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Semper quidem operae praelium fuit illustres viro-
rum descrivere vitas, ut sint in speculum, et exemplum, 
ac quodam vetuli condimentum vitaehominum super fer-
rarti Per hoc enim quodammodo apud nos etiam post 
mortem vivant, multosque ex his, qui viventes mortui 
sunt, ad verarn provocarti, et revocant vitam. Veruni 
nunc maxime id requirit raritas sane tit ads, et nostra 
plane aetas inops virtutum. S. Bernard, in praef. ad 
vitam Sane. Malachiae. 

In magna autem domo non solum sunt vasa aurea, 
et argentea, sed et lignea.... Si quis ergo emunda-
verit se ab istis, id est, ci juvenilibus desiderus, erit 
vasin honorem santificatala et utile Domino ad omne 
opus bonum semper paratimi. S. Paul. Epist. t. ad 
Thimot. c. t. v. $0. 



PROSPECTO. 

Bien conocido es en el mundo católico, el nombre 
' f ' « " 0 n i ' s ' o n e ro capuchino, el V. P. Fr. Diego .lo-

se de Cádiz cuya beatificación se espera con ansia 
por todos los españoles, y especialmente por los indivi-
duos religiosos de su orden, que aunque dispersos por la 

rmentarevolucionaria, y arrojados desús asilos monás-
ticos trabajan asiduamente por verla realizada. 

fin Roma ya el proceso, en poder del Tribunal com-
petente, sigue sus trámites ordinarios; todos desean ver 

ol de ? 1 3 1 V a r ° n ' q U ° a d m Í r a r o n c o m o a P ° s _ 

t e L r i . g y- ? m ° u n e n ™ d o d e l Altísimo para 
terror de la impiedad, y reforma del pueblo cristiano. 

Lspana lo vio y admiró, en casi todos sus nueblos 
y ciudades, anunciando el evangelio á los sabios v f 

í 2 0
 p ? í í ' co,í s i : p r o f u n d a s a b i d u r í a > ~ prodijios, y con sus beróicas virtudes 

Conociendo sus hermanos que la publicación de su 
3 8 1 c o m o s u (aunque ya el compendio de 



ella circula desde el principio) será un medio eficaz, tan-
to para la prosecución y terminación feliz de su causa, 
como para edificación de todos los buenos católicos, 
han resuelto, apesar del estado en que se hallan, y 
contando con la cooperacion de los buenos españoles, 
dar á lúz la que escribió á poco de su preciosa muer-
te, y principios del presente siglo, el R. P. Fr. Luis 
Antonio de Sevilla, individuo de la misma órden, tan 
noble por su cuna, como notable y esclarecido por su 
ciencia y sus virtudes. 

En una época como la presente, en que taulo abun-
dan ó se dan á la prensa multitud de escritos inútiles ó 
nocivos, en los cuales se dan lecciones mas ó menos cla-
ras de inmoralidad y que desgraciadamente circulan por 
todas partes, y se ven en manos de todos, creemos pre-
sentar en esta obra una lectura útil y provechosa para 
loda clase de personas. 

Los predicadores verán en este varón apostólico un 
modelo para el ejercicio del pulpito; los sacerdotes un 
ejemplar vivo para las funciones de su sagrado minis-
terio; los fieles un dechado de todas las virtudes cristia-
nas, y todos á la vista de sus prodigios, tendrán moti-
vos poderosos para admirar, bendecir, y alabar al Dios 
tres veces santo que lo enriqueció con sus dones. Cui ho-
nor et gloria in saecula saeculorum. Amen. 



M m m » » t a ® 

SS.TRIADI, PATRI, FILIO, ET SPIRIT«! SANCTO 
CUJUS IN LAI DEM CANAM. 

Hoc opus, et mea , meque simul t ibi T r inus , et u n u s 

Offero, sac ro , dico: T u t e g e , s u m e , fove. 

Omnipotens Genitor, Genitoris et única Imago, 
j.Jv P a t n s acNati mutuus almus Amor, 
tibi saeclorum Ilegi, qui in sœcula régnas, 

Anno, unique Deo, laus, honor, atque decus 
Uidacns banc laudem decus hoc, hunc semper honorem 

Se, sua, cuncta tibi dat, dedil, atque dabit 
togitat , ant loquitur, quaecumque operator et ille, 

Omnia, Trine, tibi consecrat os, cor, opus. 
Haud aliter tibi, Trine, sequens vestigia fratris, 

Tor ¿Zu ° P e r a ' a c ™ e n l e m > m e a , cuncta sacro, 
sanctum, Sanctum Sanctum Te didacus Unum-

Gen.nm ° r b l S t P e ï e u m l a u d e t ' a d o ™t, amet. 
uentem omnem hic docuit Triadis prœconia vivens-
Vt t „ r ? S i V l l a h a s l a u d e s f e r t ' d o c e t exstimulat. ' 
m tulit il le crucis dilecti opprobria Cristi, 

EiviH,LCrfUCiIS ° , m n e d e í u s f e r M u l i t , atque feret. 
ü t vitam, & laudes, multorum et dixit honores-
Trina Î Pateant

Tr
vita' h o n o r ' integritas/ 

n G e m t o r ' V e r b u m q u e , & Spiritusalme, 
us , cor, opusque meum due, moderare, re<*e 

q r n r m 1 x V o M q , u o s u n t ' v i v u u t & cuneta moventur 

S S r f f t & u B g ' 
I J t f lu t> est> e t erit nunc, & in aeva; & amen. 





DEDICATORIA» 

AYOS, 

Inmortal, Invisible, Unico y universal Dios de las e ter-
nidades. 

A Tí, 

Santísima, Augustísima, Incomprehensibilísima Trinidad, 
I adre, Hijo, y Espíritu Santo, Trino en personas, Uno en 
substancia, esencia, ó naturaleza divina, que ni eres gene-
rante, ni engendrada, ni producente, ni producida. 

A Tí 

Padre, que engendras por un acto permanente de tu fe -
cundo entendimiento, á un hijo en todo igual á tí, A tí, Hi-
jo del Padre engendrado entre los resplandores délos San-
tos, A tí, Espíritu Santo, que del Padre, y del Hijo pro-
cedes, no en tiempo sino en eternidad. A tí Padre que no 
eres, ni Hijo; ni Espíritu Santo, A tí, Hijo; que ni Espíritu 
bajito, m P a d r e e r e s > A ^ divino Espíritu Santo que ni eres 
el Hijo, ni el Padre, porque el Padre, solamente es Padre, el 
Hijo, solamente es Hijo, y el Espíritu Santo, solamente es 
Espíritu Santo. 

A Tí, 

Padre, que solo de tu substancia,y por tu divino entendi-
miento, engendras al Hijo, A tí Hijo, de solo el Padre, hoy, 
y eternamente engendrado, A tí, Espíritu Santo, que del P a -
dre y del Hijo procedes, desde el principio, sin principio, 



de su ser, que es el tuyo, vinculo ó lazo inmaterial, que esen-
cial y eternamente, Os une, en necesario y libre amor. 

A Tí 

Que siendo tres Personas, realmente distintas: eres un 
solo Dios, y no tres dioses, porque de todas tres, una es la 
substancia,una la esencia, una la naturaleza, sin división, ni 
partición, una la divinidad, una la inmensidad, una la eter-
nidad, sin diferencia la mas mínima, resultando necesaria-
mente de esta perfectísima unidad, que tu, ó Dios Padre, to -
do esteis en el Hijo, todo en el Espiritu Santo, que tu, ó Dios 
Hijo, todo esteis en el Padre, y en el Espíritu Santo, que 
tu, ó Dios Espíritu Santo, todo estéis en el Padre y en el Hi-
jo, sin que ninguna, de vuestras adorables Personas, p r e -
ceda á la otra en eternidad, ni la exceda en magnitud, ni la 
supere en potestad, porque ab eterno y sin principio es que 
tu Hijo, existes del Padre, y ab eterno y sin principio es, 
que tu, Espíritu Santo, del Hijo y del Padre Procedas. 

A Tí, PADRE, 

Que cuanto eres, y cuanto tienes, ni lo eres, ni lo tienes 
de otro, que de Tí mismo: así como Tu, Hijo, cuanto eres, 
y cuanto tienes, lo eres, y tienes, solo del Padre, y cuanto 
Tú, Espíritu Santo, eres, y tienes, lo eres, y tienes, del Pa -
dre, y del Hijo. 

A VOS, 

Trinidad Santísima, en cuyo honor, rectamente canta-
mos los que por vuestra revelación firmemente creémos, El 
Padre, por ninguno es hecho, ni criado,ni engendrado, El Hi -
jo, de solo el Padrees, no hecho,ni criado, sino engendra-
do, El Espíritu Santo, del Padre y del Hijo, no es hecho, 
ni criado, ni engendrado, sino procedido, porque como en-



señala divina Fé, Uno es el Padre, y. no tres Padres, Uno es 
el Hijo, y no tres hijos, Uno es el Espíritu Santo, y no tres 
Espíritus Santos. 

A Tí PADRE, A Tí IIIJO, 

Que del Espíritu Santo, sois, no dos principios, sino un 
solo principio, así como tu, Padre, tu Hijo, tu Espíritu San-
to no sois tres principios, sino un solo principio, de toda 
criatura, pues que, de tal manera sois Uno, que la distin-
ción, está en las Personas, y en la naturaleza la unidad, pa-
ra que, ortodoxamente se créa, y se predique en vuestro 
culto, consubstanciales son, Padre, Hijo, y Espíritu Santo. 
Jorque, si rectamente se canta en vuestra gloria, otro es el 
Padre, otro es el Hijo, otro es el Espíritu Santo, con re la -
ción á las Personas, no así decirse puede, que alguna es 
otra, con relación á la esencia. Por que, tu Hijo, ya huma-
nado, dijiste: Ego, el Pater, unum sumus. ;Espresion p ro-
funda! que asi, explicó Gregorio, Unum, con respecto á la 
unidad de la divina naturaleza, sumus, en orden á la distin-
ción de las sacrosantas Personas. A que añadió Agustino: 
dijo, unum! confundase Arrio, dijo, sumus? confúndase Sa-
belio. 

A Tí, SEÑOR 

En quien adoramos, una, verdadera unidad de natura-
leza: y en quien creemos una verdadera Trinidad de Perso-
nas, porque la naturaleza que adoramos en Vos, Padre, 
Hijo, y Espíritu Santo, Os es comunicada, sin división ni 
permixtion , y es en cuanto á la común esencia indivi-
dua, y en cuanto á las propiedades, personales, discreta, 
porque si como Padre, Hijo, y Espíritu Santo, sois una 
substancia, fueseis una persona, no podríamos con verdad 
deciros Trino: ni cantar religiosamente , Santa Trinitas unus 



Deus: Si como Padre, Hijo, y Espíritu Santo, sois Personas, 
proprietaté discretas, fueseis en la naturaleza distintas. 

A Tí, 

Trinidad individua, anunciada en el principio, ó crea-
ción del hombre, cuando al formarlo, sonó esta voz. /acia-
mus, y hecho fué el hombre, in animan viventem, y en ella, 
impresa vuestra imagen, figurada en la postración de A -
brahan, que pegado con el polvo, viendo á los tres An-
geles, los adoró y dijo, Domine, ne, transeas servum tuurn. 
Revelada por el Yerbo hecho carne, que dijo á sus após-
toles, bautizad, en el nombre del Padre, del Hijo, y del Es-
píritu Santo, el que éste dogma crea, y bautizado fuere, será 
salvo. 

A Tí, 

Trinidad Sacrosanta, en cuyo eterno, y digno honor, 
cantó Isaías, Santo, Santo, Santo, Señor Dios de Sabaoth, 
¡cántico admirable! sobre que absorto Ambrosio pregunta-
ba, sí trina repelilio, ;cur una laudatiol Si una lauda-
tio, icur trina repetition ¡Trina repelilio, curl ¡Ha! ¡que 
misterio! Porque, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, sois uno 
en Santidad, no dijo una vez Santo, para que no se c r e -
yóse, que 0 s excluía á Yos Hijo, ni á Yos Espíritu San-
to, No lo repitió solo dos veces, para no dar á enten-
der, que excluía ó á Vos Hijo, ó á Vos, Espíritu Santo, 
Añadió eñ seguida, Señor Dios de Sabaoth, para que todo 
Fiel, entone en vuestra alabanza, Trinidad Santísima, es-
ta es la fé católica, venerar un Dios en Trinidad de Perso-
nas, y una trinidad en unidad, pero sin confusion en las 
personas, ni separación en la substancia, porque si p ro -
hibido es decir, que son tres dioses, ó tres Señores, la 
verdad nos compele á confesar, que cada una de las Perso-



ñas, es Dios, es Señor, es Omnipotente, Infinito, Eterno, In-
creado, Inmenso, sin que se siga seáis tres dioses, sino un 
Dios, no tres increados, omnipotentes, eternos, ó inmensos, 
sino un solo el Dios, el Eterno, el Inmenso, el Omnipoten-
te, el Increado, de que se arguye, que en Vos Trinidad Bea-
tísima, no cabe anterior, ó posterior, mayor, ó menor, 
antes ó despues, porque de todas tres Personas, una es la di-
vinidad coeterna la magestad, igual la gloria. 

A Tí, 

Verdaderísima, Augustísima, única Trinidad, de los P a -
triarcas adorada, de los Profetas prefigurada, de los Após-
toles divulgada, de los Mártires confesada, y con su sangre 
defendida, de la una,Santa,Católica, Apostólica Iglesia, creí-
da y enseñada, de sus Concilios definida, de sus Padres, y 
Doctores aplaudida, de sus Vírgenes y demás Santos, de co-
razon obsequiada, amada, y servida. 

A Tí, 

Omnium Crealrix atque gubematrix, una, suma Deidad, 
Santa y única Verdad, yo, ante vuestra Inmensidad, nada' 
ante vuesjra Santidad, miseria, et tanquam nihilum ante te, 
ocupado de veneración y respeto, 

OFREZCO, DEDICO Y CONSAGRO 

esta pequeña obra, que por todo título vuestra es, Trinidad 
santísima, Vuestra, porque lo bueno que en ella se lea, vues-
tro es, por cuanto de Vos, Dios Trino, desciende á nosotros, 
no solo el obrar, sino el pensar bien, Vuestra, porque cuan-
to en ella se trata, descendió de Vos sobre aquel vuestro s ier-
vo, á quien destinastes, en los dias malos de error y pervér -



sion, á que la contuviese con su predicación y ejemplo, pu-
sistele, Señor, en medio de vuestro pueblo fiel, cual una lu-
cida ardiente antorcha, á que alejase de él, las tinieblas y 
sombras, que amenazaban querer obscurecer el resplandor 
de vuestra gloria. 

En vuestro obsequio, así como él, se ocupó incesante, 
renovando en los pueblos, la fé, y la devocion, al inefable 
profundo arcano, que en Yos Dios Trino creémos y firme-
mente sostendrémos, así yo, confusion, ignorancia, pecado, 
jumentillo en vuestra presencia, pero en vuestra protección 
confiado, presento al mundo, un compendio, ó, resumen, 
de lo mucho que hizo en vuestra gloria y nuestra utilidad. 

Pero Yos, incomprehensible Trinidad, lo hiciste en él, 
porque tú, Eterno Padre,para ello lo criaste en tu poder, por-
que tú, Eterno Ilijo, para ello lo asististe con tu sabiduría, 
porque tú, Espíritu Santo, para ello lo sostuviste, con tus 
dones y gracias. 

Y si tú,Dios benigno, quisiste que por este humilde hijo del 
llagado Francisco,de quien la Iglesia canta,Trinitatis officium 
festo solemni celebrat, resonase en los bosques y campos, en 
las calles y plazas, en los Oratorios, casas y Templos, el 
cántico divino y suavísimo, que por eternidades suena, y so-
nará en el Cielo, Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los 
ejércitos, haced ahora , que por la publicación de la v i -
da, de vuestro siervo Diego José , se renueven en toda la 
tierra, vuestras alabanzas, Dad, Señor, virtud á su lectura, 
para que produzca en los fieles, los buenos efectos, de 
edificación, é imitación, que vida tan egemplar exige. 

Céda en vuestro honor, céda en vuestra gloria, Trinidad 
adorable, cuanto él hizo, y cuanto yo fielmente trato trans-
mitir á la memoria de los futuros siglos, y en ellos, como 
en estos y en los eternos, seáis alabada de Angeles y hom-
bres, sin intermisión ni fin. Esto desea y protesta ser su an -
helo,vuestro pequeñuelo, indigno siervo, que postrado, hasta 



el polvo ante vuestro trono, espera vuestra bendición, para 
serviros fidelisimamente, y para que acierte á escribir, lo 
que mil veces os dedica y consagra, y vá á empezar en vues-
tro nombre y protección, 

TRINIDAD DIVINA. 



S E R V U S J E S U - C H R I S T I , VOCATUS A P O S T O L U S , 

SGGREGATÜS IFT E V A N G E L I U M D E I . E P I S T . A P O S T . 

D . P A U L , AD R O M . CAP. 1 . ° V . 1 . " 



PROLOGO 
A LOS MINISTROS O PREDICADORES DE LA DIVINA PALABRA. 

Si el honorable Religioso, á quien por su arreglada egem-
plar conducta, y laboriosas tareas, convienen muy bien las 
palabras que teneis al frente, en que S. Pablo pintó fielmen-
te su caracter; si este nuevo Apostol, por su incesante mi -
nisterio en la predicación del Evangelio de Dios, cuya vida 
esta a mi cargo transmitir por la pluma á la posteridad- si 
este Varón, digno de la memoria de los siglos, á quien c ie r -
tamente la naturaleza y la gracia, mancomunadas ó de con-
cierto, enriquecieron con sus dones, segregándolo miseri-
cordiosamente el soberano Autor de una,y otra de lo común 
para que singularmente adornado con ellos, se dejase vel-
en la faz del mundo, cual un perfecto Apostolico Misionero 
después de haberlo hecho en el Claustro, un Religioso justo 
Y ejemplar. Si este hombre por lodos respetos venerable á 
quien las virtudes, ciencia, y sabiduría hicieron amigable 
compañía, al escribir la vida de otro hombre ilustre (1) por 
su nacimiento, y por su santidad, se acobarda y desiste en 
Poner a ello mano; y cuando obligado de un doble mandato 
W alega por motivo de su pusilanimidad, ó detención «la 
«deformidad de sus acciones con las del sugeto de qu e n 
« haMar; el no haberse hecho antes por sû imitacion 

de a ab n e l x ^ ^ y ^ ^ . * 

o r , ^ a l > ^ el feo borren de lo poco a j u s -

Do sus P re l ados y de su Di rec to r . 



tada vida que lleva.» Si el Venerable P. Fr . Diego José de 
Cádiz, Maestro, Director, y Consultor espiritual, del Herma-
no Juan de Dios de San Anlonino cuya vida escribió, alega 
tales razones, para que se le tenga por inepto á llenar tal 
encargo, como á su parecer, el sugeto exigía, y por este rum-
bo, pretende que á su ignorancia, y relajación se atr ibuya 
lo ' que algunos echen de ver, no ajustarse con la vida, y 
con la opinion pública del venerable ermitaño, que escri-
be; ¿qué deberé yo, mis venerados PP. y Señores, decir, 
viendome distinguido con la honrosa, pero difícil comision, 
de escribir la vida de un Ileroe, á quien su Ministerio hizo 
tan conocido en toda la Nación, como la mano de Dios tan 
virtuoso y egemplar, cual ella misma convencida por una 
continuación de hechos ilustres, voceaba, y aun vocea des-
pués de cinco años, que desapareció de entre nosotros cuán-
do á nuestro parecer lo necesitábamos mas: pero nuestra in-
sensibilidad, ha forzado, digámoslo así, á la justicia deüios , 
para que nos castigue de todos modos. Si este hombre Justo, 
repito, se eseusaba, por lo ya dicho, escribir la vida de otro 
tal, aunque llevado por otra senda, ¿qué deberé yo hacer ó 
decir? 

La diferencia, que allí no habia ó que si la había, pesa-
ba en favor del Escritor, hay ahora con incalculable exce-
so en ventaja del sugeto de quien se va á escribir. Este es 
el estilo de la verdad. Si al mismo tiempo que siguiéndola es-
tampo, aquella particular sabiduría, aquella puntualísima 
observancia de nuestro rígido Instituto, aquella santa v i -
da, pudiera estampar mi ignorancia, mi relajación, mi ti-
bieza y defectos, cual el Juez de vivos y muertos las co-
noce, y pesará algún d ia , (sea mi buen Jesús en la ba-
lanza de vuestra misericordia), en tal caso iría bien la cosa: 
por qué según aquel axioma, «oposita juxta se posita»... y 
el natural bochorno de ser conocido, por lo que soy, me 
seria grato; pues que de allí resultaría mayor brillo á las ac-



C101¡es editicativas de mi amado hermano. Nada se crea aqui 
( e humildad, es solo confesar lo que de mi conozco, y sien-
to; y hablar impulsado de las palabras de un Santo Padre 
que dice: «Sean Santos, los que escriban las vidas de los San-
tos: sean Varones ejemplares, los que nos refieran los egem-
plos de virtud que otros nos dieron.» (1) Conoced YY. PP. 
la improporcion que media, y vemos, si de escribir la virtuo-
sísima, y laboriosa vida de tan perfecto Misionero, resulta 
por primer fruto de ella, reformar la mia, y ajustaría á la 
perfección de la suya. 

A pesar de lo expuesto, yo miraba, como un deber ú obli-
^ c i o n mía, tomar á mi cargo tan gustoso trabajo. La espe-
cial amistad, y amor que tuve, y conservé con el Padre des-
de que nos conocimos siendo Estudiantes, aunque en distin-
tos colegios; la particular estimación, que por su bondad me 
dispenso siempre, llamándome por escrito y de boca Com-
pañero, desde que tuve la temeridad de a l t e rnar con él en 
nna novena de San Félix de Cantalicio en nuestro Convento 
¡le Malaga; el continuo trato y observación que de él hice en 
los anos que allí vivimos con bastante inmediación de ce l -
das; y el cargo particular de Cronista, que sin mérito me 
distinguía al tiempo de su muerte; todo esto reunido, me es -
q u i a b a a dedicarme á este trabajo, como en retribución al 
afecto que debí al difunto. 

Bien sabia yo, que mi Santa Provincia querria volver de 
algún modo al P. Fr . Diego, lo que recibió por tantos años 
ae el, y q u e p a r a ello se interesaría, en que cuanto «into* 
se conservase por la p rénsa la memoria de un h i L q u e 

lie tantos como desde su fundación la han distinguido v e~ 
nado de honor, no se aja el de ninguno con S l o~ 

S r ^ T y q u e p o r é i h a i o g r a d ° ™ - S o -n a que los siglos 110 consumirán. 

{ V ) S - JO^D. Chr is . Sérm de M a r t . i m i t . 



Pero ¿cómo no lo lia hecho hasta tan después de su falle-
cimiento? Justo es vindicar á mi Santa Madre. Inmediata-
mente que supe la muerte del venerable; escribí á mi Supe-
rior ofreciéndome á escribir su vida: se me respondió, h a -
berse adelantado ofreciéndose á hacerlo un sugeto Eclesiás-
tico en quien sobre su notoria ciencia práctica, en el gobier-
no de los espíritus, y virtud, concurría haber sido muchos 
años, Director del difunto, y estar en su poder por este mo-
tivo los mas de los Documentos precisos para formarla: que-
dé tranquilo, sobre aquel otro axioma daudet te alienus» y 
procuré descargar parte de mi deuda y afecto al Venerable 
en la oracion que prediqué en las honras, que en sufragio 
de su alma, y manifestación de la estimación y respeto con 
que lo miraron, celebró el Clero y Ayuntamiento y Real 
Maestranza de la Ciudad de Ronda. 

Duraría como un año, este mi sosiego, y el de mis Reli-
giosos, cuando empezó á turbarse, sin otra causa, que la 
que nos parecía dilación, en la publicación de un escrito, 
por quien toda España, y nuestras Américas, clamaban con 
empeño. Esta inquietud crecía, al paso que seguía la deten-
"cion, y que las esperanzas que nos lisongeaban de ver muy 
luego impreso lo que muchos aseguraban haber leído, e -
ran^fallidas. Una voz interior parece que me impulsaba, á 
indagar el estado de este negocio, y puedo asegurar que v a -
rias ocasiones, dispertaba ocupado de él. Reunidos los Padres 
en una junta celebrada en Cádiz el año de 1803, pregunté ' 
de ello, y ninguno supo dar noticia cierta; de lo que todos, 
como yo, sentíamos. Con su acuerdo, y á su nombre, escribí 
al sugeto que estaba encargado; y fué grande la consolacion 
de nuestro espíritu, al responderme, asegurándonos la con-
clusión de la obra, y estar ya en manos de un Exmo Sr. Ar-
zobispo (1)gloria de la Nación, y ornamento de la Iglesia, ba-

(1) El Exmo Sr . D Luis do Borbon . 
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JO cuyo auspicio veria la luz pública con brevedad; asi lo 
aperábamos todos, pero el efecto fué muy al contrario. 

En Abril de 1805, se nos comunicó en Cádiz por el M. 11. 
s - l i'ovincial tener en su poder dicho manuscrito, porque 
su Autor se lo habia remitido, previniéndole levantaba de es -
e asunto su mano. Esta inesperada novedad, nos fué mer-
amente muy sensible, sin que hasta el presente se haya r a s -

ueaao, que hubiese dado motivo á ella. Sentíamos también 
haber tenido entretenidas las esperanzas, no solo del común 
de os fieles, sino de personas del mayor y mas sagrado ca -
rácter y sentíamos sobre todo se sospechase por algunos, 
q«e la Provincia de Andalucía habia mirado con indiferen-

festad "enl l lo 1 0 , ; ' T ^ l a S ° t r a s d e l R e y n o ' h a b i a n « i n -testado en ello su ínteres, por el honor de tocio el Cuerno 
de que fué individuo. No, no pedia de ningún modo qued^r-

olvido, la vida de un Religioso, q l en -

mem r d¡ \ í * l i m o n a l i z a d o «n docta pluma, la 
W C O m ° 10 f u é 6 1 R- P - M" Fr . Francisco 

/ f Ó ;T
d e ü d e R R - P P - á n i m o s , Catedrá-

co de Teología de la Universidad de Sevilla- de un digno 
Dean de aquella Patriarcal Iglesia ¿1 S , D. Miguel C r i o 
1 u Re b o s o ejemplarisimo, cual lo fué, el venerable P. 

P tab es b^ - T 3 C a h a d 0 ' ( I u i e n m e t u v o en sus res-
petables brazos en la sagrada Pila bautismal: de un Fr San-
V S l Z T á T I r r e l i g i o s o Lego profeso del gran 
Cristóbal ^ A R e c o l e l o s descalzos de Sevilla: de un D. 

varios otros, que omito,los c S e l si £ Z X ^ L Í 
al nombre y fama postuma, y la W r i r o n I , 

Z r l * > n a c l 0 n • P O r n o a r r ° j a r n » s á ¡"dagar 
Z ' , T a ? 0 S u m c a m e » l e i Dios, exigía con mas de-

6 1 h o n o r d t í <IU(! prensa perpetuase su memoria. 



En la de los Españoles, á pesar de tal retardo, continua-
ba, y sus clamores no cedian, como ni tampoco el deseo de 
mi Provincia de cumplir sus deberes con tal hijo; y para 
este fin, en mi pequeñez é ineptitud puso los ojos. Expuse 
las poderosas razones que me parecían bastante justas para 
eximirme de ello, y supliqué recayese el encargo en otro 
de los muchos Religiosos capaces de desempeñarlo, como 
ciertamente no haria yo, por mas que á , ello me dedicase. 
De nada sirvieron mis escusas, y sentido verdaderamente de 
haber perdido tanto tiempo, y de no hallar en mi ninguno 
de los dotes que tal trabajo y en tiempos t a n críticos exi-
gen, obedecí; recibí los citados manuscritos, me dedique á 
recoger otros documentos y papeles á ello conducentes, lo 
que ha costado no poca dificultad; por que algunos en quienes 
muchos de ellos paraban, si no mal intencionados, mal ins-
truidos, se han negado a comunicar papeles y noticias, que 
fuera de esta obra serán inútiles, y reputadas por apócrifas, 
y que por tanto, en poder de los que los retienen (no son de 
nuestro orden), no servirán de mas, que de estimular sus 
conciencias de una especie de robo; de lo que por ningún 
derecho pueden hacer suyo, pues que es de la Iglesia, de la 
Religión, y del público en cuyo honor y utilidad, quiso Dios 
ser admirable en este su siervo. Con tales documentos, y 
con los que yo desde su muerte y mucho antes habia recau-
dado, contando con los auxilios del Cielo, y confiado en la 
protección particular de la Beatísima Trinidad, de quien el 
Venerable fué tan afectuosísimo devoto, y á quien por esta, 
y muchas mas poderosas razones, he creído justísimo consa-
grar y dedicar esta obra; empecé á formalizarla el dia 10 de 
Enero de 1806. 

En ella nada quiero que se atribuya á mi, excepto el afec-
to y complacencia con que me dedico á escribirla. Mucho me 
han servido los manuscritos del sugeto que no nombro, por 
que no sé que tenga en ello gusto. Es cierto que concluyo 



V l d , a d e s u dirigido, pero me ha parecido ponerla en olro 
P a n o método, ya para seguir el común en este género de 
ustorias, ya para tener lugar de agregar muchas noticias de 

en ella no se hace mención, en especial, en orden á las 
virtudes del venerable, que hacen su verdadero, y mas só-
ido mérito, y cuya imitación es lo principal que intentamos 

en la publicación de su vida. 
Si, todo católico hallará en ella, como anivelar la suya, 

<1;ia divina Ley; nosotros, Venerados PP. que somos des-
dados a instruirlos en su perfecto cumplimiento, encon-

garemos cuanto podemos desear para llenar tan alto encar-
¡T" V l e n d 0 e f t este libro, cómo estudió el V. P. Cádiz, co-
no vivió, como practicó su Apostólico ministerio, ¿no h a -
llaremos un poderoso estímulo para estudiar, vivir y predi-
car, de modo que santificándonos en nuestro ejercicio, san-
itiquemos por él, á nuestros prógimos como el P. lo intentó, 

lo hizo y lo consiguió? Por tanto, recibid con la estimación, 
I t i f i l q U e S e

J
m e r e c e e s t a °bra, que vereis escrita sin 

de lo S m n ? d a d e a q u e l l ° q u e e n « i e n e la curiosidad, 
V r r 0 ^ 0 8 ' l a l e c t a d e tantas fruslerías como ha-

castiL f I í r e n S a S ' S U e s t i l ° > e r á l l a n » ' sencillo, pero 

acostumbra i° C e ñ i d 0 ' á n u e s t r 0 P r °P Í 0 i d i o m a -
1 S o p l u m a ' r i

m i l c h o s há al estilo oratorio, 

c i a I « SU1 l l b e i ' l a d M c i a d o n d e e l h á b i t 0 ^ ^ 
v 2 * 1 L ° n 6 8 C Í e r t ° ' q i l e n o h e c u i d a d 0 ™ c h o de 
violente i la porque asi me há parecido que será á todos mas 



da eí siguiente Documento, como lo daba á los Eclesiásticos 
de su tiempo el Santo Canónigo de Leon Martino, honor de 
España, á quien tanto se asemejó el que os habla con sus 
mismas palabras, y dice: Fratres diarissimi, asidué lectio-
nem libenter debelis audire; auditam, avide, et sitienli corde 
percipere, et alten lius memoriae commendare, eamque pro 
viribus opere implére. Strenus lector potius ad implendum 
bona quae legit, quam ad discendimi, quae nescit est par alus. 
Sicut enim, legenda ea quae nescimus, scire concupiscimus, 
sic recia quae jam didicimus, opere implére debemus. iQua-
reí quia videlicet, leclio praemium habet, et paenam. Prae-
mium, si eam bene vivendo implemus; paenam, si eam male 
vivendo contemnimus D. Mart, Legions. in Prol. in lib. servi, 
tom. 1. 

La obra se dividirá en dos partes, y en cuatro libros. El 
primer libro, tratará de sa nacimiento, pueril educación, pri-
meras letras, vocacion á la Religión, entrada en-ella, profe-
sión, primeros destinos y estudios monásticos, conclusión de 
ellos, estudios particulares á que se entregó, plan de vida a 
que se ligó, principios de su predicación, y práctica de sus 
virtudes Teologales. 

El 2.° libro tratará de su práctica en las demás virtu-
des, empezando por la de la oracion, hasta hablar del gra-
do en que el Espíritu Santo le comunicó sus dones. 

El 3." tratará de su predicación en globo, y de algunos 
de los sucesos ocurridos en su Misión dejando para la forma-
ción del segundo tomo, lo mucho que en este exprofeso omi-
timos. 

El 4.° de los dones particulares con que le distinguió el 
Cielo, de su última enfermedad, muerte, y ocurrencias des-
pués de ella hasta estos nuestros dias 

La 2.a parte se formará por el mismo orden de libros, y 
vendrá á ser una especie de itinerario (en lo posible crono-
logico) de sus misiones, sucesos notables que resten decir-



se 
]) ¡ r

 C ° . m p i I a c i o n 6 colección de muchas de sus cartas á sus 
, dores y otros sugetos; cerrando el tomo,una nota de sus 

as, tanto impresas como inéditas, y un resumen de los 
Ogios Íunebres, predicados en sus honras, que pueden mi-

ai se como complemento, ó parte que tiene muy principal 
Jugar en esta obra. 

rir«C 'i?- t 0 d ° 6 n h o n r a y gloria de la Beatisima Trinidad, Pa-
Hijo y Espíritu Santo. Amen. Válete. 





PROLOGO AL COMUN DE LOS FIELES. 

Cádiz q U e l e n e i s f o r m a d a ' d e l v - p - F r - D ¡ego José de 
rao en' C U a n l o s , e conocisteis, lan elevada y sublime, es, co-
lidnrt " ° S p o n d i ó a lo extraordinario ó singular de las cua-
b i a e '>!" q U e e ' C i e l ° 10 d ' s l 'n i?nió; por tanto, su vida d é -
la a , • e n 'éi-minos que correspondiese á llenar es-

«rande idea. Pero, qué pluma seria lan feliz, que pudiese 
' ena ajustaría? La mia no intenta avanzar á lo que cono-
to, no puede conseguir; siu embargo pondrá el mayor esme-
o. en que en lo que escriba, se os renueven aquellos efec-
os de d 0 r e s p e t 0 j t e r n u r a ) y c o m p u n c i o n g e n _ 

no a l e \ Z •• ! 1 1 0 ' e n | ) á l p i t 0 ' y e n c o n s u l l a s ; disimulad 
Venerable Mk ^ ° n d Í b U Í a r ° S d V ¡ V 0 ' c u a l f » é ""ostro 
lebr dos en lo f r 0 ' P e r ° ' q U é e S l a l U a r Í 0 ' 6 P i n l ° r d e 

bellos v admiré? U 0 S ' j P o s l e r l o r es siglos, pudo dar á sus 
1» muérle neriifp ? a d r ° S ' y E s l a t u a s ' l a aoo¡on que en 

le, por la lección de" • ^ C O m"n Í C a rognlarmen-
sable defecto de í 1 ¡ b r 0 S ' s u p l i r a ¡»dispen-

pintura siemnr P Y° d W '"aS V Í V e z a Y PorfeccL á 
r « n e ' . o r y e n d, , T " e s P Í r i l u s e dedi<I»e con 

' » d o ; , ™ ; , d ; ; t z ; u e s l r a s c o s l u m b r e s ' 
dos os amaba en Jesucristo T e X p e , n m e n l a s l e i s d 0 ' » ¡ l rao-
loor en ella... S'°' a l 1 u e humildemente diréis al 

Supla Señor lu gracia el gran vacio, 
M V U e s l r o S¡o--vo, deja el papel frió: 



/ t 



PROTESTA DEL ESCRITOR. 

!1 cumplimiento de los Decretos Pontificios, de lo deter-
g í P° r l a Santidad del Sr. Papa Urbano VIII, en obe-

v d e T t 1 0 r e s u e l t 0 P o r l a S a § r »da Congregación de Ritos, 
• e a Santa Inquisición, todo últimamente renovado y con-
^ m a d o , por N. S. S. Padre Benedicto XIV, de feliz memo-
-a; protesto, que en escribir la vida del venerable Siervo de 

F r - D i e S ° José de Cádiz, Sacerdote profeso del orden 
Menores Capuchinos de N. S. I>. S. Francisco, en referir 

sus virtudes y maravillas, en nombrarle Yaron Santo, ó Ye-
iu¡p j ' 110 c s m i i n t e ncion prevenir en ninguna manera el 
^ » o d e la santa Sede. Protesto que á cuanto en ella digo, 

S a ^ ^ ^ m a s c r é d i l ° ' ^ e que merece una fé 
ren son I Y p a r a q u e t o d o s c u a n t o s e s t a vi<*a leye-

dr ' l T h m r l r r Í 0 " ' o b e d i e n c i a ' Y e s p e t o á la Santa Ma-
siWe Vicario ] ' A P . 0 S l ó l i c a ' ^ m a n a , y á su Cabeza v i -
chasy f oía S U C n S t ° 6 1 S u m o Penüfice, una y ,nu-

Y nada quiero separar-
de su doctrina, y que en ella deseo vivir y morir. 
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INTRODUCCION. 

de todos Ü ^ grave sentimiento que ocupó los corazones 
muv a m J ; ^ s P a n oles , divulgada que fué la muerte de su 
e s n e c S / e r f e C t 0 M i s i o n e r o e l Fr . Diego, se siguió (con 
común a* G n n u e s t r a s Andalucías) un empeño igualmente 
sus J r l q u e s u s virtudes fuesen anunciadas al publico, 
su s' nti a cciones referidas, sus prodigios promulgados, 
se man í f i i p r e c o m í a d a c o n d e c °™, y de una manera que 

« cinirestase, que la estimación con que le habían mirado 
d e o r ? i i L r r e r a c T q u e I e ! i a ! H a n P^fesado, eran muy 
Z d e a(iuel con que habían distinguido ó sujetos 
alanmf c i r a c t e r ; Kn efecto, no tenemos noticia de que con 
e! Padre? h a y a n h e c h ° l a s Mos t r ac iones públicas, q

que con 

n e r ^ L ^ o n r l a
E t e S Í f t Í C f ' á q U e f u é a s o c i a d o d e l a ma-

Sociedades í e S n iS ^ u n t a m i e i l } ? s > Y Universidades, las 
viendo creyeron di«h ^' Y ° l r 0 S C u e r P o s i l u s t r e s , que v i -
ro de sus ^ i n d i v i d u o , 1 T " ® m a s ' c o n t a n d o l e en e l 'mime-
nías estrechas man?fp«tflp ° n í ? r - U n a d e s u s obligaciones 
fragar en b i e n T ? SU s e n t l m i e n t o en su muerte, su -
do á ellos nosihia a , m a ' J Perpetuar su memoria de mo-
con que magnificpnp?^ i^U n o s e dedican á elloTy ^•os W o ^ a ^ W 6 s ° 1 0 i o g r a n ! E n 3 2 d ° 
Ciones funohraa «nn !,„ i. ^ honras, y de 24 «ó 26» ora-
condecorados snffAioa a P r e í \ l c a r o n en ollas, por Sabios v 
1» ¿ T K ^ W X ' m « m a s - s e d i e r o n 

dignas de ellas, no tuvieron ^ h i . T í M 8 , y I"1 2 8 8 l a s 

tanto en ellas honraron al M b i J w K í rancIuearlas, los que 
Porrón de los pueblos e ¿ q t ' s e ' dUon!"" 3 3 P° ' ' Í m p r o " 

d e w L ^ E r ^ ^ " 4 ! ' 1 « » ^ «»»»¡«e , Magistral do la Iglesia 
de Sevil la. M d n u e l « o J r . g u e z d e C a , a s a , Canónigo de la 



De aquí resultó, de una parte,un muy particular honor al 
P. Cádiz, de otra, que sus virtudes y hechos particulares, se 
viesen desde muy luego grabados por el molde; y que como 
cada uno de los Oradores procuraba adquirir cuanto mas 
podia, para comprobar sus elogios, el que cuanto había que 
decir del Y. Padre, casi todo esté ya dicho: por que cier-
tamente en la compilación de estos Sermones se halla lo mas 
precioso üe su ejemplar vida, aunque en algunas, tal, ó cual 
especie sea equivocada. Todo este cúmulo de honor postumo, 
dió mas cuerpo á la grande idea que del Heroe tenían los pue-
blos. No hay duda que si el trabajo de aquellos Sabios ahor-
raba parte del mió, aumentaba mas, y mas, mi pusilanimidad 
y timidez para emprenderlo. Por qué, cómo podré, ó sabré 
yo decir de un todo, lo que tantos tomándolo por partes, con-
fiesan no haberlo concluido según su mérito? Mas esto mismo 
manifiesta el que tiené la vida de este hombre ilustre á que 
se publique con el orden y brillantez que exige. Desde l ue -
go confieso que por otro respeto mi pluma tomará mucho brio 
para extenderse pues la autoridad de aquellas la pondrá á 
cubierto de cuanto ahora diga, pues nadie tachará de exage-
radas mis expresiones ó noticias cuando inoffenso pede han 
corrido por espacio de cinco años entre las manos de los 
hombres sabios, sensatos, y aun escrupulosos de la Nación, 
y á la faz de los Tribunales mas respetables é íntegros de 
ella. Esto, y las muchas reflexiones, que he hecho sobre las 
ideas, bajo las cuales, se empeñaron en dar á conocer á 
nuestro Venerable, de que en lugar oportuno se pondrá un 
breve resumen, me alienta para no atarme en los elogios de 
nuestro hermano: todo irá sí, sobre el cimiento de la verdad, 
de que protesto no separarme, y así empezaremos nuestro tra-
bajo invocando de nuevo la asistencia y protección dé la Tri-
nidad Beatísima.,.. 



TÉ INVOCAMUS, 
TELAUDAMÜS, TÉ ADORAMÜS, Ó BEATA TRIN1TAS. 

a r g u m e n t o d e e s t e l i b r o . 

c i s c S ^ n a
H

c i m « t 0 - y educación de D. José Fran-

Principios S í descubre _ cortedad de talento en los 

<>a i la Casa de s„ p 1 ' q U ° S 8 P a r a n : ™ l v e de Ron-
tglesia y Con v e n"o de r f 7 O C U P a c i °» e s »1«: Recuenta la 

nidad: principios d e t T o Z , f 7 ' " d e a t I u e l l a Conm-
oc ión á la latinidad: asegurase en e S l l H l 0 R e ' i g i ° S 0 : 811 a " l ¡ -
h a b i ' ° . que se le dá en Sev II» T P r ° P ° S Í l O S ; P i d e 

de Cádiz, desunes de „ C ° n ,e l n o m b r e d e * r . »¡ego 
«¡ración, mnv 3 ™ • . e X a n , , , n a d o V '»aliado, no sin a d -
v¡ciado d e t , L o T J ° G r a m a t i c a : L , C T a <"» 

quince meses, venc.endo varias tentaciones. y pro-



fesa con particular aceptación de aquellos Padres: sus años 
de constado: es puesto á los estudios de Filosofía, y Teología, 
se descuida de los primeros por su particular afición, á la 
poesía castellana: traba amistad con un Religioso egemplar 
del Convento de Ecija; abandona aquel pueril estudio y se 
entrega todo al de la Santa Teologia: Se ordena de Sacerdo-
te en Carmona y aparece nuevo hombre entre sus herma-
nos. Plan de su vida interior, y tenacidad en sus estudios en 
el Convento de Cádiz, donde los concluye con particular apro-
vechamiento. Es nombrado para la carrera de Catedras que 
humildemente renuncia: Le destinan al convento de Ubri -
que; sus ocupaciones domesticas y estudiosas alli. Primeros 
ensayos de su predicación, (1), hace una cuaresma en Es-
tepona, y la siguiente en Ubrique: concepto que se forma 
de su predicación futura, y de sus raras virtudes: Se da 
por la obediencia al publico. Cual fuese su fé; se procura 

. manifestar, hablando de la preparación, y modo con que ce-
lebraba el Santo Sacrificio de la Misa. De su activa y terní-
sima devocion á la Beatísima Trinidad: suceso muy particu-
lar ocurrido en la Villa de Caspe: su ardiente devocion al 
Santísimo Sacramento, á la Humanidad de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, y á su Santísima Madre: algunos de los favores 
que recibió de su benéfica mano: Cual fuese su esperanza; 
carta que descubre su heroicidad en esta virtud: cual su amor 
á Dios, cual su caridad al progimo, y cuales sus practicas en 
comprobación de su virtud de Religión. 

(K) Sus esmeros por e s t ab lece r y fomen ta r el Jubi leo c i r cu la r , ó d e 
40 horas . 



CAPITULO 1. 

, N Q Ü E S E TIUTA DEL NACIMIENTO, PADRES, Y PRIMERA EDUCA-

CION DEL VENERABLE PADRE F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ, 

CÁDIZ: este famoso y de todo el orbe conocido Puerto, ó 
«í>la opulenta hermosísima Ciudad, cuya situación y circuns-

ncias, le hacen tan recomendable que nadie ignora, fué la 
|l l |eiel Cielo destinó para suelo patrio del Capuchino Venera-
r e , cuya vida empezamos. 

Gobernando la Iglesia de Jesucristo Nuestro Santísi-
mo Padre Benedicto XIV. de feliz memoria: Reinando en 
fcspana el Ínclito Sr. D. Felipe V.: siendo Obispo de aquella 
< »ocesis el limo. Sr. D. Tomas del Valle del esclarecido ó r -

íIpTV i r
c

e d í c a d o r e s : e n l a c a l l e nombrada de la Bendición 
e ij,os; Sabado 30 de Marzo del año de 1743, nació, y 

bautizado el 3 de Abril en el Sagrario de la Santa Igle-
- catedral , con los nombres de José Francisco Juan Ma-

cimion!!! l q U evD a d a d e r a r o s e V i r t i e s e en el día de su n a -
en los doY

c K m ° ' n Í t a m P ° c o l ° ««tase su buena Madre 
aciul\ < t e m b a r a z o ' n o Vov eso debe dejarse de tener 
s 1 ? ! l l m a Y m emoria , por haber dado Dios en él á 

un Ministro ejemplar, al Estado un vasallo P1 M, 

" T I K i i r V i g r u n V a ™ -e, y a la Cristiandad un hombre do celo y de virtud b is 

Z c o n e i t i e m p ° ^ * « : 

Z S ? e , C O m a r l ° e n t r c S U S i l u s l r c s debe 
d T ú n n l í l , • 110 d e q u e l a l > l ' 0 v i d»c i a le hubiese guia, 

a una Religión, que distinguiendo, ó apellidando á sus 
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alumnos con el nombre de sus patrias, fuese por este medio, 
mas, y mas estendido su honor y fama. 

Fueron sus Padres D. José López Caamaño Texeiro 
Ulloa y Balcelar, na tura l de la Ciudad de Tuy, Rey.no de 
Galicia, descendiente de la antigua é ilustre casa de su ape -
llido, que enlazada con las de los oíros, tan conocidos en Es-
paña, forma una de las mas distinguidas de aquella Provin-
cia, que ha dado en todos tiempos, hombres del mayor mé-
rito á la Nación. (I) Y su Madre, D.a María Garci-Perez de 
Rendon de Burgos, natural de laVilla de übr ique , en la S e r -
ranía de Ronda, pero oriunda de una familia antigua, y dis-
tinguida de la Ciudad de Jerez de la Frontera de que su 
buen hijo, hizo memoria con mucho aprecio de ello en la 
oracion gratulatoria,en que dio gracias á su limo Ayuntamien-
to cuando le condecoró asociándole á su número, como en su 
lugar se dirá. Estos fueron los inmediatos principios de nues-
tro Fr . Diego, que si de mediana fortuna, en cuanto á c a u -
dales, á pocos tendrían que envidiar en hidalguía, (2) y m e -

( t ) Este cabal le ro vino s iendo sol tero , con otro h e r m a n ó suyo á la 
Ciudad deCádiz donde tuvo algunos empleos m u y decen t e s en el r amo de la 
real Hac ienda . F u ó A l c a y d e d e la Pue r t a que l laman de Sevi l la , y T e -
n i e n t e C o m a n d a n t e de aquel la Baia ; de donde pasó de admin i s t r ado r de 
las cua t ro vi l las de la Se r ran ía de Ronda , p e r t e n e c i e n t e s á la Casa de los 
Exmos Señores Duques de Arcos . 

{ y Este apell ido Caamaño es muy f r e c u e n t e en nues t r a s h i s tor ias a n -
t iguas y v a n o s de nues t ros Nobil iarios, hablan de él d i f u s a m e n t e ; pe ro c i -
ñendooos á nues t ros dias debe saberse /po r quepulchra est generatio cas-
ta cum claritatej que el t ronco de la familia de los Caamaños , ó la v a r o -
n ía de su Casa está en la d é l o s Exmos . S . S. Condes de Vi l l a -Garc ia , 
Grandes de España . Los apellidos de su M a d r e son i g u a l m e n t e conocidos 
en los anales de Galicia de donde t r a e n or igen los de Garci-Perez S a r -
n i e n t o , y otros; y en t r e los papeles de varios a r ch ivos de J e r e z , e n t r e c u -
yos ganadores se hal lan ascend ien tes de es ta Señora , que t u v o e n l a c e c o -
nocido con la Exma Casa de B e n a v e n t e . 

D. Jucobo Caamaño C o n s e g e r o d e o rdenes : El l imo Sr . ü . V icen te Caa-



nos en , , 
te SU M J " ' y a r r e « l a d a v i I 1 u o s a v i d a - Singularmen-
y t a n c a t í S - d i s l i n g u i d a e n l a ^voc ion y piedad; 
n o sin | ¡ m o

 0 t i l 0 s p o b r e s ' q ^ jamas despidió á ningu-
de todos , ; n a ' Y a S 1 ' 611 s u m u e r t e f u é generalmente sentida 
muy crecido V< 'Cm°S d e a q U e l l ° S P u e b l o s > f í u e acudieron en 
ciooes q u e

 á s a entierro, divulgando entonces ac-
gular Aun n h a Ü e r S l d ° d e u n a v i r l u d d e o r d e n sin-
euando se vi °i C ° m a b a J ° S Ó F r a n c i s c o n u e v e años de edad, 
n a ( |e tal hi o e r f a n o y s i n e l a b r i S ° d e una Madre tan dig-

rn J " 
h ¡ ¡ o s

U " l . r í " s é C a a m a r " > de este su Matrimonio, varios 
con D Pr ln r D- , o a ' t t i n - y * »•* Leonarda; esta casó 
cisca n o z ' tuvieron por hijas á [>.' Fran-
a d

 a m l ! a s de ejemplar vida en 
Ciudad d > 8 ¡ T d 0 m m l C í l S d e l E s P i r i t u Sauto de la 

háh ti V P f • F r 0 B , c r a á W su Venerable Tio, 

c i a . que tuvieron I Joaqnmcasó con D. 'Mar ía Gar-
' ' 8 ' o s a Carme, a T * ,Ü ' M a , i a I a s ^ e s , hoy Re. 
Ciudad de Sevilla dnln > e s t r a observancia de la 
ve con ediflcl ; ' " C ° " c l n o m b r ( ! d e Santa Teresa vi-
e l m i s n ^ F ° i ) 1 t : , , ' r , , a , S , a ' f T a U n 
eo ella cl año ' ' " ' 61 h a b l t o y P 'ofesion, predicando 
poema que i m p v o s o C „ ' C ™ c uy°, »olivo compuso el místico 

- « S 5 B B S S B & * H -
"-•«.. ....... 

0 b l s P ° y Sr . de Mondoñedo D p r T ^ D ° n A n d r e s Y Caamaño , 
" ° D ' f L ^ t o r a I de dec re s dé 1 T ™ ^ * C a a ™ S o ^ a -
r a s Mugeres J e los Sres . F ? d ° S u n t Í 3 g o , y l a s i l ^ r e s S e ñ o -

m 0 ' Sr- ^nde de Lncy tta
 de l C o ^ j o de S. M. y del Ex-

í parientes, bien inmediatos del P. Cádiz. 



particular candor, y docilidad, que movió á sus Padres á 
tenerle algún preferente cariño, y á poner mas cuidado en 
la educación que en aquella edad cabía. No se desperdicia-
ba en él, este particular esmero, pues se le notaba corres-
ponder á él, en especial, en el afecto que mostraba á su bue-
na Madre, de quien manifestaba sentimiento al separarse, y 
á quien acompañaba con frecuencia á rezar sus devociones. 
Sus pueriles entretenimientos se reducian, á formar altantos, 
adornarlos con estampas y flores, á dibujar aunque muy tos-
ca é imperfectamente, Religiosos en acción de predicar, y 
no rara vez decia á sus hermanos y familia, señalando á 
alguno «este es José que está predicando á los Hereges.» 
Vaticinio, que sin salir de España, se verifico, como se d i -
rá en su lugar. En lo demás por aquellos años, nada de ex-
traordinario, ni que prometiese serlo, en virtud, ó talentos, se 
descubría en él. 

Como en la Villa de Ubrique donde residían sus Padres» 
110 hubiese proporcion para que aprendiese la gramática ó 
latinidad, le enviaron á la de £razalema poco distante de 
aquella, y lo pusieron á pupilo bajo la dirección de un Pres-
bítero de muy loable conducta llamado I). Félix de Aro, que 
con mucha aceptación era Preceptor de ella. Este Eclesiástico 
conocida la natural rudeza del nuevo discípulo, pero cono-
ciendo al mismo tiempo su docilidad, se dedicó á su instruc-
ción con algún mas esmero que á los otros, y al fin, valién-
dose ya de amenazas, ya de castigos, ya con suavidad, bien 
con ofertas, y reservadas advertencias logró volverlo á sus 
Padres, si no capaz de alternar con muchos de sus condis-
cípulos, que tanto en la Religión de Sto Domingo, como en 
el Colegio del Sacro-Monte de Granada, han manifestado su 
singularidad en la latinidad, al menos, suficiente para enten-
der el Gpudin, y otros libros filósofos de su estilo. Sin otras 
disposiciones lo enviaron á Ronda, y á los 12 años entró á 
estudiar Lógica en el Convento de Padres Predicadores da 



aquella Ciudad. La rudeza y cortedad de talento, s edescu -
110 allí mas, pero también el pobre joven, que en ello era 

11 pable, experimentó mas los malos tratamientos, las ás-
Aprehensiones, y los castigos impropios á su edad, y 

|J l l<y e l ) i a n e s t a r muy distantes de ciertas clases de estudios, 

¡ U N D A D V L ° N E S : E S T ° S E E S ° P O N E R S E A 

• 1 l s I m o Y santo axioma « bonumest viro cum portaverit 
J gum ab adolescentia sua» (1) Esta imprudente conduc-
rilu ° S 0 ' ° ' m a s ' ^ m a s s e a c °kardase aquel espi-

' que menos entendiese de lo que se le leia, ó explicaba, 
M u é mirando su Catedrático perdido el tiempo en José Fran-
g í ! 0 : I e devolviera á sus Padres en las primeras vacaciones, 
J "iciendoles, «que lo destinasen á otra carrera, pues la de 
l a s letras no se liabia hecho para él.» ¡Que distintos son los 
Pensamientos de Dios, de nuestros juicios y resoluciones! 
¡cuantos ejemplares convencen nuestras equivocaciones en 
esta parte! basta el presente para hacernos mas cautos. Al 

enos podría haberles endulzado tal pildora asegurándoles 
aun I / ] 1 6 ? 9 ™ 1 ' 6 1 t i e m p 0 q u e 10 t a v o e n s u c l a s e ' n i 

^ a n ü ° lúe lastimado por alguno de sus condiscipulos en 

0 ) T r e n . c . 3 v . f< 



CAPITULO II, 

E N QUE SE TRATA DE LA VOCACION QUE TUVO JOSE FRANCISCO PARA. 

E N T R A R R E L I G I O S O ; P O R Q U É E L I G E NUESTRO ORDEN; SU 

ENTRADA EN ÉL , SU NOVICIADO Y P R O F E S I O N . 

Nada agradable pudo ser á su Padre, ver entrar á su hi-
jo en la casa, con una exclusiva tan terminante sobre el des-
tino que allá había discurrido poderle acomodar. Era pruden-
te y en sumo reflexivo. Ninguna novedad halló en su t r a -
to, José; pero sí la advirtió en su Madre política, en quien 
sobre el caracler de tal y genio fuerte, hizo mucha impre-
sión Ja resolución ó sentencia de su Maestro; pero si él evi -
taba cuanto podía las vejaciones y los golpes, nunca se le 
notó, ni movimientos de ira, de impaciencia, ni menos aque-
llas espresiones, y no se si le diga tornas; que no son raras 
entre entenados y Madrastras, en especial en la edad que ya 
tenia nuestro joven. Cuidaba su Padre de su conducta, y 
meditaba consigo la carrera á que le aplicaría ; él aunque 
ningún gusto hallase en el estudio, no abandonaba el de la 
latinidad; ya se le notaba formar algunos versillos, y asi se -
guía en una suspensión, sin que nada se advirtiese en el de 
particular, ni menos afición, ó inclinación al estado Religio-
so, Pero la mano de Dios ciertamente era con él, y su pro-
videncia asi naturalmente lo conducía á donde algunas veces, 
como despues decía, sentía repugnancia. Para vencersela,no 
quiso el Señor valerse de ninguno de aquellos medios ruido-
sos, fuertes, extraordinarios que se leen en otros; tiene en 
sus manos no solo el corazon de los Reyes, sino el de lodos 
los hombres, y con mas facilidad que el hortelano dir i -
ge el agua á las tablas que gusta, nos encamina á donde nos 



(l»iere para su gloria, y para nuestra salvación. 
den Cl'ÍCha V Í l l a d e ü t ) r i ( I l i e ' haY Convento de nuestro ór-

» y a su Iglesia concurria José Francisco á Misa no solo 

pran a S r e C e p t Í V ° S ' S Í U° t 0 d ° S ' h a l l a n d o s e e n e l I a b i e n t e m " 
(Mu

ano " l r e l o s Religiosos de aquella Comunidad, vivia por 
v i d a

n C G S ; J u l i a n de Ubrique, Religioso de muy ejemplar 
v e n f a Y ' P a n i C U l a r c o m e m P l a c i o n ; notándo este en aquel j ó -
oue MI ' P ° r s u P e r i o r i m P u l s o ) l a devocion y modestia con 
Ucul - e n d l e m p , ° ' y o i a M i s a ' l e f u é cobrando par-

m carino, le llamaba algunos dias, le hablaba con afa-
dien Y ' a m 0 r , d a b a l e m u y b u e n o s consejos sobre la obe-

C l a a s u s P a d r e s , y huir de malas compañias, se insinua-
" s0Dre (jue frecuentase los sacramentos, y que fuese muy 
devoto de la Santísima Virgen. Oíale José con atención, no 

II d e e 1 ' J a r a a s> Y así> insensiblemente fué perdiendo aque-
a como aversión, repugnancia, y miedo que habia conce-

^ o sin saber porque, á todo instituto Religioso, en espe-

ba hnho HP U C h l n°' U n a m a ñ a n a f i u e s e 8 l l n el Padre calcula-
de e s t i l é e n M a y o d e ^ 5 6 , e n t r ó en la iglesia á tiempo 
lono l o m i , m d a d C a m a n d ° P r Í m a y a ^ c l desagradable 
bar-o ! n ? S l r 0 S C 0 r 0 S n o h a l e n i d o c r i ac ión , (sin em-
dLüntamentp61 ^ ^ e n l 0 S d e m a s ) á » ° m u y 
sonoro ^ r r e ^ h r f 6 & U Í : 8 6 l e fi^aba u » canto suave! 

entonces! pero míe H ° ^ ^ q M 110 S a b i a ^ ^ 

C o n v e n t o e n l e " d i ó 

a l g o D d T t S a d Í \ e T c : o
Ó t m i ? r n u e s t r 0 c l a u s t ™ con 

«os en particular v lohr t i * t e n e r l ° ^ ^ u n o s Religio-
- - celda í ; a I i r C ° n 6 1 y a r e f e r i d ^ entraba 
d o y recelo, Y Z 2 1 P 6 ' ° S i e ü l p r e C O n d e 

mentos de peliten i a F ^ a l g U 1 1 0 S i n s t r u " 
lante agrado V P i ? b u e n

1
: R e l l g l 0 S 0 l e t r a t a b a c o n ba*" 

Y l e 1 0 g 0 las vidas de los gloriosos San-



tos Fidel de Sigmaringa, y José de Leonisa insignes Misio-
neros, y puede decirse que ambos fueron Mártires de nues-
tro orden, cuya memoria andaba muy viva en aquel tiempo 
entre las gentes, por su reciente canonización. Esta parece 
que era la ocasion que Dios esperaba para volver aquel j o -
vial corazon, hácia el sitio donde quería hablarle muy des-
pacio. La vida de estos Santos le inclinó mucho á nuestro es 
tado,y empezó en parte á probarse para el; lomó de confesor 
á un Sacerdote de mucha prudencia, que allí moraba, y por 
su dictamen asistía mañana y tarde á la oracion de comuni-
dad, á sus disciplinas semanales, ayunaba algunos dias y eran 
mas frecuentes sus confesiones. Este Padre le dió á leer la 
vida de nuestro Venerable F r . José de Carabantes, hijo de 
esta Provincia, llamado el Apostol de Galicia, cuya causa de 
Beatificación se promueve en Roma, y su lectura acabó de 
decidir su corazon. ¿Quién diría entonces, que él habia de 
andar los mismos senderos, y sitios, que aquel Venerable 
andubo con el mismo ejercicio de Misionero, renovando su 
buena memoria y en cierto modo aventajandole en fama de 
sabiduria y virtud? Al fin se resolvió ser de nuestro orden, 
con el disignio de proporcionarse á imitarlo en la predica-
ción. Ya Jos.é Francisco apenas concurría con sus antiguos 
condiscípulos, y como cuando le buscasen para paseos, le 
hallasen taciturno, callado, y que siempre se les escusaba, 
le mofaban con mil apodos, y cuasi no le daban otro nombre 
que el de «borrico mudo.»No era su virtud para alegrarse de 
ello, como lo fué despues, pero tampoco por evitar que así 
le mofasen, convenia con ellos, ni dejaba su concurrencia á 
nuestra Iglesia. Alli pedia al Señor le diese luz, y resolución, 
para dejar á su Padre, á quien amaba tanto como respetaba; 
y esto era en términos, que jamas se atrevía á mirarle d i -
rectamente al rostro. Dios habia ya determinado misericor-
diosamente de él, le habia elegido, para que en estos últimos 
dias, fuese un Profeta ó enviado suyo á los Pueblos gran-



des, cultos, orgullosos en ciencias, vanidades, y vicios; que-
r | a hacer de él olro Juan constituyéndole «lucerna ardens, et 
luccns,» y asi corroboró su vocacion con nuevos auxilios, y 
se declaró su defensor en ella. 

El demonio, ó serpiente infernal, presentía, que este in -
íantillo, llamémosle asi, que iba á dar de mano, ó á eva-
cuar cuanto es propio de un párvulo en llegando á ser v a -
ron perfecto, que no seria tarde; le declararía la guerra, y 

la sostendría con tesón; que le buscaría en miles partes, 
Y en todas le vencería, y arrancaría de sus garras y fauces, 
muchas presas; que no temería á sus astucias y asombros y 
fI«e llevando su mano (su palabra), por las roturas de las 
Peñas, de allí le sacaria á muchas con quienes ya contaba, 
Y las conduciría á recibir la misericordia en el templo del 
verdadero Dios: temiendo esto, piensa en su malicia impe-
dir con tiempo tal ruina, ó perjuicio de su imperio, estor-
bando se realizasen sus intentos de Capuchino. 

De su misma Madre política, es de quien se vale el ene-
migo común de los hombres, y ella es, la que con fin sen-
cillo y honesto, se empeña en extinguir, ó arrancar de Jo-
sé esta vocacion naciente. No le movía á hablarle en contra 
de ella, desde que supo lo intentaba, el particular amor 
que le tubiese, pues que por entonces quizas tocaría algo en 
lo contrario, ni por qué le mirase útil á su familia en otro 
estado, si no por que el que incitó á Eva, la movía sin ob-
jeto alguno, á que le disuadiese de su proposito. Esto llegó 
» s er , como la misma Señora decia despues con muchas 
lagrimas y sentimiento, con viveza, con eficacia de que 
no carecía su espresion. Unas veces con halagos y suavi-
dad, otras con desvíos y asperezas, en secreto y en publ i -
co, de día y de noche, á toda hora le improperaba de su re-
solución, y trabajaba en separarlo de ella. Callaba á todo 

c o m b a l l d o joven, y en cuanto escapaba del combate, p ro -
curaba dar gracias al Cielo de haberle sacado felizmente de 



él; se confirmaba en su proposito, y pedia en especial al 
Santo Angel de su guarda, que no le desamparase en la ten-
tación, en la cual como decia varias veces, jamas, ni en es-
te ni en otros combates titubeó. Este Soberano Espíritu, di-
jo en una ocasion predicando en Malaga de los S. S. Ange-
les Custodios «me lia defendido siempre desde que seglarillo 
«me encomendé á su protección, y lo que por mi, miserable 
«pecador ha pasado, me convence de esta eterna verdad» 
«Angelis suis Deus mandamt dele, ne forte of/endas ad la-
«pidem pedem tuum 

Su Padre, hombre prudente y sagaz advertía esta pugna 
«sed rem lacitus consideraba!» disimula, calla, pero no por 
eso deja de examinar, y tentar á su hijo. Probaba su obe-
diencia de mil maneras, no se descuidaba en mortificarlo, 
celaba su conducta, y aunque nada encontraba de desarre-
glo en ella, dudaba aun, de la legitimidad de su vocacion, 
y sobre todo sentía que la rudeza de su talento le impro-
porcionase para seguir el estado Sacerdotal entre nosotros. 
Consulta con nuestros Religiosos, imponese de los senti-
mientos interiores del hijo, encuentra entre sus ropas algu-
nos instrumentos de mortificación; con este motivo le llama, 
examina sus intenciones, él con humildad se las descubre; 
ni se las aprueba, ni contradice, conoce que el dedo de Dios 
anda allí, y deja el negocio á su providencia. 

Esforzado, ó alentado el corazon del joven con esta t á -
cita condescendencia de su Padre, y con la aprobación de su 
prudente Confesor, ya francamente hablaba de ello sin h a -
cer caso de los nuevos ataques, que el Demonio por su Ma-
drastra, por sus hermanos, compañeros, y varios otros le da -
ban, para separarlo de so santo proposito. Todo fué inútil 

para contradecir la fuerza de esta voz exi de domo lúa,..y se 
determina á pedir al P. Guardian de aquella casa, le admi-
ta en ella. El Prelado y Religiosos, bien conocían la noble 
índole, la sencillez de corazon, y apacible natural del p r e -



querían V 0 C e S d e S u m u c h a r u d e z a ' q u e a l S u nos 
esta Din a r d e i n s e n s a t e z ' les detiene: lo examinan en 
nocen / a i m q U e l ° h a l l a n b i e n atrasado en latinidad, co-
íension i i 6 n e l c a P a c i d a d ' y reflesion; nieganse á supre-
lo liace'ron t í e s P e r a n z a s ' l e aconsejan que se aplique; él 
r &ba haberl e m p e ñ o ' Y e l Religioso arriba citado asegu-
manos en h ° l d ° ' q u e p u e s l ° d e r o d i l l a s c o n e l a , 1 e en las 
ñor (ina „ ' 8 8 1 a d a s d e l A l l a r m ayor , decia «enseñame Se-

Ase ! p r e n d e r é . » 
que en Q U e D Í 0 S 8 6 c o m P l a c i o e n su ruego, pero no, 

que hih ! „ ? P O r 81 m Í S m ° 10 6 n s e ñ a s e ' W m a s 10 cierto es, 
M R D B P 0 C 0 S m e s e s i d 0 á v i s i t a r aquel Convento el 
hiimii i rovincial, José Francisco se le presenta, l e p i d e 
¡ ^ d e m e n t e el Habito para Corista, el Provmciai lo ex -

na n la g r a n ; a t l c a > c o n a d m i r a c i o n d e ^ ^ ^ 
' no perfecto en ella, muyproximo á estarlo. ¡O Señor' 

s eñan ° 6 8 a q u e I á q u i e n V o s enseñáis! En tu ley le en-
^ M e S O a p e r f e C t a ° n t U C a s a - ConcedidaYpor el 
y S Í T ; Y h e c ; h a s ^ a s informaciones secretas 
dicion de sn PQ! ,. V l d a ' ? costumbres, con la ben-

<P«> al fin e, ,?vn ' a U " q " e C ° n r e P u 8 M ^ i a de su Muger, 
minico vencido ^ ^ T " " " ^ ^ 
™ * sus de f a n i o , l 0 S ° b S l a C U l 0 S - " u e Amonio p o -
vento, m Z S ^ l T * ! ' a ' l l e g Ó á — « • • Con-
io vistió el lltit 1 tiTk' Y hallad° M 10(10 ̂  s o 
8 » »esos de suedad ? d o Noviembre de 1757 á l o s U « y 
"o « a r d a l i ^ ' t ^ S T " ' * * ^ - C a r l o s 
goel de Zalamea, T u Z * N ^ A R - P F r ' M i ~ 

de Ovilla,poniéndole ñ i r e 1 V I C , 0 S e l P" F r ' Ensebio 
Fr. Diego .losé de C 0 S l u m b r e d e 

P"osto, el cimiento, ó 1 ; ! "' ' Í T m o d o s f e l i z ! 
ya está 

(V Por ent " ^ 1 1 U e V í l C 0 , « m n a , 
5 0 P ^ c u r a r ú ^ 6 0 e l de , , vida lo enseñó co -



en que se gravará por un nuevo rumbo tu nombre, y expíen -
dor, días vendrán en que te glories de tal hijo, y en que veas 
impreso en su honor: 

Quantum laudantur Carmelas, Thanis, Aquinum: 
Quantumque, Arpinum, Mantua, Sulmo sonant Didaco 

Aposlolico— 
Taniurn unomeruit Baetica sola cani. 
Entró en nuestro noviciado lleno de espiritual gozo, el 

que seria con el tiempo completa alegria de su Sta. Madre, 
y halló en él, nna especie, ó plan de vida, de que jamás p u -
do tener idea, por mas que la hubiese reflexionado. Ella es 
en substancia, una unión ó enlace de lo mas perfecto y l a -
borioso de la vida activa y contemplativa, y repartidas en 
ellas las horas del dia, y de la noche, solo restan de esta, 
de cinco á seis horas para el indispensable descanso. El co-
ro diurno, y nocturno, la oracion mental común y privada, 
el cargo del aseo del convento, y sus oficinas, la lección es -
piritual, y labor de manos, el silencio perpetuo, y separa-
ción uno de otro; la práctica de mil géneros de penitencias, 
y maceraciones, el egercicio casi continuo de la flagelación; 
la desnudez, el ayuno muy frecuente, las reprehensiones sin 
motivo, pues solo son prueba de los espíritus; forman la vida 
de un novicio Capuchino en todas las estaciones del año de 
su probacion. ¡Qué fortaleza de espíritu no exige en un joven, 
tal tesón de vida! ¡Se dirá con razón, que se abraza, por con-
veniencia! La frecuencia con que se vé ceder en la carrera, 
á tantos que la empiezan, y volverse al siglo que dejaron, 
(aunque mas de la mitad de los que vienen á nosotros con-
tinúan) prueba que yugo tan pesado, no es sino para aque-
llos, á quienes la particular asistencia de Dios sostiene, y 
hace ligero con su gracia. 

Pero nada pareció duro ó gravoso al fervoroso novicio, y 
desde el principio parecía el mas práctico en todos nuestros 
«sos. Reparando en él,y en su particular modestia el Y .P .Fr . 



añusco de Perosa, Sacerdote muy ejemplar de aquella 
¡ la> s e ^ e r c ó al P. Maestro, y le di jo «Mucho bien 

R o q u e ños ha traido el Señor en ese chiquito, cuídelo 
fué ?iS m e r° ' m ' r e l ° c o n amor», mas adelante se verá cuanto 
o r a p

e ( í u e ®sle ejemplar Sacerdote le tuvo, y como por su 
había0" l > C r m a n € c i ó en la orden. Desde el primer dia se lo 
m o / a d 0 í , s u Maestro, y conservó hasta la muerte, co-
ló p r o / ' 1 ° C a s i o n d e manifestar; pero también es cierto que 
mente y e x a m i n ó c o n t a l r íg° r» q u e aveces era cierta-
tu ra lmpT 6 rV°" P e r ° e I n o v i c i o ' P a r e c i a h a b e r nacido na-

ente Capuchino; asi como dijo Tertuliano, que nacen 
o ñas almas naturalmente christianas. Siempre modesla-

e alegre; siempre mortificado,con especialidad en la vis-
siempre prontísimo á la voz de su Director, nunca dis-

a 'üo cuando lée; nunca dormido cuando ora; jamas flojo ó 
c u a n d o se castiga; fué singular entre los novicios- y 

c r e h m l f 6 Ser l
1° 0 1 q u e 611 l a s t r e s v e c e s í u e e s votado se-

ria de c ? r l P i r c o m u n i d a d ' q™ Por aquel tiempo consta-
Diego José. S e l e m a R e l Í g Í ° S 0 S ' V O t° n i n g u n 0 f a l t a s e a 

w o s ^ n í n i r i n 0 V Í C Í a d ° C ° n g l > a n d e e S p Í r Í t U ^ v i v o s d e " 
en ver o n ro t " 1 ; "? J T d o taen0S l o s d e l a Comunidad 
fué asal a r dp v T ' ^ 0 C h ° m e S C S C U a n d ° d e P r o n t o 

a l siSh) La cosa i t T ^ T ^ 
do antP, p T e n a , e P a r e c i a una montaña, cuan-
na,' en él la p a r e c i a n Empezó á r e y -
* «»ellos e n a m o r a M a d r e ' t n ™ í ' ? ^ 8 " " 0 ' to p a r e c i a 

Penaba sin.iendTno tato \Z os,• e ^ ^ * des" 
nico. Mas el no daba ni 1 , , ° n S B J 0 d e s e r d°">¡-
»¡o« . l . sostubiesey salvase de elh a n l < ! S c ' a n l a ' ) a * 
Sr. San José- v e n L L L ^ p u s o p o r intercesor al 
medio; hasta que un dia H U C h a ' S ¡ g U Í Ó m a s d e V 
arde delante d e l i r a l í i e s t™do aparando la lámpara que 

'le la capilla de la enfermería de aquel Con-



vento, el ya citado P. Perosa se llegó á él, y le dijo un E -
vangelio grabando bien la mano sobre su cabeza, de sus 
pies se levantó, como el mismo Padre aseguraba muchas 
veces, libre totalmente de la tentación, y tan alegre que fué 
bien notable de los connovicios, y del Maestro, en cuyos ma-
nuscritos ó apuntaciones he leido ésta, y otras especies que 
se dirán oportunamente, aunque algo de esto se repita. Cum-
plidos los diez y seis años de su edad natural, y los diez y 
siete meses y algunos dias de un fervoroso, y ejemplar no -
viciado, profesó solemnemente Fr . Diego José de Cádiz, el 
31 de Márzo de 1759, en manos del muy devoto y exper i -
mentado P. Fr . Silvestre de Antequera, Maestro de novicios 
muchos años. Fue extraordinario el gozo que manifestó nues-
tro Fr . Diego, al verse ya seguramente establecido en la he-
redad, ó casa del Señor, y siendo Doctrina común de los P. 
P. que la profesion Religiosa restituye al alma la inocencia 
bautismal, é instruido de ello nuestro recien profeso, se 
propuso vivir con el mayor cuidado, por no caer d e ' t a n 
feliz estado; para ello, y corresponder al desmedido favor 
que Dios le habia hecho, en poner en él los ojos de su mi-
sericordia,cumpliendo esta expresión «desponsabo te mihi in 
fide propuso firmemente en ella, llenar el espíritu de estas 
palabras, que nunca debíamos «olvidar» «vovele,et reddile 
domino vota vestra.» Y qué, las observó fielmente? el con-
texto de su vida lo manifestará,sin que ocultemos los deslices 
que en ella tuvo, efectos de nuestra fragilidad (1). 

u / Alude á los años de la t ib ieza d e su e sp i r i t 



CAPITULO III. 

-N U I K SE TRATA BEL COR1STADO DEL V E N E R A B L E P . F R . DIEGO; 

' SUS ESTUDIOS R E G U L A R E S Y MONASTICOS: RECIBE LOS SAGRA— 
1 ) 0 S ORDENES, Y P R E F I E R E LA VIDA OCULTA Y 

ABSTRAIDA, AL M A G I S T E R I O . 

nía d i T i l l u e s l r 0 h o m b r e p o r l a P r o f e s i o n d e cuanto le-
u e l Adán viejo, y reveslido in novilate spiritus, del Adán 

-eiestial, á poco de profeso dejó con el mérito de la obe-
diencia aquel santo asilo y soledad del noviciado para ir 
* vivir á nuestro Convento de Cabra. Al despedirlo le hizo 

na breve, pero ferviente platica su Maestro, sobre aque-
sun.rT m e me lUsi9naculumsupercoríuum et 

la r - la c u Z ' T ' a P l Í C a n d o l a s t a n t o * ^ observancia de 
r e d a r o n su I " , 8 C e r e m o m a s y e s l i l o s d e l «v ic iado ; asi 
lualisiniamente h a s h T ^ " T " ^ ^ 1&S ° b S e r V Ó p u n " 
Convento de r . h r ! " C ° m ° s e i r á ™ n d o . Llegó al 
«n obediencia i ' , a l U a , g U n ° S m e s e s ' cumpliendo 
que cargaron l o ^ T Z ] ^ * ^ * ^ [ ^ 
al Convento de 5erp7 H i w ' d e M destinado 
todos los demás de h Pr . o n l e r a - Aunque en este y en 
vida regular y t n , T ^ 8 6 ° b s e r v a N e t a m e n t e la 
y o i e m t ó y

e n
e « * > S O B de ella, 

cion de seglares, no ^ C ° m ° d r e U r o ó s e P a ' ^ 
de mas peso cuales son t H C ° m ° e n , o s 

poco en todos e n » 'o l l T t ' V ^ 
cn aquellos, entiendan solo en ^ t ^ *** ^ 
una verdad,confesaba m..oh, ° d l a y d , r e c c i o n , es 
Por el mismo P a í C o n ^ ^gr imas , 

^ « c , que alh insensiblemente fué decayen-



do su fervor, que el estudio de las virtudes aflojó muy bas- j 
tante, y que ceñido á cumplir sus esenciales obligaciones 
de coro y demás en que le ocupaban, en lo demás llegó á 
una desidia ó indiferencia casi total. Tal es la condicion del 
hombre, y tal la necesidad que tiene toda planta del conti-
nuo riego de la doctrina, hasta que arraigada y fortalecida, 
se halla robusta contra toda tentación, contra todo ejemplo, f 
que es, la mas fuerte en los principios de la nueva vida; j 
¡cuantos que habrían sido frondosos y fructíferos árboles, I 
se ladean, se tuercen, se hacen inútiles, por no haber quien 
observe con ellos la doctrina del P. San Gregorio, que en-
seña hasta cuando se han de cuidar y regar! Pero los que i 
fácilmente darán asenso á ésta declinación ó relajación del j 
espíritu de F r . Diego, deberán darlo también, á lo que por j 
tradición de los Religiosos que con él vivieron en ambos 1 
Conventos, nos consta, y es, «que jamas fué reprendido por ¡ 
«sus superiores en cosa notable, que era prontísimo en obe- i 
«decer, que nolaban en él una particular modestia los días 
«que comulgaba, y que manifestaba una singular devocion 
«á la Santísima Virgen.» Era según esto, un muchacho, un : 
párvulo, que si como tal reia, jugaba, comia, y se portaba | 
en las demás acciones, lo era igualmente en la malicia, co-
mo quiere San Pablo que lo seamos (1) todos aunque lie- j 
guemos á la ancianidad: es decir, que nada hay en contra- 1 
rio de que su alma se conservase en la inocencia con que sa- 1 
lió del noviciado, ni contra su porte exterior se habló jamas 1 
lo que importa un bledo. 

En el año de 1762, fué nuestro F r . Diego destinado por 
la obediencia á los estudios de Filosofía pa ra seguidamente 
pasar á los de Teología. Tocóle por Maestro ó Lector en 
una y otra facultad, el P. F r . Francisco José de Cádiz Re-
ligioso muy recomendable por su conducta, por sus ta-

( \ ) Epis t . ad Cor in t . Cap. 14. v . 20. 



— SI — 

eslimahl e r u d i c ' o n - Y o t r a s cualidades que le hacian 
naron i C n d P ú b l i c o ' Y e n l a Religión le proporcio-
pilulo t e m p l e o s d e ell<i basta el de Custodio para el Ca-
den J r n l ° n R o m a ' e n 1 u e f u é ® l e c l ° e n G e f e ( l c l a « r -
en Proviciai0 I R m ° ' K F r A n « e l d c S m s o 1 ° ' O d « P ™ » 
estimación C S ' a d e A n ( l a l u c i a a { l l l i e n debí particular 
s u discinui y me confiase muchas cosas observadas en 
P° que n i'!"" ' r á n c o , n o Sembrándose cn el anclio cam-
veniente S S " V ¡ d a ' c u a n d o - 6 a d o n ( , e s e juzgue con-

Iro a n f 6 ! ' " e f ° c o m P r e n d i ó a ( i uel saga/, y saldo Maes-
So 1S I S | " l s ¡ c " j n , - s naturales de su paisano Fr . Die-
» u a n superiores á las de muchos do sos condiscípulos 

' e emDeaihin°n°C i"'0'i S ° b r e 0 , r , > S p a r , i c u l a r e s ' « P e c i o s 
no poca d t ? C " p a r t : C u l a í . , z a r s e e n s a enseñanza, veía coú 
pondia á q. qU<! a p l l C a d o n d e F r ' D i e « ° - M corres-
no nocas 1 ? ™ ' ° ' S ° n d ° e s t o c a a s a d e f I u e l e «p rend ie se 
p l i e g o Si n o l i m 0 r , i , c a s e a , g u n a s : «eio'o ó desa-
l e n ó encanin h T ® l n c l ¡ n a c i o n q«e sentía a la d iver -
cuanto lo f ^ m l t ? P 0 ® f c a 3 l e l l a n a - ]e llamaba tanto, 
eon dar s ^ l e t t : a r n d e r S - d e F ¡ 1 ° S O f i a - * c o " t e « 1 » 
cuando le tocahf m o d o ' d e f e n d e r Y argüir 
aplicaba, & ? a 7 M

C 0 n flogedad * sin empeño, todo lo 
mas que ' n e l h ' w ° n T ^ « P ^ c n s i b l e en 

mucho mejor después se a P ' o v echáse , como desde luego, y 

andan i m p r e s o ^ 1 o ' d . ^ r 1 " " 0 ' * <P» «•»-
° "empo que estuvo de E tndi q u e a u n 1 « e casi 

d l 0 cn este trabajo, nunca tnbierl e " E c i j a < P « -

nos decentes, ó profenos n „ 6 e „ 7 nB" °bjetos 

ceptos, capaces de introdmT «Presiones ó con-mtroducir veneno de ninguna especie 
Í V Arzobispo de Camerino. 



envuelto en la dulzura de la Lira, como se advierte, y de -
be llorarse, en tantos como en estos siglos lian inundado la 
Europa, causando en ella la corrupción de las costumbres, 
la rebelión contraías potestades legítimas, y aun contra la 
verdadera, única, Santa Religión, que generalmente se ad -
vierte y se lamenta. Era puro y Religioso en sus versos, pe-
ro siempre reprehensible en haberse dedicado á ellos, co-
mo si fuera esta su profesion. No nos consta que por este 
prurito, ó afición hubiese sido castigado por los Angeles co -
mo el P. San Geronimo por la suya á los oradores, y A u -
tores académicos, pero nos consta si, lo que él se castigó á 
si mismo por este pasatiempo, luego que la gracia de Dios, 
le hizo conocer lo distante que iba de los caminos en que de-
bia andar. Nos consta que lloró amargamente, que hizo ex -
piación de ello con severísimas penitencias, y que trabajó 
cuanto pudo por recoger y quemar cuantas composiciones 
habia hecho y repartido. No pudo conseguirlo, sino con mu-
chas, que daba gusto, me decia uno de sus condiscípulos, ver 
el gozo y eficacia con que las entregaba al fuego; restan aun 
bastantes en manos de quienes no es fácil extraerlas. Siem-
pre vivió el P. con este escozor, siempre se reprehendía el 
haberlo hecho, y hasta el fin de su vida pudo aplicársele so-
bre este particular, la sentencia de Job ipse me reprehendo, 
et ago poenitenciam. 

Las continuas exortaciones de su Lector, y el trato ó f a -
miliaridad particular, que entabló con el venerable Lego 
F r . Matías de Baza, Religioso de mucha oraciony ejemplo, 
que contra su sistema de separación y silencio con toda la 
comunidad, se iba algunas veces á l a celda de F r . Diego, los 
documentos que oia de este hombre contemplativo, instru-
mento de que Dios se valió, para ir disponiendo aquel cora-
zon, y principalísimamentc su gracia recibida in tempore o-
poriuno, le hizo al fin conocer su errado proceder en esta 
materia, resuelve reformar su conducta, y abandonando 



¡íabia e s t u d í o > aplicarse al serio y útilísimo en que ya 
\ } i

 entl'ad<> el Colegio que era el de la Santa Teología/ 
lis ad e g 0 fI l l e llegaron al tratado de Deo el ejus atribu-

«su ínter'11»1 ^ 6 0 d e r t a c a r t a ' C ( u n a Particular novedad en 
( ( t a n p ®" f

0 r , , ? U e l e i n c l i n a b a a estudiar con aplicación sobre 
»a en el a l m a t e r i a > ) ; m a s d e P r o n t o estando una maña-
este conat ^ 6 S t a c o n m o c i o n l e f u é mucho mas vehemente, 
no vul°-ai° e s t , l d i a r m a s f u e i 1 e ' Y t o d o acompañado de un 
do p

 G o e s 0 0 ' d e dejar toda puerilidad, de negarse á to-
trat-hn ; ° n s e g a i r entender cosas tan altas como en aquel 
SU inpo- c o m P r e n d e n . Clamó alli á Dios, repitió despues 
bardh c o n o c i 6 haberse desvanecido aquel temor ó co-
cían i " 6 a i U e s S e n ü a p a i ' a n o desprenderse de la aplica-
t a

 a a S r r y ° t r a S f r U S l e H a S e n malgastaba tan-
dad n entonces ya todos conocieron alguna nove-
le a 2 ™ a b a m a s f l ' 0 c u e n t e m e n t e al citado Religioso, 
e ^ e z l T C ° n ° t r ° S a l e g e r c i c i 0 d e l Via-Crucis, y se^ 
4 para L Z T ' ^ f 1 S e d a d e a í I U t í l l o s P o ™ escoji-
cion de virh •' iPU1 l l c u l a r c o n D l 0 s> Y para una perfec-
condiscípulos v í r | y a P r o c u r a b a separarse mas de sus 
Coro ó I . e l t S < ! '' r u u i c i e r t a 3 hO''as desusadas en el 
sos pasiones v' I ^ d e l a m o r l i f i l=acion particular de 
órdenes T p a s ° ( ' u e P " I a* a g r a d a s 
ó nueva vida se e s l m h ° C I ° ' 6 8 1 3 e S p e c i e d e reforma 

Conocida'por ios pp rtVl V ™ " * ™ C ° n m a s c l a r ¡ d a d -

•oadurez esta e iemular ' h P r o ^ l n c ' a . y [reflexionada con 
f ooticia de « X e n S a 0 r e T s a n e t i ( h H D Í e g ° ^ ^ o » 

e l l a s e de Sacerdote antes 1 2 , 1 d' para í u e se o r -
los sagrados cánones; obtenida T f ! w l a d P o n i d a por 
Para que recibiese el Presb i L ! ' ' ' ' 8 ' ' f " " ° ' ' c d i e n c i a 

, l a . donde fué ordenado n n T i ?, ' P a S ° d e E e i i a á C a ™ o -
d i a ' 3 de Junio de <767 T ' A M Í I i a > ' d e Sevilla, el 
cristo! pues vióa,,.,.« 1 / , W ' Z

1
p a r a l a ' S l e s i a de Jesu-

aB> egado al numero de sus Ministros uno que 



honraría su Sacerdocio pues se le preparaba un Misionero, 
que resucitaría el espíritu y celo de sus antiguos Pastores, 
y que aun cuando no lo fuese por su humildad, de los que 
pone el Señor para'apacentar sus ovejas, no tondrian núme-
ro las que reduciría á sus apriscos, escarriadas por las sen-
das peligrosísimas de los vicios; y ello se verá, que hay m u -
cho fundamento para en cierto modo decir, que en él se ve-
rificó esta promesa«suscitabo super oves meas Paslornn unum 
qui pascat eas » Parece que el Espíritu Santo esperaba, di-
gámoslo así, los instantes en que el Obispo pusiese sobre 
su cabeza sus manos consagradas para descender sobre su 
alma, derramar en su corazon su fuego y oleo Santo, y en 
su entendimiento sus dones, que practicó, como adelante se 
procurará manifestar. De los pies de las aras se levantó otro 
del que se postró en ellas; de la Iglesia en que fué ordenado 
salió distinto del que entró; llamado á su interior, reflexivo, 
lloroso; así se mantubo toda aquel día, y emprendiendo al 
siguiente su camino, por todo él fué repitiendo á su com -
pañero estas palabras que con lágrimas mezclaba: «Fr. Ven-
«lura, con que ya somos Sacerdotes! ¡ha! cuan distintos d e -
abemos ser.» Ocupado de tan sublimes ideas, llegó al Con-
vento de Eci ja , y el primer Religioso que en él encontró, 
fué el citado Fr . Matias, que arrodillándose para besarle la 
mano, le dijo, con bastante espíritu: «P. F r . Diego Y. C, 
«Sacerdote?...¡ha! Sacerdote! ó que dignidad, á la que ha si-
«clo elevado! N. P. S. Francisco no se atrevió á recibirla, 
«¡cuanta Santidad pide para corresponder y llenar su carac-
«ter!» Esta brevísima exortacion, las que despues le hizo en 
público y en secreto su Lector, y sobre todo las que Dios 
baria en su interior, en los diez dias de espirituales egerci-
cios con que se dispuso según la general costumbre, en que 
hizo confesion general, y practicó ásperas y duras peniten-
cias, dispusieron aquel espíritu en términos, *quc dijo su 
primera Misa con tal pausa, modestia, devocion, y fervor de 



espintu, qUe edificada la Comunidad y el crecido pueblo que 
ficar p r o n o s t i c a t ) a n , que del nuevo Sacerdote se ve r i -
quotuli GSta pa^abras «sacrificia ipsius consumpla sunt iqn 
do vi i ¡ € > Y ( Í U 6 ' s e engañaron? ello se verá y pronto, el plan 

' y q u e d e s d e aquel dia se propuso seguir, 
á Cádiz*00 ' m a n d Ó l a P r o v i n c i a ( I u e e l Colegio se trasladase 
(que en' ti i''01 C S t e m e d i o d i s P u s o l a providencia de Dios 
se alli os! e n t i e n d e ) f í l i e empezase N. Fr . Diego á hacer-
aquella f ! e ' y c I u e f u e s e d e s d e l uego la edificación de 
'as que ° m u n , d a d r e c i b i ó c o n P^ce r la noticia, por 
un ikfn r& t e n U m d e é 1 ' ) y d e s u vecindario por el moclo que 
acenho ! e Capuchino puede hacerlo. Fué recibido con 
nupi , , l o d o s ' p e r o n o c o n P ° c o r e c e l ° d e ^ parle, 

u temía as ocasiones de distracción, que alli sin p o d e r . 
^ mene^ m e f n l e p r e s e n t a r i a n «doble vigüancia 
aquel r * a q U 1 F r * D l 6 g 0 ' 8 6 d e c i a á s i raisrao-» ^ivia en 
y y P F

nVe iiÍ° e l m u y experimentado y fervoroso Misionero 

b a p o r s u Virt a d e B e n a o c a z ' á quien Cádiz reverencia-
mas de ,Y e " Ü m a b a p o r e l m e r i t 0 contraído alli, en 
como á orVni p u b l i c o M i s ionero, y á quien consultaba 
bre de c o n s l SU1 e n g a ñ a r s e ' ^ q*e ciertamente era hom-consejo, ciencia, y virtud. 



CAPITULO IV. 

EN QUE SE TRATA DEL PLAN I>E VIDA QUE SE F I J Ó EL V E N E R A B L E 

L>. F R . DIEGO JOSE DE CADIZ, Y QUE OBSERVÓ HASTA QUE CONCLUI-

DOS A L L I SUS ESTUDIOS, F U E DESTINADO A OTRO 

CONVENTO. 

Si para formar el espíritu del gran Profeta y Sacerdote 
Samuel, dispuso el Señor que Helí fuese desde pequeñito, 
su guia ó Preceptor, si este por otra parte, angustiado y des-
graciado Pontífice, había de ser quien instruyese á aquel 
perfecto Misionero del Pueblo antiguo, del modo que habia 
de oír, y entender las voces ó resoluciones del Cielo, para 
que nuestro F r . Diego se fuese mas y mas perfeccionando 
ó disponiendo para serlo, cual lo fué, le preparó en Cádiz un 
Maestro tan práctico en la vida espiritual y Apostólica, co-
mo lo era el citado P. F r . Miguel. Desde luego movido de 
superior impulso, lo eligió por su Confesor y Director.Comu-
nicóle como á tal todos los secretos de su corazon, sus movi-
mientos, sus deseos, sus practicas hasta alli, y puesto en sus 
manos y consejo, á cada impulso de su interior, corría cual 
el jovencito nombrado, y con profundo rendimiento le decia 
Ecce ego ¿qué debo hacer? El prudente director en to-
do le aquietaba, le resolvía sus dificultades, y dudas, y pa -
rece que le decia: vade et dormi según que se tranquilizaba 
en sus dictámenes.Sobre el cimiento de ellos y con su bendi-
ción estableció el plan de vida, que vamos á escribir, extrac-
tado del librito que se imprimió en Cordoba el año de 1802. Y 
en diciendo ahora, que lo practicó á la letra en cuanto las cir-
cunstancias lo permitían, no tendremos que detenernos des-



|iuo> en (lucir cual fué su conducía el tiempo que restó a sus 
estudios. 

REGLAS Ó MAXIMAS 
GOBIERNO I N T E R I O R ESCRIBIÓ DE s e MANO EL V . V. 

F R - D I E G O J O S É D E C A D I Z . 

( "abla con su alma y te dice asi: «La primera regla que 
, : lijar en tu entendimiento para atenerte á su eiecu-

on es la que se deduce de este consejo de Jesucristo, si 
J >""' me venire' "b""J'1 semetipnm, lollat crucen, 

s e T ' u r n e - n r o e s l a Anegación ha de ser total y 
« a esto I K ' , S U e r t e q " e SOl° D i 0 s v i v a * raande en ti: pa-
«ma de" Salvnd ' « a a l m e m e P ^ o n t e , aquella otramaxi-
"(lera alma ' „ ' P°'eSl d""bm Jom""s "»-vire. Consi-
«ser su d 2 , r C S ' a ^negación no puedes de ningún modo 

S ™ t l e c i r ' m s i ? ! , ¿ s •«« 
«Observada meus discipulus.m 
1«o f » ™ a " „ t a r , n t e T r e n U n C Í a ' d e l ) e s 'ornar tu C r ú «'«dio, las de?a v

leTamng;°r3aS ° b U « a d < , B e s T ^ del e s ! 
«impondrán C u m n Z fiCaC'0n d e carne que se te 
«fomonias de n ofdon ^ V ™ « ' » * . 'as costumbres y ce 

' o i » o « - ; r e : s , s s r r „ U a s n n ^ W 
sedadmplere; y ten muy p resen , / ! , 7 1 ' T V m i s o h e r e • 
"lo' melm es, non Z n í h° M Esp¡ritu San" 
«»» rediere (%) La punlua| f ° f ™<>"» Promissa 

onservancia de todas tus leyes, se-

í í \ ? Luc- Mp. 14. V. 16 
'V S « P , P s l m . <75. L o r i n o , 



«ra pues tu primer y constante estudio. Por tanto en todo h a s 
«de seguir la Comunidad, huyendo de toda particular exte-
r i o r i d a d , que mas destruye que edifica en el prógimo.Pero 
«recogida, ó retirada á tu interior, y á tus solas tratarás con 
«Dios, para oir sin confusion sus voces, y entender bien, 
«cual sea sobre tí su voluntad, que por este, ó aquel camino, 
«á esto mira «sanclificatio tua.» 

«Para lograrla según los designios de tu criador, ten-
«dras siempre presente los consejos del Evangelio, que p a -
«ra ti son ya preceptos, y para no olvidarlos, te impondrás 
«la ley de leerlos á menudo, y con mas frecuencia tu regla, 
«que es su breve compendio. Te egercitaras en todas las 
«virtudes, trabajando cuidadosamente en adquirirlas con 
«orden, buscando en todo, tu aprovechamiento y la gloria 
«de Dios, y de su Santísima Madre, en cuyas manos pon-
«dras el empeño de este grave negocio, como la menor de 1 
«tus operaciones; distribuirás tu tiempo con prudente econo-
«mía, en loables, útiles egercicios, procurando estar siempre 
«ocupado en Dios, por Dios, y para Dios, en cuanto lo su- I 
«fra la humana fragilidad. 

«En la obediencia serás tan rendido, sumiso y pronto* 
«que no solo obedecerás con la voluntad, si no con el en -
«tendimiento; no solo á tus Prelados, sino á cuantos te man-
«den sea quien fuere, y por repugnante que te sea, lo que 
«te se mande, has de cerrar los ojos, oidos, y boca, y obe- ¡ 
«decer con pies, manos, y cabeza. 

«En la pobreza, ha de ser tu esmero imitar en lo posible, 
«á tu glorioso P. S. Francisco, esforzándote á carecer aun 
«de lo necesario á l a vida: No has de tener otras alajas que las 
«que concede la regla: un pobre pañuelo, unas pobres sue-
«las, un hábito y manto siempre viejo y remendado, iguales 
«paños menores y cuerda: un Breviario sin diurno, ni sema" 
«ñero, el Crucifijo, las disciplinas, cilicios, é instrumentos 
«de penitencia que te concedan. En la celda no tendrás mas 



«gunosTl8 • a b l a S ' Y m a n l a s v i e j a s ' y a l m o h a d a d e al-
«(ación!»' ) r°S d e l a l i b r e r i a común, los papeles de tus apun-
«alquil S e r r a o n e s ' u n a s l 'geras ordinarias, una aguja y 
«basto g

 o p a i a r e H 1cndarte, un poco de papel, un tintero 
«polvos V i * - ™ ' U n a Ó d 0 S P l u m a s ' u n o s Poquitos de 
«falte h a V e i l á ' s i n Í Í U e l > a r a n i n 8 u n a d e estas cosas que te 
«iener dem^- r e C U r s o ' P u e s m a s v a I e carecer de ellas, que 
«debit y a S 1 3 ' ^ C U a i i d o s e a n necesarias, «Dominus provi-

«do las ' g U a r d a d e l a castidad serás vigilantísimo, cerran-

«son lo P U e i t a S Ó v e n , a i l a s P° r d o n d e entra su muerle, que 
. U!> sentidos en especial la visia. Huirás de toda oeiosi-

' ' o c u P a n d o el pensamiento en santas meditaciones y el 
«rio 1 0 e n honestos ejercicios. Bien sabes que es privilegio 

«e esta delicadísima flor conservarse ilesa entre las espinas 
J Porque así es, trata de no dar á tu cuerpo gusto que pue -
da er ocasion de peligro. Nunca beberás vino ni otro licor 

« pre crihan ^ ^ e n l a s mortificaciones que se te 
«en d confeso iS° t 0 d ° ' 611 e l t r a l ° C O n l a s a ™ 
«men e c t o I 8 " 0 ' S l l ^ l o P e * e n , serás, extremada-
« m o ? U f l S r i e l P F e V f l d ° ' ^ l o ™smo en la práctica de las 

« W ' q U e 16 s e ñ a l a r e n ó permitieren. 
«Franci co v V ? C U a r e s m a s observaba tu Sto. P. S. 
«a z:: n i ^ T t ^ r 1 0 q u e m e d i a d e ™ 
«ceden. C a r n n o l á ! - T d e l I > U r g a t 0 r Í 0 s i l e l ° 
«coles, viernes v ¿ Í T r a S d e n l r ° d e l G o n v e n t o - ^ miér -

e ^ ^ X ^ I r r d e l a C0 lac i0"' y lo 
«ras de las festividade d J S P 1 , ^ V l g i l i a s ' Y vispe-
«N. P. S.Francisco, y S a i d n ' Y d ® * M a d r e ' d e 

« d a d> no la tomarás I j « d e - c i o n . Parve-
d a d . En las nrincinale, J ! d i a c o n u r § e n t e necesi-
t e Cuaresma" d i m ° " " ^ ^ Y ^ V Í 6 r n e S 

«viernes y s á b L la®, ' a y u n o s serán á pan y agua; 
* 9 d 0 S a m ° ' 81 f»ese posible, te abstendrás d ¡ 



«todo alimento....Tu cania harás que sea cual la tuvo el hijo 
«de Dios en el desierto, esto es la tierra, y por almohada a l -
«gun madero, pero en la celda tendrás lo del uso común de 
«los otros Religiosos, mas no lo usarás sino por necesidad ü 
«obediencia. Los cilicios, como lo ordenase tu Director; pero 
«si los dejase á tu arbitrio, usarás dos cada dia, dos horas 
«por la mañana, é igual tiempo á la tarde. Las cuaresmas de 
«precepto, el adviento, y los viernes y sábados, y otros dias 
«clásicos, como vísperas de festividades de Cristo y su ben -
«dita Madre, solo te los quitarás para dormir. Las disciplinas 
«serán al menos, una cada dia. Los viernes, los dias de ejer-
c i c i o s espirituales, las cuaresmas y vigilias de las dichas 
«solemnidades, tres; los sábados, y otras no tan clásicas íies-
«tas, dos; y esto prescindiendo de las de Comunidad. En 
«tiempo de frios, no buscarás, ni tomarás el alivio del fuego? 
«en beber el agua serás moderado, y el sueño, el que res ta-
rse despues de evacuar cuanto esté á tu cargo, y á las horas 
«de oracion. Estas serán lo menos tres, sobre las comunes, 
«y en ellas, pondrás el mayor cuidado para auyentar las dis-
«tracciones, el sueño, y la pereza. Entiende, que sin oracion 
«no hay, ni devocion, ni espíritu, ni perfección. La distribu-
«cion de horas, y asuntos que se fijó, se omite por la b reve-
d a d , y puede verse en el citado impreso. 

«Antes de recogerte por la noche, prosigue hablando con 
«sil alma, harás el egercicio de la muerte; (no señala cual, 
«ni en que método); en las siestas meditarás un rato, que 
«vas á recibir por viático el Santisimo Cuerpo de Jesucris-
«to; te encomendarás el alma, y ayudarás á bien morir. 
«Para celebrar el tremendo sacrificio de la Misa te dispon-
«dras con el mayor fervor que puedas, gastando el tiempo 
«posible en oracion y meditación, sirviéndote para esto del 
«libro intitulado, Molina de Sacerdotes. Ningún dia dejarás 
«de celebrar pudiendo hacerlo, precediendo la Sacramental 
«confesion, y en la acción de gracias, seras exactísimo, em-



«pleando en olla ni i • 
«Todas 1 tiempo que las ocurrencias permitan. 
«dre A s e m a n a s h a r á s una vez los egercicios de la Ma-
* c u a n d o ' l ¡ g U a ' • ' l l e v , e s Y ciernes en l a noche. Tu predicación 
«las alma a e g e r c i t a r e ' s e r a siempre con el fin de convertir 
«dola no^l e g e c u t a n ( l o l a en las plazas públicas, y empezán-
d o l a en c o m W ÍCiaCÍ°n d ° 13 d ° C t r Í n a c r i s t i a n a ' s i S , l i é n -
«á la dev • vicios, persuadir á la virtud, exórtando 
«vorosos '°C1°n a M a H a S a n l i s í m a ' concluyéndola con f e r -
«Y trahv a ° d e c o n t r i c i o n ' Y dedicarás todas tus acciones 
«imest q S ' ~ e n h ° n o r d e l a B e a t i s i m a Trinidad, gloria de 
•de lan & ° r a ' c o n y e r s ion de los pecadores.. . . etc. Al fin 
le ln a j . U S t a d o P e r fecto plan, estaban escritos también de su 

d> estos brevísimos documentos. 

Un solo pensamiento... 
Un solo cuidado... 
Un solo amor. . .Dios. 

e r s u J u n t a d . . . . E l fin paraque me ha criado. 

Didace. 
Atiende tibi, ;ad quid venisti? 

iQuid Deus exigit de te? 
Audi: 

* flllls^t posl me venirey abneget senetipsum 
totlal crucem suam, etsvquatur me. 

En el discurso de esta obra se verá e¡ i 
Aojó ó estrechó este pl a„ en o , Z t o b s e r v ó , varió, a~ 
que spiritus Domini erat in eo m a C l 0 n ' e s t a r e l u c i e n d o , 

''I mas profundo v ahi , , e n t r e s u s condiscípulos, 
^ su carácter, y L t w ° m ° * 6 8 , 0 j U B t a S e l o a P a c i b l i ; 

- Y « i n f l a r de sus costumbres, le señalaron 



los PP. desde luego para que siguiese la carrera de la c a -
tedra, y á fin de que se fuése habilitando mas para las opo-
siciones á ella, según nuestra costumbre, le señalaron por 
Maestro de Estudiantes de uno de los Colegios, ocupacion ó 
empleo, que equivale á Lector de Vísperas. Esta elección, 
sorprehendió y llenó de mucha amargura su corazon, por 
qué la miraba totalmente opuesta á los designios que había 
formado, según sus interiores impulsos, sobre si. En esta 
presura ó ansiedad de su ánimo, en que luchaba su deseo 
de obedecer, y sus fuertes impulsos á la predicación, que en-
tonces eran ya más vivos, por la noticia que tenia de cual 
iban cundiendo entre nosotros, tanto las perversas doctrinas 
de los falsos Filosofas, como las temerarias, por no decir 
impías del Febronio, Pereyra, y otros de su jaez; en esta 
aflicción, no tuvo otro partido que tomar,que el de la consul-
ta, y oracion; aplicóse á una y otra, ó instruido en esta, y 
apoyado en aquella, humildemente hizo la renuncia de la 
Maestría con tal peso de razones, que aunque sentidos de 
ello los superiores, hubieron de accede rá su solicitud, que 
al fin apoyó el P. F r . Francisco José de Cádiz, que como 
tan instruido en las interioridades de su discípulo, conocía 
mejor que otro á donde le conducía la mano del Señor. Dí-
cese que cuando fué á dar gracias á los PP. de la que le 
habían dispensado, admitiendo su renuncia, les pidió le des-
tinasen á las Misiones de América, que se aprestaban en 
Cádiz por aquel tiempo, pero nunca le oimos hablar de es-
to, y sí, de su natural horror al viajar por la mar. (\) En 
efecto,Dios le habia elegido «máxime ad domésticos fidei,» y 
para que á ello se fuése preparando, le llevó de nuevo á un 
sitio muy á propósito, para el estudio y oracion; á una es-
pecie de desierto, del que saldría á su tiempo, no para pre-

(1) Alguno« cor tos viages hizo por mar en las misiones d e Gal icia , ? 
ae dice que en uno serenó una f u e r t e bo r ra sca . 



b¡o^n
e i l

r i
 e l , o s ' como el Bautista, sí, para hacerlo como P a -

Üeyes v i C U l t ° S ' ciudades] s á b i a s > Y a l frente de los 
ser en i 8 S d e I a C o r t e : e s t a b a destinado F r - Diego, á 

cuencia T i ^ J u a n 611 I a P e n i t e n c i a > S a u l ° e n l a elo-
Hidarán I , S e n l a predicación. Tal lo confesarán ó ape-
onado n m T 1 u l e v e a n s a l i r d e l Convenio á donde va des-

d U 0 Por la obediencia. 

CAPITULO V. 

X T S E T R A T A D E C 0 M ° F U E A S I G N A D ° E L "VENERABLE P F R 
G 0 A L A V E N T O DE UBRIQUE; DE SUS OCUPACIONES A L L I , Y DE 

LOS ENSAYOS O APREND1ZAGES DE SU PREDICACION. ' 

i n o r e s v C i X W C a S C 0 1 l f e r e n c i a n con los Emba, 
secreto de sus ' n h i n T T * á ° l r a s C ó r t e s ' Y en el 
s " s reservadac Tn , • 3 8 168 á s o l a s > Y comunican 
l ' e SU c omisión ^ T 6 ? ' s o b r e •«» interesantes negocios 
«o» aquellos su"' ST e r ' ° S ' e m p r e l a C o n d u c , a "«estro Dios 
« r ¡»'c negocio de , ° M u e de tiempo en tiempo destina al 
1 n i e n " apellida s íaWo T " " ^ l o s h o m b " » - A eslos, á 
'e. se retira e o n ^ T ^ ^ h s ^ »par-
M a bulla y confusión «n l e n c i o s ° « . y separándolos de 
1 0 8 h a b i ' » a para q u e l a s ; g e u e ; ; ; n

f f i ' m i C a
f
 s a s órdenes, y 

«.»« detenernos en c o m p r a r 2 l T ^ N ° h a y p a r a 

a a ' uias rudo, contenida ! ! e c b o s e s l á v e r d a d - "oto-
«otitudinem et loquar ad , " exPresion "<'"C<m eam in 
™ nuestro Venerable Fr ¡ y J " " ' y r e c i e n temen te verificada 



Admitida por los PP. de la Provincia su renuncia á la 
Maestria, y Cátedra, que era consecuencia de ella,y conocida 
la particular inclinación que manifestaba al egercicio de la 
Apostólica predicación ó misión (ministerio peculiarisimo á 
nosotros los Capuchinos, con que el Señor ha querido dis-
tinguirnos por su misericordia, conservando seguidamente en 
nuestro Cuerpo una serie abundantísima de sugetos, cierta-
mente ilustrisimos en esta inea; en la cual nada tiene que 
envidiar mi Santa Provincia á las otras del Reyno, igual-
mente fecundas en Apostólicos Varones, de quienes aun-
que solo nos ceñirémos á hablar de los de nuestros dias, se-
riamos difusísimos (1) comprendiendo, digo, los superiores 
que en F r . Diego quería el Señor resucitar el espíritu de un 
Brindis, y unLeonisa; y la predicación délos Mesinas,y Ber-
gamos, (2) determinaron colocarlo en un convento, en don-
de pudiese continuar en su aplicación al estudio y á la ora-
cion, indispensables para formarse tales, y consultándolo 
entre si, lo destinaron al de la villa de Ubrique. 

Esta asignación la miró F r . Diego, como una part icu-
lar disposición del Cielo y tuvo de ello singular contenta-
miento. Se veia por este medio fuera, digámoslo asi: De Ur 
Caldeorum. De una ciudad, aunque religiosa y devota, por 
su opulencia y circunstancias, bulliciosa, inquieta, confusa, 
abundantísima en objetos de disipación y escándalo, aun pa-
ra los mas abstraídos y mortificados espíritus; y llevado 
á un lugar solitario, tranquilo, á un convento retirado,y su-
mamente proporcionado á sus ideas de abstracción y sosie-

( \ \ Los P P . C a r a b a a t e s , U b r i q u e , Fe l i c i ano , Dionis io , I s idoro 
Sevi l la , Oviedo, Alca la , B e n a o c a z , y m u c h o s o t ros á cual mas cé l eb re s . ' 

f i j P r e d i c a d o r e s famosís imos del Sacro Colegio de C a r d e n a l e s , cuy 0 

pu lp i to es tá exc lus iva y p e r p é t u a m e n t e conced ido á noso t ros d e s d e 
pr incipio de nues t r a reforma y conf i rmado por Breve de Bened . XIV. e'1 

2 de Marzo de 1743, 



"» donde m„;,,„ , . 
P'imiento d c » ,P n a o i r l a v o z d e , ) i o s - s e S" i r >""'-
estudio que e , , h

 d o y i d a - v dedicarse enteramente al 
lomada la b e J . a s e s e n l ' a mas vivamente impulsado; y 
fon el breviario 1011 í ' 0 . 8 " P ' ' C l a d o " s i n e b a c u i o ' s i n e l> e r a 

'»do en la n rov i ' / C l 'ncifijo emprendió su camino librado 

Lleno de d e n u o s l r o amable Dios, 
«»'ai-izado eiertam!?1 a l e g r i a ' " c g ó á a (Iu e l Convento, sin-
l i cad°> digámoslo 6 e n l r , e ° l r 0 S <le l a P r o v i n c i a > y s a n l ¡ -
I¡0 S ««'¡giosós'eomo / v r t t '1 C m U C h ° S C g e m " l a r i s i -
Misionero incaimw» i , Buenaventura de Ubriqne, 
a ñ » ^ e 7 3 Ó en "a a ? B e ? 8 8 i e m 8 ' " u c ""»'ió P » ' l o s , ;n gran veneración , d ° n d e e S l á s u " l lei'P° 
d 0 «' á pJedTcar v =n Y ° ? " e b ° S Í e m p r e s e l , a b i a 
l)¡éndoSe „ „ , ' f ' Y ° SU m o l l v o f u é e n aquella ocasion ha 
d c : S r : ^ s u c o ? m b r e ' n ° s o i ° -
'enia. A e t (nn'v a l g u n o s devotos y parientes que alli 

, a , i e r d e m u c h ° s A r a b l e ; 
l a v i d a de dicho P ' Y " P ° C ° d e e s t a r e " buscó 
e l a tomar lecciones L ! ' T , ' ' a ' C O m o <Iu i e n <I»er¡a e n 
P ? eligió á aque ' ™ L reg , 8 ^ P e r o a h ! V * « 
! , a b i a d e s t i n a d o p a n „ l í 7 " » 4 F r . Diego lo 

" fiiiis/J'3 1 u e 10 hiciese «coran gentibus el Re,a -
ja nación. D e ^ fe^ a labios y C r ú d i , 7 e 

Sacerdote de ] a familia estaba ^ a U n < , U e p o r s u 

^ ' ^ a s , Estudiantes, v C . T ™ 0 ' Propios á los 
1101 «iue en la actualidad » ! ' C l o d o s quiso encargar 
cencia para ello al P e t d o u a l I Í E s t n d i a ' " e S ; P¡d 
ornamente, pero con °r tM 7 C ° n l ° d ü c»»'Plia exacti-Prontitud q „ e no sabían los Iícligio-
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sos cuando, ni como lo egecutaba; y si alguno queria des-
cargarlo de tal cual oficina, cuando acudía ya la encontra-
ba aparada, como debia estarlo; y con gran candor decia, á 
los que en parte querian separarlo de estas mecánicas «de-
badme PP. soy el último de la comunidad, inútil para tra-
b a j a r en su alivio, siquiera en esto le ayudaré, y no comeré 
tan de valde el pan.» 

Cumplidos exactisimamente estos laboriosos voluntarios 
encargos, y satisfecha la obligación del coro, á que por nin-
gún motivo faltó estando en el convento, destinó todo su tiem-
po a orar y estudiar. Estas fueron las dos alas en que tanto 
se remontó su espíritu, que llegó, como se verá, á anidar-
se en aquella sustanciosa palma, ó cedro de que extrajo la 
medula, que con la abundancia que veremos, comunicó á 
los pueblos hambrientos y necesitados, del pan que no p e -
rece, [\) Ya amaba, cual otro Salomon, la verdadera sabi-
duría, ya la habia elegido como en Esposa, ó compañera; 
la buscaba cual se dirá en lugar oportuno, en los sitios don-
de ciertamente se encuentra porque en ellos, no hay que du-
darlo, que vive mas tranquila, y descubre mejor su atractiva 
hermosura, en,el retiro y la soledad. Por eso nuestro Fr Die 
go vivió tan contento en aquel, cerca de seis años; su plan 
en esta parte, era este: Estudiaba por la mañana dos horas 
en seguida oraba otra, habiendo tenido de madrugada bua l 
oracion: volvía al estudio por la tarde de tres, á cinco y has -
la las seis oraba: de ocho á diez de la noche (cuando me-
nos), el estudio era su ocupacion; concluía su tarea con otra 

l n n \ i T g 0 e n l a m e d i l ^ i o n ; y ta l fué por lodo aquel 
Uempo el turno que inviolablemente se propuso observar, 

L l n , V i rapi°' Si l a C i e n c i a no intervino. De es-
t e n t í t r ° S e a t C T e n e l e s l u d i 0 <Iue 3°bre ™ 

c suimme, espedito, brillante; sobre una memoria fe-

0) S, Luc. cap. II y. \ | , 



Hcísima, sobresaliente; sobre una penetración profunda, sin 
adhesión á preocupaciones, sistemas, ó partidos, resultaron 
naturalmente en él, dos cosas; aquella hambre, que dijo en 
una ocasion, tenia de saber, y aquel ahinco en entender lo 
que estudiaba; de que nacía sentir algunas veces violencia, ó 
repugnancia á la oracion, como que le estorbaba el estudio, 
sobre que en ocasiones mucho padeció su espíritu, que solo 
se aquietó cuando tal vez inspirado el Director, por enton-
ces de su conciencia, le dijo como el Angel á Agustino, tolle 
tege, tolle lego. De este eficaz empeño con que estudiaba, re-
sultó el juntar aquel caudal ó tesoro de sabiduría que des-
pues manifestó al mundo como se verá; y de que se inferi-
rá, cuando de ello se hable; que no le hacen el honor que 
Justamente se merece en no contarle entre los sabios que ad-
quirieron su ciencia, tanto en su sudor,cuanto en el egercicio 
Pasivo de la contemplación. En esta ciertamente le caldeaba 
f u e l l a fogosa Sulamitis, pero en el estudio conocia mas las 
Perfecciones de tan casta y hermosa Raquel. Uno y otro eger-
c 'cio, lo hicieron, no muy tarde, aparecer, y ser reputado 
, ) 0 r grande entre los doctos, superior entre los condecorados 
C o n eJ título de Maestros: de suerte que la admiración con 
(iue algunos decían al oírle, «¿Quomodo hic Hileras scit cum 
n°ndidicerifíi>(\) no le cuadraba sino en cuanto no había cur_ 
sadoen Academias y Universidabes. Debían muy bien tener 
f o

r e S e n t e l o s q u e t a l P e i l s a b a n de Diego, que no solo en 
:s siglos de la barbarie los claustros y su soledad fueron el 

§
 110 de la sabiduría en toda su extensión, sino en los que 
e d icen de ilustración y luz, ciertamente se han formado y 

encendido hachas que colocadas unas sobre el candelero, y 
( avadadas otras por sus obras hasta las mas altas eminen-
n
 S ' e s decir, eruditas ciudades, lian iluminado en toda l i -

los caminos de las ciencias. Por ahora basta esto, pues 

^ S. J o a n . c . 7. v . 15. 



lugar habrá de hablar algo mas, en el discurso de esla 
obra, formando de ello especial capitulo. 

Efecto fue de la providencia de Dios, que á F r . Diego 
se le destinase á aquel Santo Convento; que los saludables 
trutos de su constante estudio, los empezasen á gustar aque-
llos mismos terrenos en que había tenido, direlo así, su or i-
gen, ó su cuna; y donde ciertamente concibió, el alto pensa-
miento de ser Religioso: No por resolución suya, sino por 
dictamen y mandato de su Lector el P. Fr . Francisco José 
de Cádiz que fué de Guardian á aquel Convento; empezó su 
discípulo I r . Diego á egercilarse en la predicación. Mando, 
le que los domingos y otras fiestas, saliese con el Rosario 
de la Divina Pastora, y predicase unas platicas al pueblo; lo 
que egecutaba, aunque gustosísimo, con grande encogimien-
to, y miedo, nacido del concepto en que estaba de su ig-
norancia. En éstas, que casi siempre eran á los principios 
instrucciones doctrinales, catequísticas, en que despues fué 
tan sin guiar cual verémos; si aquellos sencillos y rústicos 
oyentes sentían devocion y compunción muy particular, los 
hombres instruidos, los Sacerdotes, y Religiosos, y en espe-
cial su Lector que observaba el método, órden, Lbslancia , 
afluencia, solidez, y fervor; se preguntaban unos á otros con 
frecuencia iquis putas puer iste ehtl ¿Qué no se debe esperar 
de este Joven predicador? Será excelente, concluían ' 

El eco de estas voces, y la fama de su particular religio-

aauella J C O m ° ^ 'P«™> P<>r todos los pueblos de 
S E 8 1 r ? y y a e r a f a m 0 S 0 c n ellos el nombre 

r p a ^ T o i í e t J d e * * * l 0 S 
- s u s n c g o c i o s ' p a ~ 

oficios moné,« salutis d ¿ ° ^ 
ü a i 6X8 con una suavidad de esti-

0 ) Lib T o b . c a p 



í o ( I u e encantaba, la reforma de las costumbres, no tardó en 
aparecer, sirviendo esta reforma como de preparativo, ó an-
te-muro contra la relajación que no estaba lejos de intro-
ducir el común enemigo por entre aquellos derrumbaderos, 
sirviéndose del ejemplo, ú ocasiones que les darían los e g e r 
citos , que los cruzarían con motivo del asedio de Gibral-
tar, que duró el largo tiempo que se sabe. La memoria del 
antiguo Misionero ya citado P. Ubrique, resucitó en todas 
aquellas Villas,y poblaciones, y en todas se le llamaba comun-
mente, el sucesor del P. Fr . Buenaventura. 

Al tercer año de vivir ollí se bailó con especial mandato 
ue su Provincial, para que fuese á predicar la cuaresma á 
tstepona. El limo. Sr. D. José Franquis Lazo de Castilla, 
Obispo por entonces de Malaga, informado de su ciencia y 
santidad, lo pidió asi al Provincial en una carta propia de su 
urbanidad y amor á nosotros concebido desde que le tuvo 
(3n s u s brazos, en el bautismo, uno de nuestro hábito. Bas-
ante sobresaltó á nuestro Venerable, orden para él, tan i n -
esperada: y sobre lo que le afligía por el concepto de su 
'Ueptitud, le sobreafligian las noticias, que luego le dieron 

i o s ruidosos pleytos, y disturbios que había entre el Cle-
0 Y principales seglares de aquella Villa. Sin embargo se 

jnd ió al mandato, oyendo en él la voz de Dios: y dispuesto 
diez dias de cgercicios espirituales, y seguido estudio, 

J)i -mP° conveniente, salió lleno de animosidad, y celo del 
^ e n de las almas para dicho destino. No será ligereza dar 
_ o t ito á quien dice haberle confiado el Padre, que orando 

n°che,inmediata á su partida, pidiendo al Señor le confor-
so|° y a s i s l i e s e C ü n s u s particulares auxilios, en empresa tan 
m í f

J l G ' í m s f u e r z a s y capacidad, oyó esta voz del Cielo ««<? ti-
ce,!' f w e e o r u m » á cuantos pueblos te envie, iras, y ven-

por qué «yo iré, y estaré contigo.» 
]a d j

n a Pequeña llama habia levantado tanto el fuego de 
'scordia, que ya rio solo el vecindario de aquel pueblo 



ardia, si no que las chispas ó llamas prendían en los inme-
diatos. Empezó nuestro Venerable su Cuaresma, ó Misión 
por las palabras de Joñas enNinive; y aterrado á sus ecos, 
algo se llamó á su interior el auditorio, que se conmovió 
mucho mas en el sermón que comunmente se llama de ene-
migos. De sus resultas, algunos se amistaron; pero mas bien 
fué de labios que de corazon. Seguía el Padre sus sermones, 
y mas de dimidiados, un Domingo amaneció el Cielo de un 
aspecto horroroso, que cargándose mas, y mas, rompió á la 
larde en una tan furiosa tormenta que parecía querer asolar 
al pueblo; corrió el Padre á la Iglesia, y muchos en pos 
suya clamando todos á Dios, les libertase de tal peligro; 
clamaban igualmente al Venerable, que conjurase la nube; 
pero como que se hacia sordo á sus ruegos, é insensible 
sobre la aflicción de sus hermanos; al tin se levantó de la 
oración y en el Presbiterio les hizo una breve fervorosísima 
exhortación, dando á entender, que por la terquedad en no 
desistir cada uno de sus temerarios empeños, venia aquel 
castigo sobre todos; salió á la puerta de la Iglesia, con 
el Crucifijo, conjuró la nube; y todos fueron testigos de 
que abriéndose de pronto, una parte, voló hacia el mar, 
donde se veian caer globos no pequeños de fuego: y la otra, 
hacia las sierras donde á poco se disipó. De aquí resultó 
la pronta reconciliación de aquellas gentes; el tratar de 
amistosas composiciones, que se verificaron con particular 
admiración del pueblo, y sumo gozo espiritual del limo Sr. 

? U e á demás de este copioso 
Yersinn,. • ' ' consiguió, el de otras muchas con-

O estaba en » P a r u l a l ' a í e c i e r l a S e f»»'a <1«« poraca-
V su t s v i , r b > q U Í e n n o 8 0 , 0 ^ » » 6 1 siglo 
L andab J 6 8 * " U e V ' v i a e n t r e S a d a . con no poco 
mTy e i e l C C C 0 " C d i r , c 4 c i « n . Y sigue vida 
e s l a b S , 1 C I C r ' ° C ~ de aquel Obispado: Allí 

devocion á la San,¡sima Virgen bajo la advo-



eacion de Pastora: la de la via-Sacra, práctica útilísima y 
casi allí olvidada; finalmente, donde al poner su pie «dra-
gones habitant» al salir ya se veían palpablemente nacer el 
w'ror calami et junci; pues tal era la reforma de las custum-
bres de sus moradores. Muchos de ellos aseguraban haber 
visto levantar sobre el mar varias noches una especie de 
fantasma harto horrible, y oido esta voz «se irá él barbón, y 
«entrará el dragón.» Puede muy bien decirse fruto de esta 
Misión de Fr . Diego, la redificacion de la Iglesia de los RR. 
PP. Terceros totalmente arruinada, y que confiesan uná -
nimes los interasados deberse á las súplicas, exhortaciones, 
Y ejemplo del Padre, pues á vista de todos trabajaba en 
la obra luego que se empezó, como el destajero mas co-
dicioso. Vuelto á su Convento continuaba sin aflojar un 
punto, ni en sus austeridades, ni en su estudio, ni en su o -
racion. 

La Cuaresma siguiente, la predicó en Ubrique p o r q u e 
s u Clero y Ayuntamiento, recelosos de que lo sacasen para 
o l r a parte, escribieron á su Señor Duque de Arcos, que en-
l°nces lo era el Exmo Sr. D. Antonio Ponze de León, para 
flue consiguiese del M. R. P. Provincial, no lo consintiese 
SaÜr, ni mudase á otro Convento, como gustosisimamente 
concedió el Provincial, celebrando tener esta acasion en 
(lUe manifestar el justo aprecio y consideración que mi 

r°vincia conserva á tan devqja excelentísima Casa. Hizo 
s u Cuaresma con general aplauso, y notorio fruto espiritual; 
J n ° quiero omitir un suceso en sus Sermones. En el del 
ercer domingo, convidó desde el púlpilo á todos los vecinos 

( e | Pueblo, y á los de los inmediatos para el domingo s i -
l e n t e , que con alusión al Evangélio de aquel dia llaman 

pan, y peces. «Corr ióla voz, fué extraordinario el con-
urso, y predicó de la estrecha obligación del cristiano á 

limosna, concluyó, y en nombre de Jesucristo, convidó 
1 comer al Convento á cuantos forasteros, y vecinos quisie-



jen ir a él. Aunque de antemano el Prelado persuadido que 
a concurrencia de los devotos seria mucha, habia hecho 

algunas prevenciones de pan, y semillas, al ver la multitud 
de concurrentes, no falló Religioso que repitió el dicho de 
han Andrés en el desierto; «sed km: ,,uid sunl ínter tamos!» 
1) Mas si esto dijo alguno, todos admiraron después, no tan-

to la alegría con que el P. distribuía la comida á aquellas 
gentes, cuanto la abundancia ó multiplicación que parecía 
ornar en sus manos los alimentos ¿Y por qné éste suceso sea 
• o deberá negarse? Los que sabemos este dicho de Jesu-

" 1 ° " I o s 1 u e m e c r e a n > imiten, harán lo que yo hago, y 
«aun mayores prodigios» le damos una piadosa credulidad, 

vuelto a su retiro seguía en él entregado con mas f e r -

i Z , l ? - e S h l ? . 1 0 y m e t l ' tacion, hacía algunas salidas a los 
«gares inmediatos, dilatándose hasta los de Cazares y S. Ro-

; n l ? r : , ' i n d ? d C M i S Í O n C T O r u r a 1 ' digámoslo asi, ya de l i -
mosnero de corderos y otras especies, á que le destinaron 

" i r : : : P r e l a d ü s - E s t e « 0 ^ T ^ z 
T m T " u e a i g u n o s - s ¡ a | v e r como 

OS pastoi eaba, y conducía á buenos prados inferían 1„ ,„„. 
h a n . despnes en bien de las almas d'e su p S o s no se 
equivocaba su pronóstico. Por éste tiempo, í n f o S de les S l S 0 t t R ° ' ' R " " ' - 0 1 1 , M O - S ' - » • £ 

seh> m e a s e n nara T " " 0 * SUS l ' r c , í l d o s ' P i d « " " o l e s 
to d e T S ' n í r 6 I ' SUS OVOjaS ' e l S a l u d a b l e Pas-

de a q = ¿ I , O S
M

( ' U o s a b e 1 1 c a i ' a c t c r ócírcunstancias 
V le i l e s p a c í 1

 c £ i U S t 0 S U ^ a «Ho el superior, 
me ésto fuese mas P <* r ° C°~ 
dejarlo para el luir,, Y s u Predicación, conviene 
, a i ' c u al fuese en S^ J T T e S p ° n d e ; T entrar á manifes-

su fondo, el espíritu de Fr . Diego; esto es 
0) San .loan c G. v. «i 



que entremos á hablar de sus virtudes; por que diciendonos 
Jesucristo, «cávete á fermento Phariseorum,,..» mirad que 
«vendrán á vosotros muchos con piel de oveja, y corazon 
' d e lobos», (I) es indispensable hacer pasar el suyo por el 
examen, ó prueba, en que se descubra quien es discípulo 
fie aquel Señor; quien es hipócrita, ó Anti-Christo: tenien-
do presente esta sentencia aboniis homo de bono thesauro, 
proferì bona (2) y al contrario. 

CAPITULO Yl. 

QUE SIRVE DE INTRODUCCION Ó PRELUDIO A L O Q U E SE DIRÁ DE LAS 

VIRTUDES EN QUE SE EGERCITÓ EL V . P . F R . DIEGO 

JOSÉ DE CÁDIZ. 

Muchos y muy sólidos datos hay para persuadirnos, que 
Ciclo destinó singularmente á nuestro Venerable, para a-

nnnciar á los pueblos grandes y cultos la divina palabra con 
!°do el decoro, magnificencia* fervor, y sencillez, que ella 
S c merece; y aunque, para hacerle apto á tan sublime in -
gresante ministerio, lo enrriqueciese, como es innegable que 
0 hizo, de los dones naturales que para ello se requieren, 

Co,üo son naturaleza robusta, sana, fuer te , estatura corpulen-
ta sin demasía; semblante apacible, grave, hermoso sin afe-
1111 nación? ojos rasgados, magestuosos, sagaces, reflexivos, 
Jí1(h1 estos; complexión ardiente, fogosa, activa; voz expedi-
a> d a r á , sonora, penetrante, y como incansable; respira-

( V S. M a t . c . 7 . v . 1 3 . 
{X S . M a t . c. \ 2v . ! 35 



cion dilatada; pecho firme, constante; acción propísima, y 
como precursora de la dicción, y de su afecto; aunque por 
el mismo estilo adornase su entendimiento de penetración, 
viveza, reflexión profunda; su memoria de facilidad, r e m i -
niscencia, ó tenacidad singular, pues como todos vieron era 
muy acreedor, á que con respecto al grado en que tuvo e s -
tos dones, se le aplicasen estas palabras cdinguam, cloeulos. 
«et cor, dedü ilh Deus excogitandi el disciplina inte lleclus 
«rcplemt cum». y aunque á estos se agregasen los de candor, 
celo, compasion, ternura, ingenuidad, veracidad, y amor cier-
tamente fraternal; todavía, esto que reunía en sí, no basta-
ña para llenar su encargo, ni en ello debemos pararnos, co_ 
mo si mi intento fuese darlo á conoce rá la posteridad, por 

n aabio y elocuente orador, que hubiese hecho honor á su 
Pama en esta linea. El objeto ó fin de esta obra, es mas 
< o, por qué es hacerlo venerar por un perfecto Misione-
a h m b r e A p o s l o , i c o ' Y como ninguno será tenido tal, [ni 
i m V ' ' ° N ^ U L U R O ' S * N O P r u e b a en sus acciones, que 

v ¡ l ° ? l ameros , bien se vé la necesidad de hablar desús virtudes. 

cado U 3 n n e ° e s a r i a s e a l a practica de ellas para el P red i -
d J ' d e C u a l 5 u i e r clase que fuese, se lée en muchos. P a -
y d o c i r i n r P v C i a l e n e l g r a n d e I s i d o r o Hispalense. En vida 

« doctrina*' hace aH>r t P ° r q U e 1& S a b i d u r i a S Í n 

«ciench inum r e d l c a d o r arrogante, y la santidad sin 

grandes T ? Y § b ° m b r G S d Í g n o s d e s e r l l a m a d ° S 

son unicame^lis1 1 '0 ' Y ^ p i ' e s e n t a r s e á otros por modelos, 
«CEÍ verbo, instruid S 6 a^u s t a n á este canon «MÍ (juod do-
Santo Doctor de] J x e m P l ° - » x pues como añade el mismo 
clicaeion, es i n d i s p e ^ I " ™ * v i d a á l a b u e " a p r e ~ 
nar también el J e dil l t , ! m a r 1111 ó r d e n va~ 
Venerable, y d e c i d í ™ ! V T ° á l a ^ m a n u s c r i t a del 
des. Es verdad mil 1 ? a r desde luego de sus virtu-

que muchas de ellas estaban enlazadas en su 



Apostolico ministerio; pero Dios nos dará luz para separar 
con acierto hechos muy abundantes para presentar aquí á 
nuestro Fr . Diego, un hombre justo, en cuanto esta palabra 
denota la unión de todas las virtudes, así teologales com o 
morales, tanto religiosas, cuanto sociales ó civiles, sin que lo 
que se escriba despues en la segunda parte de su vida ¿his-
toria, salga de nuestra mano, seco, árido ó sin substancia, 
Tratemos pues de las virtudes por su orden, y diciendo pri-
mero de ellas en si mismas, por que la instrucción de los lec-
tores menos doctos, no debe separarse de nuestra vista, aun-
que llevemos por algunos la censura de que panegirizamos 
demasiado: despues, de cómo las practicó el P. Cádiz; y 
algo de lo que sobre ellas sentía ó hablaba; y verán todos, 
que nada nos excedemos en pretender, que en el modo que 
ahora es licito se le aplique el «gui fecerit et docueru, hic 
«magnus vocabitur in regno Coelorum.» 

CAPITULO Vil. 

QUE SE TRATA DE LA F É DIVINA, COMO LA PRACTICÓ EL V E N E R A -

BLE P . F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ, Y COMO HABLO Ó 

SENTIA DE E L L A . 

El fin ó destino del hombre, no es ciertamente el que el 
misnio hombre (por no consultar en sosiego su corazon) por 

común se ha figurado, según vemos ser el objeto que pro-
pone á sus afanes: Se conveceria de que yerra en sus ideas, 

advirtiese, que aun cuando logre lo que solicita, ni t r an-
quiliza, ni satisface sus deseos. Dése el imposible de que 
Conservásemos la inocencia, que disfrutásemos los bienes, 



omod,dadeS) delicias, y paz que tan pocos instantes gustó 
aquel Padre común; seguro es que nuestro corazon viviese 

rnn i ° e s l a n ^ c u a l hoV e s t á n los Justos anhelando 
n vcnemencia por la posesion de aquel Soberano eterno 

umo bien, a cuya vista y fruición, es solo concedido calmar 
"ena , satisfacer nuestros deseos. Do la verdad y naturaleza 
d» este bien, es indispensable que el hombre tenga ciencia, 
h l T T V, 110 S e a m a s i n f e l i z y amarga ™ 1» «erra que 
v e v t i , n d e C m ' g a 6 d e El Divino Hacedor pro-
W h ? m t n c ' 0 ' é dando en el corazon á cada uno de 

° : , r C S U n a l u z P u e n t e de su divino rostro, en que 
osemos con gran placer y gusto,ciertas vislumbres de lo que 

lo tiara completo. 

bombre h° i r a n C Í a ' e f c c l ° d e l p í i m e r pecado, debilitó en él 
to do in ( ' U e p o i l r i a gniarlo, para que del conocimien-

caos de error os l í nacieron, lo fueron abismando en un 
De aquí la . , qnesin auxilio superior jamás saldría, 
feman los v d e l a revelación, contra que tantoblas-

dispensable l a F r S n e C Í ° S d e c s l o s s i g l o s : y d e a (*u i l a i n ~ 
l a c | i v i n f , necesidad de cautivar nuestro entendimiento á 
Y agitación i ̂  ^ S U y ° t i c n c ' c a l m a r l a continua inquietud 
to, evitando ^ l i

n .U e s l r o c o r a z ° n , y de fijar nuestro entendimien-
gina que dejándol^ ? Í ü a Ó C a i d a e n e l e r r or ,cuando se ima-
t e con la verdid V r P o r d o n d e quiera, dará precisamen-
Pic*o, á conocer ' n e S t a ^ q U e n ° S l l c ™ s i n d u d a > sin tro-
que conociéndole1 M m ° d ° q U e e S P o s i b l e a l v i a d o r ' á 

munerador; nos i W v ? v \ q U e ( ( E l e s e l q u e es,»y que es re-
a l e s de suc l a sé n u l l ) u n d a n ü s i m a m c n t e con otras vir-
l * s m o recibimos con la z Z T ^ * ™ * C r i a d o r ' Y e n e l 1}a>'-
raiz, ó'hábito, de fé, e s ^ a n ^ v ^ S a n l i í i c a ' , a i m i l l a , 
llaman Teologales, porque G a r i d a d - Estas virtudes se 
simo es Dios. Ellas J r U r o s m Í T * * 1 0 ' Y P™cipa l í -

n rigorosamente hablando, unos dones 



gratuitos, porque se nos dán á nosotros, sin nosotros; es de -
cir, sin que de nuestra parte anteceda algún mérito, pues que 
solo el infinito de Jesucristo nos lo dispuso. Son necesarias pa-
ra salvarse pero con aquella necesidad que llaman de medio 
¡os Doctores; y debemos practicar sus actos en ciertos tiem-
pos, y de ciertos modos, porque se nos han dado, para con 
ellas obrar y merecer.Pero ciñéndonos á hablar de la fé, está 
espreso en S. Pablo, que sin ella es imposible agradar á Dios. 

Es esta virtud, según él mismo «la substancia dé las cosas 
«que se esperan, y argumento de las que no se ven.» Quiere 
decir que es una virtud sobrenatural que nos inclina, á p ron-
ta, dócil y tenazmente creer, asentir y confesar cuantas ver-
dades ha revelado Dios á la Santa Iglesia, y ella nos pro-
pone. 

Esta virtud sobrenatural y divina, que como se explica el 
Sto. Concilio de Trento, es el fundamento ó raiz de nuestra 
justificación, y eterna salud, puede hallarse en el católico ha_ 
Ritual, y actualmente; puede tenerse implícita, ó explícita de 
l(>s Misterios, según que sea, direlo así, la naturaleza de 
dios mismos; puede darse en nosotros muerta ó viva; y para 
(iue nos aproveche y no cause en nosotros aquellos efectos; 
Negativos de que habla Santiago, (2) debe estar viva, y no lo 
estará, si la gracia, la caridad y las obras que ella p r e s e r a 
^e, no la acompañan: si sus actos que se reducen á creer, 

s e n l i l ' , confesar, sostener la fe recibida, y por ningún mo-
l v ° dudar, disimular, negar ni en el corazon, ni en los l a -
i 0 s , alguno de sus misterios, ya escritos, ya no escritos, 

Pero promulgados por el oráculo que de esta autoridad está 
'evestido por el mismo Ilijo de Dios. (3) 

Esta virtud, puede ser grande, ó pequeña, y si esta, 

( K ) leí Heb. cap \ \ . v . 6 . 

< V Cap. 2 V. 17 . 

S- Luc . c a p . l \ . v 32. 



aun cuando sea así tan mínima como el grano de mostaza, 
basta en el simple fiel, para que á su voz (1) los montes 
pasen de un sitio á otro; la grande, esto es, la fé estudiosa, 
profunda, extensa, copiosa, rica en argumentos, poderosa en 
convencimientos, es indispensable para aquellos que están 
puestos por Maestros, ó Doctores délos demás, y que si ca-
reciese su fé, de tales cualidades, se verificaría en ellos los 
que decía S. Pablo á Timoteo «conversi sunt in vaniloquium 
«mientes esse legis Doctores, non intelhgentes ñeque quae lo -
«cuntur, ñeque de quibus afirmant.» (2) Esta virtud sigue al 
hombre mientras vive, como la columna de luz á los Hebreos 
por el desierto; y se evacúa al tocar á la eternidad, como a -
quelia cuanto arribaron á la tierra de promision/; 

Seria cosa difusísima detenerse á manifestar despacio la 
prontitud con que nuestro Venerable creyó los santos miste-
nos de nuestra fé, la firmeza con que asintió á ellos, la fre-
cuencia y publicidad con que ios confesaba,el empeño y tesón 
que puso en enseñarlos, explicarlos y sostenerlos, y la cons. 
tancia y puntualicad con que sostuvo desde parvulillo hasta 
morir no soto los dogmas de nuestra (Santa Religión, sino 
¡ a l a m a s Pequeña ó trivial ceremonia de nuestro rito, en 
lo que desde los dias de sus primeros movimientos al estado 
leligioso, según observáronlos nuestros, era exactísimo 

cuando ayudaba Misa, y asistía en las faenas del culto divi-
no « Sacristan del Convento de Ubrique; exactitud que fué 
« t i endo , con su edad, obligaciones y destinos. Pero como 

ni d e e s u S l , m i S - l a ' S 6 a Í I ) Y Í S Í b l e e n t a n l ° ™ d e s u e s e n c i a ' 
se juicio, s r o 7 o r m i t S \ f i r m e Z a n l a c ™ > puede hacer-
falible que da el S e ñ o r t ^ r ' m d ° C l r ' m a ó r e g l a 

que tienes fé ̂ conforuébal - c u a n d o ^ e «tu aseguras 
con las obras, como yo en las 

í l ! r
Sl M a r c - ^ p . 4. v. 31. (2) Cap, I. v l o . 



filias (1) manifestaré que «vivo de ellas:» es necesario, é in-
dispensable atenernos, y servirnos de esta regla, para m a -
nifestar cual] fuese esta virtud en nuestro Venerable. Confie-
so ingenuamente que cuando ya emprendido mi trabajo, oí 
hablar á cierto sugeto, que ademas de estar considerado con 
una Canongía en nuestra Andalucía, (2) su literatura, y p ro -
bidad hacen su voto respetable, cuando le escuché con en-
tusiasmo encomiar l a f é de Fr . Diego con las expresiones mas 
sublimes, me acobardé, y como me vi determinado á desistir 
de este trabajo,conociendo que no era para mí manifestarla se-
gún la alta idea que habían formado los hombres sabios de 
la nación; pero ya era preciso continuarlo, aunque, (como ya 
he dicho) pusiese particularísimo esmero en esta parte; que 
bien conozco es el cimiento firmísimo, sobre que debe l e -
vantarse todo edificio de sus virtudes y Apostólica vida. No 
escribimos la de alguno de aquellos Héroes, que la dieron 
alegres entre los tormentos; pero damos al público la de un 
^aron que pudo decir á los demás que la recibieron como 

en el bautismo. «Ego ostendam libi ix operibus fidem 
(< weom.»(3) 

Lo grande de su fé, se conocerá primero, en el empeño 
(iue puso en enseñar, y explicar la doetrinr católica catequís-
'eamerrte. No predicó Sermón, por mas circunstanciado que 
U e se el auditorio, en que cumpliendo lo que tan seriamente 

(
)
sta mandado por los primeros Pastores de la Iglesia, á to -

T Predicador, no se detuviese en este asunto. Explicaba tan 
' ,a i 'a sencilla y menudamente el punto que mas análogo era 

argumento de su oracion, que su boca parecía una antor-
a ¿ cuya luz se desterraban cuantas sombras pudiesen r o -

• a r*°, ó por lo sublime de él , ó por la rudeza é ignorancia 

f* ) D. Jacob , c a p . 2 v. 18. 

Bada E 1 D o c l 0 r D< M a n u e l Cue lo , Canónigo del S a c r o - M o n t e de G r a -

^ S Jacob , loo. jarn. c i t . 



de los oyentes. Todos confesaban auna voz, que jamás bas -
ta entonces habian entendido, lo que en aquella materia d e -
bían creer y entender. Un célebre Maestro de cierta Religión 
dijo habiéndole oido explicar el Misterio dé la Beatísima Tri-
nidad «quien quisiere saber mas de este profundísimo Mis-
t e r i o , vaya al Cielo.» Los puntos doctrinales que nos han 
quedado en sus sermones impresos, confiesan su singular 
empeño en extender por este rumbo, la ciencia de 3a fé en-
tre los catolicos, y es muy digno de sentirse que no se hubie-
se dedicado a formar de esta tan interesante materia, una 
obra completa que tan útilísima seria á los Pueblos y los Pre-
dicadores que deben instruirlos. 

En segundo lugar puede ser prueba de su fé, el respeto 
y veneración que tenía á la Santa Biblia,depósito de todos sus 
arcanos: a los Stos. Concilios que han aclarado las dudas 
ocurridas sobre ellos: á las definiciones de la Iglesia, á sus 
t r ^ c i o n e s usos y loables costumbres. Cuando estudiaba en 

T a vte s °S V m 0 S ' C a S Í S Í e m P r e 1 0 h a c i a de rodillas; 
unas veces los poma sobre su cabeza, otras los aplicaba á su 

2 1 0 8 0 S c u a b a afectuosísimamente, y jamás nombró 
capitulo o verso de ellos, que no lo distinguiese con el ca-
n t e r de santo, dando el mismo título á los lugares de los 
r.rmno-0S' ? e í i m c i o n e s Pon t i f i c i a s , y demás que citaba en con-
u macion tle s u s doctrinas; dando en todo esto pruebas bien 

cuanta' d i r h T ^ T * * * t k h P a l a b r a d e D i o s 
cuanta daría a su palabra increada, si la ovoso como lo o-

p S C , ' 0 S 4 U i m 0 S d ¡ a S ' C u a l s e c x P U c a s - Pabló, (!) los A-

"z;tz: Ia té dc!Fr- m » -
t o á auditorio alguno c o m b t ''U<i Í n U m Í d a r l c r C S p C ' 
bozados, con los á r t i f i . i ? C m ' V e S a n l i g n 0 s - <lue " " " 

aruheos « barnices del estilo del día, han 

ñj Ad Heb . c a p . i . v r 



intentado por tantos modos introducir en la Iglesia de Je-
sucristo á quien aborrecen, empeñados en destruir sus sagra-
dos dogmas, y en darnos por nuevos descubrimientos de su 
'«genio y meditación un Ilobes, un Baile, un Volter, un 
Montagne, y otros de su estilo, los pestíferos rancios sistemas 
del Materialismo, Fatalismo, Deísmo, quietismo y demás a b -
surdos tantas veces anatematizados y combatidos. Para ha-
cerlo de nuevo, y por otro modo parece que le habia destina-
do Dios; y así desde que siendo Estudiante Teólogo empezó 
ao í r como se sentía, hablaba y escribía en aquel siglo de la 
divina revelación, de la Iglesia, columna y depósito de ella, 
Y de cuanto omitimos, se consumía en su interior, manifes-
taba su sentimiento en expresiones las mas vivas y muchas de 
'as horas de su oracion se empleaban en pedir al Señor con 
abundantes lágrimas sabiduría y fervor, para combatir tan 
dañinas pestíferas doctrinas. A poco de concluidos sus estu-
dios, y despucs de haber leído con mucha meditación cierto 
'Ütto, que corría con la fama que justamente despues se tro. 
c ° er* desprecio, se enardeció tanto su fé, que dirigiéndose 
a la cocina lo redujo á ceniza por su mano, y yendo en se-

ida á la Iglesia, hizo formal protesta ante Jesucristo Sa-
^amentado que estaba patente, de hacer lo mismo con cuan-
l o s de aquella ó semejante especie pudiese recoger, y de a~ 
Phcar todo su esmero y energía en combatir á los Filósofos 
Modernos, ó espíritus fuertes; protesta en que se afianzó mas 
y uias despues, cuando leyendo (con las licencias que le fue-
r ° n dadas) muchos de los innumerables libros que se habían 
llllpreso y esparcido por toda Europa, y que ciertamente han 
f a r r e a d o el trastorno en que se ve, conocía el estrago que 
| a n á causar en el dogma y en las costumbres, lo lloraba 

consolable, y lo procuraba estorbar con lodo empeño. No 
' có sermón en que no intentase destruir lo que tantos 
^suntuosos y malos sabios procuraban edificar; ya aclaran-
0 Y desmenuzando sus sofismas, ya combatiéndolos con ar-

C 



gumentos, y razones las mas claras, sólidas, y convincentes, 
haciéndolo siempre con tal fuego, valentia de voz, y de es -
presión, y al mismo tiempo contal caridad, urbanidad y 
afecto, que si aterraba cual Elias á los falsos Profetas de 
ISaal, atraía como otro Jeremías al conocimiento de la v e r -
dad, á muchos que necia, ó simplemente antes gustaban im-
pugnarla: Resultando de esta su ortodoxa predicación, que 
unos se delatasen ó retractasen, por su medio, de sus e r ro -
res; que otros acudiesen áél, á que les aclarase sus dudas, 
y que muchos le entregasen libros manuscritos, folletos l le-
nos de veneno y obscuridad, que él, con el fervor de un Pa-
blo entregaba á la voracidad de las llamas.«Acudamos, decía 
«muchas veces ásus compañeros, á sostener entre los nues-
t r o s , los derechos de nuestra fé, ya que no me es permitido 
«publicarla, y dilatarla entre los estraños.» Con este ñn cor-
no tantas ocasiones las Provincias de la Península, y con el 
mismo objeto, prefería, hacer sus Misiones en las Ciudades 
principales «porque en ellas, decia, se hace mas fuerte el 
«enemigo, allí se engruesa el número de sus parciales, de 
«allí salen sus viles emisarios, allí está el depósito de sus a r -
«mas, y allí es donde una voz interior, á que me seria mu y 
«duro resistir, me dice, aclama ne cesses» oportuna, é impor-
tunamente. 

P r u e b a su gran fé la animosidad y esfuerzo, pero r e s -
petuoso y grave, con que no solo en secreto sino en público, 
al frente de los auditorios mas respetables, y serios, delata-
na cuantas opiniones, sentencias, cuadernos, libros compre-

p e r j u d i c i a l e s ' Y dignos de arrancar de mano de 
tere R a°S' ^ ^ C T é d U o ó ^cons tanc ias de sus au-

ciese'n 1 I I T ^ ^ d ' l C l e r Í O S d e afectos, le tó-
C a m m ° q U e h a n l l e v a d o c a n t o s desde 

sin otro t e T e S l ° SUS p e c h o s a l ^ardo, y á l a saeta, 
f id Ha ° q U e 01 d e l'd m Í S m a f é impulsaba á de-



Prueba de la grandeza de su fé, la veneración y respe-
to con que hablada y escribia del Santo Tribunal, que de su 
pureza y conservación, entiende con tanta utilidad de ella 
y del trono, como se esíá palpando, á pesar de cuanto los 
ímpios le muerden y satirizan, oposicion que hace su mayor 
honor. Con mucha frecuencia hablaba de este consejo r e s -
petable, de la necesidad que á obedecerle tiene toda persona 
sea cual fuese su empleo, ó caracter, ya en orden á las de-
laciones, ya en la entrega de libros prohibidos, y demás, 
que es privativo á su Pontificia Real jurisdicción. Si" fuese es-
ta ocasion de reimprimir con extensión lo ya impreso, co-
piaríamos lo que puede leerse en el Sermón de San Pedro 
Mártir que predicó á los SS. de la Santa Inquisición con el 
título de modelo de Inquisidores, y no hay duda que si dicha 
oración, dá extraordinario realce á esta parte de la vida de 
nuestro Venerable, comprobaría mas robustamente su fé, si 
nos fuese permitido extractar sus dictámenes y consultas a 
dicho Tribunal. Es cierto que alguna vez fué delatado por 
*us émulos, pero también lo es, que sus contestaciones ú 
Apologías, no solo le vindicaron plenisim ámente, sino que 
acabándose de léer una en cierto Tribunal, exclamó como 

libertad sudigno Presidente, «¡ó homo magna est /idestua/» 
fué ciertamente, y de lo poco que se vé en estos tristes 

d l a s ; y siendo ya razón manifeslar ó hablar de su fé por otro 
estilo, ruegase á los lectores, que lean como escrito aquí lo 
(I l le el mismo P. Diego escribió de esta virtud hablando de 
° l r ° de los justos, que de ella vivieron (!) 

Puede muy bien y sin temor asegurarse que si nuestro 
e®erable esperaba en Dios con firmeza, si lo amaba con ac-

e d a d y eficacia, si le servia obediente, si oraba humilde 
s
 C o n f iado, si castigaba su cuerpo como con impiedad, si 
°Portaba sufrido toda tribulación, si renunció el mundo y 

' ' ) Vida del het mi taño J u a n de Dios de S Anton io . 



cuanto pudo en él haber, si hizo cosas memorables y prodi-
giosas, como á su tiempo se verá, fué por que la fé, erá su 
báculo, su escudo, su arma, su defensa. Cautivando su en-
tendimiento en obsequio de Jesucristo se dejaba ir libre y 
gustosamente, por donde la fé lo encaminaba, sin vacilar en 
el asenso, sin titubear en la egecucion. En esta firme fé obró 
la justicia de su propia justificación, cual podemos piado-
samente persuadirnos y en ella también procuró, por su pre-
dicación la de sus prógimos: en ella y con ella cerró m u -
chas veces la boca á los leones que de continuo le rodeaban, 
para morder su fama y reputación, extinguió el fuego de sus 
propias concupiscencias, detuvo el golpe de la espada venga-
dora de Dios sobre los pueblos delincuentes, como se dirá, 
y por ella convalecieron, y sanaron muchos de las enferme-
dades de alma y cuerpo, de que también se hará mención; y 
en la fé finalmente, llevó con alegria ultrages, malos trata-
mientos, mofas, y demás ludibrios, de que es preciso hablar 
cuando ex-profeso se trate de su predicación. Mas nadie es-
trañará lo que aquí se ha dicho, y allá se anotará, si refle-
xionando en esta sentencia ihaec est victoria quae vincii mun-
«dumjdes noslra,» (!) advierta que ésta heroína no vence 
al mundo, sino por lo que el tiene ó estima por mas endeble 
y flaco; pero ni lo fué nuestro Diego en manejar la es-
pada de la fé, ni en manifestar como sentía de ella en su 
corazon. 

Si de la abundancia de especies que hay en él se for -
man los discursos, por los del Venerable se conocerá como 

dprfí ,1T7„ f 6 ' Y C U a m ° s e h o l g a b a Y complacía de ser hijo 
estas ex-

«maneiar' I T ^ 0 8 d e V" P ' e n o r d e n á como me debo 
"macho mi V ** 1& S a n l a v i r t u d d e l a fé dilatan 
«mucho mi animo abatido y pusilánime, y en su lectura he 

(•) 1 * a S. Joan cap. 5 v. 4 



«sentido uu estraño valor y animosidad de corazón muy nue-
«va en mi miseria: quisiera derramar la sangre, y dar mil 
«vidas que tuviera en defensa déla fé, y de la Santa Iglesia, 
«que me la própone y enseña... Es tal el amor que Dios me 
«da á esla virtud, que me seria dulcísimo el martirio; ¡O si 
«lo lograse, y con él se convirtiesen los que la aborrecen! 
«Me dice V. P. que tal vez estaré atediado por la frecuencia 
«con que me habla de este particular, é ingenuamente le di-
«go, que este es para mi alma el maná que nunca me fas-
«lidia; asi es, que si puedo repito cada dia el Símbolo del 
«Sr. S. Atanasio, cada vez me parece mas nuevo, mas asom-
«broso, y mas divino.» «Cierta madrugada, dice al mismo 
«sugeto en otra, sentí en mi distraída oracion un ardoroso 
«fervor y deseo de que mi fé fuese tanta, que pudiese suplir 
«la falta de ella que hay en todos los libertinos y espíritus 
«fuertes como cunden en estos infelices tiempos, y como sin 
«libertad repetí varias veces el«adaugue Domine fidem mcam.» 
C(Eü todo aquel dia estube como fuera de mí, á cada instan-
t e repetía los actos de fé, y allá en mi interior decia de es-
t a suerte; hermosa fé, porque no te aman y te buscan los 
hombres»?. . . «Si el amor propio no me ciega, decia en otra 
,<0casion, me parece que la creencia de nuestros dogmas está 
,<lau radicada en mi corazon que todos los tormentos de los 
«antiguos Tiranos, no me harían vacilar ni en la menor ce -
remonia de la Iglesia Católica; pero quien pudiera decir 
«esto con el espíritu que lo decia la bendita Madre Teresa de 

e sus!. . . La misericordia de Dios es tanta con este ingratí-
s i m o pecador, así se explica en otra carta, que á pesar de 

distracciones en la oracion, se ha dignado concederme 
( ( l o

na Particular quietud cuando procuro fijar ni atención en 
«un ; 1 S t e , ' i o s d e n u e s l r a reconozco en mi entendimiento 
« c a

a i c l a r i s i m a r I u e m e l o s descubre, como no sé expli-
«qu

r s p u e s . cuando de ellos hablo á los fieles; y este 

1 erer explicar lo que conozco, me hace dilatar tanto como «se ye.» 
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Pudo muy bien rastrearse como sentía, de ta fé, por tos 
efectos que en su corazorsy semblante, causaban las ocur-
rencias ó sucesos ya favorables, ya adversos de la misma 
te. Cuando asistía á algunos autos de ella en las salas del 
Sto; Oficio, manifestaba cierto placer, que no era en el P a -
dre propio ó común; y cuando supo de cierto estar castiga-
do un vil Hipócrita á quien mucho antes habia dado á co-
nocer por muy sospechoso en la creencia, exclamó ante mu-
chas personas de autoridad «gracias á Dios, que júbilo sien-
t e mi espíritu con esta noticia! ya sequi ló tan mala raíz, 
«y tanta peste de aquella mi amada Ciudad» (1) Por el con-
trario las noticias que le daban de la revolución de cierto 
t<> Heyno, y sobre todo, la que tuvo de la salida del SS. P, 
Ejio, 6.° de Roma para Valencia,? (2) y de allí al lugar don-
de le esperaba la corona ó premio á sus Apostólicos trabajos, 
te afligió en términos, que aumentándose sus habituales ma-
les estuvo bien apurado en ellos. Con qué aflicción! pero con 
qué oportunidad y espíritu le oí responder á un Religioso, 
que por entonces le preguntó en Cádiz ¿cómo estaba? «mali-
« lo, malillo me siento, pero no es estraño, pues «cttm capul 
dolel,caetera membra dolent:» pocos correos despues, vino 
la noticta de la muerte de aquel digno Vicario de Jesucristo. 

esdc los dias últimamente indicados se le notó una tristeza 
extraordinaria en su natural agilidad, su retiro de todos era 
mas rígido, y su oraeion casi siempre interrumpida de gemi-
dos y lagrimas: preguntado por una persona espiritual su 
tonhdente, qué daba motivo á tanta novedad,le respondió ex-
naiando un vehemente suspiro «es para vivir ó estar alegre 

v t a i o T n ? D l ° n Ü R e d e n l o r e s l á <^a vez preso en su 
^ «cano,? que el Pastor está á p i q u e de ser herido y muer-

de r e r m i t f q u e e n S e v i , u l o § r a b a op ,n i0!1 

>y iue mego cast igado por el s t o . T r ibuna l . 

(V Ciudad de Franc ia . 



*to...? Ay! quien tiene fé y vive en estos miserables tiempos! 
«muerto está, muerto está.. . . Si el Pastor muere, qué será 
«del Rebaño? quien pudiera ir á padecer ó morir por él, ó 
«con él!» 

Aunque lo dicho comprueba poderosamente que la fé de 
nuestro Venerable, fué una fé firme, activa, constante, ex -
plendor osa, viva y cual corresponde á un Varón Apostólico 
que debe conservarla en medio de las mayores borrascas y 
persecuciones, aun restan otros muchos argumentos, que cor-
roboran y confirman la grandeza de su fé; pero piden tratar-
se con distinción y con la extensión que merecen los mismos 
argumentos, por su materia ó naturaleza: así es que daremos 
en distintos capítulos, distintas señales que mas y mas dis-
tinguen á este perfecto Misionero justamente asociado á la Sta. 
Congregación de Propaganda fide. 

CAPITULO VIH, 

QUE SE TRATA DE LA DISPOSICION Y MODO CON QUE CELEBRABA 

STO. SACRIFICIO DE LA MISA NUESTRO V E N E R A B L E P . F R . DIEGO 

JOSÉ DE CADIZ; Y PUEDE MIRARSE COMO ROBUSTA 

PRUEBA DE SU F É . 

Siendo nuestra Sta. Misa nada menos que la renovación, 
y continuación del sacrificio que en la Cruz ofreció al E te r -
no Padreen su honor y satisfacción de nuestras culpas su di-
A

l n o H i j o Jesucristo; sin otra diferencia entre el calvario y el 
e n

t a r ' ( l u e h a b e r m u e r t o en aquel cruenta y realmente, y 
d e

e S t e r e p e t i r s e s u m uer te místicamente y sin real efusión 
0 sangre: Siendo por consecuencia el Misterio ó Sacramen-



lo que se eonliene en este nuestro diario Sacrificio por exce-
lencia el misterio de nuestra fé, y habiendo sido esta virtud 
^n nuestro V. Fr . Diego tan sublime y bien arreglada, cual 
dejamos sentado, nada extrañará se asegure desde luego que 
su devocion á la Misa fuese tan afectuosa, tan tierna, tan ar-
diente, y egemplar como intentamos manifestar. Por lo con-
trario sería muy extraño que un espíritu que vivia del de la 
le, no se dejase arrebatar de un misterio que contiene el Au-
tor, ó Consumador de ella. 

Por otra parte estando el entendimiento de F r . Diego, 
por su continuo estudio en las obras de los Padres, tan lleno 
de las admirables doctrinas que en orden á tan divino sacri-
1,010 s e l e e n en ellos; y por su seguida contemplación caldea-
da su voluntad en el amor de Jesucristo, que por este me-
dio dispuso se verificase su promesa «vobiscum sum usque ad 
consumationem saeculi.» Sabiendo como lo ponderó divina-
mente muchas veces, que la mano del Sacerdote que toca 
Y reparte e cuerpo de Jesucristo, que la lengua que lo con-
sagra, que la boca, que lo recibe, ha de ser mas refulgente 
y radiante que el Sol, mas pura que el cristal, mas acendra-
da que el oro finísimo; sabiendo tan práctica como especula-
tivamente, que el Sacerdote 110 va cual debe á las Aras si-
no sube á ellas (en cuanto le es posible) con las disposicio-

, o L T l e S U T Í S l ° S U b Í 6 á l a C r u z ; < u e h a d e estar en ellas como los Angeles ante el trono de Dios; que ha de egercer 
su Ministerio como un hombre tan separado de los e m ^ u e 

en r d a 7 1 ^ n
t r a d ° 611 d C Í G l 0 ' ^ e n l a tierra; que 

^ ^ ^ SU P U e b l ° ' S l ^ 
también, para que la H o s a n j o ? ™ p e C a d o s ' d e b e 

taa por las ™ ^ á D i o s 

su corazon, la verdad laTu i d a ? T ? ^ 
nuestro Venerable en estas v rl I m o r l l í l c a c i 0 n - - instruido 
MS, nadie e s t r a ñ k * * * * * 

' p l 0 ' q u e e n disponerse ó preparar-



se á celebrar la Misa, y manejarse despues en ella, lo hicie-
se de la manera que todos vieron y observaron, y diremos 
sobre el fundamento de las aserciones hechas por sugetos 
muy dignos de crédito. 

En cuanto á la devocion á la Misa, no aguardó á tenerla 
muy particular y afectuosa, allá á aquellos años en que su-
po que este Sacrificio es realmente la Hostia impetratoria, ex-
piatoria, propiciatoria, y La Tréutica en que el pueblo cristia-
no y cada uno de nosotros que le formamos, satisface la deu-
da que tiene con su Criador, y por cuyo medio consigue 
cuanto necesita, expía cuanto debe, y da gracias por lo que 
•'ecibe; ni esperó á ser devotísimo de la Misa á saber, como 
despues supo, cuantos misterios profundísimos en ella se con-
denen, sino que parvulillo era, y ya daba señales de que su 
devocion en esta parte seria egemplar. 

Pequeñuelo era, y sus frecuentes entretenimientos se r e -
ducían á formar altaritos, que adornaba con estampas y flo-
res, figuraba decir Misa en ellos, y se advertía que cuando 
Pasaba de unladoá otro,hincaba la rodilla al medio con com-
postura no propia en aquella edad. Joven seglar era, y nun-
ca se le notó estar en pié cuando asistía al Santo Sacrificio. 
^lamadOvde Dios para la Religión, ya era la edificación de 
nuestros Religiosos y concurrentes á nuestra Iglesia de Ubri-
(ll,e, pues unos y otros le advertían oír ó ayudar las Misas 
con una modestia y compostura bien admirable. Novicio, Co-
nsta, y Estudiante fué, y siempre se distinguió de los de su 
clase en el recogimiento de los sentidos en tan divino acto 
ue nuestra Religión; y porque una vez en ocasion de cierto 
l uido ocurrido en el coro donde oia la Conventual, volviese 

rostro y sonrióse algún tanto, fué tal el sonrojo que mostró 
e n é¡, que todos lo advirtieron y notaron, concluida la Misa 
f ' l t l o allí mismo perdón del mal egemplo dado, y los tres 
' l a s siguientes, oyó la Misa en cruz. 

^ por grados crecía la perfección de su espíritu, igual 



aumento se notaba en su devocion al Sto. Sacrificio. Llegó á 
ser Ministro de él, y con tan alta dignidad parece que no p u -
do crecer mas ó dar mayor prueba de la grandeza de su fé 
en esta parte, pues que como veremos podrá en ella compa-
rarse á los Alcántaras, á los Pascuales, y á los Brindis. ¡Oné 
ansia por celebrar la Sta. Misa, desde que gustó la pr imera 
vez el vino o fruto salubérrimo que nos dispuso Jesucristo 
al tiempo de su muerte!Que desvelo y solicitud en proporcio-
nar sus tareas y viages de modo que pudiendo confortarse 
con tal 1 an, y tal vino, «non deficeret in vial» Ni porque lle-
gase muy entrada la mañana á los Pueblos, ni por temprano 
que saliese de ellos, ni porque fuese intenso el frió, desme-
dido el calor, la jornada larga, el viage urgente, por ningún 
motivo privo a su alma de este Maná de la inmortalidad, á 
í d e Mecer le el holocausto de su Hijo, ni á los fieles de 
'os copiosísimos frutos del sacrificio incruento de su cuerpo 

i r r P ° r n ° , ( l U e d a r S e S i n c e l e b r a r > repugnaba y resistia 
embarcarse cuando podia hacerlo, a h o r r é mach i s traba-
os en las travesías de puertos á puertos; y cuando lo hacia 

por el no de Sevilla ó Guadalquivir, lo disponía de tal mo-
do, que siempre amanecía el barco ó cerca de poblado ó de 

P e n q u e Pediese decir Misa; hízose esto algunas'veces 
V M , H n a b l e ; f r 0 n ° 1 0 E R A M E N O S ' J A M Á S los Patrones 
1 2 2 Z » 6 n á m a l l a i n d i s P e n s a b l e detención en su 
d ve o ^ n ° i ' ' C ° r l a - l G u a n t a S V 6 C e s e n l a estación 

l v ano emprendía sus marchas á media noche, por tener 

c o ^ p a ñ e r o s ^ T ^ t q U e 61 S° l Í n C ° m ° d a S e á 

Grasado llegó á nuestro Con-

r o nada fué . b a s t a n t e 7 1 « 
(valga decir aquí lo q u ^ X I ^ ^ ^ P ° r q U e 

de Dios) ^seqniorem fuissp ^n !, caritativo Juan 
«rat quam qui intus ac % Z T " f°r"U"*' 

actendeiat.» Si algún día, que fué r a -



ro no estando postrado por sus enférmedades, omitía la 
Misa, todo aquel dia se le advertía displicente, y triste; y 
•o mismo cuando la enfermedad privaba de tal recreo y 
confortación á su alma, y aun á su cuerpo. Estando enfer-
mo en el convento, encargaba le avisasen la hora de la Mi-
sa Conventual, pedia á los asistentes, no le administrasen 
cosa alguna Ínterin duraba, y de tal modo unía su inten-
ción y espíritu al del Celebrante, que (ya convaleciente 
de la grave enfermedad que padeció en Sevilla), habiendo 
llegado á llevarle un poco de caldo el hermano F r . Miguel 
de S. Esteban (1) nuestro enfermero, lo halló como extáti-
co, el rostro á la parte de nuestro Altar mayor, y notán-
dole así, y que no le respondió al llamarlo, se salió con-
fuso y sentido de su descuido. No me asombra tanto, dijo en 
cierta ocasion á un sacerdote nuestro, que los cristianos p a -
sen años, y años sin confesar, cuantos que los que frecuen-
tan los Sacramentos lleven semanas, y semanas sin oir otras 
Misas que las de precepto. En la fracción de él, era seve-
r»simo en el confesonario, y que oyésen tantas y cuantas 
a s í ó del otro modo, era una de las penitencias que comun-
mente imponía, ansioso de aficionar á todos á tan útilísima 
devocion. 

¿Y que habremos de decir de su disposición para cele-
brarla? Diremos que todos sus ejercicios desde la media no-

oración, disciplinas, postraciones, y demás en quese-
a n sus distribuciones se ocupaba, eran directamente o r -
n e a d a s á este objeto. Jamás omitió las oraciones dispues-
t a s por las rúbricas de la Iglesia á todo sacerdote, á que 
a aadia otra y en especial las que contiene el precioso Ji-

d a n , en Sevilla por 40 años , a c r e d i t a n d o en ello su e s t r e m a -
de m . , a d ' c e , ° Y cu idado con los pac ien tes en aque l l a en fe rmer í a d o n -
herman' » l a E P l d e t n i a d e l año 1800 con g e n e r a l s en t imien to de sus 
me C „ " 0 S ' , 6 v e r a z Religioso me comunicó esta v o t ras especies de que 
u e se rv i ré con o p o r t u n i d a d . 



tirito intitulado, Mes Eucarístieo, cuyas jaculatorias y a s -
piraciones, se le oían con frecuencia entre dia. En todos se 
reconciliaba por la confesion sacramental, porque su delica-
da conciencia no sufría subir al Altar con la menor falta que 
en ella advirtiese, y ya inmediato á revestirse repelia con 
grande humillación y fervor, los actos de fé, esperanza y 
caridad. El impulso ó llama de este divino fuego, era quien 
lo llevaba al altar, donde por la magestad de su semblan-
te por la modestia de sus ojos, por la severidad de sus sen-
tidos, por la gravedad, y no sé que de particular que lo r o -
deaba. parecia otro hombre; si ya no decimos lo que asegu-
ran varios sugetos, respetables y se ha impreso, dehaber-

6 V l s t 0 morcado de cierta luz, que amortiguaba las de las 
m g i a s ; s a l i r d e s u boca llamas de fuego despues de la sump-

uon; verse su rostro encendido y como inmutado, señales, 
que unidas, ó combinadas con las disposiciones ya dichas 
Y con su ajustadísima vida, dan fundamento para apl icar-
le estas palabras del Eclesiástico (4) <Sacrificia ipsius con-
«impla suni igne quotidie,» cual se pronosticó por un ve-
nerable Lego nuestro en la primera que celebró {%). 

Muchas personas de ambos sexos, y de toda condición 
solicitaban con ansia oir laMisa del Venerable Padre y co-

regularmente la decia de madrugada era frecuente que-
aaise algunas de noche en nuestros claustros, y en l a l g l e -
s.a de los lugares para no privarse del consuelo que en ello 

üaban sus almas. En Moron dos hombres facinerosos por 

lieron Z ^ T q U e P ° r c a s u a , i d a d oyeron la Misa, sa-

como confesaron e l J s ~ á ^ 

( ' ) Eocli. c. 45. y. 17. 
(V El hermano F r . Matías do 

toda v i r tud . Za> V a
v

r o n oxt-Hioó y e j e m p l a r en 



sus espíritus una novedad, que aseguraban no haber expe-
rimentado otra vez, y algunas personas qne se arrodillaban 
Para que el Padre les digese un Evangelio, despues de ce-
lebrar, deponen haber sentido tan caldeada su mano, que 

* n o habrían podido sufrirla mucho tiempo sobre su cabeza. 
('l)No era demasiado el que gastaba en el Altar, por lo 
ordinario estaría en él de 34 á 36 minutos, y pocas veces 
celebrando en secreto llegaba á los 40. La acción de g ra -
cias la extendía á cuanto sus ocupaciones se lo permitía, 

Y en ella daba suelta á lo que en el Altar hacia todo lo 
Posible por reprimir; pues de ordinario sus ojos eran fuen-
tes y de sus labios se escapaban sin libertad suspiros, ja-
culatorias, y aspiraciones que manifestaban por una parte 
estar en posesion de esta práctica del Santo Job. «antequam 
comedam suspiro, » (2) entendida según que aquí se debe, 
Y por otra los admirables y raros efectos de unión, amor, 
y eonsolacion, y que producía en su alma la comida y b e -
^ d a d e aquel Señor que dijo: «r/ui manducat meara carnem, 

et bibit meum sanguinem in me manet ct Ego in illo.» 

N Asi lo a s e g u r a b a el P . F r . Eusebio de A n t e q u e r a , Religioso m u y 
: a e c ido , es tudioso , y de loables c o s t u m b r e s y o t ros va r io s . 

Gap. 3 v . 24. 

— 



CAPITULO IX. 

EN QUE SE TRATA DE LA DEVOCION QUE EL V E N E R A B L E P . F R . 

DIEGO TUBO AL SANTISIMO SACRAMENTO: DE LO QUE TRABAJÓ POR 

E X T E N D E R L A : DE LO QUE HIZO EN SU CULTO Y OBSEQUIO: 

TODO DEBE MIRARSE COMO ROBUSTA P R U E B A 

DE SU F É . 

Así, ó de tal manera amó Dios al mundo, que nos dió 
su Unigénito Hijo. No tuvo S. Juan otra mas convincen-
p r n e t ) a 1 u e d a i ™ s de su dilección á nosotros; y asi nos 

amo este divinísimo Redentor, qne no solo se nos dió «mío 

r W T T " ' S i n ° <1Ue S e 1 u e d ó <=on » ¿ » t r o . en 
la Eucaristía, real y verdaderamente hasta el fin del mon-
do t o n cuanta razón podrá decirnos desde los t abe rn i l 
culos ,ma,orem harw düectionem nemo habH.» Por eso los 

" a m a n a e s l e divino Sacramento última expresión de 
su amor, y esto mismo parece que quiso significarnos San 
Juan ciando tratando de su institución dice, «cum düc-

7 1 U Z T r n > Í n A'fawí m . » Pero 
aue Ies Z T ' t<Hla 1UZ d e s c u b r c 

atrae ivo ° M S T ' 6 5 6 1 ° b Í e l 0 Y 
l i a d v a l ? / e f ' C a Z P a r a m « w y llevar tras si la vo-

„ " ; , 8 U * Í C T d a r t ^ 0 S siervos, que comparados 

n a e s u ' ° F r - * 

encerrada en e í ~ 1 ' q B S , a l U ™ S e r e m i s a 6 

que lambiese p o^cion de s ' T 3 ^ ' U C ° n V e " Í a 
l 'porción de s u tamaño, y también que 



no contento con disfrutar los .contentamientos y delicias que 
ella produce solicitase con esmero que de ellos participasen 
todos los creyentes. Pocos han dado mas robustas pruebas, 
que las que el Padre dió de su ternísima devocíon á tan 
augusto Misterio ó Sacramento. Los jueves desde el princi-
pio de sus Misiones los destinó para dedicarse en cuanto 
Pudiese en su culto; y asi aquel dia conformándose en es-
to con el espíritu do la Iglesia, sus meditaciones y demás 
actos interiores, eran dirijidos á tan divino objeto. En el 
principio se servía del libro intitulado. «Finezas de Jesm 
sacramentado.» compendio que estimaba en mucho, y cuya 
lección recomendaba á toda persona devota: y si muy pron-
to lo encomendó literalmente á su memoria, mas pronto pue-
de decirse que lo comentaba su erudición basta y profunda 
Y lo caldeaba y animaba su inflamada voluntad, según que 
desde luego se le oyó hablar de este asunto en sus sermones. 
En muy raro dejaba de aconsejar esta devocíon á los fieles 
Persuadiéndosela no solo con promesas de los mayores bie-
nes, sino demostrándoles su cumplimiento en casos no vul-
Sares. 

Le era muy agradable tener su oracion ante el Sagrario 
• cuando lo podia conseguir sin nota, no la tenia en otra 
Parte. Visitaba en el á su amado inmediatamente que desper-
A c o m o estuviese en el Convento, ó en casa como hospi-
^ e s ó Capillas en que se reserva el Sacramento, y cuantas 
^eces despertaba en la noche, corría presuroso á presentar-

al supremo Rey, de que yo mismo puedo deponer, por 
anerlo asi observado viviendo con el P. en Málaga con mu-

j a inmediación de celdas, y la suya frente del coro alto de 
mel convento, antes de recogerse á ella tomaba del Señor 

endicion; y se sabe que algunas veces despertando azo-
lo I C,°rria a l c o r o y v i endo apagada, ó próximo á estar-
l o ' / aniPara, bajaba despavorido á atizarla: y cuando es-

pedía, se había impuesto la ley de quedar allí al me-



nos un cuarto de hora tratando con su dulce Jesús de cuya 
bondad entonces y siempre experimentaba mil consuelos. A 
pesar de la estrecha reserva con que cautelaba los secretos 
de su corazon, no dejaba de manifestar algunos, (porque 
honorifico es hacerlo así) de los favores que recibía como 
en retorno de su devocion y ternura al Sacramento de nues-
tra vida y entendimiento; como fué el que vamos á referir 
sobre la deposición de un Religioso nuestro ya difunto, de 
toda ciencia y providad. 

Predicaba nuestro Venerable en Sevilla el año de 1776 
en la Parroquial de Sta. Maria Magdalena la novena de 
Ntra. Señora del Amparo, hermosísima Efigie que en ella 
se venera, en ocasion en que visitaba aquel convento el 
Rmo. y Exmo.P. F r . Erardo de Radhupurgo Dignísimo Ge-
neral de nuestra orden, sugeto de gran literatura y pruden-
cia. Aunque acababa los sermones muy anochecido por ser 
en el mes de Noviembre el tiempo lluvioso, y la Iglesia bien 
distante, luego que concluía se venia al claustro por que 
dicho Reverendísimo quería consultar con él asuntos graves, 
y no había otras horas que las de la noche. Concluida en una 
la conferencia con su Superior, se bajó á la Capilla del Sa-
grario, quizas á consultar con Dios los negocios que acababa 
de tratar con su General. Mas como el Espíritu Santo lleva 
la mente de los que inspira á donde quiere, fijó en el de 
Fr . Diego esta expresión de Salomon «Silos Cielos de los 
«Cielos, no son Señor capaces á conteneros, cuanto menos 
«estetemplo que yo he edificado.» Como lo aplicaría nuestro 
Venerable al Sacramento ante quien oraba <Dm scit» lo 
que sabemos es, que su alma se abismó en esta meditación, 
que su espíritu se caldeó en el fuego de su oracion, cual 

nublaban sus ardientes suspiros. Entre ellos oyo una 

r i r r , c i a ;< a c e r c a i e a m i > * á «» «*> « p»«-
2 . T I A ̂  3 1 Í m p e t u o s o - s e arrebatar 
haca el Altar, y arroddlado sobre su Mesa, su pecho pega-



tío á la puerta del Tabernáculo, dijo así «hablad Señor que 
vuestro siervo oye» En seguida escuchó estas palabras «Si 
«en fuerza de mi amor á los hombres, me quedé sacramen-
t a d o con ellos en las Iglesias y Sagrarios materiales y en 
«ellos recibo con agrado los obsequios que me rinden, ¿con 
«cuanto mas gusto y complacencia estaré en sus pechos cuan-
«do este es el fin con que prometí estar con los fieles has -
«ta la consumación de los siglos? En ello tengo mis delicias: 
«entiéndelo así para tu enseñanza, y predícalo á todos, para 
«que mi amor sea correspondido» A poco vieron dos Religio-
sos que esto oyeron, y oraban en distintas partes de la Igle-
sia que el Padre postrado en el pavimento de la capilla, don-
de permaneció hasta la aurora, exhalaba continuos suspiros 
Desde entonces se le notó grande empeño en dilatar ó ex-
tender el Jubileo circular en que trabajó y consiguió lo que 
se dirá en adelante. 

Estando de tránsito en el Convento de Marchena, le detu-
vieron para que predicase un Sermón de Sacramento; me-
ditaba en su celda, la madrugada del mismo día, como, y que 
hablaría de este augusto Misterio , revolvía en su mente va -
r i°s símiles para explicar á los fieles algunos de los prodigios 
(lue encierra tan admirable obra , en especial el profundo 
Jlrcano de existir realmente el cuerpo de Jesucristo en cuan. 
os lugares está consagrado, siendo esencial y numéricamen-
® uno. Tanto se ocupó su alma en este Soberano asunto, que 

^ día vino y el Sol nació: La ventana de la celda miraba al 
(

l l e n t e , habia en ella un agujerito pequeño por donde natu-
J m e n t e entró un rayo del Sol; pero sí era natural que ter -

"jase en la pared opuesta, no lo fué que suspendiendo el 
«re de pronto su oracion y sintiendo el haberse atrasado 

a hora de celebrar, al salir para la Sacristía viese (esto 
IUo toé preternatural) formado en la pared un hermoso v i -
> en su centro figurada una forma, una porcion de ellas pe-
J uas, esparcidas por la circunferencia, y que el rayo del 

7 



Sol, siendo uno y terminándose á la forma grande, reflectase 
á todas las otras del modo, que solo el que recibió el favor 
entendería. Sorprehendiose, comprehendió lo que en aquel 
prodigio se le enseñaba, y desapareciendo, bajó á la Iglesia 
no solo á dar gracias á Dios por tan misericordiosa enseñan-
za, sino á confesarse, y acusarse de hombre de poca fé que 
necesitaba portentos para creer; como en efecto lo hizo con 
muchas lágrimas, refiriendo el suceso al Religioso (1) á quien 
lo reveló al confesarse encargándole precisamente como Je-
sucristo á los Apostoles testigos de su transfiguración, que 
no lo publicase; lo que si no hizo de palabra, lo hizo por es-
crito entre otras particularidades del Padre que hemos leido ; 

y yo lo oí contar en Sevilla á nuestro extático Lego F r . Car -
los de Umbrete, (2) que bien puede decirse, no lo sabría 
precisamente por revelación del Sacerdote á quien F r . Diego 
la hizo. 

En las Misiones acustumbraba predicar el Sermón en que 
exhortaba al perdón del enemigo,revestido de Sacerdote (aun-
que sin Casulla) teniendo en la mano el Viril con Jesucris-
o Sacramentado. Es indecible la conmocion que esto causa-

ba en los auditorios, ni los efectos que producía ya de ve-
neración al Sacramento; ya de la reconciliación de los ene-
mistados, y a de respeto al Padre que en aquellas ocasiones 
en e extenor en el rostro, en las palabras, y acciones se-

jdud ver tai, que podían aplicársele aquellas expresiones 
üe Lster «mdi le Domine guarí Angelus Dei, mide enim mi-

nn 1?' H faCm i m Plena est graliarum» lo cierto es 
vTa menos eHlo i° T ^ e l C O r a z o n d e l o d o s ' 

menosel délos Esclesiásticos y Sacerdotes -í nnionps ,,nr 
espeto al S a o « q u e 

Celadores. J8. C n 1,1 S d u t a de Sevilla al ab r i r l a los 



bien quizá teniendo presentes Jas palabras de nuestro Santo 
Patriarca en su testamento «Si yo tuviese tanta sabiduría 
«cuanta tuvo el Sapientísimo Salomon, y hallase los Sa-
cerdotes pobrecillos de este mundo hasta aquellas, 
«los quiero amar y honrar como á mis Señores,» les predi-
caba de rodillas; acción 6 circunstancia en que nuestro Fr. 
Diego fué tan raro; que á mi noticia no ha llegado aun, que 
algún otro de los Misioneros antiguos, ni modernos lo haya 
así egecutado: Ni había que tratar que asi no lo hiciese, por 
mas que lo intentasen hasta los limos. Señores Obispos, re_ 
cordandole quizas las palabras del ángel á San Juan cuando" 
postrado á sus pies, manifestaba la veneración que de el ha-
c i a «.vide ne feceris conservastuns suum.... Dtum adora»-. 
por que en substancia siempre contestaba como lo hizo á 
cierto Prelado, que lo persuadía á que predicase al Clero 
desde el pulpito «No puedo Señor separar de mi idea el so-
berano carácter de aquellos á quienes predico. Son Sacer-
dotes, y me parece que los veo en el Altar con la Sagrada 
host ia en las manos; por tanto no puedo vencerme á ius~ 
huir los en otra posicion.» Era la mas rendida y humilde la 
'111 e tomaba siempre que pasaba por delante de los Sagrarios, 
J cuando daba la comunion á los fieles, era tal su compostu' 
^ recogimiento, y abstracción, que si demostraba sin equi-
t a c i ó n que su alma estaba abrasada del divino fuego, su 

ano como que participaba de él en términos de llenar estos 
j seos del Crisostomo «¿quo solari radio non spUndidiorern 

tutncamem lianc dividen! em?» (I) Aun por aquella acción 
nielaba á comunicar á sus prógimos su amor y devocion á 

d n divino Sacramento. 

de f l e S í á c i l e s c r i b i r l o <llie con este fin trabajó, y snfrió 
fruto f ' n 1 0 1 1 6 8 ' p e r ° SU constancia siempre venció, y 

oe ella fué el establecimiento del jubileo circular, ó 
(1) J°an. Christm. Hom. 16. 



(le cuarenta horas, en muchas Ciudades, Villas, y Lugares, 
que carecian de una fuente de tantas bendiciones. Parece 
que el Cielo destinó á los Capuchinos, no solo para que la 
hiciesen patente en la casa del divino Jacob, sino para que 
dirigiesen sus saludables aguas por toda la t ierra católica. 
Para dar algunas pruebas de esta verdad que tanto honor da 
á nuestra reforma, nos separamos, ó detenemos á escribir 
una breve noticia del principio de esta devocion, y de sus 
progresos pues con extensión puede leerse en el libro intitu-
lado «Diario Eucaristico que formó el P. Muro.» 

Esta devocion, que en substancia no es otra cosa, que es -
poner pública y manifiestamente sobre su trono á Jesucristo 
Sacramentado, para que seguidamente por el espacio de cua-
renta horas, los fieles le adoren y veneren en memoria de 
las que estuvo realmente en el sepulcro: esta devocion que 
está aprobada, autorizada, y enrriquecida, con abundantísi-
mas indulgencias concedidas por los Sumos Pontífices, tuvo 
principio como á los 18 ó 20 años de nuestra Reforma en 
la Ciudad de Milán año de 4 534, por la solicitud é infati-
gable celo del V. P, Fr . José de Ferno, ó Milán, insigne Mi-
sionero de nuestro orden. (1) Compadecido de los graves 
males que padecía aquella Ciudad y casi toda Italia, tea-
tro entonces de una obstinada guerra, é inspirado de Dios, 
ideó esta nueva devocion, como oportunísimo medio para 
aplacar sus iras; empezó por la predicación á disponer los 
ánimos, y á poco, tuvo el consuelo de verla establecida, y 
de ver también extinguido el cruel azote de la guerra por la 
paz firmada á los 2 meses de su establecimiento. Con la no-
ticía de tan deseada paz, corrió la de la nueva devocion; é 
insensiblemente se fué instituyendo en las principales pobla-
ciones de aquellos Estados. 

M) Vide. El discurso ojue sobro e s t a m a t e r i a escr ibió el c i tado P 
Muro . v 
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' ^ ' I 3 ¡ f P " 3 1 orbe catolice, el año 1596 á so l id -
a d del Rmo. P. Fr . Serafín de Borbon. De Roma pasó á Fran-

J s u c r i l g r a ,D l e m p l ° d e S ' D ¡ 0 n i s i 0 d e P a l ' i s ' f a é 

is en 7,°,! ' l a P / ; i m ™ c ° » este objeto: la edíficativa a-
' eneja del Rey ( ) y real familia contribuyó mucho á que se 

Propagase en sus dommios, siendo el P. Fr . José de París y o-

l i l a „ P r T f e n c a r S a d o s e n estaestension, que consi-
guieron con abundantes frutos, y general consuelo de aquellos 

d p v ! ' l l a r d 6 e " c o r n u n ' c a r s e á nuestra España esta perfecta 
UCTocion; y aunque no sé de positivo á qué Pueblo se le de-
s d a r a gloria de haber sido el primero que logró tan pa r . 
I d , c h a - consta que Sevilla el 8 de Diciembre de 1698 

t u v o e n s u S l a - Patriarcal Iglesia, debiendose á la devo-
on, y solicitud de su digno Arzobispo D. Jayme de Pala-

,? ' 1 u e niovido de su consultor é intimo el P. F r Adrián 
"anc i sco de Sevilla, consiguió Rreve del SS. P. Inno-
Renc,o XII en que dispensa su Santidad las mas copiosas 
S acias en favor de cuantos visiten al Santísimo Sacramen-

en aquellas horas. En Castilla estoy en que fué esta-
do F P ° r , l3n P r e d i o a c i o n Y del R. P. Fr . Antonio 

f l a P e i">. Provincial de aquella nuestra Provincia 

l l a m 7 T , T , e e S p r 0 p i ° d C e s l a ® e v o c ' o n > que comunmente se 
Jubileo, que el Señor esté patente sin interrupción las 

' enta horas; como en la Iglesia del Real Monasterio de 

che v ' T d e 13 ! : i U d a f d e L e o n ; 10 e s t á l « d ° «1 año no -
• T día, por obiar los inconvenientes que podrían ocur -

A r z o b i s I n V 1 " T a 0 C Í W " a S ' 8 6 h a n i , n P e t r a d o I'01' los SS. 
obispo y Obispos, «arios Breves de su Santidad, para 

4 u „ l a ? ? ' e n y , I U m í r e n l a s h o r a s - Por las del Sol y así 
« 'as estaciones sigue espuesto tres ó cuatro dias sola-

><J Vide Pat. Muro jam cit 



res en las Iglesias donde circula, y de donde viene llamar-
se jubileo circular. El Exmo. y Emmo. Sr. D. Francisco 
Delgado, Cardenal Patriarca de las Indias, y Arzobispo de 
Sevilla, consiguió un Breve perpetuando en su diócesis esta 
dispensa que antes se la concedia por septenios. 

No era general esta clevocion en todo el Rey no, aunque 
jamas dejaban de predicar é instar por ella los Capuchinos, 
logrando si verla, ya aquí, ya allí, establecida. Empezó su 
Apostólica tarea nuestro F r . Diego, y el efecto ha demons-
trado la certeza de lo que anotamos arriba, y hecho como 
evidente, que entre los cargos ó destinos, para que el Cielo 
nos dió varón tan singular, fué uno, el de la extensión de 
tan útil divino ejercicio ó jubileo. En ningún Pueblo pre-
dicó, que no tratase con empeño, que se estableciese. Es 
devocíon sin duda que trae no pocas dificultades en espe-
cial para su perpetuidad, y de aquí que no todos la pue -
den verificar, pero en cuantos pudo allanarlas tuvo el con-
suelo de verla nacer; Tales fueron Cádiz, siendo Obispo el 
limo. Sr. D. F r . Juan de Cervera, y Gobernador el Exmo. 
Sr. D. Nicolás Manuel Bucareli y Ursua, Marqués de Y a -
llehermoso, que así allí, como despues en Málaga donde fué 
Capitan General, ayudó mucho por su gran piedad y devo-
ción al Santísimo Sacramento, á que los ardientes deseos 
del P. Cádiz se realizasen. Carecía igualmente Malaga de es -
ta devocíon, que según los célebres Mansi y Bayllet ha sido 
ei medio mas eficaz para conseguir que Dios levantase de 
nuestra espalda la espada de su justicia; pero siendo Obispo 
de aquella Diócesis el limo, y devotísimo Sr.D.Manuel Ferrcr 
y Figueredo á súplicas del P. Cacliz, que de ello hablaba en 
sus Misiones fervorosísimamente, se estableció no solo en 
la Ciudad, sino en todos los Pueblos del Obispado, turnan^ 
do de uno en otro, con tal orden que todos en el círculo 
del año gozan del benéfico calor de este Divino Sol. La Ciu-
dad de Jerez, no lograba tampoco desús benignas influen-



S'ias; muchas y graves dificultades se oponían á este Santo 
establecimiento, pero todas cedieron á la incansable eíica-
cacia del P. Cádiz; y á la tercera de sus Misiones en dicha 
Ciudad, tuvo el gozo espiritual de verla establecida, dando 
Principio el dia 21 de Diciembre del año 1792 en la Iglesia 
colegiata, donde concurrieron los dos Cabildos, toda la no-
bleza, Comunidades é inmenso pueblo: Predicó nuestro Yene-
, a e ' duró su oracion cerca de dos horas; pero si era muy 
Particular el gozo que manifestaba su semblaute, fuelo aun 
™as la elocuencia y erudición con que lo hizo, conviniendo 
os muchos Sabios que le oyeron, en que aquel dia se habia 

excedido á si mismo. Las poderosísimas razones que exponía 
I adre en el último memorial que presentó á aquel Ayun-

tamiento, es de voz común que allanaron las dificultades, que 
eJ demonio por medio de algunos oponía. Es digno de pe r -
petuarse por la prensa dicho memorial que existe en el a r -
mvo de aquella Ciudad, como las preces dirigidas al San-
•imo p. PÍO YÍ. suplicando la Bula de erección que con-

f i o colmadas de bendiciones y gracias; las cartas ú ofi-
.os solicitando el «Regio execuatur,» y cuanto se o f r e -

, ' e hizo hasta lograr el establecimiento, todo se debe á 
J soUcitud y trabajo del P. Fr . Diego. Las Ciudades de E . 
^ Carmona y otras; los Pueblos de Estepa, Osuna, y va-
disnut ',aS A n d a l u c i a s ' s i ^g r an este bien, lo deben sin 
le s N P a S ° S ' Y a g e n c i a s d e l Venerable. Finalmen-

na'le • P* P i ° V I c o n c e d i ó un Breve para que los j o r -
nas l 0 S q U e v o l v í e n d o de sus trabajos ya anochecido, ga -
tam

e n l a S i n d u , S e n c i a s concedidas al jubileo visitando devo-
p 0 r

e n t e l a I g l e s i a en que estuviese por turno, fue conseguida 

denal V ? t a n C Í a S d e l P ' C á d i z ( l u e movió al Emmo. Sr. Car-
18 di i'B 8 a d ° á p e d i l ' l a y Atenerla de Pío YI. con dala de 
C W S V R I , ° D G 1 7 7 9 - P A R A ^ I O S FIELES Pudiesen aprove-
P.un d i C ° p Í 0 S 0 S f r u t o s de esta devocion, compuso el 

octonario intitulado «hora santamente empleada» sa-



cado de las obras del célebre Capuchino Fr . Cayelano de 
Bórgamo ,cuyo librito lleno de sabiduría y unción espiritual, 
lo presentó á la Ciudad de Jerez, que lo hizo imprimir en p ú -
blica utilidad el año de 1793. Las oraciones que al fin de 
este devocionario puso el Padre en reverencia de las cinco 
llagas de N. Redentor Jesús, son devotísimas, breves, y de-
ben ser muy estimadas de lodos los fieles, pues consta que 
de su lección y uso, se han seguido muy particulares con-
versiones. 

Establecida en Madrid con muy particular fervor y f r u -
to espiritual de aquella Corte, la Hermandad de luz y vela, 
y conseguida por petición de nuestro Catolico Rey D. Car -
los III. el Breve de su erección de la Santidad ele Pió VI. 
dado en Roma á 12, de Agosto de 1790, suplicó, é instó nues-
tro Venerable al Exmo Sr. D. Alonso Marcos de Llanes, la 
estableciese en la Ciudad de Sevilla, y tuvo el deseado efecto 
incorporándose dicha Hermandad con la de Madrid el año 
de 1792. Esta devocion dirigida á dar mayor culto á Jesu-
cristo Sacramentado en el jubileo circular, consiste en tener 
copia de gruesos cirios, y suficiente número de hermanos, 
para que desde que se mauifiesta hasta que se oculte, esten 
dos de ellos arrodillados ante el Augusto Trono, remudán-
dose de media, en media hora; el último dia concurren cuan-
tos hermanos pueden, y se hace una muy solemne proce-
sión claustral, y al fin se dá la bendición al Pueblo con la 
Sagrada Hostia colocada en un viril pequeño. Es muy part i -
cular el aumento que ha tomado esta Hermandad en Sevilla, 
Cádiz, y otras Ciudades principales. Todas las personas de 
caracter de ambos Cleros, como de los seglares, se han aso-
ciado á ella; jamas faltan hermanos para el turno, han sido 
y son copiosas las limosnas para mantener este exterior cul-
to, que mueve el espíritu lo que no es explicable, y no son 
Ttiras las ocasiones en que pasan de doscientos los cirios que 

acompañan al Sr. en los dias de la citada procesion. El par-



Ocularísimo y edificante esmero con que los fieles de la Ciu* 
dad de Cádiz se han aplicado en estos años al culto cierta-
mente magnifico en los sagrarios de sus Templos, se debe 
á las fervorosas exhortaciones, que el P. hizo sobre este par-
ticular las ultimas veces que predicó allí, y ojala que este 
culto se comunicase á toda la nación, ó ál menos á los pue. 
1)1 o s que para ello tienen proporcion, pues así desagravia-
ban al Señor, de los desacatos ó descuidos que en esta par-
te tan esencial á nuestra Religión, se advierte en no pocas 
Iglesias del Reyno. Por abreviar digamos que el afecto y 
devoción del P. Cádiz al Santísimo Sacramento, no se satis, 
lacia con cuanto en su interior le veneraba, ni con cuanto 
en su culto y obsequio exterior por su predicación adelanta-
ba, y así era que con mucha frecuencia se le oia dercir al 
modo que Santa Teresa de Jesús hablaba del Patriarca Sr. 
San. José, «no estoy tranquilo ni viviré gustoso como no vea 
«á todo el mundo devoto del Santísimo Sacramento» Todos 

dias hacia particular oracion al Señor, que le conce-
diese la gracia de recibirle en su muerte; se lo otorgó como 
Se dirá en su lugar, y cerremos este capítulo creyendo pia-
dosamente que se llenaría en el Venerable esta promesa, 
( e nuestro dulcísimo Redentor < r q u i c u m q u e glorificaverit me 
{<c°ram hominibus, glorificabo eumeoram Paire meo.» 



CAPITULO X. 

EN QUE SE TRATA DE LA DEVOCION DEL V E N E R A B L E P . E R . DIEGO 
AL I N E F A B L E MISTERIO DE LA BEATISIMA T R I N I D A D : DE SU S O L I -

CITUD Y EMPEÑO EN E S T E N D E R L A ; Y DE ALGUNOS SUCESOS 
PARTICULARES EN QUE CONFIRMÓ EL CIELO CUAN GRATA 

ERA A DIOS TRINO ESTA DEVOCION DE SU S IERVO, 
QUE DEBE MIRARSE COMO MUY ROBUSTA P R U E -

BA DE SU GRAN F E . 

Abismo de los abismos de la sabiduría y ciencia de Dios 
es justamente llamado sobre la autoridad del Apostol, el ine-
fable divinisimo Misterio de la Beatísima Trinidad, para cu -
ya creencia nos prepara la Santa Iglesia con las palabras 
de aquel Santo Doctor, «¡O ahitudo diviiiarum sapienliae et 
«scientiae Dei! quam incomprehensihilia sunt juiicia cjus, ct, 
«investígabiles viae ejus./» (1) Es ciertamente incomprehen-
sible este arcano, y lo que se nos dice sucedido á Agustino 
cuando en profundizarlo empleaba toda la sublimidad de su 
entendimiento, debe sugetar el nuestro; y ciñendole á creer 
y contemplar en él, evitar el efecto de esta sentencia «qui 
«scrutalor est majestatis oprim.eiur á gloria» (2) Pero cuanto 
tiene de profundo, tiene como de amable, dulce ó compla-
ciente su creencia. Que dilatación no siente nuestro apocado 
corazon contemplando en un ser que es tan difusivo, ó co-
municativo de si mismo, que no permite, digámoslo así, te-
nerlo ni un momento desde el principio sin principio de su 
existencia represado, pues que desde aquel instante, á nues-
tro grosero modo de hablar, en que conoció su infinita om-

( \ ) Ad R o m . c . \ \ . 
{ y P r b . c a p . 2 5 . v , 2 7 . 



nimoda bondad, se comunicó todo con perfecciones y atribu-
í o s á su divino Verbo sin reservarse mas, que la relación ó 
carácter Paternal! Qué recreo no experimenta nuestro e s -
Piritu, al asentir gustoso que hay otro que rectamente se 
dice increado, eterno, infinito como el Padre y el Hijo poi-
que estos» amandose mutua, libre, y necesariamente comu-
nican su esencia por via de procesion tan eficaz y activa, 
que ya son tres real y verdaderamente distintas las Perso-
nas, en quienes sin división, ni disminución la mas leve, 
Sln antelación ni posterioridad, sin minoridad ó mayoría, 
esta la divinidad, que si con relación á los Personas puede 
decir « faciamus ;» en orden á la naturaleza puede también 
hablar aunque fuese en el sentido que aplican los PP. Ecce 
i(Adan quasi unus ex nobis facías est (<1) Qué honor para el 
hombre que entre tantas, y tan apreciables cualidades, co-
m ° le elevan sobre las otras criaturas, ésta sea la que mas 
le distinga «faciamus hominen ad imaginem el similitudinem 
'{nostram ¡que sencillo y dulce placer! llevar en nuestra al. 
m a la imagen de la Trinidad por la gracia, y su semejanza 

ella y sus potencias! Y si tres dan testimonio en el Cie_ 
0 de que la Divinidad ó naturaleza que hay en el Yerbo, 

una con la del Padre, y del Espíritu Santo; también de 
j^ta Unidad de Dios y Trinidad de personas, estas tres po-
encias en un alma sola, ¿qué idea ó testimonio tan firme no 

l l 0 s presta? Pero sobre cuantos, ya en bosquejos, ya en 
opresiones, ya en oráculos, ya en visiones se nos dan de 
. n soberano Misterio los libros inspirados, es decisivo é 
"'efragabie el de Jesucrisco cuando dijo á sus discípulos 

^'j1' predicad el Evangelio, y bautizad en el nombre del P a -
re, del Hijo, y del Espíritu Santo» Ni Misterio, por tan-
' mas terminantemente revelado, pero ni tampoco otro mas 
enarrable y profundo. Cautivemos en su honor nuestro en-

Gen. o. 3 . v . '22. 



tendimiento y confesemos que si supera la capacidad de to-
do hombre, también superará la mia el grado de devocion 
y afecto que nuestro V. Fr . Diego tuvo á tan elevado Mis-
terio. Mas sin embargo de protestar la insuficiencia de mi 
pluma, para hablar lo que muchas elocuentes y sábias tal ve z 

no acertarían á referir, dejaría en esta historia un gran v a -
cio. si no aplicase mi tal cual talento en transmitir á la pos-
teridad una muy particular noticia, de lo que en honor y 
culto de la Augusta y Santísima Trinidad hizo nuestro Y. P. 
Cádiz, con el fin de que esta noticia sirva de poderoso esti-
mulo á los fieles, y en ella hallen todos una muy solida y 
grande prueba de la virtud de su fé. 

Por todo el curso de su vida manifestó el P. F r . Diego, 
que entre todos los Misterios de nuestra Santa Religión éste 
de un Dios en tres Personas, ocupaba el primer lugar en su 
alma y en sus potencias. Desde pequeñuelo se advirtió su 
preferente afecto á este Misterio, y en los altaritos que for-
maba en su casa siempre procuraba colocar alguna estampa 
que lo representase, y con frecuencia rezaba ó cantaba el 
verso Gloria Patri etc. Esta devocion fué creciendo con él, 
y antes de entrar en nuestra Religión, ya se habia alistado 
entre los Cofrades de la Sina. Trinidad, vistiendo su Santo 
Escapulario, insignia que estimaba en tanto y de que tanto 
sintió verse despojado al vestirle nuestro habito, que no pa-
só mucho tiempo en pedir humildemente á su Maestro le 
permitiese traerla consigo, como en efecto se le concedió, 
en lo que tuvo mucho consuelo espiritual, como oí varias ve -
ces referírselo. Ya Religioso y Estudiante, jamas faltó á can-
tar con los demás el Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmor-
tal.. etc y he oido á algunos Religiosos antiguos, que antes 
del Padre no se acostumbraba hacer asi entre nosotros. 

Cuando, ya Estudiante Teologo, llegó á dar el tratado 
de «Deo Trino»: se observó, no solo por su reflexivo Lector, 
si también por sus mas aprovechados Condiscípulos, que su 



entendimiento manifestaba mas despejo y penetración que 
antes; y despues se supo por deposición del mismo Padre 
a uno de sus Directores, que conociendo en aquellos dias su 
gran rudeza y estupidez (son sus mismos términos) para en-
tender, como queria, aquel tratado, liabia por tres dias de-
dicado todos sus egercicios, y oracion á Dios para que le 
diese toda la luz que le era necesaria para penetrarlo. Su 
humilde oracion, es de creer que fué oida y despachada 
benignamente, por que sin particularísima asistencia del 

lel°> no pudiera hablar ni escribir de la Beatísima Trini-
dad, como veremos que hablo y predicó. Al fin de sus estu-
dios, sus Maestros y Condiscípulos le oían discurrir de es-
'e Misterio, como pudiera hacerlo cualquiera de aquellos 
antiguos Padres defensores de tan divino dogma; y cierta-
mente se deleitaban en oírle repetir sus argumentos y doc-
Irinas, tanto en la clase como en conferencias, y regula-
o s esparcimientos. Las palabras del P. S. Bernardo, «sí 
Acribas non sapit mihi... si disputes, aut conferas non sapit 
«mihi, nisi ligero, nisi sonuerit ibi Jesús»(1) pueden sin exa-
geración apropiarse á nuestro Fr. Diego con respeto al ar-
Cano de que tratamos; y sin sospechar me noten de teme-
ano, dh 'é, que la Trinidad fué para el P. Cádiz « m e l in ore 
%n dure mclos, in corde jubilus.» Toda España le oyó hablar 

J predicar de este Misterio con tal elocuencia, fervor, y a-
undancia de doctrinas, afecto, ternura, ydevocion, que no 

0 firmarían aquí cuanto he dicho, sino que regetirian lo 
ftae tantas veces digeron hasta los mas doctos, «parece ser 
( estinado particularmente como los Apostoles, á publicar 
<(br T l i í l i d a d d e l a s Personas, y á enseñar el modo mas su-
ca l m e d e c r e e r l a s ' adorarlas y bendecirlas.»En esto fue in-
J ^ e , y sin ponderación puede asegurarse que fué el 

arador mas laborioso y activo de la Trinidad, que han 

( ' ) S e r m 4 5 . super e a n t . 



— n o -

conocido nuestros siglos. Todas sus Misiones, predicac io-
nes, oraciones y platicas las empezaba alabándola, y bendi-
ciéndola, y así las concluía por que este era el Alfa, y el 
Omega de cuanto hablaba y obraba en público. Lo p r i -
mero que hacía al principiar sus viages y jornadas, era ala-
bar , y glorificar con sus compañeros á la Beatísima Trini-
dad, luego sacaba el librito del Trisagio que leía devotisi-
mamente. No escribió obra alguna que no pusiese á su cabe-
za sus divinos nombres, ni predicó Sermón en que no hicie-
se particular mención del Misterio, ni bautizó á párvulo á 
quien no pusiese despues de los otros nombres el de Tr in i -
dad, por qué por todos modos solicitaba imprimir en el co-
razon de los fieles, la devocion y afecto que llenaba el su-
yo. De aquí provino que enfervorizados los auditorios y los 
Pueblos, se extendiese rapida y umversalmente la practica 
del Santo Trisagio, cual todos vimos y aun oímos sin poder 
contener nuestras lagrimas, ni dejar de hacer memoria de 
nuestro Venerable cuando «una et sonora voce,» escuchamos 
en Iglesias y Plazas, en poblados y campos, en los tajos de 
los labradores, como en los talleres de los Artistas, por s a -
bios y rústicos, entonar el dulce y breve cántico del Santo 
Dios. .. etc. Practica laudable tan arraigada ya, en especial 
en nuestras Andalucías, que no hay que temer la hagan ol -
vidar todas las furias del Infierno, pues que las Madres la 
dan á mamar á sus chicuelos, y los Maestros de primeras l e -
tras á los parvulillos que instruyen, 

Como el particular empeño del Padre era que se pe rpe -
tuase, ó eternizase esta devocion en nosotros, no es decible 
lo que trabajó, las dificultades que venció, para que se l i ja-
sen cuadros del Misterio en los sitios mas públicos de los pue-
blos en que predicaba, y que se erigiesen magníficos t r iun-
fos en su honor. La ciudad de Alcalá la Real, fué la prime-
ra, que tuvo la honrosa satisfacción de levantarlo en su ob-
sequio; y la de Sevilla en cumplimiento de la palabra q,1(> 



dió al Venerable (que en una de sus Misiones así lo pidió) 
erigió otro en el sitio que se dice del Arenal, el cual, si en 
s u arquitectura no pasa por una de tantas obras de gran mé-
rito como encierra aquella Ciudad, y aunque sin saber á que 
eausa atribuirlo, no se ha concluido, no por eso dejó de as-
cender su costo á mas de treinta mil pesos según que he oi-
{J°- Pasan de mil los cuadros que en Iglesias, Plazas y calles 

tí Kspaña, se han fijado á la veneración pública, muchos de 
e,los dotados con perpetua luz, que todas conspiran á per-
suadirnos, que el corazón y espíritu de Fr. Diego era Reli-
8'osísimamente Trinitario. 

El dia que la Sta. Iglesia celebra este principalísimo Mis-
terio de su creencia, era para él, un dia de gloria. Su sent-
íante se manifestaba, el mas risueño, trataba á los Religio-
i°s con particular afabilidad, y dulzura, asistía con ellos á 
a s recreaciones ó quietes; si los devotos le presentaban ex-

presiones de sus afectos, como frutas, dulces etc. las admi-
y repartía con sus hermanos; procuraba que la limosna 

lai>ia que se da á los pobres en nuestros Conventos, fuese 
^anto pudiese ser mas abundante, y bien condimentada. En 
^tos días solicitaba qué hubiese particular solemnidad en 
^estras Iglesias; y bien estuviese en nuestros Conventos, 

en luera de ellos en sus Misiones, apenas perdería año en 
Pje no predicase; y diose caso que lo hizo en lugarillos bien 

serables; pero si con elocuencia y fervor, siempre acomo-
dóse al auditorio, 

la». P01* tres, seguidamente en nuestra Iglesia de Má-
p^.' y u n Religioso de cierto orden, Teólogo, y Maestro bien 
eScr

U
t
ndo y estudioso, que le habia oído los dos primeros, y 

tía el Gn c o m P e n d i o l o s sermones, sabiendo que lo repe-
l o s t e i C e r a ñ ° ' (1Í-'° á ° l r o M a e s l r o del mismo hábito, «va-
«n0 h-a ° Í r q u é d i e e h o y F r . Diego de la Sma.Trinidad, que 
con ta | l y a d l c l l ( ) Predicó por cerca de dos horas, pero 

novedad de espacies, símiles, explicaciones, doctri-



ñas, autoridades, elocuencia, y fervor que acabado el Ser-
món, lléno de admiración el referido Maestro, dijo al com-
pañero; «es preciso confesar, que este hombre ha estado todo 
«el tiempo que ha predicado, en el Cielo, dondecara, áca ra 
«se vé quien es el Padre quien es el Hijo, y quien es el Espí-
r i t u Santo... Jesús, Jesús, ¡qué asombro! S. Agustín no pu-
«diera habernos dicho mas,que lo que nos ha dicho este Frai -
le.» y concluyó exclamando. «Bealus es, quia caro el sanguts 
«non revelavit tibi,sed Pater quiin coelis est.»[ 1) Ciertamen-
te por este Padre de las luces le vino por la meditación y el 
estudio aquella claridad y facundia con que predicada de tan 
sublime arcano: el rudo lo entendía, como el Sabio; y si ni 
uno ni otro podían repetir cuanto habían oído, todos se afian-
zaban mas y mas en su creencia, y todos procuraban mani-
festar por nuevos modos su devocion á nuestro dogma. ¡Cuan 
acepto y grato seria á Dios Trino este empeño de su siervo, 
en darle á conocer y adorar! Habiéndole el Padre encarga-
do á una Religiosa egemplar, á quien dirijia, pidiese á Dios 
le diese luz y ciencia para predicar de este Misterio, y ha-
biéndolo ella hecho con mucha constancia y fervor le fué res-
pondido. «Le daré no solo ciencia y luz, sino sabor; (2) pa-
r a que al mismo tiempo que me predica me conozca, y gus-
«te cuanto es posible á su estado de viador.» 

Yo no sé si seria efecto, ó cumplimiento ele esta prome-
sa (que no juzgo haya fundamento para negar que fuese he-
cha), loque yo y otros varios notamos, cuando con motivo 
de haber predicado en la Iglesia de RR. PP. Mínimos de 
Málaga, en las funciones de la Beatificación de los Siervos de 
Dios Longobardo, (3) y Homo bono, que allí hicieron cele-

(1) S. Math . c a p . 16. v . 17. 

(2) Verif icóse es ta p romesa , en el don de Sab idur ía que lo fué conc e " 
dido como se verá en su luga r . 

(3) Nicolás F a c t o r . 



hiar-losExmos. SS. Duques de Medina-Celi, distinguiéndo-
nos con el honor de que tuviésemos Altar y Pulpito en ellas-
Predicó divinamente en ambas nuestro Fr . Diego, pero en la 
oración que hizo de Homo-bono se excedió desde su tema 
(iue fué este. «Homo bonus de tesauro suo proferí hom » (|j 
asta su conclusión. En el cuerpo de la oración y en lugar 
Portuno, hablo de la singular devocion del Beato á la Sma 

A | inidad, y de la sencillísima familiaridad con que trataba 
ULOS, que era tanta, cual no podrá igualar la de un ami-

l J [ m a s íntimo y jovia l áotró . En comprobacion de este 
«Vistoso trato, trajo el Padre entre otros éste pasage rarísi -

y que hace á nuestro caso- «Contemplaba el sencillo 
r v o d e l Señor en el misterio de la Trinidad, é inflamado 
espíritu en vehementes deseos de comprehenderlo pedia 

C o n instancia á su Magestad que se lo diese á conocer de 
m od 0 que satisfaciese sus anhelos de entender cómo era uno 
n esencia y trino en Personas. No es para mi pluma saber 

2 , c o m o h a b 1 0 F r . Diego, y como pintó la especie de dis-
I a ° c o n t ; ove r s i a entre Dios y su Siervo, ni lo que éste 

n su candor, sobre las imposibilidades que el Señor po-
* a contentarlo mientras su alma viviese unida á su cuer -

¡ » alegaba; pero si fué bastante para que infiriésemos todos 
«ntos oímos aquellos símiles, aquellas exposiciones que co-

t puestas en los labios de Dios miraban á declarar el Mis-

su Cr i q U e 10 q U e h a b i a p a s a d o e n t r e Homo-bono y 
ñ 0 r

 U ; P a s a b a entonces entre Fr . Diego y el mismo Se-

v i a d " 0 : 1 — ° p ° r E 1 ' p a r e c i a t u e P ^ i e r a un 
^ hablar de Misterio, no solo con tanta claridad, sino 

( lo oien con la dulzura y afecto, que lo hacia; manifeslan-

^ s c u b r l C O m ° a m b r ° f a ó g U s t o e n sus labios, que bien se 
^raznn , i C U a n t a e r a l a E s t a n c i a que del Misterio en su 

nab.a, y que ésta era quien en modo tan admirable 

^ S - M a t h . c a p . -12 v . 3 5 . 



le hacia hablar. Explicando y predicando de este mismo 
Misterio á cierta Comunidad de Religiosas, aseguró una de 
ellas (1) á su Director, que podría ju rar haber visto una Pa-
loma sobre la cabeza del Padre, y oido esta voz: « l i e con-
«firmado con prodigios su predicación, y de nuevo la con-
f i r m a r e » que en cierto modo fué repetir el Señor la voz que 
sonó sobre su Smo. Hijo en aquella ocasion en que con tan-
ta individualidad hablaba de la unidad de la esencia Divi-
na, y real distinción de las Personas, «clarificcm el iterum 
«clarificabo,» (I) 

¿Podrán decirse clarificaciones ó testimonios de lo acepto 
que era á Dios el empeño de nuestro Fr . Diego en hablar, 
bendecir, y procurar que todos bendigesen á la Beatísima 
Trinidad, todas aquellas curaciones milagrosas hechas por 
su ruego de que á su tiempo se hablará? puede que mirasen 
á lo mismo, los singulares sucesos ocurridos en sus Misiones 
de Córdoba, Jaén, Marios, y otras partes de que igualmente 
se hará mención, y puede que fuese confirmación particular 
de esto, lo que vamos á referir, y está plenamente atestigua-
do y justificado por una nube de testigos de cada edad, se-
xo, condicion, caracter y autoridad. 

Concluida la Misión de Zaragoza, pasó el P. Cádiz por 
orden del Sr. Arzobispo a la Villa de Caspe donde llegó y 
fué recibido con aplauso y júbilo inexplicable de aquella v e -
cindad y la de otros lugarcillos que allí esperaban. Tres días 
hizo parada en dicho pueblo; en cada uno de ellos predicó 
dos veces al común de las gentes, una al Clero separadamen-
te, y otra á nuestras Capuchinas. No pudo detenerse mas, 
aunque se lo suplicaban hasla de rodillas al salir; causában-
le estas expresiones confusión, y ternura al mismo tiempo-

(I) Doña Manuela de Cárdenas Religiosa del R. Convenio de S. Cle-
m e n t e de Sevil la: de limo, nac imien to , y de e jemplar v ida , mur ió muy I o ' 
ven en la epidemia de 1800. 

( 1 ) S. Joan cap . I 2. v . 28. 



pero ¡qué admiración no causaria á lodos lo siguiente!...Lle-
go la hora de dejar el Pueblo, y aunque el Padre procura-
ba ocultarla siempre, no por eso se libertaba de lo que huía; 
casi todos los vecinos le esperaban, y seguido de ellos em-
prendió su marcha. El dia amaneció claro y hermoso, salió 
el Sol, y llevaría este vaso hermoso de la gloria de su IJa-
Cedor, como dos picas de altura cuando apareció en el Cielo 
e sle fenómeno 

Tres Soles de igual tamaño y circunferencia, de igual 
claridad y hermosura, se dejaron ver y admirar de pronto 
jeij el modo ó posicion que demuestra la estampa, ó adjun-
a lámina,) El del centro del círculo que formaban unos gru-

j ios de apacibles nubes, era el natural, los otros dos, dis-
t a n de éste, como de diez á doce pies, á nuestra vista, y 

d e l que aparecía estar sobre el Pueblo se desprendía una 
c°la, o ráfaga de hermosísima luz, como de catorce á quin, 
^ varas de longitud. El Sol natural seguía su carrera, y a -
Co SUS n u e v o s Satélites le acompañaban en ella, y a-
^ "apañaron como dos horas que gastáron el Padre y vecinos 

asta un rio distante del Pueblo como dos millas. 
l o ( i o s ]os vecinos de aquel Pueblo, cuantas gentes había 
j e i t o s campos, Haciendas y Alquerías, fueron testigos 

d e s
e S t e r a r o s u c eso, y si de él infirieron las grandes ulilida-

d e l c - q U 0 l a Pl'edicacion del Padre les habia proporcionado 
eion i l 0 ; m u c l l 0 s v i e r o n e s l e Prodigio como una confirma-
ai M• l 0 a C e p l ° q u e e r a a D i o s l a c l e v o c ¡ o n d c s u Siervo 
de ] , S t e r i o d e l a beatísima Trinidad. Y todos desde el gran-
decir p é q u e ñ o ' lomaron de ello ocasion para alabar, y ben-
^raleza A U t ° r d e ^ e s l u p e n d a s o b r a s d e gracia, y de íta-
los des" * a b e , n o s <ílie esta tiene también sus misterios y que 
sapient

C Y m a n i í l e s t a s e § l i n c l o rden y tiempo en que su 
011 ella id"10 A u t o r l o s h a determinado desde el principio que 

S encerró, así no nos atrevemos á declarar este su-



ceso por sobrenatural en el orden de la providencia; ni á de-
cir que fué hecho precisamente para confirmar, acreditar, 
ó autorizarla predicación de F r . Diego, ni en el todo de ello, 
ni en la parte que lo hacia sobre el Misterio de que habla-
mos: pero tampoco convendremos con los que quieran defen-
der, que esto fuese un mero efecto de la combinación de las 
nubes, aires etc. y por tal que deba contarse en el número 
y linea de aquellas metéoros, que tan frecuentemente se ob-
servan en los Cielos. Lo cierto es que aquellas gentes lo 
tuvieron por milagroso, que no hay noticia de haberse v is -
to en España tal fenómeno desde el tiempo del nacimiento 
de Jesucristo, como se lee en Autores antiguos, y de que ha -
bla el Doctor Angélico, que se tiraron láminas represen-
tándolo, y que el erudito P. Fr . Bruno de Zaragoza e \ - P r o -
vincial de nuestro orden escribió una Disertación finísima y 
curiosa, que se imprimió en aquel año, y debe leerse no 
tanto para adquirir algunos conocimientos astronómicos en 
esta materia, cuanto para tomar nuevo motivo de alabar y 
bendecir á la Beatísima Trinidad « Creatrix et gubernatrix 
«omiiiwm.» 

A éste mismo fin resucitó el P. Cádiz una devocion bas-
tante antigua, pero casi sepultada en el olvido, que parece 
tuvo principio en los dias de nuestro fervorosísimo Misionero 
el V. P. F r . Feliciano de Sevilla devotísimo del Misterio; e-
gercicio que se reduce á lo siguiente.Convenidas tres perso-
nas, y unidas en espíritu é intención (aunque no puedan es-
tarlo en un mismo lugar) y señaladas tres horas del dia ó ele 
la noche, puestos de rodillas en lugar conveniente, signado? 
y hecho el acto de contrición se reza nueve veces el vers° 
GloriaPatri . . . . y terminado por el Ave María... se ofrece^ 
por las manos de la Señora en loor y alabanza de la SantísK 

ma Trinidad. Los que practiquen esta devocion, ganarán 
cada dia, cien dias de Indulgencias; los Domingos siete an» 
y siete cuarentenas de perdón, y el dia que elijan cada me»' 



confesados y comulgados una Indulgencia plenaria; lodo se-
gún y como entiende y explica Nuestra Sía. Madre Iglesia, 
J consta en el Breve del Santísimo P. Pió VI. dado en Roma 
11 1 5 de Mayo de 1784, y pasado por nuestra Comisaria Ge-
neral de Cruzada el 1.° de Junio de 1793, todo á solicitud de 

V. P. Fr . Diego. 
Desde el principio de sus Misiones, como para dar al pú-

dico con alguna señal exterior que era particularmente de-
lgado de Dios como se explicó S. Pablo (1) á anunciar su 
divina palabra, creyó muy oportuno, (si ya no le fué or-
denado de lo alto) condecorarse con el escudo del Sagrado 
orden Trinitario, cuyo escapulario conservó siempre cual ya 
Se dijo; para esto lo tomó publicamente en una Iglesia de 
dicho orden, y casi siempre que subia al pulpito lo lleva-
i)a sobre su pecho de un tamaño bastante capaz de ser dis-
llnguido del auditorio. Censurábale esta práctica en cierto 
Pueblo un Eclesiástico de respeto en él, que no tuvo repa-

en decirle al Padre «ser una exterioridad chocante» pero 
respuesta con grande humillación fué esta «Si los Emba-

jadores son distinguidos con las cruces, y encomiendas de 
«sus Principes, y en ello se glorian, se honran, y autorizan 
|<mas, ¿no tendre yo por grande honor, que vean mi pecho 
^adornado con el mas noble sello y distintivo del Rey y Se-

de todos los Reyes? ¡Ojalá, que como lo llevo sobre mi 
l f )

a m ° hábito, lo llevara esculpido en mi corazon!» En efec-
I o estaba tan de firme en él, y en sus labios, como de-
M i s l n f e r i r s e 

de lo mucho, bueno, y sublime que hablaba del 
l^61"*0 de que aun dormido se le oia rezar el Trisagio, y 

e Poco antes de morir lo repitió distinta y [claramente, 
á la n e ( l e a ñ a d i r s e e n confirmación de su cordial devocion 
(iué ' í í U i s i m a Trinidad, la afición ó conato, digámoslo asi; 

C n i a á administrar el Santo Bautismo. Los Padres por 
2 . a Ad . C o i i n t c a p . 5. v . 20 



el gran concepto que tenían de la santidad de Fr . Diego, 
sin embargo que no ignorasen la Doctrina del Señor S. Agus-
tín, pues que saben que no es Juan ni Pedro, si no el Espí-
ritu Santo el que bautiza, eran muchos de toda clase ó ca -
lidad los que ponían gran empeño en que el V. les bautiza-
se sus hijos. Jamas se negó á ello por el gran contentamien-
to que sentía su espíritu, en lanzar de aquellos porvulillos 
á Satanas, y que en su lugar entrase el Espíritu Santo, é im-
primir en ellos con su gracia la imagen augusta de la Trini-
dad. Pero, qué trabajos, que fatigas, que trasnochos! y aun 
cuantas murmuraciones, y cuantas contradicciones, no le cos-
tó esta santísima ocupacion, tan propia de su egercicio de Mi-
sionero! y que parece que Jesucristo quiso estuviese inse-
parable de ellos cuando dijo « p r e d í c a t e b a u t i z a n t e s eos» 
(1) Ni lluvias, ni calores, ni penosos viages, nada la retraía 
de tan Santo e g e r c i c i o cuando era llamado; y alguna vez {por 
p r a c t i c a r l o interrumpía su Misión sin detenerlo el respeto 
de personas de superior caracter que la presenciaban «¿Dón-
«de hay complacencia igual, dijo á cierto sugeto que no lle-
g a b a esto á bien, donde gozo semejante al ver con los ojos 
«de la fé huir los demonios precipitadamente á los o b i s m o s , 

«descender el Espíritu Santo sobre el bautizado, y á este ha-
«cerse templo suyo con derecho á la posesion de la gloria 
«eterna? Aquí no se da golpe en vago, aquí la gracia siem-
«pre triunfa, siempre es victoriosa» Cuando salía revestido 
para administrarlo, era tal su gravedad y compostura, que 
entonaba al mas atolondrado y distraído. Interin duraban los 
exorcismos su rostro como que se inmutaba, parecía un E^ 
lias descargando golpes sobre los profetas de Baál; sus ojo» 
como que centelleaban; sus palabras si aterraban á los d c ' 
monios, compungían á los circunstantes: hacia allí las veces 
de Jesucristo, y manifestaba su autoridad sobre los espiri¡ lP 

{[) S. Ma h cp 28 v ¡ y . 



infernales. En las ceremonias sobre la Sania Pila, al ungir 
con los sacros óleos á los infantes, y sobre todo al derramar 
el agua en sus cabezas, y pronunciar los nombres del Pa-
dre, del Hijo y del Espiritu Santo, era otro hombre ¡Que 
apacibilidad en su semblante! ¡Qué risueños sus modestos 
°jos !Qué dulce y expresiva su voz! Todos se conmovian sin 
libertad, derramaban lágrimas de devocion; y hasta los mis-
mos Párrocos que concurrían, protestaban no haber sen-
ado jámas semejantes movimientos en su interior «Como que 
(<se sensibiliza» dijo un Eclesiástico de mucho respeto, que 
asistió á un bautismo que hizo el Padre en el Sagrario de Se-
villa «como que se ve materialmente, que por este varón 
«Apostólico se comunica el Espiritu Santo, cual en el prin-
cipio de la Iglesia á la imposición de las manos de los A -
«Postoles.» No hemos podido haber á las nuestras el libro en 
(lüe Fr. Diego apuntaba el nombre de sus ahijados, y 
Por eso no podemos citar el numero de los bautismos que 
administró, pero fué muy crecido. El descuido que se ha 
Padecido en esta parte, lo ha habido igualmente en otras, mas 
'aieresantes y que descubrirían mas, el mérito y virtud de 
este singular varón, que conociendo por la oracion á Dios 
* riño cual hemos aunque imperfectamente manifestado, y por 
a contemplación á Jesucristo, como vamos á demostrar, pue-

de decirse que tuvo acá una bienaventuranza anticipada, 
Segun que dijo el mismo Redentor « h a e c est vita aeterna, ut 
Jc°9noscant te Deurn verum,ct quem misisti JesumC/iristum 
'V,J Qjalá que en la verdadera y completa, cante con los Es-
P'ritus Soberanos, lo que con tanta dulzura del suyo cantaba 
j^a nosotros, Santo Santo, Santo, Señor Dios de los egércitos, 

°nos están los Cielos y la tierra de vuestra gloria. 

S. J o a n . c . 17. v . 3. 
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CAPITULO XI. 

EN QUE SE TRATA DE LA DEVOCION QUE EL V. P . F R . DIEGO TUVO 
A LA H U M A N I D A D DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO: DEL M O D O A C -
TIVO Y TIERNO EN QUE CONTEMPLABA SU ACERRÍSIMA PASION Y 

MUERTE: DE SU PARTICULAR G R A C U PARA HABLAR CON EL 
SEÑOR EN EL PULPITO Y ESC1TAR A LA PERFECTA CON-

TRICION CON ALGUNOS CASOS QUE LO ACREDITAN, 
ASI COMO ESTE CAPITULO CORROBORA 

LO GRANDE Y SOLIDO DE SU F E . 

Si Jesucristo á quien nuestro Fr. Diego predicaba, es 
aun en nuestros dias como en los de San Pablo, para unos 
asunto de escándalo, y para otros de estulticia, sin duda que 
esta diferencia pésima, en cualquier extremo viene de la que 
se nota en los cristianos respecto del mismo Sr. Quiere de-
cir, que si todos cuantos hemos recibido su fé sobre sus so' 
lidos principios, estudiásemos en tan divino objeto, seria 
para todos uDei virlutem, el Dei sapientiam,» (4) y al medi-
tar y conocer lo que en él, está encerrado, lo que por noso-
tros hizo, y lo que de él debemos esperar, resultada en to-
dos los fieles, una muy particular y preferente devocion, sin 
la cual, qué se yo que decir de la virtud, que con mas vi" 
sos de perfecta se nos presente. Signo de nuestra predesti-
nación será tenerla, y ella ciertamente nos llevará á estu-
diarlo, y de aquí á imitarlo. Mucho tenemos que conocer en 
Jesucristo, y si para la salvación basta por esta parte saber 
y conocer, radical y perfectamente lo que la Religión nos 
enseña en los Artículos que se dice pertenecer á su S a n t i " 

sima Humanidad, para conocerlo con afecto, con t e r n u r a , 

compasion, y amor, y utilidad de nuestro espíritu, es ind¡?" 

( f ) A d C o r i n t c 4 v . 2 3 . 



pensable estudiarlo, meditarlo; y esto es imposible conse-
guirlo sin tenerle afectuosísima devocion. Pocos son los que 
endulzan los trabajos, y amarguras de la vida con esta miel 
gratísima, que á los sensuales sabe á mirra, y hiél, y de con-
siguiente son raros los que de el tienen mas que un superfi-
cial conocimiento, y rarísimos los que profesan cordial devo-
eien á su Santísima Humanidad. 

Desde el feliz momento en que con la gracia del Sacerdo-
t e descendieron al alma de nuestro Venerable aquellos par-
bulares auxilios de que ya hablamos, sintió unos vehemen-
tísimos deseos de aspirar á la perfección que pide tan divino 
carácter; y meditando en sí mismo, que no podia dar paso, 
s> no se proponía por modelo á Jesucristo Sacerdote eterno 
Y permanente, se decidió á copiarlo en sí, interior y exte-
j'iormente con su ayuda y socorro, que pedia con la mayor 
humildad y confianza. De aquí la necesidad de estudiar en 
t a n Perfecto libro de revolver sus hojas, y no dejar pasar 
aPice ó jota sin particular exámen. De aquí el deseo de com-
prender lo que se encierra en los varios misterios ó sucesos 
'jue notaba. De aquí irse insensiblemente aficionando á la me-
ntación de Jesucristo, donde comprehendiendo hoy uno, ma-
j'ana otro arcano de su pasmosa vida, vino á dar en aque-
i a casi continua presencia del Señor paciente, que pro-

^ Uc,a en su espíritu, la tierna y afectuosa devocion de que 
Aeremos dar idea, para ejemplo y edificación común, 
j ^ Aunque esta era trascendental á todos los misterios de 
esucristo desde su encarnación, hasta su Ascención á los 

( 1 f o s , como hemos inferido déla lección de muchos papeles 
^ [ Padre, que aunque sin orden, dan bastante luz para te-
ejl d e su vida interior; todavía por mas que, como en 
• úb°s se lée, su natividad é infancia liquidasen su alma en 
parí I d u l z u r a ' s u resurrección y ascensión renovasen con 
cord' r

 R O B U S T E Z , A ESPeranza de resucitar por su miseri-
la con la resurrección de los justos, y esto, como él de-



- m -

cia, le obligaba á reputar por delicias los mayores trabajos, 
y persecuciones de su predicación, con todo, los misterios 
d é l a pasión y muerte, eran los que con una particular vio-
lencia, en especial despaos de la vi,ion que tuvo en lubri-
que de que á su tiempo se dirá arrastraban su corazon; 
en ellos, dice en los fragmentos citados «es en donde e n -
c o n t r a b a mas pábulo, y de d o n d e siempre sacaba ven ta -
aja á pesar de mi mucha relajación, tibieza y miser ia . , 
«Si he de llegar á ser algo en mi ministerio en a casa 
«de Dios, dijo á cierto Religioso nuestro muy dado a la 
«oración, (1) ha de ser meditando en la pasión de nuestro 
«Redentor; así hermano pídale V. C. me conceda esta g r a -
«cia en gloria suya, y bien de los redimidos con su precio-
sísima sangre. . 

Para inclinar hácia sí, la divina clemencia de su parte 
ponia lo siguiente,. De las horas destinadas á la oración, una 
precisamente babia de ser sobre asuntos de la pasión. Nin-
gún dia dejaba pasar sin leer muy despacio algunos capí tu-
los del libro intitulado «Imitación de Cristo;» y tomo tal al i-
ción á este nunca bien alabado libro, que cuando salió del 
retiro de Ubrique para empezar sus Misiones lo sabia de me-
moria perfectamente. Se añadió á estas leyes a de^ a r r o -
llarse, ó al menos hacer inclinación profunda cuando pasa 
ba por delante de alguna Efigie de Jesús paciente Los vie -
nes era mayor su empeño en que de su imaginación no ta l -
lase esta especie Misto passo in carne; et vos eadem cogita-
r e armamini (2) Cuantos dias del año se lo permitían sus 
ocupaciones, andaba las estaciones del via-crucis, y en lo-
caminos en hora oportuna iba interiormente andandola, con 
taba los pasos de cada una, al cumplirse hacia alto y * 
zaba la oración que correspondía, pues toda la sabia de me 
moría. Tanta era ya por los años de 1780 su devocion y ate 

( i ; En Alcalá la Real á F r . Pedro J u a n de Jaén 
[ y 1 . a S . Pe t . cap . 4. v . < ü 



i a J e s u s Crucificado, que dormia con él al pecho; y como 
( i | crucifijo que de común traia fue bien grande y de bastan-
te peso cual todos notaron, y esta frecuencia le molestase 
demasiado, fué preciso que la obediencia interviniese pa-
r a que lo dejase mientras descansaba. Igual precepto tuyo 
que mediar, para contener el fervor de su espiritu, que ins-
[aba á su Director (entonces el P. Fr . Miguel de Benaocaz) 

permitiese imprimir á fuego sobre su corazon y su brazo 
s u efigie ó nombre. «Padre, le decia entre fervientes lagri-
m a s , dégeme que lo haga, pues me parece que son escri-
, a s directamente para mi estas palabras «pone me ut sig~ 
(<»aculum super cor tuum, ut signaculum super brachium 
'uum. 

Pero si por este modo no le tenia impreso en su carne, 
procuraba imprimirlo en toda ella por otros, en que fueron 
m uy hábiles y activas sus manos. Todo el tiempo que las o -
CUPÓ en sus frecuentes y duras flagelaciones, todo el que las 
j'^pleaba en hacer crueecitas de sarmientos para repartir á 
°s fieles, cuanto gastaba en ayudar á reedificar las cruces 

Para la Yia-Sacra, y en construirlas de nuevo, como lo con-
^l§uió en varios Pueblos, y cuanto consumía en escribir en 

ers0 y prosa con la terneza de un Bernardo, y fervor de un 
aenaventura, canciones, y soliloquios de su alma con Jesu-

Cilsto paciente, á todo ésto llamo yo ocupar F r . Diego sus 
j a n ° s en tras'adar á s u corazon, y su carne su Sacrosanta 

agen. Ocupaba también en ella sus ojos, pues caminando 
Sl siempre los llevaba clavados en el Crucifijo que traia 

^ Pecho, ó en la cruz del Rosario. Ocupaba en ellas sus l a -
s^°s y su lengua, pues con mucha oportunidad introducía en 
S ü

S 8 e r mones morales hablar de la pasión. Ocupaba en ella 
p a r

m e n i 0 1 > ia , pues como afirman sus Directores apenas la s e -
U)

 ) a d e ella un momento. Ocupaba en ella su entendimien. 
r i0

C°n l a S , P r o f u n d a s Y largas meditaciones sobre sus miste-
¿y cómo ocuparía en ellos su voluntad? Este es un secre-



to reservado solo á Dios, de lo que diremos algo cuando se 
trate particularmente de su oracion. Ahora baste anotar co-
mo se ocupaba prácticamente su voluntad en tan ternísimo 

objeto Digo prácticamente, s o b r e l o ya apuntado, por que 
ínterin se lo permitieron sus enfermedades y graves ocupa-
ciones, acostumbró á dedicar una noche en cada semana a 
hacer el egercicio que las almas devotas de Jesucristo, lla-
man de su pasión ó de la cruz. Gastaba en él tres horas, y 
éste era el orden. Empezaba por la oracion del huerto, se 
guia á Jesús en todos los tribunales,le acompañaba en la co 
lumna, en la coronacion de espinas, tomaba su cruz, y ex-
tendido al fin en ella, cumplía las tres horas, esforzandose 
á sentir, cuanto podía, de los dolores de su amado. En una 
ocasion, retirado por algunos dias en el Santuario de Nues-
tra Señora de los Remedios, inmediato á la Villa de Olvera, 
cuyo heremiterio por las astucias de Satanás, se ve en el día 
casi yermo, pudo conseguir que un devoto hermitano, que 
allí moraba, le acompañase en él, que lo atáse á ta Sania cruz, 
y que le diese á beber una confección bien amarga. 

Parece que el Señor le premió ésta y demás mortifica-
ciones que hacia en memoria de su pasión, con poner ensu co-
razón aquella como inagotable dulzura, ó miel que destilaban 
sus labios, cuando de El, y con El hablaba, en especial, en 
los coloquios ó actos de contrición que hacia teniéndole en 
la mano en el pulpito. Es menester confesar de buena fe, 
que en ésto nuestro Venerable fué inimitable. Cuando llega-
ba el caso de tomar al Señor, ya aquel hombre, otro era. 
Por mas que el argumento de su sermon le hubiese transfor-
mado en un Elias duro, fuerte, en estremo activo y celoso; 
por mas que hubiesen sido sus expresiones, terribles, áspe-
ras, espantosas, y su voz como de trompeta, ó de trueno, des-
de aquel punto «crat homo lenis» no era sino un Jacob todo 
dulzura, amabilidad, mansedumbre, afectos de ternura y a ' 
mor. Ni creo habrá quien le imite, ni en el estilo en que ha-



Waba con Jesús, ni en el modo con que enlazaba, me expli-
caré así, la conversación del auditorio y la suya con el Se-
ñor, y la del Señor con él y con el pueblo; ni en la abun-
dancia de expresiones tomadas de los Profetas y ele los Sal-
aos. Por numerosos que fuesen los concursos, en llegando 
a aquí, no se oia otro ruido que el que formaban los sollo-
zos, las lágrimas, los gemidos de los oyentes. Aquel «dulce 

V l d a de mi esperanza....» «aquel, centro de mis delicias....» 
aquellas tantas jaculatorias breves, y vehementísimas que 
profería estrechando á Jesús entre sus brazos, osculando, y 
regando con sus ardientes lágrimas su cárdeno, desfigurado 
1-oslro, llevaban en si tal elocuencia, tal fuego, lal virtud pa-
ra mover los corazones, que yo no tengo reparo en apli-
carle estas expresiones con que el Apostol describiendo la 
eficacia de la palabra que es de Dios, dice; « p e n e t r a b i l i o r 
*omni gladio ancipiti, ct pertingens hsqne ad divisionem 
«animae ac spiritus, compagum quoque ac medullarum;» (4) 
Pues no se daba corazon por obstinado y rebelde que fuese, 
que en aquellos minutos (que nunca eran pocos) no se sin-
gase movido á contrición de sus pecados, que no formase 
Propósitos de arrepentimiento, y enmienda, en que muchos 
Persistieron, aunque los demás por la flaqueza de la carne. 
Y astucias del común enemigo, volviesen á sus desastres y 
Vlcios. Por el pronto todos se enmendaban, y muchos siguie-
ron en su reforma de costumbres; por ejemplo aquellos cin-
<í0 que convenidos en hacer en la Ciudad de Jerez un gran 
I()bo, y ya t0(i0 dispuesto á egecutarlo en cierta noche; fue-
1 0 n como por pasatiempo á oir al Padre, según deposición 
{ Q ellos: en el cuerpo del sermón ocupados de su perverso 
Pensamiento, apenas puede decirse que oian lo material de 

V o z ' Pero la de la gracia, penetró con tal viveza, desde 
lomó el Santo Cristo, que como si solo fuese un corazon 

( A d f l eb c. 4 v 12. 



ci de todos, detestaron sa pésima resolución, se hablaron de 
ello mùtuamente acabado el Sermón, y de común acuerdo á 
la mañana siguiente fueron á nuestro Convento donde con-
fesaron con señales de verdadero arrepentimiento y enmien-
da de su vida como melo refirió el mismo Religioso con quien 
hicieron su confesion, En Ecija sucedió lo mismo con dos 
personas del otro sexo, que por pasatiempo fueron á uno de 
sus Sermones, pero la gracia triunfó donde la malicia abun-
daba, publicando las mismas, en gloria del Señor, que el 
acto de contrición del P. Cádiz las habia convertido. Cuando 
tratemos individualmente de sus Misiones, habrá lugar de re-
ferir otros muchos casos de esta especie; y lamentémonos aho-
ra de que el Padre no hubiese formado un tratado particular 
ó libro de estos coloquios ó actos de contrición en que fué 
tan eficaz y devoto como vario, pues debo asegurar que en 
tantos sermones como le oí, siempre fueron distintos; así co-
mo protesto que por mas que puse empeño en imitarlo en ello 
ni con mil leguas, lo diré así, pude acercarme al Padre; bien 
que ingenuamente confieso estar muy lejos de mi, el espíritu 
de este verso ó verdadera maxima «ascenda! Orator, si vut l 
accendere plebem. 

CAPITULO XII. 

EN QUE SE TRATA DE LA DEVOCION DEL VENERABLE P . F R . DIEGO 

A LA SANTISIMA VIRGEN MARIA: DE CUANTO SE INTERESABA EN SU 

CULTO, Y EN QUE TODOS LA AMASEN V V E N E R A S E N COMO 

VERDADERA MADRE DE DIOS Y NUESTRA', Y DE \ L G U N O S 

DE LOS FAVORES QUE RECIBIÓ EN RETORNO. 

Si esta expresión del Santo Evangelio dicha que fué por 



-1 m i s m o Jesucristo «ninguno vendrá á mí; si mi Padre no lo 
i r a e u ( 0 S i ésta inmediación, ó unión á nuestra cabeza se 
entiende de la gracia de vocacion á la fé, don igualmente 
«ratísimo que es necesario para la salvación; á este modo 
guardada debida propórcion, puede muy seguramente decir-
se, que ninguno irá á Jesucristo, esto es, que ninguno reci-

d e é l I a s gracias, y auxilios indispensables para perse-
verar en su amistad, sino lo lleva la mano benignísima de la 
tantísima Virgen Mana. No hay gracia, don, auxilio, felici-

' f a v o r ni bien alguno de cualquier linea que se piense 
(¡«e si viene á nosotros, no venga por su intercesión, no se 
"os ceda por su ruego; por que ella es el canal por donde 

e n e á regar y alegrar el campo ó Ciudad de la Iglesia el rio 
'nexausto de las misericordias de Dios. Son elocuentes y d i -
vísimos los PP. en persuadirnos, y comprobarnos esta con-
oíante verdad, y también en hacernos entender, que la ver-
adera devocion á la Señora es una de aquellas señales me-
os equívocas de la predestinación. Qué profundo, y divino 

i • S. Bernardo en este dulce asunto! (2) Ni cabe duda en 
- ni tampoco en que no ha habido Santo, ó Santa alguna 

l a ley de gracia, que no haya sido afectuoso, devoto de 
poderosa Reyna; ni se conoce persona de cualquier sexo 

, se, o profesion, que viviendo vida arreglada no sea mas 
n e n o s devoto de la Señora; y si los foragidos, y viciosos, 

l a p on afectos aunque no sea sino en los labios, ¿podría fal-
ú n / C O r a z o n ( l e n u e s t r o V- P - F r - D i e g ° e s {a ternísima, 
c
 Slma> a preciabilísima devocion? Deseando eficazmente 

d0 in° P o c o h a d i S i m o s i m i t a r a su Divino Hijo, y estar uni-
q u e Reparab lemente á él, ¿no buscaría ésta fiel conductora 
ci0n

 l a c / dase su comunicación y singular gracia de imita-

«musr! é l P r e d i c a b a c o n e l empeño que es notorio, «addea-
' Muera ad tronum gratiae, ul auxilium inveniarnus 

( j J o a n , c a p 6 . v 6 6 . 
n o o i . 2 s u p e r Missus. 



in tempore oportuno,» (4) podría Fr. Diego recurrirá otra 
parte para hallar tanta ilustración, tanto fervor, tanta virtud 
cuanta necesitaba para llenar su ministerio, para conver-
tir^ llevar áDios las almas de susprógimos, y santificar la 
suya? 

En ella muy de mañana, ó muy luego que pudo hac;M-
uso reflexivo de su razón, se encendió esta lampara, ó este 
fuego, que con el tiempo llegó á ser hoguéra fogosísima, ó 
antorcha la mas luminosa, por que era abundante y purísi-
mo el aceite de devocion en que la mantenía, é igual la ma-
teria con que cebaba aquel incendio. Jamás cuando mucha-
cho se le notó, como es tan frecuente en aquella edad, tedio 
ó aversión á rezar el Santo Rosario: quizás, no seria menes-
ter sino rara vez, que su buena Madre le llamase dos, pa-
ra este devotísimo egercicio, que si fué por muchos siglos 
peculiar distintivo de los Españoles tanto privada como pú-
blicamente, en el infelicísimo en que vivimos tanto ha decaí-
do que á penas va quedando Pueblo en que procesionalmen-
te se cante por las calles, apenas se sabe de casa en que s3 
reze diariamente, y apenas mano de muger en que se vea el 
signo material de sus cuentas. Desde la cuna fué hijo de la 
gloriosísima Virgen, flor, honor y gloria del Carmelo; rezaba 
sus preces diariamente, y traía siempre su Santo Escapu-
lario, y cuidaba mucho de que durmiendo no se le cayese del 
cuello. Ya profeso, y aun en aquellos años en que se enti-
bió el fervor de su Religiosidad ó vocacion, en este punto 
nadie le conoció tibieza; era de los primeros en acudir á la 
Iglesia á la hora que entre nosotros se acostumbra rezar !'1 

corona, y cantar por tiempos los elogios de la Señora, sin' 
tiendo que alguno se adelantase á encender las velas y des-
cubrir la Imagen ante quien se rezaba. Muchas de sus com-
posiciones en aquellos tiempos de disipación tenían por as«n' 

(1) Ep. acl. Hcb, cap . 4. v . 16. 



to elogiar á la Señora y cuando ya reformado,por su intercc-
011 CLial e l 1 • decía, se aplicó á vivir en todo arreglado á 

S U s l eY e s; se impuso la inviolable de ayunar en su obse-
d i o todos los sábados, y no comer en ellos nada de fruía 
a que naturalmente era bastante inclinado ó aficionado. En 
odas las festividades de Nuestra Madre tenia la costum-

bre de renovar el voto de castidad, y en sus vísperas siem-
a n a d l 0 a lS° d e particular á-sus ordinarias mortificacio-nes. 

Entre todas las advocaciones en que invocamos y vene-
1 'a m o s a nuestra gran Reyna, las que mas llamaban su aten-
úen, y á las que manifestaba mas afectuosa devocion, eran 
a la de la Pastora y á la de la Paz: por extender el culto de 
a primera como buen Capuchino trabajó mucho. Con este 

l l a se propuso, y entabló la pretensión en la CorTe Romana, 
y congregación de sagrados Ritos, para que se aprobase, y 
Por ella se autorizase este sagrado, propio, y amable título 
Pie como es bien público tuvo principio en Sevilla por los 
' nos de 36, á 38, por pensamiento ó idea (que nada arries-
ganamos en decirla inspirada del Cielo) del Y. P. Fr. Isi-
' °ro de Sevilla, digno de toda recomendación, y memoria, 
í p o r esto, ya por talento é instrucciones, ya por sus virtu-
c.es> ya por su cuna. Nuestro Fr. Diego se propuso perfec-
do°nar la obra que tan felizmente empezó su hermano, logran-

°omo deseaba que fuese aprobado el título de Pastora con 
^ e veneramos á la Madre del Cordero de Dios, á quien des, 
^ e l principio nombró nuestra Provincia especial Patrona 

nuestras Misiones. Para esto el Padre formó las preces que 
^presentaron en Roma, compuso igualmente un oficio pro-
tes dn ,GSte Ü t U l° ' U n ° Y ° t r ° 0011 t a l e l e 8 a n c i a > v abundan-
sorin í i n a S ' 0 0 , 1 t a l p r o P i e d a d e n antífonas, versos respon-
do« „*' I e c c i o n e s ' oraciones y demás que abraza; que estos 
leni0 l o s b a s t a r i a n Pa™ dar á conocer á los sabios su ta-

' elocuencia, manejo de las Santas Escrituras, y devo-
í) 



cion á la Santísima Virgen. Pero reflexionadas nuestras su-
plicas por aquellos respetables Cardenales, y Prelados con 
la madurez y pulso que semejantes causas se manejan, solo 
conseguimos por su decreto de de Agosto de 1795, que 
en la dominica segunda despues de Resurrección, rezásemos 
con fiesta doble mayor de la Señora bajo la advocación o 
titulo de Madre del Buen Pastor» Aunque el afecto de I r . 
Die^o se extendia á mas, se sugetó sumiso á la disposición 
de la Iglesia, y aunque algunos Prelados de la orden fueron 
de sentir que se representase humilde y nuevamente por la 
propiedad de rezo y titulo, no fué posible hacerle que vol-
viese á escribir, ó tomar cartas en la materia; y si otras pre-
ces bastante difusas, y eruditas, que posteriormente se im-
primieron, é ignoro si se presentáron, y que éfecto han pro-
ducido, no son obra que el P. F r . Diego trabajase; desa-
hogó si, su afecto y devocion alcanzando con los PP. de 
la Provincia, que esta nueva solemnidad se celebrase por 
nosotros con todo aquel aparato y culto que según nuestros 
usos puede decirse , culto supremo en lo exterior, que da-
mos en las fiestas principales del año Eclesiástico, tanto en 
el coro como en el Altar y refectorio. En los Conventos en 
que no'habia Imagen de la Señora en el trage y acción de 
pastorear á las ovejas, que su Ilijo le encomendo desde la 
Cruz, donde consumó su dicho «bonus Pastor ammam suam 
dat pro ovibus suis,y> la proporcionó y en todos se le hace no-
vena con mucha concurrencia y conocido fruto de los fieles-
De ésta advocación predicó muchas veces, siempre con parti-
cular novedad y ternura, logrando aumentar el número do 
los devotos de la Señora y el acrecentamiento de su culto. 

Con igual empeño solicitaba se le diese bajo las deina* 
advocaciones en que los pueblos la veneran, pero con par-
ticularísimo conato se le notó esto, respecto de la Santísii^ 
Virgen, que con el apreeiabilísimo de la Paz la aman y re-
verencian los vecinos de la Ciudad de Ronda, y de los p«c ' 



}dos comarcanos. Y pues que hemos llegado á tratar de la 
devocion de nuestro Venerable á esta soberana Madre de la 
* az, centro de la devocion de su corazon, y del de los i l U S -

s R°ndeños, parece ser aquí la ocasion oportuna de for -
mar una especie de apoligia (bien que breve) á favor, ó que 
Justifique las reiteradas, y á veces largas estancias del P. en 

a Ciudad, pues como ésta expresión de David «conside-
r°!> peccator justumel queril mortifican cum, (1) ni la dijo 
[!()r q u é solo sucediese en su tiempo, ni únicamente con mo-
, vo de significar las molestias ó daños materiales que ex-

pr imantan los justos, pues abraza á descubrir lo que el ma-
° ofende al bueno en fama, reputación etc. y para esto co-

0 el mismo V. difunto podia decir «ipsi calcancum meum 
obseroabunt (2) le observaban hasta sus caminos ó pasos; es 
U n a verdad, digo, que en esta parte fué nuestro Venerable, 
murmurado y tildado, á veces con impiedad, por personaos 

e varios caracteres y estados, sin faltar quien bajo, ó soco-
1 de piedad y grande afecto al Padre, se lamentase de ello, 
se metiese á dar avisos, para que desde luego se p reca -

v e el estorbo ó embarazo, que en lo futuro pudiese esto 
j n e r a su causa de beatificación, si por el tiempo se enta-

se por nuestra Provincia: mas si amí por ella toca preve-
í a lama y opinion de mi amado difunto, también la cari-
a me manda sigilar los nombres y señas, de los que en 

t Union de algunos, pudiese no echarse al mas sano sen-
bre° , l a n c a r i t a l i v a prevención. La Apología, podia ser tan 
r
 V e ^ue con cuatro, ó seis expresiones fuese concluida, pe-

,í)Ues ella va a saPientibus *t insipientibus, nos detendre-
i J a lS° mas para satisfacer á todos. Repito que pocas r a -
lle Fr a s t a r i a n á convencer á todos, que las idas y paradas 

Uef S ° e n l l o n ( l a ' 110 e r a n c f e G t 0 ' n i d e s u despego á 
l8mn, ni de serle el Claustro molesto, ni del deseo á 

J ' j Walm. 3 6 . v . 32. 
' Pfalm. 55. v . 7 . 



tratar seglares, ni del de buscar comodidad ó descanso, pues 
en manifestando donde moraba, qué hácia allí, cual era en 
Ronda su vida, estaba sindicada completamente su causa, y 
puesto á cubierto su honor, pero pongámosle al abrigo de cui-
dado mas poderoso. 

En el año de 4773. fué la primera vez de Capuchino a 
Ronda nuestro Fr . Diego, en cuyo tiempo, ó nó teníamos en 
aquella Ciudad hermano espiritual, ó Síndico (como común, 
aunque impropiamente se dice) que nos hospedase, ó el que 
lo hacia estaba en tal decadencia de facultades, que por mas 
que su devocion le impulsase á continuarla por este medio» 
era mayor su imposibilidad á hacernos la caridad que hasta 
entonces: de aquí, que los Religiosos que transitaban, tuvie-
sen que procurarse su alojamiento ya aqui, ya allí. Nues-
tro Fr . Diego llegó á la ciudad, y sin dudar se fué á la ca-
sa del que sabia ser el Síndico. Como desde colegialillo hu -
biese cobrado grande afecto á Nuestra Señora de la Paz, dex-
terminó decir en su Altar diariamente la Misa, y así lo há-
cia. En frente de la Capilla vivían los nobles y muy virtuo-
sos Señores D. Manuel Moreno y Tabares Regidor perpetuo 
de aquella Ciudad y D.a Teresa de Rivera devotísimos de la 
Soberana Reyna, y afectuosísimos á nuestro hábito; como 
ya tuviesen noticia de la virtud de Fr . Diego, como estaban 
instruidos de la situación de la casa del dicho Síndico,y corno 
Dios les moviese por sus incomprensibles juicios cual movió 
aquella opulenta Señora de Susa en tiempo de Elíseo para 
hacer en su obsequio otro tanto que con Fr . Diego, esto* 
SS. hicieron despues de haber comunicado entre sí, y dicho-
so como los del tiempo del Profeta, « fac iamus ei caenaculuW 
«parvulum, et ponamus in eo lectulum, et mensam, et celia111 

«ct candelabrum et requiescat ibi» (1) dispongamos una ha" 
bitacion retirada en nuestra casa á este siervo de Dios, 

•ra que cuando por aquí haga tránsito descanse; se lo partí" 
(1) L i b . 4 . Reg. c ap . 



pa 0,1 a Padre; suplicándole admitiese una oferta que 
sacian de buena voluntad. Diolcs Fr. Diego humildes y e x -
* es,vas gracias, escusandpse á usar de su devota caridad 
v íes no creía estaba á su arbitrio mudar posada, Ínterin que 
™nde se la daban no le despidiesen; y á poco tiempo con-
J U ü s u v i a 8 e Pai'a donde iba. Esta prudente y religiosa ne-
saeion, avivó mas el deseo de aquellos Señores á tenerle 
°ns,go y cuantas veces por allí pasase; lo que era indis-

l Z ^cediese con frecuencia, siendo su conventualidad 
«rique, y habiendo corrido ya tanto la fama de su predi-
cción por los Puertos. Por tanto escribieron al Provincial 

0 e r a N- M. R. P. Fr. Antonio de Irlanda, pidiéndolo 
anclase a Fr. Diego, que siempre que fuese á Ronda se hos-

j s e e n s u casa. Informado elProvnicial de la Calidad de 
personas que tal le suplicaban, de su virtud, del regimen 

método de su casa y familia, que ciertamente podrá ser nor-
d de la mas arreglada, y cristiana, y de la particular no-

tan, V ,m i!d d e l a S e ñ 0 r a ' I e s c o n t e x t ó c o n la urbanidad que 
C * , f 6 X Í g Í a n ' y I l a m a n d 0 a l P- F r - D icgo con toda 
se , e m a n d ó (Iu e s i e m P r e 1 u e f uese á Ronda admitie-

«uavor y caridad de aquellos Señores: tal fué el princi-
p e su comunicación, ó estada con ellos; de suerte que 

£ 1 se vé, que para estar en Ronda intervino de parto de 
de n a

e , r r f i a C a r i d a d ' d e P a r t e d e l a Rcligion la gratitud, 
queV g ° l a o b e d i e n c i a , de parte de Dios, lo 
Pero C n a m o s m u y t e m e i ' a r ios en meternos á querer indagar; 
pi Por lo que se vió, la utilidad de muchos, y la del e s -

Y i u Í d a d e l m Í S m ° F r ' D Í e g ° ' q U Í e n j á m a s v o l v i o 

dos- ' s m e x P r e s a Ucencia y obediencia de sus Prela-
d i a ' / p ^ t a n escrupuloso en esta parte, que cuando la pe-
allí o s . P r o v i nciales les suplicaba le señalasen los dias que 
cial e n

a n a ' Y Y° Y i C a r t a á s u L e c t o r c u a n d o e r a Provin-
iendo i'?11,0 ê consultaba, si podría pasar por Ronda de-1 «e Cazares á Jerez habiendo otro camino. No con, 
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toll0 ó quieto su espíritu con la licencia do los P r o p a l e . « 
consultó al Rmo. P. General, y este no solo aprobó ,u e da 
en Ronda, si no que le mandó, que allí fuese, y allí es 
viese cuantas veces, y todo el tiempo que necesitase para 
reparar su salud según el dictamen de los Médicos.^ Estos 
después de serias reflexiones sobre sus cas, continuos a 
l a q u e s sobre su nataral complexión y T ^ Z J -
Sierra de Ronda, opinaron serle aquellos aires los mas ana 
f ó acomodados á su salud, y allí le mandaban, 
cuando sus tareas se lo p e r m i t i e s e n a repararla o coma 
1 pppr 

En efecto lo bacía, pero ¿cómo vivía allí? Todos los indi-
viduos de aquella casa lo deponían contestes: c o m o pudiera 
vivir en el claustro ó en el yermo. Allí seguía la distribu-
ción de sus oraciones, penitencias, y estudio, ^n vanar já -
J a s ni omitir la cosa mas pequeña en todo su plan; allí vi-
vía'tan abstraído que soleá labora de comer, y un breve 
rato cuando volvía despues de oraciones de la capilla de la 
Paz, hablaba con la familia dé l a casa: su cama su comí 
da, los adornos de su aposento, y cuanto mas usaba era cna 
si estuviese en el Convento. Jamás, pidió cosa alguna para, 

, aUvI ó comodidad, ni salló de su alojamiento para la 
caHe! si la caridad no le obligaba, ó para visitar enfermo , 
ó p a r a confesar Religiosas, ó para predicar, o irse a ten 
sus contemplaciones y platicas con su dulcísima Madre . 
Señora de la Paz. AHÍ, no solo halló lo que apetecía su co 
razón sino también la quietud y sosiego conveniente y . ® 
preciso, para los serios y grandes encargos que estaban a 
cuidado. Su fama, reputación, y crédito de Santidad conn 
via á cuantos pueblos entraba. Nuestros Conventos perdO 
ta quietud, silencio, y soledad que les es tan propia; d * 
(Míe se abrían sus puertas, podían compararse a » 
Y aun mucho despues de cerradas en la noche, t e m a n j 
abrirse para sugetos de caracter que elegían aquellas 



Para tratar al Padre; cuanto le desazonaba esta devota im-
prudencia de los seglares, cuanto incomodaba esta continua 
infusión de gentes á nuestras comunidades, es indecible; 
Y esta fué una de las poderosas razones, para que di-
atase sus estadas en Ronda. Allí (ó por qué lo mas aprecia-

r e «asiduilate vilescunt)» ó por que el Cielo lo dispusiese, 
el o era, que apenas se sabia en la Ciudad que el Padre es-
aba en ella, solo le buscaba el que precisamente lo necesi-
aba para asuntos serios, discurría por la calle cuando se 
e ofrecía sin que nadie le acompañase, y llegó á mirarse -

C o n tanta indiferencia, como podría tenerse sobre el últi, 
1110 donado del Convento: así todo el tiempo era suyo, es de-
Cll\ todo el tiempo lo tenia libre para orar, estudiar, y es-
cribir. Este era uno de los favores de que el Padre hacia 
mucha cuenta, cuando hablaba de tantos, cuantos debia á 
Su Madre y Señora de la Paz, pues jamás la nombró de otro 
modo. Y es una verdad que á la sombra de esta Silla de 
a sabiduría fué donde Fr. Diego trabajó lo mas de lo que 
n°s dejó escrito, como la vida del ermitaño perfecto, las 
partas, ó instrucciones á los Militares, la Apología sobre el 

s° de las cedulitas con el verso «/« Conceptione tua Virgo* 
c- Muchos de los sermones que están impresos, y la con-

f lación á tantas, y tan graves consultas como de todas par-
8-S t e n i a de continuo, y aquí trabajaba aquella apología de 

que con respecto á la pureza de su fé, y sumisa 
"ordinacion al trono se le mandó hacer; escrito, que la 

uerte no le permitió concluir, pero que dejó adelantado en 
^eiinos, que bastaron á satisfacer, y justificar plenamente 
<ja Reprehensible conducta, ante cuantos había sido censurá-
i s lrabajos repito, que por la confusion y estrechones en que 
b P o n i a n l o s Pu e b Ios, no había podido evacuar en otro, sino en 

nda donde todo el tiempo era suyo. 
deli 01 ° , l a p a r l e ' u n a c o n c iencia tan ajustada á la ley, tan lcada en el exámen de sus propias operaciones, tan es-



erupulosa consigo misma como era la d e F r . Diego de Cá-
diz cual se dirá en su lugar, y baste ahora decir que un mos-
quito le parecía un monte, que siempre puso el mas prolijo 
estudio en cumplir estos consejos del Apóstol «nemni dantes 
«ullam offenssionem, ut non viluperetur ministerium nos-
«irum » (I) que ninguna de aquellas cosas extraordinarias, 
riuc oLra mover los auditorios hacia en el pulpito, egecuta-
ba sin comunicarlas antes con sus Prelados ó companeros 
que predicando en la Santa Iglesia Catedral de Malaga a 
presencia de su digno Obispo,por una expresión que dijo ha-
blando contra el lujo de las señoras mugeres, noto que se 
hubieron reido, y exclamó en estas terribles expresiones 
que á todos conmovieron, é hicieron llorar. «Señor limo, s 
«yo he dado motivo á la risa que he advertido y a que asi 
«se profane el templo santo de Dios, mande V. lima, que se 
«me arranque la lengua y se clave en esta columna para es-
«carmiento y aviso de cuantos ocupen este sitio, y de la cir-
cunspección y decoro con que en él debe hablarse;» un 
Religioso de tal conciencia, que por roto que estuviese el 
p a ñ u e l o q u e usaba resistía dejarlo, y tomar otro por miedo 
de ofender la pobreza de su profesion, que se angustiaba en 
extremo y se acusó mil veces de si por falta de cuidado le 
cortarían los pedazos de manto y hábito, sabiendo como 
infaliblemente supo, pues hasta por cartas firmadas Hu-
bo quien se lo motejase; sabiendo, repito, que se le censu-
raban sus idas y estadas en R o n d a , viviría tranquilo y en 
muy s e r e n a conciencia,si no supiese aun con mas certeza, de 
que el escándalo, que de aquí nacía era verdaderamente üe 
que se llama y es en efecto Farisaico, que ninguno tiene o-
bligacion de evitar, porque no es hijo dé la s acciones, sin 
de la malicia del corazon del que las mira, por mas q ^ 
quiera hacer creer, que el celo es quien le mueve á tilda1" 

(1) 2 A el Corint c . ü v . 3 . 



Jas? Tal era la que animaba á los censores de las de Jesu-
cristo y sus discípulos, cuando contra ellos decían «no se 
(( |avan las manos cuando comen...y en el sábado cogen espi-
d a s , » pero las expresiones del Señor tan injustamente acu-
sado «non est discipulus snper magistrum,» consolarían á 
nuestro Fr . Diego en las tristezas ó amarguras en que este 
asunto le pondría algunas veces, 

Y aun cuando su conciencia dominada por algún afec-
j0 ' ó efecto de hijo de Adán esteviese adormecida ó ciega, 
a de sus Directores, tanto los que tuvo en la orden como 
"era de ella, estos hombres de ciencia y virtud tan supe-

r a r como es público, que en todo dirigían la de Fr . Diego 
cl quienes vivia sugeto, cual se sabe, es posible ni sospechar 
que estos guardas de aquel espíritu durmiesen de tal modo 
s°bre asunto tan serio? Es creíble que tantos y tan obser-
v e s superiores que velaron en el espacio de veinte y ocho 
j*nos, todos descuidasen en este punto á su subdito de quien 
abian de dar cuenta estrechísima al Supremo Juez? Los 

^sensatos ó maliciosos que usurparon en esto el derecho p r i -
vativo que el eterno Padre dio a su Hijo, despreciaron las ad-
vertencias y amenazas, que á cerca de este asunto nos hizo 
R iendo , (1) Estos, digo, debieran reparar en estas podero-
( h Y a Z O n e S p a r a e n m u d e c e r , Y persuadirse que las paradas 
b® f r . Diego en Ronda tenían por sólidos fundamentos la o -

^ e n e i a , la necesidad, y la utilidad espiritual de muchos, y 
| e por ningún caso ó respeto debia impedirlas el dicho del 
la

 01 <<owlma mihi licenl sed non omnia expediunt.» Antes 
(
 b que siguen del mismo Santo«todas las cosas me son licitas, 
1 ( l e ningún modo estoy sugeto ávuestro juicio ó potestad,» 
yó P" d l eran si haber hecho, viviendo su propia defensa; y 

añadiré á ellas,las del P.S.Gregorio Magno (3) «Sapienter 

S - J o a n . c . 7 v. 2 i . 
I 1 -d Ad Corin. c. 6. v. 12. 

( 3 ) L i b . 7. Epift 38. 



enim illicita superas qui didiccerit eliam non uli uonceseis.» 
Finalmente, se hospedaba Fr . Diego en la citada casa de 

Honda- es cierto, pero seame lícito recordar aquí que Jesu-
cristo 'siendo ya, digámoslo de este modo, cabeza ó Prelado 
de la comunidad que formaban sus discípulos, se hospedaba 
frecuentemente, en la de Marta y Magdalena; pero hablemos 
mas bajo: No se hospedó San Narciso con su Companero b. 
Félix en Gerona en casa de Afra? ¿No se alojaron los prime-
ros Santos Obispos de España en Guadix en la de Lupran-
dia^ San Geronimo no habitó la casa de Paula y su hi ja Eus-
lochio en Roma ¿Nuestro Seráfico P. S. Francisco, no hizo 
largas mansiones en la de la Iltre Sra. D.a Jacoba de siete 
Solios? Nuestros venerables fundadores no practicaron ^igual-
mente en la de la Serenísima Princesa de Camerino D.a Ca-
talina Cibo sobrina de Clemente VII. y otros muchos Varo-
nes Apostolicos, en la de otras devotas distinguidas Señoras, 
sin que su honor y crédito padeciese en lo mas mínimo, si 
110 en la pésima estimación de los malos ¿pues por qué ha 
de padecer la de Fr . Diego? Padecerá, porque la genar ación 
de los calumniadores no ha de faltar; porque entre el trigo 
ha de nacer la cizaña; ó por qué Dios permite que «peri l lum 
«bonus encerceatuier. (1) Por ultimo en Ronda, y no en el 
Claustro murió el P. Cádiz, es inegable. Pero que tacha po-
dra ser esta, que deslustre su virtud ¿ó que óbice para el se-
guimiento de su causa, si el órden de la providencia dispone 
que se entable? No nos extendamos en aglomerar hechos que 
seria facilísimo citar aquí; baste acordar a los críticos y mor-
daces censores de las acciones de N. V. Fr . Diego, que en 
casa de los Exmos Señores Marqueses de Villafranca murió 
el Beato Lorenzo de Brindis, que en casa los limos. Sres-
de Lemus falleció el V. P. F r . José de Carabantes. El 
p. Fr . Buenaventura de Ubrique quien, como ya se ha nota^ 
do parece que exprofeso quiso morir fuera del claustro, ^ 

(D S. August. sup. Pflm. 



Meció en Olvera en casa de una Señora devotísima de nues-
tro órden; cuyo cadaver permaneció en aquella Parroquia 
en mucha estima de todo el Pueblo, hasta que (no ha muchos 
anos) un Religioso nuestro con imprudente devocion, lo ex -
trajo de allí como furtivamente, y sin ninguna precaución 
ni documentos que diesen fé ni autoridad; y por la suya le 
trasladó á la hermita, ó Capilla de Jesús de la Villa de ü b r i -
(lUe donde se dice que está. Que el Venerable P. Fr . Frai l -
esco de Pamplona fundador de nuestras Misiones de Ame-
rica; el V. P. Fr . Miguel de Orataba, y otros muchos así de 
la nuestra, como de todas las Religiones, han muerto fuera 
^e su celdas y claustros, sin que haya estorbado para que 
nnos esten ya canonizados, otros beatificados, y las causas 
de otros siguiéndose, sin que el no haber terminado su ca r -
rera donde la empezaron les perjudique. Murió nuestro Fr . 
^iego en Ronda, porque los decretos del Cielo habían de 
cumplirse, y por qué la Santísima Virgen y Señora nuestra 
de la Paz, queria que descansase su cuerpo en aquel mis-
mo Templo, en que tan de lleno liabia demostrado la devo-
ción particular con que la amaba; y el esmero que ponia en 
Su obsequio: ceda en el del venerable Difunto lo que hemos 
dicho, y concluyamos lo que resta en comprobacion de su 
al>ecto á la Madre de Dios de la Paz. 

Este dulce título fué el que mas arrastraba su corazon, 
y !a Capilla ó Casa de esta Señora en aquella Ciudad, la 
f jU e desde luego, señaló por lugar de su refugio, sitio de su 
descanso, huerto de sus delicias, escuela donde aprender las 
^ lencias mas sublimes; en pocas voces en esta Capilla, y á 
0 s Pies de tan devoto hermoso simulacro encontró siempre 

consuelo, su protección, su fortaleza y dilatación; á la 
panera que Nuestro Santo Patriarca en la de Santa Maria 
I 6 l o s á g e l e s ó de Porciuncula. Desde luego se dedicó al 
J e o y ornato de aquella Iglesia, y admitiendo gustoso lo que 

otras Ciudades y Pueblos le ofrecían de ornamentos, ves-
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tidos para la Señora, Cálices, flores, y otras preciosidades, 
se surtió aquel templo para machos años de todo cuanto an -
tes estaba bien escaso. Se impuso una especie de ley estre-
cha, de predicar la novena que se celebra en Enero, y la 
cumplió cuasi todos los años aunque el tiempo por lo natu-
ral en la estación fuese rigoroso; aunque tuviese que andar 
muchas leguas, y su salud estuviese muy padecida, cual su-
cedía no pocas veces. En uno de estos años tuvo su espíri-
tu el gran consuelo de que asistiesen á toda la novena los 
limos Señores D. Alfonso Marcos de Llanes Arzobispo de 
Sevilla, y D. Manuel Fer re r Arzobispo, Obispo de Malaga, 
que allí se unieron para tratar entre sí y con el Padre, asun-
tos gravísimos que pedían pronta resolución. En obsequio 
de la misma Sacratísima Virgen compuso una muy devota no-
vena que se imprimió, tan copiosa ó abundante en especies 
alusivas al titulo d é l a Paz que ella basta para que los Pre-
dicadores formen las mas tiernas y útiles platicas ó Sermo-
nes de esta advocación. Como era tan feliz la imaginación 
del Venerable en los asuntos predicables, en especial h a -
ciéndolo de la Señora, se nota en los estrados ó apuntacio-
nes de estas novenas que hemos registrado, que cada ano 
varió de idea, siendo todas propisimas al titulo de Paz. En 
otra parte, si hubiese lugar, cuidaremos de anotarlas para 
utilidad de los Predicadores. En el prefacio ó introducion a 
la citada novena, han reparado algunos críticos, ciertos ca-
sos que refiere el Padre en comprobacion de lo que la Se-
ñora ha hecho en beneficio de sus hijos de Ronda, y sin de-
tenerme á hacer de ellos singular defensa, solo diré en ja 
de mí venerado hermano, que si en él hubo exceso de P ia 

credulidad, habría exceso de tontería, por no decir de ma-
licia en los sugetos que se empeñaron en persuadirle quc 

tales sucesos estaban comprobados fidedignamente; pero esto 
nada roba del mérito á esta obrita, ni rebaja en lo mas míni-
mo el bien comprobado de la doctrina, y santidad ó virtud 
su autor. 



JNo lo íuéel P. Cádiz, de la costumbre de dar á los en -
fermos ciertas cedulitas en que van escritas estas palabras, 
en unas «Salus infirmomm ora pro nobis» en otras e l - -
' * Concepiiorie íua Virgo inmaculala fuisíi, ora pro nobis 

«ratrem, qtjus filium peperisti,» porque tal uso al menos 
l e n e I a antigüedad que cuenta nuestra reforma, pues es 

constante en nuestra Crónica, que S. Félix de Cantalicio las 
epartia, y que el Cielo comprobó su licitud con auténticos 

prodigios. No faltaron tampoco en los dias d e F r . Diego co-
* o habrá ocasion de hacerlo ver en confirmación de que' na . 

a tiene de supersticiosa ó vana observancia dicha piadosa 
Practica; sin embargo de ella resultó, como que nuestro s i -
h | ° es tan celoso en los asuntos que miran á la fé, que estas 
Adulas y su distribución viniesen á una especie de discusión 
0 contraste que si al Padre trageron muchas angustias, y 
grandes tareas, dió ocasion á que manifestase no solo su d'o-
^ d a d , á someter su dictamen, y juicio al de [los Cuerpo, 
aoios de la nación, cuales sin disputa son los que forman 
1 Uaustro de sus Universidades, sino para que sus Indivi-
sos acabasen de conocer el gran fondo de literatura que 

P*eia su Socio el P. Cádiz. Fué el caso (porque no podemos 
mirlo sin dejar un gran vacío en la vida del Venerable) 

t ^e haciendo Misión en Galicia, en ella cual lo tenia de cos-
d i c 7 J r e e n l o d a s Partes, distribuía pública y francamente las 

ñas cedulitas á los enfermos, y embarazadas. Concluida 
Predicación y fuera de aquella Provincia, se halló con una 

Qu n d e U n S U g e t ° q u e s e s u P ° n i a s e r Párroco de uno de a -
test i P l i e b l o s ' e n I a c u a 1 ' e n f o r m a de consulta, y con pre-
b e ® de aquietar, y salir de las dudas de su conciencia y sa-
ó i n ^ P ° n d e r á l o s fieles, que le preguntan; le pide dictamen 
qüe o n C r S 0 b r e Si e l u s o d e l a I e s cédulas en la forma 
ra t o s n V \ h a b m e n s e ñ a d o s e r í a ücito pues algunos timo-
C i a ' notaban en él algo de superstición ó vana observan-



Esta carta puso en algún cuidado al P. Fr . Diego, pero 
no descubrió en ella el menor doblez ó malicia; la leyó con-
fidencialmente á su compañero el R. P. F r . Miguel de Otura 
actual Definidor (1) de nuestra Provincia que fue de opinión 
no la contestase; dicho Padre habia comprendido harto bien 
el carácter de los Gallegos, y sospechó al pronto que la pre-
gunta era capciosa. Pero ya en la conciencia de t r . Diego 
habia hecho su efecto, y no podia aquietarla sin dar razón 
del porqué usaba tal práctica: el encargo de Misionero p u -
blico y Maestro de las católicas doctrinas en que el Señor 
sin merecerlo me ha puesto, decía, me obliga á dar razón de 
cuanto hago y predico, á cualquiera que me la pida ¡qué aja-
miento á mi ministerio, si no satisfaciese en cuanto alcance 
omni-petenti! No, no es posible dejar de contestar á esta car-
ta; lo hizo: de aquí resultó una muy seria controversia. 

Viendo el Padre que este negocio impedía el curso a otros 
de mayor gravedad que estaban á su cuidado, y que el Se-
ñor Gallego, que se dió ya á conocer por su nombre, carác-
ter y apellido, cuando se veia convencido por una parte, la 
deaba á otra el argumento, haciendo así interminable la 
cuestión; le propuso soltar ambos la pluma, y entregar cuan-
to por una y otra estaba escrito á algunas Universidades de 
España, y estar á la decisión de sus Teólogos; se convino el 
impugnador de las cédulas, y con su acuerdo pasaron los 
escritos, que formaban no pequeño volumen, á la Universi-

(1) Este R. P . acompañó á F r . Diego en las penosísimas misiones de 

V a l e n c i a , Z a r a g o z a , Ca t a luña , Galicia y Casti l las e t c . F u é tes t igo ocular 
de cuan tos prodigios en ellas suced ie ron ; pa r t i c ipó muy de lleno d e su 
t rabajos ; padeció de r esu l tas u n a g rave e n f e r m e d a d , y escr ibió un cuader-

no , no solo d é l o que vió, sino de lo que oyó á sugetos de igual ju ic io , 
p r u d e n c i a , espír i tu y ve rac idad á la s u y a . Conservó al P . g r a n d e estiro*; 
que manifes tó en dicho escr i to , y en las sun tuosas exequ ias q u e ce tebr^ 
en su sufragio en Sevilla s iendo Guard ian de aquel Convento donde t r a -
bajó es t remada y comple tamente en los años de la epidemia que allí paso1• 
A su solicitud se han sacado los mejores r e t r a to s que t enemos del Vene-
rable . 
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T e Ó l 0 g 0 S d e l C o l e g i o d e Santo Tomás de 
«el a Ciudad, y a los del Sacro Monte de Granada Des-

d e s de muchos meses, tiempo indispensable para examinar 
d n

 e s c n f o s c o n e l Pnlso y madurez que la materia rexige 
espues de vanas juntas y controversias, aquellos Sabios 
ecuheron casi contestes, «que ni la distribución de las di-
onas cédulas, ni el uso que de ellas hacen los fieles inclu-

J n a d a (Iue P u e d a decirse superstición ó vana observancia; 
^ que por tanto estimaban por licita la práctica de distribuir-
as con el piadoso fin que se acostumbra.» Triunfó con ale-

jj a de su espíritu el Padre Cádiz, no porque este triunfo le 
•ese honor á su persona, y á su literatura, sino porque, co-
> escribió a varios sugetos, se le dejaba este ancho campo 

1 ara proporcionar á Maria Santísima, mas, y -mas devotos 
J Porque ciertamente de ello le resulta honor y culto á laSe-
u'1°ra

i; D i c h a apologia está inédita, y debia publicarse por 
«chas razones, entre ellas, para que mejor se conociese el 

{ aal de sabiduría que poseía este Sabio, y para que impug-
nes con el tiempo otros, en esta ó semejantes prácticas pia-
bas, supiesen y tuviesen armas con que defenderse, pues 

^ lamente «mille clipei penderá ex ea. (1) Bien sabia el P. 
• Diego, que estas, y las palabras del libro de los cánticos 

t¡sj! a n^ceden á ellas, las aplica la Santa Iglesia, á la San-
l r ®a Virgen Maria, y por eso donde quiera que estaba cons-
Vo «a esta torre, ó esta columna, allí acudía con igual de-

°n y afecto á guarecerse de ella, y surtirse de armas, 
ratodo género de enemigos que los tuvo muchos y de 

U a s especies. 
f i r j " ! 0 E s í a ñ o 1 ^onorará que esta robusta torre, que esta 
^acion J rana' está digámoslo así, vinculada en nuestra 

vin l 0 S d i a S 011 q u e e l A p o s t o 1 Santiago el mayor 
*>en f ° a comunicar las luces de la fé, pues que todos sa-

• viviendo la Santísima Virgen, fué traída por minis-
' ; c a » t . cap . i , v, 4. 



terio de los Angeles á las inmediaciones de Zaragoza, y que 
manifestándose serena y apacible á su siervo que oraba á las 
orillas del Ebro, le aseguró de la especial protección con 
que nos miraria, y que en prueba eterna de esta singular di-
lección le dejó una columna, y sobre ella un busto ó Imagen 
suya mandándole la colocase en una Capilla que el Santo 
Apostol y sus compañeros edificaron inmediatamente, de la 
materia y en el modo que aquellos tiempos permitieron. Po-
cos ignoran que este apreciabilísimo tesoro, fué despues de 
algunos siglos trasladado á la Ciudad de Zaragoza, donde en 
un Templo magnifico es venerada y adorada de toda la na-
ción con un culto que debajo del Cielo parece no podérsele 
rendir mayor. A esta Ciudad fué siguiendo el curso de sus 
Misiones nuestro F r . Diego, y no es decible la alegría que 
experimentó su alma cuando supo que adoraría a la Sra. en 
su templo y mucho menos los efectos que sintió cuando lo lo-
gró. Su primera visita luego que entró en la Ciudad fué a l a 
divina Madre del Pilar. Postrado ante ella, renovó los votos 
de su profesion, se consagró de nuevo á su obsequio, implo-
ro su protección del modo mas eficaz y tierno, le dijo loque 
la Señora solo sabe, y oiria su corazonlo que ningún vivien-
te podrá decirnos. Los nueve dias que allí predicó, antes Y 
despues del Sermón repetía sus Visitas á la columna; y cuan-
do llegó el de salir de Zaragoza, se explicó en estos térmi-
nos á varios de los que le acompañaban «jamas he sentid0 

«salir de Pueblo alguno como de éste; pero no es estra»0 

«porque aquí dejo mi tesoro, y quisiera dejar en él mi cora-
«zon.» En adelante conservó consigo la estampa que toca^ 
á la misma Imágen, le dieron con otras reliquias aquello 
Señores Canónigos, que conociendo la singular devocion o 
F r . Diego á su gran Reina, le distinguieron y condecorar0 

con varios privilegios relativos á la Capilla de la Señora, y 
á su culto. En los dias 26 y 27 de Enero de 1787, también ^ 
lo rindió con singular consolacion de su alma en el céle-D 
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obsequios, devocion y culto, le conseguiría la gracia final, 
para que lograse el eterno dichoso fin á que aspiraba sin e -
quivocacion. Pero fuera de este inestimable favor, ¿consegui-
ría algún otro especial, para si, y para susprógimos á quie-
nes amaba cual veremos?¿No haría con su devoto siervo algu-
na de aquellas gracias que ha dipensado á tantos estando 
todas en su mano, para acreditar que con él cumplía el en-
cargo de su dulce Hijo, que debe llenar de gozo nuestro es-
píritu «Ecce filius tuush En ésta parle, ó el silencio de N. V, 
fué mucho, ó el de sus Directores ha sepultado en el, cuan-
to es de creer, que una Madre tan benéfica, tan amable, tan 
nródiga en recompensar lo que se hace en su obsequio, ha-
ría con hijo tan fervoroso, tan solícito, tan activo en procu-
rarle honor de toda criatura. No me atrevo á estampar aquí, 
m u c h o s favores extraordinarios que he leído y oído haberle 
hecho la Señora, en especial ínterin estuvo en Zaragoza, n, 
otros que aseguran haberle dispensado frecuentemente en su 
Capilla de la Ciudad de Honda, porque no los hállo tan 
autorizados como juzgo deberían estarlo, para hacerlos pú-
blicos sin el peligro de ser tachado de nimio creyente; pero 
eslamparé sí lo que en carta del mismo Padre á una Religio-
sa ejemplarísima su dirigida, dice, haber pedido y consegui-
do de la Señora. Extractaremos la substancia porque la cai-
ta era bien difusa. «Las peticiones que he hecho, dice, 
«mí Sra en los nueve dias que he predicado su primer no-
v e n a de la Paz han sido tres: Primera que me alcance de 
«su Hijo la virtud de la verdadera humildad de corazon p* 
ara poder conservarme en ella en medio de la estimación 1 
«honores que el mundo me hace sin haber en mi mentó ai 
«guno: Segunda, que sea protectora de mi castidad y pin«' 
«za y no permita que el demonio me tiente por esta pa» 
«sobre mi natural debilidad, y flaqueza: Tercera, que V 
«ponga la Sra. los sucesos y pasos de mi vida en termino -
«que la finalizo en aquella Ciudad, para que mi cuerpo 



«sepultado en sitio consagrado á su culto y Sino, nombre 

«tislm e r , h e o m a n a ' , e d i c e< á d a r ® r a c i a s á m i Madre aman-•Muna de la Paz, porque por su clemencia se ha dignado 
«r a este su vil Siervo y darme ¡al certeza, y seguridad 
en que todo me lo ha alcanzado por su ruego, de su ber-

wil i jo , que lo que es para mí, perdiera mil vidas que 
t uv i e se , entre tormentos, por defender ésto que á nadie co-

«ácomnaíT T ' ? 8 V Í V a ' y I " 6 y ° d 6 S C U b r ° - P ™ ^ ""> Ompane a bendecir á tan amabilísima y buena Madre; y á 
( l u e ^ , , d l v m o H l J 0 ffie c o n c e d a l a g r a c ¡ a ( ( u f t d e . 

, . „ . ' : P a r a corresponder á favores de que mí relajación y 
"miseria me hace tan indigno.» 

Que se le concedió la última petición, nadie puede ne-
í ' * 1 ? u ! P a r a e l l ° l l u b f l « intervino- algo de particular 

" s a b e r l ° : que la humildad la manifestó en grado 
'"alio, que sin especialisimo don del Cielo, parece no no-

^ poseerla con tanta perfección; se probará con hechos 
C i T Í T " S" " e r a P°- Q u e ' a R e y n a d ü I a s V i r«enes y de la pureza estuviese con singularidad á favor de 
Mtn no solo se la pedia como don especial que Dios con-

, e, sino que la exigía en pago de lo que veremos traba-
ron r , a m q U ' Si d a b l e f u e s e ' e l Pr i n c iP ¡» d e l a rebe-
le d r f™ a c a r n e c o n l r a espíritu; que la Santísima Virgen 
o s a r : ' 6 " y ,S a C a S < ! d ° SUS b a , a l l a s ' «era tan 
'o am',«. SC T"' n 0 'h-10 á n e°a r '°> si no á dudarlo? So-
ni e u e l ' 1 u c l o t l ° 10 qae es Maria ignore; solo aquel, que 

<> que dijo San Bernardo sepa «> aínas illecebrae na-
Mam concumrit mentís, réspice ad Mariam el in te-

•í¡. ™rito dietum sil et nomo Vir-
^ ! f SU m U e ' ' l e e n R»»da;dige que esto intervmo algo de particular, y fué lo siguiente 
lucia , . , S:'""r e" "avara de su justicia á nuestra Anda-
'agin ' a"° d e c o » e l terrible y duro azote del con-

' 'ine como predigeron los Profetas en oíros tiempos, el 



P. Fr. Diego había anunciado en estos, en Malaga, en 
Sevilla, en Cádiz. Sobre esta Ciudad descargó sus prime-
ros golpes, y de aquí comunicándose á la de Sevilla, y dis-
curriendo de uno á otro pueblo, en poco tiempo aquella her-
mosa y bien poblada parte de la Bélica se halló sumergida-
en un torrente de males, que de suyo lleva la peste á don-
de quiera. Estaba el Padre en Ronda trabajando la ya indi-
cada Apología, asunto cuya conclusión le interesaba dema-
siado. Llegáronle las noticias de los desastres que el cruel 
contagio hacía en su patria; y no tanto acobardaron el es-
píritu de cuantos emigraron, y desearon emigrar de aquel 
afligido Puerto, cuanto excitaron en el corazon de Fr. Diego 
el deseo de ir á el, para entregarse á la asistencia espiri-
tual y temporal de sus amados Paysanos. Con que viveza re-
petía en su interior, con el efecto de compasion en que ha-
blaba S.Pablo; «iquis infirmatur et ego non infirmar!» Medi-
tando pues en la necesidad urgentísima de sus hermanos, y 
viendo que los de su Religión sin diferencia de caracter, 
edad, ó empleo, estaban dedicados á los hospitales en Sevi-
lla y demás pueblos infestados, donde mártires de la caridad 
murieron mas de ochenta, le parecía que no acudiendo pron-
to á imitarlos, y socorrerlos en la parte que le fuese posible, 
era fractor de toda ley: la caridad le egecuta, la obediencia 
que le ha obligado á aquel trabajo le estrecha; y en ^ este 
conflicto, recurre á la misma obediencia, que era la única 
que podría resolver sin peligro de errar. Escribió al R. P-
Provincial manifestando los vivísimos deseos que tenia de u* 
á asistir á los contagiados de Cádiz, ó Sevilla, alegándole 
poderosísimas razones para que se moviese á concederle 
bendición y licencia: ya le parecía cuando firmaba la carta» 
que recibía la del superior, que veia en ella la obediencia 
por que anhelaba, y que iba caminando alegre á cumpla 
la. A nadie comunicó este su pensamiento, y computan-
do los días que tardaría la respuesta, disponía sus asna-



°s con gran cautela, para que, recibir la licencia y ea-
ni»ar á Cádiz fuese todo uno. Tal era su caritativo pro-

vecto, pero los consejos de Dios eran otros; y así como im-
Q . d q u e P a s a n d o a las Misiones de América pudiese ser 

lai'tir de la fé, del mismo modo estorbó que yendo á Cádiz 
otro pueblo apestado, pudiese serlo de la Caridad. Por 

c
 a s q.ue e I Padre sigiló su ideas á los Rondeños, estos que 
onocian mejor que muchos su espíritu de fraternal caridad; 

que siguiendo el contagio en los puertos, sospecharon se fue-
. a ellos nuestro Venerable, y tratando de impedirlo, si lo 

tentaba, resolvieron escribir con tiempo á su superior, su-
j »candóle que por ningún motivo permitiese que Fr. Diego 
0 s desampárese en aquella ocasion; alegando entre otras ra? 

^ones que les dictó su afecto, que tenían una mas que mo-
1 al certeza, de que el contagio no entraría en Ronda, como 
® P- Cádiz no saliese de ella. Aun mismo tiempo llegaron 
tobas encontradas peticiones: el Provincial, titubeó hácia 
°n(le inclinarse, consultó con algunos Religiosos, peroprin-
Palísimamente con Dios, y reflexionando el asunto tan gra-

6• e interesante á su honor y al de toda la orden en que 
aba ocupado, á que en las Ciudades infestadas, habia Co-
nidades nuestras muy crecidas, y que se dedicarían to-

s, como lo hicieron con edificación egemplarísima, á la a-
encía de los pacientes, y que también por otras razones 

conservación de Fr. Diego era muy útil á toda la na-
súbf SG d e c i c i ó a f a v o r d e l o s Róndenos, y respondió á su 

dito que de ninguna manera saliese de allí, y que siguie-
^ sus ocupaciones, y clamase á Dios y á la Señora de la 

ase de nosotros tanta calamidad, y castigos Obe-
reas0 r e s i § n a d o e l h u m i l d e subdito, y continuando sus ta-
cú L w acGrcaba al término de su preciosa vida, que se 
se qJ e l u d e M a r z o d e l ano inmediato; pudiendo decir 
val¡ó° CSte f u é el medio de que la Divina Providencia se 

Para que donde deseaba, fuese su muerte; pues están-



(lo decretada en los consejos eternos para que en aquel mo-
mento se verificase, y no habiendo abierto la comunicación 
de los Pueblos contagiados con los sanos, Ronda se conser-
vó ilesa del contagio aunque furtivamente entraron en ella 
varios de los puertos. Hasta fines de Abril, no podría na-
turalmente cumplirse la esperanza que tenia de ser sepulta-
do en la Capilla de la Paz, como casi sin equivocación había 
asegurado á varios sugetos, sucederia.En efecto yace en este 
lugar de la Paz; « faclus est in pace locus ejus» (1) el que v i -
viendo siempre en la fé que hemos procurado manifestar por 
tantos argumentos, abrigaba en su seno la mas firme espe-
ranza (2). 

CAPITULO XIII. 

EN QUE SE TRATA DE LA ESPERANZA TEOLOGAL DEL V . P . FR-
DIEGO DE CÁDIZ; DEL APRECIO QUE HACÍA DE ESTA SOBERANA 

V I R T U D , Y COMO LA PROCURABA AVIVAR 
EN TODOS LOS F Í E L E S . 

La esperanza, segunda virtud en el orden de las que tie-
nen por objeto inmediato á Dios, y de que gratuitamente ^ 
nos infunde hábito en el bautismo: es según los PP. y el A» 
gélieo Doctor, una firme y cierta espectacion de conseguí* 

. la bienaventuranza, y cuantos auxilios y medios son indis-
pensables para arribar á tan dichoso fin.. Es por tanto u * 
virtud sobrenatural, que siendo como el primer fruto o i 
tono que tiene por raiz la fé, estriba cual sobre dos firmis 
mas bases en la infinita liberalidad de Dios, que remunei^ 
á quien le sirve, y en la justicia y fidelidad con que cump^ 
sus palabras y promesas. Esta virtud y su práctica nos 

(1) P s l m . 7 5 . v . 3 . 
( | ) J o b . c a p 19- v . 2 7 . 



necesaria para salvarnos como la fé, y si esta nos diri-
ge en el camino que lleva al Cielo, aquella apoyada en la 
J0"dad del mismo Dios, nos dá fuerzas para seguir en aquel 
canuno; que aun cuando atenta nuestra fragilidad, es bien 
escabroso y árduo, la espectacion de tanto premio, lo hace 

d Y d u l c e - Aunque esta virtud sea justamente llamada án-
01'a, que impide que la nave de nuestra alma dé al través en 
a navegación del proceloso mar de este mundo, de nada nos 

^erviria para arribar al puerto del eterno descanso, si no la 
•empañasen las buenas obras; pues como dice David «es-
•Pera enDios, obra bien,y gozarás de sus riquezas.»No pue-

6 negarse sin temeridad que esta noble virtud, adornó el 
m a de nuestro Venerable Fr . Diego. ¡Pero en qué robustez 

Y perfección la poseyó! 
Para rastrearlo, puede servirnos de norte esta sentencia 

( 0 1 P. S. Bernardo «quantum quis credidit, tantum sperat»(1 j 
unidas á las de S. Buenaventura, «Las almas grandes, 

emprenden cosas sublimes, porque es grande la esperanza 
l l e n e n > Y por eso alcanzan lo qu£ desean. No ponen t é r -

mino á su esperanza; y así Dios se complace en proporcio-
n a r los medios á los héroes de su confianza; de que resul-

a> que su esperanza y fé tengan un mismo grado de e le-
d

 a c i on.» (2) Estas espresiones pueden descubrir bastante 
® ]a esperanza de nuestro Venerable, calculándola por lo 

se ha escrito de su fé, y por lo que se sabe emprendió 
se ^ ! a d e l s eñor , y bien de sus prógimos; y si alguna vez 
fu ^ ^ J o s é d e l a esperanza, no se crea que sin 
^ ndaniento se apropió tan noble distintivo. Por lo que mira 
]a

 e r ¡ n i n o Principal de esta virtud, que es la consecución de 
»da eterna, no puede dudarse que en su alma estuviese 

SUS 6 y s ó l i d a m e n t e establecida, por mas que leyendo 
cartas, y reflexionando en sus espresiones, aparezca tan 

Serm. 85. 
' S Buenav . Serm 32. in c an t . 



acobardado, é intimidado su espíritu al conocimiento de sus 
pecados, y á su mala correspondencia á los beneficios de 
Dios, que alguno no atendiendo al principio de que nacia 
su miedo y ansiedad,sospechase haber faltado en su esperan-
za. Es cierto que sus Directores tenian bien que t raba ja r , 
en animarlo para que saliese de aquel càos de abatimiento, 
pero también lo es, que cuando parecia mas abismado en 
él, se le oian repetir en la or ación, y en los coloquios que 
tenia con Jesucristo en el pulpito, las palabras de David 
«etiam si occiderit me in ipso sperabo.» (1) Dándole cuenta 
á su Director el P. González de una terrible batalla ó tenta-
ción contra la esperanza, en que muchos dias se vió empe-
ñado, le dice. «Al fin Padre mio. el Señor por sumiser icor-
«dia la tuvo de mí, y me dió tales auxilios que pude triun-
afar de la enorme fuerza de que valiéndose el enemigo de 
«mis ingratitudes, y pecados, sentia querer derr ibarme en 
«el hoyo de la desconfianza de salvarme; y me parece 
«que puedo sin presunción decir á Y. P. , que desde enton-
«ces empezé á cantar en su honor dándole gracias «singula -
«riterin spe, constituisti me.» Predicando en la Iglesia de 
Religiosas Cistercieses de Málaga, de esta virtud, le o\ hablar 
tan alta y profundamente de ella, que no dejaba duda en que 
estaba de firme radicado en su corazon lo que con tal fervor 
y dulzura, pronunciaban y persuadían sus labios. De aquel 
sermón resultó la conversión de un pobrecillo pecador, que 
poseído del enorme peso de sus pecados habia caido en 
el enormísimo de la desesperación. Llevaba veinte y dos 
años, de una vida la mas extragada, porque persuadido de 
su condenación, habia resuelto nada negar á sus pasiones 1 
apetitos, de cuanto pudiesen complacerlos. « Solo el conde-
«nado debe desconfiar de la misericordia de Dios. » Esta ex-
presión, que dijo mirándole como de hito en hito, c u a l él ase-
guraba, con una voz desusada llevó la gracia que aquel i11' 

f i ) J o b ' 3 l a 



necesitaba; pues buscando al Padre al siguiente día, hi-
/ 0 general: confesion de sus desórdenes, y por su dirección 
8 e retiró á ciertas ermitas, donde acabó con edificación de 
s u s compañeros, 

No se limita la esperanza cristiana, ó no se ciñe á la con. 
secucion de la vida eterna, y á todos aquellos auxilios, y 
^acias sobrenaturales, que mueven y llevan á obrar cuan-
0 se nos pide en recompensa de ella; se extiende á esperar 

mas, ó su esfera es mucho mas amplia, y tanto cuanto indi-
can las palabras de Jesucristo «quaerile primum regnum Dei 
{(eljustitiam ejus, et haec omnia adjicientur vobis,* (4) abra-
Zan l°da su estension. No nos está prohibido, antes si man-
cado, q u e pidamos y esperemos con firme esperanza, los 
menés naturales como salud, alimentos, reputación, vestido, 
V demás que en toda línea necesitamos para nuestra conser-
yacion, y desempeño de nuestros encargos, y éxito feliz de 
p e l l a s empresas á que con recto fin ponemos mano. Las 
|JUe nuestro Venerable se propuso y emprendió, fueron sin 

uda árduas y difíciles, como á su tiempo se dirá, pero ni 
Pmque el mismo Padre lo comprendiese así, y de ello ha -

ase con frecuencia en sus cartas, ni aunque sus mismos 
°mpañeros á veces le abultasen tales dificultades, y aunque 

' &nno de sus Directores, atendiendo á las circunstancias en 
JUe se hallaba, tirase á lo mismo, nadie ni nunca consiguie-
°n> ni detener sus pasos, ni separar sus manos de las em-

1 resas que empezaba, sin dar otra razón en su abono que 
ta «qui confidil inillo, non minorabitur.» (1) En esta es. 

p a n z a todo le salió bien; y sirva por tantos cuanto pudie-
a n referirse, el siguiente suceso. 

de r U a n d o l u v o l a o r d e n P a r a P a s a r d e Andalucía al Reino 
Püs C O m ° 8 6 16 d e C Í a q U e l u e g 0 ' l u e g 0 ' l u e g 0 s e d i s " siese al viage; y era esto en tiempo que aproximaba el in-

S. Math . cap . 3. v 33. 
Eccli cap 32 v 28 



vierno, y éste amenazase ser crudísimo, cual en efecto lo 
fué, y aun no estuviese convalecido de una de las mas gra-
ves enfermedades que padeció; á vista y á voz de todos era 
temeridad no esperar á estación mas benigna; y á estar algo 
mas asegurado y fuerte para un camino que desde luego se 
propuso hacer del todo á pié, como lo notificó á sus compa-
ñeros diciéndoles «muchas gracias é indulgencias vamos á 
«ganar en el Templo del Sr. Santiago, y como pobres pere-
«grinos hemos de hacer nuestra caminata.» Todos, hasta sus 
mismos Superiores y Directores, sospechaban fundadamen-
te, en que tal jornada le iba á costar la vida, ó á inutili-
zarlo del todo; mas ninguno se atrevía á impedírselo, de jan-
do el éxito al cuidado, y providencia del Altísimo. Esta fué 
con él, según lo grande de su confianza; pues aunque en 
el camino esperimentaron, frios, nieves, hambres, sed, m a -
los tratamientos, cansancios, insultos, y demás que son como 
inseparables gages del ministerio Apostólico, la esperanza 
de nuestro Venerable, jamás fué fallida, y puede decirse, 
que mil veces en sus jornadas, tanto de ida cuanto de vuel-
ta, se verificó que el Señor fuese para con ellos «/irmamen -
íitwn virlutis, tegimen ardoris el umbraculum meridiani, da»s 
«sanilatem, etvitam, el benedictionem.» (1) 

Ni en este tan largo, y para los Capuchinos desconoci-
do viage, pues en toda aquella Provincia no tenemos Con-
ventos; y de consiguiente nos miran, unos con asombro, 
otros con indiferencia, y no pocos con desprecio ó miedo; 
ni para este camino, ni para los demás que tan seguidamen-
te hizo, permitía se llevase prevención de comida, porq«e 

siempre tenia presente el «noliteportare saculum, ñeque pe" 
«ram,» (2) pues que el «jacta super eum curam luam, et i f 
«se te enulriet.y) (3) era su recámara ó reposteria; y disp0 ' 

( { ) Ecles . c . 34. v 49. 

(2) S. Luc . cap . 9 . v. 3. 
(3) Pslin. 54. v 23 



ner otra, decia, era no tener esperanza. Cuando los devotos 
en cuyas casas se alojaba, prevenían algunos comestibles, ó 

0 s Religiosos se los preparaban sin saberlo el Padre, luego 
que éste lo advertía, se afligía y se espresaba con el her-
mano Donado de este modo, «porque admitió Y. C. esto? no 
<<vé, que es atar las manos al Señor, que quiere y puede 
«alimentarnos, mejor que lo hacen los fieles?» Sucedió (con 
especialidad en los viages de Galicia) hacer toda la jornada 
s ,u tomar cosa de alimento, y hallarse á la caida de la tar-
de en alguna aldea ó casería, donde se verificaba á la letra 

dicho de David,«parasli in dulcedine tua pauperi Deus;» 
(') confirmándose de este modo, mas y mas, su gran confian-
za en la Providencia. En una de las jornadas que hizo en 
aquellos países, aconteció, que habiendo caminado ocho l e -
guas, llegaron bien entrada la noche á una Hacienda de Re_ 
%iosos de cierlo orden, tocaron á la puerta, y vino á abrir-r-
'a con unos criados el Monge que allí moraba, informose de 
(juien llamaba, pero no solo, no permitió darles hospedage, 
Slao que los trató muy grosera é irreligiosamente; y s a -
cando de su bolso algunos reales, extendió la mano en ac -
ción de dárselos, diciéndoles al mismo tiempo, ctomad hipó-
cr i tas , y proveéos donde encontréis, que en esta casa no se 
(<alojan tunantes.» Nuestro Venerable le contestó en modo 
«humilde y bajo, quédese Padre con su dinero; la providen. 
(<Cla de Dios á quien servimos nos proveerá, y cuidado no 
«sirva á su perdición su abundancia.» A esta Apostólica res-
Puesta, replicó el citado, con mayores injurias, y cerrando 
a s puer tas , los dejó en total desamparo. Como hijo de 
^an precisamente sentiría Fr . Diego semejante desatención, 

|jero como hijo del Patriarca de los pobres, y discípulos 
e aquel de quien dice S. Juan«m propia venil et sui non 

^ eceperunt» la recibió con resignación; y hablando á sus 
°mPa«eros, con singular gracia y apacibilidad de semblan-

^ J Pslm. 67 v . 11 . 



le, Ies dijo, «éstos son gages de la misión; vamos caminan-
«do, pues nunca he sentido tanla confianza como ahora, de 
«que Dios nos está esperando, no lejos de aquí, para darnos 
«lo que nuestros hermanos nos niegan.» En efecto, casi á 
una milla de camino encontraron una Alquería de gente hu-
milde; tocaron á su puerta les abrieron con muy buen modo, 
los recibieron con particular afecto los trataron con el ma-
yor agrado, proporcionándoles el alimento y descanso que 
su pobreza permitía. Semejantes á este fueron muchos los 
casos que pudieran anotarse aquí, pero la brevedad que bus -
camos hace omitirlos; y conviniendo en que nunca fué falli-
da su esperanza, pasémos á tratar de como sentía nuestro 
Venerable de esta virtud, y de que manera se portaba con 
los que tentados contra ella manifestaban flaqueza en este 
único asilo, ó recurso de nuestras adversidades y fatigas; 
sirviendo á todo, el contesto de una carta que escribió á un 
sugeto molestado, según se infiere, de vehementes tentacio-
nes, ó pensamientos de desesperación. Tal fué la respuesta 
del Venerable fecha en 12 de Julio de 1782. 

«Señor D. N. de toda mi estimación: Dios sea siempre con 
«nosotros, para que en todo le agrademos. Disgustadísimo leí 
«la de V. de 4 de Mayo por los grandísimos disparates que 
«ella me propone, en orden al modo con que V, siente de la 
«misericordia de Dios. ¿Donde ha leido V. que esia miseri-
«cordia no es para los que han .abusado, y desperdiciado sus 
«beneficios? ¿Quiere V. con esa Luciferina humildad, confe-
«sarse indigno d é l a vida eterna? ¿Pues qué, no hay otros 
«medios, para manifestar que de nosotros, ó por nosotros 
«no la merecemos? ¿Quiere V. por tan impropio medio p«' 
«blicar sus muchos pecados, para que lo tengan por lo qu° 
«es? ó quiere acaso mover á compasion á los que le vieren 
«triste y macilento á efecto de estar poseído de los diabóU" 
«eos pensamientos que bácia en su carta? Maldita sea de Ia 

«Beatís]ma Trinidad, la humildad que nace de tal deseo»" 



f i anza de su misericordia. Maldito el Angel que la inspira, 
«Y malditos los efectos que ella produce en quien la abriga.' 
*Sr. D. N. si Y. ha de seguir pensando tan bajamente de 

bondad de Dios, ni se acuerde que vivo, ni que tuvo tal 
((amigo, ni vuelva á tomar la pluma para escribirme, ni ba-
((§a oración por mí, pues no necesito de su oferta y fineza 
"para cosa alguna, Yo soy un infeliz pecador, que habien-
d o abusado, y abusando continuamente de la piedad del 
«Señor, merezco me abandone á mis delirios, y no tengo 
«otro consuelo, que la humilde segurísima esperanza en su 
^ f i n i t a misericordia. Maldita humildad, repito, la que para 
:<numillarnos delante de Dios, pone en nosotros, ó mascul-
l a s , ó mas malicia que la que su bondad puede perdonar: 
Maldita sea mil veces, maldita sea semej ante humildad. Allá 
(<le vuelvo á Y. su desatinada carta, que ni eso quiero con-
«servar de quien tan abiertamente deshonra á Dios en su 
'misericordia, y tanto le agravia con su desconfiaza. La 
((Puerta del Cielo es la esperanza; la del Infierno la des-
conf i anza^ la impenitencia que á ella se sigue.Infiera Y. de 
*aquí que buena podrá ser la humildad que nos llevará á los 
lo ísmos si la seguimos. Confieso, que soy el mayor de los 
Pecadores el que mas mal ha usado y correspondido,á los 

•auxilios y gracias que debo al Señor, protesto como verda-
(
 e r ° católico, que hay en Dios sobrada misericordia para 
"Perdonarme y salvarme. Tan firme estoy en esto, que creo 

ambien que si un condenado, ó el mismo Lucifer, hiciese 
((Un fervoroso perfecto acto de esperanza, Dios le habia de 

Perdonar y llevar del abismo al Cielo. Lo creo Dios mió, 
0 creo, y daría mil vidas que tuviese en defensa de esta 

^ erdad. Yo quiero Sr. D. N. que mis pecados me humillen 
«n- p i e s d e Jesucristo mi Redentor; y no á los del Demo-
«su° m Í enemigo. Yiva la bondad infinita de mi Dios, viva 
«$¡ a m o r á l o s pecadores, viva, viva mi Dios misericordio-

s o para este pobrecillo, y los demás que le han ofendí-



«do. Sr. D. N. ínterin no piense Y. así, repito, que no se 
«acuerde de buscarme, pues yo llamo, busco, y quiero pe -
c a d o r e s confiados, y no justos sin esperanza. Nuestro ama-
«ble Dios de á Y. ésta y las demás virtudes que le faltan, 
«y necesita, como se lo ruega un pobre pecador, que vive 
«y quiere vivir, y morir en la esperanza de su amabilísimo 
«Salvador.—Fr. Diego José de la Esperanza.—P. D. No 
« quise leer mas que hasta la expresión que va rayada y es-
ato me sobró para arrojar lejos de mi la carta, y afligirme 
«demasiado. No vuelva V. á pensar semejantes loquísimos 
«desatinos.» 

Esta carta produjo el buen efecto que el Padre se propu-
so al escribirla. Gomo que tendría profundo conocimiento 
del sugeto á quien la dirigió vería que toda la valen-
tía con que está escrita, se necesitaba para levantar aquel 
espíritu abismado, en el caso de la desconfianza á que tal 
vez, los escrúpulos, ó la pusilanimidad de su ánimo le ha-
bían derribado; lo cierto es que nuestro Venerable tuvo el 
consuelo de que dando el Sr. gracia á sus palabras cau-
sasen todo el efecto que apetecía; cual se infiere de otra car-
ta escrita al mismo sugeto quien con muchas lágrimas de go-
zo la leyó á un confidente suyo Religioso á quien dijo «me es-
«tremecí al leer la carta de nuestro F r . Diego, no sabía 
«donde estaba, pero también conocí haber salido de una es-
«pecie de obscuridad á un campo de hermosa luz, con tan 
«áspera respuesta, y desde entonces mi alma respira y viv0 

«en la esperanza.» Esta carta, digo, bien reflexionada, con" 
vence la solidez y firmeza de la esperanza en que vivia nues-
tro F r . Diego, así como comprueba cuanto antes digitnos 
de su fé, y nos persuade que si fué grande en ésta, lo fu t ! 

igualmente en aquella; porque á una y otra le daba igual 

sublimidad y valor la caridad, que aun evacuadas aquellas-
ella persevera y perseverará eternamente. De esta vamos íl 

t rataren el siguiente. 



CAPITULO XIY. 

^ QUE SE TRATA DE LA CARIDAD DEL V . P . F R . DIEGO J O S É DE 

^ADIZ: DE COMO CUMPLIÓ SU P R I M E R P R E C E P T O , «Dihges Domi-
«num Deurn tuum etc:» Y COMO L L E N Ó EL SEGUNDO 

<iet proximum sicut teipsum. 

Pocos católicos ignorarán aquella admirable doctrina de 
V Pablo «nada me aprovecha sin caridad,» y por consi-
s t e n t e aunque hiciésemos ver en esta obra que nuestro Ve-
nerable P. Cádiz, en testimonio de su gran fé, habia mudado 
montes de una á otra parte, que por estudio suyo, ó sobre-
naturalmente era adornado con el lenguage de todos los idio. 
mas conocidos, sin que el intelectual de los Angeles le fue-
Se ignorado; aunque demostrásemos hasta la evidencia que 

conocimientos alcanzaron á las edades ó tiempos mas 
atantes; aunque le diésemos á ver enemigo ó mártir de si 

j^smo en términos que no se hallase en su cuerpo, sino la 
^agen mas perfecta de penitencia, y que siendo dueño de 
0('as las riquezas del orbe,'puestas en sus manos, pasaban 

e n un pronto á las de los necesitados por su total despren-
d i e n t e de ellas, quedando para él, la penuria ó miseria 
°luntaria; con todo, la vida de un hombre tan sabio, tan 

\0(ligioso, tan penitente, de nada serviria para la edifica-
de los fieles, porque siendo todo ello inútil para él, 

Jíué provecho podría traer á los demás? Debia sí,considerar-
Perdido el tiempo que en descubrir las acciones de Fr. 

le§o gastásemos, si no tuviésemos como, y de donde com-
Ve° <Iue el «si caritatemnon habuero» del Apostol, vuel-
^ Rutiles las obras mas brillantes de virtud, la abundan-

0 fondo de caridad en que nuestro hermano egercitó las 



suyas, al mismo tiempo que les da un valor desmedido, las 
constituye mas dignas de su publicación, por cuanto con ella 
pueden ser más útiles á la común edificación. La caridad 
que pide el Apostol, para que nuestras obras seanalgo, bien 
respecto á la aceptación de Dios, bien en provecho nuestro, 
ya en utilidad espiritual del prógimo, es aquella soberana 
virtud acto legitimo, y peculiar del hábito en ella, que con 
el de esperanza y fé se nos infunde en el bautismo. Quiere 
decir, que si la fé se nos dá, para que conozcamos á Dios, 
como un Ser, ó Autor sobrenatural, y la esperanza para 
desear y esperar su posesion, la caridad se nos dá para que 
amemos á este sumo é infinito Bien, con un amor de prefe-
rencia sobre todas las cosas, y que amándole, amemos tam-
bién cuanto El ama y manda amar. De consiguiente, este 
hábito facilita nuestra voluntad, para que con orden egecute 
sus actos, primero amando á Dios como El mismo manda «ex 
«loto corde, ex tota anima, ex iota fortitudine«, sino intensi-
ve, apreciative al menos, cual explican los PP. en especial 
S. Agustin en el libro en que dice últuc rapitur, idest, vo-
luntas quo lotus ditectionis Ímpetus currit.» (1) Y despues 
amando al prógimo, según esta regla que puso Jesucristo «si* 
«cut teipsum.y.> En esta atención y suministrándonos la vida 
de Fr . Diego abundantísimos, robustos documentos para 
comprobar que cumplió estos dos preceptos tan parecidos ó 
semejantes, se hace preciso hablar de ellos con distinción, 
manifestando ahora, «que amó á Dios sobretodas cosas, no 
solo apreciative, sino en cuanto se puede asegurar, intensé 
ve,» despues en capítulo separado, que amó á sus prógimo5 

«sicut seipsum.» 
Dios infinito, eterno, inmortal, é inmenso, perfectísiflio, 

divino, increado Ser, es, y debe ser el primer y principalísi-
mo objeto de nuestro amor; mas como éste Dios, es infinita-

( \ ) Lib. I . de doct . chr i s t . c . 22 . 



»en te bueno en sí, y para si mismo, é infinitamente bueno 
H i a nosotros, de aquí es que puede ser amado con dos 

«ores, o con dos respectos. Primero, en cuanto es bueno en 
> Y este se llama amor de benevolencia: Segundo, en cuan-
es, bueno para nosotros, y éste se dice rectamente amor 

«e complacencia. No es del caso disertar aquí, si aquel p r i -
e s t , / p e r f e c t í s i m o a m o r á D i o s - es compatible ó no, con el 
. aüo de viador, cuando nuestro asunto se dirige á manifes-
d r que el Venerable P. Cádiz, le amó mu cho direlo así, des-

que la gracia hizo en él la transmutación de que varias 

m L V r \ h a b l a c l 0 ' S i e m p r e e s e s t e " n o d e los asuntos 
* t , e ' l c a dos , que puede tratar la pluma mas sabia y feliz, 

j ' que se versa entre el corazon del hombre, que es un abis-
• o de secretos, y entre Dios, cuya sola ciencia puede pe-

garlo, y á su rectísima balanza toca pesar los grados de 
ñor que sus criaturas le tienen: pero el mismo Señor que 
noce la intención del mió en escribir cual fué el que le tu 
su siervo, me dictará lo que deba decir, que ceda en su 
í a ' Y en honor de nuestro Venerable. 
Limpia su alma, por las purificantes aguas de la peniten-

e sacramental de aquellas manchas, que como concebido 
pecado, e hijo frágil de Adán, pudieron haberla afeado 

las r SU p r o f e s i o n ó a n t e s de ella, purificada mas, por 
epeticiones de sus confesiones generales, y reiteradas re-

las d e SUS S O l e m n C S V 0 t 0 S ; m a s Y m a s dealbada por 
d angulares gracias que adquiría en la frecuencia de los 
ef6c. s a cramentos, y otras que el Señor le concedería á 

o de sus humildes, fervientes, constantes súplicas, ¿que 
Di0s

 1 0 n ' e n l a a tención y en el aprecio lomaría su amor á 
,a ( J o ' Cuya causa es el mismo Dios, conocido y experimen-
ean0

 0 P a r a nosotros? Si éste es para el hombre un ar-
quien' 1° , 0 e s t a n t ( ) ' s i reflexiona en las obras de aquel Sr 
80 con 7 i " ? SU c u r i o s i d a d > sino para su edificación, pu-

a brillantez en el grande libro de la naturaleza. 



Esta es la regla á que nos atendremos para hablar con algún 
orden, del amor que tuvo á Dios,nuestro F r . Diego. S. Pablo 
advierte en cuanto á la perfección del amor, «que debe na -
«cer de un corazon puro, de una conciencia buena, y de una 
«fé no fingida» (1) y no pudiendo dudarse sin manifiesta te-
meridad ni de la recta intención de nuestro Venerab le en to-
das sus acciones, ni de lo ajustado de su conciencia a as 
leyes de su bautismo, profesion, y ministerio, ni de la solí-
déz y virtud de su fé, preciso es convenir en que en la in-
tención, su amor á Dios fué bueno y legítimo, y acreedor a 
que se coloque en la clase de aquellos sus siervos, que le 
amaron con amor no solo de complacencia, si también de 
benevolencia ó amistad, en cuanto lo sufre nuestra humana 
flaqueza. Que fuese el amor de nuestro F r . Diego, en espe-
cial desde que apareció en el público, como de uno de a -
quellos á quienes destina el Señor para encender este fue-
go de caridad, cuando la m a l i c i a de los hombres, ó las aguas 
pésimas de sus vicios lo tiene amortiguado, ninguno que 
observase sus acciones, y reflexionase sus palabras podría 
dudarlo. Verlo, y oirlo, era ver una de aquellas antorchas, 
que todo lo iluminan, que á cuantos tocan incendian. Para 
no hacer este capítulo difusísimo, es menester advertir á los 
que lean esta obra con deseo de saber, como, y cuanto am* 
F r . Diego á Dios, que unan con reflexión á él, lo mucho, 
ó todo cuanto en ella leerán; pues siendo cierto que nao 
hizo, sino por amor suyo, toda su vida pertenece á este trata-
do, y es un convencimiento de que amó á Dios con un amo 
insuperable ó incansable. 

Solo un amor á quien acompañasen estas notas p o d ^ 
haber empeñado á F r . Diego en las Apostólicas tareas (p 
emprendió sin otro objeto que aumentar á Dios la gloria q 
le resulta de la conversión de los pecadores, que como 
sabe supercrece sobre la que le rinden noventa y nueve 

[ \ ) Epis t 1 . a a d T i m o t . c. 10 . v , 5 . 



jos que se conservan en santidad y justicia. (1) Veinte y ocho 
anos se ocupó incensantemente en este ministerio. Pueden 
calcularse sin exageración en mas de ocho mil leguas lasque 
anduvo en este laborioso egercicio, y solo un amor insu-
perable pudo no desmayar ni decaer al peso de los frios, 
calores, nieves, lodos, desnudez, hambres, y fatigas que 
soportó: solo un amor incansable pudo hacerle superior á 
tas fuertes contradicciones, á los desprecios, ultrajes, que 
alternaron con los aplausos y honores que experimentó, 
^olo un amor, á todo invencible, pudo sostenerle firme en 
sus peregrinaciones, casi siempre molestado de enfermeda-
des y achaques contraidos en ellas, en especial aquel ínti-
c o peligroso, y por muchos años continuo dolor de las en -
cañas, que como se veia lo llevaba contraído, y que á oca-
l e s le impedia la respiración, y que en algunas, como 
sucedió en Zaragoza, le puso casi exánime en el púlpito, 

donde le bajaron á poco de haber empezado el primer 
Sermon, que á presencia de un concurso igualmente res-
petable que numeroso, predicaba allí. Solo un amor tan 
aerte y sostenido como el que Dios le dió, pudo mante-

a r s e constante contra el tropel y empuje de las sequeda-
es> desolaciones, y batallas que padeció su espíritu, que 
0 pueden leerse sin lágrimas en las cartas que sobre estos 

Particulares escribía á sus Directores, en cumplimiento del 
Recepto que le tenían impuesto. Pero en éste género de prue-

era cuando mas se conocía lo insuperable de su amor; poco 
ó a haberse mantenido fuerte contra los trabajos exteriores, 
^ del cuerpo,si no se hubiese hecho tal contra los interiores ó 
^ alma; pero el Sr. lo quiso hacer tal, que meque Virtutes, 
can* PrinciPalus> "eílue altitudo...» (2) lo separasen de la 

Perm- d e J e s u c r i s l ° - P a r a P r o b a r , a firmeza de su amor 
a e í Señor, que Satanás pusiese estorbos á sus misio-
Evang . de S. Luc c. \ b . 

S-Pab. epist.ad. Rom. c. 8. 



nes, que le representase con suma viveza, que el poco fruto 
que hacia en ellas, nacía de sus propios pecados, y de qu» 
por su capricho y no por orden de Dios las egecutaba. Otras 
veces substrayendo de su oracion tan absolutamente toda 
consolacion, y poniendo en su lugar tal copia de aflicción y 
tristeza, que como escribía en cierta ocasion al P. F. Euse-
bio de Sevilla «el gran gozo que tenia en predicar, se me ha 
«convertido en tedio y repugnancia, de modo que no intervi-
«niendo la obediencia desistiría de la misión.» Pero en estas 
ocasiones, ó pruebas, era cuando el fuego de su amor lucia 
mas, á la manera que el natural procura avivarse cuanto mas 
quieren apagarlo; así se vio en una de las muchas veces que 
predicó en la Villa de Moron. 

Vencidas las grandes dificultades, que se oponían para 
que predicase en dicha Villa la novena Misión de Jesús Na-
zareno, y empezándola con la mayor alegría de su espíritu, 
al segundo día, se halló de repente ocupado de tal desidia, 
tlogedad, y endeblez, que poniéndole en la mayor confusion 
llegó casi á persuadirse que era voluntad de Dios, por sus 
incomprensibles juicios, que no siguiese la novena, y se 
saliese del Pueblo. No es decible la batalla en que se Vio; 
comprometido con el público, bullendo las especies de su 
honor, y reputación, sin lugar para tomar dictamen de su 
Director; ello fué que subió al púlpito aquel dia de suerte, 
que todos notaron en él una novedad extraordinaria; y atri-
buyéndola, á grave incomodidad en su salud los puso en gran 
cuidado. Creció la tentación en la noche, pero á la madruga-
da se sintió tan renovado y fervoroso, que sin duda podrí» 
decir «de excelso misil ignem tn ossibus meis, et erudivit 
que hasta su carne como que se abrasaba; subió al púlpit°' 
si fué grande la novedad que causó, su ya dicha flogedad 
en el anterior sermón, en este por el contrario fué mayo r : 

parecía un Elias, pues si la predicación de éste nacía enti'c 

llamas y fuego, por la boca de Fr . Diego se vieron sal11 



aquella ocasión, como depusieron varias personas de au-
toridad y respeto; y lodo el auditorio fué testigo de haber 
escurrido por el Templo centellas de él, aunque provenido 

f
 e causa natural, como se dirá en otro lugar cuando se re-
6 r i ! a e l Particular; caso sucedido en la actualidad de a -
I el sermón. En otras ocasiones hubo quien depuso haber 
otado igual prodigio; (1) pero lo que no admite duda es, lo 

manifestaba su amor á Dios en su oracion. Unas veces 
' ia abundancia de sus lágrimas, otra en la vehemencia de 
U S s u sp i ros demostraba que se abrasaba en él; «sentía que 
emulaba el aposento en que oraba,» dijo uno de sus com-

1 neros, hablando de esto; y yo, puedo asegurar que estan-
^0 en Málaga, cierta noche, le oí en su celda, (inmediata á la 
^es t r a ) exclamar con tal valor y fuerte voz, en estas pala-
e j

l a s ( ( í e amo, Señor, tu sabes que le amo,» que fué grande 
^ estupor y como miedo con que le miré, y hablé en muchos 
l o

a s ; Y P«es por los de los siglos que restan durará esta h is-
^ conveniente es, aunque me dilate en este capítulo, d e -

l r cuanto mejor descubra su amor á Dios. 
Si éste sé manifiesta, confesándole, alabándole, y magni-

( ( c
an«ole en público y en secreto, como sobre las palabras 

^nfileor tibí Palera dice Agustino, quién dudará que así 
Practicó Fr . Diego, de cuantos le oyeron ó tengan noticia 
sus sermones? Sus arengas á los Ilustres Cuerpos, que lo 

b f inguieroncon sus honores,están sembradas de expresiones 

alai 6 8 e n l 0 0 r d c D i o s ; e n c u a n l ° escribió, respiran sus 
tanzas, y ni dió paso en que si bien se ref lexionado de-

*e«re que todo aspiraba á dar gloria y honor al Ser supre* 
a quien amaba con amor fervoroso y activo. Si las obras 
las pruebas convincentes del amor, quien pondrá en dis-

d0 heroicidad de las de nuestro Venerable? Si profesan 
^ s e desprende, de cuanto pudiese adquirir y de si mis 

' es porque ama á Dios; y así mismo lo decía á sus con-
En la Ciudad de Arcos. 



novicios en aquellos illas. Si con tanta escrupulosidad obser-
va sus votos, como se dirá, «es por el amor de Dios, que le 
«iempeñaá cuidar de no ofenderle en lo mas mínimo.» Si se 
dedica con el tesón que se verá, á la práctica de las virtudes, 
es por lo mismo, como se lée en muchas de sus cartas. Si se 
retira y estudia, si ora cual se sabe, es porque quiere apren-
der á amar á Dios. Si abraza la penosísima tarea de la mi-
sión, si la lleva con la inflexibilidad que se admiró, si nada 
afloja en esta del rigor de sus austeridades y penitencias, 
si finalmente obedece muchas veces en cosas arduas, no so-
lo con detrimento de su salud, sino con peligro de su vida, 
ya se le oye decir «de otro modo seré mentiroso si digo que 
«amo á Dios.» Todo esto persuade que le amaba con toda» 
sus potencias y fuerzas, porque todas las empleaba en su 
honor y gloria, manifestando sin equivocación que aspiraba á 
la perfección de este amor, por los caminos ó grados que se-
ñalan los Maestros de espíritu, y anduvieron aquellos de 
quienes no podemos dudar, que su amor fué insuperable, ó 
insaciable. Su vida interior, que ciertamente pedia como de 
justicia separarse de su vida exterior, y que tal vez de 
no haberse hecho así, proviene el atraso de la publicación 
de ésta, que llamarse puede mixta; su vida puramente inte-
rior, que solo pudieron formar sus Directores, y de que en 
ésta no podemos hablar con todo el conocimiento que qu i ' 
siéramos, por muchas razones que no es necesario manifeS' 
lar; esta vida interior de nuestro Venerable, que puede qne 

alguna pluma á ello, conocidamente apta, haya dado princi-
pio, dirá lo que yo reservo decir aquí, en comprobacion de 

su amor á Dios. En ella, cabe explicar, como amó á su libe' 
ralísimo Bienhechor, de cuya mano recibió dones rarísim°s 

pero correspondientes á su destino. Como le amó despues 

de haberlo conocido con aquella luz que ilustró su entend1 

miento, por aquel modo de estudio y oracion á que le leva11^ 
por su misericordia cuando quiso. Como le amó, no solo 



ta perfección de necesidad, y suficiencia con que llenó el-
Precepto ndxliges Dominum Deum tuum,» si también con la 
fiue se dice de excelencia y santidad; y consiste según S. 
buenaventura en el continuo, y ardiente conato de la virtud. 
AUi como en su lugar propio se podia con datos ciertos, ha-
C e r ver que amó a Dios con aquel amor fuerte, que no con-
cento con hacer morir el alma á los apetitos, y pasiones,. 
a spira á morir de modo que pueda decir con S. Pablo «vi~ 
«vo ego, jam non ego, vivit vero in me Christus.—hdL precio-
s a ampliación de todo ésto seria muy propia de aquella obra, 
(lue para su gloria disponga el Señor se dé al público, asi 
c°mo lo es de ésta asegurar, que tan insaciable, ó incansa-
ble era en amar á Dios, como extenso, continuo, y dulcís!— 

en hablar del amor de Dios. 

Llegó nuestro Venerable á la Ciudad de Orense, donde 
n° fué poco probada su paciencia, humildad, y obediencia, 
J en ella manifestó de un modo singular el inagotable fondo, 
0 diré así, que poseía para hablar de este asunto. Su digní-

Y respetable actual Obispo, quizás inspirado del Cie-
1> le dijo en la primera conversación ó conferencia que con 

e l Padre tuvo «quisiera que no predicase V. P. aquí otra 
<cosa, que del amor de Dios;» propísimo y legítimo deseo 
( e un Prelado que vive de este amor! Obedeció, y en nin-

de los días que duró allí la misión, habló de otra cosa. 
Us sermones como en las demás materias, pasaron siempre 
6 hora y media; ningún dia dejó de variar de idea, ni se lo 

°yó repetir dos veces una especie, autoridad, ó doctrina; de 
odo que admirado aquel Señor cuya literatura hasta en la 

c,encia de los espíritus es profunda, decia á sus familiares: 
p e r n o s á Dios, alabemos á Dios, que así nos deja oír ha -
( tarde su amor.» 

Entrando á hacer misión en cierta Ciudad de Andalucía^ 
t e °Puso que el punto de doctrina cristiana seria diariamen-

a explicación del primer precepto de nuestra Ley; duró 



la misión 19 ó 20 (lias, cumplió exactísimamente su oferta 
hablando, del amor de Dios cerca de tres cuartos de hora 
en cada tarde. Cuantos Literatos concurrieron (á oirlo, pasa-
das dos ó tres, conferenciaban entre sí, como podría sin r e -
petir lo que habia dicho, desempeñar su palabra? pero ello 
fué, que la llenó con tanto asombro y pasmo de todos, que 
uno de los mas profundos y sabios Teólogos d e a q u e l l a Ciu-
dad, dijo públicamente el último dia, «desengañémonos, que 
«si no es estando en el Cielo, no se puede oir, ni s a b e r mas 
«del amor de Dios; de la abundancia de su corazon nos ha 
«hablado éste hombre.» De esta misma abundancia nacia, 
que no predicase vez alguna, en que no tratase mas ó menos 
de esta materia; y en especial > desde que un Religioso Le-
go de nuestro Orden, (1) hombre verdaderamente dotado del 
don de alta contemplación, oyéndole declamar con la efica-
cia que en los principios de sus misiones lo hacia, contra el 
lujo y profanidad de los trages; desde que este F r a i l e Ve-
nerable le dijo en Sevilla como fuera de sí «P. Fr . Diego, 
«al tronco, al tronco, predique Y. P. mucho, mucho, del amor 
«de Dios, y el escándalo, que dan las mugeres con sus mo-
«das, sequ i la rá .» Se notó que si se acortó en bablar de 
aquella materia, se dilataba mucho en esta, y que el fruto 
que prometía aquel Religioso, era mas abundante y mas pú-
blico, como lo confirma el siguiente caso. Predicaba en una 
de las Iglesias de Cádiz, y una tarde concurrió á oirlo, mas 
por curiosidad, que devocion una llamémosla Magdalena, por 
su desenvoltura y profanidad; parece que elDemonio se bab*a 

esmerado en ataviarla aquella tarde en términos que se veri-
ficase en cuantos la mirasen, el fatal efecto que pronostica 
el Espíritu Santo por estas palabras «averie oculos luos o 
«midiere compta... (2) ne percas in efficalia illius.» Busco 

M) F r . Carlos de U m b r e l e , murió en Sevil la en mucha y justa op>" 
m e n de San t idad . 

•(2) Ecles t . c 9. v. S. 



silio donde pudiese ver al Predicador, ó donde, quizá el 
I redicador fácilmente la mirase. El Padre tiubo de verla', y 
jrmar el proyecto de cazar para Dios, á aquella cazadora 

e tantas almas; y aunque propuso un asunto muy indiferen-
o trivial, se ladeó, con el arte y naturalidad que sabia 

J T r I ° ' á h a b , a r d e l a m o r d e Dios; y tanto y tan dulcemen-
wjo de él, tantas y tan ardientes saetas, salían de la al-

J^a de su boca, que no pudiendo el corazon de aquella jo-
en resistir á la seguida repetición de tantos golpes, se con-
ueve, se enternece, llora, se rinde á la gracia, empieza á 
operar a ella, y allí mismo porque los impulsos del Espi-
u S a n t 0 obran de pronto, hizo pedazos, las blondas, ó en-

_agesde su saya y mantilla, rompió el abanico, arrojó de 
8I> zarcillos, perlas, flores, guantes, y demás fruslerías de 
su adorno, y sin algún rubor ó reparo, « u i cognovitcomo 

ya nombrada salió déla Iglesia destrozada en su trage 
taKi^123' a í l i g i d a ' l l o r o s a , en una palabra arrepentida; y en-
colando desde luego una vida del todo contraria á la ante-
a r , vivió entregada á todo género de virtud, sirviendo de 
t ¿emplo y edificación á muchas. Este suceso de que el Padre 
fe

V° Puntualísimas noticias, porque á sus pies hizo su con-
cón general, y mientras permaneció en este mundo, ob_ 
r v ó exactamente el plan de vida que le formó; este suceso, 

^ otro bien semejante á él, acaecido predicando en Málaga, y 
^muchos de ésta especie, y de otras de que tendría noticia 

oecidieron á predicar con mas frecuencia y eficaoia del 
°r de Dios, y á formar como dicen algunos, ó á estender 

fuella ternísima canción á Jesucristo «¡Ay de mí! yo soy e 
o s ofendí, y sois Vos, el que padecis mi Dios;» en-

de f V e r s o s 8 0 0 c e n l e l l a s ' 6 Po r mejor decir, rayos ó saetas 
<lia U e g 0 ' templadas en la fragua del divino amor, que ar-
^ e n su pecho, y que han herido é inflamado á tantas al-
ba^ C U y o n ú m ero solo Dios conoce. Lo dicho parece ser 

P a r a que los lectores formenjuicio del grado y per-



feccion en que nuestro Venerable cumplió una ley o precep-
to que si la llena, y perfecciona toda, impulsa de consi-
guiente á llenar ésta que de ella nace «dihges proximum 
«tuum.» 

CAPITULO XV. 

FN QUE SE TRATA DEL AMOR QUE EL VENERABLE P . F R . DIEGO TU-

VO Á SU PRÓJIMO'. DE LOS VARIOS MODOS EN QUE LO MANIFESTO, 

Y DE LAS NOTAS QUE DISTINGUIAN Ó PERFECCIONABAN 

ESTA SU F R A T E R N A L CARIDAD. 

Expresamente dijo Jesucristo, que este precepto «diliges 
«proximum tuum,» es semejante al primero y principal de 
la Ley. Esta semejanza puede venirle, ó de que ambos tie-
nen un mismo principio, tanto en orden á su Autor, que es 
Dios cuanto en orden á la misma caridad; la cual forma, 
no dos virtudes, porque mire á tan diversos objetos, cuales 
son el Criador y la criatura,sino una sola virtud con dos res-
pectos que bastan para especificarla. Puede venir esta se-
mejanza, de que si amamos á Dios por ser quien es, amamos 
al prógimo por el mismo Dios; ó porque en su práctica 
ran á un mismo fin, que es como reunimos é enlazamos, 
hacemos una cosa, ó un todo, ya entre nosotros mismos, Y 
con el mismo Dios; como rogaba Jesucristo á su eter 
Padre, se verificase por su gracia. Son también semeja^ 
tes en el modo de cumplirlos; porque si el primer P 1 ' ^ 
cepto se cumple según S. Agustín amando á Dios sin mo 
ó sin limites, porque ni su bondad los tiene, ni á la volun ^ 
pueden ponérsele, manifestando esta ilimitacion de afecte 



, a perfección de las obras. El segundo se observará al gus-
to de Dios, no poniendo tasa á nuestro amor al prógimo, no 
haciendo aquella diferencia entre el amigo, y enemigo, que 
reprendió Jesucristo, advirtiendo que en el principio no fué 
licita, (1) ni ligándolo á las palabras, ó á la lengua, si que 
improbándolo «opere et veritate» en las obras. Este amor al 
Prógimo, no es una virtud ó práctica, que nazca de un mero 
consejo como, v. g. la virginidad, sino que trae su obliga-
ron de un precepto, no tan solamente de la naturaleza, ó 

e la civilización, si que precisamente se deriva, ó toma 
S u fuerza de un precepto de órden sobrenatural y divino, 
C0lHra el cual, ni el tiempo, ni la costumbre, ni el no uso, 
ní lda, nada podrá jámas provalecer. Es verdad, que según 
nuestra práctica parece haber prescrito, pero esto es por -
qne según la misma práctica, parece haber prescrito antes 
e l amor de Dios; porque estas proposiciones son de verdad 
e ,erna «el que ama á Dios á quien no vé, ama al p ró-
j i m o á quien trata y vé. . . . y el que no ama al prógimo 
*con quien está ligado y vive, no amará á Dios á quien no 
^ve.»(4) Habiendo escrito, que nuestro Y. P. Cádiz amó á 

IQs parece que esto bastaba para que dando crédito á lo 
JUe* queda dicho, todos conviniesen, en que amó á su pró-
imo ; pero esto seria dejar un gran vacío á la historia de 

vida y privar á los fieles de un egemplo, que cuanto 
t.ene de mas raro, según el uso del siglo en que vivimos, 

ene de mas edificante y virtuoso para resucitar en nosotros 
a dilección, sin la cual, toda virtud es perdida, asi co~ 

0 en su práctica se llena la ley y los Profetas, 
tro í?n SU m i n i s t e r i o pedemos numerar entre ellos á nues-
ró° i \ D i e g 0 ' y a u n 110 s i e n d o o l r o e I d e l Bautista, asegu-
est é l J e s ucr is to , que era Profeta y mas que Profeta. Por 

e Particular encargo, que se le hizo de la manera que 

% caP- 3-v-w 1 • Joan , cap , 4. v . 20 



se dirá en su lugar; y aquel precepto «á cada uno se le 
«ha mandado cuidar de su prógimo,» hablaba con el Padre 
mas directamente ó con mas fuerza; y en su cumplimien-
to, así como el Santo Precursor, para llenarlo por su parte 
dejó la quietud y sosiego del retiro, en que ocupado en 
la contemplación de las cosas divinas, era su vida casi An-
gelical, Fr . Diego por el mismo motivo dejó la abstracción 
y silencio del Claustro, donde vivía gustosísimo. Oida la 
voz de Dios de varios modos, como á su tiempo se anotará 
la obedece al punto y en ello dió, la primera y mayor prue-
ba del amor que le tenia, pues como escribe el Angélico 
Maestro (1), y decía el P. S. Gregorio (2), aquel dá mas 
pruebas de la perfección de su amor á su Criador, que mas 
deja ó abandona de su tranquilidad, y sosiego espiritual, por 
atraerle almas á su culto y servicio y tanto cuanto en esto 
se afana, é interesa, manifiesta mejor la verdad y perfección 
de esta espresion «tu sabes Señor que te amo.» 

En fuerza, ó prueba de este amor dejó nuestro Fr . 
Diego por su profesion, cuanto pudo haber en la tierra, 
y pobre como el que mas en el efecto, y en el afecto, no 
hay duda que podia responder á su prógimo necesitado, lo 
que S. Pedro á aquel mendigo enfermo argentum el aurum 
non esl mihi.i>{3)Peroacaso nuestras necesidades temporales, 
son las que únicamente interesan ó exigen nuestro amor o 
caridad, con nuestro prógimo? Las espirituales son las que 

mas principalmente nos egeculan, y en esta parte fué en Ia 

que se ocupó Fr . Diego toda su vida; y en cada paso de 
ella, iba no solo diciendo, sino verificando, en el modo q«e 

se le habia concedido «lo que tengo os doy.» Discurría d 

una, á otra parte por toda la nación, buscando en quie° 
ejercitar su caridad, no entraba en pueblo, en que no 

(I) Quaest. 1 de vir . 
( y Homil . sup . Evang. S. .loan. 
(3) Actum Aposto!, c 3 v. 6. 



se enfermos oprimidos d é l a peor enfermedad que son las 
ülpas; no pasaba por Aldea en que no se le presentasen 

'¿mtmentos y desnudos de los atavíos hermosos de las v i r -
^ es, del pan sustancioso de la doctrina Celestial; no an -

' c a m i n o en que no diese con miserables cautivos a r -
astrando las pesadas cadenas de los vicios; estos objetos 
ran los que enternecían su corazon, y avivando las llamas 
e su fraternal caridad, la ponían en continua acción, 

^ n n a sus labios que son las manos de este perfecto amor 
J exhortaba del modo mas eficaz y activo á la detestación 
e tas culpas, a dejar los vicios, á reformar las costumbres 

enmendar la vida, á seguir las santas máximas de la R e -
gión; lo conseguía con mas ó menos fruto, según que los 

necesitados cooperaban á su remedio, y es una verdad 
que toda España dá mil testimonios, que Fr . Diego 

Peí' su incesante Apostólica predicación, proporcionaba con 
andancia, panes á ios hambrientos, vestidos á los des -
«08 libertad á los cautivos, consuelo al ti iste, amparo al 

^vahdo , y á todos aquellos bienes espirituales aprecia-
ron! B w e , . 5 d a P ° n d e r a c i o n ; P° rque de ellos son efectos 

no infalibles, los que se incluyen en estas espresiones 
"avid, «fui mozo, y soy viejo, y jamás vi al hombre b u e -

• a temeroso de Dios, al virtuoso, abandonado, ni á su 
g ni ia mendigando el pan.» (1) Por que las ofertas de Je 
( ( t o ^ t o «buscad el reyno del cielo, vivid en justicia, v 
«taiu

 l a s c o s a s q u e necesiteis para vuestra subsistencia os 
dos a r a n ' » ^ h a n d e cumplirse: y porque si los peea-
Pobro particulares son la causa de sus enfermedades 
de

 e z a y demás males físicos, como lo son los público^ 

Ias
 í g r a c i a s c o r a , u l e s ' c u a l Persuaden á cada página 

d e escrituras; la santidad ó buena vida de un Padre 
nuia, la haee opulenta, y la de diez vecinos juntos, 

! l ! P s l m - 3 6 v . 2 5 
"Math. c . 6 v . 33. 



evitará la ruina de la ciudad mas populosa. Siendo este pueá 
el objeto ó fin de las tareas de Fr . Diego, si á ello consa-
graba sus vigilias, sus estudios, sus maceraciones, todas sus 
obras, como fué tan público igualmente lo es, que cual el 
mejor de los fieles, cumplió esta estrechísima ley «ama a t a 
«prógimo como á ti mismo.» 

Para que los futuros, conociesen bien á fondo, cual, y 
cuanta fué la caridad de nuestroVenerable, á su prógimo, yo 
bien sé que era convenientísimo individualizarla mucho, pe-
ro esto seria dilatar demasiado esta obra: el que lea en ella 
las fatigas, trabajos, sudores, incomodidades que experi-
mentó en los veinte y ocho años de sus Misiones, crea de 
positivo que todas las llevó con alegría, que todas las so-
portó con paciencia por el amor de sus hermanos; y crea 
también que las siguientes espresiones que dijo varias ve-
ces en el pulpito, y he leido firmadas de sus mano nacían 
de lo íntimo de su corazon, en que ni el dolo ni la mentira, 
ni la adulación tuvo algún lugar. «Resignado carecería de 
«la vista de Dios hasta el dia del juicio u n i v e r s a l , con tal 
«que todos mis prógimos fuesen salvos. Alegre viviré en 
«enfermedad y trabajos hasta el fin de los siglos, sin otro 
«estipendio que el bien espiritual que deseo á mis herma-
n o s . ¿Que he hecho yo por ellos? nada: yo soy un simple 
«varón de deseos. ¡Que pequeña es Españal ¡que estrecQ 
«el mundo descubierto para predicar en él á Jesucristo, 1 
«convertirlo!» Todo esto que hace acordar la heroicidad de 

la caridad de un Moyses, de un Pablo (1) y otras pruebas» 
que con sentimiento omito, por no dar ocasion a nueva* 
críticas, y por no abultar mas esta obra deteniendome * 
calificarlas, descubren el fuego de su caridad. 

La continua contestación á la multitud de cartas que t r 
cibia, todas de asuntos dirigidos al bien espiritual de su 
prógimos; las graves consultas que le hacían por escrito 

( \ ) E p i s t . ad R o m . c . 9 . v . 3 . 



Arzobispos, Obispos, Cabildos y Ayuntamientos del Rei-
no, las Pastorales que escribió á petición del R. p. Gene-
ral de cierta Religión, (1) y de un limo. Prelado. (2) Los 
garios estatutos y constituciones que formó para Hermanda,-
d e s (3) Y Congregaciones que se erigieron en sus dias, las 
cartas edificantes que publicadas bajo otro nombre, suyas 
son. (4) Todo esto en que solo interesaba el bien del prógi-
jno, y que no evacuaba, sino á costa de muchos y grandes 
desvelos, é incomodidades; todo esto y la alegría con que se 
Pastaba á despacharlo es prueba de su amor fraternal. Pe-
r ° nada le parecía bastante para llenar el adiliges proximum 

algunos le decian tome V. P. algún descanso; ¿por-
gue no trata tan varios asuntos con mas sosiego? respondía: 
^¿pues yó que he hecho por mis prógimos? «Nunc caepi, aho-
<<ra m e parece que empiezo, hasta aquí no ha vivido entre 
« jos hombres otro mas inútil que yó;» su humildad así se lo 
j e t aba , pero en la realidad ninguno vivia en sus dias, que 

a n l ° s e empeñase en su bien espiritual: porque si es verdad 
( |Ue nat'a temporal poseía con que remediar los males, ó 
Necesidades corporales de sus hermanos, también lo es, que 
a u n en esta línea les proporcionaba remedio en el modo qua 
a su profesion le era permitido. 

t afligían con extremo los pobres de Jesucristo, sus en-
canas se conmovían á la vista de sus hambres y desnudez, 
J ademas de dejar siempre parte de su comida para ellos,' 
í l i c

CarSaba á su compañero, cuando caminaba, que si los Sin-
j 0 s . ó devotos voluntariamente le prevenían algún viático, 
^ 'epartiese con los pobres que encontrasen, como en efec-

Se egecutaba, quedándose algunas veces sin un bocado 

!¡{ D e S. J u a n de Dios. 
U Obispo d e M o n d o ñ e d o . 

CUTA ^ , . O N S r e 8 a c i o n de la Miser icord ia en M á l a g a , de S. P e d r o A d - v í n -
(4) p V o r d e l o s P ^ s o s . 

a l a m u e r t e de I). fgnac io Calvo y Galvoz P r e s b . 



de pan para sí.No tenia otra cosa con que aliviar sus miserias, 
pero les procuraba continuas y abundantes limosnas. Los 
limos. Sres.Obispos en especial el de Málaga D. Manuel Fer-
re r , el de Guadix D. F r . Bernardo de Lorca, el Exmo. Sr. 
]) Alonso Marcos de Llanes, Arzobispo de Sevilla, le en -
cargaban que desde los pueblos de sus diócesis en que 
bacía misión le avisase de las necesidades mas urgentes que 
en ellos notase, y no se dió caso, en que haciéndolo de algu-
nas no fuesen socorridas inmediatamente.Dijo muchas veces 
el limo, d e t u a d i x á sus familiares «yo no sé que tiene el 
«dinero que destino para remediar las necesidades que me 
«recomienda el P. Cádiz, que en vez de aminorarse, me pa-
cí rece que se aumenta. > Por el mismo rumbo socorría á las 
viudas,huérfanos,y otros pobres délos Estados de los Exmos. 
Sres. Duques de Medina-celi, Arcos, y Alba, pues en vuel-
ta de los informes que por orden de dichos Señores les da-
ba cuando misionaba en sus pueblos, venia la benificencia á 
sus indigentes vasallos. Solo Dios sabe las necesidades que 
remedió nuestro Venerable por la benéfica mano de laExma. 
Sra. Doña Petra de Alcántara Pimentel, Marquesa de Malpí-
ca, Duquesa de Medina-Celi: Por el hacia ésta caritativa Sra. 
limosnas no solo pasageras, sino perpetuas; ya consiguiendo 
situados, ya proporcionando dotes para Religiosas y Casadas, 
ya para que unos jóvenes continuasen sus estudios, otros 
en la carrera de las armas, ya buscando acomodo á varias 
personas de ambos sexos, en especial á l a s que persuadida» 
por su predicación á separarse del egercicio peligrosísimo 
del teatro, se veian sin auxilio para subsistir. A estos espec-
táculos, ó diversiones, fué nuestro F r . Diego tan opuesto co-
mo se sabe,, pero no le movia otra cosa á combatirlos tan de 

firme, sino el conocimiento profundo y sólido que tenia, 
solo de lo próximos que son al pecado, sino también al dis-
pendio de los haberes indispensables para la educación de 
los hijos, satisfacción de criados, y acreedores, y cosas 



Nejantes, de que no se cuida por satisfacer aquella destruc-
ora pasión. Hacia limosnas perpetuas cuando por su conse-

jo Y dictamen se aumentaban camas en los hospitales, (1) y 
s e recogían huérfanos en los hospicios. Finalmente, en sus 
aoios parece que estaba la llave de los escritorios y cofres 

m a s a l iados, pues fué constante observación, que el dia 
í u e predicaba de la necesidad de dar limosna, no hubo pue-
rto en que no fuesen á manos de sus Párrocos crecidas 
antidades, para que con sigilo y equidad las repartiesen. 

c
n U d l z s e conmovió tanto uno de aquellos opulentos v e -
lnos, oyéndole predicar de este asunto, que habiendo r e -

Pi t ido en pocos dias, gruesas sumas, dijo á un amigo suyo, 
<(Sl no fuese por las estrechas ligaciones en que me tienen los 
j u n t o s de mi comercio en las actuales circunstancias de 
((la guerra, no quedaría en mi casa un duro que no fuese á los 
((Pobres; no comprendo como hay quien se resista á la per-
^ a c i o n de este hombre Apostólico.» 

No le enternecían ó aíligian menos las enfermedades de 
s hermanos. Acudía prontísimo á visitar á cuantos le 11a-

iovál^ 1 > 0 r S U C O U S e j o ' a u m e n t ó > I a s d e l que ' l aman del Pozo S to . ó de 
Cf3Pcin r 6 n S e V Í H a ' ^ m U y I l t r e ' y e d i f i c a t i v a S r a - D- a Maria de la Con-
MoDt

 U z m a n y J á c o m e > h ¡ J a de los SS. Marqueses de S. Bar tolomé del 
v e n i d G ' ? U e d e b i e n d o á l a n a t u r a l e z a en d is t inguido grado sus dotes , p r e -
to l 0 S d e l a 8 r a c i a ' l o s P i s ó t o d o s ' y r e c i b i d o Pub l i camente el h á b i -
tí)¡Srn

 e a t a d e N - p - s t 0 - Domingo, se labró una ce lda , en el c e n t r o d e su 
a 1u e n ° a S a ' d ° D d e V 1 V ¡ Ó o b s e r v a n d o con el m a y o r r igor los e s t a tu tos de 
cJoj 0 r d e n h a s t a l a m u e r t e , con edificación, no solo de a q u e l l a C i u -
e fa , j S l n 0 . d e C u a n t a s conocían su g r a n mér i to : y a u n q u e esta h e r o í n a 
r e a Rígida de un Sabio y Venerab le Religioso Dominico F r . Es teban B a -

? e , s a b e q « e cuan to es te le d isponía , lo consul taba con F r . Diego que 
* los r

 U n i C ° S a c e r d o t e G 0 D 9 u i e n t r a t a b a a ' § u n a s veces cuando allí iba . 
Píritus 1 6 8 0 S - d G k d Í V Í D a S r a d a p e r 0 a l C u i d a d o d e e s t o s d o s g r a n d e s e s -

y queü a
C r i C ; , e s t e a r b o 1 q u e a U m e n t Ó e I h o n o r d e aque l l a S a n t a R e l i g . p n , 

r ó i c o h e o h , C m d a d ' y d e s u i l u s t r e f a m i ü a . Renovando con tan h e -
l a del V P r m 0 r ¡ a ' t a n t ° d e 1 3 I U r e - S r a ' D ' 8 S a n c h a C a r r i i l<>> c u a n -

S u P r oj¡ ( . . . , d e ^ V 1 ' a t a n pa rec ido á n u e s t r o Fr Diego, q u e con 
"won a t ra jo es te alma para J e suc r i s t o . j ¿ 



maban, los exhortaba á la conformidad y paciencia con una 
suavidad tal, que por aquel tiempo, parecía que los dolores 
huían de ellos, que las fiebres templaban su ardor, que los 
males desaparecían, y diciéndoles con admirable fervor 
y devocion un Evangelio los dejaba consolados en su espíri-
tu. Lo mismo hacia con cuantos achacosos le salían al paso 
en los caminos y en las calles ó le buscaban en los Conven-
tos. Lo masque solía decir á los Porteros, ó Sacristanes cuan-
do le llamaban para que bajase á despachar á los enfermos, 
era ésto, «¿para qué se molestan en buscarme? no me ha da-
«do Dios la gracia de curaciones; si por su misericordia me 
«la concediese, yo correría á curar y sanar á todos.» Ya di-
remos en lugar oportuno, si le falló ó nó, esta gracia verda-
deramente gratis data para que por ella manifestase su cari-
dad á los prógimos. Pero aun cuando el Señor no hubiese 
tenido á bien concedersela de continuo no por eso el amor á 
sus hermanos, dejó de acercarse mucho á lo perfecto como 
comprenderá cualquiera que lo cotege con las notas que 
tan menudamente pone S. Pablo á la perfecta caridad cuan-
do dice «paciente es, benigna es, no es ambiciosa, ni es or-
«gullosa, nada malo hace, en nada busca su utilidad, ni se 
«irrita, ni piensa mal de nadie, ni se alegra de la iniquí-
«dad de alguno, antes si, se regocija en la verdad, todo 
lo cree, todo lo sufre, todo lo espera» en bien de sus her-
manos. 

Quien reflexione en cuanto se diga en orden al modo con 
que se portaba, ya en las graves molestias de tan largos Y 
continuos viages, ya en las importunidades de los mismos 
prógimos, en cuyo bien espiritual los hacia: quien atendiese, 
con qué paciencia se detenia á oírlos en caminos y en ca-
lles, repartiendo á todos, cruces, medallas, bendiciéndoles 
rosarios, y sobre todo quien haga alto en el modo cofl 
que"se portó en el caso que vamos á escribir, confesad 
sin la menor violencia que su caridad al prógimo fué p a ' 
cíente. 



Caminando á Zaragoza le informaron en cierto pueblo, 
que en otro aunque no muy distante,pero separado de la ca r -
e r a , estaba gravemente enfermo un hombre muy acaudala-
do pero muy codicioso^ y apegado á sus intereses, sin haber 
Podido conseguir dispusiese de ellos; rogaron al Padre tuvie-
se la bondad de pasar á dicho pueblo, porque el enfermo ha-
bía manifestado gran deseo, de que lo visitase, desde que 
SuPo su ida á aquella tierra. Pronto se prestó nuestro Vene-
rable á dar éste rodeo, ansioso de ver si podia reducirlo á 
nacer las diligencias de verdadero católico. Aposentóse en 
Casa de un hijo del paciente, que informado de su llegada 
clamó pasase á visitarle: no se detuvo el Padre, y verlo y 
Aclamar en espresiones del mayor elogio á su persona, to-
do fué uno. ¡El P. Fr . Diego en mi casa! decía, ¡qué for-
ana! un hombre tal....Detuvo el Padre inmediatamente es-
t e modo de espresarse, y sentado á su cabezera, le hizo u-
na suavísima plática exhortándole á la conformidad y pacien-
t a ; y descendiendo á lo que mas urgía, que era su dispo-
Slcion, porque la enfermedad era egecutiva; se lo dio á en -
tender en términos los mas cariñosos y prudentes. Pero es-
as suavísimas palabras fueron saetas para el enfermo, que 
riéndolo en lo mas vivo cual si fuese un frenético, miran-
0 al Padre con una vista desatinada, empezó á hablarle asi 

(¿piensa V. P. que soy algún herege? soy tan buen cristia-
n o como él, y mejor que él, todo lo tengo hecho, y así 
gayase luego, engañador de los pueblos, hipócrita, anda-
^ r , ego, embustero, fraile picaro, mal Sacerdote...» y por e s -
p estilo continuó desahogando la cólera concebida contra él . 

Diego parecía sordo é inmutable en aquella nube de dic-
e ^ l 0 s ' quiso con toda claridad hacerle presente el infeliz 

ad0 de s u a j m a j p e r o ] e f u ¿ p r e c i so cortar el hilo á su e -
de

 i o n ' y salirse del aposento con la mayor consternación 
Sll

 S u e sPÍntu, pues miraba áaquel miserable muy próximo á 
6 erna condenación. Lloraban todos los circunstantes, y sí 



estaban atónitos, y admirados de las espresiones impeniten-
tes del enfermo, no lo estaban menos de la serenidad é igual-
dad de rostro, que observaban en Fr . .Diego, quien despi-
diéndose de ellos con la mayor urbanidad, y encargándo-
les rogasen mucho á Dios por aquel hombre, siguió su ca -
mino dejando bien comprobado que su caridad era pa-
ciente. 

Era benigna al mismo tiempo, y ninguno de cuantos le 
trataron encontró en él otra cosa, que las que halla el hijo 
en su afecta Madre. Como tal asistia á los enfermos á quie-
nes visitaba, como tal consolaba á los tristes, como tal acon-
sejaba á los que le buscaban en muy graves apuros, y so-
bre todo, era benignísima su caridad con los pobrecillos pe-
cadores en el confesonario. No se dio caso en que uno de 
cuantos llegaron á sus pies se levantase de ellos como se no-
ta salir de los de otros, aun aquellos á quienes era indispen-
sable para sanarlos, curarlos con pausa ó con dilación, que-
daban tan persuadidos en que era conveniente hacerlo así, 
que ellos mismos suplicaban sin rubor, y en Jerez dijo uno 
á varios de sus amigos «me ha dilatado el Padre Cádiz la ab-
«solucion, pero aunque me la dilate un año estaré contento 
«con tal que pueda yo recibirla á sus pies.» Tal era la benig-
nidad de sus afectos y espresiones con los pecadores. Con-
movido á su predicación en cierta Ciudad un hombre per-
verso que llevaba veinte y seis años sin confesar viviendo 
lujurioso á fin determinó confesarse con él; lo admitió á sus 
pies, y fué tal la benignidad que halló en sus labios que no 
solo contribuyó mucho á su perfecta conversión, sino á que 
siendo naturalmente feroz, se transformó en una oveja coa 
admiración de cuantos le conocían. Dejó el Padre aquella 

Ciudad, y mientras el tal sugeto vivió, y F>. Diego estaba 
en las Andalucías, dos veces al año iba á tratar con él l°s 

asuntos de su conciencia, pues como aseguraba á su ordin3" 
rio Director «era tal la benignidad y amor que encontraba en 



«sus voces, que las horas le parecían instantes á sus pies 
l Y S l S l o s , o s meses que pasaban sin oírlo.» El «vosotros que 
«s<jis espirituales recibid é instruid con espíritu de suavidad 
* defectuoso,» este documento de S. Pablo (1) estaba 
'Jo en su corazon y esto hacia tan dulce y atractiva su ca-
ndad. J 

En los dias del Santo Apostol ya habia caridad envidio-
y en fuerza, ó á impulsos de esta vil pasión, muchos p r e -

g a b a n . (2) Este feísimo vicio estuvo muy lejos de nuestro 
ene rabie Fr . Diego y prueba de ello, que estando en el 
o n v e n t o , siempre iba á oir los sermones que en ellos se 
edicaban, los escuchaba con atención y en lodos, decia, 

f i l aba que aprender mucho. No se dió jamás caso en que 
ll'ecta, ó indirectamente pretendiese predicar en las grandes 

^0 'emnidades, que se celebran en los pueblos, ni para aller-
a r en octavas con los famosos Predicadores, y cuando para 

lo solicitaban se escusaba cuanto podia con las ocupacio-
^ de su misión. Predicaba muchas veces por obediencia, 

ras por gratitud, y comunmente impulsado del fuego de 
c a r i d a d á los prógimos: ¿y quién le notaría que alguna 
hubiese hecho mal uso de su predicación, y que demos-

t r
 n d o en ella caridad, mirase solapadamente á lo con-
f i o ? ¡cuanto detrimento no padeció la Iglesia en lo anti-
o de los lobos disfrazados con la piel ó capa de caridad 

^ ernal! Es cierto que muchos mordían ó murmuraban la 
duj! d e s l l s expresiones, que censuraban de ásperas y 
d a ^ i SUS ° P i n i o n e s y doctrinas, queriéndolas algunos til— 
^ de arrimadas al Jansenismo ; y no hay duda que m u -
cei°0

S S e m o f a b a n y calumniaban aquellos arranques de su 
< W - q U e l e I l e v a b a u n a s veces á sacudir sobre los au-

el polvo de sus sandalias, y manto (3) otras á de-

[ i ! A ' \ G a l a t - c a p . 6. v 1. 
3 Ad Phil ip, c . 1 v. 15. 

tn Málaga. 



jar incompletos sus sermones, y huir del pulpito, negándo-
se á continuar sus sermones, como hizo en Ecija, y se dira 
donde corresponda. Es verdad que resistió tenazmente, per-
manecer en alguna ciudad, por mas que su digno Obispo 
se lo rogaba, (I) y que en esta y otras ocasiones, decian 
y escribían que obraba mal, y abusaba del carácter de su 
ministerio; pero los efectos prodigiosos, que en bien espi-
ritual de sus prógimos resultaban, como se palparon en Eci-
ja, y espresa bien la carta que el R. P. Prior de Carmeli-
tas Calzados escribió á su R. P. Provincial F r . Diego Bra-
vo con fecha de 8 de Mayo de1786.Carla, que veremos como 
insertar en esta obra, porque es un muy auténtico testimo-
nio tanto de la virtud de nuestro Venerable, cuanto de que 
lo que egecutaba en los pulpitos, era á impulsos del Espíri-
tu Santo; pareciéndose aun en esto álos Profetas. (1) Confún-
danse los libertinos enemigos de la revelación, cuyo orgullo 
llega al estremo de sindicar los medios de que el Altísimo se 
vale para traer al pecador al conocimiento de la verdad, y a 
los caminos de la justicia. 

Seria faltar espresamente á ella, en la parle que nos o-
bliga á usarlas con el prógimo, si no se conviniese en que 
Fr . Diego de su trato fraternal con todo género de personas, 
alejó siempre cuanto sabe ó huele á elación, ú orgullo, a 
ambición de gloria, ó á utilidad propia. Su postura s i e r o P r 

como de quien teme ó se avergüenza, su vista inclinada á 
tierra, su tono y modo de hablar hasta con el mas infcli* 
Aldeano, su profundo acatamiento á los Sacerdotes, su ano 
nadacion al tomar la bendición para ir al pulpito, su esU 
sumiso y blando en todas sus conversaciones, voceaban 
aborrecimiento, á toda especie de soberbia. Su repugnan 
en hospedarse en los Palacios de los Señores Obispos y , 
sas de las Personas de distinción, .sus escusas á sentarse 

( i ) En Mondoñedo. 
(1) Ezcq. cap. 5. va r . ve rs . 



mesas cuando no podia evitar alojarse en ellas, el empe-
n o en elegir las casas de los pobres donde no babia Síndico 
0 hermano, la afabilidad conque dejaba que se l eace rca -

l o s nías androjosos y miserables, todo confirma quecuan -
predicando egercitaba la caridad con los prógimos, toda 

S u ansia, (ó llamémosle ambición) consistía en ganar sus al-
toas para Dios. «El non res, sed animas quaero» ¿quien en 
jjas dias, según lo que los ojos ven, pudo decirlo con mas 
andamento que nuestro Venerable? Del derecho que dá la 

naturaleza y confirmas. Pablo (I) al que sirve al Aliar j a -
mas usó; nunca permitió, que para el se hiciesen, ó admitie-
ren limosnas. Se negaba fortísimamente á recibir todo cuan-
0 e ra , ó podia pasar por dinero ó metales, y -sin otro ahin-

c° que imitar el desinteres de Jesucristo. Altar y pulpito lo 
Sll'vió siempre por caridad á sus prógimos para poder apli-
Carse en cuanto fuese posible él «majorem charilatem nemo 

Compruebe su desinteresada caridad, el suceso si 
Saiente. 
} Atendiendo el Ayuntamiento de la Ciudad de Jerez de 
a Frontera á los muchos trabajos que en sus Apostólicas 
áreas habia padecido en la larga misión que hizo allí el año 
e y á su infatigable ze!o en el establecimiento del ju-
deo circular, acordó recibirlo en el número de sus Caballe-
r e ó t e y cuatros, como se hizo con toda formalidad, y re-
' t l r le una espresion ó regalo correspondiente á su genero-
dad. Presentado que fué al Padre, se quedó algo suspenso, 

y toanifestando harto bochorno, dijo á los que le conducían: 
'devuelvan ustedes todo eso á los Sres. que lo envían, y d í -
ganles de mi parte que yo deshonraría mi caracter, y mi -
nisterio, si admitiese de ello la parte mas mínima, y que 
Perdería todo el premio que de la misericordia de Dios e s -
P e r o recibir, por mi t aUua l trabajo, que no me espongan 

( 1 ) E p i s t . 4. al G o r i n f c . 9. V. 43. 



«á que oiga en su recto juicio «recepisli mercedem luam,v 
«que agradezco en micorazon su atención, y que quedo mas 
«obligado á rogar por la felicidad de ésta mi amada Ciudad.» 
¿Pues que hemos de hacer? replicaron las conductores, de 
lo que traemos, si venimos prevenidos de no "llevarlo? A lo 
que les respondió el Padre, con mucha seriedad «por mi» 
«mas que lo arrogen al esliercol, en el Convento ".no ha de 
«quedar, pobres encontrarán en esas calles,» y volviéndo-
les las espaldas, se entró en s u celda repitiendo el dicho de 
nuestro Sto. Patriarca «Deus meus et omnia.» Pero si para 
manifestar el desinteres de su caridad asi en esta ocasión 
como en otras se le notó algo desabrido, ó inquieto, nunca 
tal cuando se trataba de egercitarla de cualquier modo que 
se ofreciese. Ni que le estrechasen en los caminos saliendo 
ó entrando en los pueblos, ni que en ellos le impidiesen an-
dar en términos de ser preciso que le escoltase tropa, ni que 
la imprudente devocion de muchos no contentándose con las 
cedulitas, cruces, y rosarios que les daba, quisiesen como 
á la fuerza sacarle mas; ni que le corlasen pedazos del há-
bito y del manto, cosa que sentía en estremo, nadie le vio 
irritado; y si alguna vez dio indicio de ello, en el momento, 
el bochorno que sentía de que lo tuviesen por algo bueno* 
ahogaba aquel natural impulso, y haciéndose como insensi-
ble á lodo, decía «vaya por Dios, vaya por Dios, tu sabes Se-
«ñor, mi ingratitud y miseria.» 

Ya se deja ver que quien deseaba, que de su predicación 
resultasen á susprógimos todos los bienes no podría alegrar-
se de ningún mal que en particular, ó en común le sobrev1' 
niese. Fueron muchas y gravísimas las calamidades públi-
cas que ocurrieron en sus dias, muchos los desastres dep a l " 
tieulares familias, y como por lo común en todas sus cuitas? 
ó en persona, ó por escrito acudían al Padre buscando e l r C ' 
medio que creían hallar en su concejo y oracion, se compa 

decía en estremo de ellos; por mas que conociese que er^1 



de lajuslicia de Dios irritada por nuestras culpas, 
^ se si diga que en esta parte no le comprendía la propie-
dad de los muy buenos «l&tabitur juslus cum viderit vindic-
(" . m

r (*) Era justo de la ley de gracia ó de misericordia, 
Y discípulo de aquel Maestro que dijo á los primeros «aun 
«ignoráis en que espíritu estáis criados.» (2) A egemplo pues 

e tan compasivo divino Maestro, lloraba inconsolablemen-
e sobre los castigos de los pueblos; lomaba en ellos el ma-

J°r ínteres, y como si sobre el viniesen tocios, los procura-
a evitar clamando, suspirando, y orando al Señor, levantáse 

brazo de su indignación. Esta aflicción de su espíritu era 
a ayor, cuando sabia, ó meditaba en los males y daños que 
a s culpas traen á las almas. En una ocasion té digeron que 

infeliz habia muerto repentinamente en los brazos de su 
^omplice, pero tuvieron, en cierto modo, que reprenderse 
t
0 s que le dieron la noticia de tan triste desastre, cuando no— 
aron que en tres dias casi no se enjugaron sus ojos, que ape -

c
a s t o m ó algunos bocados, y descanso, y que redobló como 

b°n impiedad sus flagelaciones. Por el contrario era su gozo 
l en conocido, cuando despues de las rogativas y procesio-

de penitencia, daba ó detenia el Cielo sus aguas y mu-
^ o mas público hacia su espiritual júbilo al finalizar sus 

piones considerando el fruto que en ellas habia recogido 
ra Dios, y para sus prógimos. 

ció E n l a s c o n t r a d i c e i ° n e s que tuvo en orden á la contínna-
¿ n de s u benéfico ministerio, ya sobre si habia de p rac -

arlo ó no como le aconteció en uno de los Obispados de 
0o

a 1Cl.a; Ya s o b r e e l s i t i o e n q u e h a b i a de predicar cual 
e i l

U r n ó en Málaga mas de una vez, la moderación y decoro 
n i / , ? p a l a b r a s e n a P°y° de su razón, si respiraban urba-
tact Y r e s P e t 0 ' P r o b a b a n también el honor que daba al ca-

e r de aquellos con quienes altercaba. Si hablaban contra 
P s m . 4 7. v . 

^ S. Luc. cap. 9. v 5o. 



él, si escribían algunos con tan poca estimación, cual se sa-
be, y el Padre no ignoraba, lo mas que se le oyó, fué decir, 
«están tan embebidos en sus negocios, que no tienen tiem-
«po para reflexionar en este particular; yo soy el impru-
d e n t e , porque podia buscar mas oportunidad, » y cuando 
algunos trataban decirle de lo que se escribía contra él, lo 
impedía inmediatamente; «ya se de eso bastante, decía, esos 
«sugetos piensan que sus dictámenes son mas acertados que 
«los mios, no los defienden por oponerse á mí, ni jamás he 
«sospechado que lo hacen por ofenderme.» De suerte que 
su amor fraternal lucia en todo, ya sufriendo penalidades en 
el cuerpo, ya aflicciones en el espíritu, ya detrimentos en 
su opinion, y honor: nada su caridad extinguiani amortigua-
ba. Era igualmente crédula; «jamás me persuadiré, decia, 
«que alguno quiera engañarme.» De éste sencillo concepto 
venia el dar asenso á todos los que le contaban sus negocios 
y apuros, ya le hablasen con sinceridad, ó solapadamente, 
ó sin otra idea que averiguar, por curiosidad, su modo de 
pensar en aquellos particulares, como sucedió en ocasiones 
y asuntos que no conviene aclarar, aunque la nota de eré 
dulo ó demasiado sencillo en casos que pedían mas reser^ 
va para que su honor no hubiese sentido los tiros déla ma-
ledicencia, siga con su memoria. Finalmente su caridad de 
lodo esperaba que resultase bien á sus hermanos, y nunca 
dió paso, emprendió viage, predicó, escribió, ó prestó dicia" 
men sin gran confianza que de ello había de resultar gloria a 

Dios y bien espiritual á sus prógimos. Por su conversión se l0 

oyó decir muchas muchas veces lo que digeron á impulso* 
del mismo principio Moisés y Pablo «ó perdónalos Señor, ® 
«bórrame del libro de los vivientes (4) yo sufriré ser ana" 
«tema por ellos,» en ninguno de estos arranques falló ó 
linquió en un ápice de la perfección que exige de todo c»' 

( \ ) Exodo, cap . 32. y . 32. 



cólico la Santa Religión, cuya virtud fué en él lo que procu-
r a m o s manifestar en el siguiente. 

CAPITULO XVI. 

E n QUE SE TRATA DE LA VIRTUD DE RELIGION QUE ADORNÓ EL E S -
PÍRITU DEL V. P . F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ: ASUNTO QUE 

DEBE MIRARSE COMO DISPOSICION Ó CIMIENTO DEL 
CUMPLIMIENTO QUE DlÓ Á LOS VOTOS 

DE SU PROFESION. 

: / 
Esta palabra Religión, no en cuanto por ella se entiende el 

c°njunto ó canon de arcanos y misterios, de que solo por;so-
W a n a revelación puede el hombre tener noticia, ni tampoco 
e n cuanto denota una Sociedad ó Congregación en que unidos 
bichos viven voluntariamente sugetos á leyes, ceremonias, 
^ ritos, sino precisamente en cuanto indica cierta norma ó 
re§la que nos enseña á dar culto y honor debida y ordená-
b a n t e á aquellos superiores en excelencia y condicion á 
n°sotros, ceñida ó tomada en rigor determina una particu-
a r virtud cuya definición ó descripción no tuvo reparo el P. 
• ^gustin de tomarla de la boca ó pluma de un sabio Gen-

Y así es que la llama «virlus quae superioris cujusdam 
"naturae qmm Divinam rocanl, curam ceremoniamque af-
j{ fert.y> (,|) Esta virtud, según el mismo Sto. Doctor prescr i -

e e í culto y la ceremonia: aquel significa toda especie de 
l e speto ó sumisión interna debida al Superior; y ésta el rito 
1 modo exterior con que se le debe honrar. Esta noble v i r -

U(1 que despues de las Teologales obtiene justamente entre 
°uas el primer lugar, mira á Dios, no como objeto inmedia-
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to, sino al culto y lionor que se le debe tributar ó rendir; 
de consiguiente se acerca mas á aquel Supremo Ser, que las 
otras virtudes, en cuanto obra aquellas acciones que di rec-
ta ó indirectamente se ordenan al honor Divino. Sus actos 
así internos, como externos, deben tener por primario obje-
to, el culto y honor á Dios. A los internos pertenecen la 
devocion, la oracion, y de éstas, como de dos fecundas Ma-
dres, nacen las humillaciones internas, las acciones de gra-
cias, las aspiraciones devotas, la reverencia, la adoracion, 
la alabanza, los sacrificios, los dones, los votos, los jura-
mentos lícitos, y en suma, todos los actos con que el hombre 
honra á Dios, ó en sí mismo, ó en su Madre, ó en sus San-
tos, y Angeles, ó en los Sacramentos de la Iglesia y demás 
cosas especialmente consagradas á Dios; de que se infiere ser 
esta virtud entre las morales la mas perfecta, pues que por 
ella protesta el hombre, que conoce la divina escelencia. Es -
ta hermosísima virtud, que Jesucristo en cuanto hombre 
practicó, según que consta por estas palabras «positis geni-
«bus oraba',» (1) y de que nos dió perfectas instrucciones, 
cuando hablando con la Samaritana le dijo «los verdade-
r o s adoradores ó Religiosos, adoran á Dios en espirita 
«y verdad, porque Dios es espíritu. » Esta noble virtud, 
que si principalmente toca al alma, obliga también al cuer-
po, á quien vive tan estrechamente unida, no faltó á nuestro 
Venerable P, F r . Diego, y de ella fué estudiosísimo, desem-
peñándola muy escrupulosamente en su alma, y en gtt 

cuerpo. 
Mirar su semblante era suficiente para inferir la relig10' 

sidad de su corazon, y en la modestia de sus ojos, en loe«" 
medido y bajo de sus palabras, en las familiares conversa'' 
ciones, en su humilde y agradable gesto, se traslucía coa 
claridad un espíritu devoto, y unas potencias prontas á ^ 
cuparse en el culto y adoracion de Dios. Esto se conocía ^ 

(f) S . Luc. cap . 21 v 4<. 



«i se reflexionaba en las acciones que á ello se dirigen 
f i a n d o en el Convento rarisimamente dejaba de cumplir el 
»vino oficio en el coro, por mas que por sus ocupaciones y 
ontinuas; tareas, estuviese dispensado de asistirá él. Jamas 

r S 0 t o m a r n i e l l ^ a r de su antigüedad, ni el de prece-
d í a , que por los honores que le concedió la Religión le 
Npetia: colocado en el último asiento, los ojos inclinados 
suelo, ó al altar, las manos ó en la manga del hábito, ó 

wauna de ellas al Sto. Rosario, sin arrimo alguno, canta-
n rezaba los salmos é himnos,«integre, atente, et devoie » 

g a s i f i c a c i ó n de toda la Comunidad, que miraba en él u'n 
lj(r 0 d e compostura, ó de perfección, en aquel acto de Re-

blon> Y bastaba su egemplo para que todo el coro parecie-
t
 S e r l ° de Angeles que delante de su Dios le adoraban con 

r Qnra, reverencia, y devocion. Esta que en cierto modo es 
ja

 a e special virtud, y según el Angélico Maestro la médu-
0 substancia transcendental, á cuantos actos internos, y ex-
nos abraza la Religión, la manifestaba Fr . Diego pero de 

e l Nodo, que sin equivocación le hacia hombre devoto En 
6I! Cl r e v e s l i r s e P a r a celebrar, en la mesura de sus 

os yendo a las aras, en todo respiraba un no se que de 
ocion, que la infundía á los concurrentes,¡Que pausada y 

Cer
 C C t a P r°nunciacion de palabras! ¡Que esactitud en las 
eniomas! ¡Que medir é igualar el tiempo con la acción' 
e m0deStja! ¡Que todo de perfección! Sin duda honraba 

Y Sa "ocio, y á Dios con doble holocausto, el de cuerpo 
T e a i

n f r e d e s u h i j ° ' Y e l de su espíritu y corazon. Y en los 
lo / ' G o m o s i f u e s e u n a c e i t e ó b a l s a m o precioso, así 
IIe j a m a b a ó difundía en sus pavimentos. Entraba en ¿ los 
^ a r , , n S p e t 0 ' Y d ° p a v o r extraordinario, no se atrevía 
había , a d o a n t e el Tabernáculo, á levantar los ojos- si 
'«tirad p e r m a n e c e r a l l í escogía las capillas ó sitios mas 

d t v ; r ° p e r m í t í a I1 1 6 ni una palabra se le hablase, ni 
u a Evangelios á los enfermos; y tal se manejaba en 



la Iglesia, que no se dará esclavo mas sumiso ante el Señor 
mas austéro y cruel, que nuestro F r . Diego á la presencia 
de nuestro benignísimo Jesús Sacramentado, de quien son 
Palacios y Tronos sus Templos. Predicando del respeto que 
se les debe era tan severo que daba horror oírlo, y bien se 
le conocía que le acomodaba en mucha parte el «celas do-
«mus tuae comedit me. »Cuanto le agradaba el decoro, orna-
to, y aseo de estas casas de Dios, tanto le afligía, y entris-
tecía el descuido que en esta parte notaba en muchas Igle-
sias, en especial en los pueblos pequeños por donde pasa-
ba ó hacia misión. Sucedió en uno de ellos que advirtién-
dole su compañero el P. Eusebio, particularmente triste, Y 
que se negaba á lomar un dia el sustento que acostumbra-
ba en otros, preguntándole qué motivo tenia para aque-
lla novedad, si la tenia en su salud? Le respondió con lá-
grimas «¿qué mas motivo para morir de pena que ver el 
«cáliz y ornamentos con que hoy hemos celebrado?» Mu-
chas veces hablaba en sus sermones de este reprehensibil^ 
simo abandono, resultando no pocas, lo que me consta su-
cedió en Carmona, y fué que una Señora demasiado adic-
ta al aseo y ornatos de sus cuartos y persona, no solo con-
sagró al culto de una Iglesia bien pobre, lo mas precioso 
de° sus alhajas, y trages, sino el valor de muchos de sus 
esquisitos muebles: tuvo en ello el Padre muy partícula 
alegría, y la manifestaba en barrer los templos, en limpia 
los Altares, en cuidar las lámparas no solo en los nuestros, 
sino en los ágenos. «Entre los muchos motivos que teñí?0 

«para dar á Dios gracias, decia» de que me hizo Capucé' 
no, uno es, porque veo «entre mis hermanos, un esmero, J 
«conato particular en el aseo de nuestras Iglesias, y cua^ 
<to mira al servicio del Altar.» Y en efecto tenia raz°n ' 
pues en medio de nuestra altísima pobreza, es singular 
edificante cuanto mira á este punto de Religión. n 

Y si Fr . Diego, la manifestaba, como queda indicado, e 



^os templos materiales, mucho más la descubría respecto á 
los templos vivos del Señor, quiero decir en los sacerdotes. 
¿De que otro Misionero tenemos noticia, que predicándoles 
l o luciese de rodillas, como nos consta lo egecutaba nues-

r o Venerable? No fué posible en muchos años reducirle á 
<Jue lo hiciese en otra postura; y cuando sus enfermeda-
des le obligaron á variarla, nunca, nunca lo hizo sentado, 
Cotno fué práctica de Misioneros de gran virtud y reputa-
ron , Jamás los nombró si no en esta espresion de respeto 
«nns venerados Padres y Señores,» ni permitió que alguno 
e besase la mano, sin hacerlo él antes humillado á sus 

Ples; y cuando predicaba de Misa nueva, y hablaba de la 
herenc ia debida al Sacerdocio, era tal su fervor, elocuen-

j;'a> y eficacia, que en muchos de los fieles eáusaria el e -
.e°lo, que produjo en el Padre de cierto Misa-cantano, que 
•)amás volvió á sentarse delante de su hijo sacerdote. Por 
e s t e estilo era su veneración á las Religiones y á sus in -

lyiduos. 

Convengamos en que no estamos en los siglos de su glo-
y en que nuestros días no son comparables en esto á 

8 antiguos; sin que nos metamos, ni por pienso, á inda-
la la causa, pues que solo debemos tratar de llorarla sea 
losIU~ f l l e s c ' y r o g a r á D i o s l a d e s t r u Y a para que vuelvan 
y o

a ñ o s de nuestro honor. Lo que en esta parte sabia, 'veia, 
c0r ¡ |a n u e s t ro Fr . Diego, era un clavo que traspasaba su 
tUVo

ZOQ» Y toda familia Religiosa, debe estar persuadida que 
c0fn

 e n él, un defensor, un Apologista muy digno de ser 
$ j Parado á los antiguos, y los posteriores; si se diese 

que sobre este asunto escribió, la correspondencia 
O ™ a ñ ° S e n l e F 0 S 0011 e l E x c m o ' S r - Marqués de la 
con t a P l i m e r s e c r e t a r i o d e l despacho universal de Indias, 

d e l a f u n d a c i o n d e Conventos nuestros en la 
sobrc

1 C a ' Y l a s r e s P u es t a s á las consultas que le hicieron 
reformas en tiempo del Sr. D. Cárlos III, no habría 



Religión que por esta parte no lo estimase, con proporcion 
debida á lo que se apreció por igual respeto á un S. Geró-
nimo, S. Bernardo, S. Buenaventura, Belarmino y otros que 
tanto se empeñaron en defendernos. Pero infiérase su es-
maro en inspirar veneración á los Religiosos, de lo que es-
tá impreso en varios de sus sermones, hablando contra los 
libertinos, y enemigos solapados del estado Religioso. Com-
probación de su arraigado afecto á la virtud de Religión pue-
de ser et caso siguiente. 

Predicando en Montilla la novena de S. Francisco Solano 
al ir al pulpito una tarde le dijo un Eclesiástico. «P. Fr . Die-
«go esplique V. P. la virtud de la religión porque en espe-
«cial, en el vulgo hay muchos abusos en este punto, í 
«me compadece tanta ignorancia en asunto tan serio y de 
«tanta gravedad.» Obedecióle el siervo de Dios, y dejando 
el punto de doctrina que llevaría meditado, fué tan copiosa, 
fina, y clara la esplicacion que hizo de esta virtud, y de 
cuanto ella abraza en orden á sus actos internos y externos, 
y como explicó, y desmenuzó cuanto bajo de cada punto se 
contiene; de tal manera habló de la superstición, prestigios, 
Nigromancia, Geomancia, Hydromancia, Aeromancia, Piro-
mancia, y aruspicio, de la irregularidad, tentación á Dios» 
sacrilegio, simonia, blasfemia, violacion devotos etc., q«e 

muchos Eclesiásticos sabios y cuantos Maestros de varias 
Religiones que habian concurrido de los pueblos inmediatos* 
le oian estaban pasmados, y mas lo quedaron al saber Ia 

ninguna preparación que habia tenido para tratar asunto tan 

delicado y difuso: uniformemente convenian que solo leye11' 
do palabra por palabra la suma moral mas completa en e s i a 

parte, ó teniendo la memoria mas feliz que hubo en hofl1" 
bre estudioso, ó siendo inspirado de Dios podia haber 
blado tan abundante y perfectamente. A tal esplicacion s<3 

siguió una vehemente exortacion sobre la exacta y catóÜca 

práctica de dicha virtud, de que resultó salir aquellas g e n 



de miles abasos é ignorancias en que estaban, ya en orden 
al culto de las Imágenes, ya al alivio de los difuntos, y otras 
irreligiosidades entre ellas envegecidas. ¡Ojalá que fuesen 
frecuentes nuestros Predicadores en instruir á ios auditorios 
en tan grave particular! 

Como la voz, adoracion, abraza tanto la adoracion sa -
grada, como la civil ó política, que consiste en aquella espe-
j e de culto ó reverencia, que se debe álos Reyes, Príncipes, 
Superiores, Jueces, y demás personas constituidas en dig-
nidad, no es ageno de este capítulo decir algo de cómo la de -
sempeñó nuestro Venerable en esta parte, sirviendo al mis-
mo tiempo lo que digamos, de una breve Apología de cuanto 
i°s maljhallados con sus doctrinas, hablaron y^aun escribie-
ron contra él, delatándole varias veces como criminal frac-
l°r del canon de S. Pablo acui honorem, honorem, cui victi-
«9al, vectigal» ya que no nos sea dado vindicarle de ésta, y 
°^ras calumnias con la cstension que parece pedía de j u s -
l c , a su obediencia, y sumisión á tocia Potestad constituida 
Por Dios. 

Cuantos lean sus muchos sermones impresos, cuantos 
eilexionen en sus escritos, sobre Comedias, Toros, bailes y 
emas diversiones públicas, hallarán en ellos lo mas sólido 

J enérgico de cuanto ios Padres y Doctores antiguos y mo-
f l i o s , digeron sobre tales asuntos; pero seguro va que 

, u n a palabra contra el gobierno, ni sus órdenes re la -
^ V a s á ellos. Cuantos le oyeron hablar á los Magistrados, 
p i í d o s , Ayuntamientos y Tribunales, acerca de tales d i -
. e rsiones, se acordarán de la sumisión con que procuraba 
f r e s a r l o s á que se estorbasen semejantes espectáculos, 
( l e Perjudiciales á las costumbres y tal vez al buen orden 

os pueblos, pero ninguno dirá en verdad que le oyó es-
d a d

S l ° n ' ó palabra que no fuese vestida del decoro, urbani-
Pos 'p r e S p e t ° c o n que debe hablarse á semejantes Cuer-

• ks cierto que representó, no una vez sola, sobre estos 
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particulares, á S. M. por mano de su limo. Padre Confesor 
ü . Fr . Joaquín de Elcta, y que consiguió, la revocación de 
varias órdenes, decretos, pero si se pudiesen copiar aquí di-
chas representaciones, se dejaría, á la posteridad un ejemplar 
el mas perfecto del modo con que el vasallo, sea del carác-
ter que fuese, debe hablar, pedir, avisar á sus Príncipes. 
No hizo misión en que no predicase espresamente del respe-
to y obediencia con que deben recibirse y cumplirse sus ór-
denes; y en aquellos días en que todos los SS. Arzobispos, 
Obispos y Prelados de la nación, se vieron en la mayor pre-
sura, con motivo de cierta Real orden que sobre el delica-
dísimo punto de contrabandos se les comunicó, por su pr i -
mer Ministro el Secretario de Estado, de tal modo respondió 
á las consultas que muchos SS. Mitrados le hicieron, de tal 
manera habló de ello en los pulpitos de Sevilla,Cádiz, y otras 
Ciudades, que sus émulos no tuvieron de que morderle, co-
mo lo hicieron valiéndose de ciertas espresiones que dijo 
predicando de Pasión en la Sta. Catedral de Sevilla el año 
de 1784, tomando ocasion su emulación ó malicia, de lo si-
guiente. 

Ponderaba los dolores intensísimos de Jesucristo en la 
Cruz, y las graves aflicciones que padecía su santísimo es-
píritu, y dijo fundado en autoridad de los Santos Padres, qu° 
lo que aumentó su consternación en aquel horrendo suplí" 
ció, fué ver, 110 solo sorteadas, sino rasgadas sus vestid"" 
ras, por los que le crucificaron; contrajo este canónico he-
cho', al mal uso que muchos liarían de las rentas Eelesiás" 
ticas, ó bienes de la Iglesia, distribuyéndolas en aquello a 

que no están destinadas, y daba sobre ésto doctísimas doe-
trinas. Se había publicado poco antes una Rula de su SaO" 
tidad, acompañada de un Real decreto, por la cual, p a l 

las gravísimas urgencias del Estado se concedía á S. M. cíe1 ' 
ta cuota, sobre las Prebendas y Beneficios Eclesiásticos; J 
esto fué bastante para que convertidos varios de aquellos c 



quienes dijo S. Pablo «á veritate quidem auditum avertenl 
«ad fábulas autém convertentur,» (I) hicieron contra el P 

a d ' z U l l a formal acusación, ó delación al Rey N. Sr. á la 
sombra de un sugeto bastante respetable por sus empleos. El 
<*ecto fué á satisfacción de los denunciadores, porque in-
mediatamente se comunicó orden al Regente de la Audiencia 
l e Sevilla, para que intimase al P. Cádiz suspendiese el 
nercicio de su predicación; y al R. P. Provincial otra, en 

í r s e l e mandaba le destinase á Convento distante de aque-
ja Ciudad, donde permaneceria hasta nueva disposición. 
1()do se egecutó con prontitud, y el P. fué desterrado á la 
Eventualidad de Cazares. El caso se hizo público, pero el 
cusado obedeció en silencio. Ya pasado algún tiempo en 

aquel desierto le pareció debido á la dignidad de su carac-
}
er> y honor de su ministerio dar razón de si mismo, y tra-

f
a r de sindicar su inocencia. Para ésto no hizo otra cosa que 
ormar un memorial ó representación á S. M. habiendo ob-

n'do para ello licencia de su Superior; y acompañada con 
so n m ° n d e l a l a d o ' l o dirigió por mano del limo. P. Confe-

Pocos dias antes habia llegado á la misma mano para 
e la elevase á la consideración de S. M., la representa-

c
 11 que de motu propio, formó el Sr. Arzobispo de aquella 

t>il I y l a q u e i » u a l m e n t e h i z o s u respetable limo. Ca-
s e

 cl°, que de « v e r b o ad verbum» habían oido el Sermón.Todo 
^Presentó al Rey, que mejor informado, por el uniforme 
(!,, e S t 0 d e l o s representantes, y cotejo de cuanto del hecho 
^ Punían con el Sermón, resolvió S. M. que inmediatamen-

e dejase en plena libertad al P. Cádiz, para que conti-
Sll

 e l egercicio de sus misiones, asegurándole ser éste 
vi¿ , a l a S r a d o etc. En efecto, en Agosto del mismo año vol" 
^ « Predicar en Sevilla, siendo por lo ya sucedido mayo-
en SU

S c o n c u r s o s > y mayor el esmero y cuidado que ponían 
espresiones; pero nadie notó el mas leve deslice, 

A a T ' m o t . c . 4 . 



acerca de lo ocurrido, y muchos ó todos los interesados en 
la novedad que hubo á su favor respecto de dicha Bula. (1) 
Estando en su destierro, llamémosle así, escribió á su confi-
dente y Maestro e lP . F r . Eusebio de Sevilla y entre otras co-
sas le dice «si no me engaño, he debido á Dios tal res igna-
ación en ésta adversidad, que lejos de alterarme ó entris-
t e c e r m e me cáusa sumo gozo, porque miro ésta tribulación 
«como una muy grande felicidad y bien, que no merezco; pues 
«no habiendo dado á ello el mas leve motivo, y asegurándo-
l e mi conciencia, que en nada de lo que se me imputa he 
«ofendido áDios , ni al Rey, le doy gracias porque me p r e -
«senta ocasiones en que satisfacer por mis pecados, y confia-
«damente me dejo en su divina providencia: no tengo por 
«oportuno aun hablar , bien sabe Y. P. que hay, «tempus ta-
tcendi, et tempus loquendi,» el Señor moverá á algunos á que 
«lo hagan antes que yo». . . 

No consiguieron sus émulos, ni aun molestarle estenor-
mente esta, ni en varias otras ocasiones en que lo intenta-
ron desacreditar, en especial con e l E x m o . S r . Capitan Gene-
ral de Andalucía Conde de Orre- i l , y antes con el Sr. Go-
bernador de Cádiz, ponderándoles que habia predicado con-
tra varias disposiciones del uno, y providencias gubernativas 
del otro; pues hechas por ambos secretas averiguaciones, 1° 
que lograron fué que delante de los acusadores fuesen re-
prendidos, y el P. alabado del celo y eficacia con que pro-
curaba persuadir á los auditorios al respeto y veneracio'1 

debida á los Magistrados. El empeño de nuestro Venerable 
en esta parte, se notó mas particularmente p r e d i c a n d o tí 

Córdoba en los años tristes de la revolución de Francia. F«^ 
tanto lo que habló en aquellos sermones del derecho de 
berania de los Reyes, tan bueno y tan profundo lo que ^ 
jo, sobre la obligación del vasallo, á respetar, obedecer, se»' 

(4) Léase el l ibro ó e rud i to pape l que escribió el Ihno . S r . Cond1-' 1:1 

la Cañada sobre este pa r t i cu la r . 



V"' y d,'fcnder á su Príncipe, á sus Regalías, y derechos, de 
tol modo esplicó y afianzó el juramento de fidelidad á su tro-
510 Y Persona, que cuantos hombres sabios é instruidos en es-
¡as malerias, lo oían, estaban pasmados; y uno de los le-

' a d o s de mas reputación de aquella Ciudad, no muy fácil á 
Prodigar elogios, dijo á muchos de su profesion «vean Uste-
des aquí un Fraile que en poco tiempo se haría digno de ser 
*'scal de S. M.» 

Y quien así respetaba y hacía respetar las autoridades 
seculares, ¿cómo respetaría, y procuraría que respetasen las 
^lesiástícas, y sus tribunales? Delante de los Arzobispos y 

mspos, puede decirse que parecía un reo á la presencia de 
Su Juez, según la circunspección, modestia, y aun temor con 
!|Ue les hablaba. Por mas familiaridad que le manifestasen, 
Jamás llevó un pié mas allá de la urbanidad con que su ca-
téter pide ser tratado; y el limo. Lorca Obispo de Guadix 
' 'Jo varias veces «me confundo éste P. Cádiz, pues por mas 

hago no puedo conseguir, que no me trate como Obis-
po , sino como Fraile.» Mucho nos detendríamos, si tratáse-

este punto, con la estension á que dan lugar la multitud 
e casos de esta especie que ofrece la vida de Fr. Diego; 

^ Jodo lo reduciremos á recordar el Sermón que predicó en 
. a|»ga, con motivo de haber tomado posesion de su Silla E-
j^opal El limo. Sr. Obispo D. Manuel Ferrer. Este Ser-

que muchas personas conservan manuscrito, y que 
^euas ocurrencias políticas estorbaron se diese á la prensa, 
tan U n a P1 u e ^ a m a s convincente de que Fr. Diego era 
^ fteligioso político como sagrado: esto es, que daba, y en-
JJ'aba á dar, todo el culto ó veneración esterior y civil, que 
ge ] a l o s Reyes, y lodo el interior, ó espiritual, que exi-
Aq^ii 6 r a n i a ( l e D i o s d e ( , u i e n desciende toda potestad. 
^ , a °racion que estendió por mas de dos horas con pas-
fect m a s lucido é instruido concurso, fué la liga mas per-

1' 0 unión mas sólida que puede darse á las dos Espa-



das: fué finalmente un argumento convincente de que en fuer-
za de su perfecto espiritu de Religión, supo cumplir este 
precepto de Jesucristo «reddite ergo quae sunl Cesaris, Ce-
nsan, quae sunt Dei, Veo.» Pero si á aquellos de justiciase 
les debe el tributo, ó la moneda en que estaba grabado su 
busto, con mucha mas justicia se debe dar á Dios nuestra 
alma, en que está impresa su Divina Imagen. Esta doctrina 
del P. S . Agustin, (1) e s t a b a bien arraigada en la de nuestro 
Venerable, y deseoso de cumplirla al cabal, la manifesta-
ba de todos los modos posibles á la criatura racional. Con-
tinuemos, esta demonstracion, formando p a r a e l l o el segundo 
libro de esta primera parte de su vida. 

(!) S u p . Pslm. 4-



SPES NOSTRA, SALUS NOSTRA, 

HONOR NOSTER, 

Ó 

LIBRO II. 
ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

fu' 6 V e e s P l i c a c i o n ' ó noticia, déla oracion en común: cual 
(i 'a de Fr. Diego antes de entrar en la Religión: sus pro-

de Gn e n s e e n l i b ia , pero que resarce despues 
Sacerdote: como estudiaba en la oracion, y como estudian-

Stl° r a b a : u l i l i d a d e s c lu c s a c a SQ espíritu en la lección de las 
<jüed Escripturas: algunas singularidades de su oracion; se-
Pen Y c o n s o l a c i o n e s q u e e n e l l a recibe: no la interrum-
po f U S l a r e a s AP0Sló'icas: en algunas ocasiones es visto co-
t enid n a | e n a d ° d e SUS s e n l i d o s y estático: concepto en que es 

( 0 de sugetos muy espirituales: Trátase en general de 



¡os votos solempes: raro suceso que le ocurrió caminando 
de Ubrique á Jerez en el principio de sus misiones. Que sea 
obediencia: como cumplió este voto F r . Diego; se confirma 
con varios pasages: no elige Director, sino por obediencia de 
sus Prelados. Discúrrese brevemente sobre la pobreza en ge-
neral, y en particular de la de nuestro estado: se convence 
de muchos modos la perfección con que la observó el P. Cá-
diz; y como se sugetó en esta parte al canon del Eclesiástico 
agua, pan, vestido, y c a s a M suficif:»Suceso gracioso ocurri-
do en una Aldea: su esmero en guardar fidelidad á la po-
breza: se habla del voto de castidad, amor que tuvo á es!a 
hermosa virtud: laconserva por la vigilancia, por la oración, 
y la severidad consigo: recato de sus ojos, y trato con las 
personas del otro sexo: En sus poesías, reluce su pureza; 
cómo trata en el pulpito del vicio á ella opuesto. Muchas per-
sonas al oírle hablar de esta virtud, abrazan la vida religio-
sa: entre ellas, tres sobrinas del Padre, de'.quienes se habla 
ligeramente.Como el criterio ó piedra de toque sea la humil-
dad, se trata de ella diciendo algo de la de cognicion, y de 
la de afección: cual fue Fr . Diego en ambas, se demuestra 
en sus cartas, en sus espresiones, especialmente cuando to-
ma el Crucifijo: Juicio que hace de si mismo: acciones en q«c 

manifiesta su humildad. Desprecios que hace de sus retratos 
ó estampas especialmente en la Isla de León y Ecija. Resis-
te, pero en un modo humildísimo, los honores que le dispensa 
la Religión, y como los admite. Huye de todo honor, ellos le 

siguen; compruébase con una exacta relación de los qt>® 
le hicieron los principales Cuerpos Eclesiásticos, Civiles, Sa-
bios etc. de !a Nación y sus dignos Prelados ó Gefes: coi«0 

se manejaba en tales casos; algunos que descubren sin equl^ 
vocacion su grande humildad , la confirma en los malos tr& 
lamientos que halló en muchas partes, con especialidad 
Galicia. Juicio que hicieron de esta su virtud, hombres IB 
doctos, y espirituales. Trátase de la virtud de la penitencié 



'aiHo interior ó de las pasiones, cuanto esterior ó aflictiva 
del cuerpo. Cuales fueron sus ayunos: se dice algo de su se-
veridad, y lo cierto sobre una Sandía que se crió en la cel-
da que habitaba en Malaga. Cuales sus flagelaciones, cilicios 
Y demás maceraciones. Descripción que en una décima, ha-
ce de su vida, cuando por enfermo detienen sus fervores: 
Juicio que hacen de su penitencia hombres muy doctos: cual 
debe formarse de su paciencia; se esplica algún tanto, la cris-
<lana ó Evangélica cómo la observó Fr. Diego en las enfer-
medades, cómo en las persecuciones, cómo en los combates 
c°n los espíritus infernales; y se comprueba con sus carias, 
; c°n sus hechos, aun en lances en que se comprometía su 
^Oüor. Ultimamente confirma su paciencia, en las desolacio-
nes de espíritu, y Otras pruebas en que lo puso y purificó 
^ Si*, para disponerlo á recibir y usar con utilidad suya, y 
j e sus prógimos, los dones con que lo enriqueció, é hizo ap-
° para el egercicio dé la misión á que le destinaba, que será 

argumento principal de los libros tercero y cuarto. 

CAPITULO I. 

N QUE S E TRATA I)E LA ORACION DEL V E N E R A B L E r . F R . DIEGO 
J 0 S É DE CÁDIZ: DE LOS PASOS QUE EN E L L A L L E V Ó Y DE 

ALGUNOS D E S U S V I S I B L E S EFECTOS. 

a c l o , a q u e d a d i c h o ' que laoracion es uno de los principales 
Se " (iue incluye la virtud de la Religion; y puede asegurar-
Puedo6'i e n l e n d i d a s e § u n t o d a s u latitud, y profundidad, e decirse el mas perfecto modode'dar á Dios el culto 



interior que por su Soberanía exige. «Mi Reino, decia Jesu-
c r i s t o , está en el interior,» allí pues debe estar su Templo, 
y en él dársele la perfecta adoracion que se merece. El co-
razón, que es el sitio ó centro de este Reino, es también su 
Tabernáculo, y su Ara, y allí deben ofrecerse los sacrificios, 
y holocaustos que le dan honor; si su casto y perfecto amól-
es el fuego que los consume, á el humo que exalan las puras 
materias que se le ofrecen, puede muy dársele el nombre de 
oracion; este es el incienso, que subiendo al trono del Altísi-
mo, le agrada, le complace, y hace que vuelva á nosotros, 
cual dice S. Agustín, convertido en misericordia. Esta ora-
cion que rigorosamente, viene á ser una conversación de 
la criatura con su Criador, nos es tan necesaria para al-
canzar nuestro último fin, como lo es la c o m i d a p a r a sostener 
las fuerzas corporales, ó la respiración para conservar la 
vida. Estas espresiones de los Santos libros «clama ad me (1) 
«pelite, quaerile , púlsate... (%) vigitate, et órale,...(3) non 
«impediaris orare semper,.\k)vigilate in oratione...(§) siri* 
«intermisione orate..{6)» y otras miles, nos p e r s u a d e n la ne-
cesidad que tenemos de orar; pero no siendo nuestro propó-
sito persuadir esta verdad á los lectores de esta obra, ni tam-
poco formaren ella, un prolijo discurso de la oracion, estén-
diendo esta voz á cuanto ella abraza, si solo manifestar alg° 
de la perfección de la de nuestro Venerable, procuraré pre-
sentar aquí los fundamentos que hubo para asegurar , q u e 

ciertamente fué hombre de oracion, y que dotado de la sin-
gular gracia de ella no la tuvo ociosa. Pero bien nos guaro* 
remos de profundizar mucho en todo aquello que los Sabi^ ' 

(1) J e r e m c. 32. 
(2) S . L u c . c . 22. 
(3) S. Ma th . c . 26 , 
(4) Ec les t . c . 8 . 
(5j 1 . a S. Pe t . c. 4 . v . 
(6) S. P a b . ad Tesalonis . c . 5. 



V Sanios Maestros de la ciencia Mística (1) llaman purifica-
ciones, pruebas, hablas sublimes, revelaciones, éxtasis, a r -
abos , que regularmente acompañan á una oración cual es 
lnnegable que el Venerable la alcanzó; pues ademas que 
pablar difusamente de todo esto, pertenece á su vida inte-
^or, de que ya hemos dicho no tratamos esprofeso, seria 
"datarnos demasiado y sacar del sitio en que nos parece se-
)>u m a s á propósito decir algo de todo esto, como lo haremos 
mas adelante. Así solo trataremos de su oracion, meditación, 
Y contemplación lo que baste á nuestra edificación, y á nues-
u'o actual propósito. 

Queda ya dicho algo del gran fuego de amor de Dios que 
H,'dia en el corazon de Fr . Diego; acabamos de hablar de la 
Perfección con que procuraba egercitar la virtud de la Re-
g i ó n , en cuanto mira ó arregla las acciones esteriores, y 
*°lJre estos datos ya es fácil manifestar la perfección que 
daria al interior egercicio de la oracion. Antes de vestir 

uestro Slo. hábito, y desde que el Señor lo llamó, á que 
el se distinguiese y honrase, instruido por su confesor 

n Ubrique de la necesidad de este egercicio, ya para re-
jS°lver en tan delicado asunto, ya para vencer en las p e -
eas> triunfar en las batallas, y no tropezar en los caminos 
e la virtud, no contento con las oraciones vocales de pár-

empezó á darse á la mentál, ó de varón espiritual; 
Pronto se aficionó á ella con la lección de los libros que 

Proporcionaba el Religioso que citamos arriba, y con 
tocación de todos los de aquella comunidad asistía pun-

^l ís imamente á la oracion de por la mañana que en to-
tiempo, y sin dispensación se acostumbra entre nosotros. 

r e
a GaPuchino así como los árboles que trasplantados á ter-

^ mas análogos á la naturaleza de sus frutos crecen, 
Jecen, y fructifican mas que en aquellos en que nacie-

PerfeV• S " D l o n s ' A r e 0 P - M i s t ' T e o ' g < - . S . Te res .de J e s ú s , l ibro camino de 



ron, á este modo, trasladado nuestro José á un terreno tan 
á propósito como el de nuestro Claustro para aprovechar 
en esta ciencia de los santos, muy pronto se le notó la afi-
ción con que la estudiaba, y se pronosticaron los progre-
sos que en ella haria; tres son las horas señaladas á nues-
tros Novicios para la oracion, las cuales sin diferencia de 
tiempos cumplen en el coro y de consiguiente es fácil que 
los Religiosos adviertan las disposiciones de cada uno de 
ellos para esta Angelical ocupacion. Todos advertian en 
Fr . Diego vigilancia en ella, recogimiento particular que 
acompañaba no rara vez con suspiros y lágrimas. Fuera del 
noviciado en los conventos en que estuvo antes de entrar 
en los estudios, y en los tres primeros años de ellos, falta-
riamos á la verdad, sino escribiéramos que su espíritu se en-
í i b i ó ó relajó bastante en este particular; más por e l pru-
rito con que se dió á la poesía, que por otra de las muchas 
causas que suelen separar á tantos de este provechoso eger-
cicio. Pero llamado de Dios á su interior, en especial des-
de que se disponía para recibir el Sacerdocio, volvió á la 
oracion con mas empeño, con mas entendimiento, y con 
mas gusto. Este se aumentó considerablemente en loseger-
cicios e s p i r i t u a l e s que antecedieron á su primera Misa. En 
ellos se aplicó con el mayor conato á la lección de los li-
bros intitulados «Molina de oracion y Capuchino retirado," 
puede asegurarse que los sabia de memoria, y fecundando-
la despues en el retiro de Ubrique con la de los venerables 
PP. Luis de Granada, Luis de la Puente, Juan de Avila (,tí 

Sta. Teresa de Jesús, y S. Juan de la Cruz, se halló el ^ 
dispuesto para que el Espíritu Santo le concediese el 
de oracion, porque incesantemente suspiraba. Leyendo efl 
uno de aquellos ascéticos Doctores «que aquel es buen ^ 
«ligioso, que tiene buena oracion; aquel es mejor, que 
«jor la hace; aquel optimo, ó perfecto, que con p e r f e c t o 

«ora.» Con mucha frecuencia clamaba tanto al pié de 



aliares, como estando en ellos con Jesucristo en sus ma-
nos, con las voces de los Apóstoles «doce nos orare.» Su 
clamor fué oido y se infiere de que su oracion iba siempre 
ordenada á su eterna salvación, y la de sus prógimos; 

e .(Iue siempre fué humilde, confiada y devota; siempre 
nacida de un corazon penitente, y siempre en ella continuo 
Y perseverante. 

Con tan buenas y loables disposiciones, de dia en dia se 
otaban los adelantamientos de su oracion, y en los años que 

Permaneció en el Convento citado, sus ocupaciones se redu-
la«, á orar, y estudiar, ú á orar solo, pues su estudio aten-

reflexivo en las Santas Escrituras y en los PP. sin exa-
geración pod ia decirse meditación. Esta verdad se confir-
ma con la repuesta que dio á cierto Eclesiástico de Sevi-
la> que le preguntaba en una de sus cartas que utilidad 

^eaba del estudio de los libros sanios, para hacerlo con la 
e«acidad y afición que lo practicaba? Esta respuesta es al-

difusa está impresa en el sermón de sus honras que 
Prediqué en Ronda, pero la juzgo tan oportuna para exci-
n
 e n especial á todo Eclesiástico, á estudio tan preciso á 
«estro estado, que me resuelvo á copiar aqui lo que hace 

* nuestro propósito. 
«El sagrado libro del Génesis sugeta mi natural soberbia, 

Jorque me enseña entre otras verdades, lo que fui, lo que 
í \ J j S C l é ' p u e s q u e m e acuerda á cada paso que volveré 
1OS°P

 Í ) 0 , V 0 ' a u n ( l u e 1Tli v i d a f u e s e m a s dilatada que la de 
¡a(, atriarcas que en él se nombran.Los otros libros del Pen-
)ii(!>UC0' , n e alimentan mucho viendo en ellos el cuidado y 

«udencia, con que Dios se hace Maestro de su Pueblo, 
. o y é n d o l e hasta en las mas minimas ceremonias del ri-
serv'C]Ult° i n t e r i o r ' y e s t e r ior , con que quiere ser adorado y 
í lo | ( l 0 ' Y procuro arreglarme á los preceptos que allí apren-
C s t n e f h b r o s de los Jueces, y Reyes, me dan á conocer el 

o con que Dios cuida de su Pueblo, las vicisitudes 



dé las cosas terrenas, la fuerza de las pasiones á que estoy 
sugeto, y que nada adelanto en ser llamado ó elegido sino 
correspondo, fielmente á mis encargos. Los santos Profetas 
me aterran, porque veo en ellos á Dios dibujado bajo sími-
les y figuras capaces de amilanar al espíritu mas gigante, 
porque me ponen como de bulto los terribles golpes de su 
espada, ó justicia, y con frecuencia hacen resonar á mi oí-
do estas voces, «cuando el León ruge en la selva, ¿quien no 
«tiembla?» Los libros sapienciales llaman mucho mi aten-
ción, y así los leo mas para aprender bien, qué cosa es la 
virtud, cuanto debo amarla por su bondad y nobleza; que es 
el vicio, y cuanto debo aborrecerlo por su deformidad y sus 
efectos. El libro de los cánticos sirve de dilatación y con-
suelo en mis tristezas; no puedo contener mi alegría al ver 
escrita en él la bondad y a m o r que Dios manifiesta á quien 
le ama y sin libertad esclamo muchas veces leyendo en el 
«quam bonus Israel Deus his qui recto sunt cordel» Los San-
tos Evangelios son mi encanto, delicias y escuela; no acier-
to á soltarlos de la mano; en ellos veo mas claro que la lu/j 

el infinito amor de Dios al mundo dándole su Hijo en Reden-
tor: su vida, pasión, y muerte me conmueven de suerte q u e 

no sé como no desfallezco en su lectura: sus documentos Y 
doctrinas me enseñan en todo, y quisiera ajustar á ellas m^ 
respiraciones. Las Epístolas en especial de S. Pablo con" 
vienen mucho con mis deseos y genio: mientras mas las lo°' 
mas hallo en ellas de novedad; me han hecho cobrar mu-
cho amor al Sto. Apostol, y en ellas aprendo el modo de ^ 
vir de suerte que'predicando á otros, no me haga reprobo- ^ 
Apocalipsis lo leo con miedo y con espanto, 110 se espÜcíl 

la viveza con que veo en él descubiertas las eternas mis ^ 
rías del préscito y las interminables felicidades del pred®b 

tinado: no sé á qué número pertenezco y esta considera01 ^ 
me hace gemir y llorar sobre este libro cuyos misterios V 
otra parte me enagenan considerando la grandeza, magm 



^eneia, y gloria de mi Dios, y de los que con él viven en su 
n o : soy un bruto indómito en mis pasiones (concluye), pe-

r° ellas serian demasiadamente monstruosas si nó las refre-
n e con el estudio yoracion que sigo con tesón» 

Para llenar lo que significa esta palabra, se propuso como 
P°r ley inviolable, orar cinco horas entre noche y día. 

a r a n o desperdiciar ni la menor parte de este tiempo y no 
eniar á Dios entrando á tratar á suMagestad sin preparación, 
! e n instruido en lo que S. Buenaventura, S. Lorenzo Justi-
l a n o Y o l ros Padres hablan de ésto, procuraba armarse ó 

Prevenirse con la preparación que llaman remota y consiste 
n vivir con recogimiento y devocion en todas las acciones; 

[ Para la próxima ó inmediata se disponía así. Hecha la se-
^ de Ja cruz y un fervoroso acto de contrición rezaba un 
í f V e trisagio á la Beatísima Trinidad, el himno « Y e n i 

^jeator spiritus.»La oracion de prima Mario, el omncs 
f ««cf í ,» leia el punto especial que para cada dia se habia 
Jj (P l a n que puede que estampemos al pie de este capí-

°) y asociado de la fé, de la esperanza, humildad, com-
' ncion, y vivos deseos de oir la voz de Dios, y que le en-

ase en todas las cosas, oraba en silencio, procurando cer-
ias puertas de sus sentidos para que nada entrase á in-

projtai le' n i d i s t r a e r l e d e t a n S t o- egercicio en que fué muy 
jado por largo tiempo, según se infiere de las cartas á 
directores y otras personas. 
No solo en los primeros años de su vida Religiosa, sino 

raz
 e n n o pocos despues, su oracion nada produjo en su co-

8oia°n d e aquellas tranquilas, dulces, y como sensibles con-
el ia!°! l e s ' cIue t a n s a b r o s o h a c e n esl® egercicio á quien en 
CÍO/ a ; P°r e l con írario para nuestro Fr. Diego la ora-

Pan j l q u e l l o s t iemP0S> no era otra cosa que una especie 
^ J durísimo, ó un agua bien amarga, de donde por mas 

J
r

empenaba, en desmenuzarlo ó apurarla ninguna mé-
' 0 refrigerio encontraba. «Me estremezco, decia al P, 



F r Miguel de Benaocaz, cuando se acerca labora de la ora-
«cion,porque es inesplicable la batalla de mi espíritu en ella. 
Pero sin embargo de ésta natural repugnacia á lo que a-
marga, se vencía, (y á la manera que la muía hambrienta a-
tada°aí pesebre, sufre su hambre hasta que quieren darle 
el pienso, á este modo F r . D i e g o hambriento de hallar algún 
sustento sensible en la oracion, y esperándolo de instante en 
instante) no se separaba del lugar de ella, como no fuese 
por muy urgente causa. «Yo no se que volante es este mío, 
«dijo á un Religioso, me pongo á orar, y á los dos momentos 
«ya he corrido por la gravedad de mis pecados, la serie 
do los beneficios particulares y comunes que debo á Dios, 
«mi ruin y mala correspondencia, toda la vida y pasión de 
«Señor, los novísimos, y cuantos misterios nos enseña la fe» 
«sin poder en nada hacer alto, y de aquí es, que mi oración 
«es inútil, y el tiempo que en ella ocupo, seria mejor gas-
«larle en hacer cestas; pida Y. G. á Dios fige mi pensamier 
«to como lo deseo.» Lo fijó, ó estableció en ella cuando f ^ 
su voluntad, y cuando pasando una y muchas por las áspe-
ras roturas de aquellas piedras, como la Culebra lo hace a 
mudar su piel, se desnudó de cuanto le restaba del homU>'° 
viejo, para en la novedad del espíritu, subir por los grado 
que 'regularmente llevan las almas á la cumbre de la men-
tación, y contemplación profunda de que resulta la íntin^ 
unión con Dios, que indefectiblemente logró nuestro Yene-
rabie cuando su bondad tuvo á bien concedérsela. He dich0' 
y repito, que esta verdad se demostraría, muy oportuna J 
fácilmente en el tratado de su vida interior, que por t a » ^ 
razones debiera publicarse allí, cotejando las cartas en <1 
el Padre daba puntualísima cuenta de cuanto pasaba en * 
espíritu, y confrontándolas con las de sus Directores a ^ 
sobre tales materias, se vendría á concluir en el modo p ^ 
sible, como dispuso el Señor las ascensiones del corazón ^ 
éste su siervo, y en cual de ellas lo estableció; pero no sie 



,Jo aquí oportuno estractar párrafos de cartas y mas carias 
algunas inteligibles solo á sus directores, nos contentaremos 
«n decir algo mas de las esterioridades, direlo así, ó p i s -
es que ponía á su meditación, para que por ello, y por lo 

¡ 'reglado y perfecto de su conducta, infiera cada uno, qué 

n, J! h a n a e I E s P i r i t " Santo, en un alma tan mortificada, y 
Parificada, cual la de su siervo Diego José 

Ademas del librito de que se ha hablado, en que formó 
«o el plan de su vida espiritual, entre los papeles del P 

un! p i S e V Í , l a ' 8 6 h a I 1 0 u n c u a d e i*nito de letra del mis-
adre, que dice ser copiado del que llevaba consigo Ntro 

nerable, para el diario arreglo de su oracion; es bastante 
u l Iaso, pero se reducirá todo lo posible. 

El Domingo considerarás, alma mia, á Dios como Padre 
aiversal, ó criador, y conservador de cuanto en el Cielo, en 

^ tierra, y en los mares tiene ser. A Padre tan próvido, y 
r , 0 Para con sus hijos, ordenarás hoy, con especial esme" 

' todos tus pensamientos, obras, y palabras, repitiendo 
âs siempre que oigas el reloj «Padre nuestro que estás en 

es Cielos.» Aplícale á imitar á tu Santo Patriarca que en la 
- templacion de ellas gastaba noches enteras. 
El Lunes considerarás á Dios bajo el caracter de Rey de 
> poderoso para dártela como la necesitas, y en conseguir 

n0 Pac ifieacion con tu Señor, has de tomar el mayor empe-
Se» «os la trajo á la tierra, nos la dejó en testamento al i r -
con d e a l l i t e l a e n v i a r á , si con deseo de que te la 

tod ° e t e a P l i c a s e s t e d i a á santificar su nombre santo en 
• as tus acciones, y pensamientos, repitiendo con frecuencia 

s voces «santificado sea tu nombre.» 
muer! M a r l e S c o n t e m P , a r á s á D'08» como Juez de vivos y 
los ' . y cIu e c o m o a l a l 'estoca privativamente distribuir 
^ g a d °A Y c a s l i s o s ' s e § l i n l o s m é r i t o s ó deméritos de los 
írocur U D q U e e S l a c o n s i ( l e r a c i o n te estremezca, á ella, 

aras estar tan ligado este dia, que si es posible, ni 



durmiendo la dejes. Inexorable es la rectitud de tal Juez, 
p e r o i n f i n i t a su misericordia, ésta sobresaldrá en el juicio: 
clámale con todas veras, Señor en el día de nuestra cuen-
ta «venga á nos tuReyno,» y ahora el de vuestra gracia-

El Miércoles considerarás á Dios, como un Señor d u e ñ o 

absoluto de todos los tesoros de naturaleza y gracia que en-
cierran Cielo y t i e r r a , y que, como que es lodo suyo, y de 
ello dispone como le parece, de su mano es indispensable 
que esperes c u a n t o necesitas para la conservación de ambas 
vidas; por tanto sea hoy tu clamor incesante á este Dios ri-
quísimo, protestándole siempre, deseas «que se haga su vo-
l u n t a d , así en la tierra como en el Cielo.» 

El Jueves considerarás á Dios hecho hombre, que cual 
Pastor cuidadoso y solícito, busca á la oveja descarriada, pa-
ra reducirla á su rebaño, sin perdonar trabajo ni fatiga: que 
la defiende del infernal lobo, y la apacienta con su precio-
sa carne y sangre. Reflecsionarás sobre esta cláusula «el Pan 
nuestro de cada día dánosle hoy» y procurarás tener gran-
de confianza en que le dará el supersubstancial que dice el E' 
vangelio, (1) que es el que no perece. 

El V i e r n e s , c o n s i d e r a r a s l o como Médico,cuya divina cien-
cia alcanza á curar toda enfermedad del alma y del cuer-
po, reflexiona en las que padeces, y clámale t e cure y s a n e -

Meditarás bien en estas palabras «perdónanos nuestras deU' 
«das, así como nosotros perdonamos á nuestros d e u d o r e s , " 

y atiende á que no oigas de sus labios en el juicio «de ore 

«luo te judico.» 0 

El Sábado considerarás á Dios como un Esposo con qu i^ 
te has contraído por la profesion en fé y misericordia: e ^ 
péñate en arreglar tu vida, de modo que cumplas al cat>^ 
las leyes de este espiritual desposorio: considera tu Aaqne 

y sea hoy tu clamor «que por su misericordia, ni te d ^ 
«caer en tentación, y que te libre de todo mal» para <5 

(4) S . M a t h . c a p . 6. v . M . 



Puedas trabajar e n su gloria, y utilidad d e tus prógimos: 
Amen. 

De este modo procuraba nuestro Venerable tener atada 
s u alma á la oracion y meditación: ¿qué cosa habria de tan-
ta fuerza que la separase de este egercicio? Ni los viages, 
n i los bullicios de los pueblos, ni sus laboriosas tareas, ni 
Sus enfermedades, ni las consultas de los mas respetables 
sugetos, ni la hambre, ni la sed, ni el frió, ni la persecución, 
111 las tentaciones, ni las tristezas y desolaciones de espíri-
tu> nada, nada, impedia su santa, humilde, fervorosa, pe r -
Severante oracion; y todos notaron que en medio de la va -
r iedad de asuntos que le cercaba «ab oraiione spiritum non 
*relaxabat.» Por el contrario todo servía á dai> mas ardor á 
sa deseo de orar, y que mirase, no como consejo, sino como 
(<un estrechísimo precepto,« et semper orate» de cuyo cumplí-
d i e n t o se le tomaría estrecha cuenta en el juicio.» El es-
toero que aplicaba á salir bien de él por una parte; la e s -
Perieneia que por otra tenia de que en la oracion aprendía 
toas que en el estudio, y la gracia de Dios que le auxiliaba, le 
colocaron no muy lardeen aquel alto grado de adoracion, 
0 contemplación, de quien decíala Sta. Madre Teresa de Je-
S u s «no se crea que la contemplación perfecta ó consumada 
(íPone al alma tan embebida en si, que no le deje acción ó li-
ber tad para entender en otra cosa, por el contrario, esta me-
ditación la agilita y dispone mas parahacer cuanto cede, y es 
(uel servicio de Dios, que en ella se le da mas, y mas á co-
nocer y amar: pero cuando ya ha hecho lo que sus fuerzas 
"alcanzan, vuelve á la contemplación á tomarlas para t r a -
bajar de nuevo; y en aquel tiempo es cuando esperimenta 
{ a agradable quietud en que tanto se aprende cuanto se 
anta. Yo conocía, añade la misma Santa, una persona espi-
r itaal (tal vez seria ella propia), que estaba persuadida, y 

((
 0 s e engañaba, que mientras mas se aumentaban sus ne-
S°cios y ocupaciones esteriores, mas firme y asidamente 
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«se creia estar unida á Dios en la oracion.» Los que cono-
cieron el interior de nuestro Venerable como sus Directo-
res, y algunas otras personas dirigidas del mismo Padre, 
podrian decir de él otro tanto; porque ni ellos ni los que ob-
servaron su esterior, notaron jamas en él movimiento, acción 
ó palabra que indicase estar su alma vagante, ó entretenida 
fuera de Dios, cuya presencia llegó á ser en él continua, cual 
se convence en muchas de sus cartas. 

Por las razones que quedan apuntadas no podemos hablar 
con certidumbre de los consuelos y conocimientos soberanos 
que sacaria su alma de la oracion; pero nada se arriesgará 
en asegurar sobre los dalos que nos dá cuanto en esta ma-
teria se nos dice de otros siervos de Dios, que con éste no 
andubo escaso aquel magnifico Señor, que en la diestra con 
que los bendice tiene hasta lo último de sus consolaciones. 
La particular alegría que se le notaba algunas veces al sa-
lir de la oracion, lo encendido de su semblante eran claros 
indicios de la dulzura y consolacion que hallaba en ella. 
Estemos pues en la piadosa persuasión de que Dios, no so-
lo ilustraba en ella y caldeaba á su siervo, sino que recrea-
ba su voluntad dándole á beber el suavísimo licor que ha 
embriagado á tantos otros hasta el estremo de embargar sus 
sentidos y arrebatarlos poderosamente hacia el objeto de 
tan infinita bondad. En creerlo así, magnificamos su mise-
ricordia, honramos la virtud de Fr . Diego, y mas que no 
nos empeñemos en hacer valer la verdad de sus éxtasis, 
ó arrobos, de que algo diremos cuando se hable del don de 
Sabiduría con que le adornó. El concepto en que los mas 
espirituales ó ascéticos varones tenían al Padre de hombre 
de perfecta oracion, basta para corroborar cuanto dejamos 
dicho; y para asegurar que su oracion y meditación fueron 
fructruosas, tanto para sí mismo cuanto para sus prójimos» 
de que á su tiempo hablaremos, dejando en libertad á la pl11" 
ma para que siga ó continué el rumbo que lleva de manifes" 



t â r I a Perfección que dio á la virtud de la Religion por el 
c«mpliniiento¿le los votos que hizo en culto v obsequio de 
n i lestro Dios. 

CAPITULO II. 

^ QUE SE TRATA EN GENERAL DE LOS VOTOS CON QUE EL V E N E -
N E P . F R . DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ SE CONSAGRO Á DIOS POR LA 
C E S I Ó N R E L I G I O S A : DE LO QUE EN ORDEN Á SU CUMPLIMIENTO 

SE DICE HABERLE SUCEDIDO Y EN PARTICULAR 
DEL DE LA OBEDIENCIA. 

la f P u e P u eda el hombre, llamado misericordiosamente á 
s J e , y en fuerza de la gracia que se le da en el Espíritu 

No por el infinito mérito de Jesucristo, conformarse con 
^ J divino y perfectísimo ejemplar, es una terminante ver-

« deducida de la doctrina de S. Pablo. Por que no diría 
« • APOstol «i/uos Deus predeslinavit conformes fieri Ima-

Fili sui:» (I) si esta conformidad fuese imposible. En 
C e n

U n i e i a b l e s h i j 0 s d e A d a n s e l i a verificado, como conven-
ido n u e s t r o s Altares; y poco ha que lo ha declarado así la 

^ e n u n a M u g e r que ha aumentado nuestro honor, 
los a a u m e n t e con el tiempo el sugeto de quien tratamos! 
k v

V o t o s fechos solemnemente son actos perfectísimos de 
c¡pÍQ

lr¡ud de la Religión, y han sido mirados desde el p r in -
t0 2 l a 1 § l e s i a ' c o m o u n camino el mas seguro, y pron-

^ q u e l o s hombres lleguen á la perfecta conformidad 
guno

 U e s t r o divino Redentor, y es evidente, que cuando a l -
s e le consagra por un modo ó manera tan ardua de 

C\) . , 
R o m . c . 8 . 

S l a - V e r ó n i c a do J u l i a n a C a p u c h i n a . 



cumplir, es con la intención de asemejarse á aquel divino 
modelo que para ello se nos dio; pero como no basta votar, 
sino llenar ó cumplir lo prometido, de aquí es que no to-
dos salgan ajustados á él cual se conformó nuestro Fr . 

Die^o. 
Antes de haberse sacrificado al Señor en sus Aras por 

los solemnes votos, cuya licitud es innegable, y c u y a acepta-
ción a Dios demostrada de mil maneras, (por mas que 
la mofen y tiren á desacreditar y destruir los Filósofos del 
dia^ cuando en elNoviciado aprendía y estudiaba, en la subs-
tancia de estos votos, y en el modo de cumplirlos, pregunta-
do varias veces por su Maestro, ¿porqué deseaba tanto qu 
llegase el día de su profesion? jamas dio otra respuesta <£ 
ésta, «por empezar cuanto antes á conformarme a nuesii 

Señor Jesucristo.» Y replicándole en cierta ocasion «pue 
«si es para eso, váyase á los PP. Dominicos, que h a c e n ^ 
«mismos votos, (\) y dará gusto á su Madre,» respondió» 
con candor y humildad «es Padre que deseo hasta en lo es 
«tenor parecerme á su Magostad.» Terminóse su largo nov 

ciado-profesó con indecible contentamiento de su e s p i n ^ 
y en aquel acto ya pudo decirse que interiormente se asei» 
jaba á su egemplar. Se le asemeja, en su altísima pobre* • 
votando vivir sin propio: le asemeja en su profundísima o ^ 
diencia, votando el enagenamiento total de su voluntad-
parece en su intacta virginal pureza, votando vivir en e 
en alma y cuerpo. Pero como está dicho «mejor es no ha 
«votos,que hechos no cumplirlos,» es indispensable que 
cubramos no solo que F r . Diego los cumplió, sino el ® v 

en que los cumplió; pues aunque el secreto d e l c o r a z o ^ 
lo «Dios lo vé,» las acciones nos dicen lo que en el ^ 
Mas antes es muy conveniente referir un pasage, de c 

• o e l < 
(1) Aunque en dicha Religión no se expresa al profesar d a d ¿ 

de obed ienc ia , es porque en él."se inc luyen los d e pobreza y ^ 
por o t ras razones que pueden verse en el Dr . Angélico 



admirable, (aunque no carece de egemplarj ( l )que se inclu-
ye entre otros muchos anotados por el P. Fr. Eusebio 
de Sevilla su compañero en los viages y Director en 
ellos. 

Caminando el P. Fr . Diego, de Ubrique á Jerez en los 
P^meros años de sus misiones, y una mañana despues de 
Sus diarios rezos, al recogerse en si para la oracion que 
Acostumbraba, se le fijaron en la imaginación aquellas pala-
das de David; «vovele etredditv Domino Dio vota veslra,» 
^ sintió una particular fuerza á meditar en ellas; todo el 
dia fué rumiándolas, y formando planes, y reglas sobre el 
rn°do de cumplirlas. Como á la media tarde caminando bien 
Adelantado del compañero y otras gentes, en una estrechu-
ra de la sierra, se le presentan tres Jóvenes de muy bello y 
Modesto aspecto, pero vestidas 110 solo pobremente sino r o -
t a s y andrajosas; cada una de ellas sostenia con ambas ma-

sobre su cabeza una losa bastante gruesa; llegaron á 
encontrarse, separóse el Padre dándoles lugar, y al pasar 
girándole con agrado, le dijo la que iba delante, «id con 
«Dios hermano, y cuida de exonerarnos de este peso, y de 
Vestirnos mejor.» Seguia su ruta nuestro Venerable, pero 
m u y luego, reflexionando en lo que no dudaba haber oido, 
v°lvió la cara, y ya no vió tales mugeres. Sorprendiese «oi-
<(Sl° autem non erat aihuo magnifesta,» siguió sus huellas 

a unque subia, ya á uno, ya á otro cerrillo, no pudo descu-
l l r las. Paróse á que llegase su compañero, y de pronto se 

^ ° c u r r e lo que se escribe en nuestra Crónica antigua, ha-
e r sucedido á N. S. P. S. Francisco en los principios de su 

nversion, y esta memoria, lo sorprendió mas. Llegaron los 
e esperaba, preguntándoles con disimulo, si habían encon-

á unas Mugeres, y si las conocían, respondiéronle 
estes que no, y esto bastó para asegurarse que algo que-

^ A, N . l>. s . F ranc i sco como consta de la ant igua Crónica . 



ria el Señor enseñarle por aquel medio. Lo que restaba de 
aquella jornada, fué todo ocupado de este pensamiento, y a -
quella noche su oracion se redujo á pedir á Dios le manifes-
tase su Santísima voluntad descubriéndole aquel enigma. 
¡Con qué eficacia repetiría el «loquaere Domine, quia üudit 
«servus luus/» Al fin cual si lo oyese materialmente, enten-
dió «que aquellas tres Jóvenes representaban los tres votos 
pobreza, obediencia, y castidad; que sus trages sucios y ro-
tos significaban los abusos, relajaciones,é inobservancias que 
en ellos, por astucia del común enemigo se habían introdu-
cido; que aquellas pesadas losas designaban las persecucio-
nes que padecían las Religiones en toda Europa, cuya total 
ruina amenazaba en muchas partes de ella, y que entre los 
encargos que el Señor pondria á su cuidado, seria uno 
muy principal, que con sus palabras y mucho mas con el 
egemplo, procurase volverá los santos y solemnes votos, to-
da la hermosura, adorno, y esplendor que les corresponde 
por su naturaleza. Con esta luz que aun mismo tiempo alen-
taba y confudia su humilde espíritu, diole el Señor la cor-
respondiente gracia, que no estuvo jamas en él ociosa» 
como veremos tratando de cada uno de sus votos en parti-
cular. 

El de la obediencia, según doctrina del Angélico Maes-
tro es (I) el principal entre los otros que constituyen el es-
tado ó vida Religiosa, por tres poderosas razones que e l 

Santo alega. Primera, porque sacrificando por él la prop ia 

voluntad, ofrece mas, que si ofreciese cuanto precioso y e s" 
timable encierra el mundo. Segunda, porque contiene baj° 
de sí, á los demás, y como quede él toman su vida ó su vU" 
tud, cual los miembros del cuerpo humano de la cabeza.Tei' 
cera, porque este voto se ordena mas rectamente, y t o C a 

con mas inmediación al fin de la Religión, que es tener ^ 
geto el inferior al superior, á la ley, y al que la dio <Iue 

(1) 22. q . 486. a r t . 8. 



e s Dios. Para que la obediencia sea perfecta, dice S. Be-
^ 0 , ( 1 ) no ha de nacer de miedo servil, sino de afectode ca-
(r

ad mon timorepenae sed amore juslitiae:» ha de ser diii-
^n te , gustosa, sencilla, alegre, fuerte, perseverante, y que 

mpla lo que se manda «non trepidé, non lardé, non tepidé.» 
Sl cumplida, es no solo Madre de las demás virtudes, s i -

una sabia Maestra, que sabe ingerirlas con firmeza en la 
ente y guardarlas con fidelidad. (2) Esta virtud, dá tanta 
lcacia á la oracion que una sola que se haga con ella «ci-

" lUs exaudit, quam decem millia contemptorum» dice S. A -
°Ustm, (3) porque la obediencia agrada mas á Dios, que to-

0 sacrificio. Si al común de los cristianos es preceptiva en 
,uanto mira á los mandamientos del decálogo, Iglesia etc., 
A ,Qs que profesan en Religión se extiende á todas las l e -
yes de su regla, y á nosotros los Frailes menores en cuan-
n° n ° es contra ella, ó contra Dios, (4) que es decir, que 

08 sugeta en un todo á la voluntad de los Prelados. 
Este voto, que quebrantado en materia grave, hace sa-

1 egos, fué en el que puso nuestro Fr . Diego mas cui-
m ° ó empeño desde su profesión. Poco antes de hacerla, 
j u n t a d o por su Maestro el P. Fr . Silvestre de Ante-
* e r a , que espíritu ó fin le llevaba á profesar? respondió 
j ^ o si el P. S. Gregorio (5) le dictase al oido sus pa la-
^ as «per obedientiam voluntas propia mactatur» «no hacer 

nada mi voluntad,»y en efecto, evacuadas las cosas 
t Párvulo, (asi quiero esplicar cuanto pudo faltar á es -

^opósito en tiempo de Corista y primeros años de sus es-
en c u a n d o y a h o m b r e por la nueva gracia que recibió 

e l tiempo oportuno, reflexionó en lo que habia prometi-

J ' j S " P Regul . c. 6 . 
[ i S. Greg sup . U . S . M a t . 

A SUP ' P s lm- 90< 
Gap. i o Reg . F r a t . Minor . 

} ttomil sup. cap . 16. S. M a t h . 



do; desde allí su obediencia fué exactísima, en tanto, que 
parece llegó muy luego á su mayor perfección, pues que 
ya obedecía á los superiores, á los iguales y á los inferio-
res, con presteza y con alegría. En casos particulares que 
esta verdad confirman, abunda la vida de nuestro Venera-
ble. En Ubrique tan ciegamente obedecía á sus Prelados, 
que jamás se verificó que por ocupado que estuviese pre-
viniéndose para el pùlpito, por embebido que se bailase en 
el estudio, por mas gustoso ó recogido que estuviera en 
la oracion, nunca dejó de responder á su voz, pero no 
con la lengua sino con las manos y pies, digámoslo asi poi-
que llamado y estar á su lado, todo era uno; disponerle lo 
que había de hacer y estarlo egecutando era lo mismo: sin 
que esta prontitud en oir, y obrar se limitase á lo que le 
mandaba en el convento, sino también á lo que pedia su 
egecucion estar fuera de él. «Amo tanto el retiro del Claus-
t r o dijo en una ocasion al P. Fr . Tadeo de Ubrique, que 
«no s é explicarlo, pero ene i momento que el P. G u a r d i a n 

«me manda dejarlo, me parece que si no salgo pronto, se 
«ha de caer sobre mí.» De aquí el que alegre y g u s t o s í -

simo se ocupase en las lismosnas, á que en el Pueblo, Y 
en los campos le destinaban. Solo los que dirigían su con-
ciencia por el tiempo que vamos á citar, ó los que lean con 
reflecsion sus cartas á sus Directores, podran c o m p r e h e n -

der lo que padeció su espíritu de dudas, de temores, de 
escrúpulos cuando nombrado por sus superiores Maestro de 
Estudiantes,renunció el encargo.Y aunque lo hizo despues d® 
mucha meditación, oracion, y consultas; aunque al h a c e r ^ 

alegó las mas convincentes razones,concluyendo s u s h u m i l d ^ 

representaciones con él «non mea, sed vestra voluntas fia1* ^ 
siempre le quedó el recelo de si habría faltado á la o b e d i e n 

cía. Este creció mas y tanto que le hizo llorar m u c h o s d i a s ^ 

y preguntarse en ellos. «Didace ad quid vinistil» Cuan ^ 
nombrado Maestro de Novicios, igualmente renuncio el 0 



cio> es verdad que antes consultó con su Director el P. J a -
vier González, y que s e puso en sus manos con la indife-
r encia, que el infantillo de pocos meses está en las de su 
Madre, que hizo diez dias de egercicios antes de resolver, 
Y que su resolución fué la de tan sabio Maestro, que cono-
ciendo á fondo su espíritu, y los designios de Dios, sobre 
Er. Diego, veia que aquel oficio lo separaba del ministe-
rio á que especialmente era destinado del Cielo; pero prue-
ba lo delicado de su conciencia,, en esta parte, que ya admi-
tida su renuncia por los PP. de la Provincia, tres veces les 
escribió pidiéndoles mil perdones de su renuncia, y ofrecien-
t e prontísimo á ir á dicho Magisterio si era su voluntad. 
Conocieron los PP. que Dios le destinaba á otro egercicio, 
Y te dejaron en su quietud. Continuó en ella interrumpién-
dola siempre que la obediencia disponía otra cosa. 

Estando en Sevilla dia del Sr. S. José oyendo la Misa 
conventual, al empezar la Epístola se llegó á él, el P ro -
uncial que lo era N. M. R. P. Fr . José Félix de Sevilla, y 
ta dijo «vaya Y. P. á predicar lo que Dios le inspire del 
<(Santo Patriarca.» Oyó la voz, echo á andar, tomó la acos-
tumbrada bendición del Preste, subió al pulpito y predicó 
C e rca de hora y media, tan elocuente y altamente, como si 

un mes se hubiera prevenido á ello. Preguntáronle a l -
$uuos despues, como habia podido salir de aquel empeño? 
\ respondió, «Padres míos, la obediencia hace milagros.» 
^tartamente que en esta línea los hizo muchas veces por Fr . 
"tago, no solo cuando los limos. Arzobispos, y Obispos se 
io Candaron, no solo cuando su Director el P. González (co-
m ° dice el colector de sus cartas) se lo ordenaba, para pro-
l ) a r su obediencia, y conocer mejor el fondo de su litera-
tura> si que también cuando un inferior suyo, (cuanto podia 

el hermano Donado que le acompañaba en los viages) 
l o disponía. Aunque bastantemente rudo y sencillo, con la 
c°utinuacion de oírle predicar tenia en su memoria algunos 



pasages de la Sta. Escritura de los que alegaba y tal cual 
tema de los que proponia: y cuando al dicho hermano se 
le antojaba le decía «P. Fr . Diego esta tarde ha de predicar 
V. P. de la dureza del corazon, y ha de salir aquello de 
la llave y cerrojito del arca de Noé.» Puntualmente le obe-
decía trayendo la materia y los pasajes que le indicaba. 
En una ocasion que no lo hizo se enojó dicho hermano y 
en tono grave, y serio le habló en estos términos. «¿Para que 
«há sido P. Fr . Diego haberme nombrado su Vicario, sino 
«se ha de hacer lo que yo mando? nadita ha predicado V. P-
«de lo que le dige en el camino.» A que contestó el Padre 
sonriéndose, «es verdad que le he faltado á la obediencia 
«pero el verdadero Superior mandó otra cosa, no me pa-
«rece que he tenido culpa, pero pondré mas cuidado en obe-
«decer á V. C.» Como lo egecutaba con el mismo hermano 
en otra cosa:por ejemplo,le decia «ya es hora de comer, aqui 
«es buen sitio; y se paraba: ya es tiempo de que hablemos 
«un rato» en el punto rompía su silencio: «ya es ocasion 
«de que suba V. P. un rato en la bestezuela,» y no repug-
naba tomar aquel corto alivio: «mañana es Domingo, no se 
«hace jornada es menester descansar,» suspendía el via-
ge. Asi obedecía á un Donado, (los PP. Sacerdotes que lo 
acompañaban lo deponen) ¿cómo obedecería á estos? ¿como 
á los Directores de su espíritu? ¿cómo á sus legítimos su-
periores? 

Determinaron estos, ó inspirados de Dios, ó por las ra-
zones que apunté en la oracion de sus honras, ó por otras 
que hasta hoy ignoramos que se descargase del grave pes° 
con que le grababa la dirección de los espíritus, y que no 
frecuentase el confesonario, sino obligado de gran necesi-
dad. Tenia el Padre mucha complacencia en uno, y otro 
egercicio, porque en este reducía las ovejas descarriadas, 
al aprisco de Jesucristo, y en aquel se deleitaba en ver Ia 

hermosura de las virtudes y prodigios de perfección quC 



el Divino Espíritu obra en las almas, que para su intimo 
trato elige; pero en el mismo dia que recibió la orden, la 
Puso en ejecución despidiendo á los que en Ronda, donde 
a recibió, confesaba y dirigía y haciéndolo por escrito á las 
duchas personas que estaban á su cargo. He visto una de 
estas cartas, y en ella se esplica en estos términos. «rAlio-
<<1>a conozco mejor la razón que han tenido mis Superiores 
*Para separarme de la dirección de los espíritus: claro es-

que no soy para ello, pues si lo fuese no estaría V. 
«lan atrasada en la virtud cual se manifiesta en su -carta: 
V^e aconseja Y. en ella y me ruega que represente contra 
J a orden, que suplique á mis Superiores que la revoquen 
plegando el bien de su alma y e l d e otras. Buena obe-
diencia, buena obediencia: no permita Dios que tal sea la 

V. para con sus Prelados y Director que elija.» Se in-
l e re que esta fué contestación á la que tuvo de la que le es-

Cl>1bió avisándole eligiese director. 
Para elegirlo el Padre siempre precedió la consulta y 

l^rniso de su Provincial á quien exponía las razones que 
^asistían á inclinarse á los que tuvo; y si alguno pregun-
t e porque los principales que gobernaron su espíritu no 
^ e r ° n d é l a religión? Se le ha de responder «Devs scit,» 
^ les de contestar á los limos Prelados, Ayuntamientos, 

e rpos ó Personas de caracter que los solicitaban para 
» e f u e se á hacer Misión en sus Diócesis, ó predicar a l -
jj 0 s oíros sermones, antes de responderles, precedía el 
q^P ' ác i to y licencia de sus Prelados; y aunque es verdad 
(tu e s l o s para libertarse de compromisos á veces bien ár-
8 y enredosos, le dieron amplia facultad para que fue -
S ^ o n d e consultando bien en la oracion le inspirase el 
ci a

0 1 ' y a u n q u e ciertamente usase de esta ilimitada licen-
Per]'- ? U n c a l a P u s o e n Práctica sin avisarles á donde iba y 

mrtessu bendición. 
stando bien distante de nuestra Provincia, predicando 



misión aun no la tenia concluida cuando recibió carta de 
su Provincial, en que le decia que cuanto antes saliese para 
la Ciudad que le señalaba. El tiempo era muy crudo de 
agua, los compañeros y mucho mas el Sr. Obispo en cuyo 
,Palacio se alojaba, lehacian instancias ;y r e f l e x i o n e s , para 
que detuviese el viage, que en la misma tarde quería em-
prender: diciéndole el limo. «P. F r . Diego, qué d i r á n de 
«mi las gentes, viendo que le dejo salir de mi casa en tiem-
«postan lluviosos? ¿y qué juicio harán de Y. P.?» respon-
dió inmediatamente, «lo que dirán será, que cumplo con ia 
«obediencia que prometí, y que V. S. lima, no quiere im-
«pedirme el mérito de ella, estorbando con su autoridad 1» 
«egecucion del orden de mi Prelado:» dicho esto besó lama-
no á su lima, y marchó. 

En los caminos ó viages, que como se sabe fueron con-
tinuos, daba el P . l a obediencia á cualquiera que iba de com-
pañero, y tan absolutamente se entregaba á su voluntad, 
que en nada hacia la suya. En los pueblos si habia Con-
vento, el guardian lo dirigía en todo; si no lo habia, su com-
pañero era el arbitro de llevarlo aquí, ó allí, de que bajas 
ó no á la portería, de que admitiese ó se negase á estas, 0 

á aquellas personas; y fué esta enagenacion de su volun-
tad, tan pública hasta en la Corte, que no faltó quien cen-
surase, y le diese comparación nada decorosa á su ca r ad^ 
y ministerio. Siendo Provincial su Lector, ó porque rep 
rase su salud, muy quebrantada entonces, ó por probar J 
obediencia, le mandó que no predicase en un año. E1 '^ 
muchos los compromisos que ya tenia para hacerlo, 
enmudeció, y obedeció tan perfectamente, que por mas 
su condiscípulo el P. Secretario le instase pasados dos 
de esta especie de suspensión á que pidiese revocación de ^ 
orden, no pudo reducirlo á que tal hiciese. Yo veo á 
en toda criatura, decia muy frecuentemente, y parece ^ 
en ellas también le oia, según que á todas se sugetaba. 



eso caminando algunas veces, sin compañero de la orden, con 
^gun rústico Aldeano, le obedecía cual si fuese su inme-
diato Prelado, manejándose de modo que sin advertirlo, ve-
toa á disponer del Padre á su placer. «No siente olro mayor 
*mi corazon, decia en carta, á uno de sus Directores, sobre 
(<el asunto que ahora se apuntará, que en nada hacer mi vo-
lun tad , y asi en lo que V. P. me pregunta, en vez de sen-
timiento, ó repugnancia, tuve mucha alegría.» El caso fué 
*jUe en la 2."Misión que hizo en la Corte teniendo, ó dudando 
de la prudencia ó pulso con que el Padre trataría en el 
Pepito los asuntos, y que las circunstancias pidiesen tocar, 
Se le pasó por uno de los principales Ministros la minuta de 
l°s que debían formar la materia de sus discursos. Este or-
den ciertamente trastornaba todo el que él, había dado á su 
Vision, y le obligaba á un trabajo por todas circunstancias 
pavísimo; mas lo recibió sin inmutarle, y lo cumplió á la 
etl>a con harta admiración del que se la dió que no se des-
Cüidó de indagar si la cumplía. Sigiló el verdadero imitador 

9 S. Pablo esta especie comunicándola solamente á su Di-
rector, y al Compañero Sacerdote que entonces tenia en cu-

papeles la hallamos anotada donde se lee, que como r e -
avenido ó reprendido de que la hubiese observado, r e s -

P°ndió «yo bien se como se deden entender estas palabras 
Verbum Domini non est alligalum» y que no estaba obligado 

conciencia á obedecer, pero la esperiencia que tengo 
a e que en mi hace la obediencia milagros me mantuvo al 

el mandato, con serenidad, y obligó á egecutarlo con 
alegria: y en gloria de Dios debo confesar á V. P. que á 

^ ° s a r de hallarme sin tiempo para leer, ni estudiar de un 
ermon á olro, me parece que salían mejor formados que 

?
 0 s que predico con la premeditación y estudio que mis ta-

((^eas
r permiten; también es cierto que casi siempre al subir 

Pulpito se me representaban las espresiones de Ntro. 
P. S. Francisco, éramos idiotas y sugetos á todos.» 



A ninguna persona obedecia remisa, sino prontamente, 
no con caimiento de espíritu, sino con júbilo singular. Los o-
bedecia no con cautela, ó doblez, sino con sencillez de co-
razon, no sospechando jamas, que los que le mandaban pu-
diesen hacerlo sin ella aunque alguna vez conoció haberse 
engañado «pero qué importa, yo no he perdido, dijo, el méri-
«to de la obediencia, esta fué segura.» Obedecia tenazmente, 
es decir sin reparar en las dificultades que tenia que vencer, 
que á veces fueron gravísimas, y á juicio del mas escrupuloso 
obediente escusarian su cumplimiento como de algo de lo que 
queda escrito, puede inferirse. Obedeció perseveranlemente 
desde que entabló su Religiosa vida hasta la muerte, pues 
no habrá de dentro ni fuera del claustro quien deponga ha-
berle advertido un acto de desobediencia, ni obedecer con 
violencia, con repugnancia, ó con murmuración, siempre si 
con buen semblante, con abatimiento y humildad, manifestad1' 
do que era dócil no solo á Dios, sinoá toda criatura porDios, 
descubriendo mas y mas, que su obediencia ó »llegó al grado 
de perfección que le señalan los Padres, ó se acercó mucho 
á ella, pues que en su honor no solo cautivaba su volun-
tad, si no su entendimiento sin dar lugar á que el juicio 
jamás entrase á juzgar ni descernir lo que se le mandaba; 
vicio que hace aborrecible ó sin mérito la obediencia de mu~ 
chos. Cuando el demonio tentó á nuestros Padres, dice el 
Génesis, que entró preguntándole á Eva, ¿por qué os ll!l 

mandado Dios, que no comáis de la fruta de ese árbol? ^ 
añade un Sto. Padre «vé aqui porqué cayeron en el laz° 
de la tentación, porque se pararon á indagar, las r a z o n e s -

motivos, ó fines del precepto, y cualquiera quebrantará G 

' mas grave, como el mas leve si se para áescrudiñar el p° r ' 
qué se le manda ésto, ó aquello; por eso se dice en proloq0 '0 

«que la obediencia buena ha de ser ciega.» Lo fué la 
nuestro Venerable; nunca se vió que interpretase, ó discurrid 
se sobre lo que se le mandaba, aunque conociese se le habiíin 



de seguir grandes incomodidades. Pero no fué ciega cuando 
conocía por otra voz superior á la que sonaba en su oido, 
ffUe iban á seguirse consecuencias fatales á las conciencias 
Ue los fieles. Entonces era inflexible en su opinion, y asi, 
111 aun espresos mandatos bastaron para que ni escribiese, ni 
óblase, contra ciertos abusos públicos y secretos; los con-
reaba con igual tesón, y con grande mansedumbre respon-

da en estilo Apostólico «si justum est, vos audire, magis 
Deum, judicate.»El entendimiento del justo meditó en 

a obediencia, «es decir, en el precepto, y según que el 
jjra, lo cumplió, ó nó.» Sirva esto poco de Apología á la o-
^diencia de nuestro Venerable criticada y zaherida de al-
anos, en ciertos pasages, que no podemos individuar y que-
dan sepultados en el silencio. 

Se ha dicho que obedeció hasta la muerte, y no debe 
Parecer exageración, porque si hasta la muerte no hubiese 
Cumplido su voto, en vez de haber sido preciosa, cual piado-
Sfl«iente creemos, hubiera sido pésima. Hasta la muerte, por-
(l,le la obediencia puede decirse que se la aceleró. Por no 
jtoebrantarla descuidaba su salud en términos, que sus en-
^l>medades llegaron á ser incurables. Muy afligido de ellas 

n año antes de su muerte, y obligado á contestar á ciertos 
Juntos ó cargos que se le hicieron, escribía a un confiden-
Jj SUY° en estos términos «mucho se han agrabado mis ma-

y con ellos van cayendo del todo las fuerzas, no creo 
Poder evacuar el gravísimo encargo en que me han empe-
g o , ruegue V. á Dios me conceda la vida, siquiera el 

*emPo que para ello necesito; y no me diga V. que lo 
para otro, ¿quién sabe si lo habrá? es menester obe-

((0jjCer a l°do precio, y acordarse que mas quiso Jesucristo 
Mecerá su Eterno Padre, que conservar su preciosísima 

a , ) ) Obedeció hasta la muerte, y si esta le halló en Ron-
d e s e a b a ' l ) a r a s e verificase- su anhelo de ser 

1 ultado en la Capilla de Ntra. Sra. de la Paz, la obedien-

15 



cia lo condujo á aquella Ciudad. Llegó á Sevilla visitando 
la Provincia N. Unió, y Exilio. P. General Fr . Nicolás de 
Bastillo en Abril de 1800, fué á ella Ntro. Venerable, ya 
con este motivo, ya con el de predicar varios Sermones; á 
pocos dias de estar allí, se le agrabó tanto el dolor, y opre-
sión dé las entrañas, que fundadamente se temió la muerte : 

determinaron los facultativos que volviese á los aires de Ron-
da, y resistiéndolo un poco el P. alegando tenia que re -
gistrar varias obras en aquella librería, y en las públicas de 
S. Acasio y Palacio Arzobispal para la obra que estaba de-
seando cuanto antes concluir, é informado de todo el R. P-
Provincial Fr . Juan Bautista de Cabra, le mandó expresa-
mente, que sin dilación y con el alivio posible marchase á 
Ronda á concluir sus asuntos. Obedeció hasta la muerte ó en 
la muerte, pues para morir, quiso que interviniese el manda-
to de otro, y la Providencia de Dios dispuso que fuese bien 
inferior al Padre. Como la gravedad de su mal, fué tan ege-
cutiva, no dió lugar á que fuese á Ronda alguno de los PP-
Guardianes de los Conventos á ella mas inmediatos, ni á la 
sazón tenia otro Compañero que un Religioso Lego de muy 
pocos años de profeso: á este obedecía en cuanto le manda-
ba, y luego que se sintió peor, le suplicó que en lodo dispu-
siese de él, á su arbitrio. La noche en cuya madrugada es-
piró, lo llamó y hablando á solas con él, le r o g ó encarecida' 
mente le diese su bendición y licencia para morir, en no®" 
bre de su Prelado, pues quería acabar su vida, como la ha' 
hia comenzado en su profesion. Enternecióse, y turbóse so-
bre manera el Leguito, no sabia que hacerse, pero el ente1" 
mo le instruyó en lo que debia decirle, y movido de supe-
rior impulso puesto de rodillas le bendijo en el nombre de 

la Beatísima Trinidad, y á pocas horas, rindió su obedien^ 
espíritu al Señor, teniendo en sus manos la Imagen del obe' 
díentísimo Jesús, el cual dió su inocentísima vida en el duio» 
é ignominioso suplicio de la Cruz, siendo en ella egemP 
perfectisimo de obedientes y pobres. 



CAPITULO III. 

E p ¡ QUE SE TRATA DE LA POBREZA VOLUNTARIA Ó RELIGIOSA; COMO 

LA OBSERVÓ EL V . P . F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ, Y 

DE LA ESTIMACION CON QUE SENTIA DE E L L A . 

Reflexionando seriamente en la frágil, y miserable cons-
unción del hombre, en la multitud de auxilios que necesita 

la conservación de su vida tanto en estado de enferme-
dad cuanto en el de salud; y considerando igualmente en el 
Slstema, ó situación civil ó política del mundo en que se vive, 
Puede asegurarse, que nada de cuanto el Evangelio acon-
seja, ó prescribe á los que quieren ser perfectos, es al horn-
e e tan duro ó repugnante, como el desprenderse absoluta-
mente de los metales y bienes temporales, sin tiempo y ba-
•1° la severidad de un solemne voto. Porque hacerlo así, es 
n ° solo sugetarse toda la vida á los dias malos afligentes ó 
de hierro de un mendigo, sino exponerse al mas horrible 
Crimen á cada paso, si una poderosísima gracia no le es tan 
^separable compañera, como lo es la voluntaria pobreza que 

La consideración de lo que vale la posesion de la glo-
el conocimiento de lo que impiden su logro, los bienes 

eaducos de la tierra, y ver á Jesucristo nacer, vivir y morir 
t a n pobre, que como El mismo dijo «las aves y los animale-

tienen cuevas y camas, cuando el que los crió y con-
C(Serva no tiene donde recl inar la cabeza;)» todo esto ha si-

lo que desde la publicación del Evangelio ha criadoaque. 
0 S espíritus magnánimos, y fuertes que no solo han despre-

ciado las riquezas sino que se han constituido por un solem-
ne> perpetuo juramento incapaces [de poseerlas. Empresa 

ande que si no está mandada, está si señalada á los que 



quieren ser perfectos y que han abrazado inumerables cris-
tianos de uno y otro sexo. Esta pobreza aunque esencialmen-
te sea una y consista en perder el hombre por ella todo de-
recho civil y político á los bienes terrenos, en sus grados, ó 
modos tiene mas ó menos de absoluta, ó perfecta. Es inega-
ble que la que profesamos los hijos de S.Francisco, nos cons-
tituye tales que permitiéndonos solo el simple uso de las co-
sas indispensables á la conservación de la vida, y desempeño 
de los oficios, de todo lo demás nos priva y debemos carecer 
con gusto y alegría tal que supere la que demuestran en 
sus abundancias los que poseen la substancia de la tierra. 
En la clase de estos pobres cuyo patrimonio es la Providen-
cia y cuyo único arbitrio es la mendicidad (1) quiso anurne-
rarse nuestro F r . Diego, lo consiguió y lo desempeñó con la 
perfección que intentamos manifestar y demuestra contra los 
libertinos é impíos de estos siglos, que Jesucristo no manda, 
ni aconseja imposibles, sino las cosas perfectísimas que pue-
den llenarse con su auxilio. (2) 

Pero no esperen los lectores de esta historia ver en el Hé-
roe ó sugeto de ella alguno de aquellos desprendimientos 
grandes y pomposos que se vieron y admirarán siempre en mu-
chos imitadores de Jesucristo que por su amor renunciaron rei-
nos, tesoros, dignidades, y empleos los mas lucrosos. Hijo de 
unos Padres que solo disfrutaban de los bienes de la tierra, 
lo necesario á sostener una mediana decencia, cuando llegó 
el caso de seguir ó responder á la voz del Señor, ni aun las 
redes de Pedro tuvo que abandonar; pero si pudo decir co-
mo él, «reliquimus omnia,» porque dejó cuanto podría haber 
adquirido en el siglo, y el afecto á los haberes terrenos. E11 

esto según el Doctor Angélico, consiste la perfección de Ia 

pobreza» porque el no poseerlos y el no usarlos, es como un 
efecto de ella. Tres son los grados que los PP. señalan á es-
la virtud. Primero, contentarse con lo preciso para vivir , ) 

( \ ) Cap. 6 . r eg . F r a t Minor . 
(2) 2 . 2 . q . 486. a r t . 3 . 



es lo que aconsejaba S. Pablo á Timoteo (1) tomando el docu-
mento del libro del Eclesiástico, que en esta materia dice 
«agua, pan, vestido, y casa <et sufficit.v>[2) Segundo, no afil-
a r se ni murmurar de la providencia, aun cuando en lo ne -
f a r i o escasea. Tercero, alegrarse y complacerse en la pe-
nuria y falta de lo que es preciso para vivir. El es el su-
jeto en quienes estos grados de pobreza efectiva, y afec-
t a se hallaron, por ella adquirió cierto derecho de j u s -
lC la á la remuneración del centuplum que ofreció Jesucris-
0 á cuantos en esto lo imitasen. Nuestro Venerable amó 

| s l a virtud con particularísimo afecto, y asi la practicó cuan-
0 la amaba, arreglándose en lodo á la que exige su pro-
p o n de Capuchino. 
. Según nuestra regla y constituciones le era lícito ves-

t l r «n hábito, una túnica, unos paños de honestidad, unas 
Sandalias, una cuerda, un pañuelo, y alguna otra cosa por 

estilo. Excepto la túnica interior, que ni en tiempos, 
1 en países friísimos permitió llevar, de lo demás usaba 

santa libertad. ¿Pero cual fué su hábito? jamás, de sa -
jí1 «»evo, nunca hecho exprofeso para él. Desde que can-
^ ^ isa se vistió siempre de los hábitos que desechaban 

s °tros Religiosos, y de consiguiente remendados de m u -
^ °s modos. Este afecto especial á la pobreza lo disimula-

nuestro Venerable con el pretesto de que su ardiente 
,e

mPlexion no le permitía usar sayal nuevo sin gran mo-
«|Spla «aquí conocerán VV. PP., decía, mi espíritu de mor-
d icac ión .» Viviendo en Sevilla los Exmos. Sres. Duques 
dej dina-Celi, afectísimos á nuestro orden y devotísimos 
,.Q[ Padre como frecuentase su Palacio, y advirtiesen lo 
ljas°' Y remendado de su hábito, y miserable de sus sanda-
h¡c

S i m a d a s de pedazos de sayal, dispusieron que se le 
6 s e l 0 ( Je nuevo y que el P. Guardian lo mandase vestir 

l
(l\ EP¡st . 1.a C. G. v. 50. 

C a p , 29 v . 7 8 , 



en su nombre. Sorprendióse algún tanto al recibir la orden, 
y ya por cumplir la obediencia, ya por no disgustar á sus 
Excmos. bienhechores se lo puso, lo tuvo algunas horas, y 
pasadas suplicó humildemente á los Sres., le permitiesen 
volver á usar su acostumbrado habito, á lo que accedieron 
edificados tanto de la humildad, cuanto de la pobreza del 
Yenerable. Por el mismo estilo eran sus pañuelos, sus pa-
ños, y cuanto le servia; rarísima vez, pudo conseguirse con 
él, que lo recibiese nuevo, y si lo admitía procuraba tro-
carlo, con algún Donadito, ó hermano Lego. En una oca-
sion observando uno de sus compañeros en las Misiones, 
que el pañuelo que llevaba era ciertamente despreciable, 
con cautela se lo recogió y puso otro en su lugar, advir-
tiólo el Padre y no desistió de su empeño hasta que volvió 
á recoger el suyo: lo mismo aconteció en cierto casa donde 
se hospedaba, pero observando la señora que hizo el cam-
bio el disgusto que manifestaba el Padre en ello, escru-
pulizó, y se lo volvió á dar pidiéndole perdón de lo que 
habia hecho. La continuación de los estudios y tareas le 
hacia padecer fuertes destilaciones, y por consejo de lo5 

Médicos se rindió al uso del tabaco de polvo para templar' 
las, ¿pero cual era su caja? una de simple madera de Orí-
huela, ¿cual la porcion que admitía? escasamente la que ca-
bía en ella, resultando que muchas veces, en especial en 
largos caminos, careciese de este alivio si los compañera 
no andaban cuidadosos en proveerlo. 

Los adornos ó muebles de su celda eran del mismo jac/' 
que los de su persona, puede decirse que no tuvo celda, s° 
lo el tiempo que vivió en Ubrique y Málaga le fué señalada 
pues en los demás Conventos la que los hospederos le s<3' 
ñalaban, era su albergue. Dos mantas de las mas raídas, f 
usadas de la Comunidad y una almohada de paja formaba11 

su cama. Algunas estampas de papel y el Crucifijo ^ 
llevaba en los caminos, era todo su adorno: á una silla Pc 



luona, el Breviario en un cuerpo, pero sin semaneros ni 
diurno, un tintero, un par de plumas, un poco de papel, un 
sombrero de paja hecho pedazos, y un tosco báculo, se re-
a c i a todo su ajuar; á que se anadian los libros de la biblio-
teca común para su estudio, y tareas literarias. Gomo cono-
c>esen los limos, SS. Obispos, en cuyos territorios predicaba, 
(lue era imposible hacerle admitir ninguna remuneración 
Pecuniaria de sus trabajos, le proporcionaban aquellas o -
jras de Stos. Padres y Autores Clásicos que conocian po-
derle ser mas útiles; las admitía con el mas humilde r e -
coc imien to , y regularmente las ponia en su celda para-
Su examen y lección. En el año de 87, de resultas de sus 
pérc idos espirituales entró un dia en la celda y mirando á 

0 s libros les habló así, «¿que hacéis aquí? no, no es este 
Muestro propio sitio: cualquier seglar que os vea en él, po-
<((lrá sospechar que tengo alguna propiedad sobre vosotros, 
(<V aun los Religiosos deciros, libros de F r . Diego, ¡qué es -
cándalo! fuera, fuera de este lugar, id al que os corres-
ponde, para que sirváis á la instrucción de todos, yo os bus-
<caré alli cuando os necesite,» y en el momento empezó á-
!0 nducirlos á nuestra librería del Convento de Malaga que 

le donde esto sucedió: advirtiéndose despues, que muy po 
Cas veces los llevaba á su celda, pues lo común era t raba-
j a r sus sermones, consultas, y demás, en las piezas donde 

conservan. Nuestras bibliotecas de Sevilla, Cádiz, y 
i.,u'a8a, deben al Padre el aumento de muehos útilísimos 
l l b r 0 s . 

^ la comida fué igualmente, pobre, y escaso. Jamas 
^ l í l l { ia el estraordinario que se acostumbraba entre nosotros 

a los actuales Predicadores, y de la comida común que 
0 administraba, siempre dejaba parte para los pobres, 
as veces, comia carne,y su ordinario alimento era el pan, 

h i jy 0^ 0 ' Y frutas, y cuando por sus enfermedades se le pro-
10 el pescado, las frutas formaban casi el todo de su co-



mida. Esta severidad ó pobreza la seguía en las mesas de 
los seglares, pues de tal modo se manejaba en ellas, que 
por mas abundantes que fuesen, las reducía para si á la es-
casez de la del Claustro. En tantas ocasiones como se hos-
pedó, por ejemplo en el Hospital del Cardenal, en Sevilla, 
ni en todo el tiempo que vivió en Ronda en casa de la muy 
devota Sra. D,a Teresa de Rivera, ni una vez se verificó, 
que pidiese ni un vaso de agua, ni que significase ser hora 
ni tener necesidad de comer, ni que haciéndolo, se excediese 
de su acostumbrada parsimonia;pero en el momento que le a -
visaban, iba á la mesa,donde nunca manifestó desagradar á su 
paladar cosa que le sirviesen. En los caminos era en ésto 
mas pobre, era en una palabra mendigo y en las ocasiones 
(que fueron muchas) en que hasta la mendicidad le era inú-
til, se regocijaba en estremo, y tenia, con los compañeros 
muy chistosas conversaciones sobre la providencia. Convie-
ne anotar algunos de los particulares casos que le aconte-
cieron. 

Caminando fuera de Andalucía, llegó el Padre bien ne-
cesitado de alimentarse á una Aldea donde un pobre hombre 
le convidó con su humilde choza; la admitió, y llegada Ia 

hora de comer, le sirvieron en un dornillo, unas pocas de 
coles y tocino; pusiéronlo en una silla, porque no habia oíra 
mesa, y al punto acudieron á ella unos lechoncillos, procU' 
raba el Aldeano separarlos, y nuestro Fr . Diego lo impedia 
diciéndole «déjelos hermano que son criaturas de Dios, V 
«para todos hay,» y partía con ellos la vianda. Continuó s" 
viage, y dijo el hermanito que le acompañaba «crea V. tr-
aque he comido hoy mas contento, que cuando lo hago e í l 

«la mesa de los Sres. Obispos; vaya que los cochinillos ha11 

«tenido buen día.» 
En otra ocasion llegó á un Pueblo, donde nuestro hábi |0 

era desconocido, la noche se acercaba, y no conociendo á na-
die en él, se encaminó con sus compañeros á la Iglesia <lu0 



aliaron cerrada. Hicieron oracion á su puerta, y pregunta-
r°n á un hombre que pasaba cual era la casa del P. Gura, 
el buen vecino,aunque con algún recelo por la estrañeza que 
J® causaba el trage los condujo á ella. Llamaron, salió á a-

r i r uo Criado que quedó suspenso al verlos; dijéronle quie-
l les eran, y que suplicaban al Sr. Cura los alojase aquella 
n°che, cerró, fué con el recado, y despues de buen rato, v i -
no el Párroco, que asustado mas que su sirviente, y tenién-
dolos por salteadores disfrazados, por mas que se lo supli-
e r o n , no hubo forma de recogerlos, antes sí, los despidió 
c°n suma impolítica y grosería. Viéndose en la necesidad 
í l e pasar la noche al raso, como suele decirse, Fr . Diego 
dentaba á los Compañeros á la conformidad, y Dios que á 
I1¡nguno de cuantos en el fian desampara, movió el corazon 
uel vecino que los condujo, se enterneció, se llevó á los Pa-
( l res, avénganse Ustedes conmigo, les dijo, pues aunque mi 
(<casa es muy pobre y estrecha, allí lo pasarán menos mal,» 
Emitieron, partió con ellos la escasa prevención que tenia, 
^ tendidos los mantos sobre un poco de paja, descansaron, 
jtando Fr . Diego muchas gracias á Dios, y al bienhechor da 
a bella noche que les habia proporcionado. Repitióse esto» 

j^snio en la jornada del dia siguiente, y preguntándole el 
0Itado: «Padre, ¿en qué estuvo lo bueno de la noche? le res-

pondió sonriéndose, en haber estado hospedado en el pala-
z o de la Santa pobreza.» Que esta virtud lo hubiese h e -

de su corazon, que le tuviese un afecto y amor p a n i -
z a r , q U e s e alegrase en ella mas que el codicioso en sus 

lfpiezas, y que en su práctica la alegrase y vistiese co-
j*10 (según anotamos arriba) se lo encargaron las tres buenas 

lo comprueban los hechos referidos, y ' l o s que 
Slguen. 
^ C u a n d o tuvo á bien el Rey N. Sr. (Q. D. G.) suspender-
e n ^ f i a n ( I u * a de los correos, que desde nuestra fundación 

España disfrutábamos por la bondad de nuestros Sobe-



ranos, en cuantas cartas se vió obligado á contestar, ponía 
esta P. D. «Es preciso dar punto á nuestra correspondencia: 
«soy de profesion pobre, como Y. sabe: están ya nuestras 
«cartas sugetas al porte que las demás, por tanto, ni me es 
«lícito recurrir para su satisfacion, ni se ajusta con mi con-
«ciencia que Y. las franquée como el asunto no sea de tal 
«gravedad que así lo pida.» Antes y despues de esta nove-
dad, sus contestaciones eran por lo común en el tergo de las 
cartas que le escribían, y soy testigo de haber leido algunas 
respuestas entre los renglones de las que recibía, y si esto lo 
hacia por amor á la pobreza, por lo mismo aprovechaba 
todas las cubiertas y en ellas ordinariamente hacia los apun-
tes de sus Sermones. Los análisis de muchos de ellos que 
escribió fueron tan concisos como vemos, mas no por otra 
razón, sino por ahorrar el gasto del papel. Hablando sobre 
esto con cierto Religioso que se le lamentaba de que no los 
formase con mas estension, le respondió ano lo hago por 
«dos motivos, primero, porque absolutamente no tengo lugar, 
«segundo, porque me da escrúpulo consumir tanto papel en 
«eosa de tan poco provecho.» Rara vez se vió otra luz en su 

, celda que la del dia, pues para leer los correos y rezar al -
gunas horas del Divino oficio, que no cumplía en el Coro» 
le servia la artificial de las lámparas ó faroles del Conven-
to, y en especial cuando esta luz estaba inmediata á la cel-
da, á ella estudiaba horas, y horas, ya de rodillas, ya en 
pié, ya sentado en el suelo, como le vi muchas veces vi-
viendo en Málaga. Repartía á los fieles crucecitas, medallas» 
rosarios, estampas, y otras cositas de devocion; y siendo 
cierto que nada de esto procuraba por via de pecunia, ó di" 
ñero, llegó á escrupulizar sobre ello, suspendió estas pequ e ' 
ñísimas dádivas, consultó á sus Directores, y Prelados sobre 
su licitud, y hasta que acordes convinieron, unos con s«s 

dictámenes y otros con sus licencias, no volvió á repartirlas-
Era pública su desazón y angustia cuando la imprudente de-



vocion de los fieles le cortaba pedazos del manto y hábito, y 
decia con sencillez; no siento esto que hacen porque me s i r -
^va de ocasion de vanidad, pues gracias á Dios, que en ello 
" n o la conozco, sino por el perjuicio que padece la Santa 
" Pobreza y el gravamen que esto trae á los Prelados que me 
"visten.» Siempre celebró el Sto. Sacrificio de la Misa por 
Para caridad y así de ellas como de sus sermones, consul-
tas, y laboriosas tareas Apostólicas, no resultaba para sí, otra 
U|üidad que la copiosísima que debe inferirse conseguía su 
alma en tales egercicios. Hallóse ciertamente en este Soldado 
de Jesucristo lo que parecía dificultoso á S. Pablo encontrar 
cuando preguntaba «iquis militat propriis slipendiis1r> (1) 
* si para otros era pródigo, (en especial para con los en -
fermos) para si mismo en todo era mezquino, tanto en esta-
do de salud como en el de enfermedad. Tres, fueron las que 
uias gravemente padeció pero en ellas, y en las habituales ó 
c°uiunes, siempre quiso ser tratado cual un mendigo, sin per-
m i t i r que en cama, alimentos, y demás, se hiciera con él 
1)1 aun la diferencia que la caridad exige y entre nosotros 
c°u tanto esmero se egecuta. Siempre que habia juntas para 

ratar de su curación encargaba á 1 os Facultativos y enfer-
meros que no le recetasen remedios costosos, que se acorda-
S e n , que habia prometido á Dios pobreza, y que hasta la 
fuer te le obligaba, y hasta ella la observó como se dirá 
cuando de ésto tratemos. Basta lo dicho para confesar que 

esempeñó este voto con la perfección que tan menudamen-
e enseña S. Buenaventura en el tratado de «gradibus vir~ 
u t u m » (2) y pasemos á hablar de otra en que fué ciertamen-

t e ^mi rab le . 

( l ) 1 . a ad Corint . cap . 9 . v . 7 . 

<V Cap. 8. 



CAPITULO IY. 

EN QUE SE TRATA DEL VOTO DE CASTIDAD Ó PUREZA; COMO LO O B -
SERVO EL V . P . F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ, Y DE LAS CAUTELAS 

QUE PARA CONSERVARLA ILESA PRACTICABA. 

Justísima y muy razonable cosa era, que teniendo Jesu-
cristo en su Iglesia hijos fervorosos, que cooperando á los 
especiales auxilios de su gracia le imitasen en las virtudes 
que pueden llamarse decoro ó indumento esterior de su Sa-
grada Humanidad, como son la pobreza, y penitencia, ó 
mortificación, tuviese también muchos que le siguiesen en 
aquella virtud que no será impropio decirle constitución ó 
substancia de su misma carne ó humana natuzaleza. Hijo 
de Madre mas pura que el cristal, y exenta de la mas le-
ve mancha desde el primer instante de su ser: engendrado, 
ó concebido sin permistión ó concurso de varón por la v i r -
tud y acción del Espíritu Santo que si dijo en el principio 
«fiatlur, et facía est lux,» en el tiempo determinado en sus 
eternos consejos dijo «/Sai caro, et Verbum caro facium est,)} 

Nazareno santificado, consagrado, ungido en aquel m o m e n -

to con el óleo, ó bálsamo purísimo de la Divinidad, que 1° 
derramó sobre su Humanidad tan copiosamente que c o r r i ó 

hasta la fimbria de su vestidura. Consecuencia de esto era, 
que siendo Jesucristo llamado justamente candor, p u r e z a , 

castidad, la virginidad misma, hubiese quien, corriendo tras 
el suavísimo o l o r de sus ungüentos, se ungiesen de ellos í 
comunicasen de siglo, en siglo hasta la fin, la fragancia de 

una virtud tan amada y distinguida del mismo Señor. Nin-
guno de los hijos de Adán será así casto, si Dios no le con-
cede misericordiosamente tan apreciable don. (1) Es una ver-

( i ) L ib S a p . c a p . 8 . v . 2 1 . 



dad pero también lo es que lo lia dado y dará para que haya 
eatre nosotros Elias, ó Angeles en carne á pesar de ser c i e r -
to que «vitium pro natura inolevit.» 

Esta pureza, ó castidad era indispensable ó necesaria en 
doctrina del Doctor Angélico, (1) para completar la perfec-
ción de la vida ó estado Religioso, porque como el Santo di-
°e, no podría el hombre consagrarse enteramente á Dios, 
s ' n impedirse voluntariamente, y para siempre de ser, ó con 

afecto, ó en el efecto de otro, que tuviese el derecho so-
bre su cuerpo, que con tanta limpieza describe S. Pablo, 
f-a castidad es la que acaba de completar el sacrificio que 
peemos profesando, esta la que estaba simbolizada en las 
^aciones, porque pasaban las víctimas antiguas antes de 

Jactarse, la circunstancia que busca Dios para decir sobre 
dantos la votan «placuil oblatio » y la parte del sacrificio á 
'l,Ue parece que están ligados los principales favores y ben-
Piones de su diestra. Esta virtud en cuyo elogio se hacen 

enguas los Padres y Doctores de la Iglesia con S. Buena-
VerUura, (2) es lirio entre espinas, de que se hace mención 

¡ los cánticos, que tan ingeniosa como propiamente des-
a m e en las seis hojas albísimas, y seis granos de color de 

0 de que se compone. Esta amable y costosa virtud que 
n impugnada y aborrecida es, de los Filósofos carnales de 

s t a infeliz era, tiene tres grados á que corresponden los 
^ frutos d e q u e habla el Evangelio, (3) porque admítela 
^ e s i a castidad conjugal á quien pertenece el fruto trigési-

' castidad vidual á que está ligado el fruto sexagésimo. 
í CasUdad virginal de quien es propio el fruto centésimo. 
i 'e^ a ! l i n i a es aquella, á quien un Y. Autor llama bodega, 

ePtáculo de los ungüentos, bálsamos, y vinos preciosísL 

¡¡} s>*pra citat. 

^ntü Sex f°lia nivea significant, carnis pudicitiam, sex grana aura a 
munditiam. Lib. de dict. salut. cap. 4, 

J S . M a t h . cap. 43. v. 8. 



IDOS conque el Divino Esposo unge, y embriaga á sus dilec-
tas, (1) ella es en dictamen de otro, el ornato de los nobles 
y la verdadera nobleza de los plebeyos (2) la exaltación de 
los humildes, el consuelo y recreo de los pobres y tristes, 
el realce de la hermosura dé la muger,el honor mas digno de 
aprecio de cuanto el mundo estima. Ella es la margarita 
preciosa de que habla Jesucristo, la hija mas querida de 
Dios, la hermana de los Angeles: es la victoria de las tor-
pezas, la escuela de las virtudes, y la que les hace resaltar 
y tomar brillo, (3) la que dispone mas que otras á la pose-
sión de mayores bienes, y asi, quien la busca, quien la ha-
lla, quien con ella vive, come, trata, y duerme, tiene paz 
en la conciencia, luz en el entendimiento, alegría en el ros-
tro, gozo en el alma, seguridad en la muerte, y una porción 
muy distinguida en la feliz eternidad. Jóvenes incautos, ar-
rojad de vosotros los libros, y folletos en que se os hable en 
otro estilo; gustad y vereis, qué dulce y apacible os es Ia 

castidad: no, no apliquéis vuestros labios al veneno que tan 
desfigurado os presentan los maestros del error; aficionaos a 

la pureza, y vuestro corazon estará tranquilo, vuestra carne 

sana, vuestra alma será huerto delicioso de vuestro Criador-
Amad,y seguid la pureza que con tanto esmero os persuadí 
vivo F r . Diego,y aun difunto os predica en los egemplos qLie 

os dejó y vamos á escribir. 
Aunque en el número de los hombres puros, y amadot'eí! 

de esta virtud es de justicia incluir á nuestro Venerable, I i a 

intentamos por eso colocarlo en la de aquellos pocos, que pj>r 

un privilegio singular, ó especial gracia del distribuidor, d® 
todo don, la dió desde que renacieron en el bautismo, y 
auxiliados de su protección, conservaron hasta el sepidcr 

f \ ) Cant. c. 2 . v . 4. 
(2) S. Laur . Jus t in . Lig. vitae d e c o n t i n , c . 2. ^ 
(3) Nec epus bonum et alig. sine castit. S. Greg. hom• 

Emrtg. 



que la fragilidad del vaso, ni los asaltos de los ladron-
eólos que los acechaban, hubiesen hecho la menor presa con 
jal tesoro. No hemos hallado datos para libertar á nuestro 
*r. Diego de aquella necesidad común según la explicación 

Apóstol, y si muchos con que asegurar, que sentiría tal 
eontradicion déla carne contra el espíritu,que á veces excla-
maría como aquel «datus est mihi síimul carnis meae, A nge-

s Salanae qui me cola/icet. »(l)Entremos á decir algo de sil-
castidad, y sea uniéndolo á la vigilancia, oracion, severidad 
U(í que se valia para defenderla y conservarla. 

Si la vigilancia para no dar en las redes ó lazos, que 
Contra toda virtud nos arma el tentador, está tan recomenda-
r l a por Jesucristo, y es tan indispensable para salvar de 
Ios peligros que nos cercan «undequaque.» ¿cómo podrá sin 
el 'a conservarse la castidad, á quien hasta las respiraciones 
Propias acechan, ó se oponen? Muy profundamente conocía 
n«estro Fr . Diego la necesidad de velar sobre sí para que en 

no se verificase el « ascendit mors per fenestras,» (2) y de 
aciui su especial conato en tener cerradas, y como clavadas 
a s de sus sentidos. Sus ojos parecía, en especial desde que 

P°r su ministerio le precisaba tratar á toüa gente, no tener 
s° sino para leer, y escribir, y si la naturaleza se los dió 

° andes,;vivos,perspicaces, hermosos, ellos hermoseaba mas 
su modestia. Jamas se verificó,que los fijase en el rostro 

c
e alguna rnuger, y aun en el de ios de su sexo, Jos ponia 

de refilón ó escape. Cuando las Madres á impulsos de 
devocion y concepto en que le tenían, se arrodillaban con 

. 8 Ojuelos para que "les digese Evangelios, la indispensable 
Mediación á ellas, lo alarmaba en estremo, y ésto se co-
e ,a en el particular rubor que cubría su semblante. Cer -

^ a sus párpados, y con singular cautela escondía la mano, 
as'sela á besar, en el sayal del manto, dejando burlada 

[ ' ! a<J Coriot . c a o . ' •¡2. v . 7 .° 
' J o i e m . cap . 9 . v". 2 ! . 



cuanta diligencia ponian para tener el consuelo de tocarla 
con sus labios. Queria el Padre que se le acercasen los par -
vulitos, miraba en ellos dibujados, ó descifrados los po-
seedores del Reino eterno, (i) y defendía que no les impidie-
sen el ir á él. Los recibía con apacibilidad, los agasajaba con 
dulzura, los acariciaba, y regalaba cruces, se las hacia en la 
cabeza y frente; pero se notó que jamas tocó al rostro de 
ninguna niña. Instándole en Málaga (yo presente) una Seño-
ra, á que viese la rara hermosura de una hija de tres, á cua-
tro años, que el Padre habia bautizado, se resistió bastante, 
pero al fin por no disgustarla la tomó en los brazos, la miró 
un poco, y poniéndole la mano en un carrillo, dijo estas pa-
labras. «Comadre, tanta hermosura no está bien en l a t i e r -
«ra, en el Cielo se perfeccionará y estará segura.» La chi-
quita se criaba robusta, estaba buena, pero al tercer, ó cuar'.o 
día, su alma voló á la gloria. ¡Cuántas veces contaba la Sra. 
este suceso que creyó profetizado por Fr . Diego! y añadía 
con lágrimas «yo tuve la culpa de perder á mi Josefa por lo 
imprudente que estuve en hacer que mi compadre la mirase. 
(2) Esta custodia 'de su vista la observó igualmente respecto 
de otros objetos en que si la castidad no halla tropiezos» 
la vanidad sobresale. Atento al consejo de David «averie ocíe-
nlos tuos...i (3) Jamas le pudieron reducir en las grandes 
Ciudades en que fuese á ver los edificios magníficos, ni cu ' 

(I) S. Math. cap. 49. v. 14. 

(1) Oyóla estas espresiones ea una ocasion Fr Serafín de Foroac10 

(Genovés) Lego de singular candor y sencillez, y dijole «calla ton ta , <1ue 

si no hubiera muer to , Pepita , estarías v iuda , F r . Diego consiguió est 
cambio. Fiect ivameota á pocos días fué a tacado de la go ta , que en el y ' 
t imo grado á que puede llegar, padece 20 años ha su mar ido D. Nico'a 

LuisKoops Cónsul del Reino de Holanda,nues t ro especialísimo bienhecho ^ 
y sostuvo por milagroso su escape, como se t iene su vida en t a n g r í , v

o S 
penoso padece^. Las pruebas que teníamos de la vir tud de dicho Lego " 
dan fundamento á c reer ,que de suyo no dijo aquella espresion. 

(3) Pslm. 418. v . 37. 



r<osidades de antigüedad, pinturas, ú otros objetos dignos 
eximen de los viageros; cuando mas iba á aquellos tem-

plos en que se veneran imágenes, ó particulares reliquias de 
os Santos; los visitaba con edificación, pero sin detenerse 

a observar su arquitectura, sus adornos, ó alhajas. Aunque 
es l»vo en la Corte dos veces, y muchas en el Real Palacio, 
Y con mas frecuencia en el de Aranjuez, ninguna razón po-
(1,adar de lo que en ellos habia. Una mañana al fin leven-
C t 8 r o n á que fuese á ver el Gabinete de historia natural, pa-
Seo sus salas con algún despacio, y al salir dijo á sus Com-
Paneros«sino hubiese donde conocer mejor que aquí, la Om-
nipotencia de Dios Criador,y mis ocupaciones dieran lugar, 
Repetiría mis visitas áeste sitio.»Igual severidad observa-
)a con sus ojos en los caminos, pues ni las cosas que había 
ei1 sus lados, ni los traginantes que encontraba, ni las per-
c a s que labraban los campos, llamaron nunca su atención, 
Slempre, siempre ocupado en Dios, ó en los asuntos serios 
^ac estaban á su cuidado « u t caecus pertransibal.» 

Era estremado el que tuvo consigo mismo en orden á la 
°Qestidad y recato de su persona; jamas se mudaba el há-

^ ó paños interiores, que 110 fuese en obscuridad; ésta 
llscaba escrupulosamente para sus flagelaciones, y para 
eslirse y desnudarse de sus cilicios, sin permitir tampoco 
Cantarse la fimbria del hábito cuando viajaba sino lo muy 

Inciso á que ao embarazase la celeridad de sus pasos. Es-
ado enfermo, su especial atención era advertir á los enfer-
mos, que no le dispusiesen medicamentos, cuya aplicación 
hesitase el contacto de agenas manos, y la suya aunque 

p e s e con gran incomodidad servia en casos indispensables, 
adeoió, cierto achaque interior de mucha gravedad: solo 

v Precepto ó fuerza de la obediencia le obligó á descubrirse, 
Su

Su honestidad padecía mas en el rubor, y bochorno, que 
n e s

n a l l l raleza ó carne en el dolor que causaban sus curado-
' • Nadie le vio aplicar á su olfato alguna flor, ó yerba 0-

16' 



lorosa, ni permitió cuando llegaba á los Conventos que los 
hospederos le labasen los pies, como es costumbre muy 
antigua entre nosotros. Sus labios eran de circunstancia, y 
sus palabras de pudor-y honestidad. Ni cuando recien pro-
feso, ó Estudiante, y mucho menos de Sacerdote y Misionero 
se le escapó jamás espresion, que pudiese el mas astuto y 
malicioso, interpretar en sentido contrario á la decencia y 
decoro de su caraeler. En cuantos Pueblos estuvo ya una, 
ya muchas veces, en cuantas casas se hospedó, ya poco, ya 
largo tiempo, en todas partes esparcía el grato olor de su 
pureza, ganándose con justicia el título de hombre puro. 

Aun los que esta virtud aman, y cuidan conservar, sue-
len padecer lal cual deslice en la pluma cuando la dejan 
correr en el ameno huerto de la poesía. Fué el P. Cádiz a-
ficionado á pasear por él, como se ha apuntado, y en efecto 
tenia fuego, imaginación, viveza, ideas, elocuencia, y pro-
piedad bastante para que hoy tuviese lugar entre n u e s t r o s 

Poetas si á ello se hubiese dedicado esprofeso; pero léanse 
con cuanta reflexión se pueda, los poemas que compuso ya 
en su juventud, ya despues, de que varios están i m p r e s o s , 

y á buen seguro que se halle verso, ó voz, en que el pudor? 
ó la honestidad padezca lo mas leve. Lo que si se h a l l a r á en 
sus sermones, y discursos, lo que si le oyeron todos en pú-
blico y en secreto, fué hablar con tal vehemencia, celo, 
y facundia, contra esa nube pestilente de obras p o é t i c a s , 

corruptoras de la castidad, y del pudor, que nos a p e s t a n -

que todos conocían sin duda ni equivocación, que la casi1' 
dad que tanto amaba, quería que fuese la especial virtud 
los cristianos. 

Cuando en desempeño de su ministerio, se veía obligad0 

á predicar contra el vicio á ella opuesto, parecía un hombi'tí 

totalmente distinto del que era en el pulpito. Desde lúe»0 

se le notaba inmutación en el semblante, y como detención 
en sus palabras: y si pocos combatirían tan abominable 



Üo con la energía y celo que el Padre, ninguno lo haría con 
recato, honestidad, miramiento, decencia, y pureza de vo-

ees, y espresiones que él, logrando que si todos (al menos 
P°r aquel tiempo) aborreciesen la impureza, ninguno diría 
haber sacado del Sermón mas noticia de ella, que la que 
antes tenia. Igual era su porte en el confesonario, y sí, tanto 
cuanto lo escusaba frecuentar para mugeres, se dedicaba al de 
Religiosas, entre otras razones que alegaba en abono de esta 
diferencia, una de las eficaces y poderosas era la diversidad 
qtie hallaba su espíritu de unas á otras penitentes. Su amor 
a la pureza y el deseo que le animaba de que todas amasen 
{an preciosa deleitable virtud, le llevaba á inclinar, (pero 
c°mo debe hacerse) abrazasen el estado Religioso á las que 
dallaba aficionadas á él. Lo consiguió en muchas, y si algu-
nas probado el yugo suave del Evangelio, lo hallaron sobre 
sus fuerzas, y volvieron al siglo que dejaron dando ocasion 
a los ignorantes, y émulos de Fr . Diego para que hablasen 
c°n poco honor y menos caridad, tanto de ellas cuanto de su 
^rec tor ó consejero, las mas siguieron con edificación el 
Sto. propósito con que fueron al claustro. En las muchas 
^ e siguieron su dictamen, para preferirlo al otro estado, fue-
ron tres sobrinas suyas; á saber, D.a María de las Nieves 
t amaño , hija de su hermano D. Joaquín, que profesó en 
Ovilla el año de 1781 en el egemplar Convento de Carme-
las (Hulado de Sra. Sla. Ana. Esta fué la Religiosa á quien 

t*. compuso un mistico poema alusivo al asunto, que eslá 
impreso, v merece ser leido con reflexión. D.a Francisca v 

• llamona Jimenez Caamaño tomaron el habito y profesa-
í,011 en el edificante Convento de Religiosas Dominicas de la 

u ,dad de Jerez de la Frontera, la una el año de 1792, y la 

su § v n d a 6 1 d e 1 7 9 7 ' A U n a Y ° t r a d ¡ Ó e l h a b i t 0 y Fofes ion 
^ Venerable T i o predicando en ambas profesiones con tal 
sa°h e d a d Y e s P i r i l u e n l a m a t e r i a que sorprendió á los mas 

,Qs Maestros de aquel esclarecido orden que le oyeron y 



manifestando tai jubilo que nadie dudaba fuese efecto del 
que poseía su corazon viendo acrecido el aprisco de la mas 
noble porción del rebaño de Jesucristo. (I) Igual p lacerse 
le advertía cuando, ó por sus sermones, ó por sus privadas 
exortaciones impedia las culpas obcenas. En Moron (tal vez 
inspirado ele Dios) torció de improviso á cierta calle de no 
muy buen olor, á pocos pasos entraban por la parte opues-
ta ciertos Soldados cuyos proyectos eran perversos y al ver 
subir al P. Diego sorprendidos volvieron airas diciéndose 
mutuamente «Dios ha traído aqui á este Fraile para que es-
«ta tarde no nos lleve el diablo.» Confesando en Málaga á 
una Religiosa,cortó de pronto el asunto que trataba, salió del 
confesonario, volvió á el como un cuarto de hora despucs y 
dijo á su dirigida «recemos el Te Deum en acción de gracias 
«á Dios porque su Magestad se ha dignado por mi, indigno 
«Ministro suyo impedir un horrendo sacrilegio » Otras mu-
chas veces estorbó, por varios é ingeniosos medios semejan-
tes culpas, y siempre que esto acontecía se lo conocían los 
compañeros por la alegría de su semblante. 

Rien sabia el P. Fr . Diego que si Dios no guarda la ciu-
dad, serán vanas y sin efecto, cuantas diligencias pongan los 
hombres en su conservación; por eso desconfiado siempre 
deque su vigilancia bastase á preservar su castidad, era fer-
viente en clamar por el auxilio Soberano á cuya sombra o 
protección se conservaría ciertamente ilesa. Con este obje-
to desde los días en que arregló, como queda dicho, su vi-
da, en todos destinaba media hora de su oracion á medita1' 
en esta virtud, y á pedirla fervorosamente á Dios. Cierto 
que por la intercesión de la gloriosa Reina de las vírgenes» 
le vendría este don, consagraba en su obsequio cuantas m°1 ' 
tificaciones practicaba los miércoles y sábados. Jamas enti 
en la capilla de Ntra. Sra. de la Paz que no le pidiese 
mildemente dos cosas, que conservase pura su alma y c ü e l 

(1) S. G r e g . l ib. Moral. 



P°'r Y que este fuese allí sepultado: le concedió lo uno, ¿por 
jlué dudaremos le concediese también lo otro? en todas las 
festividades de la Sra. renovaba el voto de castidad, y ha-
dando de ella con cierto religioso despues de haber votado 
®n Sevilla en la Iglesia de Jesús Nazareno, en la calle que 
'aman de las Armas, defender « usque ad effussionem san-

«Winis,» la original pureza de la Madre de Dios, le dijo «si 
((el Señor dejase á mi elección padecer martirio, ó en ob-
sequio de la fé, ó de la castidad, me parece que daria mi 
((vida en defensa de esta. De este mismo afecto le venia 
a Particular devocion que profesaba al Señor Sto. Tomas de 

Equino cuyo cordon usó muchos años, y al castísimo y pe-
dente joven S. Luis Gonzaga; á este rezaba diariamente 
^minando sus Padre nuestros con la devotísima oracion 

^oelestium donorum distributor Dans.» Esta constante, fer-
r o s a activa suplica con objeto tan noble, con fin tan lau-
cóle, ¿dejaría de producir su efecto? temeridad, seria dudar 
jíae no hubiese conseguido y mucho mas, cuando consta de 
a severidad consigo mismo conque acompañaba su ruego, 
Y oración. 

se lee de alguno de aquellos, cuyas sienes son ya en 
Cielo ceñidas de la laureola correspondiente á la pureza, 

tíUe la ganasen en la ociosidad, ni de los que viven amado-

Y blandura con sus sentidos. Por el contrario vemos que 
'l'es de ella se podrá decir que aman ó usan de sensuali-

• l l ' u v o r . i U l \>L 1 - U U U t t U U i ^ m w o 

alando, á transformar sus espíritus en azuzenas, y sus 
ftes en lirios, jamas se descuidan con ellos y siempre los 

aen á raya, digámoslo así con la penitencia y mortificación 
e
 ei>ior y esterior. Aunque á su tiempo se hablará con la 

Y ension que pide, de la que en ambas lineas hizo nuestro 
^üerable, diremos aquí algo déla que con el especial fin 
l o s inservar la castidad, y de extinguir, si posible fuese, 
^ « H i l o s contra ella practicó. Jamas bebió vino, ni otro 

r espirituoso ó fuerte: nunca se arrimó al fuego, por mas 



intenso que fuese el frío, ni aun en aquellas Provincias 
nuestras en que se acerca á tal grado. En sus enfermeda-
des encargaba á Médicos, y Enfermeros que ni le receta-
sen, ni administrasen cosa que pudiese alterar su comple-
xión. Esta era ardiente, fogosa, nada á propósito para ser 
continente sin violencia, y bien consta por las cartas á sus 
Directores que siempre se vió constreñido, á rebatir la fuer-
za con la fuerza; veia Cristo la que su siervo hacia para 
vencer, y no es dudable, que en sus batallas con Asmodeo, 
le asistiese, y que en sus clamores le dijese, como al vaso 
de su elección * su f f i c i l Ubi gratia mea.» (1J 

En ella como es de tantas maneras, y tan varios como 
hermosos frutos produce en quien la logra, fué nuestro F r . 
Diego pobre, obediente, y casto en un modo ó grado bien 
digno de servir de egemplo á cuantos por tales votos dan 
culto á Dios. Aunque en fuerza de su prudencia, que fué 
singular, y anhelando á conservar su inalterable sistema de 
verdadera paz, se atuvo escrupulosamente en el claustro, a 
este proloquio asi vis vivere in pace, auli, vide, et tace.» 
Jamas se entremetió á ser predicador doméstico ó fiscal Y 
censor importuno de sus Prelados ó hermanos; pero que im-
porta, solo su residencia en los conventos, solo sus familia' 
res cortas conversaciones con los Frailes, solo la perfección 
de sus acciones bastaba para desterrar cualquier abuso qu0 

la humana fragilidad hubiese introducido: pensión á que es-
tán espuestos todos los cuerpos Religiosos, con tanta ma? 

facilidad cuanta mayor sea la severidad ó perfección de su9 

leyes. Esta conducta le hizo muy amable entre sus h e r m a -

nos, y era causa también de que muy pocas espresiones suya5 

bastasen á reducir á sus deberes á algunos defectuosos. 
«mos, vamos prontameute con anticipación al coro,'se decía11 

«unos á otros los estudiantes y demás jóvenes, que yá esta^ 
« r a allí el P. Cádiz, cuidado con el silencio, que está en ° a 

f\) 2 . a Ad. Cor in t c a p . <12. y . 9 . 



«sa Fr. Diego.» De esla suerte en sí, y en sus hermanos 
Procuró en obras y en palabras volver á su debido esplen-
dor los tres votos Religiosos: así se dedicó día y noche á 
Mejorar su trage y sus adornos: de este modo solicitó ale-
g a r entre nosotros á aquellas jóvenes andrajosas y tristes 
^ ' e se le representaron en el camino como queda anotado, 
V si no estampamos aquí cuanto trabajó, hizo, y escribió 
P°r descargarlas del peso que las oprimía, es porque en el 
discurso de la obra soltaremos algunas espresiones que lo 
descubran,y porque no conviene tratar de una materia que 
n i á Enfermos ni á Médicos, seria grato revelar; pero si lo 
S e rá á los lectores saber, que reconocidas las tres Santas 
i m a n a s á cuanto en su favor trabajaba Fr . Diego no solo 
' e hiciesen compañía sino que cada una le regalase á p ro-
Porción de su haber. «Mis delicias son, escribe en una de 
(<sus cartas, verme escasísimo de cuanto necesito para vivir:» 
e s le es el don que recibió de la pobreza. «Gracias doy con-
g ruamen te á Dios, dice en otra, que hace muchos años que 

siento en mi la mas leve repugnancia en obedecer á 
Cualquiera que me manda.» Tal es el presente que le do-

0 la obediencia. «Benditas sean las misericordias de mi 
((Señor, dijo á cierto Eclesiástico, muy egemplar, que por 
p intercesión de mi Señora de la Paz he conseguido tener-

' a sobre mi carne y espíritu.» Véase aquí la preciosa jo-
I a que le regaló la castidad: pero cuando dijo esto, inone-
camente añadió «sed non in hoo justificaim sum.» El que 
® ha de juzgar halla manchas hasta en los Angeles. Glo-

l t lquen á Dios cuantos estos lean, porque así favorece, y 
,Ce Prosperar los sinceros deseos de sus siervos, porque 
1 remunera y premia á los humildes. 



CAPITULO V. 

EN QUE SE T R A T A DE LA V I R T U D DE L V LA H U M I L D A D : DE COMO 

LA PRACTICÓ EL V. P . F R . DIEGO J O S É DE CADIZ, Y D E 

LOS MEDIOS DE QUE SE V A L I A P A R A C E R R A R LOS 

CAMINOS Á LA S O B E R B I A . 

Gran circunspecion y cautela exige el discernimiento de 
espíritus, mucho y muy serio exámen se necesita para sen-
tenciar sobre su bondad, y en nada se excedió S. Juan cuan-
do escribía á sus discípulos «no aprobéis ligeramente átodo 
«espíritu por bueno, id despacio, y con prolija madurez exa-
«minad, de que jaez ó condicion son.» (1) Ni que se vean 
hombres ayer opulentos, y codiciosos, hoy mendigos y des-
pegados, porque lodo cuanto tenían dieron á los pobres: ni 
que se adviertan reducidos voluntariamente á la servidum-
bre de esclavos, los que despóticos mandaban á los suyos, 
y no solo en su corazón sino en sus labios decían con es-
cándalo « no obedecemos á Dios;» ni que cambien en buen 
olor y egemplo, el malo que daban, los voluptuosos, y sen-
suales en sus palabras, cantares, y acciones; nada de ésto 
todo junto que se advierta reunido, largo ó corlo tiempo el] 

el hombre, es suficiente para firmar [que su espíritu es 
buena ley, ó que no haya en él alguna liga, que lo corrorO" 
pa, y haga abominable á los ojos de Dios.El asunt plerigue9 

(2) del P. S. Gregorio, que ayunan por captarse el popula1 

aplauso, puede muy bien ampliarse de este modo; son m11" 
chos los que, en la pobreza en que viven, en la sumisi°,] 

(1) Episfc. c a p . 4 . v . 4 , 

(2) I l o m o l i . 1 2 . in E v a n g . 



^ e aparentan, en la castidad que guardan «humanos favo-
res expetunl,» no llevan otro fin, que tener entre los de -
mas fama y crédito de virtuosos. Todos estos espíritus de 

no falta copia, y pertenecen al número de las Vírgenes, 
|Iue fueron con las lámparas vacias, engañarán á los senci-

0 8 é incautos, que no examinen con seriedad su fondo. Si 
U e s e de esta obra ostentar erudición, muy fácil seria aglo-

merar aquí egemplares de estos hipócritas, que no solo á 
Sl mismos, sino á la Sta. Iglesia han sido perjudicialísimos; 
Pero redúzcase todo lo que podia decir, á la advertencia ci-
tada á estas expresiones de Jesucristo. «Lobos hay que vie-
n e n á vosotros disfrazados bajo la piel de oveja.. . Si vues-
t r a justicia no abundase, ó sobrepujase á la de los F a r i -
seos , nada habríais hecho digno del Cielo,» y dedúzcase de 
e 'las, que Ínterin 110 pasen las virtudes por el contraste ó 
P*edra de toque, en que ciertamente se descubre su calidad, 
j10 debemos sentenciar de buenos ó malos, los espíritus que 

a s producen. La humildad es esta piedra en que se exami-
na el metal, digámoslo así, de nuestras acciones morales, pe-

no cualquiera humildad sino precisa y únicamente la e -
Jtogélica que enseñaba Jesucristo cuando decia, «venid 
((a mí, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
«corazón.» 

No acaban los Padres de hacer elogios de esta virtud 
(lUe por lo común describen así tesi virtus qua homo vera 
\cogn 

itione sui, ipse sibi vilescit, a que dividen en tres gra-
0 s ( ') y á que dan doce acciones que pueden servir de re-

para conocer su mas ó menos perfección. S. Cipriano 
lCe> que es el cimiento de toda santidad; S.Gerónimo la lia— 
a primera virtud de los cristianos (2) S. Agustín la dice 
undamento sólido del edificio de la Evangélica perfección; 

V D. Hieronim. August. B e m a d , el alii variis in locis. 

Serrn. de nat iv. Din.—Epist . ad Iüusth. 



(1) S. Bernardo, madre y custodia de todas las virtudes. 
(2) Pero ni éstos ni cuantos elogios se omiten, alcanzan á des-
cubrir su excelencia, y su mérito que compendió J e s u c r i s t o 

en estas expresiones «sino os hiciereis párvulos...el que qui-
«siere ser mayor, hágase mas pequeño» (3) que todos en-
tienden de la humildad. De estas doctrinas debe concluirse, 
que si F r . Diego de Cádiz fué humilde, cuanto se ha e s c r i -

to de sus virtudes, y cuanto de él se habló viviendo, le h a -
cia honor, y descubre su mérito; pero si no lo fué, no tiene 
que esperar otro premio que el vano y sin substancia, que 
ya pasó, del aura popular, y para lo eterno, el que sin fin 
llevará el hipócrita. Decidir con infalibilidad esta cuestión, 
es de Dios únicamente y del que en la tierra egerce la su-
prema dignidad del Pontificado, pero como aquel Soberano 
Pontífice, cuyas veces hace entre los hombres, el sucesor 
de S. Pedro, dijo «ó fruclibus eorum cognoscetis eos.» Sa-
biendo ya lo que es la Evangélica humildad, cual son sus 
actos, y cotejándolo, con la vida de nuestro Venerable, y sus 
acciones, está resuelta la controversia, que fué tan agitada, 
necia ó importunamente, entre muchos cuando vivía; toman-
do motivo para sugetarla á cuestión, de lo que ciertamente 
daba mas fuerza, y mas brillo á la humildad de nuestro 
hombre. (4) 

Bien se sabe que la humildad Evangélica no c o n s i s t e e n 

el desprecio de todos los bienes esteriores, como pretendían 
ciertos Filósofos; ni en la igualdad de ánimo en medio d? 
l o s sucesos favorables ó adversos; n i en l o s a b a t i m i e n t o s <* 

que los reveses de lo que llaman fortuna involuntariamen 
nos sugeta: que estriba s i en la total y perfecta s u m i s i ó n dfc 

(<) S e r m . 10 . d e V e r b . D 5 i . 
(2) S e r m . n a t í v -
(3) S . M a t h . c a p . 10. v . 4 3 . 

(4) Alude á los h o n o r e s p ú b l i c o s q u e a d m i t i ó do Cabi ldos , Un ive r s 

d e s e t c . d e q u e se d i r á a d e l a n t e . 



anirao á Dios, y por su respeto al prógimo, pues así no3 la 
ap l ica el Doctor Angélico. (1) Bien se sabe que hay h u -
mildad de conocimiento por la que el hombre conociendo lo 
nada que es, se desprecia; y humildad de afecto, y por ella 
Se buscan, y aman los desprecios. Y si la primera constituye 
l o que rigorosamente es humildad, la segunda es una condi-
ción sin la cual la humildad ni subsistiría mucho tiempo 
n i llegaría á ser perfecta y heroica: aquella pertenece al en-
indumento, y esta á la voluntad. Quedan apuntados por no-
, a los actos, ó acciones en que se descubre la humildad, 
pei 'o como en averiguar si nuestro Fr . Diego tuvo ó no es -
, a virtud, consista ó estrive todo el fundamento de esta obra, 
a U nque á algunos parezca impertinente, juzgamos preciso 
mdivídualizarlos para que por ellos examinemos el espíritu 

nuestro hermano, sirviéndonos, porque son mas breves, 
los que señala el P. S. Anselmo. (2) 
«Conocerse el hombre por pecador, dolerse intimamente 
serlo, confesarse por tal entre los demás, tenerse por 

*|Snorante y procurar que por tal le tengan los otros, oircon 
*|8ualdad las injurias, alegrarse en los desprecios y burlas, 
"nuir los aplausos, recibirlos con temor y con agradecimien-
t o cuando el honor de Dios, ó déla Iglesia se interesa,»son 
0 s pasos que el varón cristiano ha de dar para llegar á la 

Cumbre de esta virtud, y que se diga en su elogio «glorie-
frater humihs in exaliaiione sua.» Por no hacer muy 

í l a !ada esta carrera no la llevaremos paso, á paso como 
jllleda indicada, sino daremos al lector abundantísima ma-

1>la para que comprenda que los anduvo todos, y empeze-
. os copiando algunas de sus cartas porque aquí si que e« 

a«pensable servirnos de ellas para dar á conocer algo de 
humildad de conocimiento. 
'Solo Dios, así habla por escrito á uno de sus Directo-

Í Í / T L O C - S U P ' c i t a t . 
{ ' de Simil. cap 400. 



«res, solo Dios puede premiar a Y. la caridad que usa coa 
«este infeliz hombre. . . mas de qué me sirve toda la efica-
«cia que Y. pone en mi provecho, si el fruto no se logra? 
«Y. se cansa y se fatiga en labrar en una tierra mala, que 
«por recibir sin disposición las lluvias del Cielo, no produce 
«sino yerbas inútiles, y espinas, y esto lo lleva á que de ella 
«se diga «reproba esl el maledicto próxima...» Deseo hacer 
«cosas grandes en servicio y obsequio de mi Dios, pero, con 
«qué flojedad y tibieza! no salgo de mi ociosidad, ni nú 
«voluntad hace los esfuerzos que debe para safar de tanta 
«iniquidad.. . . Debo mudar de vida, pero que fuerte repug" 
«nancia á egecutarlo! solo el desearlo me fastidia. «El jus-
«tum est, qui cum potuit, noluit, amitlat posse cum vellel 
«del P. S. Agustin, me parece que se está veriíicando en 
«mi. Dígame Y. que liaré para fijarme en el camino que me 
«lieve á encontrar mi verdadera conversión. Mi vida es Ia 

«mas estragada, mis obras las mas inútiles, mi interior el 
«mas disipado, todo yo soy un abismo de maldad: Y. lo sa-
«be m u y á fondo, pídale por mi mucho al S e ñ o r , p o r q u e 
« me temo perecer en mi miseria.» En otra carta se explicó 
«en estos términos. «¿Qué he de decir de mi?Diré Padre, 1° 
«que dirían con razón las gentes, si conocieran mi ínterin' 
«y lo que soy delante de Dios, que soy, el mas vil, el mas 

«ingrato, el mas perverso, y pésimo de los hombres, p°l 

«mi dureza, por mi ceguedad, y por mi terca, porfiada re" 
«sistencia é ingratitud á sus beneficios. ¿Quien al conocer»6 

«tal, sin equivocación, como yo me conozco, no se des' 
«baria en lágrimas de verdadera compunción? ¿quién 110 

«buscaría sin sosiego su remedio? ¿quién no se ab raz^ 
«ria en amor del que se lo ofrece con infinita misericordia 
«solo yo, solo y o . . . . » En otra dice «¿cómo no he de teme1' 
«¿puedo yo, Padre, olvidar quien soy?¿no es fundado mi m^ 
«do? ¿pues qué, tengo de mió otra cosa, que motivos p a l í l 

«retardar, cuando no para impedir, las obras que Diosqu i e l C 



t (hacer en mí? ¿no puedo dejar de asustarme y temer cuando 
5entro en los pueblos, que por mis maldades los castigue el 
«Señor?... si nó lo hace es por su infinita piedad... pero si 

'(°n mi no hay enmienda no debo temer dos cosas, que 
f ( rne quite lo que graciosamente me ha dado, y que me de -
(<Je en mi mal consejo? Ayúdeme V. con sus oraciones y 
'deme el suyo en cuanto le consulto.» En otra... pero esto 

e s entrar á sondear el abismo del conocimiento propio en que 
V|via, pues en mas de quinientas que he leido del P. apenas 

contarán veinte en que con mas ó menos espresiones, no 
hable de si mismo en el estilo que lo hace en las que quedan 
J a c t a d a s . Esto mismo que clecia de si en lo oculto ó r e -
Servado de su correspondencia, lo decia cuando predicaba 

público, si cabe, con mas energía y frecuencia. 
Cuando tomaba el Crucifijo, para escitar al auditorio á 

a t r ic ión á vista de aquel Divino egemplar de penitencia, 
^'a tal la suya que no se sabe, donde iba á buscar términos 
• Opresiones tan significativas del bajisimo concepto en que 

tenia. Predicando en Jaén, profirió estas entre otras, «¿có-
m e sufrís, Jesús mió? si sabéis que soy la fiera pésima 

,<*Ue creyó. Jacob haber devorado á su amado José, ¿cómo 
permitís, Señor, venir á mis manos? huid de ellas, que soy 

((
 n Monstruo horrendo de iniquidad: y vuelto al audito-

((
 l 0 ' decia, no lo dudéis soy un vilísimo pecador, digno de 

infiernos, el que hay, no basta para castigar mis peca-
estos me hacen un aborto de sus abismos; pedid á este 

((
 e,l0l> por mi, mis hermanos, que yo le rogaré no os casti-
§Ue por mí. . .En Cádiz dijo de si en el pulpito; «no acabais 

e conocer que soy el mayor de los pecadores, y que mis 
<(,ulPas han obscurecido mi entendimiento de tal manera que 
<<l ) r

mnsun Pecador le han convenido como ámí estas pa la-
as <comparatus estjumentis, el similis faclus est t7/ú?»No 

^ m e s o s t i e r i e Dios sobre la tierra: no pondero, hijos 
(s> creedlo, soy gran pecador. No habia sermón,en que ó 



en mas alto, ó mas bajo estilo no hablase en éste de si mismo. 
Igual era el;de sus conversaciones privadas. Comia un dia con 
varios Señores Eclesiásticos en el Puerto de Santa Maria, Y 
como siempre le estrechaban asuntos, y en aquella tarde 
tenia que pasar á la Isla, á uno gravísimo, no podia detener-
se hasta el íin de la mesa; á la mediación de ella se levan-
tó, y despidió para irse; estañáronlo algunos, y como lo ad-
virtiese Fr. Diego, dijo muy pronto, volviendo el r o s t r o 

á ellos «no hay que estrañarlo, pues cuanto tomó el boca-
«do, se fué Judas.» «El gravísimo peso de mis pecados, dijo 
«en Guadix, comiendo con su limo, devoto Obispo, es el que 
«impide que tantas criaturas como vienen á oirme de ocho, 
«d.ez, y mas leguas, llenas de fe, no vayan remediadas en 
«todas sus necesidades de alma y cuerpo: ¡cómo temo Señor 
«que clamarán contra mi en el juicio!» Habiéndole p r e s e n -

tado en Sevilla un retrato suyo, sacado á devocion de c i e r t a 

señora, retrato que en efecto distaba mucho de serlo, m i r ó -

lo ysonríéndose dijo la siguiente décima. 
Retrato quien te pintó. 
No supo lo que se hizo, 
Pues te pintó como quiso, 
Y al fin, malo te sacó: 
Dicen que eres otro yo, 
Mas no concibo en que grado, 
Si en lo natural errado 
Si en lo moral es error, 
Tan solo en lo pecador 
Te viene como pintado. 

En estos y en los inumerables casos que se omiten de e»lJ 

iinea, se conoce muy bien el esmero de nuestro Venera»^ 
en practicar la humildad de cognicion ó conocimiento por 

estilo que á l o s perfectos ó que aspiran á serlo a c o n s e j a ^ 

Juan de la Cruz, cuando dice. «El humilde ha de obrar 
«suerte, que descubra bien el bajo concepto en que se tie 



«hable pues en su desprecio, para que oíros lo hagan; piense 
«en su desprecio, y esplíquese de modo que los demás en 
«ello lo imiten. » Literalmente se atenía nuestro Fr. Diego á 
estos preceptos de perfección. Pero no se limitaba su humil-

ad á hablar en su desprecio en lo moral, sino que del mis-
J110 modo se esplicaba, y quería ser tenido de todos, en lo li-
terato ó científico. 

En esto ciertamente era muy raro, y lo seria, que yo em-
prendiese (para saberlo explicar) comprender, como siendo 
* humildad un conocimiento verdadero de lo que hay en 

^ hombre, pudo Fr. Diego echar sobre su entendimiento un 
e ,o tan espeso, que habiendo en él un fondo tan grande de 
Aratura, una tan abundante copia de principios, noticias, 

^ c i m i e n t o s de muchas facultades y ciencias; que siendo 
potado digo, de particular talento, viveza y penetración para 

un profundo sabio cual en efecto lo era especialmente 
n asuntos, ó materias Teológicas, se persuadiese que era 

rudo, necio,ignorante, estólido, en una palabra un bestia. 
Qes ello es, que en este concepto se tenia, que de ello vi-

^ persuadido, y esto lo que en cartas, en conversaciones, 
obras y palabras daba á entender, y de lo que quería 
reputado por los demás. Predicando en Málaga en su 

^mera misión allí, á ruego de personas del mayor caracter 
do] ¿,ermon dogmático al que habían de asistir en la Iglesia 
Co

 agrario los Protestantes de mayor nota, tuvo muy po-
fjs

 leíl*P° para prevenirse, sin embargo asombró al audito-
c°uipuesto todo de lo mas sabio de aquella ciudad; y 

contento con haber mezclado en el exordio las espresiones 
^ humildes y despreciativas ele si mismo en orden á su 
l0s

 dac1; c o n c l u i í , ° el Sermón, en la Sacristía se echó á 
^n f 6 S d e l o s E c l e s i á s l i c o s que lo esperaban, como pudie-
doies°s d e Gonstantinopla al Crisòstomo en sus días, pidién-
quen T l á g r i m a s Perdondc sus ignorancias y sandeces, y 

0 lo acusasen al Tribunal de la fé, pues estaba prontísimo 



á volver al pulpito, y desdecirse de los desaciertos que le 
hubiesen advertido. De igual modo se esplicaba antes, des-
pues, y en el mismo acto de decir las alocuciones ó aren-
gas que hacia á los Cabildos, Universidades, A y u n t a m i e n t o s 

y otros Cuerpos ilustres que lo incorporaban á sus g r e m i o s , 

no tanto movidos del egemplo de sus virtudes, cuanto con-
vencidos de su ciencia y literatura, como en claustro pleno 
digeron enAlcalá de Henares los sapientísimos Maestros Moli-
nos y Yelasco. Impresas están algunas de dichas alocucio-
nes, y ellas serán argumento perpetuo de lo que dijeron 
aquellos, y otros muchos Doctores de la nación, y de lo qu° 
aquí escribimos en orden al concepto en que vivia de su ig-
norancia, y deseo de que por tal le tuviesen, 

En una ocasion hablaba con mucha confianza con «D 

sacerdote secular, trataban de los numerosísimos concur-
sos que acudian á la misión en aquellos días; y enternecido 
Fr. Diego le dijo «no sé Señor, porque es este empeño 
«las gentes en venir á oirme, ni cómo tienen paciencia pa" 
«ra escucharme horas, y horas; y lo que menos compren'10 

«es como concurren á esto mismo los sugetos sabios de 
«pueblos en que predico, cuando los tales debianhacer etfi' 
«peño de que no subiese al pulpito, quien como yo formas6 

«tan disparatados sermones. Contuvo la conversación el sa-
c e r d o t e , y preguntóle. ¿Está Y. P. persuadido á que pred r 

«ca disparates? Eso no, respondió en el momento, eso n°' 
«por la misericordia de Dios, conozco que en esta parte n 
«doy lugar á que se vitupere mi ministerio, ni adultero 
«divina palabra,pero conozco que predico d i s p a r a t a d a r n c n ^ 

«esto es, conozco, que mi demasiada rudeza, é i g n o r a n o < 

«hecha á perder las buenas especies que me o c u r r e n , 

«esto conozco, rae haré insufrible á los queme oyen, í lj , 
«cualquiera daria á lo que digo, aquel orden y i»^®" n 

«á que mi insuficiencia n o alcanza.» En Cádiz se e s p r e s o 

unReligioso en estos términos. «Han dado las gentes en c 



decir que yo se mucho; no alcanzo en que lo fundan, 
«porque cuando muchacho fui rudísimo, lo conocían los de 
«mi edad, y con razón cuando estudiaba la gramática, no sa-
c i a n darme otro nombre que el de borrico, y por cierto 
(((iue con repetidos y buenos azotes, me lo decía también el 
í ( tüe era mi Maestro: despues puesto á estudios en la Reli-
g ión , desperdicie el tiempo en bagatelas, y cuando Dios por 

piedad me hizo conocer mi gran falta de aplicación, qui-
suplirla entregándome con seriedad al estudio, mas ya 

(< Qo hubo tiempo; el que estuve en Ubriquealgo aplicado, no 
((fué bastante á resarcir lo perdido; á poco me eché á la tu. 
<Ila» en que V. P. me vé, en ella corriendo siempre, y sin 
Sosiego leo lo que puedo, y reflexiono en ello muy d e p r i -
ma» pues no hay mas lugar; ¿que ciencia, ó literatura podrá 
«ser la mía? Créame Y. P., soy un completo ignorante: asi 
( (es que cuando me veo rodeado de sabios, y sé que van á 
<(°irme, tiemblo y me avergüenzo de hacerlo en su presen-
t a : el mismo apodo que me daban cuando muchacho, deben 
|(c°n mas razón darme ahora .» Pero si hasta de la boca de 

párvulos, era alabada y ponderada universalmente su 
a°iduria, de la suya no salían otras palabras que estas, ó 

d e j a n t e s «necio, idiota, ignorante, jumento;» apellidándose 
, e n uno de los dias en que le condecoraron con los g ra -
0 s de Maestro y Doctor en la siguiente décima. (1) 

A un gallego ajumentado, 
Sin quitarle el aparejo, 
Siendo ya borrico viejo, 
Le han de nuevo aparejado: 
El que se vio así tratado, 

D'jola en Osuna , sobresa l iendo en aquel la Un ive r s idad , por a q u e -
cUa ' a s> 01 Dr. Pérez q u e dió p ruebas de su g r a n t a l e n t o y l i t e r a t u r a en 
C 'a (je

Si C ( í n c u t ; S 0 3 de oposiciones asist ió, en especial en la pureza y e l e g a n -
«ha (]•• ,| l a t ÍQÍdad , di jo púb l i camen te «en la Alocución que es te Fra i le nos 

l C t l°» solo un p u n t o ó deslice he notado » 



Se creyó que era home rico, 
Y abriendo alegre el hocico, 
Quiso hablar y rebuznó, 
Y á todos manifestó, 
Que era Gallego y borrico. 

¿No prueba esto con toda solidez, que se creia ó tenia 
p o r i g n o r a n t e ? ¿qué se empeñaba e n que todo el mundo lo 
tuviese por tal? no sé donde puedan encontrarse p r u e b a s 

que mas convenzan,que subumildad aspiraba ála p e r f e c c i ó n , 

pues según doctrina del P. S. Agustin el que manifiesta en 
sus labios el bajo concepto que tiene formado de sí, en el 
corazon, «vere humilis est.»Doctrina muy ajustada ála de S-
Pablo que aconsejadlos que quieran ser humildes ésta má-
xima <non alta sapientes sed humilibus consentienles.» Que es 
decirles «no os contentéis en hablar como los humildes; tra 
«bajad si en sentir, no como los que creen que s a b e n m u c h o 

«y que su talento penetra y profundiza las cosas mas difíd' 
«les y misteriosas, sino como aquellos que por mas que se-
«pan, se reputan por rudos, é ignorantes, « h u m i l i b u s con-
«semientes.» Este fué el constante empeño de nuestro V. etl 

sus palabras,y en sus acciones. 
Estando haciendo misión en Alcalá la Real, reparó una 

m a ñ a n a q u e le ayudaba la Misa un religioso Sacerdote, no 
hizo alto persuadido que á aquella hora no estaría desocupa' 
do algún donado, ó religioso lego, al día siguiente s u c e d i ó 

lo mismo y ya el verdadero humilde empezó á sospecha1 

que se quería hacer con el la distinción que entre nosotros 
es privativa del Rmo. P. General. Celebró con no poca 
quietud de su espíritu, dió gracias, según que acostumbraba» 
subió á la celda del Guardian (4) y con las mas vivas, pef ( 

(1) Lo e ra el R . P . F r . Se r a f í n de J a é n e x - d i f i n i d o r q u e a u n 
así lo d e p o n e con o t ro s m u c h o s de los p a s a j e s q u e se h a n e sc r i to , y ^ 
b i r á n en es ta o b r a . F u é m u y a fec to al V e n e r a b l e y con él t u v o par t id 
c o n f i a n z a . 



humildes palabras empezó á darle quejas de que permitie-
s e que con él se hiciese semejante distinción, «¿es posible, 
«V. Guardian, que venga yo huyendo de los indebidos hono-
(<res que me hacen las gentes, que me recoja al claustro pa-
(
((1'a e n él fortificarme mas, y mas, contra las ocasiones en 
((íue me veo dg continuo de ser un Luzbel en la soberbia, 
2 queaqui encuentre los mismos ó mayores peligros? pues 
"ladre, concluyó su razonamiento con el semblante inflama-
do , ó tal distinción no se vuelve á hacer conmigo,[ó suspen-
d o la misión y me voy á donde me traten como merezco 
"Por mis ingratitudes y culpas.» Esto dijo y arrodillado pi-
1 Perdón de cuanto se hubiese excedido en su razonamien-
0:» «sed humilibus consentientes»como ellos pensaba cuando 

^ constantemente cual se sabe resistió á los limos. Señores 
• Fr. Joaquin Eleta Confesor del Rey N. Sr. D. Carlos llí 

Agustín Rubin de Zevallos Inquisidor general, que le 
^sentasen á S. M. para un Obispado cual dichos SS. que-

Ian hacerlo, persuadidos de su gran mérito y de la utilidad 
J honor que de ello resultaría á la Iglesia de España, «hu— 

bus consentientes,» que con ellos sentía lo confirmó j$ual-
®nte en Játiva, Reino de Valencia pues predicando allí, 

se sorprendió el auditorio en uno de sus sermones que 
( ^Pezó á palmotear y decir á gritos «viva el P. Cádiz, viva 
^ Caamaño» á cuyas voces confundido y aterrado el 
^nnlde Predicador esforzando su voz extraordinariamente 

«Viva la Santísima Trinidad, viva, hijos, la Beatísima 
'Uidad y repitiéndolo se bajó del pùlpito logrando por 

^ medio confundir y hacer cesar las voces que sonaban 
e l o 8 i o - e s t e mismo amor y deseo de sentir, y obrar 

km' V e r t l a c l e , r o s humildes, nació el no haber permitido 
mi Us' que en los pueblos le echasen ó fijasen victeres. El 
de i ° e s P i r i t u l e inspiró lo que egecutó en la Sta. Catedral 
de g i

aen; Recibido por aquel Ilustre Cabildo en el número 
s Canónigos in Sacris, y la mañana que con todo apa-



ralo y formalidad lomó posesion de su silla de honor, hubo 
proeesion claustral de un aniversario, iba en ella nuestro 
F r . Diego en el lugar que le correspondía, y acabado el res-
ponso, al tiempo de la aspersión, todos lo vieron con singu-
lar admiración y edificación, arrodillado á los pies del Pres-
te s e r v i r l e el hisopo, sin que nadie hubiese advertido, como 
ni cuando se previno para tan humilde acción. Confirma que 
en todo lo era, que habiendo nuestro limo. P. General, 
motupropio,» condecorándole con los títulos de Lector de 
Sagrada Teologia, y demás distinciones que la Religión dá a 
los RR. PP. Provinciales, se consternó en estremo c u a n d o 

recibió sus patentes, y por tres veces escribió s u p l i c a n d o 

rendidamente al Rmo. le admitiese la renuncia de tales h o n o -

res- y distinciones; pero si nó lo pudo conseguir en todo, con-
siguió si, que ni en el asiento en refectorio y coro, ni en 
el tratamiento familiar, ni en ninguna otra manera se le dis-
tinguiese en público, ni que se le citase á los capítulos, 111 

que en ellos tuviese voto. Era humilde de corazou, ó de a-
feccion, y lo corroboraba mas, y mas en los actos, á qü6 

con los Claustros de las Universidades, á que estaba incorp0 ' 
rado concurría en público, ó de ceremonia. Era i n d i s p e n s a " 

ble adornarse con la muceta, y orlas; Ínterin estaba asi con-
decorado se le advertía como inmutado, y trémulo, y de'c1' 
muchas veces «yo que sé muy á fondo cual es mi i g n o r a n ^ 1 ' 1 

«y me veo adornado con las insignias que testifican lo con' 
«trario, no es preciso que me avergüenze de llevar este l ' ' r 

«ge? para mi, de cierto, es un sanbenito; pero que se ha 
«hacer, contentémonos con aquello de.. .aunque la m o n a 

«vista de seda, mona se queda.» Prueban los p r o f u n d o s se11^ 
timientos de su humildad, lo que se contristaba c u a n d o s a 

bia, y mucho mas cuando oía vender por las calles retrato'' 
ó estampas suyas.«¿Qué es lo que hacen? decia estremeció 
adose; cómo los Superiores permiten que se s a q u e n r e t r a ^ 
«de un monstruo de maldad? si Dios por su miseria1 ' ' 



me ia diese á conocer, cual la conozco, era perdido; ¿por 
«que se me pone en esta ooasion? Así se quejaba cierto día 

el Exmo. Sr. Llanes en su palacio de Umbrete. Pe-0 mas se afligió sobre el mismo particular en la Isla de 
ceon. 

Una muy ilustre, pero sencilla señora, afectuosísima al 
i ' f u é ( l e l a s P^meras que en aquella ciudad se hizo 
(j

e. U n o d e los retratos ó estampas que de él se vendían; man-
j0 tornar con decencia, lo colocó en su alcoba, v tenia 
a sandéz de juntar su familia, hacer encender luces] y re -

t . r con ella sus devociones ante el retrato. Llegó ésto á no-
c ° l a d e l !>- D iego, y se entristeció en estremo; informóse con 
s

a u t e l a de la hora en que esto se practicaba; fuese á la ca-
t
a; aunque era de gran respeto, sin poderse contener se en-

al aposento, y todo inmutado, lleno del espíritu mas re-
b o s o , empezó á reprender á la Sra. con la vehemencia ma-
jo°r'. Y descolgando su retrato, allí mismo lo tiró al suelo, 

Piso é hizo muchos pedazos diciendo con estraordinario 
(
r yor «así deben todos tratar al retrato, y al original de un 

'Pecador que por sus ingratitudes merece ser hollado de los 
emonios.» La Sra. se compungió en estremo; iba á pedir 
rdon al Padre, mas este mudando en el pronto de estilo 

6 semblante, 1a instruyó con particular dulzura en este 
c. nt°, la consoló, y dejó edificados á cuantos ésto presen-
sa$r°n" E n e l s e r m o 1 1 d e l d i a siguiente habló al pueblo co-
j. divinas de este mismo asunto, pidió á todos cuantos te-
j J1 su estampa que la rompiesen, y que poniendo en su 

una de la beatísima Trinidad, rogasen diariamente le 
ci®Se gracia para servirle como debia hacerlo. Igual despre-
y ; d e s u s retratos, ó estampas, hizo en otras varías partes; 
iiu(

n P°r m edio de un íntimo amigo suyo y devoto 
v *tro> consiguió que los recogiese de los ciegos que los 
atay0

lan' Y q U e S e l o S ] l e v a s e ; d i ( ) I e Susto el sugetoy con el 
y o r de su espíritu, los quemó por su mano, diciendo ín-



terin ardían, «ardan los retratos y abrásese su original en el 
«amor de Dios, y celo de su gloria, y lionor.» Pero si en lo 
que á estas acciones y espresiones del Padre daba ocasión, 
se ofrecía también para que tropezase su humildad en la pie-
dra de la estimación publica, no le faltaron otras en que es-
trellarse por lo contrario, si no hubiese sido tan profunda 
como aparece, entre otros documentos, en la carta impresa 
en el primer tomo de las obras del limo. P. Santander Obis-
po Auxiliar de Zaragoza. (1) 

Bien espresamente previno Jesucristo á sus discípulos, 
que ninguno esperase ser mas dichoso y tener mejor suerte 
que su Maestro; que bueno seria corriesen la misma del que 
los enseñaba; esta celestial doctrina, aludía á lo que luego 
claramente manifestó diciéndoles, «cuando os persigan, 0 

«manifiesten odio, acordaos que á mí me aborrecieron an-
tes. » (2) En efecto, siendo digno del amor y estimación de 
todos por su doctrina y beneficencia, consta en el Evange-
lio, que si unos hablaban del Señor con honor, (3) otros p°1' 
el contrario trataban de deshonrarle censurando sus opera-
ciones, é interpretando pésimamente sus doctrinas.Aun enti'c 

los de su familia, dice S. Marcos, habían quienes no creía0 

en él, y pensasen que estaba frenético. (4) Ni i g n o r a b a núes 
tro Fr . Diego éstos documentos, ni siendo acepto á Dios, co-
mo lo era, podia faltarle esta prueba donde se conocen, 1 
examinan las cualidades de la humildad. La voz general d0 

la nación estaba en favor de su virtud, y de su ciencia, i /) 

tardaremos en dar los datos mas auténticos y robustos a 

esta verdad: pero también lo es que la voz, y aun la pl11111^ 
de varios, ágenos y propios, tomó á su cargo la pésima oc 

(4) Debe l e e r s e es ta c a r t a con m u c h a r e f l ex ión p o r q u e en ella s e 1 

c l u y e n g r a n d e s cosas q u e c o n f i r m a n c u a n t o v a m o s d i c i e n d o . 
(2) S . J o a n . c a p . 45. v . <8. 
(3J S . .Toan c a p . 7 . v . 4 2 . 
{k) S. M a r c . c a p , 3. v , 2 4 . 



Patio» ó empeño de desacreditarlo en uno y otro, y de 
que prevaleciese en no pocos la opinion de que era nació 
e hipócrita. 

Estando en Sevilla concluyendo una de las muchas mi-
a ñ e s que con tanta edificación, fruto,y aplauso allí hizo, re-
C l b l 0 c a r t a de su superior en que tratándole de fraile ca-
l c h u d o , voluntarioso, y desobediente, le dice «para que 

' practique lo que predica, luego, luego que esa misión 
*Sc concluya, se retirará al convento que le señalo, donde 
^s tará sin predicar ni confesar, hasta que informado de su 
"Porte disponga lo queme parezca; añadiendo,que así descan-
s a r á la superioridad de los disgustos que le causan los 
propeños á que da lugar por su repugnancia al claustro,» 

eYó el P.esta carta con gran sentimiento de su espíritu, pero 
igual tranquilidad de él; y se fué á manifestársela á su 

'rector, 110 para quejarse ó pedir doctrinas conque respon-
ei> á ella en tono de apología, sino para que conociese, que 

^ e él tantas veces le había dicho de si mismo, era v e r -
, a d ' cuando el Señor por la voz de su Prelado se lo ponia 

a de bulto. Oyolo el Director con gran prudencia, y cono-
^ endo que allí había misterio, solo le respondió,y bien,¿qué 

10 que piensa hacer? «Obedecer al punto y dar gracias 
( I , l i e n tanto se interesa en el aprovechamiento de mi a l -

» Pues vaya y hágalo como el Señor le dicte. «Cones-
^ anuencia lomó la pluma, y contestó á su superior en té r -

* [ a n humildes, tan espresivos de su reconocimiento, 
, u

e 'eida la carta, no pudo contener sus lágrimas; llamó á 
, Cereta-rio, y le dijo «verdaderamente nuestro Fr . Diego 
Ve

S el fraile humilde que describía nuestro Sto. Patriarca» 
^ P. la carta que para probarlo le escribí, «y lea des-
sUs

 e s s u respuesta .» Leyólas ambas con admiración, quedóse 
r^Pens®, y preguntándole el Provincial, ¿qué haremos aho-
«la 0

Y * l g u i ó s i n esperar respuesta «revocar inmediatamenle 
c l e n , y harto siento, que mi autoridad me impide p e -



"dir le mil perdones; pero vos Señor, añadió mirando al Cru-
c i f i j o que tenia sobre la mesa, me inspiraste que asi pro-
"base á vuestro siervo.» Dicho esto tomó la pluma y le con-
testó en estos términos. «Recibo la de V. P. quedo satisfe-
c h o ; serénese y con mi bendición, y ésta que le servirá 
" d e obediencia, siga su ministerio por donde Dios le inspi-
«re, y pide á su Magestad por mí. »No esperando al correo 
le remitió esta carta con un propio que le alcanzó casi al 
tiempo en que iba a cumplir la primera orden. 

Hallábase tan molestado de sus habituales achaques en 
cierto Convento, que le fué preciso suspender por algunos 
meses la carrera de su misión, y como el Prelado notase el 
particular esmero de muchos seglares en visitarlo y en en-
viarle mil cosillas para su alivio, que jamás permitió tener 
en su celda, ni usar de alguna sin licencia, dijo un dia a 

algunos Religiosos «voy á probar si Fr . Diego es humilde.» 
Fuese á verlo en ocasion que estaba bastantemente triste» 
y en tono harto desmedido, empezó á tratarlo de delicado, 
"quejumbroso, flojo y gravoso á los bienhechores, á quienes 
"añadió, pedirá lo que le envian, en descrédito de la asiS' 
"tencia que tiene en la Religión; para cortar esternal ege«1' 
"p!o mándo formalmente á Y. P. que nada pida ni reciba de 
"cuanto le envien; y lo mejor será, para quitarnos de d¡s 
"gustos, y ruidos, que pues no es Y. P. de esta familia, sP 

"vaya á su Convento, ó donde le parezca, como hace sietf" 
"p re , y nos libraremos de un Fr . Mosca.» (i) El sembla11' 
te de Fr . Diego no se inmutó, sus labios no se despega1"011 

sino para decir arrodillado, luego que acabó su impruden1 

razonamiento "sea por amor de Dios; si todos me conocí^ 
" ran como V. P. no estaria tan sobre mi,» y besando e 

suelo, diciendo «bevediciie» se levantó, tomó el Crucifijo P a . 
ponérselo al cuello en acción de ir á empezar á viajar. A 
mirado y confuso el Guardian volvió á la celda, y cuan'1 

( \ ) Ta! denominaba N. S lo . P a t r i a r c a al F ra i l e ocioso. 



Ya salía de etla con su sombrerillo, y báculo, le dijo muy 
serio "ahora no hay quien le acompañe, yo dispondré su 

marcha-" Fuese, llamó á varios Religiosos, que ya sabían 
e ocurrido, y llorando les habló así "¿qué otras pruebas 
'queremos para conocer y confesar que Fr . Diego es San-

J o ? Bendito el Señor que le crió y tanta gracia le da para 
^nuestro egemplo: Su Magestad le conserve para nuestro ho-

nor y enseñanza." No permitió que dejase el Convento has-
a que estuvo en cuanto era posible convalecido, lo cuidó des-
, a l l í c °n singular atención, le hablaba como abochorna-
do > y con respeto; y decia "no me atrevo á separar de F ra i -

le tan humilde.,, 

Por este estilo fué también probado estando fuera de la 
rovincia en un Convento estraño. Por cierta inesperada o -

^urrencia, se separó de su compañero, que lo era su primer 
Maestro de Novicios. Detúvose en el asunto que le ocupaba, 
^ue era de gravedad, de suerte que pasada la hora de co-
'ner dicho Padre con los graves de la casa, que le espera-
An, se pusieron á la mesa; llegó Fr . Diego, fuese sin deten. 
loa al refectorio, avisado, deque los PP. estaban comiendo; 
e n o el compañero, y descargar sobre él un tropel de pa la-

d a s agrias, y descorteses, todo fué uno; decíale impolítico, 
f
 0 untarioso, molesto á todos, imprudente. Mantúvose el hu-
nide Fraile arrodillado, hasta que tomando la mano el que 

ju'ecedia, templó al que le probaba por un medio, que so-
a un Maestro que conocía á fondo el humildísimo espíritu 

e su Novicio, era permitido, el cual se mantuvo en aquel 
como de piedra. Pero si estos sucesos podían muy bien 

Pasar como exámenes de su virtud, no pueden contarse de 
línea, las contradicciones, insultos, y malos tratamien-

sah'- q U e e x P e r i m e n t ó uiuchas veces fuera del Claustro. Bien 
Co

 l do es, que la envidia concitó los ánimos de los judios 
a Jesucristo, que la voz «Iotas orbis posi, eum abiit»(1) 

"'' s - Luc. c. 9, v. 50. 



acabó de alarmarlos, y cegarlos hasta el extremo que ningún 
cristiano ignora; y siendo público á cuantos conocieron á Fr . 
Diego que cumplió exactamente esta advertencia de S. Pa-
blo «.nemini dantesullam ofensionem,» ¿qué, diremos move-
ría la lengua y plumas de tantos contra él? no hay que du-
darlo; la que introdujo en el mundo la muerte, (1) la que 
se la dió al Autor de nuestra vida, (2) la que ha arruinado 
tan florecientes Provincias, y Reinos de la Europa, como la 
historia cuenta, la que sacó los ojos á Belisario, en una pa-
labra, la infame devoradora envidia, que lleva por epígrafe 
«alta appetit», esta fué su pésima rival: de suerte que nues-
íro Venerable pudo decir muy bien como David "impugna • 
" 6 a / ? / me gratis." 

No era motivo para que se le improperase con la acrimo-
nia que sabemos, el que diese dictámenes contrarios á los de 
otros Teólogos, sobre bailes, y comedias domésticas, cuando 
no concurriesen en ellas las circustancias, que el Padre, to-
rnadas de célebres autores, de universidades, menuda y sa-
biamente fijaba (3) no solo para la licitud, sino para la tran-
quilidad de la conciencia de l a persona que l e c o n s u l t a b a . 

No era motivo para desacreditar su doctrina en tertulias de 
seriedad el que, con cuanta pedíala gravedad de la materia, 
predícase doctrinas recibidas, aprobadas, y defendidas por 
la Iglesia y sus Doctores, sobre la santificación de las fiestas 
y modo de observar el precepto de no trabajar, sobre que 
tanto le motejaron en Sevilla. No era motivo para ajar , au» 
por cartas el que opinase no ser seguro usar de ciertas Rea^ 
les concesiones sobre pago de justos acreedores, c u a n d o és-
tos forzados, y no voluntariamente se conformasen. No era 
motivo, para que personas de quienes tal no debía e s p e r a d 

(* ) Ad R o m á n , cap . 5 v . 42. 
(V s . Math . cap. 2 7 . v. 4 8. 
fSJ Están impresas dos ca r tas sobre es te a sun to , que demues t ran e S 

ta v e r d a d . 



l e l imasen por cartas, ignorante, necio, fanático, forastero 
en la ciencia moral, porque á rostro firme, ó á la descubier-
ta. escribiese, y aun imprimiese contraía diversión de to-
r° s Y comedias, (1) y mucho menos para que en papeles pé-
nódicos se hablase con tan poco decoro como se habló de 
Un Misionero, que tenia á su favor la estimación y voto de 
,(js cuerpos mas serios de la nación. ¿Qué fundamento era, 
j ^ e escribiese, con la moderación y verdad que el Padre 
1° hizo, contra un papel escrito por un individuo ó patrono 
^ la compañía de cómicos de Madrid, para que se le escri-
biesen tantas y tan insolentes cartas, ya anónimas, ya fe-
madas, y firmadas? ¿qué razón asistía para tratarle con tan 
toal modo, al principio con disfraz,y despues descaradamen-
le> porque ateniéndose al uso anticuado é inmemorial de mu-
chos Venerables y Santos repartiese á los enfermos y emba-
razadas las cedulilas de que ya se hizo mención? ¿Qué fun-
damento para que se le motejase con tan ningiyi decoro ni 
bridad, para que se intentase obrar contra su honor y fama, 
jiue siguiendo el dictamen y estímulos de su conciencia sos-
tenido del de hombres sabios y sin pasión, delatase al Santo 

ribunal ciertas proposiciones, y cuadernos impresos que 
a s contenían? Ni porque con vehemencia, y fervor verda-

deramente Apostólico, predicase contra la libertad de opi-
Jar en materias gravísimas, ni que hiciese constantemente 

0 mismo contra los espíritus fuertes, ó falsos filósofos del 
la, avisando á los fieles incautos ó sencillos el modo de 

precaverse contra sus venenosas doctrinas; ni que fuese tan 
^az, y adusto tratando de la obligación que nos corre en 
nedecer las prohibiciones y decretos del Tribunal de la fé, 
ada de esto, ni todo junto, era motivo para zaherirle con la 
°rdacidad que lo hacían los partidarios de la irreligiosidad, 

V* m c o n t e n l o s c o n procurar desacreditarlo por todas par-
' Araron á denigrar su opinion y fama con los gefes mas 1Ulncipales de la nación. 
0) car ta sobre este pa r t i cu la r impresa en el año 4 781. 



Pero si para tan declarada persecución de que 'siempre 
salió lleno de gloria sosteniéndola en paciencia y silencio, no 
dió jamas ocasion en obra ni en palabra, parece que menos 
la dió, si menos puede darse, para que cara á cara, le l la-
mase cierto hombre de algún carácter «picaro Fraile, hipó-
« ori ta, mal religioso, sin honor ni vergüenza:» para que en 
Málaga reconviniendo á cierto sugeto de reputación saliese 
tanto de sí, que despues de ajar su persona y caracter del 
modo mas soez, le amenazase arrojarlo por la baranda al pa-
tio, si no salia de su casa al instante. Ninguna, ninguna oca-
sion dió en Galicia á que en algunos pueblecillos, al v e r l o 

venir gritasen los párvulos y mayores «allí viene el diablo, 
«huid: alli viene el diablo» espresiones que le consternaron 
en estremo, y le obligaron á darse por entendido en pueblos 
mayores, y decir en su apologia, y á egemplo del Divino 
Redentor. «Ego d°mpnium non habito,» (1) aunque tan p o c o 

caso hicieron muchos de sus espresiones, ó humildes que-
jas, que llego el de tirarle piedras, y lodo, y que otros aun 
mas amantes, glosasen con impiedad el Santo Dios que el 
P. cantaba en el pùlpito, concluyéndolo así «líbranos Señor 
«de este Fraile Capuchino,» verificándose literalmente en 
Fr . Diego este dicho de S. Juan<íPropheta in sua patria ho-
«aojremnon hibet. » Logró si dar tan claras, manifiestas y só-
idas pruebas de su humildad, que bastaban para que se le a-
clamase «humilis corde,» humilde de corazon. Pero como es-
ta virtud es el sólido fundamento de todas, quería Dios ha" 
cerio en ella mas," y mas profundo, y así permitió quo cierto 
Eclesiástico de ciencia, respeto, y autoridad le insultase de-
lante de varios otros sugetos, llamándole «iluso, p r e o c u p a ^ 

«do, necio, alborotador délos pueblos, enemigo del C l a u s t r o " 

pero en voces y acciones tan chocantes, que no pudieron 
menos de padecer escándalo los circunstantes; mas 

nuestra 
hermano puesto en pie, dió razón de si en términos tan co' 

(<) C a p . í v . 4 4 . 



medidos, y humildes, que si mucho escandalizó la i m p r u -

dente reprensión del uno, mas los edificó el P. con su hu -
mildad. Esta edificación se aumentó cuando supieron que 
a la mañana siguiente se fué á casa del Eclesiástico, y dándo-
8 gracias por sus avisos y reprensiones, le pidió perdón de 

, 0 que en sus respuestas pudiera haberle faltado al respeto, 
y la mano para besársela. En este caso, en cuantos quedan 
anotados, y en los muchos que se omiten por no molestar 
a los lectores, se manifestó nuestro Fr . Diego en su este-
U o r inalterable, y en su interior alegre, risueño, y compla-
n o , dando en todos gracias á Dios, de que le presentase o -
°asiones en que contener su natural soberbia, repetia mu-
chas veces el «bonummihi quia humillimU me..»Pocos me-
S e s antes de morir dijo al confesor,«que entre los muchos fa-
v o r e s que habia recibido por la intercesión de nuestra Sra. 
«de la Paz, tenia por el mayor 1a inmutabilidad con que re-
c ib í a los ultrajes, y desacatos que le hacian en muchas par-
ces , y muchas personas por quienes rogaba con mas empe-
g o . »Confírmese cuanto hemos dicho de la humildad de nues-
r ° Venerable, con la carta que escribió ásu Maestro, y com-

pañero el P. Fr . Ensebio de Sevilla, estando en su destier-
r ° de Cazares. 

«Me dice Y. P. que tiene deseo de saber como me vá 
<<e,i mi prisión, ó destierro; con toda verdad digo, q u e j a -
r á s me he visto en mas libertad, y con tanto gusto: és-
91(3 se turba cuando reflexiono si mi mal porte, daría l u -

á que Dios me abandonase á mis caprichos, ó á que 
t i r a s e de mi aquella gracia con que por su bondad me 
^asistía en el pulpito; cuando en esto pienso, ó se fija en 

a mente aquello de « jam nonpoíes villicare.» Hay mu-
f l i o s trabajos, y fatigas. Entonces se abultan y toman mas 
( ( s^ e rP° el conocimiento de mis ingratitudes y miserias, 

v é m e jo r la justicia de Dios, y de todo esto se for-
a u&a nube que ciertamente me pone en mucha ago-



«nia. Porque el Señor sostenga en ella á este feo borrou 
«de la naturaleza, suplico á V. P. que niegue, por lo de-
«mas ni se acuerde de lo pasado, pues siguiendo aquí tiem-
«po largo, veré si puedo reformarme, que es mi principal 
«encargo 6 interés » En otra carta desde el mismo des-
tino y al mismo Padre se esplica de este modo. «De algún 
«tiempo á esta parte, lie notado que Y. P. en sus cartas me 
«trata con unas espresiones de veneración y respeto que 
«de ningún modo merezco, y menos de V. P. que fué y es 
«mi Maestro y de quien recibí el santo hábito que indig-
«namente visto. A Y. P. debí las primeras instrucciones en 
«la Religión: las mas sólidas reglas para mi ministerio, y 
«unas, y otras procuro tener á la vista para o b s e r v a r l a s ; 
«todo esto si que pide en mi, estimación y veneración pa-
«ra con Y. P., y por efecto de ella no me lié atrevido a 
«manifestarle mi estrañeza en el suyo con su hijo y dis-
«cípulo, cual ahora lo hago suplicándole que por Dios me 
«trate como al último y mas desaprovechado de sus novi-
«cios » En otra que parece sea respuesta á la c o n t e s -
tación de esta se esplica en estos términos, «lie leido con 
«la reflexión que pide la carta de Y. P. respuesta á mi an-
«terior en que le suplicaba me tratase como á mi parecer 
«era justo. Confieso á Y. P. que no solo me ha llenado de 
«admiración su carta sino de confusion, bochorno y arnar-
«gura de que piense queme valgo de este medio para qllí; 
«me de el tratamiento á mis honores. Alabo y a l a b a r é a 
«Dios p^r sus disposiciones; y á Y. P. solo diré que si 
«quiere afligirme como ahora lo ha hecho, que lo con-
t inué haciendo á su gusto ; conoceré que es v o l u n t a d 

«de Dios, que yo no tenga desahogo, y confianza con los 
«que pensaba poderla tener, y diré « f í a t voluntas tua 
«mine.» E n otia al mismo Padre: Sigo sin particular nove -
«dad en mi retiro, pronto á ocuparme en cuanto Y. P. dlS" 
«ponga; para esto no estorba el « P a d r e nuestro» porque 



«rezando hasta el «Gloria Pairi;» nos encontramos con 
*e¡ 'sicul eral » No me ha causado poca admiración el 
«disimulo conque Y. P. se deja venir con la coplita glo-
s a d a , y la prevención de que cuidado, que el nuevo tra-
bamiento no acarrée alguna severa reprehensión. Doy g r a -
b a s á Dios de que por su piedad, conozco algo de lo que 
(<Soy, y que este conocimiento me traiga en todo acobar-
d a d o ; quisiera que Y. P. esplicase mas su concepto 
*Pues que no hay forma de no ser lo que soy.. . ,» Pero r e s -
pondiendo directamente á la enhorabuena q u e m e dá, di-
^80 que si recae sobre mi detención aqui, la admito gus-
tosísimo, mas si es por los nuevos títulos, estos son mas 
ffde V. P, que mios porque á V. P. le convienen y no á mí; 
?nie acuerdo ahora de la espresion de aquel que viéndose co-
ronado por el Rey, y no siéndolo su Padre, le daba la en -
horabuena esclamó: «omni Regno pulcrius est, Regís este 
KPatrem.» Y. P. lo fué y es mió etc. El humilde estilo que 
°n estas cartas se descubre, se advierte en todas cuantas es-
t i b io Nuestro Venerable: constante amador de la humildad 

solo se alegraba en los desprecios, y vejaciones, sino 
í l l e se interesaba en favor de los que le procuraban dosa-

editar y ofender. 
En el Puerto de Sta. Maria supo que cierto militar 

0 contento con hablar en gran descrédito de él, compuso 
4 a« décimas tan indecorosas á su conducta como mofadoras 

Slls talentos: lamentabase de ello en secreto por el es-
^ndalo y perjuicios que ocasionaba en esto á los fieles, pe-
p instándole algunas personas á que se quejase al Capitan 

eneral que lo era el Exrno Sr. Conde de Orrey-ll i , jamas 
^.dieron reducirlo á que tal hiciese. A pocos dias suce-

a* autor de tal libelo un lance en que temió ser r e -
1 A n d i d o y castigado de su Gefe, é ignorando ó disimu-
l e q i l e e l P a d r e l o c o n o c i e s e P o r so panegirista ó favo-

edor le buscó y suplicó hablase por él á dicho Exmo. 



Oyóle con la mayor tranquilidad, y hablóle así «aunque co-
«munmente me niego á interceder con los Superiores y Jue-
«ces, porque esto de empeños lo miro ageno de mi m i n i s -

«terio concurren en V. circunstancias que me obligan á se-
«pararme de mi propósito: hablaréá su Excelencia en esta 
«mañana, y tendré particular, gusto en que atienda mi reco-
«mendacion.» En efecto, fué al General le habló por el cul-
pado, oyóle con la mayor política y afabilidad, trató con el 
Padre de varias cosas, y al despedirlo le dijo. P. Cádiz esta 
V. P. servido, y en prueba de ello diga Y. P. á ese oficial, 
que há visto romper el orden de su arresto; y tomando un 
papel de su bufete lo rasgó: diole sumisas gracias; y el Con-
de que supo poco despues lo que antes ignoraba, se edifico 
altamente; llamó al oficial, le reprendió ante muchos c u a l 

sabia hacerlo, y le obligó á que con algunos fuese á pedir-
le perdón y darle gracias. Las que el Padre daba al dejar 
los pueblos en que predicaba, al despedirse de los sugeto* 
que lo hospedaban en sus casas, a las personas que salía11 

á recibirle, y despedirlo eran tan humildes como e s p r e s i v a * 

y políticas. Efecto todo de su profundísima humildad, que 

fundada sobre su propio conocimiento, de lodo obsequio y 
ñor se reputaba indigno, y solo acreedor al desprecio y b u ^ 
la común. El vejamen que hizo de si mismo cuando lo Do<£ 
toró cierta Universidad merecia eslamparse aquí, pero c i ^ 
tas consideraciones nos hacen omitirlo. Confiésese en glü1.^ 
del que ama y premia á los humildes, que si su siervo c(í 

«ómnibus humiliter sentiebat,» el cuerpo de la nación no ^ 
lo distinguía su mérito, como se dirá, sino que hablaba de * 
humildad, como al frente del limo, respetable cabildo y ^ 
mas numeroso, sério y docto concurso habló en el S e r m ^ 

de sus honras el Doctor D. Antonio Vargas Canónigo de 
Sta. Iglesia de Sevilla, y Rector varias veces de a q u e l l a 

versidad, y es oportunísimo copiar aquí. r 

«¿Que no tenga yo, a s í s e esplica, elocuencia b a s t a n t e 



"ra ponderar el heroísmo de la humildad de Fr . Diego de 
"Cádiz, sostenida entre injurias, baldones, y calumnias las 
' 'mas atroces? Con la misma serenidad oye los elogios y 
"aclamaciones de los pueblos, que los dicterios délos ému-
l o s y enemigos. Con la misma paz interior, recibe los ho -
"ñores, y obsequios de los Obispos, que las burlas de los 
"impíos: con la misma tranquilidad de su espíritu se vé, y 
"oye aplaudido, y venerado por Santo, que despreciado por 
"hipócrita, seductor, y falso Profeta. Los discípulos del Sal-
v a d o r perseguidos, y acusados, son llevados ante los Jueces 
"y Tribunales llenos de gozo por el nombre de Jesús; y del 
"mismo modo, rebosa de contento y alegría el Padre Cádiz, 
"viéndose despreciado y acusado falsamente... Tu, espíritu 
"de humildad, tu quitaste á las cátedras un hombre digno 
"de regentearlas por su sabiduría y vasta erudición. Tu qui-
nas t e á la Iglesia una Mitra tan santa, tan escelente, tan-
"egemplar, tan útil, y tan provechosa al pueblo cristiano. 
"Tu, espíritu de humillación, tu retraes del gobierno y P r e -
l a c i a s del orden Capuchino á un hombre dotado de supe-
r i o r talento, y de los altísimos dones de prudencia, y con-
c e j o . Tu llevas á los pies de unos enfermos asquerosos, las 
"manos y los labios de un hombre, á quien honran todos 
J o s pueblos y cabildos como á varón de Dios. Tu haces es -
c a m a r , y decir con el Profeta: «á, á, a, nescio loqui» á 
'<lla hombre, que sobre el pulpito, es la admiración de los 
" sabios y maestros : Espíritu de humildad, tu sugetas como 
; subdito á la voz de un fraile lego, ó donado á un hombre 
JlUe señorea los corazones de todos. Tu haces que Fr . Dio-

sienta tan bajamente de sí, de su persona, de su cicn-
(" c i a , de su predicación, de su virtud.» Así el Doctor Va r -

y como se sigue,el Canónigo Magistral de la misma Igle-
P . Pedro Manuel Prieto,en la oracion fúnebre que dijo en 
exequias celebradas por D. Francisco de Paula Caarua-

ü ° sobrino del Venerable. 



«Añádase á esto, dice, aquella humildad tan de corazon, 
^'y tan firme, con que lejos de estar asido, á su parecer, 
'"lo sometía con facilidad, y gusto al ageno. Humildad, con 
"que sin embargo de sus raras dotes para la brillante carre-
"ra de las cátedras, pudo recabar con los superiores que le 
"eximiesen de ellas. Humildad, que con ser hidalguísimo, y 
"descender de las primeras familias de la nación, le hizo 
"despreciar tan de todo punto este vano, humoso resplandor, 
"que nunca tomó en boca su linage. Humildad con que en 
"vez de engreírle , ni desvanecerle los aplausos de unos Pa-

l p a s y Reyes como Pió Vi y Carlos III que lo honraron, lo 
"hacían abatirse, hundirse, y perderse en el abismo, sin s'uc-
4 'lo de su nada ... Humildad finalmente, que provocada do 
"palabra, por escrito, por obra, en secreto, y en público, 
"dentro, y fuera del Reino con delaciones al trono, al tri-
b u n a l de la fé, y asaltada con reprensiones injustas, man-
"datosindiscretos, sátiras mordaces, afrentas, y calumnias... 
"supo sostenerse apacible, tranquilo, sin defensa, sin quc-
^"ja, sin ceño, volviendo bien por mal, y triunfando en con-
trastes tan difíciles de si mismo que es mayor hazaña que la 
"conquista de fuertes ciudades.» 

Estas últimas espresiones nos han hecho acordar, s e r á o-
porluno estampar en seguida de este capítulo, (pero c o r n o 

en compendio) las distinciones y honores en que la nació» 
dió un público auténtico testimonio de la alta eslima en que 
tenia,al que en su concepto se reputaba por « a b j e c l i o p l e b i s , 
ya porque debe perpetuarse una memoria tan grata, co-
mo apreciable á nuestra capucha, ya porque s i e n d o c e r t í s i -

mo este exioma «opposita juxla se posita, magis elucescaní» 
brillara mas la humildad de nuestro Venerable teniendo, ó 
llevando a la mano la prueba en que mas se acrisoló; pues 
siendo en esto único, ó singular, lo fué también para decir 
con David "non est eUvatum cor meum ñeque elati sunt ocufr 

(O P s a í . 130. v. 1. 



CAPÍTULO VI. 

COMPENDIOSA NOTICIA DE LOS H O N O R E S , DISTINCIONES, Y G R \ D O - ; 

CON QUE CONDECORARON AL V E N E R A B L E P . F R . DIEGO JOSÉ DE CÁ 

DIZ LOS CABILDOS, U N I V E R S I D A D E S , AYUNTAMIENTOS, 

Y OTROS R E S P E T A B L E S CUERPOS DE LA NACION, 

No solo delante del Eterno Padre que está en los Cielos 
serán honrados, confesados, y distinguidos por Jesucristo a -
quellos siervos suyos que se dedicasen particularmente á 
Magnificarlo, y honrarlo delante de los hombres, sino que 
«nterin vivan entre ellos serán condecorados, y distin-
guidos de una manera que sin equivocación descubra cuanto 

complace,y agradece los obsequios que le hacen sus cria-
JUras;porque si es infalible este oráculo, "qui conlemnut me 
¿runt igwbilesigualmente lo es en esta parte " q u i c u m g u e 

9 onficavertt me, glorificaba eum. »Lo cumple nuestro ama-
dísimo Dios, pero de un modo que hace olvidar aquel en 

<j'ie lo hicieron con José, Daniel, y Mardoqueo, los Príncipes 
e Egipto, de Asia, y de Persia. 

Es muy probada esta verdad en toda historia, y aunque 
& ella se verá demostrada con particularidad en aquellos que 
^picaron todos sus talentos, sus acciones, y afanes en pro-

°U r a r honor, y culto á Dios, no será fácil encontrar en los 
anales Eclesiásticos reunidas en uno las pruebas, ó ar<*u-
Mentos que lo confirmen como se enlazaron y unieron en Fr 

'ego José de Cádiz. En nuestros dias, para no fatigarnos 
üelio en discurrir por edades antiguas ha abundado nues-

osn -S p a ñ a d e h o m b r e s i l u s t r e s en toda linea, que llenos del p l r U u d c sabiduría y de virtud, se dedicaron al Sto. mi-



Historio de la misión con ún celo, fervor, desinteres y co-
nato verdaderamente Apostólico, que los hace dignos de una 
memoria eterna. Tales un Posadas, un ülloa, un Elche, do 
la esclarecida orden de Sto. Domingo, tales un Santiago, un 
Calatayud, un García, de la célebre Compañía de Jesús: tales 
un Carabantes, un Oviedo, un Feliciano é Isidoro Hispalen-
ses, un Cardonas, un Alcabon, un limo. Santander, y mu-
chos otros Capuchinos. A estos, y á cuantos por no hacer 
molesta esta historiaomito nombrar, amó, estimó, reverenció, 
y honró la nación á proporcion de sus grandes méritos: con 
todo, jamas se vió qué ni en el modo, ni en la manera que lo 
ha egecutado con nuestro Venerable Cádiz, lo hiciese con al-
guno de ellos, y sin jactancia puede decirse, que hizo mas en 
el honor de éste que en el de todos. De suerte que, el que 
reflexione en lo que vamos áescribir con la cstension deque 
no podemos escusamos, tanto por no defraudar el honor del 
difunto, cuanto por dar á la nación pruebas de nuestro re-
conocimiento, por lo que nos distinguió á nuestro hermano; 
cualquiera, digo,que medite en lo que con él se hizo, y en las 
circunstancias, ó caracter del siglo en que vivimos," sin ar-
bitrio ha de verse obligado á decir « di g i tus Dei ernt hic» 
así como yó diré. ¡O siglo xvm hasta en honrar á un individuo 
de los cuerpos que miras sin amor, dejarás memoria á los 
futuros! La del varón justo será eterna por muchas razones 
ó motivos, y uno de ellos, porque escribiéndose de él en 
muchos libros, registros, protocolos,y papeles, que conserva-
rán los archivos y bibliotecas, los que para otros asuntos los 
examinen,darán con aquellas apuntaciones relativas á sus ac-
ciones, y de consiguiente se renovará su memoria de día en 

día. Tal sucederá en los venideros con nuestro Fr . Dieg°< 
pues que en los archivos mas respetables, h a l l a r á n anotado lo 
que con el hicieron los Pontífices, los Cárdenales, Arzobis-
pos Obispos Cabildos, Universidades, Ayuntamientos, So-
ciedades, y demás cuerpos ilustres de la nación, sus PriQ' 



c;pes y Heyes. Esto llamará precisamente su atención ó c a -
llosidad, tratarán de informarse, de quien fué este Capuchi-
ao> que hizo para recibir tales obsequios; y porque de ello 

informará plenamente su vida, la buscarán con solicitud; 
P°r eso estamparemos aquí con distinción, lo que hace á 
st* propósito; que si no lleva al canto la copia de todos los 

Pergaminos, títulos, cédulas, y demás documentos en que 
r
 0 l l s l a c l , a i U o diremos, es por no hacer en estremo volumi-
l ü s a e s t a o b r a q»e trabajamos sin separarnos una linea de la 
^"dad: copiaremos algunos de los que hemos recibido des-
l)ues de su muerte. 

Ntro. SS. P. Pió VI cuya memoria será perpetua en los 
astos de la Iglesia, por lo que tantos saben, y en ellos lee-
,{*n con asombro y lágrimas los fieles mas distantes; este 
°ustantisimo defensor de los derechos de su Apostólico b á -

informado de la ferviente, seguida, y fructuosa misión 
e nuestro Venerable de «tnadu propio» tuvo la dignación de 
Agirle un rescripto en que manifestándose complacido de 

c
U s t a r e a 8 > l e alienta á ellas, dándole su santa bendición, 
^cediéndole gracias é indulgencias muy particulares, con 

Qui tad para que á su voluntad distribuya en favor de los 
e 'os cristianos que oigan cada uno de sus sermones, 120 
'as de perdón, y hasta el número de 5000 indulgencias pie-
p a s p a r a el mismo fin: que conceda á los Rosarioslas indul-

gencias que llaman vulgarmente de Sta. Brígida, y concluye 
s

u ^preciabilísima carta encomendándole su dignísima p e r -
0 ° n a ' Y lodo el rebaño de Jesucristo que apacienta, en sus 
paciones; le encarga particularmente por las gravísimas ne -
^sidades de la Iglesia, le abre su paternal corazon para que 
j orno Hijo á Padre pueda escribirle, y consultarle, seña-

l ó l e modo de hacerlo con segura dirección. Pocos meses 
es de su muerte, recibió igual rescripto de N. SS. P. Pió 
^ en que le amplia á mucho mayor número las indulgencias 

1 b a r i a s en bien de los Cristianos. 



El Emino. y Exmo. Sr. D. Francisco de Lorenzana Car-
denal de la Sta. Iglesia Arzobispo de Toledo que enviado 
á Roma en fuerza de los gravísimos asuntos ocurridos en los 
últimos días del Smo. P. Pío VI, hizo dimisión de su Arzo-
bispado para mas desembarazado seguir en bien de la Igle-
sia, y que en ellos terminó su muy ilustre señalada car-
rera: este célebre Purpurado, no solo estando en España es-
cribía con frecuencia al P. Cádiz aun antes de conocerlo, si-
no que solicitó tratarlo con algún despacio. Consiguió verlo 
en aquella imperial ciudad por la primera vez el año de 
1782; y entre las particulares honras con que lo distinguió, 
puede contarse el haber salido su Eminencia con mucha par-
te de su familia á recibirlo como á una milla de la ciudad, 
á donde regresó á pié acompañando al Padre que con pode-
rosísimas razones se negóá tomar su coche,aunque no alcan-
zaron otras iguales á que su Eminencia se escusase tanta in-
comodidad. Ninguna parece que sentía en asistir, como lo hi-
zo á todos los sermones que allí predicó sin embargo de ser 
tan dilatados cual se sabe. Tuvo muy frecuentes y largas 
conferencias con él, unas veces solos, y algunas concurrien-
do varios individuos de aquel docto Cabildo; y al despedir-
se le nombró su Teólogo de Cámara, y Examinador Sinodal, 
tanto para las órdenes y exposiciones de confesores, como 
para las oposiciones á los curatos, actos que allí se tienen 
con la formalidad que es bien público. Despues continuó 
su correspondencia con el Padre, y aun desde Roma le es-
cribió varias veces. En su ciudad, y en la corte hablaba su 
Eminencia del P. F r . Diego casi con entusiasmo y mu-
cho contribuyó con sus informes á que fuese á predicar 
á ella. 

El Emmo. y Exmo. Sr. hoy Arzobispo de Toledo, í 
Administrador perpetuo «tn spiriiualibus, el lemporalibas» 
de Sevilla I). Luis de Borbon Cardenal de la Sta. Romana 
Iglesia, Conde y Sr. de Chinchón etc, hijo del Sr. Infante 



Luis que también fué Cardenal y Arzobispo de las mis-
toas Iglesias, hermano de nuestro Católico Rey el Sr. I). Car-
0 s III (queSta . gloria haya); este Prelado á cuya inspec-

y 0 n Y cuidado está hoy el vasto cuerpo y visita de las r e -
j o n e s , estando en Saviüa, tuvo la dignación y bondad de 

V i S l t a r» c o n su digna hermana, en su convento aLP. Fr . Die-
8°, de confirmarle en el uso do todas las gracias y facultades 
conque lo hábian condecorado sus antecesores en la mitra, 
"adiendo que concediese á los fieles cuando predicase en 

^ arzobispado todas las indulgencias que el mismo Sr. po-
t
 l a dispensarles. Manifestó mucho sentimiento en su muer-
9» y cotila mayor estimación, admitió el retrato del Yo-
erabie que nuestra Provincia presentó á su Eminencia. 

El Emmo. y Exmo. Sr. D. Francisco Delgado y Yene-
§as, Gran cruz da Carlos III, Arzobispo de Sevilla, Patr iar-
ca da las Indias, fué afectísimo, y obsecuentísimo al Padre 
^adiz. En los años de 1775 y 70, lo llevó á su Metrópoli á 
acer misión, que predicó por. muchos dias en el trascoro de 

a Sta . Catedral, concurriendo su limo. Cabildo, y su Emi-
nencia. Le consultaba en todos sus graves , negocios, le oia 
en. singular estimación, se atuvo á sus dictámenes en mu-
ñas ocasiones y siempre lo distinguió con notable partícula-

rjdad. Elevado á la dignidad de Patriarca, habló á S. M. 
91 Sr. D. Carlos III con alta estima del Padre, y de su orden 

ué á hacer misión á la corte por dos ocasiones, recibien-
0 en ambas, las mayores, pruebas de su estimación y a -

fccto. 

El limo, y Exmo. Sr. D. Alonso Marcos Llanes y A r -
J u e l l e s , Arzobispo de la misma Patriarcal Iglesia, Gran cruz 
c ° darlos III, desde el año 1781 hasta el de 95, puede d e -
^ s e que no pasó uno, en que no tuviese consigo al P. Cá-
Se

z> ya predicando á su presencia, ya á la de todo el clero 
j0

 a r y regular de aquella populosa Ciudad, ya haciendo , 
toismo al de su basto arzobispado reunido por vicarias, ya 



ocupándolo en oíros asuntos del mayor peso. Cuando se au-
sentaba,mantenía con el Padre casi seguida correspondencia; 
tomó con el mayor empeño, y tesón el asunto ocurrido con 
motivo del Sermón de Pasión, que á su presencia predicó, 
de que algo se lia dicho, y en todo le manifestaba una bene-
volencia y amistad tal, que todos conocían el aprecio que 
hacía de su sabiduría y virtud. Su dictamen era decisivo pa -
ra su Excelencia, quien entre otras pruebas del aprecio 
que de el hacia, lo nombró visitador general de su Arzobis-
pado. 

El limo, y Exmo. Sr. D. Agustín Itubin de Ceballos O-
hispo de Jaén é Inquisidor General, desde que oyó al P-
Cádiz la misión que hizo en aquella ciudad formó de el y 
de su virtud el mas alto concepto. Le condecoró con los tí-
tulos de su Teólogo de cámara, y Examinador de su Obis-
pado. Asistió en Baeza al acto en que aquella Universidad 
le confirió sus grados y estando ya en su encargo de Gefe 
de la Inquisición le hizo calificador de ella con todos los ho-
nores y facultades anejas á tan honroso oficio. 

El Exmo. é limo. Sr. D. Francisco Fabian y Fuero Ar-
zobispo de Valencia cuya memoria será perpetua por su lite-
ratura, integridad y celo, que tantas veces manifestó así en 
la península como en la América, solieitó con todo empeño 
que nuestro Venerable fuese á predicar á su Diócesis. Cuan-
do liego á conseguirlo, manifestó una satisfacción, cual si en 
él viese resucitado al inmortal Apóstol de su siglo S. Vicen-
te Ferrer. Salió á recibirlo á buena distancia de la ciudad» 
¡o hospedó en su Palacio, asistió con su familia á todos sus 
sermones y no acertaba á separarse del Padre. Le nombró 
su Teólogo de Cámara y Examinador Sinodal; estuvo pre-
sente de toda ceremonia al acto de doctorarse en aquella U* 
niversidad, dió gracias al claustro de que tal honor le llU~ 
biese concedido, y entendiendo que algunos sugetos deca-
racler no sentían muy bien de estos obsequios, dijo delante 



^e muchos «Señores, en honrar al P. Cádiz seguimos el ca -
rmino que Dios nos abre.» Los que tuviesen conocimiento 
del caracter de dicho Exmo. darán todo el peso que corres-
ponde á estas expresiones, y por ellas calcularán cual seria 
(>' mérito del sugeto en que recaían. 

El limo. Sr. D. Agustín de Leso y Palomeque Arzobispo 
(je Zaragoza mucho antes de serlo desde que conoció, y trató 

Fr. Diego en Málaga le cobró una devocion y afecto ex -
traordinario que fué aumentándose hasta un grado que se -
r m u y difícil esplicár. Dicese que al despedirse de él en Má-
laga le profetizó su dignidad; pero prescindiendo de esto, 
que no está tan fundamentado como otros vaticinios de esíu 
especie, que se anotarán en lugar conveniente, elfo fué 
que pocos Sres. limos, manifestaron como este Principe el 
afecto y veneración que le tenia. Consiguió verlo en Zarago-
za, y cual si hubiese recibido en aquel dia un muy particu-
lar favor del Rey del Cielo, ó de la tierra, hizo al siguien-
te muchas limosnas, y las gracias que pudo á personas de 
varias condiciones y estados. Todos notaban en su semblan-
te una muy particular alegría; y si su trato era naturalmen-
te amistoso y jovial, en aquella ocasion lo descubrió mas. 
No le perdió sermón de los muchos que allí predicó, y no 
s°lo le condecoró al estilo y por el rumbo délos otros Sres. 
limos, sino que hizo mas que todos en defensa de su honor 
sebre lo ocurrido en aquella ciudad; asunto de que si no 
( 'ebo hablar porque el mas profundo silencio lo archiva, so-

diré que cuantos lean con reflexión é imparcialidad, tanto 
informe dado á la Audiencia de Zaragoza por su Fiscal, 

cuanto otros documentos dignos de igual fé, que muchos 
c°nsérvan, conocerán, que el triunfo resultó á nuestro Ve-
nerable. 

El limo. Sr. D. Manuel Felipe Mirallas, Obispo de Mur-
C|a (1J le escribió en los términos mas atentos, pidiéndole 

Muy digna es de leerse la relación de lo ocur r ido en la misión 



no defraudase de su pasto espiritual á sus ovejas. Corres-
pondió como debia nuestro Fr . Diego, y aunque egecutiva-
menle le llamaba su ministerio á otra parte, fué á manifes-
tarle su gratitud. Su lima, le hospedó en su palacio, 1c 
nombró Examinador, y Consultor Teólogo de su Cámara, y 
Catedrático de Teología del célebre Seminario c o n c i l i a r de 
S. Fulgencio, que como fundación del sapientísimo, y reli-
giosísimo, (ya hoy Beato) Arzobispo Juan de Rivera, puede 
y debe servir de modelo á cuantos parala educación y refor-
ma del clero, se erijan en la naeion, que clama porque se 
cumpla en toda ella las estrechísimas órdenes, que sobre co-
sa tan útil están tan repetidas. 

El Illmo. Sr. D. Felipe Antonio Solano Obispo de Cuenca, 
que siéndolo de Ceuía, había tratado al Padre en los princi-
pios de su Apostolico ministerio, y hablado de el, c o m o en 
tono profetice admirables cosas, ansiaba por ver en toda su 
robustez, y sustancia, digámoslo asi, un árbol de cuyos fru-
tos tantos bienes se había prometido. Lo logro cuando menas 
jo esperaba, y así fué su contentamiento mas agradable: le 
hizo mil honras los pocos dias que le tuvo á su lado. Le oía 
como enagenado, y dijo á presencia de varios, en ocasion de 
estar orando Fr . Diego ante las reliquias del gran Julián «si 
«el Sr. pusiese esta Mitra sobre la cabeza de este siervo su-
«vo, se verían resucitar las acciones de aquel otro, que ya 
«goza en paz el premio debido á sus Apostólicas v i r t u d e s . » 

Al despedirlo., no pudo contener sus lagrimas, le condecoró 
con los títulos de estilo, y conservó con el Padre correspon-
dencia epistolar el tiempo que vivió.! 

Cuanto le estimase, y aun venerase el illmo Sr. D. Ma-
nuel * errer y Figueredo, Abad que fué de San Ildefonso,Obis-
po de Zamora, y despues de Malaga, (1) solo el mismo Sr. si 

d e e
s ! ; Í Z o b " a s a q U e l l a C Í U d a d 6 1 a ñ 0 d e en el p r i m e r tor*o 
( ! ) El d i c t a m e n del P . Cád iz , dec id ió á e s t e S r . l imo í a u n no c o n o -



V|viese, sabría trasladarlo aquí, pero infierase de las segui-
das pruebas que de ello dió desde que le conoció. A su con-
sulta y dictamen fijaba los suyos en los gravísimos negocio* 
f{ue ocurrían en los años de su nunca bien elogiado gobierno. 
Lo tuvo á su lado cuantas ocasiones pudo, edificaba á todos 
en la atención y singular modestia con que asistía á sus ser-
mones, en especialidad, en los que hacia á su clero en los 
ejercicios espirituales, que muchas veces dirigió en Malaga; 
Y tanto en aquella ciudad, cuanto en la de Honda y otros 
Pueblos, á que le acompañaba en sus visitas, daba las seña-
les mas sinceras de estimarlo como á un varón muy amado 
de Dios. 

Si puede darse estimación excesiva, para los que por ta-
les respetamos, parece que la hubo respecto delVenerable en 
el limo. Sr. Obispo de Guadix D. Fr. Bernardo de Lorca; y 
es cierto que de excesivas notaron muchos las acciones de 
este Illmo con el Padre. Le acompañaba á pie, no solo de las 
largas distancias á que salia á recibirlo, y despedirlo, sino á 
algunos lugarillos de su Obispado á que iba á predicar. Es~ 
'aba á su vista cual puede estarlo un novicio á la presencia 
de su Maestro. Le oia con una atención extraordinaria, qui-
so alguna vez rezar el oficio divino con el Padre, soliciió 
labarle los pies y servirle la colacion una noche que lle-
gó á Palacio tarde y bien mojado. Cuando de el hablaba se 
enternecía, le consultaba todos los secretos de su conden-
sa, y algunos fundamentos hubo para creer que la dirigía. 

Los Exmos é Illmos SS. Arzobispos de Santiago y Gra -
nada, los Obispos de León, Oviedo, Cordova, Barcelona, Cá-
diz, Aslorga, Orihuela, Lugo, Mondoñedo, Orense, Zamora, 
Badajoz, Salamanca todos á porfía solicitaron tratar al 
* adre, tenerlo en sus Diócesis, y que en ellas predicase: to-
dos, por mas ó menos tiempo lo consiguieron: todos le hon-

Í J ^ o l o á pasar de Ja gle«ia de Zamora á la de Malaga : tal era el concepto 
^uc había fo rmado de su san t idad y p r u d e n c i a . 



raron, y distinguieron al estilo ya dicho, y en lodos los res-
petables Prelados de la Iglesia de nuestra España, se hizo 
como un deber realizar en Nuestro Fr . Diego esto que se di-
jo en honor de Mardoqueo tantos siglos ha «hac hornre con-
«dignus est, quemcumque Rexvolueril honor are.» [1) 

Nuestro augusto Monarca el Sr. D. Carlos III (que santa 
gloria haya) no solo se complacia en oir lo que honraban á 
este su ulilisimo vasallo, sino que á todos daba ejemplo, para 
que lo distinguiesen y apreciasen mas, y mas en el part icu-
larísimo aprecio que hizo de su persona. Convino S. M. gus-
tosísimo á la propuesta que le hizo el Patriarca Delgado, pa-
ra que fueseá hacer misión á la Corle. Le dió á besar su Real 
mano varias veces con una benignidad y devocion propia de 
su virtuosísimo catolicisimo corazon. Trató con él en varias 
conferencias, asuntos de que solo Dios fue testigo; pudieran 
citarse algunos, de que los efectos hijos de aquel piadosísimo 
corazon, dieron indicios; y también podríamos sacar de 
preocupaciones, nada honrosas á algunas familias, ó los que 
Pueden quiza seguir en ellas, pero «secretum Reqis ahscon-
derebonum est. Tratando con S. M. el citado Inquisidor Ge-
neral y ponderándole el gran mérito del P. Cádiz para que 
le presentase á una Mitra, le respondió «dejemosle, deje-
«mosle en su ministerio que así le tenemos Obispo de todo 
«el Reyno.» Los Serenísimos Principes de Asturias que hoy 
felizmente reynan, y los SS. Infantes, en especial el Sr. lu -
íante D. Gabriel, y su digna Esposa, cuya temprana m u e r t e 
h 'ente aun nuestra nación, le tuvieron igual estimación, le 

oyeron muchas veces en la Iglesia de San Pascual del Real 
U ° í l e A r a n Í « e z (2) le hacían entrar en sus cuartos, le be-

( V Es the r . cap 6 y. 9 . 

sas t a i r a ^ a s ' q S e e s c H b i ^ - ' 1 0 " ; ? q u e a , ! ! P r e d i c ó ' c e d i e r o n üI, P Z 
n a v e n t u r a n z a s , Y puedo t " " D l M ' - c l o r l e d i c e I ) 0 r i d e 0 , l a s Í I J 
de ellas que t u v e E r í , ' i s e 8 u r a r con j u r a m e n t o que sino la e x p l i c a d ^ 

q U C l U V e l i e m P ° d c - i e e r ; d .vis iones, p r u e b a s , combinaciones etc-



>*ban la mano con singular devocion, le obligaban á mu> 
omase asiento, en lo que alguna vez consintió, le ponían el 

capucho diciéndole «abrigúese Padre la cabeza, estos aire • 
no son como los de Andalucía, cuide su salud, pues neeesi 
tamos que viva mucho.» La Serenísima Doña María Josefa" 

p Vl
1

rtu
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d' 81 s i e m P r e fué mirada con edificación dentro y 
ñera de Palacio, en su muerte fué conocida, y venerada 
or egemplar, tuvo al P. Fr. Diego especial devocion, le tra-

0 en su particular oratorio por largos ratos y nadie duda 
m í o comunico el grave asunto, que estuvo oculto hasta su 

toa r S 6 r U e h § l 0 S a C a r m c I i t a D e s c a l z a < hiendo sus cuar-
^ s u Convento, y observando en ellos su regla y estatutos, 
1 ? S l H ' e V e s ' d ' sPensas, y disposiciones de su San-
idad. 

Bien de antiguo está dicho «qua el egemplo de los Reyes 
((es de todos seguido,» pero en ésta materia que tratamos no 
,j 10 ( i , i e v e i a n h a ce r á las personas Reales, sino lo que 
1 0 suyo, o por nocion interior querían hacer con el P Cá-
oiz, eso era loque practicaron los grandes de la corte En 
ua y fuera de ella, estando por temporadas en sus esta-

jos de Andalucía los E m o . Sres. D. Pedro de Alcántara 
einandez de Córdoba, y su digna.Esposa Doña Petra ó Pe-

fon,ia Pimentel Marquesa de Malpica, Duques de Medina-
P 8 ' distinguieron al Padre singularísimamente; le trataban 
t°n P a r t I c ula r confianza, y la tenían tal en sus ditámenes 
l«e mas de una vez se atuvieron a ellos aunque eran con-
grios á los de varios Teólogos de gran nota. Pero si con-

sultando la brevedad posible, no decimos mas de los suge-
rí8 d o 'gnal clase, dejaríamos en gran vacío en esta historia 

1 nó escribiésemos algo dolo que distinguieron á nuestro 

^ V a U r t 6 d a d 0 < J o
)
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Venerable, los Cabildos y otros Cuerpos muy r e s p e t a b l e s 

del Reiíto. Los honores que de ellos recibió, tanto mas tie-
nen de admirar, cuanto es mas común de discordar el voto de 
muchos, especialmente en los asuntos que se reputan de pu-
ra gracia. 

El primer Cabildo Eclesiástico que condecoró al P. Fr. 
Diego nombrándole por su especial Consultor Teólogo, in-
corporándole en el número de sus Canónigos con silla pre-
ferente, fué el de la Sta. Iglesia de Jaén, añadiendo entre 
otras gracias que le acordó, que se le diese á ver y ado-
rar el Sto. Rostro de nuestro Redentor (tesoro inestimable 
que aquella Santa Iglesia conserva) cuando el P. lo pidie-
se. Igual honor votaron unánimes en su favor los Cabildos 
de las Stas. Iglesias de Córdoba, de León, de Oviedo, Sala-
manca, Lugo, Túy, Mondoñedo, Astorga, Zamora, y otras; 
y las Colegialas de Alicante, Lorca, Jerez de la Frontera, 
Baza etc. Aunque nunca daríamos aquí una exacta copia de 
los títulos que dichos limos. Cabildos mandaron dar al Ve-
nerable P. Cádiz, porque seria abultar demasiado esta obra, 
nos ha parecido notar en ella, que entregados que f u e r o n 

(con otra multitud de documentos y cartas que hacían en su 
honor,) por el mismo Padre á nuestra secretariado Provin-
cia pocos años antes de su muerte; y pedidos despues de 

ella por el R. P. Provincial, que se hallaba de visita e» 
Córdoba, remitidos bien sellados desde Cádiz, donde para-
ban, con persona de toda confianza, tuvo la desgracia de q u e 

se extraviase el paquete, sin que se haya podido recabar p° r 

mas diligencias que la Provincia ha practicado. Preciosos do-
cumentos, que si por lo ya indicado, todos no tendrían aq«1 

lugar, lo tendrian algunos, y los demás en otra obra 
para el total conocimiento de quien fué el P. Cádiz, escribi-
remos si Dios nos diese tiempo á ello. Para suplir en parto 
esta falta, hemos solicitado de los limos. Cabildos Eclesiás-
ticos y Seculares, de Universidades y otros Cuerpos, lesti-



ionios auténticos de los acuerdos que 'estendieron al in-
corporarle en ellos, y por no abultar demasiado la obra, so-
to copiaremos uno de cada especie de ellos al pie de7«ie 
tomo. 

El limo. Cabildo de la Sta. Patriarcal Iglesia de Sevilla, 
ademas de las pruebas que dio del aprecio que hacia de 
nuestro Fr. Diego, nombrándole su Canónigo Dignidad con 
asiento de tal en coro y sala capitular, (cual se hará cons-
a r lueS°)> Puso á su cuidado la formación de las últimas 

Preces que hizo á su Santidad sobre la causa de Beatifica-
ron (hoy muy adelantada) de su inmortal capitular el Vene-
n ó l e P. Fernando Contreras; preces que fueron leídas con 
admiración de tan sabio Cuerpo, y aprobadas «vemine dis-
Crepantey>.y) Acordó hacerle honras (costumbre abolida por 
tos mismos Señores) en su fallecimiento; que efectivamente 
celebró con la mayor magnificencia el dia 19 de Mayo de 
1 8 0 1 predicando en ellas el Doctor D. Antonio de Vargas 
cual queda dicho. 

El limo. Cabildo y Ciudad de Valencia, (1) condecoró al 
* adre en el modo que luego se dirá: y ahora solamente que 
Para darle posesion de la Canongia con que le distinguió, hi-

formal convite á lodos los respetables Cuerpos de aque-
ja ciudad, tirando al pueblo muchas monedas en el acto, y 
«ando en aquel dia largas limosnas, á personas [y comuni-
dades pobres. Con igual aparato y demostraciones de com-
placencia le dió posesion de la dignidad Cardenalicia con 
Jjue le honró el Cabildo de la Sla. Iglesia de Santiago. El 

e la de Cuenca estendió su honor hasta concederle voto en 
a s elecciones canónicas á que el Padre por cualqier evento 

Jadíese asistir. El de Murcia decretó so celebrase cada año 
toa Misa Solemne de «Trini ta le» por la conservación de 
u yida y salud, y en su muerte honras con el aparato de Dig-

digna do leerse la relación de sus misiones ailí impresa 
1 P ' imer tomo de sus obras . 



nidad. Lo mismo acordó el Cabildo de Orihuela, y el de Za-
ragoza añadió el honor de nombrarle Capellan de Ntra. Sra. 
del Pilar, concediéndole celebrar una Misa en su Altar cuan-
tas veces viniese á la Ciudad. El Cabildo de SS. Beneficia-
dos de la Iglesia de Ronda, le nombró por uno de su litros, 
individuos, cuya elección fué aprobada y confirmada por el 
limo. S. Obispo de Málaga. De suerte, que apenas una ú otra 
Iglesia Catedral ó Colegiala de España, en cuyas ciudades hi-
zo Misión el P. Cádiz, dejó de condecorarle con mas ó m e n o s 
munificencia. No es decible el honor que de aquí resultaba 
al Venerable, ni lo que empeñaba á los demás Cuerpos á 
contribuir por su parle, á que en él se verificase el dicho de 
David <r exallent cutn in Eclesia ph. bis: et in cathedra sentó-
*rurn laudent eum,» (I) Y aunque esta última cláusula en-
tendiéndola por los sagrados pulpitos, 110 se cumpliese (del 
modo que diremos) hasta después de su fallecimiento; enten-
diéndola, ó ampliándolaá las Universidades, es evidente que 
su persona y su sabiduría, fué éxaltada y condecorada si» 
egemplo. 

Las universidades d é l a nación; casi todos estos nobil í -
simos Cuerpos, depósitos de la sabiduría verdadera, cuyos 
individuos, acertadísimos en sus resoluciones» miran escrupu-
losamente á quienes asocian así, oyendo a l P. C á d i z ya en 
el pulpito, ya en consultas, ya en sus escritos, forman tal 
concepto de su sabiduría, talentos,"y literatura que de uno3 

á otros claustros corría como prodigiosamente esta a d m i r a t i -
va consulta «¿Num invenire poterimus taiern virum r/ui s/nrv 

«lu Dsi pie ñus sift» (2) y convenidos en 110 ser fácil hallarle 
semejante, convinieron también en darle asiento entre ellos, 
adornarle esteriormenle con las muzetas y borlas que los dis-
tinguen. La primera que desempeñó éste, que creyó sel' 
un deber suyo, fué la Imperial Universidad de Granada, q u e 

( I) Pslm. 106, v. 32. 
{$) Genes , cap 41, v . 38. 



en claustro pleno, y con el mayor y mas lucido aparato le 
confirió los grados de Maestro en Artes, y Doctor en Teo-
logía y derecho canónico en cuatro de Marzo de 1799. La 
insigne Universidad de Baeza acordó é hizo lo mismo, pero 
añadió el nombrarle, y hacerle tomar posesión de Catedrá-
tico supernumerario de Teología en diez de Febrero de 1782. 
A estos actos que fueron lucidísimos concurrió el Sr. limo, 
de Jaén. 

La muy noble, magnífica, fiel, y leal ciudad de Valen-
cia, fué una de las que mas se distinguieron en recibir á 
muestro Fr. Diego con espiritual gozo, en oirlo con mas de -
voción, en seguir sus doctrinas con mas edifioacion y empe-
no, en manifestarle veneración y amor,y en distinguir y hon-
rar su persona; por tanto pide, que menudamente digamos, 
como le condecoró, y que los documentos que lo acreditan 
^can únicamente los que con algún otro, sirvan como de se-
do auténtico á cuantos en otras le distinguieron, y es: que 
el ílmo. Cabildo dispuso que la misión se hiciese en la Igle-
sia Catedral, distinción sin egemplar, le nombró Canónigo 
Honorario en la forma que queda dicho. La Universidad le 
in f i r ió los grados de Bachiller y Maestro en Artes; de doc-

en cánones y sagrada Teología. La Ciudad, en fuerza ó 
irtud de sus antiguos privilegios, le nombró Catedrático de 

f r i t u r a , y examinador de todas las facultades literarias, 
s u capellan y predicador, dándole de todo elle solemne po-
?

esion, recibiendo los grados en la capilla del Palacio A r -
, °oispal, Claustro Pleno, precedido por su Exmo. Sr. Arzo-
J8po. Regalóle también la ciudad un hermoso cuadro de la 

satísima Trinidad, obra del célebre D. José de Vergara, 
, cual está colocado en un Altar de nuestra Iglesia en Má-

8a, con un egemplar de sus Estatutos ó Constituciones, y 
j r(¡ de sus memorias históricas escrito por el sabio U. 

Orti. y aunque los RR. PP. Dominicanos no le rega-
o n el Crucifijo que usó en sus misiones el Sr. S. Vicente 
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Ferrer , como por informe equivocado se lee en un impreso, 
le regalaron si una copia autorizada de los sermones de este 
su digno Apostol. El Crucifijo que usaba el P. Cádiz le fué 
pedido como para un enfermo, y vaciando uno por él, se 
sacaron despues tantos, que apenas hay en aquella ciu-
dad sugeto de distinción que no se hiciese de tal alhaja. 

Correspondió nuestro Venerable á estas distinciones de 
cuantos modos pudo, y al despedirse dijo estas palabras: Os 
llevo en mi corazon, amados valencianos: sois el Pueblo 
que mas ha llenado las medidas de mi voluntad: siempre 
os conservaré en la memoria; tuviera particular gusto en de-
tenerme con vosotros, si la obediencia, y mi ministerio me 
lo permitiesen. 

La de Orihuela le condecoró en iguales términos en el 
modo que le fué posible. La de Oviedo en 22 de Abril de 
1795 siguió en todo su egemplo estendiendo los grados á las 
facultades de Medicina y Jurisprudencia; despachándole al 
mismo tiempo, título de su consiliario perpetuo. Y si la de 
Osuna no pudo hacer mas que las otras porque tocias lo hi-
cieron todo, en el modo con que lo hizo adornando la sa-
la de sus claustros, iluminando la noche antes su edificio* 
convidando á todo lo distinguido de la ciudad, costeándo-
le las muzetas, y orlas, distribuyendo abundantes dulces 
al concurso, puede decirse que hizo mas, ó que c o n f i r m ó 

cuanto todas hicieron en crédito y honor de la sabiduría del 
Padre, dándole en ello lo que dice el autor del sagrado H' 
bro «claritatem ad turbas, etc.honorem apud seniores» (1): eS 

decir para con los cuerpos civiles. 
La ciudad de Córdoba dió de esto egemplo á muchas del 

Reino nombrando al P. Cádiz por uno de los caballeros vein-
ticuatro de su Ayuntamiento con asiento de preferencia des-
pués del que en él sea el Presidente. De este tan aprecia!^ 
honor hizo juramento, y pleito homenaje en manos del Exmo-

( ! ) C a p 8 . T 1 0 . 



*>r. Marques de la Puebla de los Infantes. Acordose p o r d i -
1 , Ayuntamiento que ésta distinción con que condecora-

a á Fr. Diego fuese perpetua, dispensando que el P. Guar-
dan que por tiempo lo fuese del convento de aquella c iu-
dad ocupase ó sirviese dicho empleo, y que-se le asista con 
°s emolumentos y propinas de costumbre, y así se hace in-

mortalizando por este medio su memoria. La noble y leal 
ciudad de Sevilla en <17 de Marzo de 1792, precedida su 
ormal elección ie colocó entre sus veinticuatros, y de tal 

C o n Preferente asiento le dió posesion con asistencia de lo 
Principal y mas lucido de la ciudad. La de Murcia le coníi-
r i° l o s honores de individuo de su cabildo, de predicador y 
apel lan, é hizo una muy cuantiosa limosna á nuestro con-
junto de allí, y de Málaga. Las de Jerez de la Frontera, Alca-
, a la Real, Ronda y varias otras, le distinguieron por el mis-
jtoo orden que la de Sevilla; contribuyendo todas á que con el 
tle<upo reflexionando en semejantes honrosas espresiones 

cumpla el oráculo «in cónspeclu potentium admirabilis 
«ero.» (1) 

La Real Maestranza de Ronda con beneplácito y licen-
la del Sr. Infante D. Gabriel, su Hermano Mayor, le nom-
ro por individuo de su cuerpo, y su capellan Mayor. Ho-
°r que despues de su muerte, concedió dicha Real Maes-
ranza al R. P. Provincial Fr . Gerónimo José de Cabra, y 

P. Fr . Luis Antonio de Sevilla, que predicó las honras 
se celebraron en aquella ciudad el dia \ \ de Diciembre 

e í 801. La Maestranza de Valencia le nombró su capellan 
°Qorario, despachándole su título en toda forma. Las socie-
ades Patrióticas de Sanlucar de Barrameda, y de Motril, 

{
y l a de medicina de Sevilla, le eligieron por su socio hono-

t
a r io. Todos los limos. PP. Generales á cuya jurisdicción es-

t sujetas sus respectivas Religiosas, dieron licencia y facuJ-
á nuestro Venerable para que las confesase y dirigiese, 

• V Sap. c ap . 8 . v . H . 



y para predicarles á su voluntad ad erales, y en sus púlpitos. 
El Rmo. y Exmo. P. General de la religión hospitalaria de 
S. Juan de Dios, Fr. Agustín Perez de Valladolid, le conce-
dió todos los honores y distinciones que su orden da á los 
sugetosmas dignos de ella, favores á que correspondió el P-
Cádiz con la mayor urbanidad y política trabajando en defen-
sa y honor de todas, como se sabe, y en particular escribien-
do á súplicas é instancias de dicho Rmo. Padre la carta pas-
toral, que impresa bajo su nombre por no haber permitido 
nuestro Fr. Diego que se estampase en ella el suyo, dirigió 
á todos los conventos de su orden. Esta carta es digna de 
leerse con particular atención, no tanto para conocer la pro-
funda ciencia de nuestro Venerable cuanto para c e l e b r a r 

el manejo,acierto, y perfecto uso que hace de la regla,cons-
tituciones, y loables costumbres de dicha religión, pues 
parece que en ella fué educado desde su juventud. N u e s t r a 

religión, también le condecoró con aquellas tales cuales dis-
tinciones que su humilde severidad acostumbra. Estos so» 
y no otros honores que se han estampado en algunos ser-
mones de sus honras, por mal i n f o r m a d o s s u s autores y que 
debemos desaprobar en honor de la verdad, para que no 
se entienda que la religión callando sobre esto los a p r u e b a -

Esta aglomeración de distinciones y condecoraciones de que 
hemos hecho mención, reducidas ó traídas á un punto de 
vista, ique todo tan recomendable y apreciable no for-
man ahora y presentaran á lo futuro! Ciertamente se di-
rán unos á otros, con entusiásmo, ¿que hombre tan singU" 
lar en sabiduría, en virtud, en méritos para la Nación fué 

este? cuando sus Reyes, sus Arzobispos, y Obispos, suS 

Cabildos, sus Ayuntamientos, y demás ilustres c u e r p o s l0 

distinguieron y honraron de la manera que e n o t r o no lee-
mos? ¿Que hizo á favor de la Patria? ¿De que e m p e ñ o s sa-
có á aquellos ilustres cuerpos para que tan á porfía le dis-
pensasen tales honores? ¡O que virtud tan sólida s e r i a la d* 



este Religioso, cuando en medio de lanías aclamaciones y 
honras se conservó humilde! 

No puede negarse que semejantes demostraciones de 
Publica estimación son ocasión bastante próxima para que el 
orazondel hombre se envanezca, y que cuanto tengan de 

«tos desusadas ó raras, sean sus ataques mas terribles. Por 
4»e así lo conocen los siervos del Señor amadores de la hu~ 
toldad, por eso los evitan, los huyen, los resisten, cuando 
°s rodean ó siguen,y cuando no pueden evitarlos, en solo la 

^aeiay protección de aquel Señor, que ha ofrecido sostener 
tos que aborrecen los peligros, salen de ellos triunfantes 

untando el "non nobis, Domine, non nobis, sed nomini tuo 
«dgloriam" á quien refieren y consagran, cuanto contra 

voluntad les rinde el mundo. 
Muy combatido fué en esta parte nuestro Fr. Diego: da 

°mpasion leer, lo que sobre ello escribía á sus Directores: 
l^o si esto se omite, no haremos tal con algún otro documen-

t e comprueba la singular gracia con que Dios lo favore-
°> para que en medio de tan seguido universal aplauso, 
antuvíese su corazon humilde y abatido. Contestando á su 

mo confidente y hermano espiritual D. Juan López de 
^ »vez, Presbítero muy recomendable por su virtud, y por 

muy constante empeño en promover el decoro y santidad 
e exige el estado sacerdotal, de que dan irrefragable tes-

fJ tomo, tanto el hospital de S. Juan de Letran de la ciudad 
o r n a d a , cuanto la fundación del heremitorio titulado el 
^ de la gloria, que es un desierto sumamente áspero en-
v. l as Villas de Moron, y Algodonales, Arzobispado de Se-
GaM Y l a c a s a q u e á s o l i c i t u d Y expensas del Exmo. Sr. 
PUehienal d e B o r b o n ' s e concluye bajo su dirección en el 
r llamado Lebrija, dedicado uno y otro edificio para el 
clesj° l enseñanza de sacerdotes seculares; á este digno e -
í 0

 a s lico que preguntaba áFr. Diego, ¿cómo podia s o s t e n e r 
to'ldad en medio de tan extraordinaria a c l a m a c i ó n y 



aplauso? le respondía en estos términos: «Ya sabe V. he r -
«mano mío, que la Sta. iglesia Catedral de Jaén, quetuvo]la 
«bondad de asociarme á su venerable y sabio cabildo, fa -
«vor á que, por mas que hice, no pude resistirme, ni tam-
«poco esplicar 1a contienda, ó lid, de mi interior en aque-
l l o s días. Viendome en tanto honor no merecido de modo al-
aguno, fué tal el bochorno que cayó en el acto preciso de la 
«posesion, sobre mi, fué tal la novedad que senti en toda 
«mi naturaleza, que consentí en que iba á darme un grave 
«accidente, y ansiaba que aquellas ceremonias se concluye-
«sen. Se fué algún poco serenando mi turbación, é indispo-
s i c i ó n , y luego reflexioné, fué providencia de Dios y fa-
"vor suyo, quedarme en tal situación, que casi, ni oia, ni 
"advertía, lo que de mi decían. En medio de esta n o v e d a d 

"interior, unida con mi confusion y bochorno, y con los e®-
"pu jes que la soberbia daba de cuando en cuando, usó el 
"Señor conmigo de su misericordia; por que yendo en Ia 

"precesión claustral de aniversario, que el cabildo hacia, se 
"me representó con muy extraordinaria viveza á nuestro ama' 
"bilisimo Redentor, en el doloroso paso de vestirle cual ReV 
"burlesco. Parecíame que oia claramente su dulce voz, 1 
"que me decía "coteja el honor que llevo por ti con el ql'e 

"te hacen por mi." "Puedo asegurar á Y. que el eco & 
"estas voces siempre ha resonado en mi corazon en cuanta 
"ocasiones semejantes me he visto. Todo aquel día s i g u i ó c o n 

"mas ó menos viveza esta representación; procuraba retira1" 
"me á la oracion, pero las circunstancias lo estorbaron has 
" ta la noche. En ella, oré, pedí, clamé con mi a c o s t ó ^ 
"brada tibieza; supliqué á los Santos y á la Reyna de todo* 
"ellos, me alcanzase de su Divino Hijo la poderosa grac ia 

' 'que necesitaba para desprender mi corazon de aquel aplaü" 
"so, y mantenerme en la humildad, que me convenia; qa° 
' n o permitiese por su misericordia que aquello p a s a s e , ó s í l 

"nese de Jaén. Algunos consuelos sentí en e s t a o c a s i o n ; 



alia á la madrugada (por que Y. quiere que se lo diga 
''todo) se me fijó de pronto en la idea el paso del labatorio 
'on el acto de resistir S. Pedro, que su divino Maestro le 

f iábase los pies. Podría jurar queoia aquellas voces "quod 
fació tu nescis modo, scies autem postea(1) Lo c ie r -

] y . e s \ a m ¡ g ° ' f I u e en gloria de mi Dios y en alabanza de su 
^ misericordia digo á V. que desde entonces, con tanta indife-
rencia me manejo y siento en medio de los aplausos, hono-
res y distinciones que hacen conmigo, que mas siento el 

'tiempo que ocupo ó pierdo en recibirlos que otra cosa; y 
('como ya se, que nada de eso es por mí^ ni para mi, me 
|nace tal eco como si tod > sucediese lejos de mi. Es cierto 

Jquepor muchos años y aun con casi ningunos fundamentos 
'esto no fue así, pero Dios quiso que conociese el peligro, 
'que viese donde estaba enroscada la sierpe, y que pudie-
r e con su auxilio sofocarla: ¡qué seria ahora de éste mise-

r a b l e si se ha descuidado! mas pida Y. á mi Señora de la 
'Paz que no permita me descuide." Esto mismo en substan-

c 'a repitió el Venerable Padre muchas veces, ya en cartas 
a sus directores, ya en conversaciones familiares con re l i -
giosos confidentes, y esto mismo manifestaba en sus pala-
das, en su semblante, y demás acciones, en los actos de dis-
t laguirIo. 

Ya se deja entender cuanto le costaría de violencia esta 
Glo r i a sobre si mismo, y qué no trabajaría para mantener-
Se humildísimo rodeado de una aclamación tan nueva y des-
, lsada. Bien se sabe cuanto por esto fué motejado de sus emú 
0s> ó de los necios, pero no por eso pensamos hacer su a -

Pologia en esta parte, pues de una el caracter y numero de 
personajes, y cuerpos que lo distinguieron, y por otra, 

a s razones que el Padre alegaba, y pueden leerse en las a -
°cnciones que con este motivo peroró, bastan para justi-

S. Joan . cap. <13. v. 7. 



fiear de rectísima su conducta en admitirlos. Estos honores 
tan nuevos como universales, no hay duda que daban mu-
cho nombre y crédito á nuestro Misionero, y que influirían 
no poco en laconmocion de los pueblos en donde entraba; 
pero este influjo era muy leve en comparación del que á to-
dos presentaba la pública opinion de su virtud. Por esta 
se hacia acreedor á todo; y para que se conozca que nada 
decimos demás, volveremos á tomar el hilo de la hermo-
sísima tela que paramos para matizarla con las flores de ho-
nor que hemos recogido, y ciertamente le dan una hermo-
sura ó realce muy halagüeño. Entremos de nuevo á tratar ó 
hacer ver como el Venerable Padre Cádiz se labró por su 
mano un adorno, que á los ojos de Dios, le honraba y con-
decoraba mas, que cuanto las muzetas, y orlas de D o c t o r 

y Maestro lo distinguían entre los hijos del siglo. 

CAPITULO VII. 

EN QUE SE TRATA 11E LA P E N I T E N C I A , Ó MORTIFICACION E S T E R É 
DE LOS VARIOS MODOS EN QUE LA PRACTICÓ EL V E N E R A B L E PADR* 

F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ Y DE LA CONSTANCIA EN QUE LA 
SOSTUVO EN TODO T I E M P O . 

Aunque la sentencia de Jesucristo cuando le dieron no-
ticia de la impiedad con que Pilatos hizo mezclar la sangre 
de muchos infelices galileos degollados de su orden, con la 
de los animales que mataban en sus idolátricos sacrificios; 
aunque ésta terminante espresion de nuestro Redentor 
«« Poenitentiarn egeritis, omnes similiUr peribitis.» (1) <Iue 

para que no se borrase de la memoria á los que la oyeron-
( \ ) S. L u c . c a p . 13 . v . 35 . 



y la trasmitiesen ó la nuestra, parece que quiso repetir en 
seguida recordando el ruidoso desplomo de la torre de Si-
toé, que oprimió bajo sus ruinas á los que á ella estaban 
inmediatos; (4) aunque la necesidad de la penitencia, quede 
»os dichos del Señor se infiere con tanta claridad para no pe-
recer á los golpes de su justicia en el juicio; aunque esta 
Penitencia necesaria para salvarse, se entienda en rigor de 
la penitencia interior, ó de corazon, que lo aflige, contris-
ta, ó en cierta manera deshace á la fuerza ó dolorosos gol-
pes de haber ofendido á Dios; aunque de esta especie de pe-
nitencia se entienda con precisión la sentencia arriba cita-
da, no hay daño ni perjuicio alguno en entenderla, ó am-
pliarla á aquella otra penitencia que si nace ó se regula de 
Ja primera, tiene mas campo, ó esfera en que egercitar sus 
rigorosas prácticas; pues si aquella las ciñe al corazon, di-
vaga por todo el cuerpo, ó todo el hombre, y asi pasiones 
Y sentidos, están á su obediencia y en todos puede publicar 
leyes, y hacerlas observar á su placer. Esta penitencia que 
muy bien puede llamarse esterior, es también mirada por 
los PP. y Doctores, como de necesidad al cristiano de cual-
quier estado ó condicion que fuere; no de una necesidad ab-
soluta para salvarse, si de una necesidad secundaria, ó con-
dicional, en especial para aquellos que se proponen cumplir 
ó llenar éste, y otros documentos del Apostol, « u t vita Jesu 
«mmnfestetur in carne vestra mortali.» De aqui es, que esta 
severa y adusta correctora, haya sido perpetua é íntima com-
pañera de los amigos y siervos de Dios, pues que no se da-
rá uno conocido y probado tal, que no haya vivido mas, ó 
menos asociado con ella, siendo bien raro que los mas ino-
Centes, han sido mas amantes de sus austeridades y rigores, 
tanto de un sexo como de otro, porque el « c o n f o r m e s fieri 
*trnaginis Fihi sui,» á ningunoescluye. Pero, aunque pal-
Punios esta verdad, ello es que forcegeamos contra ella. 

t t i m . v . 4. 



Esta penitencia, ó la aflicción, dolor material, y morti-
ficación que causa, aunque ni es, ni puede constituir marti-
rio, según el Angélico Maestro, (1) lo aventaja, ó supera en 
la duración, como este á aquella en la intención. La peni-
tencia, y la paciencia, se dan mucho la mano, pero son muy 
diversas hermanas, y si arrostran ó emprenden cosas difí-
ciles, repugnantes, y escabrosas para el sentido, y a m o r 

I ropio, hay esta diferencia entre ellas, que la paciencia ha-
ce que el hombre tolere, sufra, y calle en las cosas duras, y 
repugnantes que le vienen por mano agena, pero la peni-
tencia le hace tolerar, y llevar, lo que la voluntad libremen-
te le impone. Gomo de esta debe tratarse ahora, y de aque-
lla despues, debe advertirse con S. Agustín, para mejor a -
purar el asunto, (2) que esta penitencia es también de dos 
especies, ó modos, esterior que quebranta y mortifica los 
miembros del cuerpo, é interior que mira á domar, ó su je -
tar las pasiones del alma, y esta es la mas preciosa y esti-
mable; porque refrenar los apetitos, sofocar la soberbia, con-
iener la ira, sugetar la gula, comprimir la lujuria, ceñir á 
razón la codicia, 110 dejar resollar la envidia, avivar la pe-
reza, es mas penitencia, ó mas obra que atenuar la earne con 
ayunos, molerla con azotes, incomodarla con frios, 6 calores, 
herirla con cilicios, descoyuntarla con tormentos; y si todo 
esto se halló y puede hallarse en fanáticos, (3) aquello no 
se encuentra, ni se vió jamas sino en los seguidores del E -
vangelio, y unidas ó enlazadas en los perfectos. A serlo 
caminaba con agigantados pasos nuestro Venerable, por eso 
se aplicó con igual conato á la mortificación interior, como 
a la esterior; pero habiéndose dicho no poco de aquella, tra-
tando del modo con que llenó sus votos, hablaremos de la 
esterior con que martirizó su cuerpo; y se conocerá que 

l o 4 d i s t . 49 . q 8 . a r t . 3 . 
(1J S e r m . 22 . do S a n e 
f 3 j S . Agus t . s u p . E v a n g . 



si la sabiduría no gusta habitar en los delicados, (4) y s i en 
los trabajados, y duros, hasta esta cualidad halló en F r . 
Diego para vivir de asiento con él. 

Es cierto que los principios de la vida de este' hombre, 
penitente, no dieron indicios de que podría adquirirse con 
sobrados méritos este caracter, pero tampoco lo dieron un 
Cor león, y otros de los nuestros, y de varias religiosas fa-
milias, que con justicia están en su número. Procuraba evi-
tar las mortificaciones y castigos que sus cristianos Padres, 
(como criados en los tiempos en que estos documentos «no-
«Ui substraere a puero disciplinan, si enim percusseris eum 
«virgo, non morütur,»(2) si el azote aflige su carne, también 
«su alma se librará del infierno,») aplicaban á su dilecto, 
Y mucho mas cuidaba de eximirse de las correas de su P r e -
ceptor y Catedrático. Pero llamado al interior por la voz su-
perior como se dijo, y resuelto á abrazar nuestro instituto 
austerisimo, en esto solo dió bien áconocer, quería ser p e n i , 
tente y no de inferior linea; permítanse tirar algunas sobre 
la vida Capuchina. Un sayal asperísimo cubre d i aynoche , 
enfermo, ó sano todo el cuerpo, un tosco cuero, defiende la 
planta de los pies: una cuerda harto gruesa ciñe la cintura 
de continuo, unas mantas bien despreciables, é incapaces 
de dar comodidad sobre unas tablas ó abrigo, forman su ca-
ma: un coro prolongado diurno y nocturno, sin el alivio de 
un asiento, ni las pausas ó tonos suaves del canto, forma su 
recreo. Una flagelación por muchos años diaria, y por to-
rta la vida frecuente: un ayuno casi seguido, y siempre un 
alimento pobre y sin demasía, hacen la abundancia de su 
mesa y sostienen su vida. Los diez primeros años de ella, son 
capaces de estremecer á la naturaleza mas robusta por cuan-
to á la comezon, ó raedura que causa la lima referida, se a -
Srega el cansancio, ó fatiga de las oficinas, ó quehaceres 

( ] ) Job . c a p . 28 v. 4 3. 

( V P r o v . cap. 23. v . 13. 



domésticos, la obligación de nueve á diez horas de estudio, 
y otra porcion de egercicios todos aflictivos cuya enume-
ración seria muy prolija. Pruébese el que quiera á entrar 
por esta puerta, siga el que se crea fuerte por esta senda, y 
á pocos pasos que por ella dé conocerá mucho mejor, que 
reflexionando sobre el papel «quam arda, quamangusta esl,» 
la vida nuestra, y cuanta violencia no es menester que de 
continuo se hagan cuantos la llevan con la constancia, ale-
gría y perfección, que en tantos se advierte. 

En esta penitencia llamémoslo claustral ó común siguió 
con la mayor exactitud nuestro Fr . Diego los primeros años 
de religión, pero desde aquellos felices días de la renova-
ción de su espíritu, juzgó que estas eran muy pocas, y 
muy suaves leyes para tener por su observancia subordina-
da y sugeta su carne, al espíritu. Empezó á cobrarse aquel 
odio Evangélico, tan recomendado por Jesucristo: reflexio-
naba muy á menudo cuanta seria su desgracia y ruina si el 
esclavo suscitase rebelión contra su Señor, y como por otra 
parte la Imagen de Jesús paciente, le era siempre presente, 
á poco fué uno de aquellos que mas se empeñaron en copiar-
la en si mismo por el medio que señala esta pauta Apostó-
lica (mortif ícate membra vestra quae sunt super terram.» De 
aquí que á los ayunos de adviento, cuaresma, témporas y v i -
gilias, añadiese los que restan hasta completar las nueve 
cuaresmas llamadas de N. P. S. Francisco, porque aquel a -
gigantado espíritu de penitenciabas instituyó. Práctica que 
á pesar de su severidad, no ha faltado entre ¿os capuchinos 
desde su origen con especial edificación de los que no son 
llamados á tanta austeridad. Aunque de toda esta serie de a -
yunos solo los de adviento, cuaresma, vigilias y témporas 
«cadunt sub precepto.» Fr . Diego los observaba con igual ri-
gor instruido perfectamente en esta materia por la doctri-
na de ios PP. antiguos; «enamorado (como el decia) de la 
abstinencia, por lo que leo, y siento atento á la tenacidad con 



que han cultivado el ayuno los hombres eminentes de ambos 
testamentos, rumiando muy do continuo estas y otras sen-
tencias < r j f í j u n i u m Profetas genuil, Potentes confirmât, Na-
«zaretm santificat, Sacerdotem perficil... jejunium quantum 
* fas est homini, fácil Deumvidere.» (!) tanto se aficionó á 

él, que el ayuno hacia su comida, y la abstinencia su rega-
to. Para que fuese mas sazonado, ó mas grato á su paladar 
deseaba hacer los ayunos al modo de los PP. del desierto 
con yerbas, frutas y cosas de poca sustancia, con algún 
poco de pan, y cuando se lo permitían, asi los observaba. 
Frecuentemente se privaba de carne, y siempre de aquellos 
pobres estraordinarios que acostumbra servir nuestra reli-
gion a los predicadores actuales, en consideración á su es-
pecial trabajo. Nunca bebió vino, y para que tomase unos 
tragos de chocolate por las mañanas intervino formal man-
dato de sus superiores. En las mesas de los Sres. Obispos, 
Y otras personas á quienes no se podia escusar, disimulaba 
su abstinencia de mil maneras, y cuando caminaba, hacia la 
comida de algunas frutillas y pan, conociéndosele el parti-
cular gusto que en tan simple alimento hallaba su espíritu, 
bajando por las montañas de Cuenca, fué mucha la nieve 
jue cayó cierto dia, y llegando la hora de comer, como se 
aallasen bien lejos de poblado, se aconcharon contra unas 
Peñas á tomar lo que llevaban que se reducía á pan y una 
gandía que les habían dado en cierto pueblo. Rompiéronla 
* golpes porque no había otro modo de partirla, tocó á Fr. 

•ego su pedazo, y comiéndola mezclada con la nieve, pues 
n° dejaba de caer, decia con bastante gracia, «jamas se vio 
((eu mesa de Príncipes óReyes plato mas precioso; esto sí que 
«son frutas verdaderamente heladas, hasta ahora quizá ningu-
n o habrá gustado á lo que sabe la nieve con el pan. * Este 
paquete ó plato le quedó tan en memoria, que escribiendo 

§u«os años despues á uno de los compañeros, que de el 
S. Basil. Homil . 1.a de j e j u a . 



participaron, le dice «hoy hace años que nos regalamos con 
la sandia nevada en los Alberiques de Beteta.» Y pues que 
nombramos esta fruta, quiero poner aquí una especie que si 
nada tiene de ^sobrenatural, ó milagrosa, fué si bien rara, se 
divulgó por todas las Andalucías y dió ocasion á que la de-
voción de las gentes la pintase de muchas maneras, que se-
parándola de la verdad, dió motivo á que se nos motejase de 
lo que jamas pensamos haber publicado sino como una cosa 
algo particular. 

Viviendo el Padre, ó estando de familia en nuestro con-
vento de Málaga, en uno de sus largos viages, dejó abierta 
la ventana de la celda que justamente daba al patio de la 
portería de aquel convento. El portero habia sembrado algu-
nas pipas de dicha fruta en sus arriates, que nacidas dirigían 
sus brazos por los encañados de sus paredes; introdújose 
uno de estos brazos por la ventana, y como delante de ella 
están fijas nuestras camas, naturalmente descansó en la que 
Fr. Diego usaba. Tenia yo la llave de esta celda, y yendo por 
particular encargo del padre, á buscar ciertos papeles que 
me pedia, abrí y me sorprehendí, no tanto al ver casi todo el 
pavimiento de la celda cubierto de la planta, cuanto de ha-
llar sobre la cama una fruta perfectamente formada de regu-
lar tamaño, y que por el tiempo en que estabamos p r o m e t í a 

hacerse mayor. Confieso ingenuamente, que me ocurrieron 
especies que me enternecieron no poco, y que callo, p o r q u e 

no me se agregue al gremio de beatos. Llamé á algunos r e l i -

giosos y dejamos la cosa cual vimos. Yo la visitaba á menu-
do, notaba su aumento, y la víspera de la Asunción de Ia 

Santísima Virgen, ya determinamos cortarla; se hizo en efec-
to, se pesóá presencia d e m á s de treinta religiosos, tuvo 
treinta y nueve libras, y algunas onzas; se partió, c o m i m o s 

de ella todos los individuos de la comunidad, y algunas per-
sonas seglares; se cundió la voz por el pueblo, nos incomo-
daron no poco las gentes esparciendo la especie con mil fal-



sedades, y si es cierto que se repartieron las pipas de ella 
no lo es que hiciesen alguna curación milagrosa; y protesta-
mos que en el suceso, ni mas ni menos ocurrió que lo que 
va sentado. Volvamos á concluir el asunto de sus abstinen-
cias y ayunos recordando aquí para que allá se lea lo ya 
anotado acerca de esto en el plan de su vida. Parecía mila-
groso que la sostuviese con tan escaso y fútil alimento, ca -
minando tan seguida aceleradamente, predicando con tanto 

' y eficacia, y deshaciendose en sudores, como se ad-
vertía tanto en los caminos, cuanto en los pulpitos, donde de 
su trente caía el agua (digámoslo bien) su sustancia á hilos 
fero el divino Hacedor, la recreaba y nutria por aquellos 
caminos que ninguna física ha descubierto hasta hora ni 
descubrirá jamas, por qué para este y otros casos semejantes 
oasta á los cristianos piadosos y fieles saber esto que dijo J e -
cristo despues de su constante y prolijo ayuno; «non in solo 
jpane vivit homo, sedin omni verbo quod procedít de ore Dei,)> 
1) y concluyamos esta especie de penitencia de Fr . Diego 
estampando lo que dijo cuando á consulta de Médicos v 
mandato delR. P. Provincial, se le intimó que no ayunase 
<ea,Fr Diego, exclamó sonriendose, ya tienes licencia para 

(<ser glotón...qué buena oracion liaras ahora, según aquello» 
«el vientre lleno alaba á Dios!» 

Todos sus verdaderos siervos, desean con mas ó 'menos 
vivas ansias, saciar su corazon en la vista clara de aquel obje-
0 infinito en bondad; nuestro cuerpo por su materia ó gro-

sedad, forma una especie de robusto muro, ó espesísimo ve -
°> que les impide este felicísima vista, y por ver si pueden 

gafarse de este velo, y debastar el espesor de este muro, leí 
¡jn n o s e que Padre antiguo, que son tan ingeniosos en sus 
penitencias, dando á entender en ellas, que quieren demoler 
^de r r iba r aquellos muros, y cuando menos hacer en ellos 

echas, y roturas por donde el alma vea á su Dios. Los c i -
CIJ S Matb . cap. 4. r . 4. 



licios, las cadenas, los rallos, disciplinas, y oíros instrumen-
tos de que se valen, son ciertamente los que sirven á su pro-
yecto, y en este trabajo entretienen aquellos deseos que ex-
plicaba S. Pablo en estas voces acupio disolví.... dYa fuese 
nuestro Fr. Diego movido de este deseo, ya impulsado del 
de copiar en si á Jesucristo paciente, ya enojado contra si 
mismo, porque no le amó é imitó siempre, cual otra Magda-
lena, de quien dice un Santo Padre « c o n s i d e r a v i t namque 
uquod feat, el noluit moderare quod fecerit,y> ó por todos 
los respetos unidos, lo cierto es, fue rigorosísimo y en ex-
tremo severo consigo en esta especie de penitencia destruc-
tiva: de ella dirémos no todo, sino lo que baste para horro-
rizar aún á muchos amadores de esta practica, y seguidores 
de ella. 

Es demasiado falto de solidez y de razón que desde los 
dias del gran Yicente Ferrer, y aun de antes, han escrito, 
ya manifestando seriedad, ya ostentando compasion, ya re-
vestidos del caracter de Maestros de la sana moral, ya de 
predicadores de la pureza, y ya mofándose de las costum-
bres religiosas, los partidarios de la sensualidad, y enemi-
gos de la maceracion de la carne, contra las flagelaciones 
ó disciplinas. Con qué chistes tan insulsos, con qué sátiras 
tan chocantes, con qué cuentos tan indecentes, no han que-
rido en nuestros tiempos representar al público, lo que jus-
tamente la religión procuró en otros, desterrar de la memo-
ria de sus hijos! Siempre los tuvo y los tendrá criados poJ' 
el espíritu de S. Pablo, y que como él castiguen su cuerpo 
y lo reduzcan á servidumbre al golpe de unos azotes dados 
no « q u a s i aerem verberans» sino como el mas d e s a p i a d a d o 

verdugo, sobre la espalda del esclavo. Fr. Diego fué aman-
tísimo de este género de austeridad, ó maceracion. No con-
tento con las tres de estilo entre nosotros, y muchas otras 
estraordinarias de comunidad, anadia, en especial desde 
que se entregó del todo á la Misionóos cada dia, una como do 



disposición para celebrar, oirá como en parle de satisfacción 

t m á T ° S ' y e n c a r « o s e " "¡a. Los látigos, ó r a S 
a que las tomaba eran varios, ya de cáñamo, ' y a d e ' 

a mVa e n n n r r C r e C Í 0 ' O l r a S d e C a d e n i U S ' y 

lento ? b l 6 n a C e r a d a s ' E l Venerable era corpu-
de : 'U S f " e , ; t e ' Y 6 S t a f u m a y niovida por l a 

, T 3 , , l l e a r , n a d a d e e s l o s r a m a l e s s e 
< ¡ l ? J Z j ® ™ e n t e e ' espació de media hora. E las 

e de entrar de „ a j e , se distinguían de todos sus azotes 

ías ' P a r a ' a S e x l r a o r t " D a r ¡ a s , buscaba £ 
¿ I * e s , c u s a t l o s - Pero no por eso dejaba de ser sen-
do d o t os religiosos. Esta continuación de golpes, n o í a r -
» en hacer su efecto, y as, su cuerpo estaba de continuo lla-

a „ d X a n a S , P a r t e S ; - P , e i ' 0 l a r a e d i C Í n a e r a " ^ l o mas, 
•jando bien claras señales en paredes y suelo. Estas divisas 
vieron con asombro muchas veces, en especial, en Andu-
, Malaga, y Ecija haciendo allí misión. En este último con-

emo. fueron estas flagelaciones con tanto exceso, eme fué 
fc^r la autoridad del Prelado para desarm r 
'Ife r , r 0 d e l a Z O l e ; y feoonvenido del mismo Pa-

e Guardian sobre esta su esírafia severidad, le respon-
dando un vehemente suspiro. - , A v Padre, son muchos 

„ s pecados de este rebelde pueblo! y en los q u e n o H d -
s ;amo procurar «u conversión se verifica e n V » l 

" US ine0' ""''"'"'^ omnium nos-
l;,... , l1).*11 efecto, su egercicio de Misionero le estrecha-
H * j raba jarpor los pecadores en términos de decir con el A-

• «ad.mpleo qwe desuní passiom Christi, »y p o r e s „ era 
'»genioso en idear mortificaciones especialmente en las 

" causan los cilicios. 

h¡ « M instrumentos que á un mismo tiempo comprimen v 
„ » » carne, lormaban mucha parte de L J ^ Z J -

' sa ias . c a p . 53 v. G. 



i-ior. Uno en forma de escapulario cubría basta la cintura, 
su espalda y pecho; otros, llenaban la mayor parte de sus 
brazos y muslos y en muchos días una cadena del grueso cíe 
un dedo daba varias vueltas á su cintura,y en ella aseguraba 
las puntas del dicho escapulario. Guando se desnudaba <ie 
este, una plancha de lata y en ella formada una cruz al mo-
do de los rayos de los confesonarios, suplía su falta. En mu-
chas t e m p o r a d a s usaba de una especie de jubón de cerdas 
que en los tiempos de calor en especial caminando le er< 
molestísimo, como confió á un muy penitente 'religioso nues-
tro que de estos y otros arneses propios de la milicia de Je-
sucristo le surtía. Por años, usó una argolla al cuello de la 
que bajaba á la cadena que le ceñía otra delgada de dos ra-
males que encogida más, ó menos era la causa de aquel ag<>' 
viamiento que se notaba en el Padre tan impropio á su r o b u s -

tez y á sus años, que ni al fin de su vida fueron tantos qu j 
pudiesen causar este efecto por mas que respondiese a alg 
nos que sobre ello le preguntaban < que ha de ser, la t ie r^ 
«me llama, y el jumento se va tirando á ella para d e s c a n s a r • ) 

¡Pobre animal! asi aparejado le hacia c o m u n m e n t e v iajar, 
así dormir, ó estar echado, así predicaba, así comía, y final" 
mente, asi ceñido de tan punzantes espinas vivía siempre 
la obediencia de sus Prelados ó directores no ordenaba ot 
cosa: pero cuando volvía á obtener licencia de usarlos, e 
terrible en desquitar, como decía, lo perdido. Enfermo esta 
ba, y seguro iba que pidiese alivio; era menester que s 
compañeros acudiesen á los Prelados, ó enfermeros para q 
entendiesen de este, y otro cualquiera a l i v i o , porque de m 

guno cuidaba su grande espíritu de penitencia. glI 

A entretenerlo miraba en parle lo raido y pobre d© ^ 
hábito, lo duro y ceñido de su cuerda,el no a c e r c a r s e al 
go, ni en los fríos de Castilla la vieja, montañas deCuen • 
partes de Galicia por donde peregrinó en inviernos friisiD® ^ 
Jamas admitió dispensa alguna en la desnudez de sus pl 



!jas y pies, ni fué posible reducirle á usar de las condescen-
dencias que los clásicos espositores de nuestra Regla dan 
Per licitas, ni que en el Convento tuviese otra cama que la 
(jUe a r r i b a pintamos, ni fuera de él otra regularmente, que 
el suelo y una manta con que cubrirse. A entretener sus an -
|olos de penitencia se ordenaba la parsimonia en el beber 
anto en casa, cuanto en los 'caminos: nunca dijo aunque 

ms hiciese en lo mas fuerte del estio, qne se previniese agua 
Para ellos, ni la pidió á los compañeros que cuidaban l le-
garla, y ofreccrsela que conocian tendria de ella necesidad; 
a recibía con humildad, y les daba gracias como si se la ad-

ministrase el mas estraño.Nadie le oyó quejarse del c a l o r , ni 
frio, de los lodos, ni de los yelos ó lluvias aunque de 

todo disfrutó con la abundancia que se infiere; ni en las en-
fermedades ya agudas, ya ordinarias, tampoco se le oyó pe-
( |¡r cosa que pudiese ceder en su alivio, üecia con frecuen-
t a , y ademas se acusaba de ello, que no sabia refrenar su 
engua, y que lo que las gentes creian en él virtud era va -

n 'dad, pues hasta la Religión del que 110 la contiene es sin 
Obstancia (1) «¡Cuántas palabras de mas hablaré en los se r -
mones ¡en cuántas citas me equivocaré! Me estremezco, di-
<cce en una de sus cartas, siempre que me acuerdo de la sen-
tenc ia de mi dulcísimo Jesús «omne verbum ottosum, quod 
^ c u t i faerint fiomines,reddent rationem de eoin die judicii» 
H de aquí resultaba no solo su circunspección en las con-

ei'saeiones familiares,no solo su amor al santo silencio, si no 
rigor con que castigaba su lengua, ya arrastrandola por 
S uelo, ya mortificándola con la mordaza, que usan en v a -

c
l 0 s conventos de religiosas Capuchinas, instrumento que 
^se rvaba entre los que estimaba, y llamaba «arma miliiiae 
l°trae. 

S l se une este cúmulo de penitencias voluntarias, al pe~ 

í ¿ ) J a c o b , c a p . 1 v . 26 
1 ¿ ) S . M a t h . c a p . 12 v . 36 . 



so de las como obligatorias de nuestro instituto ya deli-
neado, si á todo este cuerpo de maceraciones se agrega el 
cansancio, la fatiga de los viages, la agitación y molestia in-
separable de unos sermones tan difusos y vehementes, como 
eran los del Padre, y la tenacidad de su continuo estudio, 
que por ma's que recreé y divierta el espíritu, no deja de 
fatigar al cuerpo, todo esto, presenta á nuestro Venerable 
bajo el aspecto de uno de aquellos ilustres Heroes de la pe-
nitencia, cuyas acciones son mas para admirar, que para 
imitar, por que no á todos se da la fuerza, y el valor que 
se requiere para mirar la carne como el bronce, que á nin-
gún golpe quiebra, ó como á un enemigo tan dañino que no 
se le pueda permitir que respire con libertad. Tal fue la pe-
nitencia de nuestro Venerable, todo el tiempo que la obe-
diencia le permitió tener en ella sus delicias, que duró, has-
fa que sus enfermedades le pusieron en otro egercició d e 

ella, que cuanto menos tenia de ruidosa ó voluntaria, tan-
to mas era molestosa, afligente, y cruel, aunque en la opi-
dion del penitente Padre todo ello era nada, según que se 
expresa en la siguiente décima, en que describe su vida á 
un amigo. 

La disciplina, el ayuno, 
El cilicio, la oraeion, 
Si es que fueron, ya no son, 
Pues á todo estoy ayuno: 
Hoy vivo como ninguno, 
Comer, beber, y dormir, 
Mucho hablar, mucho re í r , 
Y continuo pasear, 
Algo escribir, nada orar, 
¿Cómo me deben decir? 

Pero si éste era el juicio ó dictamen que Fr . Diego hacia 
d e su p e n i t e n c i a , y m o r t i f i c a c i ó n ; v a y a a h o r a el d e su Di rec-
tor, el sabio P. M. González en esta materia. Hablando 



eUa, dijo á presencia de muchos sugetos de caracter. «Si me 
«tocase la suerte de predicar las honras de Fr . Diego, en 
l legando á hablar de la penitencia, no haria otra cosa que 
«referir lo que hizo S. Pedro de Alcántara, sin mas diferen-
c i a , que donde dice Pedro, diría yo Diego.» Estas espre-
siones con tantas, cuantas son las que sobre éste argumento 
Se lean en sus sermones de honras, dan mucho peso, y au-
toridad para creer pueda haber dicho despues de su muerte 
a alguna persona lo que aquel modelo de perfeetísima p e -
nitencia á la insigne Teresa que lo fué en ella y en pacien-
t a ; «¡O felix poenilentia, quae tantam mihi promeruit glo-
*riamly> 

CAPITULO VIII. 

^ QUE SE TRATA DE LA VIRTUD DE LA PACIENCIA: DE LO EGER-
UTADO QUE FUE EN ELLA EL VENERABLE P. F R . DIEGO JOSÉ 

DE CÁDIZ Y COMO LA SOPORTÓ EN TODA OCASION. 

Si el hombre viciado ó corrompido en su origen, deján-
ir tras los apetitos de su carne, ha de venir á ser un 

°rrendo tejido de feísimos vicios, este mismo reengendrado, 
^ Purificado en Jesucristo y cooperando á sus inspiraciones 
^ gracia, vendrá á formar de su vida un tejido el mas agra-
dable y bello de virtudes, porque el sentido de estas p a -
i r a s mbi abundavit delictum, superabundavlt graiiam,» (1) 
l a de cumplirse, y porque si en el miserable estado del pe-

es como indispensable consecuencia que á un vicio s i -
otro, y á muchos todos, en el felicísimo de la gracia, una 

u>tud ha de traer otra, y al fin todas se han de enlazar 
<Dllgable y hermosamente hasta constituirle justo. A pesar 

Epist . ad Rom. c. 5. v . 20. 



de lo escrupuloso, ó detenido que es el mundo en honrar 
con tan glorioso título á los hombres, en especial á aquellos, 
que pública tenazmente, reprenden y combaten sus máximas, 
al fin sucede que de fuerza, ó de voluntad lo conceden á 
algunos de los que quizá mas aborrecen, porque son contra-
rios á sus pésimas obras. Lo vimos en nuestro Fr . Diego, y 
lo verán los futuros en otros que como él, descubran su in-
victa evangélica paciencia. Esta virtud de que tantos elogios 
han hecho, no solo los que la aprendieron en nuestro Re-
dentor, sino muchos de los célebres filósofos anteriores á su 
venida; es de una necesidad decidida por el mismo Señor, 
para conseguir las promesas. Según el Doctor Angélico (1) 
consiste esta virtud, en la tolerancia y firmeza del espíritu 
en las tribulaciones, á que el cristiano vive espuesto, en-
una igualdad de ánimo en todo acontecimiento funesto que 
le venga. Es hija de la virtud cardinal de la fortaleza, co-
mo también con otras lo es la mansedumbre; y aunque dis-
tinta de ella, pues según el mismo Sto. Doctor, (2) mira á 
sostener el hombre paciente en los acontecimientos que es-
cita la ira, siempre viven juntas, y mutuamente se favore-
cen para formar aquel sufrimiento tranquilo, y dulce tole-
rancia,que está tan espuesta á alterarse y perderse en la car-
rera de nuestra vida,ya se considere la constitución de'nuestro 
cuerpo, ya la de nuestro espíritu.Aquel puede ser combatid0 

con adversidades de mil especies, cuales son p e r s e c u c i o n e s * 

enfermedades, trabajos y penalidades de orden superior á 
común; y el espíritu con aílicciones, tristezas, t e n t a c i o n e s Y 
combates durísimos; de que resulta, que salud, vida, honor» 
reputación, fama, tranquilidad, conciencia,y aun s a l v a c i ó n & 

vean en l a estrema necesidad de sostenerse en la p a c i e n c i a 

Está espreso en los libros sagrados, que cuanto mas acep10 

a Dios sea su siervo, tanto mas será egercitado en su pacie*1' 

0 ) Opuse , de v i ñ q u a e s t . 5, a r t . 4 , 

f í ; Lib 2 q u a e s t 6 6 . a r t . 4. 



cía, v no pocas veces llegarán á verse combalidos aun mis-
mo tiempo de todos aquellos furiosos torbellinos, que si de r -
ribaron la casa en que comian alegremente los hijos de Job, 
(1) no pudieron desquiciar su espíritu de la paciencia. Nues-
tro Fr . Diego fué probado por este modo, consta de los tas-
tos de su vida, y consta también en ellos que en la pacien-
c ia poseyó su alma y que por ella su virtud fué probada, 
como en el fuego el oro. Quasi p*r omnia fué egercitado, y 
asi conviene para manifestarlo con claridad, formar capítu-
los separados en esta materia, y hablar en éste, de las prue-
bas de su paciencia con respecto al cuerpo, y en el siguien-
te con respecto á su espíritu; y así podremos dar ocasion a 
los lectores á que conozcan quien fué F r . Diego según aque-
llo de los Proverbios (2) «doctrina viri per patientiam nos-
«citur; el gloria ejus esl iniqua praetergredi.» 

Sin duda que cuando S. Pablo dijo «la virtud se perfec-
c i o n a en la enfermedad,»hubo de decirlo por las ocasio-
nes que ellas presentan á egercitar la paciencia. No falto es-
te crisol á la virtud de nuestro Venerable, y á pesar de la 
robustez de su naturaleza, de lo duro de su fibra, dé l a so-
lidez desús huesos y demás cualidades de su carne, ésta fué 
combatida con terrible fuerza. Ademas de la habitual enfer-
medad que padeció por mas de trece años, consistiendo en 
una vehementísima opresion de entrañas, que frecuentemen-
te le ponia en la estrema, padeció tres agudísimas enferme-
dades. La primera en Sevilla cuando fué á predicar, y diri-
Ür los ejercicios que en el hospitalilo llamado del Pozo San-
to hacen anualmente, de muy antiguo, las principales Sras. 
de a q u e l l a ciudad, que no escluyen por serlo, á ninguna 
de su sexo que quiere imitarlas. La segunda, de resultas del 
desmedido trabajo que tuvo en la cuaresma del año de 1799: 
e s t a la padeció en Ronda. La tercera, no hablando de la que 

( D C a p . 3 . v . 47 . 
C2) C a p . <9 . v . 1 1 . 



terminó su vida, fué sino tan peligrosa como aquellas, mas 
prolongada, mas dolorosa ó aflictiva, y para el Padre mas 
dura quo-ítódas ellas juntas, pues le obligó á entregarse al 
hierro y fuego, por donde los facultativos de cirujia hacen 
pasar aun á los que mas aman. Las otras dos fueron peligro-
sísimas, y en ambas recibió los Santos Sacramentos. En la 
que padeció en Sevilla, sucedieron dos cosas bien raras, que 
no deben dejarse en el olvido, y las anotaremos, aunque su-
cintamente. aquí. La primera, que en uno de los días que 
estuvo de mayor peligro, entró en la celda á visitarlo, cier-
to religioso estrafio, (I) movido precisamente del Espíritu 
Santo, y acercándose al paciente le dijo: «buen ánimo P-
«Diego, buen ánimo, que de ésta no ha de morir,le resta mu-
wcho que trabajar, aun no ha empezado; ha de hacer V. P-
«misión en Aragón, en Valencia; ha de predicar en las pla-
nizas de Barcelona, y en muchas otras, buen animo, y en to-
d o paciencia y resignación en la voluntad de Dios.» Profe-
cía cumplida exactísimamente y que confirma lo que des-
pues diremos, sobre ser destinado del cielo al egercicio A-
poslólico. La otra fué, que uno de los novicios , que como 
los demás, entraba á los oficios de caridad que se hacen con 
nuestros enfermos, estaba resuello á soltar el hábito porque 
le parecía muy dura nuestra vida; era la suya muy lauda-
ble, y se prometía el maestro y comunidad en él, un buen 
religioso.Una noche al concluir la visita de estilo que se ha-
ce á todo enfermo, díjole el maestro; hermano quédese V-
C. asistiendo al Padre hasta la hora de maitines: quedóse 
en la celda, y si eran muchas las fatigas del enfermo, era-
mucho mayor la paciencia cofi que las toleraba; fijósele es-

idea, que no pudo separar de sí, y ella sola bastó pai'a 

que entrase en cuentas y para que venciendo la que entonces 
conoció ser tentación del enemigo, fírmase sus propósitos» 

Direc to r ! ' 1 ^ M t r ° F r ' F - , a n c i ? c o J a v i e < González , quo aun no era 



no solo de seguir en la Religión, sino de imitar en cuan -
10 pudiese al P. Cádiz. Desde entonces advirtieron todos r a -
ra mutación en el novicio que profesó con general aplauso 
Y complacencia, que estudió con mucho aprovechamiento, 
que por obediencia leyó filosofía y teología, hasta que es-
tando en el último año de su cátedra terminó su vida con 
"niversal sentimiento de la Provincia y de los seglares que 
veian en él un otro P. cádiz, en virtud y don de p red ica -
ción. Fué muy sensible esta falta al dicho Y. Fr . Diego, 
como significó en las siguientes espresiones en carta al P.Lec-
|or del difunto joven (1) «Adoremos los incomprensibles j u i -
c i o s del Altísimo, considero a V. P. afligido por la tempra-
n a muerte del P. F r . Manuel; conozco que tiene razón, p e -
' ' ro si Y. P. ha perdido un discípulo que le daba honor, la 
"Provincia se vé sin un hijo en que fundaba esperanzas de 
"que en vida y doctrina, aumentaría el suyo; y la Iglesia, 
"sin un misionero muy laborioso,y útil. Siempre le tuve par-
acular amor, y respeto; cuando le oí predicar en Jerez, me 
conmovió mucho, todos debemos sentir su muerte, á la que 
no pude asistirle por lo que instaba mi viage: «raptus est ne 
' malitia mutarel intelleclum ejus.» Pero volvamos á nuestro 
Paciente hermano. 

Ni en las gravísimas enfermedades anotadas, ni en las 
habituales.,JIÍ en aquella tan molesta y aflictiva compresión de 

,,as entrañas, como ni tampoco en las operaciones quirúrgicas 
,l que solo la obediencia le rindió,y á que resistía, no por exi-
torsc del dolor, si por amor á la honestidad y al recato, en 
tonguna pues de sus dolencias habrá quien asegure, que 
e oyó quejar , aun cuando por la postura de su cuerpo', por 

j0 tardío de su andar, por la palidez de su semblante,' por 
difícil de su respiración, conociesen todos que la compre-

J°n de las visceras, y otros achaques que le apretaban en 
ei'm¿oos de poner al mas sufrido en un grito. Si en aque-

• i J F r . Manuel de la Redonde la . 



lias ocasiones, y en las de estar postrado en el lecho, le pre-
guntaban, ¿cómo va P. Diego? su respuesta ordinariamente 
era,«no va peor»; y cuando mas esta «algo aprieta el dolor.» 
En las operaciones ya indicadas, padecia con demasía co-
mo daban á entender las indeliberadas y fuertes convulsiones 
de toda la máquina, la inmutación de su rostro, y el sudor 
que corría por él; pero si, ni un lamento, ó quejido se le 
escapó jamas, varias veces dijo á los-enfermeros "solo Dios 
"sabe hermanos,lo que mi carne y mi espíritu padece en es-
t a s operaciones, para sostenerme en ellas me es indispen-
s a b l e prevenirme con la memoria de mi Sr. Jesucristo y de 
4 'su paciencia en dejarse desnudar en el Calvario." De re-
sultas de esta enfermedad, para precaver sus repeticiones, 
y en consideración de sus otros ordinarios achaques, le o r -
denaron los facultativos abstenerse de ciertos alimentos, Y 
usar de ciertas atenciones consigo mismo, muy contrarias a 
sus deseos de penitencia; pero si en ella aflojaba, obedecién-
doles, suplía esta falta la paciencia que en ello egercitaba; 
pues muchas veces, en especial en sus viajes, su comida se 
reducía á pan y algunas frutas porque lo demás que le ad-
ministraban era lo que le estaba vedado: pero siempre con-
tento en la indigencia, la llevaba con alegre paciencia. A uno 
de sus directores, le habla en estos términos, despues de l«1 

enfermedad que padeció en Ronda. " G r a c i a s a l Señor, voy 
"convaleciendo, pero cuando saca la cabeza el dolor de las 

"entrañas, me estremezco y lleno de susto temiendo si 
"faltará la paciencia, si arrecia cual suele. Mis ingratitudes 
"me hacen temer mas, pues por ellas soy acreedor á que e 

"Señor no me socorra con sus auxilios como hasta el presente-
"porque tal no suceda, clamo, y clame Y . c o n m i g o . . . » E n ^ 
" ta tormenta, el interior, bendito Dios, se ha c o n s e r v a d o 

"en paz; pero no soy tan insensible, ni tan de bronce, 
"mo V. decia, van ya muchos golpes, no puede esto durar' 
"hágase la voluntad de Dios, y sírvale yo cual debo, sufrid 



"y alegre en el padecer ." A estos lan prolijos y fuertes 
achaques de su cuerpo, se seguía el padecer de su espíritu 
(iue fué aun mas fuerte y prolijo; ya por lo que se empeña-
ron en egercitarlo los hombres, ya los demonios, y diremos 
ahora algo de los primeros, recordando la sentencia del P. 
s- Agustín "vive el malo, ó para que se convierta, ó para 
egercitar y probar al bueno.» 

Por mas humilde que fuese nuestro Venerable ni debia, 
11 i podía desentenderse de éste, que muchos PP. tienen por 
Precepto que á todos nos obliga "curam hale de bono nomine. 
(1) Aunque no estimase su fama y reputación por el crédito 
(pie de ella individual ó personalmente le resulte, se veía 
obligado á mantenerla por el honor de la Religión do que 
era individuo, por su caracter, y sobre todo por eí de su 
público ministerio. No ignoraba estos documentos del Após-
tol " pro Cristo legatione fungimur. (2) Nemini dantes 
ilullam offensionem(3) y ponía el mayor esmero en l lenar-
los. ¿Pero cómo podría eximirse de los tiros de la maledi-
cencia? Debia pasar <lper ignem el aquam" y las amargas 
de las contradicciones indispensablemente habían de inundar 
su corazon. Su santa libertad en hablar la verdad, su fervo-
roso Apostólico celo en sostenerla, su vehemencia en com-
batir los pecados y vicios, le concitaron el odio, y oposi-
ción de muchos plebeyos, y no plebeyos,sabios, y no sabios, 
simples y condecorados sugetos, y que cada uno á su 
•nodo procurase manifestar, cuanto le amargaban sus re-
Prensiones y doctrinas. Queda apuntado algo del mal trata-
miento que esperimentó en varios pueblos y aldeas de Ga-
rcía, y solo añadiremos aquí, que el esceso de aquellos ple-
beyos é ignorantes, llegó hasta llamarle "diablo, engaña-
dor, Judas . " Se ha anotado también parte del modo con que 

( V Eccli cap . 4 2 . v . \ 5. 
(2) L o c o s u p . c i t . 
(3) I tm . 



sugetos de otro earaeter, le motejaron tanto en su conducta 
cuanto en su sabiduría; y solo diremos de paso, que la en-
vidia de sus émulos, subió hasta intentar desacreditarle en 
los superiores tribunales de la nación, y con su Gefe Supre-
mo. Las lenguas, las plumas, y no faltarémos á la v e r d a d 

si añadimos, que hasta las prensas tomaron á su cargo de-
primirlo y hacerlo odioso.De esta conspiración que duró mu-
chos años, no solo en globo, sino por partes tuvo ciertas no-
ticias Fr. Diego, pero ninguno de los que viven nos la da-
rá, de que se manifestase ó manejase de otra forma, que 
la que previene el Aposto!, cuando dice "in multa patien-
"tiaHablen todos los vivientes, que le oyeron; léanse sus 
impresos, repárense con reflexión las defensas que en cum-
plimiento de sus deberes desempeñó de lo q u e se le m a n d ó , 

escribió, y en todo se hallará practicada por nuestro Yene-
rabie esta doctrina " i n multa patieniiaSe unen en cierta 
ocasion, e o ' m o d i e z y s e i s personas d e no poca i n s t r u c c i ó n 

con el mal designio de escribir contra la carta ó papel que 
el P. publicó sobre el asunto déla pretendida cofradía ó her-
mandad ele cómicos de la corte; súpolo el Venerable, c o m o 

suele decirse, por pelos y señales: ¿pero de qué le sirve es 
ta noticia? de elogiarlos y alabarlos en cuantas o c a s i o n e s 

vió oportunas, y algunas á presencia de varios de ellos Se 
afilan las plumas de otros contra su honor, en asuntos mas 
serios, como por egemplo en su sentir sobre ciertas órde 
nes comunicadas á los Obispos y Prelados regulares por el 
ministro de Estado de S. M. G. Se le pide por el mismo ra-
zón de ello, y ciertamente que si sus émulos leyeron la que 
dió, se confundirían, ya al ver conque honor y distinción 
t r a t a , ya en el respeto y veneración al trono, y á cuanto de 
el dimana que en su apología descubre. Muchas fueron las 
ocasiones en que por igual medio fué egercitadasu pacie» 
cía, pero en todas se atuvo á la letra, á este dicho"maledici-
"mur et benedicimus" padecemos persecución y s u f r i m o s en 



paciencia. Una vez, hubo de flaquear en ella como hijo de 
Adán, pero advirtiendo su natural resentimiento, y creyen-
do demasía ó esceso en él se reprende, cual diremos. Fué 
el caso. 

Con licencia in scriplis de cierto Prelado Regular pre-
dicó, y dirigió en una especie de espirituales egercicios á 
ana comunidad de Religiosas de una ciudad principal de 
Andalucía. De su predicación resultó entre ellas no pequeña 
conmoción sobre el modo de su actual manejo ó vida, i n -
clinando unas á lo que sin disputa era mas conforme á su 
Profesion, y otras á la conservación de sus prácticas abusi-
vas de ella. Procuraba el P. contener asi las vivacidades 
de las unas, como los resentimientos de las otras; pero no 
hay duda que entre todas no reinaba la paz, ni amor que de-
W unirlas en Jesucristo. Los dictámenes, consejos, y doc-
e n a s de Fr . Diego no podían ser mas ajustados á la ley, y 
á los espositores que de ella tratan, pero ó por mala intel i-
gencia de sus doctrinas ó por aferrados á otras mas a m -
pias varios sugetos que fueron consultados, ó porque su su-
perior dejándose llevar de informes nada verídicos, cuando 
el P. menos lo pensaba se halló con carta de aquel Rmo. r e -
cogiéndole las licencias que ex molu propio le habia conce-
bido ( |) alegando para esta novedad motivos tan indecorosos 
* nuestro hermano, como distantes de la verdad y de la po-
toica que exigía un religioso de su caracter y circunstancias, 
^sta novedad se hizo muy pronto pública porque no eran po-
c°s, los que tenian empeño en estenderla, de...que se siguió 
í&e se hablase del Padre con el cíñeos o y honor qse el p ú -

0 ) Este orden se le comunicó J u e v e s San to en la n o c h e , y como en 
f u e l l a m a d r u g a d a , t e n i a que pred icar de Pasión en la Iglesia de d i c h a s 
l l l 0 n j as y el concurso que lo esperaba q u e d a s e sin el consuelo de oir lo, á 
j|°cas horas de la mañana e ra p ú b l i c a en la c iudad la n o v e d a d . ¡Cuantos 
p ú d i c a n á la p r u d e n c i a y aun á la j u s t i c i a , los a r r e b a t o s ó genialida-

s de los super iores! 



blico en semejantes casos acostumbra. Sensibilísimo fué áN. 
Fr . Diego este inesperado suceso, y si se escribiese que no 
procuró sindicarse, faltariamos á la verdad. Creyóse en el 
indispensable de vindicar su estimación, pero en silencio, 
digámoslo así, y escribió al dicho superior una carta de que 
por casualidad encontré parte entre sus papeles el año de 91 
en Málaga. Ni con igual política, ni con igual humildad y 
urbanidad podría hablarle, si fuese el último de sus súbditos, 
según se infiere de lo que se podia leer: le pedia comisio-
nase religioso de ciencia y de prudencia, que con la circuns-
pección y pulso que el asunto exigía, se informase de su doc-
trina y conducta en el confesonario de aquella casa; y que si 
resultase de la averiguación algo reprensible en él, se suge-
taria muy gustoso, no solo á que le penitenciasen sus Prela-
dos, sino á que el pueblo lo tuviese por ignorante. Ni recur-
so mas legítimo,ni estilo mas urbano,ó político.El éxito fué el 
que correspondía á su inocencia,á su nombre y caracíer;pero 
por no volverlo á comprometer, no permitió usar otra vez de 
las licencias que le fueron devueltas con mil protestas de honor 
etc. Pero no bien había dado dirección á la carta, cuando su 
conciencia se inquieta y turba. «¡Qué he hecho yo!» se pre-
guntaba confuso y compungido.«Cuanto mejor me estaría su-
f r i r y callar en paciencia! »Corre al confesor,y á sus pies se 
acusa de lo que ha hecho,cual si fuese delito mirar por su fa-
ma y reputación: Estele sosiega; pero el P. escribe á su di-
rector lo que le pasa, y lo que ha hecho, y entre otras es-
presiones pone la siguientes "porque yo debí callar, pero 
"no acah£ de conocer que por ningún motivo ni p r o t e s t o de-

•"'"^o separarme del egemplo de mi Redentor. Estoy corrido. 
"(1) y ni me atrevo á arrojarme á sus divinos pies á pedirá 

Í V ¿Qué d i ré yo , si en igual p r u e b a , ta l vea e n v i a d a del cielo en P a * 
go del t r a b a j o q u e g u s t o s i s i m a m e n t e l l evo e n e sc r i b i r la v ida d e es to s i e r -
vo de J e s u c r i s t o , no le imi to , como él p r o c u r ó en todo i m i t a r á t an d i v i " 0 

e g e m p l a r ? 



"perdón: he perdido toda mi tranquilidad y consuelo por que 
«no hay forma de persuadirme, que el modo único que me 
«resta p a r a vencer todas las contradicciones, y desarmar á mis 
« é m u l o s ha de ser «non resistendo, sed perferendo.» Kegla 
sapientísima usada de muy pocos, pero practicada fielmente 
por nuestro Venerable en toda ocasion. Caminando por la 
Mancha, y llegando anochecido á un pueblo, dirigiéndose á 
la casa del hermano, ó sindico; fué de éi recibido con gran-
de frialdad, y como sospechoso de quien seria; sospecha que 
después aclaró por mil pieguntas impertinentes;le pidió las li-
cencias y papeles que le abonasen; y leyéndolas una y otra 
vez, no le satisfacieron, puesto que con sus compañeros le en-
cerró en un cuarto escusado, y á media noche les hizo con no 
poco alboroto, salir de él, y de la casa por hombres bandidos. 
Los Padres procuraban de muchos modos aquietar á aquel 
hombre- Fr . Diego callaba, y sufria en paciencia: y si logra-
fon que los pasase á otro cuarto mas retirado, luego que vino 
el dia los despidió con el modo mas grosero y soez. Los com-
pañeros pasaron la noche bien tristes y apurados, pero F r . Die-
go les decia muy sereno y tranquilo con bastante gracia, pues 
Para todo poseia la queS . Buenaventura llama de labios; «de 
«esta vez mis hermanos, vamos á la cárcel, no importa, sa -
bemos lo que es estar presos, dormiremos descansados algu-
nos dias, comeremos buen pan, y habas por espicar, y si du-
ra m u cho la prisión, aprenderemos á hacer calzetas» De este 
modo se ajustaba á la espresion «non resistendo sed perfe-
rendo,» y si no lo c o n f i r m a m o s con otros hechos, es por no 
abultar este escrito, y por que razón es ya tratar de su pacien-
cia en otro orden. 

No es mi alma privilegiada sobre mi cuerpo, ni yo inten-
to eximirla de los trabajos que aquel padece (1): Esto diria S. 
Pablo con referencia á que si su cuerpo tuvo mucho en que 
ejercitar su paciencia, no faltaron á su alma ocasiones en que 

( V Ac t . A p o s t . c a p . 2 0 . v . U . 



ocuparla. Tampoco faltó á nuestro Venerable fundamento en 
que hablar en el estilo del Santo Apostol; porque el demo-
nio nuestro enemigo se empleó en él con permisión del Cie-
lo de mil modos todos terribles. En especial llevó sus suges-
tiones, ó tiros cont ra ía santa virtud de la esperanza, deque 
trataba desquiciarlo con un empeño horrible, cual se colige 
de muchas de sus cartas á los directores de su espíritu. De 
aqui nacían al P. angustias y tristezas tales, que no es fácil 
pintar ni refer i r . En la segunda Misión que hizo en Sevilla, 
fué tan tenazmente combatido por este medio, que pasó mu-
chas noches en lagrimas y gemidos, oyéndosele entre ellos 
repetir «etiam si occideril me, in ipso sperabo.(i) No fué me-
nos tentado contra la virtud, ó voto de la obediencia, en es-
pecial cuando se le mandó separarse de la dirección espiri-
tual de las almas. «Aqui, dice, padecía mi espíritu una muy 
«fuerte contradicción, sentía combatir en mi interior dos le -
«yes, que á mi parecer venían de un mismo principio que 
«yo no podia concordar.» Al fin triunfo en su paciencia en 
ambos combates, y lo mas que se le escapó decir en una de 
sus cartas fué «coartor ex duobus...yero inmediatamente aña-
de paciencia, paciencia, y sigamos el orden de los que no» 
mandan en lugar de Dios: mucho he padecido, mucho mas me 
resta que padecer «sed nil corum vereor.»En efecto á nada en 
que pudiese ejercitar la'paciencia huyó jámas el rostro,y si en 
ella venció, y salió victorioso en las luchas que sostuvo con-
tra lo que puede decirse corporal, también triunfó en las de 
su espíritu, por el auxilio de la gracia, á que se disponía por 
su constante resignación en la voluntad de Dios, y por que 
manteniendo tranquilo su interior, apacible su semblante, cer -
rados sus labios, y preparado su corazon á cuanto viniese so-
bre el, era el mejor, dispuesto á cumplir este encargo ó pre-
vención musime sustenlationes Domini,» (2) por mas que fue-

{*) Htm jam citat. 
(2) U t s u p r a . 



S e n terribles y fuertes las pruebas en que quiso purificar 
virtud, como vamos a hacer ver en alguna parte. 

CAPITULO IX. 

EN QUE SE TRATA DE LA PACIENCIA DEL VENERABLE PADRE CADIZ 

m RESPECTO i LAS PRUEBAS DE SU ESPIRITU, YA EN LOS COMBA-

TES CONTRA EL DEMONIO, YA EN AQUELLOS CONFLICTOS Y DE-

SOLACIONES EN QUE LO EGERC1TÓ EL MISMO DIOS. 

Bien advertidos pueden estar cuantos con sinceridad y ver-
dad tratan de servir á Dios, de que 110 son los hombres los 
({ue han de hacerles la mayor oposicion ó guerra, que hay, si, 
(>lros mas fuertes, y obstinados que ellos, á quienes combatir 
Y vencer. Contra los principes, potestades, y factores de las 
Anieblas, esto es, contra los espíritus infernales ó malignos ha 
de ser, según San Pablo, lo firme y seguido de nuestra lucha, 
'Jiucho mas, que contra lo que es carne y sangre(l) Nada ten-
dría de recomendable, ó particular la virtud y vida de núes-
lFf> Fr. Diego, si en este genero de inevitable guerra no hu -
biese sido esperimentado, ó egercitado. Aunque es cierto que 
eu ella puede decirse, que, «suslinuit tacens» lodavia d é l o 
P°co que hablo y de lo que otros varones de espíritu p roba-
dos como él entendieron, recogeremos lo bastante para que 
Se le aplique sin hiperbole el «quia acceptus eras Deo, nece-
((Se fuil ut tentatio proharet ten (2) 

Desde muy luego conoció aquel mal ángel y astuta serpien-
t e Uuzbel, que con el tiempo seria Fr . Diego un esforzado, y 
acérrimo enemigo suyo: que vendrían días en que, mas ani-

(V Ad. Efes. c ap . 6. v i 2. 
( V Lib. Tob. c a p . 12. v. 13. 



moso que el paslereillo David, arremetería contra e , y de 
sus misma garras y fauces, le sacaría las obejas arrebatadas 
por su malicia del redil de Jesucristo; puede decirse que i t 
lemió mas, desde que le vió vestido con el trage en que no 
solo lo esperaría si no que le saldria al encuentro con el bá-
culo de la cruz, y arma poderosa de la Divina palabra; para 
evitar estos futuros vencimientos, intentó vencerlo en los 
principios, procurando que volviese al siglo de que babia sa-
lido Aunque tomó el habito con cuanta reflexión cabía en la 
edad de catorce años, aunque fue mucha la alegría y espíritu 
con que empezó su noviciado, apenas llegaría de el, á tres 
meses, cuando sintió en su interior lal desidia, tal flogedad 
y repugnancia á las practicas de nuestra vida, tal caimiento 
de animo,v tales dudas, sobre que su capricho, y no la ma-
no-ele Dios le habia traído á los Capuchinos, que el dictamen 
de su madre política era el acertado, y no el suyo, que no 
pudo dejar de advertirse esta novedad por su maestro y a l -
gunos otros religiosos; pero preguntado y examinado, un 
cierto miedo hijo del mismo principio, le hacia ocultar el que 
tenia su caimiento y tristeza. A esto se agregaban unos sue-
ños medrosísimos, con representaciones y visiones horrendas 
que le hacían despertar, y como sin libertad dar gritos des-
compasados, que sobresaltando á sus connovicios, lo sugeta-
ban á la penitencia ordinaria de la disciplina, y otras mor-
tificaciones usadas entre nosotros por cualquier motivo; e 
inocente joven lo llevaba con paciencia, y tardó meses en 
descubrir al Maestro el Origen de tan frecuentes pesadillas-
Cuatro meses continuó en esta terrible lucha, empujábale en 
ella el demonio para que se fuese, pero él se mantenía firme 
queriendo, y no queriendo permanecer . Dejabalo el Señor 
pelear por sí, y conociendo que ya necesitaba mas auxi'10 

que el ordinario para prevalecer contra el demonio, se lo d'° 
por el medio siguiente. 

Yivia en aquel tiempo en nuestro convento el V e n e r a b l e 



t e m p l a r y penitentísimo Sacerdote Fr . Francisco de Pero-
sa> que sirviendo al Rey D. Felipe Y. en sus reales guardias 
de corps, era de vida bastantemente libre, Yendo con otros 
Cardias desde Sevilla,donde estaba la corle, á Utrera, en los 
|üas que se celebra allí una famosa feria, fué con ellos á la 
Iglesia de los PP. Mínimos de S. Francisco de Paula, donde 
Se venera el devotísimo simulacro de Ntra. Sra. la Virgen 
Maria con el título de Consolacion. Al llegar á la puerta del 
|emplo, sintió este oficial una fuerza poderosa que le detenia, 
Ocíala él para vencerla, creyendo que el gentío era quien 
0 impedia entrar, pero sintió con mas fuerza la repulsa, y 

^virt iendo una extraordinaria novedad en su interior, cono-
t o que la Santísima Yirgen no quería que pisase el pavi-
mento de su casa un hombre tan criminal. La gracia del Cie~ 
0 vino á hacerle conocer, que su mala conciencia era quien 

repelía; siguióse á este conocimiento la compunción, á es-
lu los propósitos de enmienda, á ellos las humildes súplicas 

la Sra., y á las súplicas el sentirse con libertad para entrar 
^ la Iglesia, llegar hasta los pies del trono, allí repetir con 
agrimas sus propósitos que cumplió exactamente; pueshe-

en aquel convento la confesion, mudado en todo su vi-
a> abrazó la nuestra con el beneplácito del Monarca, grande 

^ificacion de la corte, y honor de nuestro hábito, por su na-
Cltuiento, y por su notoria virtud y santidad. Mientras vivió, 
°uos los años iba á Utrera, y en el dicho convento tenia diez 
'as de espirituales egercicios en reconocimiento del impon-
i b l e favor que le hizo la Sra.en llamarlo á la religión del 
lodo referido. Yive un religioso nuestro (1) á quien el P a -
,!>e lo contó varias veces, en confirmación de las misericor-
l a s que la Sma. Yirgen usa con los pecadores. Este Sto. sa-
ldó te , estaba en la enfermería en los terribles dias de la 
pación de nuestro F r . Diego, y uno en que prevenia, ó 
i z á b a l a lámpara que arde ante la capilla que allí le-

¡ 1 ) El p . F r , José de I z n a t o r a f e . 



nemos,batallaba su interior demasiadamente en aquella hora, 
y movido de superior impulso el P. Perosa salió de su eelda, 
fuese al novicio que estaba de rodillas,según costumbre, qui-
tóle el capucho, y haciendo con él, lo que se dijo en el ca-
pitulo segundo del libro primero, añadió de palabra «herma-
ano no sea simple, estese quieto, no piense en los Domini-
c o s , r e c e una salve á esta Sra. y vaya en paz.» El Novicio 
azorado, rezóla salve, y se levantó d e s ú s pies (lo repeti-
remos en gloria de ambos) alegre, fervoroso,y tan constante 
en su santo proposito de ser capuchino, que no volvió á sen-
tir la menor tentación contra ello. 

Siguióse una especie de treguas en esta interior lid, Ia 

cual suele ser mas peligrosa, que la mas obstinada acción, 1 
bien se vé que en ella, nada adelantó nuestro Fr . Diego, si 
no es que se diga según axioma de los espirituales que no 
ir adelante, es volver atras, que perdió no poco en su es-
piritual aprovechamiento, cual en otro lugar se ha dicho. Pe-
ro llamado que fué á su interior, y renovado su espíritu, co-
mo queda ya anotado, el enemigo vuelve contra el con t e r r i -

ble furia. El convento de Cádiz es el campo de esta nueva ba-
talla, y cuanto '.tenia de mas interior ó silenciosa, tanto era 
mas afligente y dura. Visiones horrendas, e s t r é p i t o s espanto-
sos, violentos empellones, y otros ataques de esta e s p e c i e , 

fueron allí frecuentes con el dañino objeto de separarlo de 

la o ración, á que ya era del todo adicto; pero siempre pud° 
decírsele *i'n tua patieniía inimicum vicisti.» Volvió á hacei 
treguas, pero en Ubrique se repitieron las acciones con 
furor, y en la madrugada de un día de la Encarnación, i ^ 
golpeado por los demonios con crueldad; pero en su paciei^ 
cía los venció. En una de las misiones de Málaga i n t e n t o a 

bogarlo, y la ferviente invocación del dulce nombre de Ma 

ría le libertó. En sus enfermedades añadía á sus inevitable 
dolores y fatigas, visiones que se las aumentaban en mucn > 
en especial cuando se le representaba en figura de galos 



rendos que envistiéndole aparentaban quererlo despedazar, 
como el mismo Padre dice en una carta ásu Director do que 
extractamos lo que basta para que se acabe de formar juicio 
de lo que padecía ó era egercitada su paciencia. 

«En la enfermedad con que Dios me probó el año de 1779 
"he sido molestadísimo, dice, de tentaciones de impaciencia; 
"unas veces proponíanseme con la mayor certeza, que dicha 
"enfermedad seria muy grave y prolongada,con dolores muy 
"agudosy prolijos;y que en castigo de mis ingratitudes, Dios 
"me dejaría en manos de mi consejo, que me negaría los 
"auxilios para sostenerme en paciencia, que de consiguiente 
"daria en la impaciencia, de aquí en la desesperación, y sin 
"remedio seria condenado: la centristacion que estas ideas 
"nte ocasionaban,mi temor y miedo á el aumento que en ello 
' tomaba la tentación es indecible; sin poder separarla de mi, 
"sino algunos momentos:en los que me veía algo libre, invo-
caba , con el esfuerzo posible á mi Redentor «guoniam ab ip-
*so patientia mea,» pero con mas fuerza é intención se me 
'acordaba el «vae qui perdiderunl sustinentiam.» En esta lu -
'eha y fatiga me quedé dormido, y me parecía entrar en una 
'casa muy grande, que era como paso para otra; entré en un 

Cuarto que según su aparato creí era destinado para mí; y en 
<(°l hallé dos galos muy fieros y ariscos que inmediatamen-
t e me envistieron con furia, el uno me saltó al hombro, y 
((con facilidad lo pude desprender; el otro se asió de la man-
*(§a del brazo izquierdo con tal tesón, que no podia sepa-
rarlo de allí: salí como pude del aposento, y encontré á la 
familia que había en la casa rezando el rosario, ó algunas 
Oraciones á la Sma. Virgen, y acercándose á mi una perso-
ga me quitó el gato que por entonces no volví á ver. 

(<La inteligencia que de ello se me propuso, fué, que los 
uno era, y el mas tenaz, el espíritu de impaciencia, 

^ el otro el de vanidad. Lo que he conocido después ser 
Clerto, por los pensamientos que amenudo me han molesta-



«do en las ocasiones en que me he vislo de ser vano, y por 
«la fuerza conque me he sentido acometido á la impaciencia; 
«y para desprenderme de este fatal enemigo necesito de que 
«otros me ayuden; así suplico á V. rendidamente, ruegue, 
parque en este miserable se cumpla en cuanto necesito el 
«sufferentiam Job audistis.» 

Por este medio fué muy combatido en otras ocasiones, 
según se explica en carta á su Director: esta visión del ga-
to, lo llegó á afligir mucho, pues asegura , «que se estreme-
«cia y aterraba, solo de recordársele la especie.» Mas aña-
de que la protección de la Sra. de la Paz, le sostenía, y da-
ba paciencia en tales luchas. Se paraban á tiempos, se repe-
tían en otros con mas empeño; y seriamos difusísimos si 
tentásemos referir los ardides de que el demonio se valió pax 

ra impedir, tanto sus egercicios de oracion y penitencia, 
cuanto sus Apostólicas tareas; pero de todo triunfó en su pa-
ciencia, aunque en algunas ocasiones, como cuando le ataca-
ba contraía esperanza de su salvación, le parecía al afligid0 

Padre que la perdía, según se infiere de la siguiente carta 
su Director el P. González. «En cuantas batallas padece ^ 
«espíritu contra los infernales, me parece que confortado dc 

«Dios, venzo en paciencia; pero cuando las tentaciones vie-
«nen con el empeño de derr ibarme de la Santa Esperanza* 
«me hallo tan postrado y sin fuerzas para resistir, que ^ 
«quedan muchos y graves temores de haber sido vencid > 
«estos días me he visto en las mayores angustias, y solo * 
«protección de mi Señora me ha librado de ser h o m i c ' ^ 
«de mi mismo. ¡Que locura mi Padre! ¡qué desatino! pe ' 
«dóneme el escándalo que le causare, y clame Y. P. 111 

«eho al Señor, para que por su misericordia, no deje <1 
«se acerque á mi otra vez tal tentación. ¡O si yo P u ( l i e ^ 
«decirle con David «singidariter in spe constiluisti me!* 
«ro el conocimiento de mis pecados é ingratitudes, me de 
«riba y vuelve á hacer temer. Su Magestad me arme de P 
«ciencia y á nada temeré.» 



Es cierto que et Señor le (lió esta virtud; pero así como 
igualmente lo es, que no tienta á los malos, según Santia-
go, (i) no hay duda en que lienta, esto es, que prueba á los 
buenos, c o m o de palabras del m i s m o Apóstol, y dé l a s de 
S. Rafael á Tobías se infiere. (2) Todos los Maestros de l;i 
sublime ciencia de los espíritus enseñan que el tedio, repug-
nancia, disgusto, dificultad, y demás, que las almas aprove 
chadas en la virtud, sienten en su práctica; que los descon-
suelos y arideces, distracciones y desabrimientos que encuen-
tran en la oracion, y lección espiritual; que la tibieza, flo-
jedad, y desmayo, que esperimenlan en la práclica de morti-
ficaciones y penitencias, y cuanto por este estilo padecen 
los siervos de Dios, llevándolos á veces al estado de decir 
con Elias «petivi animae mcae ut moreretur» (3) son p rue -
bas ó tentaciones en que el mismo Señor los pone, ya para 
corregirlos, ya para purificarlos, yapa ra examinar los quila-
tes de su constancia y amor. Cuanto tienen de mas sub imes 
en su principio estas tentaciones, y cuanto su objeto es mas 
santo, tanlo tienen ellas de mas terribles, y duras para los 
que en su contraste se labran; y de aquí que no sea estra-
do, qué almas muy puras, muy humildes, muy pacientes, 
se hayan esplicado con el Señor, cuando así los examina, en 
estos términos «cwr mulaius es mihi in crudelem?» (4) Nuestro 
Pr. Diego, no se yo que se quejase así, pero si sé por sus 
cartas, por sus dichos, y por los de personas muy espiri-
tuales, muy esperimentadas y verídicas, que padeció de 
estas desolaciones, sequedades, caimientos, angustias, y de -
taas especies de purificaciones, que preceden, y acompañan 
en su camino, á aquellas dichosas privilegiadas almas, á quie-
nes Dios lleva á lo mas alto de la perfección y contempla-

K) 1 . a c ap . v . \ ' ¿ -
Loe sup ra c i t . 

(3) Lib . 3. ° Reg. c a p . 19. v . 4 . 
(4) Lib . J o b . c ap . 30. v . - 3 4 . 



cion, con grado capaz de compararlo, á los mas singulari-
zados en tales pruebas: y si supo separar á muchas a l m a s , 

de los peligros á que ya por nuestra flaqueza, ya por la as-
lucia del demonio, se veian espuestas en este camino, fué por 
que en esta mística ciencia, «¿am expeculative, guam practi-
«c<?» era maestro; puesto que, á lo que Dios le enseñó, se a -
gregaba lo que él aprendía en los Santos Dionisio, Juan de 
la Cruz, Sta. Teresa, Avila, Puente, y otros de nuestros Es-
pañoles tan dignos de aprecio, y de manejarse por los que se 
dan á la dirección de los espíritus. 

En los dias de espirituales egercicios con que se preparó 
para la Misión del Reyno de Galicia, fué muy probado ó pu-
rificado por este modo. Aquella alegría con que recibió el es-
preso orden de ir á hacerla y manifestó luego "que leyó la 
carta, diciendo á sus compañeros, y á otros, «buena mies se 
«nos presenta, vamos allá como segadores que esperan buen 
«Agosto.» Mas este placer, ó contentamiento, se trocó luego 
en uno tristeza tal, que no pudo dejar de ser notado por su 
compañero. Se le advertía inquietud en la oración, flojedad 
en sus austeridades, y un no se que, muy raro, ó muy con-
trario al fervor que había manifestado siempre que se dispo-
nía á semejantes jornadas. Cuál fuese el motivo de esta mu-
tación ó novedad, se descubre muy bien, tanto en una c a r t a 

que escribió por aquellos dias á una religiosa de cierto con-
vento de Malaga, que he visto, cuanto en otra á su d i r e c t o r 

que he leído copiada. En aquella se explica asi. «Vivo opri-
m i d o de incertidumbres, tedios y angustias sobre mi cer-
c a n o viage á Galicia: aquella como animosidad, a q u e l l o * 

«consuelos y dilatación, que el Señor por su m i s e r i c o r d i a me 
''concedía en semejantes ocasiones, se han convertido en de ' 
«solaciones y aflicciones mortales. Me siento tan caído, triste, 
«y sin espíritu, que no me conozco ni entiendo: no se si me 

«quiere visitar con alguna nueva enfermedad; bagase su vo-
«luntad Santísima. Muy flaco y sin fuerzas me siento: mis p e ' 



«cados, mis pecados...Encargo áV.ruegue á su Divina Majes-
t a d , por ésle miserable pecador.»A su Director le escribe,ó 
habla con mas claridad, y estension, y con la ingeniosa y her -
mosa propiedad que sabia hacerlo, quiere aplicarse las espre-
siones con que S.Pablo se despide de sus amados malteses pa-
ra ir á Jerusalen (1)pues dice.. . . «Pero aunque ligado, opri-
m i d o mi espíritu, como he dicho á Y., saldré mañana, Dios 
'(mediante,para Galicia: Ignoro lo que en esta misión y viage, 
"me tiene Su Magostad guardado, aunque conozco que me 
«esperan muchos trabajos y tribulaciones.(2)¿Pero porqué me 
«he de intimidar por esto?¿He de querer que mi alma sea p r i -
vilegiada sobre mi cuerpo? Este va á padecer frios, calores, 
«hambres, cansancios, dolores, enfermedades; padezca el al-
bina en buen hora, fatigas, desconsuelos, angustias, con tal 
(,que yo llene mi ministerio y obre en esta ocasion confor-
m e al Santo Evangelio, cuya doctrina, se me manda del Gie-
«to por mis Prelados ir á predicar.» Emprendió su viage, y 
Parece que al respirar nuevos aires, respiraba también con 
ellos su espíritu. Llegó á Santiago, hubo motivo para que se 
^novase su caimiento y aflicion, pero oró, en el sitio donde 
'a venerable tradición dice reposan las reliquias del Santo A -
Postol, y sucediendole lo que en el sermón de sus honras en 
donda se dice; empezó su misión, y la continuó con tal f e r -
vor, zelo, constancia, y animosidad, ya en aquella capital, ya 

los lugares inmediatos, ya en los Obispados á aquella Mi-
l pasufragáneos, que en todo aquel Ileyno resucitó l a m e -
moría de nuestro Venerable P. Fr . José de Carabantes hijo 
^e la Provincia de Aragón y despues prohijado en la nuestra, 
Conocido en España con el honroso titulo de Apostol de Ga-
'mia, á quien edificó con sus virtudes, enseñó y mejoró en 
c°stumbres por su predicación, asombró con sus prodigio?, 

(*) Act. Apost . cap . 20. y . 24 . 
H [ x / V . Pudo ser dicho esto en profecía, pues c i e r t a m e n t e en n inguna de 

f i s i o n e s padeció t a n t o , ni de t an tos modos, como en G a l i c i a . ' 



que constan de su vida, cuya causa de Beatificación, está pen-
diente en la curia Romana. 

Puede que examinada algún dia en ella la paciencia de 
N. Fr . Diego y hallada agercitada en enfermedades, contra-
dicciones de hombres, oposiciones de superiores, tentaciones 
del común enemigo, desolaciones, sequedades de espíritu, 
pruebas de Dios, y visto firme y constante en todo, nunca al-
terado, jamas de mal humor, siempre pronto a e m p r e n d e r 

y seguir cosas difíciles y arduas, que no se evacúan sino can 
«multa paiientia,» p o d e m o s esperar se le coloque en la clase 
de los pacientes Evangélicos. Pero Ínterin llega aquel día fe-
liz, (si así estubiese determinado en los consejos eternos de 
nuestro Dios), fundamento tenemos para presentarlo hoy a 
los fieles, y decirles con Santiago «Ecce palwiter ferens 
xdonce accipiat temporaneum, et serotinum» (1) Considerad 
en este hombre paciente que esperó recoger el fruto a su tiem-
po. El Señor derramó sobre él las llubias de sus gracias a cu-
ya virtud perfeccionándose su espíritu, y creciendo de una 
en otra, egercitado siempre en las Teologales y morales, se 
dispuso á recibir aquellos dones y gracias singulares que 
constituyen á quienes las poseen «tauquam vas auri solidum, 
cornatum omni lapide praetioso (2) como vamos á manifestar 
en el libro 3.° 

( \ ) Epis t . B J a c o b , c a p . 5 . 

(2 ; E c c l f t . c a p . 50 . v . 10 . 

GRATIS TIBI DEUS, GRATIAS TIBI VERA 
ET UNATRINFTAS, 

UNA ET SUMMA DEITAS 

SANCTA ET UNA UNITAS. 



ADESTO UNUS DEUSOMN1POTENS, 

P A T E R , F I L I U S , S P I R I T U S SANCTUS. 

LIBRO i l i . 

EN QUE SE CONTINUA LA VIDA Y VlìlTUDES DEL V. V. FU. 

DIEGO JOSÉ DE CADIZ. 

ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

Introducción ó previas doctrinas sobre los dones del Es -
píritu Santo, discúrrese por todas aquellas que se llaman gra-
cias, «gratis datas» que el Señor dispensa á quien le place 
Fundamentos que nos inclinan creer piadosamente que las 
concedió á F r . Diego: tratase de su perfecto temor á Dios, y 
de la abundancia de su piedad: compruébase todo abundan-
temente con hechos públicos: raro modo con que convirtió a 

reo sentenciado á muerte: su práctica en las cárceles. Del 
don de consejo, y como lo descubrió desde muy luego: qué 
sentian en esta parle de él, hombres muy sensatos, y practi-



eos: efectos admirables de sus dictámenes, ó consejos. Elige 
director fuera ele la órden; por que, y con qué permiso ó li- # 

cencia. Breve noticia de las cualidades de los que tuvo. Del 
Don de fortaleza: se persuade haber sido la suya extraordi-
naria, ó sobienatural. De los Dones de entendimiento y sabi-
duría con que fué adornado: se procura indagar, en qué gra-
do de perfección los tuvo: vuelvese á tratar de su contempla-
ción, y con este motivo se dice algo de sus éxtasis y visiones. 
Pruebas que favorecen la creencia de que tuvo el Don de 
profecia: reservase para el libro 4-.° hablar de las demás gra-
cias de ésta especie. Se trata con la estension que se merece 
de la ciencia y sabiduría, que adquirió con su sudor, ó pro-
pio trabajo. Cuan necesario sea este, para no tentar ó Dios, 
á cuantos se dan al ministerio de la predicación. Cómo, y 
desde cuando se entregó Fr . Diego al estudio: cuales fueron 
en el Convento de Ubrique: en qué libros lo hacia, y su apro-
vechamiento. Dase á la misión, y descubriendo lo profundo 
de su talento, descubre también lo estenso de su literatura 
manifestándola casi universal. Que juicio hacen de él, en cá-
nones, jurisprudencia, teologia en todos sus ramos, ciencia 
militar etc.,los hombres mas sensatos y hábiles en lodos ellos. 
Elogios que mereció por su sabiduría. Tenacidad en sus es-
tudios: la conserva hasta la muerte: une inseparablemente á 
ellos su oracion: preparase por ésta y el estudio, á desempe-
ñar el ministerio de la predicación á que es elegido del Cie-
lo, como persuaden los datos referidos, y se confirma por 
sus efectos, y otras singularidades que harán parte del li-
bro 4." 



INT RU DU CG ION A ESTE LIBRO. 

Todo favor ó beneficio que el hombre recibe de su cria-
dor, debe llamarse Don, por qué es gratuito, efecto de su 
liberalidad; pero cuando él beneficio es en orden á la vida 
bienaventurada, justamente se dice «Don del Espiritu Santo.)) 
No obstante según la doctrina de la Iglesia, y modo de hablar 
de sus DD. y SS. PP. por Dones de éste divino espiritu «da-
«tor munerum;» sé entienden siete perfecciones, ó cualidades 
altas y sublimes, que infusas en el alma de los justos, los a-
gilita y dispone á obrar, conforme, á las interiores inspiracio-
nes que reciben del mismo Espiritu. Estas perfecciones del 
alma»se distinguen de las virtudes tanto naturales cuanto im-
fusas; por que moviéndose el hombre para obrar por dos 
principios, uno interno, que es la recta razón, otro esterno, 
que es Dios; las virtudes morales é infusas le disponen y per-
feccionan en cuanto es movible por el pr incipio, y los Dones 
de que vamos á dar alguna nocion le perfeccionan en cuan-
to movible por el principio esterno: de modo que añaden á 
tas virtudes una muy particular perfección; y elevándolas á 
lm grado sublime, le dan cierta idoneidad á las potencias pa-
ra dejarse fácilmente mover de aquellas inspiraciones divi-
nas (1) Esta idoneidad consiste en un fuerte activo impulso 
del Espiritu Santo, que venciendo todo impedimento, impele 
con fuerza (pero sin necesitarlo) nuestro albedrio á obrar con 
mas perfección, en aquella virtud á que cada uno de los Do-
nes pertenece. 

Estos en cuanto á su hábito, raiz ó semilla se nos infuii-
deu con los de las virtudes Teologales en el Bautismo, y por 

O Div. Thom 



unos y otros venirnos á ser constituidos hijos de Dios. (I) Pe-
ro en cuanto á sus actos, y singularmente cuando tocan al 
grado, á que no ascenderían sin una m u y particular influen-
cia del principio donde nacen, pueden muy bien á numerar-
se entre las gracias «gratis datas.» Llamanse Dones del Es-
píritu Santo, porque son dadivas ó efectos del amor divino, 
cuya perfección se apropia á esta soberana persona, pero en 
rigor él hombre es deudor de ellos á todas tres personas, 
pues que o b r a n igualmente en lo que sedice«a dextra.vG om-
paranse al fuego material, ya por que el Espíritu consolador 
descendió en lenguas de él el dia de Pentecostes,y ya por la 
semejanza de los efectos del fuego con los de estos Dones. El 
fuego cuando se aproxima ó toca á qualquier pábulo lo arro-
lla, ó hace como encoger, y esto mismo hace en las armas el 
don de Temor: derrite los metales mas duros, y el Don de 
piedad liquida en afectos y lagrimas los corazones mas rebel-
des: él fuego en las materias en que se ceba, separa los ele-
mentos ó partes de que se compone; y él Don de ciencia dis-
tingue lo conveniente, de lo que no lo es, en estas ú aque-
llas circunstancias. El fuego consolida y endurece al mas fe-
ble barro, y el Don de fortaleza vuelve al espíritu y aun á 
la carne del hombre débil, como de bronce. El fuego alum-
bra, esclarece, destierra la opacidad de las tinieblas en la no-
che mas obscura; y por éste Don se llena de muy particular 
luz nuestro entendimiento. El fuego hace subir c o n v e r t i d o 

e n humo lo que en su actividad consume; y por el Don de 
consejo el entendimiento sube ó se eleva sobre si mismo, con-
siderado en su potencia ó fuerza n a t u r a l . T r a n s f o r m a e n cierto 
modo él fuego en si cuanto se le acerca; y él Don de S a b i d u -

ría transforma en cuanto es posible al alma en el mismo Es-
píritu divino, que por tan excelentes cualidades ó Dones la 
enriquece, y hermosea. 

Como la potencia intelectiva en el hombre una sea espe-

( \ ) Ad Rom. c . 8. v . 23. 



eulativa, que 110 pasa de la consideración de los objetos, y 
otra practica que se dirige á obrar, y en ambas quepan de-
fectos; para rectificar la intelectiva en cuanto es especulativa 
sirve el Don de inteligencia 6 entendimiento; y en cuanto es 
practica el de consejo.Para juzgar sin error perfecciona á la 
especulativa el de sabiduría, y el de ciencia la practica.El de 
piedad arregla las operaciones que dicen orden al progimo, 
Y el de fortaleza y temor las que lo dicen así mismo: bien que 
estos sirven á mas; por que como en nosotros hay otras dos 
facultades, que se denominan concupiscible, é irascible las 
cuales facilisiraamente se desarreglan; la concupiscible se 
regula por el Don de temor, y la irascible por él de forta-
leza. ¡Que sabia apareceis en este bello orden sabiduría in -
creada/ Ve ni, Sánete Spiritus, Venid á nosotros y enseñanos 
en todo. 

Estos soberanos divinos Dones se radican en la caridad, 
Por la cual el Espíritu Santo, que nos los da habita en nues-
tros corazones, y asi donde este amor no hay, es imposible 
^Ue ellos esten; pero á donde abundan,supercrecen en perfec„ 
eion, al paso que aquel sube cual explicaba Agustino cuando 
^clamaba «amor meus pondus meum, eo feror, cuocumque 
{'fcror.» Se prefijan al número de siete, por que este y no 
olro mayor ni menor exije el fin para que se nos dan. Y na-
^'e ha sido osado á añadir ó quitar á este sagrado número 
fpie le fijó Isaías (1) E^os Dones fueron simbolizados en los 
Hlete candeleros que habia ante el trono de Dios en su tera-
Mo antiguo: en los siete Espíritus ó principes que asisten 

el cielo ante su rostro: en los siete sellos del libro que 
al jrió el cordero de Dios: en las siete hermosas espigas que 
^ una caña vió nacer Faraón. (2) Y en otros muchos símiles 

e los libros Santos ¡Dones apreciables sobre cuantos teso-
l0í> y preciosidades encierra en su anchuroso seno quien os po-

(*) Isai. c . w 
' G e n s . c . 41 v. 5. 



seera! hacednos felices con vuestra amigable perfecta com-
pañía! 

Es de fé divina que descansaron sobre Jesucristo, esto es 
que de su benditísima alma no se separaron jamas. Unida 
bipostaticamente á la Divinidad en la persona del Eterno Ver-
bo, descendió á ella en el primer instante de su creación el 
Espíritu Santo, y la inundó de estas aguas ó Dones con tal a -
bundancia y perfección, que en ninguna otra criatura estu-
vieron ni estarán como en ella; ni todas juntas que los tu-
viesen y con ellos obrasen, llegarían á igualar la sublimi-
dad de sus actos. Es igualmente de fé, que así como de su 
infinita gracia todos recibimos la que nos da "secunduM 
"mensurara christi" (1) asi y por ella se han dado y darán 
á muchos estos dones. La Santísima Virgen los recibió en su 
Concepción Inmaculada, los Apóstoles y fieles con ellos con-
gregados los recibieron en el dia de Pentecostes; y en cuan-
to á sus hábitos los reciben todos cuantos renacen por las aguas 
del Santo Bautismo; porque saliendo de aquel divino baño 
"receptáculo, munda" en ellas vive, y mora el Espíritu San-
to, ínterin que la culpa no vuelve á causar en ellas "pe jo r i 
"prioribusPero como también es de fé, que en la I g l e s i a 

visible no faltarán jamás quienes adoren y sirvan á Dios en 
espíritu y en verdad, es decir justos, se sigue ser de fe» 
que habrá siempre con nosotros, no solo quien reciba esto» 
dones, sino quien con ellos obre en su santificación, y en-
tienda en procurar la de sus prógimos. ¿Pero quienes s e r a « 

estos felicísimos y envidiables hombres? "Deas scü" ¿Podra 
contarse en su número á nuestro Fr . Diego? no es á m i d a d ° 

e s t e juicio, pero para que cada uno que lea esta vida p u ^ ' 
formar el privado, que le es permitido, daré con breveda^ 
las reglas ó doctrinas que para decidir con f u n d a m e n t o es-
cribía S. Buenaventura; cotejarlas despues con lo que vá ° 
cho del Venerable, y alia cada cual dé el grado que jnzgüG 

(1) 2 Ad. C o r i n t . c a p . 10 . v . 13. 



conveniente á los dones que enriquecieron su alma; pero no 
decidan por lo que oyeron, sino despues de leer con ref le-
xión lo que de ellos en particular se va á escribir. 

Desde luego, dice el seráfico Doctor (1) que no son capa-
ces de recibir ni menos obrar con los dones del Espíritu San-
to, los amadores del mundo, y lo funda en el dicho de San 
Juan cap. 14 (2) porque estos ni ven, ni conocen al Espíritu 
Santo, origen y fuente de tales dones, sobre que escribía S. 
Agustín (3) «como la injusticia jamas puede ser justa, asilos 
«decididos á amar al mundo y sus máximas, no pueden 
«participar los efectos de la dilección de Dios.» Según el tes-
timonio del mismo Apostol (4) mucho menos podrán recibir-
os los que viven sujetos al pecado, porque deshaciendo es-
te (en cuanto puede decirse) la espiritualidad del alma, que-
da casi carnal, y se verifica en ella lo de S. Pablo «animalis 
«homo, non percipit ea quae sunt Splus, Peí» ni los recibirán 
aquellos que no se ejercitan en la meditación y deseos de las 
cosas sobrenaturales, eternas, é invisibles, pues según doc-
trina del P. S. Gregorio, á proporción que su corazon se en -
ancha y deleita en las sensibles y transitorias, se estrecha 
ó angosta á los dones de Dios. (5) que es en substancia lo que 
dice el Apostol «qui secundum camem sunt, quae carnis sunt 

apiunt» (6) y al contrario los que del Espíritu, viven. Pero 
recibirán, y harán maravillas con ellos, los que huyendo 

de Babilonia, se avecinan en Jerusalen: los que en el templo 
de su corazon buscan y adoran al Ser Eterno; los que fiel y 
firmemente oran en su presencia; los que humildemente de 
si pensando, todo lo esperan del divino consolador; porque 

M) Lib. de Sep t . oloa 
(*) Vers. 4 7. 

S u p . h u n o loe. 
( V V e r s . 21. 
( V Lib. 2 . ° mora l . 
( 6 ) Ad Rom. o. 8« y. 5 . 



estos se prestan prontísimos á su advenimiento, por la estu-
diosa cooperaeion á sus inspiraciones. Los que evitan solíci-
tos, no solo los grandes pecados, sino las imperfecciones o 
culpas leves; los que prevenidos de una especial gracia de 
oración, son en ella constantes, esperando ver cumplida en 
ellos la promesa de Jesucristo« ad naque induamini virtu-
«te ex alto.» (1) al fin, concluye, reciben los dones del Espí-
ritu Santo, cuantos los aman, solicitan y piden con el empeño 
de aquel que clamaba «amigo préstame tres panes.»« 'f i lquaw 
«bonus, et suavis est Domine Spirims luus, in ómnibus... (?) 

Comparadas estas doctrinas con lo que de la vida de Fr-
Diego va escrito ¿qué dirá el mas escrupuloso, ó severo crí-
tico? El desde bien pequeño huyó del mundo; desde poco ma-
yor, aborreció sus máximas; y siempre evitó mezclarse en sus 
concupiscencias.En la oracion y estudio santo tuvo su recreo 
con toda fuerza, mente, y corazon limpio, procuró amar a 
Dios; la penitencia y contrición fué su pan: la consecución de 
los bienes eternos su empeño ¿será temeridad escribir que 
el Espíritu Santo le comunicó sus dones, que o b r a n d o con 
ellos en bien suyo y del prógimo, llegó á poseerlos en u» 
grado eminente? En la manifestación de esta grata verdad, 
nos vamos á ocupar en distintos capítulos siguiendo el orden 
en que los coloca el Doctor seráfico, que citando á los W-
Gregorio, Agustín, y Anselmo;(3) enseña, ser este el lejítn»0 

que deben ocupar, según sus particulares ó p r o p i o s efecto*-
Hace p u e s d e todos los dones una escala y dice «el prime 

grado es un continuado amoroso temor de Dios: el s e g u n d 
una piedad santa y l i q u e f a c t o , á Dios y al prójimo: el te 
cero un grato reconocimiento de los beneficios recibidos s 
puesta la advertencia de ellos: el cuarto una firme y fue i^ 
ejecución en toda obra buena: el quinto una reflexiva y q u l 

( \ ) S. Luc. c. 20. v. 19. 
(2) Sap. 12. v. <1. ° . 
f3) Lib. de Sept. don. c. \ 



Va consulta con Dios, para elegir lo que mas le agrade: el 
sesto una muy pura ocupacion del entendimiento ó acerca de 
las virtudes que se han de practicar según las obligaciones 
respectivas: el séptimo una sabia pregustación ó sabor de las 
delicias celestiales que de cierto se halla en la contempla-
ción del mismo Dios, ó de sus santas escrituras. Según estas 
doctrinas debe hablarse de los dones del Espíritu Santo en es-
te orden: Primero don de temor de Dios. Segundo don de 
piedad. Tercero don de ciencia. Cuarto don de fortaleza. 
Quinto don de consejo. Seslo don de entendimiento. Séptimo 
don de sabiduría. Disimúlese mi dilación sobre una materia 
de todos no trillada, y á todos útilísima, y de que el Venera-
ble trató alta y difusamente. (1) / 

CAPITULO í. 

^N QUE SE TRATA DEL DON DE TEMOR DE DIOS Y EN QUE GRADOLO 

POSEYÓ EL V. P . F R . DIEGO JOSE DE CADIZ. 

Muy interesante debe ser al cristiano el temor de Dios, 
cuando con tanta frecuencia se le aconseja en las Stas. Es -
crituras, que viva de él. 

El temor hablando en general según S. Agustín (2) es 
"na pasión natural en el hombre, que naciendo del amor de 
si mismo le obliga á huir ó evitar cuanto le es ó le parece 
^cómodo, ó adverso: pero como esta fuga pueda venir de 
Vai'ios principios, es inevitable decir algo de ellos, para v e -
r i l r á conocer cual sea el temor don del Espíritu Santo, que 

En Ronda p r e d i c ó un año ta N o v e n a de ta S ra , de la Paz por-es-
estilo ó m é t o d o . 
($) Lib , de doc . c r i s t i a n a . 



es el que se encarga á los justos por estas voces «tímele Deiun 
«ornnes sancti <jus,» 

Fuera del temor natural ya esplicado, se da otro, qué 
el mismo santo llama mundanal, y es aquel que hace temer 
la pérdida de los bienes, que el mundo aprecia sin diferien-
cia de los que lícita, ó ilícitamente se poseen. Llámase otro 
temor servil, y es según el citado Doctor (4) aquel que retra-
he al hombre de pecar por temor á la pena en que pecan-
do incurre, y no por la ofensa que hace al Supremo legisla-
dor, y en los que en este temor viven se cumple el * seque-
«ret opus, si non, sequeretur panalitas.» El cuarto temor se 
denomina temor in ic ia les el temor que se dice «mitium Sa-
«pientiae.» Es don del Espíritu Santo pero imperfecto, pues 
aunque por el tememos ofender á Dios, incluye mucha p a r -
te del temor á la pena. El temor en todo rigor y propiedad 
don del divino Espíritu, es aquel que apar ta al h o m b r e ó l o 

cuanto conoce' ó sospecha ser desagrable á Dios; hace al a l-
ma cautelosa en todas sus deliberaciones, la sugeta en todas 
sus acciones, y á nada huye, ni separa el hombre sino á lo 
que juzga puede apartarla de la gracia, y amistad del Se-
ñor; pues la memoria de que tal pueda sucederle, le enco-
ge y amilana, le hace temblar, y á veces repetir "¿ubi me 
"abscondam,.?" Este es el temor que hace bienaventura-
dos. (2) 

Si en los primeros años de su adolescencia, no se notó es-
te temor perfecto en F r . Diego; si como hijo de Adán tenia o 
evitaba cuanto podia incomodarle, como reprensiones, casti-
gos; aun desde aquellos días dió pruebas de que el tem0* 
mundanal no le dominaba; cuando á los catorce años volví 
la espalda, y huyó de los bienes, comodidades y delicia^ 
que el mundo ofrece, aun en aquella edad. En los principio 
de la religión no hay dalos en que fundar ,que su t e m o r pasa 

( \ ) Ibidem. 
(iy Prov , c ap 28 v. 14. 



s e d e temor servil. Pero desde aquellos dichosos días, en 
que la gracia interior le renovó, bien se descubría, que el 
temor inicial ó don imperfecto, era quienlc movía é inspira 
ba horror al pecado, aversión á las faltas, estudio y cuidado 
en huirlas, y andar con una como sospecha ó miedo grande 
de quebrantar la ley. Cuantos le trataron por entonces asi 
lo conocieron, y cuantos reflejasen en sus espresiones y en 
sus cartas confesarán que este don de temor llegó en el á ser 
perfecto. No muy tarde copiaremos parte de algunas de ellas. 
"No se si acertaré á explicarme en loque digo á V. P . " ¡asi 
se lee en una al P. Eusebio en Sevilla) " e s el temor mi con-
t i n u o torcedor ó martirio en lo que respondo á las consul-
t a s que me hacen, en lo que predico, en lo que resuelvo, 
"sobre ir á esta, ó aquella parle donde me llaman, Cuando 
"no hay tiempo en consultar; por tanto no se enfade V. P. 
"por mis continuas preguntas porque en ellas y sus respues-
t a s logro aligerar el peso del temor, de si en algo ofenderé 
" á Dios, que me oprime." De este temor nacía sin duda en 
el P. aquel seguido y estraordinario encogimiento que todos 
advertían en él: aquel pedir perdón de lo que tal vez opor-
lunísimamente había dicho, ó hecho en el pulpito; especial-
mente cuando arrebatado del espíritu y deseo de conmover 
los auditorios á penitencia, hizo cosas no comunes, v. g. sa-
cudir el manto sobre ellos, ocultar el crucifijo, bajarse sin 
concluir su oracion, y aun salirse del pueblo sin atender al 
ruego de personas de caracter que con lágrimas querian dete-
nerlo, cual sucedió en Málaga; ya cuando esto hacia,ya cuan-
do se esplicaba en espresiones no comunes, por el estilo de 
las que se han impreso haber hablado predicando en el sitio 
llamado el triunfo en Granada. (1)En estas y otras ocasiones 
era tal su temor de haber errado, que para sosegarle se ha-
cia indispensable interviniese la aprobación de sus directo-

f*J Leense en el sermón do sus honras de A n l e q u e r a . 



res. Cuando en Ecija cortó el hilo de su misión, por lo 
se dirá en lugar mas oportuno, y se negó á los ruegos, de 
tantos sugetos de carácter sin volver á seguirla, hasta que 
sucedió lo que no se que tenga ejemplo. Fué tal el temor 
que se apoderó de su espíritu sobre si habria dado oca-
sion de escándalo, y ofendido á Dios, si babria quebranta-
do este documento «newini dantes ullam offensionem.» que 
ni las reflexiones de los religiosos, ni las de sus confeso-
res, ni los dictámenes de sus directores, bastaron á aquie-
tarlo del todo. Esta fué una espina, que siempre llevó cla-
vada en su corazon, y pocos meses antes de su muerte di-
jo á un sujeto confidente suyo «cuando me acuerdo de lo 
«que hice en Ecija, y á lo que di lugar hiciesen conmigo, 
«me estremezco, el cuerpo me tiembla, considerando si ofen-
«deria al Señor, en mi imprudente resistencia.» La que opu-
so al recibir una caja algo mas decente, que la que usaba, 
á vestir el hábito, que le mandó hacer la Exma. Sra. Du-
quesa de Medina Celi, á traspasar la moderación en sus 
alimentos, en sus conversaciones, y palabras familiares, to-
do nacia en el á este principio, ¡ay! si ofenderé á Dios! Pre-
guntándole un religioso porque no habia admitido ciertas 
obras muy estimables, que le daba un Señor Arzobispo, res-
pondió. «Yo bien conocía que serian útilísimas en algu-
n a s de nuestras principales librerías, sentía inclinación 3 
«admitirlas, pero al reflexionar en la hermosura de su im-
«presión, se me acordó lo que en este punto dicen núes-
«tras sagradas constituciones, (1) y temí s e r t r a n s g r e s o r de 
«ellas.» ¡Que mayor prueba de que su temor era de la ca-
lidad que no tiene el de tantos, que despreciando lo p e ' 
queño, caen en grandes pecados! Pero si Fr . Diego te-
mía asi en lo mas leve perjudicar su alma nada temía lo5 

perjuicios ó males, que en lo natural pudieran sobrevenirle-
Ni temió perder la salud corporal, porque cuando le rc-

(1) Cap. 9. 



convenían que se esponia á ello, por sus tareas, viajes, y 
penitencias satisfacía con él «nolite timere eos qm occidunt 
«corpus.» Yo solo temo, (dijo á una religiosa, que viéndole 
muy poco combalecido de la enfermedad que padeció en 
fronda, le procuraba disuadir de emprender cierta camina-
ta.) «Yo solo temo ofender á mi Señor Jesucristo, con este 
«temor le pido que sujete y clave mi carne y mis pasiones, 
«no permita por su bondad que se separe de mi memoria su 
«advertencia «Hunc tímele» y levantándose del confesonario 
en aquella tarde emprendió su marcha. Ni temía ofendiesen 
su crédito, reputación, ó fama, por el contrario la despre-
ciaba, y aquello mismo que sabia, le criticaban y motejaban 
sin caridad, eso repetía cuando le parecía conveniente/por-
que decia «no se ha de temer la deshonra que trae el no 
callar ó disimular la verdad, por miedo de impostura ó veja-
ción. » Ni temia á la muerte, antes parece que la buscaba 
según que despreciando los males seguía sus caminos, y sus 
tareas apostólicas, repitiendo muy de continuo el «morí lu-
'<crum» (1) del Apostol. Solo temia pecar, pero con un te -
mor que llegó á ser verdaderamente filial, por tanto Don 
'egitimo del Espíritu Santo. 

Temia á Dios conociendo que en su d i v i n a voluntad esta-
ba su suerte, y en su mano cuantos bienes podia apetecer; 
Pero le temia como el hijo que ama tierna y afeeluosisima-
mente á su Padre: y aunque se dice en uno de los libros 
tantos «que la caridad espele el temor» (2) «que él perfec-
to amor no sabe temer,» esto se entiende del temor que ami-
lana, encoge, ó intimida, para no manifestar en acciones 
Candes y arriesgadas, que se ama al que se teme, porque 
Per su misma soberanía es digno de temor, y respeto, di-
lección y amor. «Tan seguro, dijo en una de sus cartas,» 
((tan seguro vivo, en la protección de mi Dios, que primero 

(1) A d F i l i p . c. 1. v . 2 1 . 
( V Epis t . 5. S . Joan , cap .1 v. 18. 



«dudaría de mi existencia, que dudar de que use conmigo 
«de sus eternas misericordias, pero tanto cuanto fio en su 
«bondad quiero temerle.» Era su temor Don del Espíritu 
Santo, y por eso estribo tan pronto á seguir sus inspira-
ciones, por mas que el seguirlas, pareciese muchas veces 
tentar á Dios, según la prudencia humana; solo se le adver-
tía temor natural al embarcarse: pudo evitar muchas inco-
modidades y trabajos en sus viajes, mas siempre lo rehusó 
y persuadiéndolo á que lo hiciese ciertos amigos en una oca-
sión, les dijo: «temo á la muerte, pero mas temo que venga 
«á mi sobre las aguas: no quiero ni remotamente, esponer-
«me á morir sin sacramentos: bueno es sudar y pasar tra-
«bajos para temer menos cuando llegue.» Temió en efecto 
al verla venir en su última enfermedad; y lo que jamas se 
vió en otra, se le notó en esta, que fué disponerse le admi' 
nistrasen algunas medicinas, repugnar algunos remedios, y 
rogar se esperase á un facultativo de un lugar inmediato en 
quien tenía confianza y á quien pidió se le avisase, aunque 
al fin no se atendiese su súplica. Notando el religioso que 
le asistía ciertos estremecimientos, y creyendo ser síntoma5 

de su cercana muerte«¿que siente Y. P. de nuevo?» le dijo, 3 

que sin dilación respondió «esto es hijo, miedo á la muer-
te,» «¿pues qué le teme Y. P.?»le replicó: y el enfermo c o ^ 
testó angustiado: «pues qué ¿no he de temer presentarme a 
«Tribunal de Dios tan mal dispuesto?» " P e r o si en el l ib ro 
" d e l Eclesiástico se nos asegura. (I) Que los que le terfien 
"encontraran un juicio justo y misericordioso, porque su? 
"obras irán antes ellos como antorchas r e s p l a n d e c i e n t e s -
" q u e nada malo les ocurrirá, porque el temor los sacara < 
"salvo en la tentación, que su alma será b ienaventurad^ 
"porque bene erit (eis) in extremis,»¿qne ballaria nuestro 
moroso hermano en aquella hora en que como dice un Sao 

(1) Cap. 32, v. 20. 



to Doctor (1) el temor es esperanza, la esperanza es fé, y la 
fe caridad? "Demscit" y nosotros rectamente inferimos, 
que "misericordia y p iedad." 

CAPITULO 11. 

EN QUE SE TRATA Y DA ALGUNA NOTICIA DEL DON DE PIEDAD; DEL 

GRADO EN QUE SE L E CONCEDIO AL V. P , E R . DIEGO Y 

COMO LA PRACTICÓ. 

La piedad considerada en toda la estension de ló que 
por esta voz se espresa ó significa es una pasión, propia tan-
to de la criatura racional cuanto de los irracionales, pues se 
observa que estos las egercen con sus hijuelos, y otros de 
su especie: Por eso se compara la impiedad de los Hebreos 
con Jesucristo, á la del abestruz con su prole encerrada 
en los huevos que abandona. (2) Pero ceñida al hombre es 
una pasión connatural á él, que consiste en cierta afección 
del corazon para con sus semejantes, mas ó menos afec-
tuosa, y activa, según que.es mas, ó no Janto estrecha, ó 
íntima ia l i g a z ó n q u e con ellos se tiene. Cuando esta ter-
nura ó afección es movida por la caridad cristiana, ya la 
piedad de donde nace, entra en el número de las virtudes; 
Pero para que llegue á su perfección, debe elevarse hasta 
el mismo Dios, mirándole precisamente como á Padre. (3) 
U piedad que rigorosamente es Don del Espíritu Santo, con-
siste en un fogoso rayo que descendiendo de la infinita pie-
dad del mismo Dios, termina en nuestro corazon y rectifi-
cándole, y fortaleciéndole, le interesa dulce y afectuosísima-

( ! ) S . G e g . 1 3 m o r a l i . 
1 (1) T h r e . c . 4 . 

(3) S . B o n a v c i t . s u p r a . 



mente, respecto del mismo Señor, y de los prógimos. O es 
un influjo sobrenatural con que el Espíritu Santo dispone, 
ablanda, mueve, y derrite nuestra voluntad, para que con 
ternura y afecto se ocupe en alabar al Padre celestial, en 
darle gracias y rendirle honor. Esta piedad asi practica-
da es según el Angélico Doctor "polior (1) religio" y se 
distingue de esta virtud, como de la misericordia, beneíi-
ciencia, observancias y otras que se le parecen. Por ella nos 
disponemos á recibir aquel espirita de adopeion, en cuya 
fuerza llamamos á Dios " P a d r e " y por ella recibimos dócil 
y tenazmente la fé que damos á las santas escrituras. Esta 
piedad tiene la singular prerrogativa ó escelencia de no eva-
cuarse con la visión beatifica, pues consistiendo su esencia 
en el afecto filial y reverencial para con Dios, y con el pró-
gimo, le alcanza en cierlo modo el (2) "nunquam exciditli 

con que S. Pablo distingue á la caridad. 
La piedad en doctrina del Doct Seráfico, (3) se divide 

en natural ó innata, adquirida, é infusa. La primera nos in-
clina á reverenciar con afecto á los PP. parientes, patria, 
y amigos. La adquirida, es la que obtiene en fuerza de la 
educación ó familiaridad con cierto número de personas, pe-
ro que no pasa á otros, y siendo por esto defectuosa en su 
esencia, ni el nombre de virtud merece. La piedad infusa 
se deriba, ó nace de la caridad sobrenatural, que á todos 
y sobre todo debe extenderse sin escluir á alguno por des-
conocido, ó contrario que sea, por lejos ó distante que de 
nosotros se halle. Esta es la que únicamente goza el carác-
ter de Don de Espíritu Santo; á ella están anejas las prome-
sas de la vida presente, y de la futura; es la que sostiene 
la fé, y perfecciona la Religión; la que hace el apoyo mas 
firme de los Reinos, Estados, y Repúblicas; la que aumen-

(1) Ubi de don . 
(2) Ad cor int . c a p . 3. 
(3) Ubi sup . 



ta y conserva los bienes sólidos en las familias: la que nos 
hace gratísimos á Dios, amables á los Angeles, y apreeiables 
á los hombres con quienes vivimos. Y siendo esto asi no es 
estraño, que el P. San Bernardo (1) hablando de ella diga 
"ó piedad clementísima, que no solo llevas tus miras y des-
v e l o s , á donde ningún mérito hay, para que allí te em-
p l e e s , sino también á donde todo te es contrario, y t e r e -
"sis te" y S. Ambrosio. " ¡O piedad! tú eres la Marta solí-
c i t a para Dios, como la hermana de Maria lo fué para su 
"Unigénito, hecho hombre; tu reconcilias, y como que ha-
d e s uno al Señor, y al esclavo, la que recreas y fomentas 
"tanto al propio como al estraño; tú eres en la tierra la cui-
d a d o r a del honor del Supremo Criador; el salario con que 
"los hijos pagan el trabajo á sus padres, y la mejor heren-
c i a que estos dejan á aquellos. Eres el estipendio tempo-
r a l de los justos, el apoyo de los necesitados, el refugio de 
"los menesterosos, y la indulgencia de los pecadores." ¡O 
Piedad! diré yo, cuan combatida has sido en estos últimos 
s i g l o s , de los falsos pretendidos filósofos! ¡qué no han t r a -
bajado para desalojarte del corazon de los reyes , de los 
Padres, de los hijos, de las esposas, de una vez, de todo r a -
cional! solo por este empeño debeis ser odiosos y aborreci-
bles en la sociedad; asi como por el amor que le tuvo por 
(Í1 esmero en que la practicó, y empeño con que la aconsejó 
debe ser estimado de todo hombre de buen juicio y corazon 

Venerable Fr . Diego. 
Aunque la misericordia,rigorosamente hablando, sea dis-

titita virtud de la piedad, es cierto que siempre andan en-
c a d a s y unidas, y que como buenas hermanas, mutuamen-
l e se ayudan y perfeccionan. No diremos que en Fr . Diego 
Se asociaron desde su nacimiento ó infancia, como de si mis-
, n° decia Job, (2) pero si debe escribirse, que le esperaban 

f 1 ) S e r m . de Nat iv . oxpti 
( 2 ) Cap 38 v. 18. 



en la religión para avecindarse en su corazon, y hacerle per-
petua compañía al abrigo de las otras virtudes, que desde 
novicio empezó á practicar. Pero antes de comprobar esto 
con ilustres hechos,permitirán que para darles mas orden ex-
tractemos aqui la doctrina de S. Buenaventura hablando d(> 

este Don. Compárale al sol, que nos alumbra, y dice que 
á la manera que este por lo mas ó menos paralelos, ó di-
recto de sus rayos, divide en tres parles ó tiempos el dia, 
esto es en mañana, meridiano, y larde; á este modo el Don 
de piedad, forma un dia espiritual, que divide el Santo en 
tres estaciones ó grados á quienes llama "mané, meridi^ 
,let véspero" (1) En su mañana ó principio nace ó empieza 
á lucir la piedad, pero de modo, que se detiene ó para, en 
el mismo que la posée, y en él obra "mané circa subyec-
"lum proprium." Creciendo este dia ó este Sol, manifiesta 
su ardorosa activa luz respecto de Dios, y de su culto «.me-
«ridies ad divinum cultum.» La tarde en que inclinando Ia 

piedad sus rayos ó influjos los ejercita en sus prójimos; 
aqui completa este Don sus funciones, aqui empieza su quie-
tud y sosiego «in qua eompletaiur te r mi ñus taboris, et f!' 
«initmm quietis.» Toda esta finísima doctrina quiere dech' 
que el Don de piedad obrando primero en el sugeto en q l i e 

vive, le mueve á tener compasion de si mismo represen-
tándole cuanta seria su infelicidad si se aparta de Dios, 1 
de su ley; de donde nace, un muy tierno y dulce empeño en 
no separarse de su observancia. A esto agrega la piedad, 1111 

fuerte y afectuoso conato, en procurar dar culto al mism0 

Dios, tanto en los actos interiores, cuanto en los e x t e r i o r 
como que es el principio de su existencia, y el fin de 
verdadera felicidad. Por último, la piedad inclina la volu»' 
tad á los projirnos, le pone delante sus necesidades esp' ! ' , r 

tuaies y temporales, le mueve compasivamente, sobre e l l ^ j 
le interesa en su remedio, se entrega á procurarlo; y v e ( 

( \ ) Lib d e S e p t don . 



aquí al hombre gobernado, por el Don de piedad, rodeado 
de aquella luz, ó siempre en aquel día de que habla S. Juan 
(1) en el que ni ofension ni escándalo padecerá. 

Este rodeo, ó diversión por donde hemos llevado á los 
devotos lectores de esta obra, lo compensaremos contentán-
donos con llevar su memoria á lo que ya está escrito pues 
con ello basta para que comprendan la perfección que tuvo 
en nuestro Venerable este bello dia de su piedad. Por que 
para conocer cuanto obró en el mismo, con solo leer los ca -
pítulos en que se habló de sus confesiones, de su conoci-
miento propio, y de lo mucho que en orden á su interior 
reforma hizo en especial en los últimos años que vivió en 
Honda y primero que estuvo en Ubrique, se convence cuan 
radicado estuvo en esta axioma «pieta, tel clutrilas incipü 
«asmetipso.» Convénzanse de ignorantes los que gradúan 
de impiedad los rigores, que consigo usan los siervos de J e -
sucristo. Puede también ahorrárseles el tiempo que seria pre-
ciso para declararla fogosidad del medio dia de la piedad de 
Fr. Diego, recordándose, cada uno que esto lea de cuanto 
(iueda dicho, en el capítulo en que se trató de su virtud de 
religión; añadiendo solo esto poco que con ello coincide. Ha-
dándole un religioso nuestro una siesta, desoilinando y b a r -
riendo la Iglesia de nuestro convento de Cazares, y dicien-
dole porque no llama V. P. á los coristas para que esto hagan, 
le respondió: ((Siente tanta dulzura y consuelo mi espíritu 
'(cn asear las Iglesias, y altares, en cuidar de la Sacristía 
"y cuanto sirve al divino culto, que no se explicarlo; crea 
lcV. P. que mas bien lo hago para complacerme.» La ternu -
ra y devocion con que cantaba el Santo Dios, la alegría, que 
manifestaba cuando lo oia entonar en los templos y campos, 

publicaba bien la afectuosísima piedad, que movia su 
esPíriiu al culto del Supremo Griador? ¡Que no se afanó! 
'Que no hizo porque se levantase la arruinada Iglesia de los 

0 ) Cap. M v. 9. 



PP. Terceros de Estepona!¡con que placer y júbilo de su co-
razón no le vieron trabajar materialmente! A su solicitud 
ciertamente deben los vecinos de aquellas y otras poblacio-
nes muchos templos. En esta laboriosa tarea le halló la ór-
den de su superior en que le mandaba ir á Ceuta á su pri-
mera Misión. Dejemos esta obra dijo luego que la leyó «y 
"vamos á procurar levantar y reedificar templos, en que in-
t e r i o r m e n t e se de culto á la Santísima Trinidad,» y soltan-
do la espuerta con que trabajaba, se despidió de a q u e l l o s 

vecinos, y al dia siguiente se marchó. ¡Que gozo, que pla-
cer no manifestaba á todos en los dias en que se o c u p a b a 

en el aseo, adorno, y aun, reedificación de la capilla de N-
¿ra. de la Paz en Ronda! y ¡cuantas veces anduvo j o r n a d a s 

enteras, cargado de ornamentos y vestidos que para el Sto. 
Sacrificio, y adorno de la Señora le daban en otras p a r t e s ! 

Basta esto para hacer juicio de cual fuese en Fr . Diego, 
piedad, en estas dos partes de su dia espiritual, y e n t r e -

mos á tratar de la tarde que le completa. 
Las necesidades espirituales y corporales de los próji-

mos, debe ocupar toda esta parte de tan dichoso dia. ¿^ 
en que otra cosa se empleó nuestro Venerable por la larga 
serie de 2 8 años? ¿Cuando se negó ó escusó á s o c o r r e r l o s 

en ellas? ¿Por cuantos modos no le solicitó bienes de alma 
y cuerpo? Ni las distancias, ni la fragosidad de los c a m i n o s 

ni los trabajos en ellos, nada pudo detener la velocidad que 
á sus pasos daba la piedad ó conmiseración con que los mi-
raba. La espresion del Apostol: «¡que hermosos son los pa-
uses de los que evangelizan la paz y en ellos proporcionan 
t o s bienes!:» (1) cuadran muy ajustadamente á Fr . Diego-
Cuando las dificultades querían impedir el egercicio de su 
piedad, se inmutaba, se afligía y desconsolaba, y á quie-
nes procuraban aquietarle ó sosegarle, respondía como res-
pondió, cuando le disuadían fuese á la Misión de G a l i c i a : 

(1) Ad Rom. cap . 50 v, 15, 



«me estrechan mucho las necesidades espirituales de mis 
"prógimos,no veo razón con que aquietar mi conciencia ¿pa-
' ' ra que he admitido este encargo que me ha dado el Señor? 
"ademas son mis paisanos, y la piedad pide que los mire, 
"con mas afecto, y que haga cuanto pueda en su bien es-
p i r i t u a l . » A todos sus prójimos se estendia su piadoso a -
lecto, pero no fríamente, ó con expresión de labios, sino 
con ardor, con eficacia, con empeño. Compruébalo entre mi-
les que podrian anotar el caso siguiente. Predicando en Se-
villa el año de 1778, sentenciaron á un infeliz malhechor al 
suplicio de horca, pusiéronle en capilla, como se acostum-
bra en nuestro reino, para que se dispusiese á morir, pero 
el sentenciado obstinado en su maldad, se enfureció en es-
t remo; se fingió loco, y se negó absolutamente á confesar-
se. Corrió la voz por aquella piadosísima ciudad, y tanto 
del clero secular, cuanto del regular, acudieron e jempla-
res, y fervorosos sacerdotes, que abrasados en la caridad 
fraternal, nada dejaban de hacer para reducir, á aquel des-
graciado. Todo fué inútil, y ya se contaban dos dias p e r -
didos. Consternóse la ciudad en estremo, se multiplicaban 
las rogativas por la conversión de aquel alma. F r . Diego era 
el destinado para instrumento y canal de las misericordias 
de Dios sobre aquella criatura. La célebre hermandad, que 
con tanta edificación, y utilidad espiritual de los pecadores, 
de tiempo inmemorial está allí establecida, destinó á algu-
nos de sus hermanos, para que fuesen á informar al P. de la 
dicción en que se hallaban , y le pidiesen fuese á visitar 
el reo. Mucho se enterneció su corazon, con la relación 
que le hicieron, y finalizado su sermón aquella noche (an-
terior á la ejecución de la sentencia) se presentó en la ca-
pilla de la cárcel; no hay que decir del gozo que en todos 
los circunstantes causó su vista. Empezó áhablar le con apre-
c i° y ternura maternal; todo era en vano, pues continuaba 
e n sus ademanes, y espresiones de loco; ó ya fuese fingí-



do, ya en realidad, pasado un ralo se quedó dormido sobro 
las W de la nocbe, y aqui los ardides de la piedad del P-
F r . Diego; se aeosló con él en la cama, cubrióle el rostro 
con su manto, quizá para ocultar que unia su boca con la del 
delincuente;hablabale sumisamente,y tales cosas le dijo,tales 
caricias y agasajos le hizo, que á pocos minutos, dando un 
gran suspiro, y sentándose en el lecho esclamó en voces 
muy claras «confesar Padre mió, confesar , merezco la muér-
e te temporal y la eterna, quiero sa lvarme, mucha es la mi-
s e r i c o r d i a de Dios conmigo, no mas despreciarla.» Cual se-
r í a l a admiración y alegría de cuantos concurrían! Se confeso 
muy despacio con el P. que de él no se separó hasta el úl t i-
mo instante de su vida, que finalizó en el suplicio, pero con 
muchas señales de verdadera conversión. ¿No podríamos re-
cordar aqui, el modo raro de que se valió Elíseo, para re-
sucitar el hijo difunto de su bienhechora? Cuando esto r e -
fiere el libro santo dice: «et cale facía est caro pueri» (1) que 
la carne ó cuerpo del profeta, caldeó ó vivificó la del ca-
dáver, y aqui podia decirse «charitale Didaci, cale facía est 
«animo, reí.» Y pues se habló de cárceles y reos, no omita-
mos decir algo de lo mucho que en ella, y con e l l a se ejer-
citó la piedad de nuestro Yenerable. 

En cuantos pueblos hizo misión, procuraba según el tiem-
po y ocupaciones que en ello le detenían, visitar estos si-
tios verdaderamente de atliccion y miseria. Reunía á I055 

presos que era posible, y les hacia fervorosísimas plática* 
exortandolos á la conformidad y paciencia. Visitaba á lo* 
que estaban en los calabozos, y les daba documentos nm> 
proporcionados á la miserable situación en que se hallaban-
Unos confesaban .con él, otros con su compañero, y lod^ 
quedaban, sino gustosos con su desventurada suerte, al 
nos resignados, y por algún tiempo aquellos lugares de obs-
cenidad, v maledicencia, no éaban nuevo y mutuo escán-

( l ¿ 4 L i b . Reg. cap. 4 v. 34. 



dalo á sus habitantes. En estas visitas, si por una parte sen-
tía estraordinaria aflicción, su compasivo espíritu á la vis-
to de unos espectáculos, tal vez de inhumanidad, á la pre-
sencia de la dureza de las prisiones, de la fetidez de los ca -
labozos, del desaseo de las enfermerías, de la desnudez, ham-
bre, enfermedades, y miles otras miserias en que están se-
pultados los reos; si esto le consternaba mucho; le dilatará 
Por otra parte su corazon, pues en cuanto podia daba en -
sanchez á su piedad. «Me cuesta mucha violencia, (dijo á 
«cierto sacerdote al entrar en la cárcel baja de Granada) ve-
ctor á estos sitios, pero ya que me veo en ellos, rodeado de 
«tantos infelices, no acierto á dejarlos; quisiera estar siempre 
vcon ellos, y ocuparme en servirlos y consolarlos.» Para su_ 
pUr y con muchas ventajas esta falta solicitó con el mayor 
etopeño estando en Sevilla, que se estableciese una Herman-
a d de sacerdotes, dedicada M todo á la asistencia y alivio * 
de los encarcelados; apoyado tan útil pensamiento por el 
Ümmo. y Exmo. Sr. Cardenal Delgado, empezó la cosa ú 
^mentarse, formó el P. los reglamentos ó constituciones, y 
°stuvo ya muy cerca de ver Sevilla aumentada su gloria con 
este nuevo establecimiento, que parece ser el único, que le 
falta para realizar de un modo permanente el egercicio de to-
das las obras de piedad, ó de misericordia con sus prógimos, 
Pero la muerte de aquel Emmo. Prelado, le privó de este 
^°nor, y á los infelices presos, de lodos los auxilios de ca-
ndad, que cada dia necesitan mas por las públicas indigen. 
c ias del Reyno. Esperaban algunos ver en estos dias, nacer 
pael las buenas semillas, pero los que pudieron abrigarlas, 
^ ^mentarlas al calor de la mucha caridad de otro Emmo. y 
^xmo. (1) juzgaron ser mas útil enlre nosotros, establecimien. 
l°s de otra especie, y despues de consumidas muy gruesas 
^tonas ningún efecto han producido aun sus buenas ideas, 
informes si, á las piadosas de nuestro Venerable, fueron 

Cardenal do Borbon . 



las de muchos sugelos en Málaga, que con él consultadas, V 
apoyadas, por el limo. Sr. Fe r r e r , tuvieron el efecto que se 
prometían, y pueden verse cimentadas sobre el espíritu de 
una verdadera piedad, ó misericordia leyendo el sermón que 
predicó cuando se dio principio á t an útil institución, en que 
sus instancias y persuaciones tuvieron gran parte. Por cuan-
tos iba y en cuanto podía beneficiaba á todos; pero como su 
principal objeto el mismo que el de S. Pablo que decía (1 j 
«non quaero quae oestra sunt, sed ws .»Fué en desempeñarle 
en nuestros días sin segundo. El consolaba al triste, el r e -
creaba al afligido, se interesaba política y humildemente 
por la viuda, por el huérfano, y necesitado. Jamás negó su 
consejo al que se lo pidió ni se escusó á visitar á ninguno de 
los enfermos, que le llamaron, ¡Cuantas veces se le vió der-
ramar lágrimas sobre ellos, ínterin les decia los santos Evan-
gelios! «No os canséis hermanos,,decia á cuantos le buscaban 
«confiados en bailar en su oracion, é imposición de sus ma-
tulos la salud, no os fatiguéis hijos, pues si Dios por su pie-
edad, me diese la gracia de curaciones, yo iré en vuestra bus-
«ca para sanaros.» No es de este lugar tratar si la obtuvo o 
no; en el que sea oportuno se dirá de ello. Sú corazon lue 
piadosísimo; en esto no hay duda. 

CAPITULO 111. 

FCN QUE SE TRATA Y D\ NOTICIA DEL DON DE CIENCIA,Y SE I N T ^ 
TA UACER VER EN QUE GRADO SE LE CONCEDIO AL 

VENEHAI5LE P . F R . DIEGO JOSÉ. 

Si este capítulo se hubiese de estender, á cuanto vulgar 
( I ) 2 . ad C o r i n t . 1 2 . 1 4 . 



o comunmente, se entiende, bajo el nombre ó palabra cien-
cia, ademas de hacerlo en estremo difuso, se verian enlaza-
das en el «sacra profanis» unión, que ciertamente por m u -
chas razones, seria inoportuna. Muy poco hubo en Fr. Diego, 
({ue en rigor pudiese reducirse, á este orden; y harto lloró 
e« sus mayores años haberse dado algunos al estudio de la 
mitología é historia profana, como muy conveniente á la her-
mosura y adorno de sus composiciones. Despues aunque n in-
guna especie de humanidades le fuese desconocida, las usó 
con gran economía, leyendo con reflexión sus impresos y ma-
nuscritos, bien claro se advertirá, que tuvo muy presente las 
reglas que para el manejo de la historia dan los PP. en es-
pecial S. Gerónimo, pues se hallará que siempre la hace ser-
vil" de esclava ó fámula á la que entre todas las ciencias de-
be ocupar (máxime entre los católicos) el trono de reina co-
mo se esplica en su retórica el Venerable Granada. Pero 
evitemos digresiones, y ciñamos la pluma á la ciencia del 

Cádiz en cuanto fué don del Espíritu Santo, que tiempo 
habremos de darla á conocer por el ameno campo d-e otras, 
^ue en su propio sudor regó con no escaso fruto. 

Por de contado, la ciencia que riega nuestro entendí 
diento, no por las puras canales de la caridad, si por las 
^ e la curiosidad, ó la mania abre, como esta ciencia según 

P. S. Bernardo (I) «llena, y no nutre, infla, y no edi-
((fica, da ocasion á hablar mucho, pero sin solidez, ni virtud 

lo que se habla,» no puede ser don del divino espíritu: 
esla ciencia en realidad falsa, no hay que buscarla en Ntro. 
Venerable. Otra ciencia se dá, dice S. Agustín (2) que se-
i^ra al hombre en su estudio de lo que es vana curiosidad, 
y le guia á indagar con laudable objeto la verdad, en cuan-

'a naturaleza en su gran libro le ofrece á su especula-
í l0n> pues por esta lección puede subir á otras mas perfectas 

A S Bonav. ci t . l ib. de Sep t . don . 

Lib . 14. de T r in i t . cap . 10. 



y esla ciencia, cuando sobre ella cae un talento y estudio 
profundo, dispone para la otra superior y perfecta que es don 
del Espíritu increado. Este si que llena de suyo al entendi-
miento de cierta luz, que no le dejara tropezar en el cami-
no de las otras, que no es prohibido anden los justos, cuyo 
conato principal es el conocimiento del Dios invisible; y es-
to paiece ser lo que significaba S. Pablo cuando dijo «por 
«las cosas que se presentan á nuestros ojos corporales, pa-
usamos á conocer las invisibles que en Dios creemos.» (1) Por 
falla de este don malograron sus trabajos multitud de hom-
bres científicos en los siglos antiguos, en los de enmedio, y 
en estos últimos. Este donde ciencia enseña igualmente cier-
ta crítica, que puede llamarse sobrenatural ó divina, ya por 
el principio de que proviene, ya por las reglas que dá, y e» 
que se funda. Las dá también para obrar con reflexión por 
lo que mira al cuando, al donde, al como, y demás circuns-
tancias, en que por falta de ellas tantos yerran: da aquella 
sobriedad ó templanza que tanto encargó el Apostol al estu-
dioso (2) y según el D. Angélico este don enseña la verda-
dera discreción que separa lo provechoso y útil de lo per-
judicial y nocivo, y de lo falso ó aparente, á lo verdadero 
y sólido. Distingüese de la fé, en que esta mira inmediata-
mente á las verdades reveladas, y el don de ciencia á las 

conclusiones que de aquellas verdades se deducen: pero p01 

el se aumenta, corrobora ó fortifica su hábito; y el cristia-
no huye y se aleja mas del amor desordenado de las criatu-
ras. La biblioteca de este don ó de esta ciencia dice S. Ge-
rónimo que son las santas Escrituras, y por medio de esl0 

don es innegable que cumplió Jesucristo la promesa que h1' 
zo á sus discípulos al decirles «el Espíritu Santo os enseña-
r á todas las cosas » (3) Este don es el que alimenta y Pu>* 

(1) Ap Rom. cap . I . v. 20. 
(%) Ad Rom. o. 12. 
(3) S. Luc. cap . 12. v. 12. 



vee de sustento al alma; el que riega y fecunda al entendi-
miento, y enriquece á la memoria, es el manjar que nunca 
fastidia, antes bien, mientras mas se usa mas se apetece, el 
({ue fortalece á los débiles, alegra á los tristes, suaviza to-
dos los trabajos y pensiones de la vida humana. Finalmen-
te este don dispone el convite de que tan ingeniosamente ha-
bla S. Buenaventura (I) y el que echa en los platos que en 
él se sirven cierta salsa que les da sabrosísimo paladar, y 
por no estendernos mas en sus dignos elogios, ciñámonos á 
'os que el Doctor Seráfico estiende á este propósito. (2) 

Supuestas estas doctrinas cuya previa noticia nos parece 
lr»dispensable deberse dar á los lectores para que formen 
después juicio del grado en que se le concedió este don á 
Fr. Diego; llévese ahora la reflexión sobre lo que queda es-
pito de su docilidad y firmeza en los misterios de nuestra 
santa fé, en el conocimiento profundo que tuvo de sus a r -
d idos , de que tan luminosa, abundante y gustosa luz dió á 
doctos, é indoctos en la esplicacion catequística que infali-
blemente hacia en sus sermones; atiéndase á la escrupulo-
sidad con que trataba cuanto era concerniente al dogma; por 
egemplo, á la retrataccion, ó mas bien dicho, esposicion que 
'dzo, y está impresa en el tomo quinto de sus sermones, de 
cierta espresion que dijo en el de la Asunción de Nlra. Si a . 
dedicado en Ronda. (3) Ultimamente confróntense las doc-
e n a s , que citamos con cuanto Fr . Diego escribió y habló 

materias científicas, y se conocerá, que Dios quiso con-
decorarle con este apreciabilísimo don. 

In lib. sup.. c i t . 
(1) D. Greg . Mag. á Bonav. cit ubi s u p . 

j Leyendo esta re t ra tacc ion uno de los Teólogos mas háb i l e s y pro-

b a s de nues t ros dias esclamó con la viveza que l e e r á p e c u l i a r . «Es-
fraile es tá lleno del espír i tu de c iencia , de humi ldad que inundó á mi 

' ^ S. Agus t ín .» El IV. P . F r . Miguel Miras . 



Bien lo manifestaba sobretodo, y en ello iba acorde ala 
doctrina del Doctor Seráfico, en la oportunísima aplicación 
y exposición de los pasajes que alegaba de las divinas Es-
crituras. En esto fué ciertamente particularísimo, ya en el 
sentido literal, ya en el espiritual, ya en el místico, y en 
cualquiera de los demás en que se nos permite leerlos y es-
pigarlos; y lo fué tanto que el R. P. M. D. Pascual Díaz hom-
bre verdaderamente sabio, y versadísimo en toda literatura 
sagrada (1) dijo en una ocasion en la Universidad de Sevi-
lla donde fué catedrático con alusión á lo que hablamos, lo 
siguiente: «En este ramo es este hombre estraordinario,é ini-
«mitable; cada vez que lo oigo y reflexiono en la aplicación 
«y esposicion que hace de las divinas Escrituras me mara-
v i l l o mas, y conozco con confusion mía, que estoy muy le-
«jos de merecer el grado de Doctor, Confesemos,señores, qi'e 

«si á nosotros nos enseñan los libros ele Dios, á este religioso 
«lo enseña por ellos el mismo Espíritu que los dictó por el 
«don de ciencia de que lo ha adornado.» 

En lo que se hace, y en lo que se deja de hacer, dice 
el Sr. S. Buenaventura, (2) se conoce también este don 0 

particular asistencia; pues piénsese seriamente en loquee j e ' 
culó Fr . Diego en sus misiones, y en lo que en algunas de 
ellas dejó de hacer (según se irá anotando) fallando al pare" 
cer de muchos á los respetos debidos á ciertos IlustrísiníO5' 
reflexiónense en las útilísimas consecuencias de tales arran" 
qoes, ó acciones que fueron, aun por sugetos piadosos, l l í K 

(K) Del orden de). G. P. S. Basilio, c a t e d r á t i c o de Sagrada Teolog"1 ' 
varou de g ran consejo y v i r t u d . 

(2) Cortó muy ruidosos plei tos en Osuna á donde s imulando ir á 
un baut ismo (que en efecto admin i s t ró / fué de j ando suspensa la misión 
S. L u c a r . Evi tó p róx imas y g raves desgrac ias en otro pueblo del Rein° 
Córdoba á donde se dirigió desde Guad ix , i n t e r r u m p i e n d o su p r ed i ca^ 0 

que volvió á concluir como lo consiguió con pa r t i cu la r í s imo fruto-



toadas veleidades, ligerezas, imprudencias, y por oíros ca 
prichos; pero el efecto desengañarla á muchos, y á nosotros 
que lo sabemos radicalmente nos obliga á decir, que el don 
de ciencia (por no arrojarnos á mas) intervino en ello. 

No hay duda que si este don no se une á las otras virtu-
des ó cualidades que exige la dirección de las almas, no sal-
drá acertada, ó al menos no les proporcionará el director, 
'os adelantamientos y ventajas, que es menester confesar les 
viene de sus doctrinas, documentos, avisos, y demás para 
que el Señor se los destina, porque estar en lo contrario es 
un delirio, y persuadirse que cualquiera es apto para ello, 
es oponerse en cierto modo á la doctrina de S. Pablo (1) y 
á cuanto sobre ella ha sentido siempre la parle mas sana de 
â Iglesia. Puede tal vez oirse ahora con admiración, y en lo 

futuro quiza servir de piedra de ofension, ó tropiezo al honor 
Y buen nombre de nuéstroVenerable, que por sus Prelados 
Directores, se le separó de la dirección de lo* espíritus y aun 
del confesonario público ó común,y de esta noticia, que cor-
rió á todas partes tomar ocasion los débiles para sospechar, 
que su ciencia no seria efecto del don de que hablamos, 
cuando no alcanzaba á darle lo que tan delicado negocio pi -
de, y la ma icia de otros avanzar á cabilacionos indecorosas 
á su fama y buena memoria. Prevengamos cuanto pueda, aun 
ligeramente, empañar su honor, formando aquí una breve 
apología del Padre, sobre este punto, y demos alguna noti-
cia de los motivos que para separarlo de aquel ejercicio t u -
vieron unos y otros. 

Para desvanecer las ideas que no sean muy favorables á 
Diego sobre si su ciencia mística era tal, que debiese 

t i r a r se como parte, ó efecto del don del Espíritu Santo, de-
Se por estampado aquí, y lease allá cuanto sobre este art í -
culo se dijo en el sermón de sus honras predicado en Ronda. 

0 ) D. Pau l . 1 . a ad Cor ia . c a p . 12. vide D u - b a m e l . 



!) Ello basta á nuestro juicio y al dictamen de varones muy 
experimentados y sabios, para convencer al mas escrupulo-
so, de que nuestro misionero tuvo esta ciencia de que se ha-
bla en grado tal, que si de ella hubiese escrito con separa-
ción, su obra podria muy bien citarse con la satisfacion que 
se citan y recomiendan las de los PP. Séñeri, Dirkine, y otros 
(2) Tal fué el dictamen de un sugeto del mayor mérito. (3) 
A los que se atreviesen á atribuir esta separación á menos pu-
reza, ó rectitud en sus secretos documentos, consejos, ó doc-
trinas, confúndalos el grave pero que forman las públicas, 
repetidas, seguidas pruebas de sus virtudes; sus esmeros 
y empeños por arrancar hasta la raiz mas débil de fermento 
en el campo de la Iglesia, ó en la masa escogida del Señor» 
de que podriamos dar no pocos testimonios, que otros justos 
respetos hacen callar: últimamente reflexionen todos cuantos 
esta especie tuvieren los fundamentos con que en esta par-
te se aplicaron á F r . Diego estas palabras que Clemente VIH 
dijo en honor del Doctor Angélico «de ninguna manera se 
«tema ó sospeche, que pueda errar , el que siga la doctrina 
«de Tomas.» Pero acábense de convencer de temerarios en 
sus juicios los queá lo dicho fuesen tercos, meditando en las 
espresiones de la siguiente carta en que el Venerable dá no-
ticia de esta novedad á una religiosa, á quien desde su voca-
ción al estado habia dirigido. «Soy una bestia (así se esplica 
«el humildísimo Director) nada entiendo en materias espi" 
«rituales, no hay en mi ciencia de Dios para dirigir almas 
«á la cumbre de la perfección, por eso con justa razón, se 
«me ha prohibido dirigirlas, por tanto busque V. sugeto ador-
"nado de ella, en cuyas manos ponga la suya, y perdone el 

(1) Pág. 74 y siguientes. 
{1) Concordia en t re la quietud y fatigas de la oracion. Semita p^" 

fectionis. 
(3) El P. D. Teodomiro Ignacio Diaz de la Vega de la CoDgrega c l°n 

de S . F e l i p e Neri en Sevilla. 



«atraso que eu su vida espiritual haya padecido por mis ig-
noranc ias . . .» 

Ni ellas, ni otra cosa que en lo mas leve pudiese manci-
par su opinion de sabio, y santo, dieron motivo á t a l nove-
dad; lo dió únicamente lo que espresaba la carta del R. P. 
Provincial, que se encontró entre muchas que de orden del 
Padre quemó en Málaga un religioso su confidente que en 
sustancia se acuerda decia así. «Con mucha frecuencia mo-
destan á Y. P. sus habituales indisposiciones, y cada dia se 
«aumentan mas sus tareas de pluma y pulpito; es de mi obli-
gación atender en cuanto sea posible á su alivio y conser-
vac ión exonerándole de ocupaciones y trabajos que otros 
«puedan cumplir, y así, y para que en todo tenga mérito 
«mando á Y. P. que desde luego se separe de la dirección 
«de las almas que estén á su cargo, y aun del confesonario, 
«á no ser en algunos casos, que cono/xa urgentes y de mu-
f l i ó provecho á los fieles que determinadamente le busquen.» 
Tal aparece haber sido el justísimo motivo que tuvieron 
Nuestros PP. para dar y sostener esta disposición, que como 
lan prudentes y sabios aprobaron sus directores, y que como 
^n obediente y sumiso cumplió hasta el fin. No parecieron 
a varios, conformes á esta ciencia de que tratamos ciertas 
opresiones, que se estamparon en uno de los sermones de 
su$ honras asegurándose haberlas dicho predicando en el 
Triunfo de Granada, ni tampoco acorde, al orden de que a -
,;abamos de hablar lo que se predicó por otro de haberse 
parecido en la celda de cierta religiosa, que suspiraba y 
ñamaba por su dirección y que allí la oyó con despacio, sa-
tisfizo sus dudas, y dió reglas: pudiéramos fácilmente fundar 
Ruellos dichos y este hecho, en términos de quitar todo es-
l ú p u l o á los que puedan morderlos, pero nos detendríamos 
demasiado, y nos contentaremos con decir, que estando uno 
y otro impreso, y corrido hasta ahora, « i nno f f en so pede» en 
^anos de todos: que habiendo de todo ello muchos ejemplos 



casi á ellos idénticos en las vidas de los santos y siervos do 
Dios, no hay porque dejar de citarlos aquí, bien que sea de 
paso; pero advertiremos que si en los muchos sermones que 
del asunto se dieron á luz se hallan sucesos raros, y q« e 

parezcan poco fundados, atribuyase, á que la piedad de los 
fieles, é inevitables equivocaciones en las noticias, pudieron 
mover á los oradores á publicarlas; léanse pues con cautela, 
y evítense con esta ligera advertencia en lo futuro las ha-
blillas y disgustos con que lo hayan oído, ó leído algunos: 
y el honor de nuestro Venerable corra cual se merece ileso; 
disimulen los lectores estas digresiones, y acabemos de ha-
blar de su clon de ciencia. 

Si las santas Escrituras, cual dijimos arriba, son la Bi-
blioteca, y la cátedra en que se dispone, y enseña al hom-
bre para recibir tan divina cualidad, pocos pueden gloriarse 
de haber aventajado á F r . Diego en frecuentarla, ni en re -
volver, digámoslo de esta manera, los estanles de tal l ibre-
ría. Desde que se ordenó de sacerdote se entregó con mas 
conato á su estudio, y manejo. Nos consta que se puso por 
inviolable ley, leer tres veces cada día, tres capítulos de! 
viejo Testamento, y cada noche tres del nuevo; práctica 
que observó por mas de 18 años. (1) No es de este luga1' 
decir como los leia, ó como los estudiaba hasta fijarlos e» 
su memoria; pero como el don de ciencia según los PP. su" 
va principalmente para la dirección de las acciones del q u e 

lo posee (2) es muy oportuno estampar ahora algo que de 
noticia de el efecto ó utilidad, que en orden á las suyas de-
ducía el Venerable de aquel estudio, según que de su le t r a 

los leí y copié entre los papeles del respetable y digno Ecle-
siástico D. Manuel Saenz de Tejada, Administrador que f u e 

(•1) La Biblia que en todo es te t iempo le s irvió p a r a t a l lección ó 
tud io se conserva en el Archivo de n u e s t r a l ibrer ía de Málaga , y u 

manif ies ta la cont inuación con que fué t r a t a d a . 

{2j S. Bonav. c i t . lib. de s ep . don. 



muchos años del Hospital llamado del Cardenal de Sevilla, 
afectísimo al Padre, y á nuestro orden, donde tuvo un he r -
mano de quien se habló en los libros anteriores (1) Esta d i -
fusa carta con un grueso legajo de papeles concernientes á 
dicho Padre que tuve en mi poder, y de que me serví para 
el sermón de sus honras, lo devolví quedándome con co-
pia á quien me los franqueó; y vueltos á solicitar respondie-
ron secamente «se extraviaron.» Tenemos en e l l o sentimien-
to y mucho en el estravio que padeció el paquete de mu-
chos mas interesantes papeles que de Cádiz á Córdoba pa -
ra entregarlos á nuestro Provincial conducía cierto sugeto, de 
cuya veracidad no podemos ni por asomo dudar. Bien pudie-
ran los que unos y otros papeles tengan, haberlos entrega-
do á la religión, pues que le pertenecen, y adviertan que es-
tán en esta obligación, aunque su adquisición haya sido ca-
sual y no maliciosa. 

Preguntábale dicho Eclesiástico que utilidad sacaba su 
espíritu de la lección de libros santos y le responde lo que 
sigue. «El libro sagrado del Génesis sugeta mi natural so-
be rb ia ,porque entre oirás verdades me persuade lo que soy, 
« loque fui, y lo que seré: en cada hoja como que veo es -
merilo que fui nada, que soy polvo, y que aun cuando mi 
«vida fuese tan dilatada como la de los Patriarcas que en el 
«se nombran, polvo volveré á ser. Los otros libros del Pen-
«tatéuco me alientan mucho, viendo como de bulto en ellos, 
«el cuidado, y menudencia con que Dios se hizo Maestro de 
«su Pueblo instruyéndole hasta en las mas mínimas ceremo-
n i a s del rito y culto, en que interior y esleriormente que -
«ria ser servido, v las promesas interesantes que hace á los 
«observadores.de su ley; procuro ajustarme á los muchos 
«preceptos morales que en ellos encuentro. Los libros de los 
«reyes me hacen conocer mas el esmero con que el Señor 
'defiende y cuida de su Pueblo y de cuantos le obedecen y 

(1) E! P. F r . Eusebio de Sevilla pr imer Maest ro del Venerab le 



< temen: leo y registro allí las vicisitudes de las cosas térro • 
«ñas, la fuerza de las pasiones á que estoy sugeto, aun cuan-
«do fuese cortado á medida de su corazon, como David, ó 
«elegido como Saúl, ó dotado de gran sabiduría cual Salo-
«mon. Los santos Profetas me aterran, porque veo en ellos di-
b u j a d o á Dios bajo símiles y figuras capaces de amilanar 
«al espíritu mas gigante; porque me hace como palpable los 
«terribles golpes de su justicia y con frecuencia suenan en 
«mi interior leyéndolos, estas voces, cuando el león ruge en 
«la selva, ¿quién no tiembla? (1) Los sapienciales llaman 
«mucho mi reflexión, y así los leo mas á menudo para im-
«ponerme bien, en que cosa estriba la verdadera virtud, 
«cuanto debo amárla por su propia honestidad y nobleza; 
«que es el vicio, y lo que debo aborrecerlo por su deformi-
«dad, y sus efectos. El libro de los Cánticos sirve de con 
«suelo y dilatación en mis frecuentes desolaciones y triste-
« zas: no puedo á veces contener mi alegría al ver escrito en 
«el, la bondad y amor que Dios tiene, y manifiesta á quien 
«le busca y ama, y sin libertad se me escapan estas ó se-
«mejantes palabras;»; Qué bueno sois! ¡Oh Dios mió! para lo ; 

«rectos de corazon!» 
«Los santos Evangelios son mi encanto, mis delicias, Y 

«mi escuela; n.o acierto á dejarlos de la mano; en ellos veo 
«mas claro que la luz el infinito amor de Dios al mundo, 
«dándole á su Unigénito en Redentor y Maestro. Su vida, 
«pasión y muerte me conmueven de suerte que no se conio 
«no desfallezco en su lectura. Sus documentos y d o c t r i n a s 

«me dan ciencia para cuanto haya de obrar, y quisiera a -
«justar á ellas hasta mis respiraciones. Las epístolas de los 
«Stos. Apóstoles, en especial las de S. Pablo, ademas de 
«gustarme mucho, unas por su elevación, otras por su sen-
«cillez, convienen con mis deseos y mi genio; por mas que la5 

«leo, mas hallo en ellas de novedad: me han hecho cobrar 
( 4 ) Amos 3 - 8 . 



«mucha devocion al Slo. Apostol, y en sus carias aprendo el 
«modo de vivir, de suerte que predicando á otros no me ha-
(<ga réprobo. El Apocalipsis, lo leo con miedo y con espanto; 
«no se esplicar la viveza con que advierto pintado en el, aun-
«que bajo símiles tan obscuros, las eternas miserias del prés-
«cito, y las inestimables felicidades del predestinado. Igno-
(,ro á qué número pertenezco; esta consideración me hace 
«gemir, suspirar y llorar sobre este libro de Misterios, que 
«por otra parte me enagena considerando la grandeza, 
«magnificencia, y gloria de mi Dios,y de los que con el viven 
«en su reino. Soy un bruto indómito (concluye) pero mis pa -
c iones serian estremadamente montruosas sino las refrenase 
((la ciencia que consigo en la constante lección de los libros 
«inspirados, y esta es la razón de leerlos con el tesón que 
«V. supone...» 

Unase á cuanto en este capítulo hemos dicho, las pruebas 
(|ue dió siempre F r . Diego de su natural tranquilo y quie-
'o, de su igualdad, y paz interior en cuantos acontecimientos 
Ya favorables, ya adversos le cercaban, la sagacidad y mode-
ración en que procedía en todo, la discreción en sus resolucio-
nes, efectos ó señales nada equívocas según los PP. del don 
(le ciencia: atiéndase finalmente al modo con que en todo so-
licitó uniformarse á la ley, «con miedo y temor» y se inferi-
rá sin equivocación, si se cumplió, ó no, en nuestro Venc-
i b l e la promesa del Señor que ponemos al pié, (1) y pasa-
dos á hablar de otra cosa. 

(1) Si qucesieris eam, est scientiam, quasi pecuniam, ei sícui 
^esawos effoderis illam, scientiam Dei invenies. cap. 2. Prov. ». 
4- par. 5. 



C A P I T U L O IV. 

EN QUE SE TRATA DEL DON DE F O R T A L E Z A , SE ESPLICA Y DICE, 

COMO LO POSEYÓ EL V . P . F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ. 

Cuando el siervo de Dios, el hombre espiritual, ha logra-
do, auxiliado del temor santo de Dios amoldar su natural re-
beldía, á la ley; cuando en su reflexiva oracion, llega á co-
nocer la piedad que el Señor obra con el conocimiento que 
le estimula á ser piadoso é ilustrado y con la luz ó ciencia so-
berana sobre los misterios y los preceptos, sabe lo que ha 
de hacer,siente en su corazon una muy particular fuerza que 
le empeña á obrar, pero con gusto y elección propia, acor-
de á lo que ha conocido tanto en orden á Dios cuanto en or-
den así mismo, y á su prójimo; esta puede decirse última 
disposición para ejecutarlo con perfección. Mas para poner 
estos conatos en acción es indispensable todo aquel valor 
que el don deL¡Espíritu Santo rectamente llamado fortaleza 
comunica á las almas: y en su uso se constituye el hombre 
perfecto. 

La fortaleza se divide según los PP. y Teólogos en dos 
especies, una se dice natural, ó filosófica; otra de gracia () 

infusa. Aquella, ó proviene de la complexión, testura corpo-
ral, ó índole de esta linea, ó se adquiere en el ejercicio pe-
noso de las labores ó recios trabajos; pero de estaño hay ql,í> 

hablar aquí; aunque nuestro Fr. Diego la tuvo como á 
dos fué público contribuyendo en el la naturaleza, á las obras 
ó efectos de la gracia. La fortaleza infusa es la que comu-
nica Dios á los justos para que con ella ejecuten acciones 
de un orden muy superior y estraordinario, bien que tales 
acciones ni sean, ni deban llamarse sobrenaturales en cuan 



to al modo, porque en si mismos ó en la sustancia no traspa-
san su linea. El don de fortaleza en rigor teológico conside-
rado y conforme á la doctrina del Doctor Seráfico, es un i n -
flujo ó participación de aquella divina fuerza, á que nada 
resiste ó contradice; fuerza que el Espíritu Santo comunica 
á la voluntad criada para que animosamente se levante y a r -
rostre cuanto puede de suyo acobardar á la endeble y h u -
mana naturaleza, y que de ella auxil iada ó revestida, resis-
ta varonilmente á toda tentación, á toda fatiga y trabajo: con 
ella, pues, sostiene el hombre tribulaciones, dolores, adversi-
dades, fatigas; y despreciando cuanto estima el amor sensible 
camina, corre con particular animosidad á conseguir la ínt i-
ma unión con el Bien Sumo,objeto de todos sus desvelos. E s -
te don es el que hace al Siervo de Dios insuperable, ó incon-
trastable, porque según el simil de los proverbios, (4) se 
transforma en un león que á nadie y nada teme.Este don es el 
que da valor á los que le preceden; porque receloso el es-
píritu con el de temor, movido por el de la piedad, é i lus-
trado por el de ciencia de lo que debe hacer , solo resta que 
la Fortaleza le corrobore en el obrar; pero como diceS. Juan 
«nada nos aprovechará el saber, si del saber no pasamos á 
«laacción. (2) 

Tres grados de fortaleza distingue el Doctor Seráfico. (3) 
El primero fortaleza política, y por ella el espíritu no teme 
sino á lo torpe ó vicioso. El segundo fortaleza purgativa, y 
esta hace superior al hombre á todos los males del cuerpo. El 
tercero fortaleza de ánimo purgado, y esta se halla en los que 
Ya no tienen pasiones que vencer, porque la repetición de 
actos á ellas contrarios, las ha como estinguido. Este Don 
6 3 propísimo distintivo de los mártires de quienes se dice 
''Podrán ser muertos, pero no vencidos,» pero también es 

Justus ut Leo absque terrore erit. cap. 28 v. 
CV Si hoec scitis, beati eritis si feceritis ea. cap. 4 3 v• 17. 
(3) Lib. de Sept. don . 



compañera inseparable de los confesores, anacoretas, vír-
genes y demás Siervos de Dios, y de lodos los fieles, pues 
con todos hablan estas palabras «estad fuertes en la guerra 
«y pelead animosamente con la serpiente antigua. (1) ¿Como 
sin estas, que á algunos críticos parecerán impertinentes 
digresiones, ó prurito de ostentar instrucción, podrían los 
lectores piadosos hacer juicio adecuado de las virtudes de 
nuestro Venerable, ni yo escribir su vida en términos que 
descubriese en el modo posible el grado en que las prac-
ticó; ni el que tuvieron los dones conque quiso adornarlo 
el Espíritu Santo? ¿Qué se yó si convendrá decir alguna vez 
en abono del estilo y método en que la llevamos con el Pa-
dre San Agnstin—«patiantur aquilae, dum pascuntur Co-
«lumbafíy) 

Aquellos á quienes la voz, y la gracia de Dios trae á la 
Religión de su grande amigo Francisco de Asis, no hay pe-
ligro ni duda en creer, que los conduce á ella para los fines, 
que el bendito P. espresaba por las palabras puesta al pie, 
(2) que en sustancia quieren decir, que los elige, para que 
se ejerciten en su propia santificación y en procurar al mis-
mo tiempo la de sus prójimos. ¡Que oportuna ocasión para 
decir algo de lo casi infinito que han hecho sus hijos cap"' 
chinos en utilidad de la Iglesia, del Estado, y de los redimi-
dos con la preciosa sangre del Cordero! Pero no demos, dila-
tándonos en ello, lugar á nuevas críticas, 

Bien persuadido nuestro F r . Diego desde que tocado de 
superior impulso trató seriamente de corresponder á su vo 
cacion de Fraile Menor, se propuso llenar estos fines: per-
feccionarse así mismo en la virtud, y convertir á los pobre-
cilios pecadores (asiles llamaba con singular dulzura); em-
presas difíciles, y arduas que presentan al mas animoso esp1' 

{\) Offic. Aposl ad 2. resp. 
(2) Non sibi soli vivere, sed el aliis proficere, vult Dei celo dudilS' 

offic, ordin 



r 'lu dificultades y estorbos al parecer insuperables, y que 
en efecto lo son, para el que no se halla auxiliado con el ines-
t a b l e don de fortaleza. Como ya queda dicho, que hizo 
cuanto parece que pudo hacer, para lo primero ó en orden 
a su propia santificación, es de inferir, teniendo presente 
este dicho de Jesucristo «sin mi nada podréis hacer,» que 
Je dio la gracia ó don fortaleza; y del conocimiento que 
'cnia de la necesidad del Señor, llamándole con la frecuen-
cia que oiamos «fortaleza mia.» Efectos 6 pruebas de que no 
en vano así le nombraba, fueron las prácticas tan laboriosas 
°n que se ocupó tantos años, cuando según la prudencia hu-
mana podian sostenerse pocos. 

Queda referido mucho de lo que hizo, auxiliado de e>te 
don, para domar al bruto de su cuerpo, (nombre el mas de -
cente con que se distinguía.) Se ha escrito bastante de la r i -
gidez con que trataba á sus sentidos, con que sugetaba sus 
Pasiones á quienes llamaba fieras domésticas;y resta digamos 
illgo de la fortaleza con que trabajaba en ajustar sus accio-
n a á la ley particular de su ministerio, para por el, atraer 
a sus prójimos al respectivo desempeño de sus deberes. Cosa 
;il>dua es sentir los ardores violentos que causa la sed, y no 
litigarlos teniendo á la mano el refrigerio. Cosa ardua es pa-
decer fuertes hambres, y no reparar la flaqueza, ó desmayo 
'lúe llevan de suyo, habiendo fácil proporcion. Cosa a r -
dua sentirse molido y desfalleciente de hacer leguas, y pri-
varse del sueño, que como á gritos pide la naturaleza para 
aponer lo que ha perdido. ¡Qué fortaleza tan superior no 
UrBuye, obrar contra el empuje de estas necesidades, que 
laanto mas tienen de naturales é inocentes, tanta mas fuer -

a adquieren contra el que las resiste! Fr . Diego las contra-
pee hasta el punto en que la obediencia, ó la justa razón 
°J mandaba aflojar tan tirante cuerda. Así sucedió en el ri-

b 0 v de sus ayunos, que moderó, y dejó despues en fuerza del 
apreso mandamiento de sus Prelados. Con igual fortaleza 

U 



llevaba el demás peso de unas austeridades, que si necesita» 
de mucha para empezarlas, p i d e n estraordinario brío para se-
guirla« y el que no podemos comprender para no moderar su 
práctica con cerca de 30 años.La fortaleza para c r u c i f i c a r s e 

p a r e c í a haberle ensordecido, y que solo le deja oír el «sto 
« [orles in bello.» De aquí que mientras mas débil y c a s t i g a d o 

mas fuerte apareciese contra si;f varias veces me siento flojo, 
dijo á un confidente, en las disciplinas de madrugada, cla-
m o al Señor, y recobro luego tanta fortaleza, que positiva-
m e n t e conozco que no es hija de mi ordinario ruin espíritu» 

Nunca se le conoció pereza ó tibieza cuando se trataba 
del bien espiritual de sus prójimos; lo que se dice por pro-
verbio «saca fuerzas de flaqueza» se verificó en el P a d r e 

largos años. Cuantas veces llegando enlodado, mojado, can-
sadísimo, á los Pueblos, é incapad a juicio de sus com-
pañeros de seguir el camino al dia inmediato, y tratando ^ 
suspenderlo les decía «es verdad cansadillo estoy, pero vere-
m o s en amaneciendo.» Dormía algunas horas, y volvía 
marchar, causando compasion la lentitud en los primeros P 
sos, y admiración la fortaleza con que sostenía la fatiga t 
aquella y otras muchas jornadas. ¡Cuantas veces a p r e t a d 0 

de la vehemencia del dolor de las entrañas, iba al púlpj10 

agoviado, encogido, con semblante casi mortal, y . p r e d i p a D 

con la entereza y voz que pudiera el mas sano y 
Es verdad que no solo una vez (1) cedió á la fuerza de ^ 
debilidad y desmayo y le bajaron de la sagrada cátedra ca-
si «exánime,» pero también se veia con el pasmo que e 
natural,que asistido del don de fortaleza,continuaba su prc 
cacion y tareas de un modo, sin tal compañera, i m p r a c t i c a D ^ 

Sus misiones es cierto que se ciñeron á los límites ^ 
nuestra .península de suerte que en esta parte no se 
comparar, ni aun Capistrano, ni aun Ferrer , ni aun 
dis, y mucho menos á un Solano, ni aun Javier, que lleva 

(1) En ol pr imer se rmón que p i e d i c a b a e n Zaragoza ,y en o t rasocas i 



la luz del Evangelio á donde se sabe con los trabajos, peli-
gros y sudores que pocos ignoran; pero respecto á otros va -
rones de nuestros tiempos, y anteriores, dignos del caracter 
'le Apostólicos, y de nuestra estima y aprecio, como los PP. 
Avila, (1)Perez, Valdivia, Borrego, Calatayud, Carabantes, 
Y varios mas de la nuestra y de otras órdenes religiosas; 
nuestro Fr . Diego es ciertamente preferible, puede decirse 
laborioso como ninguno; y no aflojando jamas la tirantez de 
s«s misiones, manifestó de todos modos que la fortaleza ca-
minaba con el. Destinado del Cielo en bien .de los domésti-
cos é hijos de la fe de España, su predicación debia brillar 
en la conversión de muchos de ellos, y si los pecados de al-
gunos los habia reducido á la dureza de los Israelitas, du-
ro pedia fuese el martillo que los ablandase, y redujese á 
Polvo, y duro fué Fr. Diego por el estilo de Jeremías. Así 
hablaba de él el fervoroso y ejemplar misionero P. Tornaba-
ca, hijo de la sania provincia de descalzos de S. Gabriel en 
i^stremadura; le oyó varias veces en Sevilla, en Ecija y otras 
Partes, y frecuentemente decía con relación á sus continuas 
y penosas tareas «es presiso confesar que Dios ha hecho 
«a este Religioso» mt pelra durísima» un peñasco. Ya que-
da anotado el número de leguas que anduvo, no, «en coches 
r<ó en caballos (2) sí, en el báculo déla protección del Señor.» 
^n cuanto á su robustez corporal aunque era fuerte á toda 
Prueba, él la batió en términos que las dos partes de su v i -
da puede decirse que caminó «aegra valdudine,» en cuanto 

paso siempre le convenia el averbio «ecleriter•» y en cuan-
to á las estaciones ó tiempos «in aeslu, in sabbalo, el in hie~ 

(3) Se sabe que lo que encontraba al fin de unas j o r -

«Llamado Apostol de Andalucía » 
(2) Salm. 19 v . 8 . 

¡I (3) No suspendía su camino a u n q u e mediasen d ías festivos; y rio so 
r j

 v aba esto á bien por a lgunos d e s ú s he rmanos . Hab lábamos de esto v a -
s en el convento do Málaga á donde llegó un sábado y se decía irse do 

< l c l r ugada, y cuando n inguno lo e s p e r a b a , pero no tenia do hace r l e 
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nacías hechas en tal comodidad eran c o n c u r s o s , apretones 
empujes, pulpitos, confesonarios, consultas, baptisterios, en-
fermos, y otras molestísimas ocupaciones anejas á su mi-
nisterio, y propias del ansia y devocion con que los p u e b l o s 
le recibían. Todo esto fue público... pero cortemos aquí este 
biloque volverá ha anudarse en lugar oportuno,y c o m p r u é b e -
se su estraordinaria fortaleza en el siguiente caso: C a m i n a b a 
de Málaga á Jerez, y le acompañaba un hombre muy eger-
cilado en viajar; el tiempo era de bastante calor, y ya cer-
ca del lin de una de las largas jornadas que hacían, se sin-
tió cansadísimo el socio, y le dijo «padre d e s c a n s e m o s un 
«ralo ¿es V. P. de hierro?» No, hijo, l e respondió, «pero los 
«mulos gallegos son muy fuertes.» No era de piedra ni de 
bronce, era de débil carne como todo descendiente de Adán, 
pero el don de fortaleza que animaba su espíritu se comu-
nicaba á su carne, y ásus h u e s o s , verificándose en é l , el vul-
gar dicho «el espíritu manda á las carnes.» iConqué f ervor 
debemos suspirar por esta santa fortaleza!.. No tengáis por 
de poco precio ó utilidad este don diceunS. P. h a b l a n d o con 
los Predicadores: «¿no habéis declarado una guerra implaca-
«ble á todos los vicios? pues la fortaleza hace á los e sp ír i tus 
«apostólicos, inconstrastables, é invulnerables á las saetas de 
«las contradiciones, y de la maledicencia: e l l a l o s v u e l v e eo-
«roo de diamante, y cada hora les da mas brio y animosidad 
«para pelear contra los partidarios de los vicios, y s e g u i d o -
«res de las delicias mundanas. (2) Puntualmente puede sei 
esta la descripción ó pintura del espíritu de F r . Diego con 

c o s t u m b r e , t ocó á la p u e r t a de la c e l d a , n o s s a l u d ó , y d e s p i d i é n d o s e ^ 

segu ida en las b r e v e s e s p r e s i o n e s en q u e lo hizo c i tó con la m a y o r > 
t u u i d a d las p a l a b r a s d e J . C .¿á cua l d e voso t ros se le cae el a sno o el 
en uu pozo en s á b a d o y e spe ra á o t r o dia p a r a e s t r a e r l o ? (\) Y noS 

l l enos de las ideas q u e son fáci les de i n f e r i r . 

(I) S L u c . c a p :>i v. 5 

( i ) S Ans> d e Ofñ-j l ib. 4 c . 3 9 . 



respeto ni don de fortaleza. Sus labios no hubieran decla-
mado tanto,ni tan eficazmente contra los desórdenes y v i c i o s , 
(;ontra las opiniones nuevas, seductivas, y malas, ni sus pies 
hubieran corrido tan velozmente buscando pecadores que 
convertir, si su espíritu no hubiera estado revestido de 
aquel don. Sin él indispensablemente hubiera cedido al gol-
peó fuerza de las contradiciones indicadas en especial, cuan-
do con tanta sin razón y malicia, fué delatado en puntos con-
cernientes á la religión y al estado. Los siglos correrán, y 
l o que es justo sepultar ahora en el olvido, lo sabrán con 
nías honor suyo, cuando sea voluntad del que dijo (1) «na-
"da habrá que no se revele.» Seguramente, si sobre el só-
lido fundamento que le daba el testimonio de su conciencia, 
no hubiese tenido los socorros que da la fortaleza, puede que 
suelta la mano del arado se hubiera retirado á la soledad del 
claustro,á guarecerse de los tiros de la persecución,con gran 
daño de su espíritu y perjuicio de los intereses espirituales de 
sUsprójimos.Pero la fortaleza que dió valor á los Apóstoles pa-
ra responderá los Pontífices, ó Príncipes«antes debemos obe-
d e c e r á Dios que á vosotros,»(2)lodió ánueslro Venerable pa-
ra que respondiese áun limo.Prelado que le persuadía á que 
suspendiese su predicación hasta tiempo mas benigno, que el 
ÍUehacía,del modo siguiente: «¿Qué dirán del Obispo,le decía 
í(con seriedad, el buen señor, que deja ir de su casa á V . P . 
<(con estos temporales?» Dirán, contestó Fr . Diego con igual 
c°nstancia que humildad, «dirán que yo aunque gran peca-
d o r , quiero obedecer la voz de Dios, que me habla por mis 
Superiores y directores, y que V. lima, entendiéndolo así, 
<(de ningún modo, quiere impedir el pronto cumplimiento de 
<qn¡s deberes.» 

El desprecio con que miró la conspiración tramada con-
a él en cierto pueblo, corrobora mas la verdad de que 

(4J Mafc. 19.-26. 
' *•) Act . Apost cap . 5. v 



tratamos. Avisóle de ella un sugeto de caracter, aconseján-
dole se fuese cuanto antes de allí, quería convencerlo de que 
debía hacerlo, reflecsionando sobre las palabras de J e s u c r i s -

to «huye á otra ciudad s ien alguna te persiguen.» (1) Per o 
Fr . Diego con gran serenidad le respondió. ¿Cómo q u i e r e v -

«que interrumpa la misión que con tanto fruto estoy hacien-
«do? ¿No ve que todo eso queme dice es efecto del enojo 
«con que el demonio mira las obras de Dios? L a s pa labras 
«que Y, me alega, los medios q u e m e propone para ausen-
t a r m e sin nota, bien las entiendo, pero desde que Y. empe-
«zó á hablarme se han fijado con mucha viveza en mi idea 
«estas espresiones de Nuestro Redentor que deben obrar en 
«estos lances, podrán lastimar, herir y aun quitar la vida a 
«vuestro cuerpo, pero no podrán lastimar ó hacer daño a vue 
«tra alma.» (2) Permaneció, concluyó la misión, y su eíica^ 
y vehemente estilo tomó mas brío desde aquel día. Otro su-
geto de cierta ciudad azorado de las cosas que oía conti' 
él, de resultas de sus dictámenes en controversias, suscita-
das allí de mucho peso, le buscó ocultamente,y le d i j o : Pad 
«estoy afligidísimo de lo que oigo, me temo que se le prepa 
«ra un gran pesar, 110 solo d e verse privado d e p r e d i c a r , , 

«que tal vez le destierren del reino; todo se evita con que -
«P. disimule ó no hable con tanta claridad.» Yaya su r e ^ 
puesta. «Lo que yo siento es que nada de lo que V. te 
«se verificará; porque no soy digno de padecer por el no1 

«bre de Jesús tal contumelia ó vejacion.(3)Ojalá que me a 
«terrasen, y que fuese á Filipinas, porque estaría cerca 
«Japón, donde oigo decir que va haciendo muchos prog ^ 
«la predicación del Evangelio; ruegue Y. al Señor que ^ 
«ceda, pues al menos lograré allí ser doctrinero y pooi^ 
«cir, ahora empiezo; mas en el ínterin tratemos de cu 1 

(1) S. Mal!; cup. 10. v 23. 
(2) S, Math cap 4 0. v. 28. 
(3J Act A post. c. 5 v. A I 



*®cá nuestros deberes.» Prueba finalmente la fortaleza de su 
espíritu que habiendo empeñado toda su autoridad cierto 
P r e l a d o , para que sobre tales y tales asuntos no predicase 
e a la misión que estaba haciendo, y además para que se in -
teresase en cierto negocio en que tenia empeño, á uno y 
°lro se negó con heroica firmeza, y tanto que estrechándole 
(le nuevo, tomó el báculo y Santo Cristo para marcharse, pe-
ro avisado sigilosamente el superior, lo impidió, trocando el 
estilo duro ó impolítico que antes habia usado, en afabilidad 
y dulzura, nacidas de la edificación que le causó su fortale-
za, en sostener la causa de Dios, y los derechos de la j u s -
ticia. Por ella, pues, peleó siempre, olvidándose de si mismo, 
Negándose á los clamores de la carne y de la sangre de que 
Podríamos dar nuevas pruebas, pero basta las ya alegadas 
Para estar ciertos de que la fortaleza no halló motivo de que-
jarse la hubiese abandonado ni un momento, desde que vi-
no á hacerle compañía, y pasemos á hablar del don de con-
sejo que adornó á este nuevo Simón. (1) 

CAPITULO Y. 

ÉL SE TRATA DE ESTE DON Y DEL GRADO EN QUE LO POSEYÓ 
NUESTRO VENERABLE. 

Mucho perdería de su escelencia y perfección el don de 
r°rtaleza, escribe el P. S. Gregorio (2) si no estuviese aso-
l ado con el de consejo. Esta palabra en toda su estensión 
Sl§nifica un cierto impulso ó apetito que nace de la razón 
Plura l , dirigido á indagarlo que haya de liacerse ú omi-

( i |y Lib. ! Mách. c 2 v 65 
Í2 ) Moral hb . 2. 



tirse para el acertado éxito de las acciones humanas: por 
eso el Angélico Maestro lo describe propísimamente en dos 
palabras que son estas «consilium quasi conssedium» es de-
cir que el consejo viene á ser una reflecsion que se hace 
muy despacio, ó como sentado sobre los negocios que ocur-
re evacuar. Aristóteles le llamaba, vista ó caución de las 
cosas futuras. El don de consejo pertenece al e n t e n d i m i e n -

to, y puede ser humano, ó divino y sobrenatural. Aquel se 
adquiere con el estudio, reflexion, prudencia y o b s e r v a -

ción, y no hay duda en que se halló en muchos délos genti-
les, como se encuentra hoy en algunos, que no son de nues-
tro redil. El sobrenatural es el que desciende ó c o m u n i c a e 
Espíritu Santo; de aquí es, que si aquel se halla en poco> 
según esta máxima del Eclesiástico «de consejeros uno en-
«tre mil (l)el sobrenatural se encuentra en menos,aun de los 
que tratan vivir arreglados, porque como enseñan los m a e s -

tros de la ciencia mística, para disponerse un alma á rec-ibi1 

este don, se requiere, que por el ejercicio constante de I3 ' 
virtudes, y mortificación interior, se haya purificado de to-
da afición á lo terreno y sensible. Así hablan, f u n d a d o s e'1 

la doctrina de S. Ambrosio que dice «el don de c o n s e j o p1' 
«de en el alma virtudes acendradas, uso en ellas, y grac ,a 

«de ejecutarlas con facilidad.» Del hombre, que de esta5 

cualidades no esté adornado, bueno será no tomar c o n s e f l 0 , 

porque en el libro que poco ha citamos, se pregunta, dec^ 
que no es bueno, ¿que útil consejo podrá venirte? «nadaes-
«peres sino lo que agrade á sus antojos ó pasiones.» ( 
¡Cuánto nos convendría tener presente esta máxima! (3) 

Como nuestra capacidad ó entendimiento por mas refle*1 

vo que sea, no pase de sus esferas, se sigue que c u a n d o 

yamos de salir de ella, necesitamos otra luz que dirija núes 

(I) Cap. 6 v 6 . 
( 1 ) Kiel es t . cap. 8. v. 20. 
(3) Contra prcBcipitalione'n, consilium. S. Greg . lib. 2. moral 



•ras acciones que dicen orden á l a vida eterna á que somos 
ciados. Esta luz se nos da en mucha parte por el don de 
consejo; y aunque el, como el de ciencia, tengan un mis-
mo objéto que es el acierto y rectitud en las acciones, miran 
á él, bajo distintas formalidades; pues el de ciencia enseña 
a juzgar conforme á las leyes eternas, y el de consejo sirve 
Para efectivamente hallar, determinar,y seguir lo que según 
Jas circunstancias se haya de hacer ú omitir: de suerte que 
v»ene á ser un freno contra la precipitación que cabe muy 
bien en hombres sabios y cuerdos. Dedúcese de estas doc-
trinas, que el don de consejo rigorosamente hablando, es un 
'lábito infuso en el enlendimienlo, de que nace un impulso 
interior que nos mueve á decidirnos á obrar sin temor,todo a-
'luello que nos parece bueno, y á evitar lo que juzgamos ma-
'o, y esto sin aquella timidez que nos es propia. 

La necesidad que todos tenemos de este don es bien co-
nocida pues ademas de decirnos el Espíritu Santo «sin con-
c e j o nada hagas (1) y no te arrepentirás de lo hecho» es 
certísimo lo que escribe el citado S. Ambrosio á saber, «los 
«que sin consejo viven se precipitan á cada paso, se entre 
«gan á lo que la fortuna ó casualidad dieren, y así como no 
* desean sino las cosas transitorias, de las eternas descuidan 
< y sobre ellas ni reflexionan ni consultan.» Aunque este sea 
'o que generalmente veamos, no por eso debe decirse que 
ban faltado jamas en la Iglesia de Dios, hombres dotados del 
('on de consejo, que en el han sido ulilísimos para si y 
Para sus prójimos, á quienes con el, han salvado de mil pe-
r r o s , y dirigido con rectitud, tanto en los asuntos que mi-
ran á lo temporal, cuanto á lo eterno. No es el Señor acep-
tador de personas, y así enriquece con las preciosidades de 
este don, á los que ve dispuestos á recibirlo por el orden 
qac debe hacerse, y enseña el P. S. Bernardo en lo que s i -
br,,e> y queremos copiar para que mejor se conozca que 

^ ) E c i e s t . cap . 32. 



nuestro Venerable, si puede asi decirse se mereció es-
te don. 

En esta espresion del libro de los cánticos «me levanta-
«ré, buscaré por las calles y plazas de la ciudad al que ama 
«mi alma» (1) encuentra S. Buenávenlura descifrada toda la 
disposición que se requiere en el sugeto que ha de recibir 
dicho don. (2) El «me levantaré» dice escluye de su pose-
sien á los flojos y tibios en el ejercicio dé las virtudes: «en 
«el buscaré» se señala el seguro medio de hallar esle don, 
pues indica la diligencia, fogosidad, y fervor en las m i s m a s 
virtudes, y en las otras palabras ele aquel capítulo «en la 
«ciudad me encontráronlos centinelas» se descubre el fia 
con que ha de solicitarse, que es no solo la propia utilidad, 
sino la de los prójimos, pues que el hombre de consejo ha 
de estar pronto á cumplir sin respeto alguno, ó respeto hu-
mano, este otro documento «da tu dictamen y consejo al que 
«conoces lo necesita.» Pero si todos debemos solicitar reci-
bir ó poseer este estimable don, y disponerse á ello, tanto 
mas lo necesitan aquellos á quienes Dios elige para maestros 
de su pueblo, cuales deben ser sin dispútalos p r e d i c a d o -
res ó misioneros, los que este encargo ejercen, y no se 
disponen á recibir del divino Espíritu tai gracia ó don, 
dignos son de las invectivas con que los zahiere Or ígenes -
Leamos todos con meditación lo que acerca de esto es-
cribe San Bernardo «los que tratan á su cuerpo y sentí" 
«dos con severidad, los que se rinden dócilmente á su-
«frir los trabajos y penas que sobre el viniesen, los lim" 
«píos de corazon, y cuerpo, los que á la c o n t e m p l a c i ó n í 
«castidad se entregasen de firme y con amor, hallarán e¡ 
«don de consejo, les acompañará fielmente; y les enseña^ 
«todas las cosas que le convenga hacer.» (3) Bien c o n o c e r á n 

( l ) Cao t . cap. 3. v. 2 
(2^ Lib. de sep t . don . cap . 5 . 
(3) A S. l ionav. ci t . lib. de don 



0 8 lectores que me he detenido en sentar estas doctrinas 
(,on el fin de prevenir á todos para que ninguno estrañe lo 
( í u e á escribirse en comprobacion de que nuestro Vene-
'able le obtuvo en grado superior, ya se considere como ad-
quirido, ya como infuso ó sobrenatural. 

Lo buscó bien temprano, pues desde que apuntó ó rayó, 
en el dia de su vocacion de capuchino, no solo pedia á Dios 
'Uz para el acierto, sino que le preparase un hombre de con-
sejo, que en la materia se lo diese sin pasión, y para esto 
con dictamen de algunos de los religiosos eligió uno de nues-
tra familia cuyos consejos seguia escrupulosamente, en es-
pecial desde que aun siendo seglarito hizo sus primeros ejer-
cicios espirituales. Despues buscó este don en el lugar ó ca-
sa donde se enseñan ó contienen los evangélicos consejos, y 
de ello dió el mas público testimonio abrazando nuestra vida 
ó profesando nuestra regla, que es la médula ó compendio 
de todos ellos. Llamado á toda la perfección que ella inspi-
ra, y ansioso de hallar tan precioso don, se ha dicho el 
empeño con que se dispuso para que á el viniese por todos 
aquellos caminos que hemos señalado: ¿podrá dudarse que lo 
encontrase en los momentos que le era indispensable para 
su aprovechamiento, y el ageno? Hemos dicho con doctrina 
de los PP. que uno de los sitios en que se halla el don de 
consejo es sin duda en las Santas Escrituras; ¿y quién las 
'Uanejó con mas aplicación? Si en las obras de los PP. y sa-
bios DD. se dá también con el ¿quien las revolvía con mas 
conato? Si el roze ó trato frecuente con hombres doctos y vir-
tuosos es para ello muy conducente ¿quién le aventajó en es-
ta parte? Fr . Diego; pues practicó ó anduvo todos aquellos 
ca¡ninos que llevan seguramente á la sala del gran consejo 
donde solo tienen asiento los que se han dispuesto á recibir-
lo> y donde la sabiduría verdadera preside (1) allí fué lleno 
de sus tesoros; pero antes de dar pruebas de esta verdad, di~ 

M) P r s v . cap. 8. v. 2 ! . 



gamos algo de lo que en orden á ella dijeron sus directores 
sobre la manera con que le buscaba también por ellos. 

El primer director que cuando ya se decidió á ser varón 
perfecto fué su lector el R. P. F r . Francisco José de Cádiz. 
El segundo cuando concluidos sus estudios pasó á vivir a 
Ubrique, el R. P. Custodio de Roma Sr. Tadeo de Ubrique, 
Religioso de mucha capacidad, muy versado en la ciencia 
de Dios, dotado de muy buen talento, hombre ciertamente de 
consejo, como lo manifestó en muchas ocasiones en a s u n t o s 
gravísimos ocurridos en la villa de Campillos, donde se ejer-
citó muchos años voluntariamente en la dirección de las al-
mas, y en enseñar gramática y filosofía á los Jóvenes, salien-
do de su escuela algunos lan aprovechados como lo fué 
Juan de Casasola Abad de Ugijar cuya literatura y mérito se 
hizo bien público en la carrera de oposiciones que siguió-
Este laborioso y sabio religioso acompañó á F r . Diego en sus 
primeras misiones, no tanto para alternar con él en el pulpito 
(4) cuanto para ser su mentor ó consejero: mas uno y otro 
reverendo dijeron muchas veces «en todo nos pide Fr . Dir-
«go dictamen y consejo, pero confesamos que el suyo en 
«cuanto nos propone es mas sólido, y bien fundado.» El P 
Fr . Eusebio de Sevilla fué su director mas largo tiempo, 1(> 

acompañó en sus viajes, y aunque ya eran otros los suge tos 
que moderaban su espíritu, su consejo era su norma ínterin 
que no podía recurrir á el de los otros. La genialidad de 
este Padre,fogosa, viva, era bastante conocida, y si en fuer?-11 

de ella le manejaba, jamas se separó de su dictamen n i e ] ] 

asuntos triviales. En una ocasion le escribió en estos térro'* 
nos. «¿A que es esa majadería d e pedir tan r e p e t i d a m e n t e 
«consejo en ese negocio si Y. C. sabe mejor que yo lo q1"' 

(1) En l.a p r imera misión que hizo en Málaga a l t e rnaba en el P"' 
p i t o , y no tando la d i ferencia de los auditor •ios decía el P . T a d e o con 
mi ldad y g race jo , hacéis b i en , hoy predica el pecador y venís pocos, p e I ° 
cu idado « q u e mañana predica él san to , y nad ie d e b e fa l t a r .» 



«ha de responder y aconsejar al sugeto?» y Fr. Diego le con-
i s t a : «puede ser que Dios me diese acierto para no errar 
«en lo que pensaba resolver, pero bien sabe Y. P. que mas 
v e n cuatro ojos que dos; los mios están empañados con mi 
«natural ignorancia, á que se junta el amor propio; de otra 
«parte este tragin en que me veo no me deja lugar á consul-
t a r en los libros, por todo me considero al menos, medio 
«ciego, y así tenga V. P. paciencia con este impertinente 
«hijo.» 

El primer director que tuvo fuera de la orden, (y no nos 
detengamos ahora á hacer apología de su conducta en esta 
Parte, que puede se presente mejor ocasion en que enseñar 
11 los. críticos que de todo senteneian, cuando lo ignoran to-
do) fué el R. P. Fr. Diego Fernandez de Alva religioso ob-
servante de Nuestro Padre San Francisco de la Provin-
Cla de Sevilla. Este prudente, sabio y ajustado sacerdote, 
^taba asignado por sus superiores de confesor ordinario de 
'as religiosas del convento de Sta. Isabel de la ciudad de 
honda, donde han florecido, y florecen monjas de singular 
espíritu. Como nuestro Fr . Diego las tratase y óyese hablar 
jual debían, de los progresos que hacian en la virtud aque-

a s que el Padre dirigió, y sus estadas en dicha ciudad fue -
Sen ya frecuentes, y habiendo muerto el citado P. Ubrique, 
y se hallase sin director, se determinó á elegirlo por tal, des-
d e s de haberlo consultado bien despacio con Dios, y ' c l a -
lnado por el acierto á su divina Madre ante su Imagen de la 

Sintiéndose movido interiormente á poner su alma en 
8lls manos, lo buscó, le suplicó con las mas humildes e s -
¡lesiones le admitiese, representándole haber ya obtenido la 
I C enciade sus Prelados. «Compadézcase Y. P. le decia, de 

*®ste pobrecillo que anda en este trabajo como nave sin p i -
°h> en alta mar,cercado de peligros, próximo á dar en ellos 

j ^ l el ciego que camina por sendas ignoradas sin lazarillo. 

Padre movido del mismo superior impulso lo admitió, y 



dirigió con toda caridad y esmero. Este religioso era diriji-
do años liabia del M. R. P. M. Fr. Francisco Javier Gonzá-
lez, de quien si varias veces hemos hablado, se tratara otras 
porque su voto, si en todo fué mirado con el respeto que 
exigia su talento y virtud, en asuntos que miren á Fr . Die-
go debe ocupar el primer lugar, por lo que diremos en bre-
ve. Su nuevo director encontrando en su neófito un espíritu 
mas sólido que lo que esperaba, y un ansia ó anhelo estraor-
dinario de llegar á la cumbre de toda perfección, temió o 
dudó si seria capaz de dirigirlo por el camino en que el Se-
ñor le conducía; (reflecsion juiciosísima que no hacen todos, 
á que se siguen grandes atrasos en sus encomendados, y 
menores perjuicios en ellos mismos) y consultó el punto con 
su maestro e l P. Javier. Tenia este algunas noticias de Fr. 
Diego, porque su fama corría ya fuera de las sierras ó de-
sierto, donde se robustecía este nuevo misionero, y s e 

alegró de que por este seguro medio se le proporcionaba sa-
ber á fondo la verdad de cuanto se hablaba de aquel Joven;í 
su respuesta fué que siguiese dirigiéndolo,pero que en cuafl' 
to dudase le consultase antes de revolver. Tal hemos leído 
en apuntes que de su propia letra dejó escritos este revé-
rendo egemplar mínimo,elegido ciertamente de Dios para q u e 

fuese principal director de Fr . Diego, desde el año de 
hasta su muerte acaecida en el de 1784. Muerte g e n e r a l m e O ' 
le sentida de todo hombre sabio, y bueno por la justa f a ^ 
en que vivió de literato, y virtuoso, como muy bien pro^1ü 

nuestro hermano en ei sermón que predicó de sus hofl' 
ras. Muy del caso nos parece trasladar aquí algo de lo <lue 

contienen dichos apuntes relativo al argumento de e s t e ca-
pítulo. 

«Como yo desease con viveza, así se lee, conocer á 1111 

nieto espiritual el P. Cádiz, por los informes que de su 
pirita y virtudes me daba, según mi orden el P. F e r n a n d e z 

y ocurriesen en la villa de Moron desavenencias y dísgus-



tos entre los principales de su vecindario, y algunos de su 
clero solicitasen del Sr. Arzobispo, hiciese venir á misionar 
allí á Fr. Diego de quien tanto bueno se decia, y su Erna, 
conviniese en ello gustoso, y pasase para ello sus oficios al 
Provincial de Capuchinos, previne al P. Atva le mandase, 
^ e no repugnase á la orden que para ello le llegase, y que 
en derechura viniese á esta ciudad para tomar labendicion é 
'ustruciones del Prelado, y que pasase á verse conmigo. Se 
to mandó, y obedeció: llegó á Sevilla, vino, voló á mi, abra-
°elo con indecible gozo, y nos retiramos á hablar sin testigos. 
¿Pero podré yo espiiear los efectos suyos y mios en aquella 
Primera visita? No hablemos ele esto: desde ella, como si siem-
pre nos hubiésemos tratado, mi alma se le ofreció toda para 
cuanto pudiese conducir á la dilatación de la suya.Por lo que 
V|> por lo que conocí, y por lo que me dijo, quedó oprimi-
da la mia de un exceso de humildad La suya, v ién-
dome , se dilató en gran manera como varias veces me 

tiene asegurado en sus cartas, y cual sea la poderosa e -
ficacia que desde luego se ha servido Dios por su bondad, v 
Para confusion mia dar á mis palabras y consejos para cuan-
to le he dispuesto, el mismo Padre lo dice, y yo lo he espe-
culen lado con asombro. De esta visita ó conferencia que du-
'aria como dos horas resultó quedar de acuerdo, que inte— 
''to estuviese en estas cercanías me consultase en cuanto du-
dase ú ocurriese, que yo avisaría al P. Fernandez de esta 
''csolucion, y así seguimos.» Desde esta época debe contarse 
JJ I*. González por principal encargado en la dirección de 

Diego, aunque hasta el año siguiente no tuviese para ele-
c t o las licencias y otras formalidades que usaba en tales ca-

mas ya estamos en el de referir algo ele lo que dichos 
'' 'lectores atestiguaban en orden á los medios que tomaba 
'toestro Venerable para atraer así el don de consejo. 

Entre las cosas singulares qué he notado en este capu-
j o , escribía el 1.° al 2.° es la irresolución para decidir 



por si en asuntos de algún momento; nada determina sin 
tomar mi consejo, mas como yo conozco el fondo de s u v i r -
tud y literatura tan superior en todo á mi, le obligo m u c h a s 
veces á que me diga, que baria si se viese en el estrecho de 
resolver, sin tiempo para consultar, me lo dice con humil-
dad,le pregunto los fundamentos en que lo apoya, y p e r s u a d i -
do de la s o l i d e z de su dictamen, disimulo, y le digo « c o n s u l -
t a r é » y despues le doy su propio parecer,de este, ó de aque l 
modo disimulado, y ambos quedamos satisfechos, c u a n d o 
en la realidad su consejo es el que prevalece: y así debe 
ser, porque yo no tengo duela en que el Espíritu Santo le ha 
comunicado sus dones. El P . Javier convenia en lo m i s m o , 
aunque con menos palabras, pero omitiendo cuantas podría-
mos estraer de sus cartas anotaremos lo que dijo en pleno 
claustro en la Universidad de Sevilla donde era catedrático. 
Hablábase del Padre y se esplicó en estos términos « sobre 
las repetidas pruebas que ustedes tienen de la santidad de 
este siervo de Dios, tengo y o las q u e me da su d i recc ión -
protesto que estoy admirado de la perfección d e su esp ír i tu , 
y no tendría embarazo en jurar que en todo obra asistido del 
Espíritu Santo; ¡qué humildad! no puedo reducirlo á q u e 

obre sin mi consulta y consejo, porque son tan eficaces laS 

espresiones con que me pide que no le deje obrar por s i , q u e 

aunque conozco no necesita mi dictamen para el acierto, ca-
llo, y se lo doy, por no privarle de este consuelo, ni des frau-
dar el mérito de su virtud. Mucho nos serviría su conse jo 
para tos arduos asuntos que nos cercan.. .» y continuó insi" 
nuándose sobre que la universidad hiciese con el lo que í a 

otras habían ejecutado (1) y poco antes de morir m a n i f e s -
tó á algunos de aquel cuerpo, el sentimiento que tenia de 
no ver asociado á él á F r . Diego. Murió esto célebre M&es-

( \ ) No so ignorau los motivos q u e h u b o pa ra que aque l l a Unive'*1 

d a d no condecorase á F r . Diego con sus g r ados , pero no es de 
referirlos» 



ÍO; y Dios dispuso que su buen hijo le asistiese en su última 
cntermedad, correspondiendo hasta en eslo al esmero, con 

«e el í . le asistió en la que padeció en Sevilla, de que ya 
«D amos. ¡Cuál sena el sentimiento del discípulo, es bien fa-

' «e comprender aunque sea dificultosísimo de esplicar» Y 
en que desolación quedó su espíritu viéndose sin tal director 
Puede inferirse del estrado de una de sus cartas que va -

1 a i n s e r t a r e n se esplica así á una persona re l i -
giosa. 

«Yo sigo le dice, hecho una miseria de miserias desde 
la muerte de mi amado P. González, y tan lejos de Dios 
a c a u s a d e l a m u c h a pena y desidia que siento en mi, que 

((me parece que disto de su presencia mas que el empíreo 
( tíe , a t i e r r a - veo huérfano, solo, sin humano auxilio ro-
deado de dudas, escrúpulos y peligros, cercado de obscu-
( ,"dad y tinieblas; sin luz que en ella me guie, sin maestro 
r(iue me enseñe, sin padre que me consuele, sin doctor que 
«toe encamine, aconseje y dirija en tiempos en que los ne 
•«ocios mas serios me abruman. La situación en que me veo, 

Y 110 h a l l a r l e s a l l d a » este mar de confusiones, me hace á 
(veces imaginar que el Cielo se hunde sobre mí, ó que co-
'Oio ciego tropezaré á cada paso ¿á donde recurriré? ni quien 
^abiendo mi maldad y tibieza querría dirigirme ni aconsejar-
l e ? Estoy resignado en las sabias disposiciones de Dios pe-
o temo y con fundamento que su Magostad me haya quita-

«o a mi venerable P. González, porque no supe aprove-
charme de su doctrina, el tiempo que logré su santa direc-
/on. E s t o y inconsolable, sin que se pase día en que no 11o-

, v
e l a m u e r t e de tan digno sacerdote y doctor. Ni- vislumbre 

J j o de donde hallaré lo que mi alma ha perdido y nece-
la ; m e figuro como una niña parvulilla rodeada de muchos 

, c
l , e e n acción de hacerla mal, dan terribles gritos, y á ve-
* como cercada de leones y fieras que intentan despeda-

sin que ella tenga quien la defienda, ni otro arbitrio 
2 5 



«que llorar su desamparo, y temer por instantes su ruina. 
«El Señor tenga piedad de mi, y me sacorra dándome luz pa-
«ra elegir director sin cuyo socorro no puedo vivir. Esto es 
«lo que le pido y pediré incesantemente ayúdeme V. en es-
«te ruego, y que acelere el manifestarme su santísima vo-
«1 untad.» 

; No tardó mucho en descubrírsela en comprobacion de es-
te y otros dichos de David «no dejará fluctuar al justo en su 
«aflicción» pues á pocos dias le inspiró cual era el direc-
tor y consejero que le tenia preparado. Era este el sabio, 
egemplar y respetable eclesiástico el Dr. D. Juan de A l e o -

ver, actual abad de la colegiata del Salvador de la ciudad 
de Granada, en cuyos dignos elogios no nos detenemos, por 

observar el documento «lauda post vnortem» como después de 
ella lo hará nuestra Provincia en reconocimiento y paga de 
o que ha trabajado con nuestro Venerable viviendo, y des-

pués de su fallecimiento ordenando, y escribiendo su vida 
de una manera correspondiente á su espíritu, y á la gran 
práctica que tiene del conocimiento y manejo de los mas 
perfectos, en que á pesar de sus serias ocupaciones se e jer-
cita en aquella ciudad. A este sugeto á quien ya Fr . Di«' 
go conocía y á quien estimaba, y de quien había oido habla'" 
mucho al difunto P. Javier, se sentió fuertemente movido a 
elegir en director; y despues de haberlo consultado con Ia 

Reina y Madre del Rúen Consejo, se resolvió á escribirle con 
fecha de 25 de Mayo de 1781 lo que sigue: «Muy señor mío 
«y venerado P., por lo que al presente entiendo parécei»e 
«ser voluntad de Dios, que sujete mi alma al gobierno, y í ] l" 
«reccion de V. En fuerza de este reconocimiento le pido . 
-.(suplico postrado en el afecto á sus pies que c o m p a d e c i e r a 

«dose de mi necesidad, y del desamparo en que se halla m» 
«espíritu, me admita V . á su obediencia para e n s e ñ a r m e » 

«corregirme, aconsejarme, y encaminarme al tin de mi voca 
«ción y ministerio: yo haré puntualísimamente cuanto V. me 



»mande asistido dé la divina gracia.. . . Oone.ee que yo s o l« 
« le seré mas gravoso que todo el resto do sus d rh-idos v 

« e n a ' i , L L ' r ' r f ^ e S p e r o s i 1 « O M e n « ^ -

Este señor Abad profesaba á nuestro Fr . Diego partiou 

d S ° e " m'' T 1 0 C0110Ció y "'ató » « S K -
v !» i 9 q u e l l l Z 0 m i s i o n ella: recibió la c u h 

> s í : s o r p , ' e n d i d ° a i y 
V ü r !, , esp"',tü' no ser aI"° P«r» dirección 

Y golnorno de varón tan perfecto, le contestó escusándose 
on muy sabias prudentes reflexiones, alegando al L qu 

parecer y dictamen de su peculiar director no podia r e -
verse a lomar un encargo que á ambos podrí , ser muy per-
te,al, si no era para ello elegido de Diis, que i n u t u a L m e 

encomendasen el negocio á la oración y esperasen qne 
^enor manifestase su voluntad á su tiempo. Sin p e r d e r l o « 

el señor Abad la consulta, y la respuesta por el e fedo f ^ 
e lo admitiese. La carta de gracias que Fr . D ^ t o t 
be luego que tuvo su deseada anuencia es digna de p e r -
no memoria y ya que no podamos por ahora dar al pú-

i r r : q r , l e ' Pa<l"e c o n s ™ - a i 

«Domingo de la SS. Trinidad, mi gran dia, dice, recibí 
suspirada y muy apreciable carta de V. Los efectos de 

Mo Î ' ^ l l l a c i 0 D ' l ud imien to , y agradecimiento al Cíe-

«ou,I ? ,' 7 ° " ™aS d e 1 0 1 u e i 0 l , u c ( ' ° manifestar. Pro-
Ule desde luego leerla considerando en ella bien espresa 

» ohnitad dc Dms para mi infalible, y no pudien t 
* a su lectura sin lágrimas, conocía en el movimien. de 

"nis n i l q U C ? CS lC C 8 S 0 l l a c i a n u c ™ ostentación de su 
"clad Yasent i " Y m Í ' Í a ' **««> <»¡ » e l ¡ -

* S e ' H i a , e n o v a d o e " m'. cnanto el gigante espíritu 



«de mi venerado difunto comunicaba al mío en 
«y dictámenes, Y veia que la justicia ^ ^ ^ ^ 
« a r mas s u causa me proporcionaba este nuevo medio d 
«mi salud, si de el me sabia aprovechar, y; pa a J 
«si n o c o r r e s p o n d í a á lo que por e l me ofrecía d n i f S^ 
«cía, pues mi ingratitud no tendría escusa. B e g a s a p 
«siempre la Beatísima Trinidad. Doy a Y. Pad ie mío i 
I S s gracias, y rendido nuevamente* sus pies ine r ^ 
«lo ásu obediencia con toda mi voluntad y afecto; desde aUo 
«ra pongo mi alma en sus manos, para que la guie como, J 
« ñ o r donde le parezca, pues estoy muy seguro, oiré e n 

de Y T a voz de D i o s , como l a b e oído en la de mis supe-

Desde este día quedó F r . Diego á cargo de tan r e s p e t a 

ble Eclesiástico, y por consiguiente el fue el depositan 
todos los secretos, y preciosidades de tan perfecto e pí id 
pues que no solo negoció los abundantes frutos de vir tmT 
que produjo aquel fecundo huerlo de todas ellas en los mu 
chos años que le cultivó, sino que á su mano pasaron 
oue otros hábiles jardineros amanojaron, cual hemos índ 
cado. Tesoro que hasta su fallecimiento quiere retener e n ^ 
y que al ñu de su vida, (que dilate el cielo) deben venu 
nuestro archivo para lo que pueda ocurrir sobre la causa 
este siervo de Dios, si su providencia determinase que » 
auténticamente se manifieste que lo condecoró con sus ^ 
nes; pero demos ya algunas pruebas de que poseyo ei 

consejo. r . je-
Siendo Arzobispo Jde Sevilla el Emmo.y Esmo. fer.M 

nal Delgado, ocurrieron en una de las principales ciuü 
de su Diócesis gravísimos asuntos, entre p e r s o n a s del m ^ 
respeto, resultando de ellos gravísimos males espiritua c ^ 
temporales, amenazándolos aun funestísimos. Aquel resp^ ^ 
ble, íntegro, sabio y esperimentado purpurado, se va ^ 
cuantos medios le dictaba su gran prudencia para esto1 



Ios» tranquilizar y concordar aquellos ánimos, é impedir que 
d escándalo y fuego se propagase á oirás partes, pero nada 
respondía á sus pastorales deseos. Hizo varias juntas de per-
senas sabias, virtuosas y de.conocido consejo, y cuanto se 
acordaba, era infructuoso. Concurrió Fr . Diego á la última 
{[ue ásu presencia tuvo el Emmo., oyó los dictámenes de to-
dos los que la formaban, habló nuestro Venerable el último, 

parecer ciertamente era fuerte, ó duro; pero al dictamen 
de los demás, el que debia seguirse: su Ema. lo abrazó 
convencido de las sólidas razones en que lo fundó, se puso en 
Práctica y el .efecto fué el que se deseaba. De aquí resulta-
ron al consejero las persecuciones, calumnias, y d i s g u s t o s 
(jue muchos no ignoran, y de cuyos autores ni señas damos, 
pero si diremos que todos los sabios imparciales le confesa-
ban adornado del don de consejo. El mismo Sr. Emmo. de-
cía á sus familiares en la Corte siendo ya Patriarca «estos 
«dictámenes del P. Cádiz los hallo tan fundados, y tan claros 
«que no me atrevo á dejar de seguirlos.» Por este estilo se 
esplicaban el Exmo. Sr. Llanes, el limo. Sr. Lorca, y nues-
tro afecto y bienhechor particular el Sr. Ferrer , de quien 
nos da la gustosa oeasion de volver á hablar la materia de 
(lüe tratamos. 

Acometido que fué este digno Obispo del accidente de 
Perlesía, aunque ni lastimó su cabeza, ni postró en términos 
de impedirle el manejo ó uso de sus pastorales funciones, 
sin embargo bastó á su delicadísima conciencia la debilidad 
lUe sentía para tratar de renunciar la mitra. Hizo sobre ello 
yarias consultas con los sugetos mas sabios y virtuosos de su 
pispado, entre ellos con el fervoroso y digno hijo del Sr. S. 
Felipe Neri el P. D. Juan Suriano, cuya memoria merece ser 
0,1 Málaga eterna, si como es de justicia quiere corresponder 
a l o s muchos bienes de toda especie que hizo por largos años 
A sus vecinos; pero como ninguno de los dictámenes tran-
quilizasen el interior de su lima, ninguno tampoco le sepa-



raba del pensamiento de la renuncia. Ya de eslo se hablaba 
en todo el Obispado con harto sentimiento de sus ovejas, que 
temían verse fuera del báculo de un Pastor tan edificante, 
como compasivo, tan celoso como limosnero, tan defensor 
de los derechos de la Iglesia, como politico, virtuoso y ejem 
piar. Algunos de sus familiares solicitaban que F . Diego vi-
niese á esta ciudad, persuadidos que su lima, c o n s u l t a r í a 

con él, y que tal vez siendo su dictamen el que todos de -
seaban, le seguiría. Valiéndose del R. P. F r . Serafín de Jaén 
ex-difinidor de nuestra Provincia, á quien nuestro Venera-
ble profesaba especial confianza, para que le hiciese venir 
con algún protesto; escribióle, venció las dificultades que el 
Padre alegaba, y se rindió á venir con la precisa condicion 
de no detenerse ni horas, cumplidos los dias que fijaba po-
der estar aquí. Llegó, se presentó á su lima, que manifestó 
en su venida gran satisfacion y consuelo. Por las mañanas 
entre siete y ocho, iba á palacio con el dicho reverendo, se 
encerraba con el Prelado, y cerca del medio dia se venia al 
convento. Cumplióse el término que estipuló, y t a l e s fueron 
|as razones, dictámenes, y consejos que sobre el negocio de 
aquellas largas conferencias (lió á su lima, que no se vol-
vió á hablar de renuncia, notándose desde entonces en el Se-
ñor mucha dilatación y serenidad. ¡Qué sólidos no s e r i a n 

sus consejos cuando así aquietaron aquel docto y e s c r u p u l o -

so espíritu? Al despedirse solo le dijo al Padre Jaén « de-
«mos gracias á Dios, lodo queda compuesto.» 

No serian menos fundad >s los que dió á un Eclesiástico, 
bien conocido en el reino, en especial en las Andalucías, por 
sus ocupaciones y virtud, que resuelto á lomar nuestro hábi-
to y ya en el convento del noviciado para vestírselo con 
mucha complacencia de la comunidad, por sus r e c o m e n d a -

bles prendas, habló con nuestro Venerable que llegó allí a 
la sazón, y las resultas de su conferencia fueron, que hasta 
boy no se lia vuelto á tratar del particular, y que el s a c c r d o 



te- sigue en sus ideas de establecimientos útiles al clero y a 
los fieles. 

Eterna será en Cádiz la memoria del ilustre devotísimo 
caritativo eclesiástico D. José Saenz de Santa María, Mar-
ques de Valde-Iñigo, no solo por lo irreprensible de su con-
ducta entre tantos edificantes y celosos clérigos que la edi-
fican; no solo por lo constante de su beneficencia para con 
huérfanas, viudas, pupilos y necesitados de honor, como á 
pesar de su opulencia abriga; no solo por su liberalidad á 
concurrir á tantas y tan grandes obras de caridad como de 
continuo practica, sino principalmente por su activa ardien-
te devocion al SS. Sacramento, y celo verdadero de la sal-
vación de las almas. De estas dos últimas apreciabilísimas 
cualidades, que adornaban su espíritu dan, y darán prue-
bas solidísimas la ampliación y ornato que hoy tiene la Ig le-
sia parroquial del Rosario: la dotacion y mejor forma de su 
Cueva donde con la edificación que no es esplicable se tienen 
los espirituales egercicios nocturnos que allí nadie ignora, y 
sobre todo la erección de la Iglesia alta, en que se admira 
reunido, la riqueza con el decoro, la magnificencia con el 
gusto en lo mejor de las nobles artes, arquitectura, pintura 
Y escultura, y con la devocion, y santidad de nuestro culto, 
el perfecto fin de su erección, que es el recogimiento do-
los fieles para dar adoracion en silencio á nuestro dulcísimo 
Hedentor. Pero á nada de esto ni de su arreglo personal se 
toovia, sin el dictamen y consejo de Fr . Diego, de suerte 
(lue si tan digno eclesiástico, estará ya (1) gozando el premio 
correspondiente á tan útiles obras en el que disfruta nues-
tro hermano en correspondencia de las suyas, tendrá parte el 
fiue á tales consejos es debido. 

También aumentará su gozo grande el que en el Cielo 
disfrutará, cual debemos piadosamente creer, el alma del 

. ñ j Murió en Cádiz con genera l sen t imien to y fama de v i r t ud el 26 
u o Se t iembre de 1804. Era na tu r a l de la c iudad de Verac ruz . 



hermanilo Juan de Dios de S. Antonino, cuya vida escribió 
nuestro Fr . Diego, pues que por sus dictámenes y conse-
jos se arregló siempre. Miles pruebas de esta especie podría-
mos alegar; y añadir otras tantas de sugetos de ambos s e x o s 
que tenaces en seguir su capricho, en orden á vocacion de 
religiosos, entraron y volvieron á salir del claustro, dando 
no poco que hablar á los necios, que no reflexionan que el 
año de probacion está ordenado sabiamente, para probarse y 
ser probados. 

Prescindiendo de la literatura y doctrinas que se hallan 
en las cartas que el Padre escribió á su sobrino D. Antón io 
Jimenez Caamaño, se echa muy claro de ver en ellas c o m o 
en otros de sus escritos, la solidez y rectitud de sus conse-
jos, y si se pudiesen estampar aquí los que en c o n f e s o n a r i o * 
en consultas, en cartas particulares d ió sobre todos a s u n t o s , 
y negocios, ninguno que esto leyese dudaría que sus conse-
jos fueron acompañados siempre de e s t a s notas ó cualidades 
que el P. S. Buenaventura señala como propias de los que 
son efectos ó hijos del don de Espíritu Santo. (1) A saber, 
espedicion, facilidad, seguriuad, certeza, y feliz éxito. Y re-
flexionando en lo que queda asentado, y en lo que sus obras 
dan de suyo,habrádeconvenirseque el divino consolador,pre-
vino á F r . Diego con aquellas gracias que el mismo Sto. D o c -
tor mira como inmediatas prevenciones para recibirlo, y pa-
ra ejercitarlo, que son, gracia para saber elegir entre m u c h o s 
medios el consejo mejor: gracia para saber adquirir ó dispo-
ner el acierto; oportunidad para saber dar el consejo: gra-
cia para darlo con tal suavidad en tales circunstancias, y con 
persuasiva tal que lo abrace, y siga gustoso aquel á q u i e n ! se 
da. Concluyamos pues este capítulo asegurando sin nada de 
exageración, que sus consejos sintieron casi siempre el mas 
útil y provechoso efecto, porque al darlos observaba el q u e 

el Santo Tobias dió á su buen hijo en esta breve c l á u s u l a 
(I) Lib. d e S e p t . don, cap de don concil . 



«¡odos las consejos nazcan, sigan, miren, y permanezcan 
" i o s . » M ) 

C A P I T U L O V i . 

K N Q Ü E S E T R A T A D E L OON DE ENTENDIMIENTO, Y SE INTENTA HA 

CER VER QUE DIOS LO CONCEDIÓ EN MUY ALTO GRADO A SU 

SIERVO FR. DIEGO JOSÉ. 

Los cinco dones del Espíritu Santo de que hemos hablado 
0 bastante para que conozca lo que en si importan y se 
onvenga en que Dios misericordiosamente los concedió á su 

^ r v o , pertenecen según el P. S. Agustín á la vida que l la-
gamos activa (2) ;y los restantes desque igualmente le con-
ecoro a la contemplativa, porque sin los dones de entendí 

JHento y sabiduría no ascenderá el alma á tan feliz eslado de" 
'ación, y de consiguiente, no disfrutará en esta vidalas de-
mas purísimas que resultan de la íntima unión con el su -

» orno Ser. Purificadas, ó arregladas las acciones por el 
axiho, ó virtud de aquellos dones, está dispuesto el hombre 

im-a recibir el de entendimiento, á que aspira. El oficio do 
«edon es, sentir del mismo Padre (3) curar las heridas que 

pecado original causó en esta potencia de nuestra alma, 
son cuatro: 1.a la ignorancia acerca de las cosas que de 
usarse en la conservación de la vida: 2.a distracción, in-

f a n c i a , veleidad que se esperimenta, cuando se quiere 
e l pensamiento en objetos espirituales: 3.a el entorpeci-

ó l o para reflejar en cuanto es útil y conveniente á la con-

<KJ Lib . Tob. c. 4 . v . 20. 
' 2 ) Lib . 2 . ° de d o c t . 6 c r i s t . 
<3) Ibid. 



secucion del último fin: 4.a la rudeza para aprender y dete-
nerse en la consideración de los misterios d é l a religión, V 
bienes sobrenaturales que ella ofrece. El don de entendi-
miento es el precioso bálsamo que todas estas heridas sana, 
figurado en el que, el compasivo Samaritano derramó sobre 
las del desvalido, á quien abandonaron en el camino de Je-
rusalen los ladrones. El es un colirio, dice el mismo D o c t o ) , 

que esclarece los ojos del alma, para que bien perciba tanto 
los tesoros ocultos en las obras de la naturaleza, cuanto en 
las sobrenaturales ó de ta gracia. Pero ciñéndonos á Habla» 
de el en esta linea, el don de entendimiento nos dispone á co-
nocer y ver á Dios en esta vida con la claridad digámoslo tic 
esta manera, que es posible; y á quien el Señor se lo c o n c e -

de, <acertior,et jucundior» ó mucho mejor que por las criatu-
ras, se deleita en su agradable conocimiento. 

La potencia mas noble de nuestra alma es esta, de quie» 
este don es sugeto, y cuyo nombre toma, ya porque es e 
primer agente ó móvil que arrastra tras de si las otras dos> 
ya porque el objeto á que se encamina y en que e m p l e a su* 
actos, es la verdad. El e n t e n d i m i e n t o lleva en si cierta fot» 
ma virtud, para la cognicion de las cosas hasta su s u b s t a n c i é 

y así equivale á esta espresion .'.tintos legere» leer de ade»' 
tro ó por dentro.» De aquí se comprende con facilidad, cua»1^ 
ta diferencia media entre el conocimiento que se tiene de lo 
objetos por los sentidos, y el que de ellos se adquiere pa ' 
esta potencia, que ordinariamente s e d e s c r i b e así «una fu<^' 
«za ó virtud congènita en el alma racional, para b u s c a r , e 
«tender y penetrar la verdad de aquellas cosas que los se 
caídos le presentan» pero así entendido no es don 
del Espíritu Santo en el rigor que hablamos, y se n e c e s i t a 

ra entender espiritualmente las cosas de orden s o b r e m i t u i ^ 
Este don viene á ser un comprincipio, ó c o m p a ñ e r o de a 
para caminar á la felicidad eterna, que ella nos e n s e n a . ^ 

la fe es una eterna verdad que no p o d r e m o s c o n s e g u i r l a , P 



como en las verdades reveladas, ó acercado ellas hav 
os cosas que sou, creerlas, y penetrarlas en cuanto nos es 

' maulo: lo primero pertenece á la fe, y lo segundo al don 
•entendimiento. Este es por tanto el que da el conocimien-

to cuanto contienen las Santas Escrituras; el que da á en-
es ní g e T ° S e n t i d ° d e s u s í ) a l a b r a s ' énfasis de sus 
ó pre s i 0 „e 8 , lo que representan las figuras, loque encierran, 

lo que aluden las metáforas, símiles, y ejemplos en que 
«»dan: de aquí resulta que este don en todo rigor se diga: 

2 habito o lumbre sobrenatural añadido al de la fé,que de 
a respecto de las cosas sobrenaturales, cierta escelente o -

' ' ac ión, que conduce á conseguir aquel profundo y alto 
ojocimiento de la verdad, que aunque tenga su principio en 

e ' n ü s e completa, sino por un entendimiento caldeado por 
p mego de la caridad, es decir,ilustrado por este don: enton-

a s cuando el entendimiento se halla pronto, ágil, espedito, 
; ( ,¡a P e n ° l r a r t o c l° ¡o qoe S. Pablo llama «profundidades de 
j ios->) (1) Este precioso don está anejo, ó como ligado á 

gracia santificante, y particularmente se dice de él aue 

viv° P u e d c h a b i t a r c o » «1 pecado: (2) y aunque todo el que 
e en gracia participa de el, todavía se dá, y halla en 

Da, g!r S ' ° a b u n d a n c i a en aquellos que el Señor destina 
, ra Maestros ó Doctores de su Iglesia. Dióseles por tanto á 

Apóstoles en modo superior, porque habían de ser los 
¿ roeros que debían instruir al mundo en los misterios so-
. anos, del cristianismo; y se les concede á los que son ele 

j O s sucesores en su potestad, y ejercicio, porque laspa la -
ta

 ú oferta de S. Pablo á Timoteo han de cumplirse has-
c 0 ! <in d e l m u n d o - D e s u e r t e que considerada la religión 
ex¡ ° U n t o d o ' a s í c o m o ella es indispensable que viva, ó 
de

 a l a f e en su perfección, también es preciso que el don 
entendimiento esté en ella en igual orden, y que si en es-

¿ { 0
E P ' s L ad . Cor. c. 2. v . 10. 

1 Sap ien t . cap . 4 . y . 4 . 



te cuerpo unos creen con mas actividad que otros, y esUx 
la abrazan, y aquellos la predican, también lia de ™nüca 
se lo que á los de Gorinto anunciaba el Apostol relativo 
que e s c r i b i m o s ahora, y es, que sino es dado á todos los fie-
les entender profundamente los misterios, que Mocilmente 
creen, es dado á algunos este don por el Espíritu Snnto paia 
que los espliquen á los demás, iQue don tan indispensable a 
los que tomamos el cargo de enseñarlos! ¡con que estudio 
v e f i c a c i a d e b e m o s solicitarlo y pedirlo! Su necesidad hace 
mayor la q u e tenemos de orar, p o r q u e ciertamente, en la ora-
ción se nos manda buscarlo, y en ella sin duda los recibire-
mos con l o s otros,porque Jesucristo d i j o á sus Apóstoles «peí-
«maneced en la oracion hasta que seáis vestidos de la virtuu 

«de arriba.» (1) „ 
Destinado nuestro F r . Diego por la divina P r o v i d e n c i a 

(como adelante se dirá) para el ministerio Apostólico, 
Maestro y Predicador de la verdad, también lo es que qi»> 
ejercitase con singularidad su oficio en pueblos donde abun 
dan hombres de superior entendimiento: igualmente es cíe 
to que se le confió este encargo en unos tiempos en que 1 

Santa Religión era (y aun es combatida) por unos sabios e 
quienes cabalmente se verifica el dicho deS . Agustín,«api 
«porcionMe su ingenio y talento es el daño que de ellos 
«resulta.» El entendimiento de F r . Diego debía por ta 
contrareslar al de un enjambre de orgullosos p r e s u m i d o s 
sabios, (á proporcion) al modo que aquel gran Padre co 
los falsos eruditos de su edad. Debia desterrar o d e s h a c e r o ^ 
luces verdaderas las que en realidad son tinieblas, y aun 
no en certámenes públicos, porque ni el suelo en que vi 
mos tal exige, ni la religión en é l , l o p e r m i t e , sin embaig^' 
un entendimiento desnudo del'don sobrenatural de que ^ 
mos, no seria para ello bastante; pero ello es que nos J 
acercado á manifestar ó hablar ahora de lo que se dna 

f \ ) S. Luc . cap . 2 4 . 



pues, en orden á estas ofertas hechas por David. «Yo te da-
«ré entendimiento, y él te enseñará en la carrera en que te 
«ponga.» (1) 

Pero para comprobar que se cumplió en<él de una ma-
nera que á los sabios del dia no fuese fácil contradecir, era 
indispensable compilar aquí cuanto en sus innumerables (2) 
sermones habló relativo á combatir á los falsos filósofos, y 
sus capciosas, mentirosas, pésimas opiniones y máximas, en 
especial defendiendo las nuestras santas y ortodoxas de la ne-
cesidad de la revelación, existencia del Purgatorio, autori-
dad sacrosanta del Evangelio, y otras de igual veracidad. Se 
hacia como forzoso traer á exámen, sus elocuentes, fluidas 
t e n g a s , ante los respetables cuerpos que le distinguieron 
con sus honores, y copiarla muchedumbre de consultas á que 
respondió por escrito,y fueron admiradas por cuantos las le-
yeron, pero siendo esto imposible, nos contentamos con r e -
mitir á los lectores á lo impreso, y con anotar tal cual pasa-
je en que se descubre la claridad, profundidad y amenidad 
de su entendimiento. 

Predicando en la Catedral de Sevilla sobre el delicado, 
terrible, profundo arcano de la predestinación, á presencia 
de lo mas sabio, y respetable de aquella ciudad, dijo tales 
cosas en especial sobre las palabras que parecen comunes pa-

el asunto. «Dios quiere que todos los hombres se salven,» 
enlazándolas ó combinándolas con las otras «amó á Jacob» 

Esaú tuvo odio» que llenó mas de pasmo y admiración, 
lúe de terror, al concurso. Estaba en él, el gran teólogo ya 
Cltado Dr. F r . Pascual Diaz, y retirándose á su monasterio 

S. Basilio advirtió el compañero que iba todo abstraido y 
Pensativo, pero supo á poco el pensamiento que ocupaba a -
'iuel fino y estenso entendimiento cuando vio que, concurrien-

(«) Salm. 3 I . V . 8 

( y Se calculan en cinco mil los s e rmones que pred icó nues t ro Ve -
A r a b l e . 



do á su celda los sabios maestros de aquella casa, y tratán-
dose del sermón, les decia. «Mil veces habré leido, e s t u d i a -
«do, y reflexionado sobre estos oscurísimos y divinos testos, 
«(los citaba) ya para esplicarlos en la cátedra á mis discí-
p u l o s , y a cuando de la materia he predicado, y a p a r a mi 
«propia instrucción, pero confieso ingenuamente que rarísi-
«ma de las especies que he oído hoy al P . Cádiz vino j a m a s 
«á mi idea, ni en el modo de esponerlas, ni aplicarlas, m 
«creo que otro, que no esté adornado del soberano don de 
«entendimiento, será capaz de hablarlas por mas q u e r e v u e l -
«va cuantos P P . y espositorestratan del argumento.» En Al-
calá de Henares donde Fr . Diego predicó con aceptación Y 
fruto que fué bien público, uno de los doctores (4) de su 
célebre universidad que no le perdió sermón, y que c u i d a d o 
sámente apuntaba las ideas, testos, esposieiones y aplicacio-
nes que ele ellos hacia, dijo á sus compañeros, d e s e n g a ñ e -
monos, Sres., esto no se estudia en los libros, ni se a p r e n d e 
en las clases loiunquam sic loculus est homo,sicut hic homo.'9 

(2) En los varios difusos sermones, que predicó en Gordo-
va con motivo de haberse colocado ante la Iglesia de nues-
tro convento una devotísima Imagen de Jesús crucificado, re-
petían este y otros elogios con frecuencia los hombres mas 
versados en la teología espositiva: y un célebre Maestro A-
gustiniano, seenagenó tanto una dé las tardes que le oyó es-
poner ciertos lugares del Apocalipsis, alusivos (no p o d e m o s 

decir mas) á las revoluciones de aquella época, que com° 
fuera de si esclamó ¡que oímos! ¡á quien e s c u c h a m o s ! i 1 , a 

resucitado el Angélico Doctor! paróse un poco, y 'elcvand 
ojos y manos al Cielo dijo: «Beatas quem tu erudieris, 
« m i n e . » (3) 

(-I) El Doctor I). Dionisio Molinos do c u y o mér i to en toda l i terat ' ü r 

de jó allí muchas y c l a r a s p r u e b a s , 

( 1 ) S. . loan. cap . 7 . v. VG, 

(3) Sa lm. 93. v . 12. 



£I claustro de doctores de la universidad de Granada 
después de haberle condecorado con sus borlas, quiso qU t í 

con ellas les predicase en eldia que se celebra la conversión 
¡mi gran P. S. Agustín, función á que asiste de ceremonia 

resentose Fr . Diego en el pulpito, y aunque era la pr ime-
r a v e z <Iue e l Púi )lico le veía con muzeta y bonete, él lo usó 
en tal manejo que hasta en esto, dió á conocer su entendi-
miento. Habló tan altamente de la eficacia de la divina gra-
da, y de los privilegios del libre alvedrio, con tal delicade-
za y solidez enlazó la virtud y fuerza de aquella, con las 
unciones y derechos de este; tan profundos y particulares 
ngares de las Escrituras y PP. alegó en comprobacion de su 

^unio, que este rumor que cundió en el palacio de Salomón 
<<m d e l a mitad de lo que es tu sabiduría ó entendimiento 
femamos noticia,» se divulgó en Granada con relación á Fr 

'ego de quien en la ocasión dijo un doctor, este Fraile pue -
'c sin jactancia gloriarse, de que S. Pablo, y S. Agustín todo 
°n suyos. Y tanto eran suyos como confirma lo siguiente-du 

dando un individuo del claustro de la veracidad de cierta cita" 
¡Uie en otro sermón hizo del Santo Doctor, y dudándolo tan-
° mas, cuanto menos la hallaba en sus obras por mas que 

buscaba, se resolvió á proponerle su duda ó escrúpulo: 
atisfizole al punto con el tono sumiso, y dulce que le era 

jdural diciéndole «en la librería que Y.PP. tienen en el co-
legio de S. Acasio de Sevilla en tal estante, y cajón está un 
.too en cuarto y en el hallarán la autoridad que fielmente 

J%yué. Dicho religioso escribió á un amigo, y salió de su 

Mucho nos ayudaría para confirmar que se le concedió 
don de entendimiento, si pudiésemos remitir á los lecto-

v¡ > a los cinco discursos que predicó en Cádiz á los indí-
,, u°s de las Iglesias protestantes,á petición suya:'pero no se 
, | | ií( 'mpreso, y nos contentaremos con anotaren lugar opor-

0 sus argumentos ó ideas, y sus principales divisiones, 



porque no es justo que se pierda la memoria de unos docu-
mentos, que tanto abonan nuestro intento en este capitulo. 
De lo dicho en él por mas severa que sea la crítica de algunos^ 
nos parece que todos convendrán en estas dos verdades: pri-
mera que fué cierto habérsele comunicado este divino don 
en la ocasion, en que, no un Angel, sino el glorioso Arzobis-
po S. Ildefonso le dijo, al darle un libro en la visión de que 
habláremos «comede volumenistud» segundo que hay robus-
tos fundamentos para creer piadosamente que en este don 
fuese confirmado cuando disponiéndose para una cuaresma J 
confundido en el conocimiento de su ignorancia, temía ir a 

ella, hasta que hablándole al oído, ó al corazon Jesucristo an-
te cuyalmagen oraba, en su habitación de Ronda le dij° 
«humilla tu corazon, y recibe palabras de e n t e n d i m i e n t o . » 
(1) Pero concluyamos este argumento alegando en compro-
b a c i ó n de el, la autoridad del P. S. Bernardo en que dice, 
ser efecto también del don de entendimiento, el q u e el e s t u -
dio de las divinas letras, que á los principios, esto es, sin e -
es amargo, se hace con el, dulce sóbrela dulzura de la mie^ 
y en tanto que, cuando de Dios hablan, comunican la suavi-
dad y dulzura á los oyentes. (2) Délo primero queda basta^ 
te dicho en los primeros capítulos de esta historia; de lo s ^ 
gundo los muchos que viven y lo oyeron horas y horas 
embeleso, podrán dar testimonio, y los futuros dé la leccio^ 
de sus escritos inferirán, lo que la pluma ni la prensa P11^ 
de estampar; p e r o les dejaremos aquí el argumento, que 
puede formar de las siguientes espresiones del v e n e r a n ' 

«Gran violencia, dice en una de sus cartas, me c o s t a b a a ^ 
"principios leer y estudiar en las Stas. Escrituras: acosi 
"brado ya á la falsa y aparente suavidad de la poesía,y 0 ^ 
4 ' libros sin espíritu ni solidez, en nada hallaba c o m p l a c C ^ 
""cía; en especial los libros dél Deuteronomio, Número 

(1) Lit>. Eces t . c . 1 v . 2 . 
( 1 ) A S . Bonav. ci t . lib. de s e p t , don . 



"oíros, me eran durísimos, pero por la bondad de mi Dios 
''todos ellos son para mi entendimiento, luz, para mi espí-
r i t u , consuelo, para mi corazón, dulzura; solo me son amar-
g o s cuando considero lo poco que aprovecho en su lección.» 
I) Ya no hay que estrañar que tal fuese su aplicación á ella, 

como dijimos en otra parte, (2) cuando procurábamos persua-
dir que perfeccionó su virtud en la sabiduría, de la que como 
don vamos á tratar. 

CAPITULO Vil. 

fcN ÜUE SE ESPLICA BREVEMENTE EL DON DE SABIDURIA, Y SE PRE-

TENDE DECLARAR EL GRADO EN QUE SE LE CONCEDIÓ AL V. 

P . FR. DIEGO DE CADIZ. 

Es innegable que á este su siervo concedió el Señor aque-
lla facilidad, claridad, propiedad y facundia para hablar en 
materias ó asuntos de religión, que el P. S. Buenaventura 
mira como presente, ó efecto del don de sabiduría, en que 
°lla dice relación á los misterios, en que á los fieles deben 
los maestros ó doctores instruir. Era en esto ciertamente muy 
Particular, y antes de entrar en el argumento de este capi-
l l o , anotaremos un suceso gracioso que lo acredita. A causa 
de un recio temporal, tuvo Fr . Diego que detenerse en una 
jddea ó lugar pequeño, caminando de Estepa á Sevilla; 
,jas noches que allí estuvo, hizo sus pláticas á aquellos po-
bres y rudos vecinos;decia pues una sencilla mujer á otra aun 
bas q u e ella. '<¿Fulana no ves que el Padre ni una p a l a b r a 

l ' ) Carta citada a r r i b a con esíensiot i , sobre su ap rovechamien to en 
estudio de !a S t a . E s c r i t u r a . 
(2) Sermón de sus hon ra s p red icado en Konda 



«ta nos dice en latín?» á que le contestó con gran candor, si-
no lo sabe, ¿cómo lo lia de hablar? Cuanto predica este f ra i -
le se lo dice una palomita al oído. ¡Ay mujer! respondió 
ella por eso acá á mi sayo entiendo toito lo que predica me-
jor que cuanto nos dice el P. cura y los otros que v i e n e n 
por ta cuaresma.« ¡Bendita la madre que lo parió. Dios quiera 
que esté aquí muchos días.» Volvamos á nuestro asunto. 

La sabiduría que en rigor es don del Espíritu Santo, es 
menester entender, que no puede estar sino en el entendi-
miento de aquellos que viven en gracia y amistad de Dios; m 
en grado superior se hallará en otros, que en los que además 
de esta gracia, se ejerciten con particularidad en las virtudes 
especialmente en la oracion.Es pues este don un hábito s o b r e -
natural que el Espíritu Santo infunde en nuestra alma, qu& 
110 solo la inclina á conocerá Dios en el último grado de 
perfección que puede conseguir el viador, sino también á a -
marlo y contemplarlo dulce y gustosamente; ó como se es-
plica el Doctor Angélico (I) es una luz que perfecciona nues-
tro entendimiento para que entienda, conozca, juzgue, y dis-
curra de Dios, no por reglas ó conocimientos naturales, 111 

por los principios ele la fé sobrenatural, si precisamente, por 
un impulso del Espíritu Soberano que debe llamarse «divino.» 
El sugeto de este don es el entendimiento, pero su uso segi»n 

el mismo Santo, parece ser mas propio de la v o l u n t a d . S u ob-
jeto principalísimo es Dios, pero no cuanto es un Ser v e r d a -
dero, sino con cierta tendencia á su infinita bondad: y 
aquí que este don parece que mueve á un mismo tiempo á am-
bas potencias, al entendimiento para que lo conozca con pla-
cer, y á la voluntad para que lo ame con delicia. Sus ac tos 
son conocerle, y contemplarle pero con quietud, t r a n q u i i 
dad y reposo tal, que nazca de esta contemplación, s u a v i d a . 

afecto, placer, gusto y recreo, y estos son en otro r e s p e c 

sus efectos; de donde viene que S. Agustín diga que la safci 

(I) 2 . 2 . ques t . 45 . 



t U ' Í a S e deriva de esta voz «sabor» por lo cual añade el San 
. «¿como querrá gustar el sabor de la sabiduría, el que no 

ene para con Dios aquella dilección que sedá a) que traba-
la por amor, y con amor.?» 

San Buenaventura (1) hablando de este don dice, que es 
c disimo como, y aun mas que el sol; gustosísimo como, y 
as que la miel; profundísimo como, y mas que el mar; y S. 
»nardo añade, que la sabiduría es la que tranquilamente 
* a gustar el fruto que corresponde á todas las virtudes 
aes perteneciendo á ellas el sudor y trabajo, á esta toca el 

J descanso «nrtus elaborat, sapientia fruilur.» De 
üon cuando está en acción es inseparable el ocio, pc_ 

aquel ocio en que á los pies de Jesucristo sabiduría del 
(1]i s e h a l l a b a tan gustosa como ocupada Magdalena A 
t¡ 8 t a m b i e n 10 tuvo nuestro Fr . Diego y en ellos lo ejerci-
c cuanto su destino lo permitía, y el empeño con que soli-
^ aba volver á ellos, daba á entender que l o s efectos de es-

gravísimo don no le eran escasos. De que se lo concedió 
' üo muy bien ser presagio ó prueba, lo que se le reveló á 
/t«eua religiosa de quien hablamos tratando de su devocion 

l a Beatísima Trinidad. (2) 
Sobre estos supuestos, bien entenderán los sabios y espi-

l l e s lectores, que para comprobar que este divino don 
trj! e l e s f í r i t u d e n u estro Venerable, no queda otro arbi-
v¡8¡' f í , i e v o l v e r á examinar ó tratar de su oracíon. Con p r e -
side

 d e e s l 0 ' c u a n d o d e ella hablamos, nos ceñimos á con-
0p

 l"arla, ó darla á ver en el Padre por el aspecto común ú 
f nano; pero dicho ya allí como corrió su escala, como 
9 Por ella purificado, ó dispuesto por aquellas purgaciones 

as y pasivas, y demás de que hablan los místicos, y son 
I, Pensables para asear y preparar la casa, ó sala en que 

S l l l a sabiduría pone la mesa, donde sirve el espiritual 

¡ n . , i b - sep í . donis ubi doct . i n v e n i t u r . 
' L | b 1. c a p . 10. 



convite á que llama á los párvulos, esto es a los verdadero 
humildes de corazon, (i) y de que tan altamente habla e 
Doctor Seráfico contrayendo á nuestro asunto (2) Alio a (, 
ya dejamos á nuestro buen hermano establecido en el p u 
feclo y filial temor de Dios, llenas de caritativa piedad su _ 
entrañas; abundantisimamente surtido de noticias, reglas, , 
documentos para anivelar sus operaciones á las eterna* 
santas leyes; animado, ó revestido de heroica fortaleza p 
no r e t r o c e d e r de lo emprendido en gloria del Señor, m 
suyo, y utilidad de sus prójimos; Heno de cuantos conoc ^ 
mientos y doctrinas hacen rectos y sólidos los consejos. • 
tan fecundo su entendimiento en las riquezas e n c e r r a d a s ^ 
las divinas Escrituras, como puede serlo en llores y titi _ 
la mejor tierra laboreada por el colono mas solicito; es tic 
po de parar un poco á los lectores á que reflexionen en ^ 
producciones de aquellas raices ó semillas, que Dios ecno 
su alma, sóbrelas cuales descendieron por una parte los 
nignos saludables rocios de la gracia, y por otra su esm ^ 
aplicación, c u i d a d o en su c o n s e r v a c i ó n por el e j e r c i c i o ^ 
las virtudes cual se ha escrito. Ahora finalmente que resp ^ 
dienclo Dios á su clamor le concedió el don de s ab idur ía P 
ra que le perfeccionase, es oportunísimo y aun p r e c i s o 
lar de su contemplación, y dar algunos dalos de que en 
encontró inteligencia, quietud, y complacencia saporosa, 
es el caracler que á estaperfecta oracion da Agustino. 

Es cierto que cuanto hemos escrito, del continuo pe i 
tuo afán de nuestro Fr . Diego para desempeñar su labo 
ministerio, sus viages, sus estudios, consultas, c o r r e s p o ^ ^ 
cias y demás que le traían sin sosiego ó sin s o m b r a , 
moslo de esta manera, se opone, ó presenta un g r a n d e 
b o a loque aquí queremos persuadir, que es decir, c t ' "¿o; 
do en que poseyó el donde sabiduría por el orden esp 

(I) P r o v . cap . 9 . 
(%) Ubi s u p . 



para quitar este tropiezo, y que algunos no intenten abultar-
lo trayendo á su memoria el documento de Jesucristo «con-
v i e n e orar siempre, y no descansar de ello» (i) y el de S. 
Pablo «orad sin intermisión,» (2) y de aquí asirse aun para 
dudar si Fr . Diego oraba como cualquiera, nos es indispen-
sable detenernos un poco y decir á todos que en la oraeion 
hay que distinguir dos cosas, sin cuya noticia no se puede 
Penetrar el espíritu de los citados documentos: alma ó esen-
C(a de la oraeion; afecto ó espresion de la oraeion. La esen-
cia ó alma, es el deseo y gemido del corazon, y su espre-
Slon el actual ejercicio de ella, que aquellos divinos oráculos 
deben entenderse de la esencia ó alma de la oraeion, y no 
de sú espresion ó de su acto, pues de entenderlo en tan gra-
matical literal modo, vendriamos á dar en errores que la r e -
j'gion ha condenado. Todo cristiano tiene necesidad del e -
•lercicio actual de la oraeion á ciertos tiempos, y de retener-

en su corazon en cuanto á su alma ó esencia de continuo, 
Cerque en la unión de estas dos cosas, se forma una es-
pecie de círculo que corre de la causa al efecto, y de este á 
^ causa, pues de otra manera, ni se podría avivar el de -
seo ó gemido del corazon, sin las oraciones actuales, ni es-
' a s conservar su ardor ó eficacia, en que se evita dar en la 
'estación que es uno de los principalísimos fines á que la 
°racion termina. (3) 

Cuanto queda escrito en el libro primero tratando la o ra -
Cl°n de nuestroVenerable, del deseo y ansia que tenia de orar, 
'^anto allí puede leerse de sus planes para este ejercicio, 
' e su puntual cumplimiento etc. convencen estas dos v e r -
d e s «que el alma de la oraeion, ó la oraeion esencialmen-

e considerada no faltó de la suya» y que en cuanto á su es-
^esion ó acto, la conservó con la continuación que pudo» 

(*) S Luc. cr¡p. 18. 
(2) Ad Tesa! , c 5. v. )7 . 

S Luc. ubi sup . 



según sus grandes encargos, y ministerio, de suerte que no 
puede con razón dudarse que llegó poseer en alto grado, el 
don de sabiduría. 

De este don proceden aquellas hablas interiores que Dios 
tiene con sus siervos en la contemplación, en que les des-
cubre, ó da la inteligencia de ciertas visiones cuya significa-
ción conserva ocultas, hasta los momentos q u e á su provi-
dencia conviene: hizolo así con nuestro Fr . Diego, y aunque 
de las cartas á sus directores, pudiéramos estraer muchas 
pruebas de esta verdad, solo haremos memoria de algunas 
otras. En los principios de sus misiones, tuvo ciertas repre-
sentaciones, cuya significación no se le dió hasta mucho des-
pués. Miraba cerca de si un soldado en acción de combatir 
contra otro, tenia en la mano una espada, pero sin puño de 
que asirla para desenvainarla, y así por mas que se empe-
ñaba en ello, no podía de ella hacer uso: largo tiempo y con 
frecuencia le trajo bien confuso esta idea; cuando ya el don 
de sabiduría era con el entendió, que el soldado era el mis" 
mo, destinado por Dios á combatir contra los vicios figurado» 
en el contrario-.la espada su divina palabra en cuya fuerza í 
virtud los vencería en muchos de los fieles: que el puño do 
que carecía y la hacia por tanto inútil en su mano, era el 
orden, que aun no tenia de emprender la guerra espiritual-
en que á tiempo oportuno entraría, cuando la voz de Dios p° r 

la de sus Prelados lo pusiese en acción. Guando conoció todo 
esto, comprendió también que la espada de que se le arma-
ría, seria firme, cortante, afilada, y templada tan bien, q l i e 

ni saltaría ni se mellaría, por mas golpes que diese sobre p»c' 
dra ó sobre bronce, es decir sobre espíritus dnros, y obsti^ 
nados en los vicios. «Yo no puedo esplicar, decía n u e s t r o Yo 
«nerable á su director cuando de esto le informaba» la du l ' 
zura que sintió mi espíritu en esta ocasion, ni la alegría q l l( ' 
rébosó en él, al ver que mis deseos se habían de cumpb r 

Cuando plugiese á Dios, á quien no sé dar gracias por las mi-



sericordias que bace con este vilísimo pecador.» Represen-
tásele en otra ocasion con gran viveza la visión que tuvo Moi-
sés en el desierto y singularmente el que la zarza no fuese 
consumida, por el fuego que la incendiaba, y que desvaneci-
do este, quedase en su ser: llamaba esto su atención con mu-
cha fuerza: algunos dias duró en su inmaginacion esta idea, 
que al fin se desvaneció; pero cierta madrugada entendió, 
que sí, por sí solo era debilidad, ignorancia, pecado, apro-
Pósito únicamente para herir y lastimar por sus malos ejem-
plos, á cuantos se le acercasen, como la zarza lo es de suyo* 
seria útil y provechoso á todos ínterin que conservase el fue* 
go de caridad, que el Señor por su bondad, y amor á los p e -
cadores pondría en el, para que se ocupase todo en libertar 
'os de la esclavitud del pecado, pero que entendiese que s 
Por su descuido y falta de correspondencia, este fuego fal-
taba de él, volvería á ser una zarza muy perjudicial y dañi-
na en la Iglesia de Jesucristo. Grande fué, dice, mi contur-
bación y miedo cuando tuve estasinteligencias,temblaba,y con 
loda instancia pedia á Dios, que trasladase el cargo que me 
había dado, á quien supiese desempeñarlo conforme á su d i -
vína voluntad: consideraba mi ignorancia y miseria, lo es -
Puesto que estaba por ella, y mi natural flaqueza á volver á 
Ul¡s antiguas iniquidades, de que, por su infinita misericordia 
Uíe habia sacado, y 110 se apartaban de mi estas ideas día y 
noche. En lo mas fuerte de esta conturbación de su espíritu 

dice, y nosotros no dudamos referirlo sobre la veracidad 
d e cuantos lo han escrito, que estando en muy alta profunda 
°l'acion, cercano á salir para las misiones de Zaragoza, Cata-
b a etc. se le aparecieron los gloriosos Apóstoles Pedro, y 
ablo, y le consolaron asegurándole que su oracion ó ruego 

el trono del Altísimo seria constante en su favor, que no 
euñese pues que su divina gracia no le fallaría, y se conser-
v a en su amistad, y completaría con sus.auxilios los fines 
lúe lo enviaba, que tuviese mucha fé, y confianza en ellos, 



y se añade que . Pedro hacia la acción de darle el báculo, 
y S. Pablo un libro. Ya desde aquel dia, según se infiere de 
sus escritos, su interior todo era apaeibilidad y c o n s u e l o , su 
corazon como que no podia con el peso de alegria que de allí 
le resultaba, y bien se observó que desde aquel tiempo su 
abstracción a! interior era mas seguida y los gemidos en su 
oracion mas profundos, y ardientes «muy pocas veces espe-
«rimento ya, decia á su director, la sequedad y aridez que 
«antes me devoraba» ¡benditas sean las bondades de Dios! 
pero á tiempos las detenia para que las buscase con mas ahin-
co, y las ganase en nuevos combates. 

Meditando un viernes santo en la acerbísima Pasión d e 

nuestro Redentor, deshecho su corazon en afectos de compa-
sión y amor para con el Señor, fijáronse en su idea estas pa-
labras (cmihi vivere Crislus est, et mori lucrum,» (1) «la vida 
y la muerte me son igualmente útiles, porque en Cristo vi-
viré, y moriré.» Con tal viveza ocuparon su pensamiento es-
tas consolantes espresiones de S. Pablo como pu^ede in fer i r se 
de las que escribe al P. F r . Eusebio de Sevilla dándole de 
ello cuenta, cual lo hacia en los negocios de su e sp ír i tu-
«Tanta luz y conocimiento, le dice, me dió el Señor en esta 
«ocasion de que no me dejaría salir del camino de su imita-
«cion, que tanto cuidaría de enseñarme en lodo lo que debía 
«hacer, q u e tan abundantes y fuertes serian los a u x i l i o s qllC 

«me concedería por la intercesión de su gloriosa Madre, 1111 

«Señora, que á pesar de mi miseria y flaqueza, me c o n s e r -
v a r í a firme entre los afanes y variedad de n e g o c i o s que 
«frece mi ministerio, y que en su gracia viviría en huniil-
«dad. De aquí ha resultado tener una grande e s p e r a n z a de 

"mi salvación, y de que he de ganar mucho viviendo, y mu-
friendo en la especie de crucifixión en que e l i n e v i t a b l e tra-
«to con las gentes del mundo me pone.» Desde que Dios p°! 

su piedad para con este pobrecillo pecador,decía en o t r a caí ' 
(K) Ad Fi l ipens c a p . - ) . 0

 v . 21-



la> «se ha dignado darme en la oracion esta especie de co-
nocimientos, no sé esplicar cuanto es el conato y fuerza que 
"me arrebata á la oracion, ni la solicitud con que procuro 
«buscar tiempo para ella: muchas veces tengo de esto miedo, 
((pues me parece que me lleva á ella no el deseo de tratar 
f(con mi Dios, y aprovecharme en su trato, sino el gusto y 
«complacencia que allí encuentra mi alma... ¡oh amado t em-
(<Plo de mi Madre de la Paz...! ruegue V. P. al Señor que 
<(n° sea tal mi desgracia que me pierda en lo mejor.» 

En esto último descubre F r . Diego bastantemente claro 
as ventajas que proporcionaban á su espíritu los repetidos 

v»ajes y paradas en Ronda, sin hacer cuenta de lo que se lo 
Murmuraba el mundo, acechador pésimo de las acciones de 
l°s buenos. Ni nuestro venerable ni otro alguno con quien 
así se manejen sus hermanos debe admirarse, porque ni la 
Nvidia, ni la murmuración, ni la ociosidad, son frutos preci-
samente de estos tiempos en que la fraternal caridad tanto 
Se ha resfriado, son propios del suelo ó tierra que pisamos, 
'lesde que sobre ella cayó la maldición que el pecado de ' 
Adán arrancó por decirlo así de los labios de su Criador; y 
muchos siglos ha que dijo David «acecha el pecador al justo 
^Solícito de haber en que morderle y mortificarle.» (1) Pero 
t}asta sobre esto acordar lo que Fr . Diego decia en cierta oca-
Sl°n. «Si las dos ilustres porciones del clero no se adn-
°an y estrechan entre sí, ¿quién reúne al aprisco de Jesu-
Cri*to las ovejas que se escarrian? ¿quién defenderá de los lo-
?°slas que permanecen en el redil? ¿qué voz han de seguir? 
Muestro Venerable así se esplicó en ocasion de saber que era 
Murmurado en esta parle de los que no creería serlo; pero 
c°mo él no hizo otra apología sobre este punto, que la elica-
Clsí(na de su irreprensible conducta; por lo tanto á lo que en 
e s te particular hemos dicho, no añadimos mas, pues el podero-
s° argumento que forma toda esta historia es superior á todo. 

C]J Sal tn. 36. v . 32. 



El principal fin de sus viajes, ó el poderoso impulso que 
á ellos le movía, como se infiere de muchos de los dichos y 
cartas del Padre era la esperiencia que ya tenia de la espe-
cie de oracion que en la capilla de Ntra. Sra. de la Paz con-
seguía su espíritu: siempre fué allí quieta, tranquila, dulce, 
suave, saporosa, persuadido que la intercesión de la que cs 

silla ó trono de la sabiduría le alcanzó el apreciabilísimo 
don de ella. Por tanto en su retrete ó camarín se le pa-
saban las horas y horas como enagenado de sus sentidos. 
Los que aman á esta Señora ó á esta Soberana cordial y fer-
vorosamente, se dice, que la ven en visión, y que esperi-
mentan la grandeza y abundancia de sus favores ¡y come 
que es así! pero por no dilatar demasiado esta obra no ano-
tamos cuanto sobre este delicado punto nos dicen ó hemos 
leído en los apuntes para formarla. Mas 110 podemos omitir» 
por lo grave de los fundamentos en que se nos clan los qu° 
siguen en materia de arrobos ó éxtasis. En el oratorio de las 

casas de los SS. Escobedos de Marios depone con toda for-
malidad el P. Fr. José Benicio del Puerlo de nuestro órde» 
haberle visto elevado algunos codos sobre su pavimento. ^ ' 
ya nombrado veracísimo y virtuoso Eclesiástico D. M a n u e l 
de Saenz dejó escrito haberle encontrado enagenado y e l eva -
do sobre si dos madrugadas en la tribuna de su hospital. 
las capillas de N. P. S. Francisco, y del sagrario que esta 
á ella contigua en nuestra Iglesia de Sevilla, fué visto enigu 8 ' 
elevación y abstracción no solo en la ocasion de que se ha-
bló en el segundo libro, sino en otras. En todos estos c a s o s y 
en los muchos otros de su especie, en que se veria este hom-
bre contemplativo, ¡qué ilustraciones no recibiría su enteU' 
dimiento! ¡qué de dulzuras y complacencias su f e r v o r o s a 

voluntad! Suspenderemos el hablar de lo que solo los que 
esperimentan saben decir, y concluyamos, que si n u e s t r o 

Venerable sostuvo con el tesón que se ha dicho las tarea* 
durísimas de sus misiones, si pudo esforzar su brazo contra 



Sl en el modo rigorosísimo que queda escrito, si pudo de -
sentenderse ó no decaer de espíritu, ó de ocupacion al em-
Pujede persecuciones, enfermedades, arideces, angustias de 

especie: todo lo pudo, todo lo continuó y concluyó, por-
gue los efectos del don de entendimiento en el modo que los 
nemos asentado, bastaban á fortiearlo, y convertir en dulce-
dumbre del ánima y del cuerpo toda la amargura que por 

a P a r t e ' Y c o m o gajes propísimos de su ejercicio, y de su 
v»¡ tud, le afligiese y mortificase á tiempos. Lo hemos dicho 
Y lo repetimos para instrucción de los espirituales que esto 

n «qüdquid virtus elaboral, sapientia fruitur» y trate-
mos de otra sabiduría. 

CAPITULO YIII. 

E N Q U E S E TRATA DE LA CIENCIA Ó L I T E R A T U R A QUE EN SU E S T U -

DIO Y PROPIO TRABAJO ADQUIRIO EL V. P . F R . DIEGO, Y DE 

ALGUNO DE LOS INNUMERABLES CASOS EN QUE M A N I F E S T Ó 

MERECER EL TÍTULO DE HOMBRE SABIO. 

Las promesas de Jesucristo á sus discípulos, dirigidas á 
¡dentarles y darles ánimo, cuando fuesen llamados ante los 
leyes y Príncipes del mundo á dar razón de sí, y de sti doc-
e n a ; las aseveraciones que les hacía para que no se acobar-
d e n , al conocimiento de su natural rudeza ó ignorancia, 
Porque se le inspirarían tales palabras y espresiones que se 
^hase de ver que el espíritu de su celestial Padre hablaba 
^ ellos: (1) esta promesa, digo, es evidente que se hacum-
fr

 cl° P° r lodos los siglos en todos los hombres que han se-
bUldo el ministerio de aquellos, en cuantas ocasiones ha s i-

S. M a r o . c a p . <13. v . 4 1 . 



do conveniente, para que la religión y sus verdades triunfen; 
sin que pueda alegarse, que á la sabiduría ó elocuencia hu-
mana se debe el triunfo. La veracísima historia del cristia-
nismo convence esta verdad, por cualquiera página que se 
registre. Pero ni esta promesa, ni su infalible cumplimiento 
que durará hasta la fin, mira á hacer á los predicadores te-
merarios ó presuntuosos. En aquellos dias ó tiempos inmedia-
tos al nacimiento de la Iglesia, y publicación de la ley evan-
gélica, era como indispensable que la promesa del divino 
Maestrose cumpliese ácada paso.¿Unos hombres toscos, idio-
tas, rudos, sin algún estudio de facultades ó ciencia humana, 
que apenas entendían lo literal de sus libros doctrínale?, 
como podrían de suyo no solo anunciar, sino esplicar, s o s t e -

ner, y defender la profundidad de los nuevos misterios, í 
leyes divinas contra la erudición y elocuencia de los sabios 
de Atenas y de Roma, sino fuesen auxiliados por aquella 
otra sabiduría soberana y divina que el Espíritu Santo inspi-
ra para que se cumpla el dicho del Apostol «persuadimos en 
«la ostension del espíritu, y la virtud?» (1) 

Pero pasó aquel tiempo, y las cosas, lo diremos así, vi-
nieron á su orden natural, llegáronlos dias d e t r a n q u i l i d a d 

y paz ála Iglesia, y hechos los Reyes, los Emperadores, y sa-
bios dóciles hijos suyos, los Maestros y Doctores que habían 
de predicar y enseñar los dogmas y leyes al cuerpo de 
líeles, empezaron á darse con esmero al estudio de las di-
vinas letras, para poder con éxito feliz, «argüir y vencer a 

«sus opositores.» (2) Este ha sido el método ordinario de | a 

providencia, sin que por esto haya dejado de verificarse a 

promesa del Redentor en ocasiones miles, mas sin perjuicio 
del dicho del Apostol «puso el Señor en su Iglesia sabios y 
«doctores.» (3) De estos innumerables hechos, tales por s11 

¡ \ J Esp is t . 7 . ad c o r . c a p . 2 . v . 4 . 
( 1 ) Ad T i r ao t , c a p . I . 
(3) Ad E f e s . c a p . 4 . v . 1 1 . 



aplicación y trabajo, fué uno nuestro F r . Diego. Jamas asen-
limos al dictamen de algunos, que menos intruidos en este 
punto, defendian ser toda su ciencia y sabiduria inspirada, 
llegando á tanto en estos y en aquellos este errado juicio 
que quisieron hacerlo «el lego iluminado de nuestros dias.» 
Ni el oir esta cantinela desde los principios de su predica-
ción, ni el verla fomentada con el tiempo, ni aunque la ha -
yamos leido impresa, nos pudo mover á seguir una opinion, 
que un practico conocimiento en muchos de dentro y fuera 
de nuestro claustro, desmentía. Ahora que es indispensable 
informar á todos de la verdad que en esto hay, sin tratar de 
ofender en lo mas mínimo la gloria de Dios que quiso comu-
nicar á su siervo la ciencia y sabiduría de que hemos habla-
do, es menester dar algunas pruebas de que comerció y a -
delanto con aquellos talentos ó dones con tanta aplicación y 
conato, que si pudo decir el dia de la cuenta, «.lié aquí, Se-
«ñor, duplicado el caudal que me disteis» (1) también oiria 
«porque en lo poco fuiste fiel y laborioso entra en el gozo de 
«tu Señor,» y no solo en diez ciudades, sino en todas las de 
la cristiandad llámente sabio. Dimos á Dios lo que era suyo, 
demos á Fr . Diego lo que le pertenece. 

En el principio de esla historia se dijo, dando de ello su-
ficientes pruebas, que, «puer non eral ingeniosus» ni en leer, 
ni en escribir, y mucho menos en la latinidad, y filosofía. 
Mucho se lamentaba y reprendía así mismo de su descuido 
en el escribir, en especial cuando tenia que valerse de mano 
agena para copiar consultas, arengas y sermones que iban á 
la prensa: en aquellos años en todo era, no solo tardo sino 
rudo, pero dócil. Examinado para tomar el hábito se halló 
en la gramática latina cual se anotó. Puesto á los estudios, 
que enlre nosotros se reducen á los de Filosofía, Teología, y 
ciencia moral por el tiempo de siete años, pero sin dispensa 
en los ejercicios religiosos mucha parte de aquel tiempo es-

(1) S. Luc. cap . 19- v. 16. 



ludió con libieza, de suerte que él no fué por entonces sino 
un aristotélico muy mediano, aun en comparación de sus con-
discípulos, ó ya por inaplicación, ó porque sus talentos en el 
laberinto del peripato de aquel tiempo,ó porque toda su incli-
nación se iba tras los encantos de la poesía castellana, atrac-
tivos que el deciaj io hallar por mas que los buscaba en el 
otro estudio, ni aun cuando llegó al de la física, bien que 
entre nosotros no se estudie por aquel modo que c i e r t a m e n t e 
la ameniza, y hace mas útil á su fin. En la teología desde 
luego aplicó su atención, y desde que entró en el tratado de 
*Deo trino» Misterio augusto, que entre todos, ocupó el pri-
mer lugar eu su corazon y potencias, apareció como trans-
formado en otro joven: es verdad que ya su e n t e n d i m i e n t o 
era ilustrado con otra mejor luz, y su alma de particular gra-
cia y deseos de la virtud. Y a no se contentaba ó ceñía á leer 
y estudiar en las cuestiones y autores, que la teología es-
colástica señalan y enseñan. Empezaba á tener hambre de sa-
ber, y no contento con los alimentos que le suministraban las 
lecciones y espiraciones en la clase, lo buscaba mas abundan-
te y esquisito en las privadas conferencias que tenia con su 
sabio y erudito lector. De día en dia manifestaba mas su a-
plicacion, y su capacidad en términos de que sus condiscípu-
los lo notasen, y de que su Maestro dijese muchas veces á sus 
compañeros de cátedra «un talento é ingenio cual yo no e s p e -
«rabava descubriendo F r . Diego.» Todos lo miraban ya 
con otros ojos, y con aquella especie de respeto que llegó 
despues á ser admiración (1) no solo en sus costumbres, s ino 
en las ciencias. La fuerza de su argumento, decían sus dos 
hábiles concolegas PP. F r . Carlos, y Ventura de Cádiz, nos 
hacia estudiar y reflexionar mucho,para que no nos s o r p r e n -
diese; pero estos y los demás condiscípulos aseguraban que 
jamás usó de falacias en sus argumentaciones, ni que las si-
guiese con terquedad; pues llegando la controversia á aquel 

{*) S a p . c ap . 8. v. -H. 



Punto que su conciencia le decia deber tocar, paraba su ob-
lación, y se daba por satisfecho. 

Cuanto mas se entraba en el occeano de nuestros miste-
mos y dogmas,tanto se aumentaba su aplicación áprofundizar-
lo por el estudio y la conferencia; los libros permitidos á 
Un colegial, daban muy corto campo á sus tareas, y con 
Permiso de sus Maestros las hacia en los de los autores mas 
fásicos, en que es bien copiosa nuestra librería de Cádiz, 
^ b e b i ó s e tanto en su lección y estudio, que fué forzoso 
P°r atención á su salud, que empezó á flaquear, señalarle 
as horas que había de estudiar. Concluido el septenio, y ha-
'ado en los exámenes el mejor entre sus condiscípulos, en 

'a Teología, tanto escolástica como dogmática, á que los dos 
^timos años se habia entregado con empeño, y con motivo 
^el crédito que ya se daba á los libros del Febronio, Pereira 
Votros: resultó, que unanimente convenidos los Padres, lé a -
Mgnasen á la carrera de las cátedras, por los grados que en-
're nosotros se acostumbra, de cuyo empleo constante y h u -
mildemente se escusó. 

Con aquella gracia de particular recogimiento, deque he. 
^os hablado, vinieron á Fr . Diego o t r a s muy buenas y esti-
mables, entre ellas, un amor muy activo al estudio de la sa-
b r í a . Ordenado de Sacerdote, é impuesto en la significa-

ron de esta voz ó palabra, y sus deberes, quedó persuadido 
las ciencias le eran indispensables para su desempeño, 

j que antes ignoraba, que la sabiduría es madre de todo 
0 bueno, y que son innumerables las utilidades que consigo 
j X (1) lo supo de un modo bien raro á poco de estar retira-

en el convento de Ubrique: allí su aplicación fué estrema. 
( ; Y el campo en que se propuso fecundizar su entendimien-

limitado: pero sus deseos de sujetarlo también á la ley, 
C|ñó á los círculos que le pone el Apostol (2) La santa 

San. c. 7 . v . 11. 

'e»i a i ^011 Plus saPere> quam oporlet sapere. sed sapere ad sobrieta-
' Rom. c . 12, y . 23. 



Teología, en todos sus ramos, Escolástica, Dogmática, Posi-
tiva, Espositiva, Moral y Mística, con la lección y estudio de 
las obras de los SS. Padres, partían con el mejor orden sus 
labores, en las horas que le restaban del coro y oracion. Co-
mo para adelantar en estos trabajos necesitase de mas libros 
que los comunes, su celda podía llamarse, la biblioteca do 
aquel Convento, y á Fr . Diego en ella compararle á una ave-
ja que intenta apurar el dulce suco que contienen todas las 

flores de un ameno jardín. Ninguno llegó á buscarle que no 
lo encontrase estudiando. Al año de estar allí sabia de me-
moria (potencia felicísima en el Padre) los cuatro e v a n g e l i o s -

y casi todas las epístolas deS. Pablo. Solicitó y consiguió 
célebres espositores Alapide, y Calmet; en ellos leía noches 
enteras, hacía muchas apuntaciones de ellos, y los hizo ta« 
suyos como conocieron despues los mas versados en este es-
tudio. Las obras de nuestro Bolonia, Charmes, y Cocaleo; laS 

obras de Ligorio, Anloine, Natal y otros de igual méflt° 
cuando salió de allí las sabia como suele decirse, á la per-
fección. Ansiaba por las de Sta. Teresa de Jesús, y de 
confundador S. Juan de la Cruz, se las proporcionó u n R e U ' 

gioso del convento de Gausin, y se dedicó á ellas con tal ahí'1' 
co, que á los seis meses se las devolvió quedando dueño de 

las profundidades que encierran, como comprueban sus e ^ 
critos ascéticos, y podían asegurar cuantos sugetos dirigió e l 

la vida espiritual. ^ 
Cuando regresó á aquel monasterio de la primera cu 

resma que predicó, pudo llevar consigo las obras de Sa-
lomas de Villanueva, de S. Antonino, y S. Antonio, de -
Buenaventura, S. Bernardino, S. Bernardo, y otros PP-
demos con las del V. M. Juan de Avila, y Puente, sacaí ^ 
de otros conventos con orden y licencia de sus P r e l a d o s , d ^ 

pues adquirió las de Belarmino, y bien dió á c o n o c e r co 
las estudió, cuando es certísimo que discursos e n t e r o s de 4 ^ 
quellos PP. en especial de S. Bernardino y S. B e r n a r d o , 



quienes llamaba, «sus apasionados» se le oyeron no pocas 
veces., sin que esto pueda hacer contra su mucha literatura, 
Pues que en los mismos Padres se halla así ejecutado. La 
lección de los mejores predicadores nuestros de los siglos XV, 
y XVI; las retóricas de los PP. Bayocense, y Granada las l e -
Yo con esmero y aprovechamiento,y los sermones del célebre 
^asillon, los aprendió «quasi ad litteram.» Estas fueron las 
l e n t e s en que ínterin vivió en aquel desierto bebia de conti-
g o nuestro Fr . Diego, y de sus cristalinas y puras aguas se 
formó en su entendimiento el mar de doc toras con quédes -

eles por tantos años regó los campos de la Iglesia de Espa-
íla< manifestando á lodos que el estudio hace sabio, y que 
(!s,e «como ia nube bien cargada derrama por donde quiera 
l((iue camina los rocíos de su sabiduría. (1) El bufetillo ó ca-
ma de su celda éra la cátedra donde le dictaban, y la o ra -
ron el lugar ó liceo de sus conferencias y disputas; de suer-
e que para su instrucción y aprovechamiento, no le hizo faj-

la voz esterior ó viva de los doctores en las universida-
des, donde tantas veces hizo ver que sin ella puede el horn-
e e ser sabio, siempre que en su aplicación y estudios siga 
s i s huellas; porque sin duda será su preceptor «el que es 
^ o i a y corrector de los sabios.» (2) Este lo fué de Fr . Die-

¿se dudará por los que esto lean que su ciencia fuese en 
niucha parte fruto de su sudor? 

Lo que no seria tan fácil de creer, si no tuviéramos á la 
lsta el capítulo de donde son las palabras poco ha citadas, 

como y cuando aprendió el derecho canónico, el civil, el 
^'litar, la liturgia é historia de España, y Eclesiástica, y 
^anto puede decirse constituye al hombre literato estenso 
* Profundo, pues hasta de las leyes municipales, ordenanzas, 
* acuerdos de los cabildos eclesiásticos y seculares, dio r e -
n d a s pruebas de haberse hecho dueño. Si no leyésemos en 

(?) Kclest. cap. 39. 
<V Sapien t . c. 7. v . 15. 

n 



aquel libro estas espresiones «le enseñó y descubrió lo o-
«culto en el principio, mediación, y fin de los tiempos, la 
«disposición de las estrellas, las produciones de la natura-
deza etc. porque el que todo lo hizo se lo enseñó--» (4) si no 
supiésemos que ayuda y da de todo inteligensia al que pa-
ra su gloria busca en el estudio y oración su luz y su iná-
trucion, nos veríamos embarazados en señalar de donde vi-
no á F r . Diego la ciencia casi universal, que manifestó en to-
dos estos ramos; cuando bien consta que su lección y estudio 
despues de aquellos primeros años siempre fué corriendo, 
porque sus viajes y predicación continua, no le permitían 
hacerlo con quietud y reposo.Pero como los dictámenes en es-
te punto fueron y puede que continúen tan varios, nos es in-
dispensable dar á ios futuros, datos de que no sobre nuestra 
palabra, sino sobre la verdad, sostenemos su gloria ó mé-
rito en esta parte; y así nos dilatamos en las pruebas si-
guientes. 

En confirmación de su basta instrucción en el derecho ca-
nónico, están el sermón que predicó en las honras del Si'* 
Dean D. Miguel Carrillo: su parecer (por escrito) á las con-
sultas ([lie en gravísimos puntos concernientes al Derecho, 
hicieron los Exmos. SS. Arzobispos Delgado, y Llanos: }oS 

dictámenes que á este último dió con motivo de las o p o s i c i o -
nes á cierta prebenda de oficio en su iglesia á que de su or-
den asistió,y de cuyos ejercicios entregó á su Excia. una o13" 
cusion jócensura , que convenció á cuantos la leyeron, 
en la facultad no cedía á ninguno de los opositores;y ello í«j| 
que la elección recayó en quien el Padre dijo. C o n f i r m a y 
literatura en esta parte el grave é imparcial voto de dos ce 
lebres canonistas de nuestros dias D. José Aguilar y C u e y 
y D. Ignacio de Cevallos, aquel muchos años Provisor, y ° 
te Dean y Gobernador d é l a Sta. Iglesia de Sevilla: m 

consultaron con nuestro Fr . Diego muchas veces en esp 
(1) I b i d . y . 4 . 



fcial sobre el ruidoso suceso que marchitó no poco para con 
vulgo irreflexivo las flores del Carmelo. «Igual es, decia 

«el Sr. Cevallos, el P. Cádiz en la claridad con que resuel-
l e , y en la copia y solidez de las razones y autoridades 
«en que funda sus dictámenes.» El Sr. Cueto hablaba de él 
en estos términos (1) mucho y bueno, antiguo y moderno le 
«hemos oído hoy en nuestra facultad, si llevase la mitad del 
« lempo que yo llevo decidiendo negocios ¿quién revocaria su 
«fallo...?» 

Pruebas de su instrucción en las leyes civiles; las dio muy 
convenientes principalmente en Granada. Tres veces predi-
co a aquel sabio respetable tribunal ó chancilleria, concur-
riendo á oírlo todos cuantos la integran, abogados, relatores 
escribanos de cámara etc. Sus asuntos fueton peculiarísímos 
ai auditorio, y de tal modo los fundó y compr obó con leyes, 
sanciones, actos acordados, tantos y tales testos citó de cuan-
os hbros abrazan nuestra legislación antigua y moderna, 

que el letrado mas ejercitado como el mas joven estaban ab-
sortos, y á una voz publicaban «que si toda su vida se hu-
b i e s e ocupado Fr . Diego en defensas y resoluciones legales 

P u d i e r a sal>er mas en la materia.»Uno de aquel concur-
so hablando con sus compañeros de es toque era el asunto 

aquellos dias añadió. «Si se me encargase formar un dis-
c u r s o , de los que el Padre nos ha hecho, neces i taba un par 

e m e s e s d e e s t u d i ° > y al fin saldría un borron comparado 
(a ellos.» Igual dictamen al de los letrados de Granada fué 
¿ d e , o s d e Valencia, Zaragoza y Sevillat y adviértase que 
f , l l a n a n a q«e predicó á la de Valencia al ir al pulpito dijo 

su compañero todo encogido y temblando «no se por donde 
j u g o de empezar, tan cerrado y estúpido está mi discurso 
(q

 m a u n testo que me sirva de lema oportuno se me ocur-
Dios quiere hoy humillar mi soberbia, y que se acabe 

s ¡ 8 t ( V Al salir de una junta de teólogos y canonistas á que el Padre a -



«de conocer mí ignorancia.» Subió á la cátedra puso por ar-
gumento el que naturalmente se deduce de estas palabras 
«diligite justitiam quijudicatis lerram» (1) y así las fué de-
sentrañando, ampliándolas y enlazándolas con testos, leyes, 
axiomas, y demás á ellas y al concurso correspondiente que 
el «conlicmre omnes» venia allí bien; pues ninguno sabia 
como espliear su admiración. Igual ó mayor la tuvieron cuan-
tos le oyeron predicar al claustro pleno de aquella Univer-
sidad sobre las palabras «audite disciplinan, ct stote sapien-
«tes, el nolite abjicere eam.» (2) En este discurso fué en el 
que tratando sobre las regalías dijo con voz harto vehemente-
«¿Acaso para fundar, exaltar y sostener como se debe los sa-
«grados derechos de una potestad, es menester degradar o 
«humillar la otra? «Ecce dúo gladii» sus usos son distintos, 
«pero su principio uno, y su fuerza respectivamente iguales. » 
Proposiciones que rellexionadas despues por ciertos catedrá-
ticos, fueron suficientes para mudar de dictamen en c i e r t a s 

opiniones que sostenían con terquedad. 
De su estension y profundidad en la teología dogmática 

¿qué de pruebas no pudiéramos dar? Pero compéndiense t0' 
das recordando los cinco sermones que predicó al cuerpo 
(sin cabeza) de Protestantes en Cádiz; los mas sabios teólo-
gos, los controversistas mas versados y espertos que allí no 
son raros) todo hombre erudito en materia de religión con-
currió á oirlo, y lodos admirados no acertaban á espliear el 
juicio que de el formaban,ni comprendían como podia r e t e n e r 

tan bellas, oportunas, convincentes razones. ¡Qué de cosas 
raras se notaron allí! La urbanidad y política con que los tra-
t á b a l o fué lo que menos contribuyó á conciarles la a t enc ión 
y afecto. A ellos les-nombraba «mis señores» á los gefes de 
sus sectas de este modo «el sabio Cal vino» el docto L u l e r o » 

«el erudito Melanlon...» etc. La voz y tono en que Ies habla-
(1) Sap. c. i . 
(2) P rov . c . 8 v. 33. 



— m -

ha suavísimo, pausado y cual conviene al que enseña y per-
suade con el peso de la razón: el tiempo tres cuartos de ho-
r a P° c o m a s 5 ¿pero el fruto? copiosísimo, cual se notó en la 
''«conciliación de muchos de ellos á nuestra Sta. Religión, y 
c«al debemos inferir de esta espresion que dijo al Padre, el 
«ocio y ejemplar eclesiástico penitenciario de aquella Santa 
g esia Dr. D. Cayetano Hitarte, con justicia citado entre los 

celebres oradores dogmáticos do nuestra edad por un sabio 
Maestro, en su obrila, que llamaría yo «Galería de buenas 
«Pinturas, y vivas imágenes que lodo teólogo debe pasear 
(,con reílexion, y que ignoramos porque no dió lugar entre 

a s a I a c l e nuestro Fr. Diego.» Aquel sabio sacerdote, cu-
j a falta lamenta con mucho fundamento su patria, di joá Fr , 
°iego al despedirse para otro pueblo. «Yaya Y. P. con el 
«consuelo, de que si no todos los que le han oido estas tardes 
«se han convertido, todos, si, han quedado convencidos y 
«sin tener que oponer á sus argumentos,» demos las gracias 
y la gloria á Dios. En especial las Variaciones del célebre 
Uossuet las manejó con tal destreza como pudiera hacerlo del 
catecismo de los párvulos un hábil maestro: pero en iguales 
crimnos le oyeron en otras partes impugnar la obra de lmis-

^o autor sobre la defensa de la declaración del clero Gali-
cano, ó sus opiniones peligrosas. Desde que predicó dichos 
Armones no ha dejado de advertirse en aquella ciudad la 
^conciliación de algunos, traídos,como en pos de su conven-
c i e n t o , al centro de la verdad. 

No se faltará á ella en decir que daba á entender haber 
(®cho particular estudio en la ciencia militar,en aquella par-
e que hace su táctica, en la que mira á las ordenanzas y Ie-
,es del soldado. De cuantas abrazan sus libros desde el re -

0
 u t a a l general, yá en paz, yá en guerra, hablóen muchas 

pasiones con admiración de los mas estudiosos oficiales. P a -
j ^ d o por Ocaña, establecido allí el colegio militar de caba-

e r | a de que era Director á la sazón D. Francisco Maria Ve-



larde, le suplicó, y con mas instancias su muger la Sra. D.* 
Alfonsa María de la Peña, devotísima bienhechora de nues-
tra orden y afectísima al P. Cádiz (I) que hiciese una plá-
tica á los nobles individuos del colegio. Aunque urgía seguir 
su camino se detuvo por complacerles cual era justo, y al 
día siguiente les predicó. ¿Pero sobre qué asunto? El mas pe-
culiar á su gloriosa carrera,pues que el argumento de su dis-
curso fué este «cual debe ser la conducta de un militar cató-
dico, para desempeñar las obligaciones que contrae con Dios, 
«con el Rey, y con la Patria.» Cerca de dos horas les ins-
t r u y ó ; pero en un estilo tan propio y natural por una pa r -
te, y por otra tan fluido y copioso en leyes, capítulos, t ra-
tados y artículos de las ordenanzas, que los oficiales y el 
Gefe estaban atónitos, al oír la exactitud con que r e l a t a b a 
párrafos enteros, aun de aquellos libros que no están en ma-
nos de todos. En esta ocas,ion sucedió un caso digno de ano-
tarse aquí, aunque en su substancia correspondía á otro sitie 
de esta obra. (2) 

Llevaria como media hora de plática cuando corlando el 
hilo habló así al presidente «Señor, si es posible disponga 
«Y. S. que por este rato se cierren las puertas del colegio» 
«para que los pobrecitos soldados que están de guardia ven-
«gan á oír estas instruccioues.» Se hizo en efecto, y luego 
se supo que algunos de ellos resentidos de que no oian al 
Padre maquinaban su deserción. 

En el Puerto de Sta. Maria á petición del Exmo. Sr. Con-
de de Orreilly predicó á la oficialidad de aquella g u a r n i c i ó n 

sin concurrencia de otras personas; ¿Pero que dijo allí? ¡C°n 

qué afluencia y oportunidad uso de las ordenanzas antiguas 

(*) Es ta i l u s t r e S r a . c o n s e r v ó por m u c h o s años u n a corresponden«-^ 
esp i r i tua l en q u e se d e s c u b r e ser su e s p í r i t u en es ta p a r t e de l dulcís im 
p r u d e n t í s i m o Di rec to r S . F r a n c i s c o de Sa le s . 

(V E n el l ib 4 . en q u e ' s e t r a t a del don de p ro fec ía ó p e n e t r a d o » 
d e i n t e r i o r e s q u e Dios le c o n c e d i ó . 



V- modernas, enlazándolas con nuestras leyes en orden á la 
creencia y á la moral! El ingenio con que hermanaba el es -
píritu de unas y otras leyes, los que le oyeron sabrian es-
Plicar. Concluyó pidiendo mil perdones de sus ignorancias 
Y yerros «he metido decia con modestia y gracia, mi hoz en 
mies agena» pero todos hacian del Padre los mas dignos e -
logios, y el citado Exmo. habló de el en pública corte en es -
tos términos. «Señores, este buen religioso nos confunde, 
"manifestando que sabe por aplicación voluntaria lo que no-
so t ros debemos saber por obligación de nuestro oficio.» Pre-
dicando en Sevilla la novena del B. Brindis, advirtiendo que 
concurrían muchos militares á oirle, con motivo de que el 
Reato asistió en algunas de las batallas que el Emperador 
Matías tuvo contra los Turcos, en todas las tardes habló con 
respecto á los deberes de su profesion, siempre apoyando sus 
reflexiones y documentos con terminantes artículos de sus o r -
denanzas. En este ramo es menester confesar á nuestro Ve-
nerable por singular. Las cartas que escribió á su sobrino D. 
Antonio Jimenez Caamaño, confirman ó apoyan este nuestro 
juicio. Se publicaron por todo nuestro egército en el Rosellon, 
Y en Navarra, fueren leídas y habidas en grande estima-
ción que aun se conserva hoy, y ellas son buen testigo del 
vasto conocimiento que su autor tenia de la ciencia militar. 
Sin que nos obligue á rebajar en nada el concepto que for-
mamos de nuestro hermano, el que la sustancia de dichas 
cartas se lea en las obras del P. S. Bernardo escribiendo á 
l os soldados del temple: pues el acomodar aquellas doctri-
nas y prácticas á las nuestras, á nuestro tiempo, y circuns-
tancias, arguye mucho estudio, mucho trabajo, mucho inge-
nio, y talento en Fr . Diego. 

No fué menos su instrucción en las ordenanzas ó leyes 
Municipales de las ciudades y otros pueblos. En Sevilla, E -
^Ja, Córdoba, y Jerez, manifestó su instrucción por esta par-

e con brillantez. Sus ilustres Ayuntamientos, en especial el 



de Sevilla en los tres dias que les predicó, tomando por asun-
to la esplicacion ó ampliación de estas palabras «cura re-
«rum publtiaruw,* fijas en la fachada de sus casas consisto-
riales, se deleitaban y admiraban en oirle citar ordenanzas, 
acuerdos y demás á ello concerniente, traidos de lamas re -
mota antigüedad, algunos de los tiempos de su restaurador 
S. Fernando, relatándolos en el mismo estilo español en 
que se escribieron: circunstancia mas digna de alabar en 
quien sabemos que no se paraba á encomendar á la memo-
ria, como otros lo que hablaban en público. «Si hubiese el 
«Padre sido nuestro archivero medio siglo, dijo el muy ilus-
tre y erudito capitular D. Miguel Espinosa, Conde del Agui-
la, cuya Biblioteca es apreciable especialmente en manuscri-
tos «si hubiese sido nuestro Archivero no pudiera estar mas 
«instruido en nuestros acuerdos, y ordenaciones.» Poco mas 
ó menos se decia en honor y elegió del Venerable en las otras 
ciudades. Cuando predicaba á los relatores, escribanos, pro-
curadores y otras gentes de plaza, era para oir, lo que ellos 
hablaban acerca de la puntualidad con que citaba cuantas le-
yes miran al desempeño de sus oficios; en Cordoba singular-
mente,fué su lengua un rio en esta materia, de suyo tan insí-
pida ó enfadosa. Aunque la Filosofía, ceñida áun mero aristo-
télico, no lo sea menos, v aunque como dijimos ya,cuando Fr. 
Die go la estudiaba, muy poco se aplicase á olla, parece quo 
no descuidó del todo, pues nombrado conjuez en unas oposi-
siones que tuvimos en nuestro convento deCórdoba, dio bas-
tantes pruebas de que ninguna da las materias que allí se 
disputaron le era desconocida, y que en todas p o d í a d a r su 
voto fundadamente. Ni la medicina, ni la política civil, ni 1® 
agricultura, ni las nobles artes en cuanto álo e s p e c u l a t i v o se 
escaparon á su penetración, como lo comprueban sus diserta-
ciones en las sociedades médicas, y económicas que leyó o 
dijo e n Sevilla, Motril, y Sanlucar que le n o m b r a r o n su so-
cio honorario; y en el sermón de honras de los S e r e n í s i m o s 



infantes í). Gabriel, y su digna esposa. De su instrucción 
«n la historia sagrada, y eclesiástica, del manejo ó erudición 
e n el santoral ó «/los santorum» en especial de España, sus 
impresos hablan, cuanto nosotros por no molestar á los lec-
tores, omitimos aquí. Concluyamos asegurando á todos, 110 
sobre nuestra palabra, sino bajo la voz y concepto de todos 
los sabios de la nación, que le oyeron trataron, y consulta-
ron, que de cuanto puede ofrecerse tratar á un sabio, habló 

Diego con solidez, con abundancia, con hermosura, y e -
toeuencia, cual si fuese nutrido desde pequeño en cada una 
de las facultades, y ciencias. 

Y bien, este tan copioso y rico caudal de sabiduría, ó l i -
g a t u r a ¿lo juntó con su propio estudio ó trabajo? ¿Tuvo pa-
!>a adquirirlo proporcion ó lugar? En cuanto al tiempo es una 
'nconcusa verdad, que todo el espacio de treinta y dos años, 
sacando el que gastaba en comer y domir, todo fué en el Pa-
dre un continuo estudio, pues su oracion era en cierto modo 
Estudiar; caminando,y aun predicando estudiaba, pues si era 
imparab le al buey en la constancia y fortaleza de su t raba-
jo, igualmente lo era en rumiar su alimento bien que are ó 
í l r e del carro. Toda su vida desde los 24 años fué un conti-
nuado manejo y lección de libros ¿pero qué libros? Los mas 
Alectos ó escogidos en todas materias. Su aplicación á ellos 
aingun estudioso la tendrá ni mas activa, ni mas reflexiva, 
j11 San seguida; jamas se le advirtió distraído ni aun en aque-

honestas recreaciones del claustro. En cuanto á la apti-
tod de sus talentos para aprender eran de orden muy supe-
r ,or: penetración vivísima, y aguda: memoria desmedida, de 
|l"e dió repetidísimas pruebas, diremos de una. Ya se ha d i -
! 0 que siempre predicaba por apuntaciones, porque no le 
( |

í l l)an lugar á otra cosa sus viajes y ocupaciones, mas cuan-
¡o° l l abia de dar algún discurso ó sermón para la prensa, 

escribía con la estension que se lee, y tan puntual era en 
a ctia de los testos y autoridades, que ni la mas tribial de-



jaba de "confrontarla si podía con el libro de donde la había 
tomado, muy rara vez se le escapó alguna aunque hubiese 
pasado un año de haberlo predicado, cosa que sin milagro 
p a r e c í a imposible, aun cuando su reminiscencia fuese tan es-
tremada como lo siguiente confirma. 

Como no tuviese siempre á la mano cuando estendia los 
sermones, aquellos autores de quienes lomaba sus sentencias, 
autoridades, y doctrinas, escribía á algunos religiosos sus 
confidentes para quese las confrontasen con ellos, y regular-
mente para evitarles trabajo les citaba el estante, cajón, libro 
y muchas veces la página en que á su parecer se hallaría, y 
rarísima vez falló su cita, de cuya verdad puedo deponer con 
toda formalidad, pues en muchas ocasiones, por su bondad, 
se sirvió de mi para este corto trabajo; y acuerdóme que no 
encontrando en una ocasion cierta autoridad cuyo lugar que-
ría saber, y escribiéndoselo así me parece que aun antes que 
pudiera haber llegado mi carta á sus manos vino á las mía* 
una suya en que sustancialmenle me decía: «no se canse V-
«P. en buscar tal doctrina, pues ciertamente no la he leí ' 
«do en ningún Sto. Padre es cosa mía, pero tal está mi ca-
«beza » 

¿Se d i r á ahora con fundamento q u e no puso d e s u parte 
para ser sabio? y que si lo f u é t o d o le vino del cielo, sin q u e 

tuviese otra cosa que hacer que recibirlo, y manifestarlo? 
todos los que desean parecerlo se aplicasen «cual F r . D i e g o 

«se aplieó, si no empleasen sus talentos y tiempos e n f r u s l e -

rías literarias, ó en libros inútiles, y aun perjudiciales; si 
de dia y de noche cab,asen y laboreasen en las minas, q u 8 

ciertamente contienen finísimos metales como él lo hizo s i e m -
pre: si de continuo tratasen con hombres ricos en s a b i d u r í a » 

es indubitable que aun sin academias, sin clases, sin públi-
cas disputas y sin todo ese aparato pomposo de las u n i v e r s i -
dades, cuantos son dotados de regular ingenio, se harían sa-
bios imitando á nuestro Venerable, en quien tanto mérito ha-



l l a r 0 Q los claustros para distinguirle como queda escrito. Cer-
remos pues este capítulo aplicándole las palabras de la Sa-
biduría. (1) «Sapientiam omnium anliquorum exquiret sa-
«piens» es decir «estudió, inquirió, profundizó en toda cien-
<(Cia' y juntando á su estudióla continua meditación en la ley 
«y en los Profetas, se hizo apto para manifestar con magnifi-
cenc ia las verdades y doctrinas que contienen ante los eru-
d i to s y los sabios, ante los sacerdotes', y los Obispos, ante 
«los Señores, los Tribunales y sus Príncipes por el ministe-
r i o santo de la palabra á que fué llamado de Dios,» a rgu-
mento que va á formar el último libro de la historia de su vi -
da; concluyéndolo la relación de las circunstancias de su en. 
'ermedad, y muerte, y un apéndice de lo ocurrido despues 
de ella. 

(*) Ecli. 31. v . 



CHARITAS PATER EST, GRATIA FILIUS, 

COMUNICATiO SPIRITUS SANCTUS 

Ö BEATA T R i m t A S . 

LIBRO IV. 

ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

Aparato ó introducción sobre la predicación de F r . Diego, 
principal asunto de este libro. Se habla de las cualidades 
que le liacian apto para el ejercicio d é l a misión: es d e s t i -

nado singularmente de Dios para e4e ejercicio. Raras y ce-
lestiales visiones, que confirman esta piadosa c r e d u l i d a d -

Su aplicación, ciencia, y talento, le hacen el mas á p r o p ó s i -
to para todo género de oratoria sagrada. Idea ó método pai a 

desempeñarla en gloria de Dios, y utilidad de las almas, (Ilie 

debe ser su objeto ó fin: diversidad de argumentos que abra' 
za la oratoria, como por todos discurrió F r . Diego con i g u ^ 
crédito y estimación. Preténdese dar idea del espíritu q l i e 

discurriendo por toda su predicación, la hacia viva, ú u 

y fructuosa. Algunos de los elogios que mereció, por e s l e 



su apostólico espíritu. Confirma Dios de varios modos su des-
loo particular á este ministerio, con sucesos rarísimos. Se 

a d e l o s milagros que el Señor obra por sus siervos,y co-
1110 110 f a l t ó en Fr . Diego esta prueba de su misión, y de su 
entidad. Se dice algo de su espíritu de profecía, y otras gra-
bas que le adornaron. Su última enfermedad, su muerte, y 
Particularidades ocurridas en ella: su entierro y sepultura; 
descripción de esta, publícase con rapidez su fallecimiento 
Por toda la nación: cartas de varios sugetos sobre este parti-
cu.ar en que se descubre el sentimiento general por su pér-
' ida. Noticia de las honras, y discursos fúnebres consagra-
o s en sus sufragios: su fama póstuma, es decir, veneración 
V estima en que está su cuerpo, y su memoria: milagros que 

dice haber obrado Dios por su siervo despues de muer -
»• Breve compendio de sus obras impresas. Nueva protesta 

A u t o r > ^ b r e cuanto ha escrito en esta vida, y sobre el 
fílodo en que la ha escrito etc. etc. etc. 

CAPITULO I. 

QUE SE TRATA DE LA PREDICACION DEL V. P . DIEGO DE CADIZ' 

SU APTITUD PARA ESTE EJERCICIO, Y DEL PARTICULAR MANDATO 

QUE TUVO DEL CIELO PARA EMPRENDER Y CONTINUAR 

SUS MISIONES. 

Sin embargo de estar el sapientísimo Salomon ilustrado 
® la ciencia y conocimientos, que todos saben, pocos ó nin-

p o de los versados en la lección de sus libros ignora que 
S e

m a s l l e 8 ó á comprender, al menos para esplicarlo cual de-
' v a r i a s cosas, por ejemplo, el vuelo de las aves (1) por 

' ' ) P r o v . c . 30. v . 19. 



los aires, es decir como dirigen por ellos sus caminos; el 
rumbo ó viaje que hace la nave, por los mares; como corre 
tan velozmente la culebra sobre las piedras; y mucho me-
nos comprendía los caminos 6 sendas que anda el hombre en 
los años de su adolescencia. Quien sepa que todo esto se es-
capó á la penetración, y aplicación de un sabio cual S a l o m o n 

lo era, ¿como estrañará que yo ignorante y necio, me halle 
embarazado y perplejo en escribir lo que este cuarto libre 
de la vida del V. P. Cádiz debe abrazar? Cuanto en él tiene 
lugar es superior á mis conocimientos, y sobre todo lo ql]e 
mira á su predicación. Me ha sido muy difícil, (y así lo 
hecho tan defectuosamente como cualquiera notará,) d e s c u -

brir los caminos, y progresos, y fin de ellos en su juventud 
ó adolescencia con respecto á sus estudios, y c o s t u m b r e s , 

tanto cristianas como religiosas; me he visto aun mas dete-
nido en señalar los vuelos de esta aguila hácia el Cielo por 
los rumbos de su oracion, y contemplación, como sendas tan 
ignoradas de mi corto y rastrero espíritu; y no menos dificul-
toso me ha sido describir sus virtudes practicadas con tanta 
lijereza como heroicidad sobre el áspero y fragoso t e r r e n o 

de la perfección evangélica; asunto en que á mi parecer lc 

conviene la advertencia de Jesucristo ó sus discípulos «stole 

«prudentes sicul serpentes.» ( I) Pero ahora que ya es forz°" 
so hablar, no solo de las preciosidades de que esta místicíl 

nave estuvo cargada, sino precisamente de los viages qUl; 
hizo por el proceloso mar del siglo, para repartir aquí y a " ' 
el sustanciosísimo pan de doctrina de que iba llena; ¿cóm° 
sabré ó podré esplicarme en términos que no d e f r a u d e en 
mucho su mérito? Seame permitido hacer la apología ó escu-
sa de los defectos, que en esta parte notarán cuantos de 
que viven, cotejen lo que escribía, con lo que en el P. Cád'^ 
vieron, oyeron, y admiraron, diciendo sencilla y francamen' 

( \ ) S. Math. c. 10. v. 16. 



te «et quarlum penitus ignoro.» ( I) Porque por lo mismo que 
hay tanto, y tan bueno, y tan raro que decir en esta pr inci -
palísima parte de su vida; por lo mismo me hallo tan emba-
razado, que puedo decir muy bien á los lectores «copia me 
*,".eit inopem.» Tengan pues todos presente esta ingenua 
Protestación qué hago de mi ineptitud, y tratemos de hablar 
del ministerio de Fr . Diego, del modo que podamos acercar-
nos mas á lo que fué. 

Por esta parte confesemos de buena fé que iba acertadí-
sima (no es decir esto que no fuese acertada á i lo demás) la 
Pluma que formó el itinerario, llamémoslo así, de sus misio-
nes, pero como ya | a mia tomó otro sendero, y hemos pro-
metido,-por no defraudar al público dé cosa tan preciosa, ser-
virnos fielmente de aquel trabajo para llenar esta parte de 
su historia: ¿Qué diré yo aquí, que no se lea allá, ó que deja-
re para luego, que no haga falta ahora? Diré ó entresacaré 
de aquellas y otras amenas selvas, lo que la Beatísima Tri-
nidad porei ángel titular de nuestra Iglesia, se digne inspi-
rarme ser de mas edificación á ello y mas apropósito para 
el ejemplo de los que se den al útilísimo ministerio de su p a -
labra, anotando antes ciertas máximas y doctrinas, que sito-
dos ellos deben tener muy presentes antes de emprenderlo, 
á cuantos lean esta obra servirán para confirmarse en el con-
cepto de que nuestro Fr . Diego fu'éá el elegido del Cielo. 

Deben pues entender cuantos quieran dedicarse fructuo-
samente al Santísimo ejercicio de la predicación, que la mi-
^on ó elección a ella es una de las mayores dignidades á que 
1>ios e l e v a a l hombre, pues que por ella hace órgano de su 
divina voz y oráculo, ó intérprete del Espíritu Santo, un in-
dumento lan miserable y débil cual es nuestra lengua, obran-
de por su medio tan grandes maravillas como son la publi-
cación, y esplicacion de sus Misterios, y la conversión de 
0 s pecadores. Esta misión fué fundada sobre su misma pala-

Prov ubi . sup . 



b r a , s o b r e s u b o n d a d , y m i s e r i c o r d i a c o n n o s o t r o s , y s u b o r -
d i n a d a , d i g á m o s l o d e e s t a m a n e r a , á l a g e r a r q u i a d e l a I g l e -
s i a á q u i e n v i e n e d e D i o s p o r J e s u c r i s t o , y l l e g a á l o s h o m -
b r e s p o r l o s A p ó s t o l e s , y s u c e s o r e s s e g ú n a q u e l l a s p a l a b r a s 
« c o m o m i P a d r e m e e n v i ó , y o o s e n v i ó . » (1) e s s i n d i s p u t a 
u n e n c a r g o t a n d i g n o d e e s t i m a r s e c u a n t o e s s u b l i m e s u o r i -
g e n y s u f i n . L o s t a l e n t o s p o r m a s s o b r e s a l i e n t e s q u e s e a n , 
p o n d r á n e n o b r a ó e n a c c i ó n l a m i s i ó n , p e r o n o l a d a r á n a 
n i n g u n o , p o r q u e i n d e p e n d i e n t e d e e l l o s t i e n e su a u t o r i d a d , 
s u f u e r z a y s u v i r t u d , e s m u y c i e r t o q u e e l E s p í r i t u S a n t o 
n i d e s c a n s a , n i h a b l a s i n o e n a q u e l l o s á q u i e n e s e n v í a . T a m -
b i é n e s c i e r t o q u e r e g u l a r , y o r d i n a r i a m e n t e h a b l a n d o , no 
s e d a y a m i s i ó n i n m e d i a t a ; y q u e e l o r d e n c o m ú n e s , q u e el 
P a d r e d e f a m i l i a e n v i a á l o s o b r e r o s ó s e g a d o r e s p o r e l i n -
m e d i a t o m a n d a t o d e a q u e l l o s s u s p r i n c i p a l e s m a y o r d o m o s o 
e n c a r g a d o s d e l a r e c o l e c c i ó n ele s u s f r u t o s . D e a q u í q u e la 
p r e d i c a c i ó n n o d e b e s e r e f e c t o n i d e u n a e l e c c i ó n volunta-
r i a e n q u i e n l a e j e r c e , n i d e u n a c o n d e s c e n d e n c i a p o l í t i c a Y 
s e r v i l , s i n o d e u n a m e d i t a c i ó n p r o f u n d a é i m p a r c i a l q u e ase-
g u r e e n c u a n t o p o s i b l e e s , l a j u s t i c i a c o n q u e s e elá, y con 
q u e s e r e c i b e . P o r m a s q u e l a s m i e s e s s e a n a b u n d a n t e s , Y 
e s t é n e n s a z ó n , n i n g u n o t i e n e d e r e c h o á m e t e r e n e l l a s su 
h o z , d e b e e s p e r a r á q u e s u d u e ñ o l e d e s t i n e , s e g ú n q u e se 
i n f i e r e d e l a e s p r e s i o n d e n u e s t r o R e d e n t o r á l o s d i sc íp 1 1 ' 
l os « r o g a t e Dominum. messis, ut milat operarios in messa11 

«suam.» (2) 

E s c e r t í s i m o q u e a q u e l l o s q u e h a n d e s e r e n v i a d o s , se 
s i e n t e n i n t e r i o r m e n t e c o m o m o v i d o s é i m p u l s a d o s á e l l o , p P ' 
r o t a n t o e s t o s c o m o l o s o t r o s á q u i e n e s e l c a r a c t e r s a c e r d o 1 . ^ 

v á a c e r c a n d o a l p u l p i t o d e b e n p r e p a r a r s e c o n e l r e t i r o , e s -
t u d i o , o r a c i o n , y m o r t i f i c a c i ó n y s a n t o o c i o , p a r a q u e si sol 
p r e g u n t a d o s . « i Q u i d slatis tota die otiostf» p u e d a n s i n rubo 

(1) Joan 20 . v . 24. 
(2) Luc . l O . v . 2 . 



« r e s p o n d e r «iquia nemo nos conduxil;» y o i g a n e s l a d u l c e é 
« i n t e r e s a n t e r e s p u e s t a «»7c, et r/uod justum fuerit dabovobis.» 
(4) P o r q u e d e s e n g a ñ é m o n o s , q u e p a r a s e r ú t i l e n e s t e e j e r c i -
c io , y q u e é l n o s s e a l u c r o s o , a d e m a s d e l a f u e r t e é i m p e r i o -
sa m i s i ó n d e l E s p í r i t u , e s m e n e s t e r t e n e r los l a b i o s m u y p u . 
• i f i c a d o s c o n e l f u e g o d e l s a n t u a r i o , p a r a q u e p o s t r a d o s á su 
P u e r t a n o s s e a l í c i to d e c i r : «Ecce ego, miítemc», (2) s e g ú n S . 
P a b l o l a p r e d i c a c i ó n e s u n a l e g a c í a d e D i o s y e x i g e q u e el 
( | u e l a l l e v e m e r e z c a y l o g r e su a m i s t a d y s u s c o n f i a n z a s . 

P o r f a l t a d e e s t a s p r e v e n c i o n e s c i e r t o s e s p í r i t u s d i s i p a d o s 
Y v a n o s h a c e n d e l a p r e d i c a c i ó n e m p l e o , ó l a l a d e a n á o t r o s 
Osos d e q u e s e l a m e n t a el m i s m o A p o s t o l . (3) D i o s l o s t o l e -
r a , p e r o c o m o n o l o s e n v í a , n o l e s d á l a s g r a c i a s a n e j a s a l 
m i n i s t e r i o c u a n d o e s l e g í t i m o . A l g u n o s h a y q u e e n e f e c t o 
f u e r o n e n v i a d o s , p e r o d e s p u e s a b u s a n d e l a g r a c i a d e l a m i -
s ión , y h a c i é n d o s e p o c o á p o c o p a r t i d a r i o s d e l a s p a s i o n e s , 
<lue a l p r i n c i p i o v a r o n i l m e n t e i m p u g n a b a n , a l fin n o p r e -
s e n t a n d e l a v i r t u d s i n o p a l a b r a s v a c í a s , é i m á g e n e s d e s f i -
g u r a d a s y s i n a l m a ; ¿ y á q u i e n e s t o l e r a e l S e ñ o r m a s q u e á 
es tos? D e s e n g a ñ é m o n o s q u e el v a s o n o r e b o s a si no e s t á l l e -
no, n i c a l d e a á o t r o e l a g u a q u e n o h i e r v e . 

P o r o t r a p a r t e , d e b e a t e n d e r s e , q u e e l E v a n g e l i o n o s e 
P u b l i c ó á d o n d e l o s A p ó s t o l e s s e figuraron l l e v a r l o , s i n o á 
d o n d e D i o s q u i s o , y a s i l a r e p a r t i c i ó n d e l o s t e r r e n o s e n q u e 
c a d a u n o s e m b r ó su s e m i l l a , f u é o b r a d e l d i v i n o e s p í r i t u , y 
así s e r á h a s t a e l í in en t o d a m i s i ó n c e l e s t i a l ; p o r t a n t o s i 

p r e d i c a d o r p r e f i e r e d e r r a m a r l a e n d o n d e l e p a r e c e q u e 
f i l a r á m a s u t i l i d a d , ó m a s a p l a u s o , e s t é p e r s u a d i d o q u e r e -
°ibió s u m i s i ó n d e l a v a n i d a d , ó d e l a a v a r i c i a ; y e n t a l c a -
s ° ¿ p o d r á d e c i r s in g r a n r u b o r « h o n q u a e r o gloriara meam» 

(1) S. M a t h . c . 20. 
CV Isai . c . 6. v . 8. 
(3) Epis t . ad Fi l ip . c. 1. v. 6. 



c o m o e l D i v i n o M a e s t r o ? (1) P e r o p u e d e b i e n d e s e a r s e p r e d i -
c a r e n p o p u l o s a s y c u l t a s c i u d a d e s , y t e n e r g r a n d e s y s a b i o s 
a u d i t o r i o s , c u á n d o e s t e d e s e o n a z c a d e c e l o , y f e r v o r o s o a raov 
d e c o n v e r t i r l o p r i n c i p a l , p a r a q u e m a s f a c i l m e n t e s e c o n -
v i e r t a l o a c c e s o r i o , p o r q u e e s c i e r t o e l p r o l o q u i o « a d exew1-
«plumregis..»mas n o c u a n d o n a c e d e l p r u r i t o d e l u c i r y a d -
q u i r i r n o m b r e d e o r a d o r e n t r e l o s e r u d i t o s y g r a n d e s . 

E l o b j e t o ó fin d e l a p r e d i c a c i ó n e n la I g l e s i a d e J e s u -
c r i s t o e s m u y s u b l i m e , y n o m e n o s d i f i c u l t o s o e n s u é x i t o , 
¡ q u é d o n e s n o s e r á n n e c e s a r i o s p a r a c o n s e g u i r l o ! O b l i g a r á 
l a s a b i d u r í a h u m a n a á r e n u n c i a r s u s p r e o c u p a c i o n e s y s u s 
i d e a s p a r a c r e e r d ó c i l y p r o n t a m e n t e , lo q u e s u s c o n o c i m i e n -
to s y l u c e s n o a l c a n z a n : r e d u c i r a l c o r a z o n á q u e d e t e s t e y 
a b o r r e z c a lo q u e a m a , c o m o u n b i e n t a n v e r d a d e r o ' c o m o in-
t e r e s a n t e . . . n a d a m e n o s d e b e i n t e n t a r e l p r e d i c a d o r ; s i n o lo 
c o n s i g u e s u t r a b a j o e s i n ú t i l ; y s i p o r f a l t a d e p r e p a r a c i ó n 
la p a l a b r a v u e l v e á D i o s v a c í a . ¿ Q u é j u i c i o l e e s p e r a ? A l -
g u n a s v e c e s d a á l a s i m p l i c i d a d d e H a b a c u c l a m i s m a f u e r z a 
q u e á l a e l o c u e n c i a d e P a b l o ; p e r o n u n c a l a c o n c e d i ó á la 
t e m e r i d a d n i á l a a r r o g a n c i a e l . «quare tu enarrqs justili^ 
«meas et assumis testamentum meufn per os tuurn» ( ^ e s t r e m e -

c e : d e a q u í s e c o n c l u y e q u e e l p ù l p i t o p i d e e l e c c i ó n , o r a c i ó n , 
e s t u d i o , y s a n t i d a d . 

A d e m á s e x i g e o t r a s m u c h a s c u a l i d a d e s p a r a h a c e r s e e s -
c u c h a r d e t o d o s l o s o y e n t e s s i n f a s t i d i o , p a r a p e r s u a d i r l o s s i ¡ ! 

r é p l i c a , p a r a m o v e r l o s p o r r e f l e x i ó n , p a r a fijarlos e n e l b i e n ; 
y a u n q u e e s t o s e a p r o p i o d e l a g r a c i a , e l p r e d i c a d o r d e b e h a -
c e r p o r n o e m b a r a z a r l a d e su p a r l e . D e b e p u e s u n i r á l a c a -
p a c i d a d , l a v i r t u d , y e l c e l o , y á e s t o s e l b u e n s e n t i d o , 
e s p l i c a r e m o s ) u n a i m a g i n a c i ó n v i v a , u n a m e m o r i a fiel, u n 
l o c u c i o n c a s t i g a d a , p e r o n a t u r a l ; u n a s a t i s f a c c i ó n m o d e s t a , 

u n e s t e r i o r a g r a d a b l e , u n a v o z c l a r a , u n a v e h e m e n c i a q u e 

( \ ) Joan . 8. v. 50. 
( t) Sa lm. 49. v 4 6. 



N é v a a l l á l i a s t a d o n d e l o g r e s u t r i u n f o , q u e e s c o r l a r , d i v i -
d i r , y p e n e t r a r « c o m m g u m quoque ac medullarum. > T o d o 
el t a l e n t o ó d i s p o s i c i o n e s p a r a e l p u l p i t o s e r e d u c í a e n o t r o 
t i e m p o a l fuego" ó c e l o d e l a c a r i d a d , u n i d o á l a f a c i l i d a d d e 
h a b l a r e n p ú b l i c o , e l d i a d e h o y p i d e m a s , y la d i g n i d a d y 
a p a r a t o c o n q u e l a r e l i g i ó n c e l e b r a l a s f u n c i o n e s d e l c u l t o m e -
r e c e , e x i g e q u e e l m a e s t r o q u e e n su n o m b r e h a d e e n s o ñ a r 
a los í i e l e s , n o so lo s e p r e p a r e , s i n o q u e s e p r e s e n t e y e s -
p l i q u e c o n tal d e c o r o y m a g n i f i c e n c i a , q u e n o d e s d i g a d e s u 
s a g r a d a p o m p a . Yo b i e n s é q u e e l c e l o , y e s p í r i t u , e s e l p r i n -
c ipa l t a l e n t o , a r t e y o r n a t o ele l a p r e d i c a c i ó n , y q u e si e s a r -
d i e n t e y s i n c e r o , h a r á b r i l l a r s o b r e el s o l , lo m a g e s t u o s o d e l 
E v a n g e l i o y d e s u s m i s t e r i o s ; p e r o el m o d o , la v o z , l a d i s -
p o s i c i ó n y d e m á s q u e e l a r t e e n s e ñ a , t i e n e n , l u g a r m u y 
p r o p i o e n n u e s t r o s p u l p i t o s , p o r q u e a u n q u e e l E s p í r i t u 
S a n t o q u e e s e l q u e b a u t i z a e n la s a n t a f u e n t e , s e a e l q u e 
c o n v i e r t a e n la c á t e d r a , q u i e r e q u e s u voz s e r e p i t a ó p u -
h l iq u e t a n t o e n v i r t u d c u a n t o e n m a g n i f i c e n c i a ; ¡ Q u e r o b l e 
o q u é p e ñ a s c o d e j a d e c o n m o v e r s e c u a n d o a s í s u e n a ! (1) 
Bien e s v e r d a d q u e d e b e n p e r d o n a r s e t o d o s l o s d e f e c t o s 
de l a o r a t o r i a á l o s p r e d i c a d o r e s q u e c o n v i e r t e n l a s a l m a s á 
^ i o s ; ¿ p e r o s e a t r e v e r á a l g u n o á l a c h a r p o r e l o c u e n t e s l o s 
s e r m o n e s ó d i s c u r s o s d e lo s a n t i g u o s P P . ? ¿No c o n v e r t í a n 
! ° s L e o n e s , l o s A t a n a s i o s , l o s C r i s ó s t o m o s ? A s í c o n v i r t i e r a n 
, 0 s d e a h o r a . P e r o c o n v e r t i r á n , si á l a d i s p o s i c i ó n ó a p t i t u d 
Pa ra p r e d i c a r , s e u n e la e l e c c i ó n y m i s i ó n d e D i o s , c o m o 
c r e e m o s q u e t u v o n u e s t r o V e n e r a b l e F r . D i e g o : d e s a r r o l l e -
mos a l g ú n t a n t o e s t a t e l a , p a r a q u e s e v e a si e l l a e s d e l a 
( iae e n el p u l p i t o s e d e j a b a v e r a d o r n a d o e s t e ( p e r m í t a s e n o s 
Esc r ib i r lo ) n u e v o D a n i e l . 

Si n i n g u n o , c o m o d i c e S . P a b l o , d e b e a s p i r a r ó r e c i b i r 
a l to m i n i s t e r i o ó c a r a c t e r d e l e p i s c o p a d o s in s e r l l a m a d o 

O ) Salm, 28 



c o n e s p e c i a l v o c a c i o n á é l , c u a l lo f u é A a r o n ; ( I ) p o r q u e 
c u a l q u i e r a q u e d e s u y o s e e n t r o m e l i e s e a l s a n t u a r i o , a u n 
c u a n d o e n e l p o r h e r e n c i a ó o t r o r e s p e t o s e e s t a b l e c i e s e , 

v i v i r í a e s p u e s t o n o so lo á c o m e t e r m i l y e r r o s e n su c a r g o , 
p u e s n o t e n d r í a l o s a u x i l i o s q u e D i o s d e s t i n a á l o s q u e e l i g e , 
s i n o á l a b r a r s e e n é l s u e t e r n a c o n d e n a c i ó n , d e q u e h a y t a n -
tos y t a n l a m e n t a b l e s e j e m p l o s e n l a h i s t o r i a . P o r e s t e es t i -
lo d e b e h a b l a r s e d e l e j e r c i c i o ó d e s t i n o d e l a p r e d i c a c i ó n , 

d e s u e r t e q u e n i n g u n o h a d e s e r o s a d o á e j e r c e r l o s i n ser 
l l a m a d o . T a l v e z p o r e s t a f a l i a , a b u n d a n d o c u a l v e m o s lo* 
p r e d i c a d o r e s , n o s e a m i n o r a , p o r n o d e c i r q u e c r e c e e l h a m -
b r e ó n e c e s i d a d q u e t i e n e n d e l p a n d e l a d o c t r í n a l o s p o b r e ' 
c i l o s fieles. M u c h a s c o s a s s o n i n d i s p e n s a b l e s e n e l p r e d i c a d « ! 
p a r a q u e p o r é l s e v e r i f i q u e e l d i c h o ó p r o m e s a d e D i o s pe ! ' 
I s a í a s . (2) « Verbum meum non revertetur ad me vacuum, s<» 
«prosperabitur in his ad quae missi illud.» D i s p o s i c i ó n , c i e n -
c i a , c e l o , f e r v o r , v i r t u d , s o b r e t o d o v o c a c i o n , h a n d e r e u -
n i r s e e n lo s p r e d i c a d o r e s p a r a q u e d e e l l o s p u e d a d e c i r s e ; 
¡ q u e h e r m o s o s ó ú t i l e s s o n l o s p a s o s ó s e r m o n e s d e l o s q « 1 

e v a n g e l i z a n l o s b i e n e s , y l a p a z ! (3) D e l a a p t i t u d f í s i c a ^ 
n u e s t r o V e n e r a b l e t a n t o e s t e r t o r ó c o r p o r a l , c u a n t o i n t e l e c -
t u a l ó i n t e r i o r , q u e d a d i c h o lo q u e b a s t a á c o n f e s a r l o d i s -
p u e s t o ó a p t o c u a l p o c o s . D e s u c i e n c i a y s a b i d u r í a a s í a d -
q u i r i d a c o m o i n f u s a ; d e s u i n s t a n t e o r a c i o n , y m e d i t a c i ó n al-
t a y p r o f u n d a , a u n c u a n d o n o s e h a y a e s c r i t o t o d o , m u c h ° 
q u e d a a s e n t a d o q u e lo c o l o c a e n l a c l a s e d e s i n g u l a r , y « l U 

c h o r e s t a a u n q u e d e c i r . D e s u s v i r t u d e s h e m o s h a b l a d o con 
la e s t e n s i o n y firmeza q u e t a n s e r i o a r g u m e n t o e x i g e ; d e S¡1 

e s p e c i a l v o c a c i o n a l m i n i s t e r i o A p o s t ó l i c o , r e s t a q u e d e c u » 
a n t e s d e h a c e r l o d e su c e l o , f e r v o r , y c o n s t a n c i a e n d e s e m -

p e ñ a r l o . 

f \ ) Ad l i b . c . 5 . v i . 
( 1 ) Isa i c . 55. v . 11. 
(3) Id . c a p . 52 v . 7. 



M u y f á c i l n o s s e r i a m a n i f e s t a r l a v e r d a d , d e í j u o á la p r e -
d i c a c i ó n p a r a q u e s e a f r u c t u o s a , d e b e p r e c e d e r la v o c a c i ó n 
(l-i D ios ; c o n a b r i r p o r c u a l q u i e r p a r t e los l i b r o s p r o f e t a l e s , 
Y los e v a n g é l i c o s , y r e g i s t r á r o s t e ó a q u e l s i g l o e n l a h i s t o r i a 
e c l e s i á s t i c a , t e n d r í a m o s á m a n o p r u e b a s m u y f u e r t e s c o n q u e 
c o m p r o b a r l a . P e r o b a s t e , p a r a q u e n i e l i n s t r u i d o s e f a s t i d i e , 

el i g n o r a n t e c r e a q u e F r . D i e g o f u é e l ú n i c o l l a m a d o á l a 
P r e d i c a c i ó n , r e f e r i r c o n b r e v e d a d u n s u c e s o q u e m u c h o s d e 
d i e s t r o s c é l e b r e s h i s t o r i a d o r e s e c l e s i á s t i c o s d a n p o r fijo y 
a u t é n t i c o , y q u e f u é m u y a n á l o g o , ó c a s i i d é n t i c o , c o n lo q u e 
c r e e m o s a c a e c i d o á n u e s t r o V e n e r a b l e . 

P o r los a ñ o s d e n u e s t r a r e d e n c i ó n d e 1 1 8 8 , v i v í a e n t r e 
o t ro s v e n e r a b l e s s a c e r d o t e s e n e l c é l e b r e y m u y a n t i g u o m o -
n a s t e r i o ó c o n v e n t o d e c a n ó n i g o s r e g u l a r e s d e S . I s i d o r o d e 
•a i m p e r i a l c i u d a d d e L e ó n , c a b e z a d e e s t e n o b i l í s i m o r e i n o , 
el B e a t o M a r t i n o , v a r ó n d e r u d o i n g e n i o , p e r o d e e j e m p l a r 
v i d a y s a n t i d a d , h a b i d o p o r e l l a e n g r a n d e e s t i m a d e s u s c o n -
soc ios , y d e t o d o a q u e l r e i n o . O r a b a c i e r t a n o c h e c o n e l f e r -
vor q u e l e e r a f a m i l i a r , y s e l e a p a r e c e el g r a n d o c t o r d e l a 
i g l e s i a , h o n o r d e n u e s t r a E s p a ñ a , y A r z o b i s p o d e S e v i l l a S r . 

I s i d o r o , c u y a s r e l i q u i a s a l l í s e v e n e r a n d e s d e q u e la i r -
^ p c i o n d e lo s m o r o s l a s h i c i e r o n c o n l a s d e s u s s a n t o s h e r -
m a n o s t r a s l a d a r d e s u p r i m e r d e p ó s i t o ó d e s c a n s o , y a u n 
Por e s o e s t á a q u e l t e m p l o y c o n v e n t o d e d i c a d o á s u n o m b r e . 
f ( En el n o m b r e d e D i o s T o d o p o d e r o s o l e d i c e , t e m a n d o q u e te 
A p a r e j e s y d i s p o n g a s á a n u n c i a r a l p u e b l o su D i v i n a P a l a -
b r a , p o r q u e p o r tu p r e d i c a c i ó n , q u i e r e q u e m u c h o s p e c a d o -
r e s v e n g a n á El y s e a n s a l v o s . » C o n f u n d i ó s e e l d o v o t o s a -
c e r d o t e á e s t a s p a l a b r a s , y á la v i s t a d e l g r a n P o n t í f i c e q u e 
^ l a s h a b l a b a , y a b i s m a d o e n s u p r o f u n d í s i m a h u m i l d a d 

e g a b a c o m o p a r a e s c u s a r s e s u m u c h a i g n o r a n c i a e n l a s s a -
c a d a s e s c r i t u r a s , y o t r a s c i e n c i a s i n d i s p e n s a b l e s p a r a d e -
e m p e ñ a r t a n á r d u o e n c a r g o , y s u r u d e z a p a r a a p r e n d e r l a s . 

" t e n t á b a l o e l S t o . A r z o b i s p o , p r o m e t i é n d o l e l a e s p e c i a l a s í s -



t e n c i a d e l d i v i n o E s p í r i t u , y p a r a m a s a s e g u r a r l o e n l a c e r -
t e z a d e es-ta o f e r t a , s e a c e r c ó á é l , d í o l e u n l i b r o p e q u e ñ o 

q u e t r a i a e n l a m a n o , d i c i é n d o l e « c ó m e t e l o , y t u s a b i d u r í a 
« s e r á l a q u e p i d e e l m i n i s t e r i o á q u e t e s e d e s t i n a . ) ) E l s a n t o 

y s i m p l e c a n ó n i g o s e n e g a b a á h a c e r l o t e m e r o s o d e s i q u e -
b r a n t a r í a el a y u n o d e l d í a , m a s a s e g u r á n d o l e e l s a n t o P r e -
l a d o , q u e n o p e r d e r í a e l m é r i t o d e s u a b s t i n e n c i a , l o c o m i ó , 
y e n e l p r o n t o ( u s e m o s l i t e r a l m e n t e d e l a s p a l a b r a s d e u n 
a u t o r ) nplenus factus esl el inflamaos in divina scientia, d" 
«deo ut facile omnes teologos suae eslatis superaverii', nenio-
«que cum eo comparari potueril.» 

E s t e p r o d i g i o s o s u c e s o s e l e e d i f u s a y e l e g a n t e m e n t e e s c r i -
to e n e l p r i m e r t o m o d e l a s o b r a s d e e s t e i l u m i n a d o e s p a ñ o l , 
q u e s a c a d a s d e v a r i o s a r c h i v o s d e a q u e l l a c i u d a d y o t r a s p a r -
t e s s e d i e r o n á l u z e l a ñ o d e 1 7 8 1 p o r e l c e l o d e l E m m o . Y 
E x m o . S r . D . F r a n c i s c o A n t o n i o L o r e n z a n a , c o l e g i a l m a y o r 
d e l d e C u e n c a , A r z o b i s p o d e T o l e d o , p r i m e r o d e M é j i c o , d o n -
d e c e l e b r ó u n c o n c i l i o c u y a s s e s i o n e s , y c á n o n e s d e s c u b r e n 

b i e n s u s a b i d u r í a , s u a m o r á l a r e l i g i ó n , y s u p a s t o r a l s o l i c 1 ' 

l u d s o b r e l a s c o s t u m b r e s d e l o s f i e l e s d e a q u e l r e i n o . ( ! ) 
L o s l e c t o r e s v e r s a d o s e n l o s l i b r o s s a n t o s b i e n s a b e n , q l i e 

o s l e s u c e s o n o e s t a n r a r o , y s i n g u l a r c o m o a d m i r a b l e y p r o -
d i g i o s o ; p o c o s i g n o r a n , q u e e l p e r s o n a j e q u e i n s t r u í a a l í > r 0 ' 
f e t a E c e q u i e l , e n e l m o d o e n q u e h a s t a d e p r e d i c a r ó h a c e r m 1 -

s í o n a l p u e b l o a n t i g u o , l e d i ó , é h i z o c o m e r u n l i b r o p a r a el 
m i s m o e f e c t o q u e lo r e c i b i ó e l B e a t o M a r t i n o ; n i t a m p o ^ 0 

i g n o r a r á n q u e e s t a a c c i ó n , y p a l a b r a s , « c o m e d e volumen lS' 

(1) De este prodigio hablan los P P . Bolandos en su útilísima a p a c i -
bilísima obra de ac t . SS. al dia U de Febrero . Ambrosio de Morales Chr° 
nic. Hisp. lib. 12. cap , 21. Atanasio de Lobera Hist .Legions. p a r t . c 9 | j 0 

32. Tomas Truji l lo Tesau. Can t iona t . tom. 2. pa r t . 2 . a Cons t an t i no Gbir 
s u b d i e 11 d e F e b . J u a n Mareta lib. 6. de Sanct- h i s p a l . Alfonso V l l l e | , . 
Flos 55, tom. 1. fol. 406 Gabriel Pennoto l ib. 2 . hist . Canonic . Cap. ^ ^ 
D. Nicolás Antonio Bibliot. hisp tom. 2. y otros de la m a y o r veracida 
opinion en sus escri tos. 



! ' ! , " l ' " ' " e r e a i " " i o s I s r r a e l - ' l * ) » r e p i t i ó m i i -
ei os s . g l o s d e s p u e s . e n l a i s l a d e P a l m o s c o n e l s a n t o e v a n -
I J u a " \ ( 2 ) s i n m a s d i f e r e n c i a , q u e e n l a s v o c e s ó v e r -

i r S I ' a a q , ' J
e l S S ' e d i j o < < e o m e > » á < * e s e le d i c e « d e -

P 1 , '1„ i r f , 8 U C e s o s c a s l u n i v o c o s d e b e n c r e e r s e 
p o r q u e c o n s t a d o n d e c u a n t o se c o n t i e n e es d e fé ; si e l d e 
M o n . n o e n b u e n a c r i t i c a n o p u e d e n e g a r s e p o r q u e l e a c o m -
p a a a n c u a n t a s ñ o l a s p i d e la m a s s e v e r a ¿ p o r q u é s e n e g a r á 

r e p e t i c i o u d e i g u a l p r o d i g i o , q u e v a m o s á c i t a r e n a b o n o 

» l a s c u a l i d a d e s d e l s u g e t o e o q u i e n s e s u p o n e r e p e t i d o ' ¡El 
e m p o e n q u e s e d i c e t a n c a l a m i t o s o , r e l a j a d o c o m o e n e f t 

0 f a > l , a s t a r a a d e s m e n t i r n o s ? N o e s t a m o s , s i n e m b a r g o 
a e l a d e p r a v a c i ó n c o m ú n , c u s i t u a c i ó n d e a d m i t i r e s t e p r o -
v e r b i o q u e c o r r í a e n l o s d i a s d e E c e q u i e l : , , / « / » „ , , „ „ , di/eren-
<-nr dies, el peribil tmms v.sio.»Pero r e v e l e m o s e s t a e n g l o -

' 0 1 d e D i o s , y e n b o n o r d e s u s i e r v o . 

V i v í a e n e l s a n t o r e t i r o d e ' u b r i q u e e n t r e g a d o c o m o s e h a 
o i c f i o a l e s t u d i o , o r a c i o n y m o r t i f i c a c i ó n d e s u s p a s i o n e s -

« o , p i d o s s e h a b í a n t r e s a ñ o s d e t a a laudables S c ' 
a n d o e m p e z ó á e j e r c i t a r s e e n l a p r e d i c a c i ó n M Í T 

• e n t o , y d e l p u e b l o , p u e s a u n q u e m e s e s a n t e s l a h u b i e s e 
e ' i n c i p i a d o e n e l , s e r e d u c í a s u p r e d i c a c i ó n á u n a s b r e v e s 
A p o r t a c i o n e s ó p l á t i c a s d o c t r i n a l e s . P o r e s t e t i e m p o c u a n d o 

e n o s p o d í a e s p e r a r l o s e h a l l ó c o n c a r t a d e l K. P V r Z 
J Z ' r ' ? d e C ' a s e | , r e P a r a s e y d i s p u s i e s e p a p a i r á l a 

B a r L „ ! " U l r 3 h a C 6 r a M Í m i S Í o n ' y , " l e a u n í 1 1 « a « " » P a « r í a n d o s r e l i g i o s o s , e n t i é n d e s e q u o e l e n c a r g a d o p r i n c i -
^ m e n t e e n l a p r e d i c a c i ó n s e r i a é l , p o r q u e a s i l o p e d i o a q u e l 

® o O b i s p o , y e r a i n d i s p e n s a b l e c o m p l a c e r l e . E s t a i n e s 

P d o n o t i c i a c a u s ó e n F r . D i e g o d o s e f e c t o s b i e n contrar s 
^ ' R í m e n t e v e h e m e n t e s y a c t i v o s . A r d í a y a e n s u c o -

" 1 d e s e o d e l a s a l v a c i ó n d e s u s p r ó j i m o s , a n h e l a b a ' p o r 
) E z e o h . c . 3 . v . l . - f s l Apoo. c . 10 v. 9. 



c o o p e r a r á e l l a d e c u a n t o s m o d o s p u d i e s e , y c o n el fin d e 
h a c e r l o a l g ú n d i a . P o r la p r e d i c a c i ó n s e l i a b i a d e d i c a d o t an 
d e firme a l e s t u d i o d e l a s S a n t a s E s c r i t u r a s y P P . , p u e s p r e -
s e n t í a q u e la P r o v i d e n c i a d e Dios lo d e s t i n a b a á e l lo , y as i 
s i n t i ó con e l c i t a d o o r d e n m u y g r a n d e c o n s o l a c i o n s u e s p í r i -
t u . P e r o la h u m i l d a d b i e n c i m e n t a d a e n é l , y c o m o e n r o s c a d a 
en su s e n o s e d e s e n v u e l v e d i g á m o s l o d e e s t a m a n e r a , y con 
t a l e s c o l o r i d o s , ó v o c e s le r e p r e s e n t a s u i g n o r a n c i a ; a s í lo 
a b u l t a su i n d i g n i d a d ; c o n t a l v i v e z a l e a c u e r d a s u s p e c a d o s , 
s u n i n g u n a v i r t u d , q u e c o n t u r b a d o , i n q u i e t o , a m i l a n a d o , ni 
s a b e q u e h a c e r , n i q u e r e s p o n d e r a l s u p e r i o r . 

E n e s t e c o n t r a s t e d e a f e c t o s , i n t e r e s a d o , d i g o , p o r u n a 
p a r t e e n la c o n v e r s i ó n d e los p e c a d o r e s c o m o p o d r í a e s tar lo 
Moisés e n l a l i b e r t a d d e s u s h e r m a n o s , y a b i s m a d o c u a l él 
m i s m o e n su p r o p i o c o n o c i m i e n t o , ¡ c o i ^ c u á n t a s l á g r i m a s di-
ría al S e ñ o r . « ¿ Q u i s sum ego ut vadanrt» (1) ¿ Q u i é n s o y pt 

« m i D i o s , p a r a ir á l i b e r t a r d e l a s c u l p a s á t a n t o s e s c l a v o s 
« d e S a t a n a s ? D e s t i n a S e ñ o r á o t r o d e t a n t o s c o m o l e n e i s en 
« v u e s t r a I g l e s i a l l e n o s d e los d o n e s q u e á mi m e faltan.»Para 
d e su p a r t e d i s p o n e r s e á r e c i b i r l o s , y c o n c o n s u l t a d e su 
d i r e c t o r h i zo d i e z d í a s d e f e r v o r o s í s i m o s e s p i r i t u a l e s e j erc í" 
c io s , r e d o b l a n d o en e l l o s s u s p e n i t e n c i a s y o r a c i o n e s . E s t a -
b a en e l l a u n a m a d r u g a d a e n u n r i n c ó n d e l a c a p i l l a m a -
y o r d e a q u e l l a I g l e s i a , y e n v a r i o s s i t ios d e e l l a o r a b a n . « D e ° 
i'Jisponente» d o s r e l i g i o s o s d e a q u e l l a c o m u n i d a d . S e r i a 0 

c o m o las t r e s ele la m a ñ a n a , c u a n d o s i n t i e r o n u n a es traordi -
n a r i a c o n m o c i o n , ó i m p e t u o s o v i e n t o q u e l e s a s u s t ó s o b r e 
m a n e r a ; l a c o n m o c i o n s e g u í a , q u i s i e r o n h u i r , c r e y e n d o 
se t e r r e m o t o , p e r o s e s i n t i e r o n s in l i b e r t a d p a r a h a c e r l o , 1 
c o m o p e g a d a s l as r o d i l l a s a l s u e l o , s e p o s t r a r o n e n é l , c o n -
s e n t i d o s en q u e la I g l e s i a s e a r r u i n a b a . A p o c o r a l o todo 
s e r e n a , p e r o n o s u a d m i r a c i ó n ; e s l a c r e c i ó a l o í r h a b l a r < 
p e r s o n a s en la d i c h a c a p i l l a , q u e les p a r e c í a h a b e r v is to i ' u 

Exod . c. 3. 



m i n a d a c o m o d e u n r e l á m p a g o , a p l i c a n s u o i d o , y c l a r a m e n -
te d i s t i n g u e n la voz d e F r . D i e g o , á q u i e n h a b i a n o b s e r v a d o 
a n t e r i o r m e n t e e n a q u e l s i t i o , m a s n a d a p u d i e r o n e n t e n d e r 
de l o q u e c i e r t a m e n t e h a b l a b a c o n o t r o . V u e l t o todo, e n s i -
l enc io , e n é l s e r e t i r a r o n lo s r e l i g i o s o s , q u e e n c o n t r á n d o s e a l 
d e j a r l a i g l e s i a e m p e z a r o n á c o n f a b u l a r d e c u a n t o h a b i a n s e n . 
h d o , y c o n v i n i e r o n s i n l a m e n o r d u d a , q u e e l P . C á d i z h a b i a 
t e n i d o a l g u n a r e v e l a c i ó n , y s e c o m p r o m e t i e r o n á o b s e r v a r 
s i l e n c i o h a s t a el t i e m p o o p o r t u n o . S i n e m b a r g o c o m o el h u r a -
can y l a c o n m o c i o n q u e c a u s ó f u é t a n e s t r a o r d i n a r i o , y lo s in_ 
t i e r o n m u c h o s , á p o c o s d i a s , h a b i e n d o y a s a l i d o e l P a d r e p a -
r a C e u t a , s e e m p e z ó á h a b l a r e n t r e l o s r e l i g i o s o s , y a u n e n -
t re l o s s e g l a r e s , d e l c a s o , y l o d o s a n s i a b a n p o r s a b e r su 
m i s t e r i o . L a o b e d i e n c i a lo d e s c u b r i ó d e s p u e s d e m u c h o s 
m e s e s . 

L l e g ó á v i s i t a r a q u e l c o n v e n t o e l R . P . P r o v i n c i a l F r . A n -
ton io d e I r l a n d a , y t a n t o lo s d o s r e l i g i o s o s q u e f u e r o n t e s t i -
gos d e l s u c e s o , c o m o o t r o s d e l a f a m i l i a , i n s t r u y e r o n al P a -
d r e d e lo q u e p r e s e n c i a r o n , y h a b i a n o i d o , s u p l i c á n d o l e , 
q u e m i r a n d o e l a s u n t o c o n la s e r i e d a d q u e e x i g í a , l o a v e i i ' 
g u a s e r a d i c a l m e n t e . Y a e s t a b a e l P . D i e g o d e r e g r e s o d e 
C e u t a á d o n d e f u é a c o m p a ñ a d o d e s u g u a r d i a n y d e l P . F r a n -
c i sco J o s é d e C á d i z , y d e s u c o n d i s c í p u l o F r . B u e n a v e n t u r a 
de H a r d a l e s . T o c ó á F r . D i e g o e n t r a r á v i s i t a r l e , y e v a c ú a -
do q u e f u é e s t e a c t o , el P . P r o v i n c i a l c o n t o d a f o r m a l i d a d l e 
l í l a n d ó l e d i j e s e f r a n c a y v e r a z m e n t e c u a n t o e n l a r e f e r i d a 
° c a s i o n l e h a b í a p a s a d o . S o n r i é n d o s e s u s e m b l a n t e , y p u e s t o 
de r o d i l l a s a n t e el c r u c i f i j o q u e e s t a b a s o b r e l a m e s a , e n l a 
P o s t u r a m a s h u m i l d e , h a b l ó a s í : P . N . « E n l a o r a c i o n d e a q u e -
l l a n o c h e s e m e r e p r e s e n t ó c o n l a m a y o r v i v e z a m i i n d i g n i -
d a d , m i i g n o r a n c i a , y a b s o l u t a i n e p t i t u d p a r a l l e n a r l a o r -
( ( den q u e V . P . M. R . m e h a b i a d a d o d e i r d e m i s i ó n á C e u -
®ta, a c o b a r d a d o con e s t e c o n o c i m i e n t o , s u p l i q u é a l S e ñ o r c o n 
^ a e f i c a c i a q u e c a b e e n mi p o b r e e s p í r i t u q u e , ó m e e x o n e -



— m -

« r a s e d e u n e n c a r g o l a n s o b r e m i s f u e r z a s , 6 m e c o n c e d i e s e 
« c u a n t o p a r a d e s e m p e ñ a r l o m e f a l t a b a , q u e n a d a m e n o s e r a 
« q u e c i e n c i a y v i r t u d . I n v o c a b a e n mi p r o t e c c i ó n á J l a S m a . V i r -
« g e n m i S r a . y a l S r . S . I l d e f o n s o t i t u l a r d * e s t a I g l e s i a , se-
« g u i a e n e s t a s ú p l i c a c u a n d o s e n t i e n m i i n t e r i o r u n a nove-
« d a d q u e n o sé e s p l i c a r , á p o c o s e n t í u n a e s p e c i e d e t e r r e -
« m o t o , ó h u r a c a n m u y f u e r t e q u e m e h izo t e m b l a r y t an to , 
« q u e c u b i e r t o c o n u n p i c o d e l m a n t o m e p o s t r é e n t i e r r a , p e -
« r o a p o c o o y e n d o u n a voz e s t r a ñ a y s e r e n a d o al e s t r e m e -
« c i m i e n t o , m e l e v a n t é , y vi á un r e s p e t a b l e p e r s o n a j e r o d e a -
« d o d e a l g u n a l u z , r e v e s t i d o c o m o p a r a c e l e b r a r , p e r o con 
« m i t r a ; t e m í m a s ; p e r o m e h a b l ó , y d i j o s o s i é g a t e , n o l e m a s : 
« y o s o y I l d e f o n s o q u e p r o t e j o e s t e t e m p l o , o r a s e n é l y he 
« p r e s e n t a d o á D i o s t u s r u e g o s , é i n t e r c e d i d o en tu f a v o r , co-
« m o lo h a h e c h o mi S r a . l a V i r g e n M a r i a , y t e n p o r c i e r to 
« q u e t e s e c o n c e d e r á lo q u e p i d e s p a r a la m i s i ó n á q u e es tas 
« d e s t i n a d o a h o r a , y p a r a o t r a s m u c h a s á q u e i r a s d e s p u e s . 
« P o r tu p r e d i c a c i ó n q u i e r e n u e s t r o D ios c o n v e r t i r á muchos 
« p e c a d o r e s , ' n i le f a l t a r á c i e n c i a n i i n t e l i g e n c i a en l a s s a g r a -
i d a s E s c r i t u r a s ; c o n a b u n d a n c i a s e r á s e n e l l a s ins tru ido , 
« p o r tu l e n g u a t r i u n f a r á e l S e ñ o r d e l a f a l s a s a b i d u r í a de 
« m u c h o s . E s p e r a s i e m p r e e n su m i s e r i c o r d i a , p r o c u r a s e r -
« v i r l e c o n a m o r , y n o t e m a s : q u e n o p r e v a l e c e r á n c o n t r a i' 
« s u s e n e m i g o s . T o m a e s t e l i b r o , c o m é t e l o , y v é conf iado 'Jí 
«s in m i e d o á l a m i s i ó n . R e c i b í m u y a n i m o s o el l i b r o , l a v i -
«s ion d e s a p a r e c i ó , y a u n q u e y o d e s d e l u e g o sen t í e n mi i n -
f e r i o r m u c h a t r a n q u i l i d a d , m u c h a d u l z u r a , y p a r t i c u l a r í s i -
ícmo d e s e o d e i r c u a n t o a n t e s á C e u t a , t o d o e s t o s e r i a a p r e n -
« s i o n , ó s u e ñ o , p o r q u e ¿ q u i é n s o y y ó » c e n i z a , y p o l v o « p a r a 

« q u e ta l f a v o r se m e c o n c e d i e s e ? E s t o e s P . N. lo q u e p u e d o 
« d e c i r l e e n e l p a r t i c u l a r . » E x h o r t ó l o á l a p r á c t i c a d é l a s v i l ' 
t u d e s e n e s p e c i a l á l a o b e d i e n c i a , á l a a p l i c a c i ó n , d e l e s t u -
d i o y o r a c i o n , d i o l e l a b e n d i c i ó n y l e d e s p i d i ó , d a n d o g rac ia» 
a l C i e l o d e q u e t a l e s s u g e t o s t r a i a á n u e s t r a r e l i g i ó n . O fuese 



p o r q u e l o s d o s r e l i g i o s o s t e s t i g o s d e e s t e p r o d i g i o n o e s t u v i e -
s e n a c t u a l m e n t e e n e í c o n v e n t o , ó p o r q u e e l P . P r o v i n c i a l s e 
m a r c h ó m u y p r o n t o , ó p o r q u e a s í lo d i s p u s i e s e p o r s u s i n -
c o m p a r a b l e s j u i c i o s n u e s t r o a m a b l e D i o s , e l l o e s c i e r t o q u e 
á e s t a d e p o s i c i ó n n o s e l e d i ó l a a u t e n t i c i d a d q u e p o r t a n t a s 
r a z o n e s e x i g i a . S i n e m b a r g o e l l o s e h i z o p ú b l i c o , y h a c o r r i -
do d e v o z en v o z d e s d e e n t o n c e s h a s t a n u e s t r o s d i a s , y d e s u 
v e r d a d d e p o n í a n p u b l i c a m e n t e y « t a c t o peclore» l o s s u g e t o s 
s i g u i e n t e s . 

E l p r i m e r o q u e d e e s t o d e p u s o f u é e l c i t a d o R . P . P r o -
v i n c i a l : V a r ó n e n t o d o r e s p e t a b l e y d e j u i c i o " b a s t a n t e s e r i o y 
e s c r u p u l o s o e n e s t a s m a t e r i a s , p u e s q u e d e e l l o d i ó c u e n t a , y 
h a b l ó s i n r e b o s o e n e l C a p í t u l o q u e á p o c o d e h e c h o e l e x a -
men c e l e b r ó e n J e r e z d o n d e d i j o á s u s u c e s o r e n e l P r o v i n -
c i a l a t o « e s m e n e s t e r q u e Y . P . M. R . a c a b e d e f o r m a l i z a r e s -
< t o . » E l R . P . F r . F r a n c i s c o J o s é d e C á d i z g u a r d i a n d e U b r i -
q u e c u a n d o e l s u c e s o a c o n t e c i ó a s e g u r a b a á m u c h o s d e su 
v e r d a d , y e n t r e l a s a p u n t a c i o n e s q u e s u s e c r e t a r i o y d i s c í p u -
lo F r . B u e n a v e n t u r a d e C á d i z m e e n t r e g ó b a s t a n t e s a ñ o s h a . 
ce , s e i n c l u í a e s t a n o t i c i a . E l R . P . F r . T a d e o d e U b r i q u e 
Por a q u e l t i e m p o d i r e c t o r d e l P . D i e g o , y s e g ú n s e c r e e u n o 
f le los d o s q u e l e p r e s e n c i a r o n , o r e f e r i a f r a n c a m e n t e c o m o 
ü n h e c h o , e n q u e n o c a b e d u d a . C u a n d o f u é á a q u e l c o n v e n -
to d e g u a r d i a n n u e s t r o R . P . F r . J u a n B a u t i s t a d e C a b r a , o _ 
Yendo d e e s t o h . i b l a r , p r o c u r ó h a c e r d e e l l o a v e r i g u a c i ó n , y 
ha l l ó s e r u n h e c h o d e q u e n i n g u n o d e los r e l i g i o s o s d e a -
^ a e l l a c o m u n i d a d d u d a b a : d í c e s e q u e t o m ó i n f o r m a c i ó n f o r -
mal á los d o s r e l i g i o s o s c i t a d o s , q u e la d i e r o n y firmaron c o n -
i s t e s , p e r o e s t e d o c u m e n t o , c o m o o t r o s d e i g u a l a p r e c i o , y 
n a t u r a l e z a n o h a n l l e g a d o á m i s m a n o s , a u n q u e l o s h e s o l i c i -
t o . A l 11. P . F r . J o s é d e C a z a r e s d i f i n i d o r q u e f u é , s e lo 
0 1 r e f e r i r v a r i a s v e c e s , y n o m b r a b a al r e l i g i o s o l e g o q u e f u é 

e s t o t e s t i g o , d e c u y o n o m b r e n o m e a c u e r d o . A m i Y e n e -
r a b l o p a d r i n o , y e s t á t i c o v i r t u o s í s i m o r e l i g i o s o F r . J o s é O r t i z 



d e l e s c l a r e c i d o o r d e n d e N t r a . S r a . d e l C a r m e n c u y o s e r -
m o a d e h o n r a s , q u e F r . D i e g o p r e d i c ó , d i c e lo q u e f u é , se 
lo oí c o n o t r a s c o s a s a d m i r a b l e s q u e e n e s t a v i d a v a n e s -
cr i tas , y s e e s c r i b i r á n . E l V e n e r a b l e s a c e r d o t e D . Ignacio 
C a l v o , y G a l v e z s i n g u l a r e n l o d o g é n e r o d e v i r t u d e s , natural 
d e l a v i l l a d e U b r i q u e , d e q u i e n p a r a d a r n o t i c i a d e su p r e -
c iosa v i d a y m u e r t e , f o r m ó el m i s m o P . F r . D i e g o l a carta 
e d i f i c a n t e q u e se i m p r i m i ó e n S e v i l l a , a u n q u e á n o m b r e d é -
la S a n t a E s c u e l a d e C r i s t o a ñ o d e 1 7 8 1 . E s t e e c l e s i á s t i c o , h o -
n o r d e a q u e l l a v i l l a , y d i g n o d e p e r p e t u a m e m o r i a , l a h a c i a 
m u y f r e c u e n t e m e n t e d e e s t e s u c e s o , c u a n d o o i a h a b l a r d e los 
a d m i r a b l e s p r o g r e s o s q u e F r . D i e g o h a c í a e n s u s m i s i o n e s . 
U n i e n d o p u e s á e s t o la f a m a , y voz c o m ú n d e e l l o en l a P r o -
v i n c i a y f u e r a d e e l l a , y v e r l o p u b l i c a d o é i m p r e s o p o r v a -
r o n e s s a b i o s s in la m e n o r c o n t r a d i c c i ó n , n o s d á s o b r a d o fun -
d a m e n t o p a r a e s p e r a r q u e s e r e m o s p i a d o s a m e n t e c r e í d o s en 
s u r e f e r e n c i a , y á c u y a v e r d a d d a b a s t a n t e a p o y o lo q u e 
s i g u e . 

E s t a b a e l P . e n R o n d a d i s p o n i é n d o s e p a r a p r e d i c a r la 
c u a r e s m a el a ñ o d e 1 7 7 6 , y d ió en r e i n a r e n e l l a e s p e c i e de 
s u m u c h a i g n o r a n c i a , d e m o d o q u e n a d a a l c a n z a b a á s e p a -
r a r l o d e e l l a . « Y o no s o y , d e c í a á s u d i r e c t o r e l P . O b s e r -
v a n t e , c a p a z d e p r e d i c a r u n a p l á t i c a d o c t r i n a l s in habla1* 
« m i l d i s p a r a t e s , lo p o c o q u e s a b i a s e m e h a o l v i d a d o . ¿ C o -
« m o h e d e p r e d i c a r u n a c u a r e s m a e n t e r a , y e n t a l p u e b l o -
« ( p a r e c e q u e f u é e n la R e a l I s l a d e León) e s i m p o s i b l e , e s una 
« t e m e r i d a d , m e j o r e s c o n t i e m p o d e s p e d i r l a . » Su d irector s<j 
e m p e ñ a b a e n a l e n t a r a q u e l c a i d o e s p í r i t u , y u n d í a trató e 
a s u n t o c o n v e h e m e n c i a , y c o m o f u e r a d e sí l e d i j o : «P-
« D i e g o , d e j é m o n o s d e e s o s m e d i o s , e l C i c l o l e h a d e s t i n a 
«á p r e d i c a r y s o s t e n e r s u s s a n t a s d o c t r i n a s , m a s e n p u e b l o * 
« g r a n d e s y c u l t o s , q u e e n p e q u e ñ o s y za f ios ; V . P . q u , e l ^ 
« o t r a s p r u e b a s d e e s to , y l a s t e n d r á . » C o n f u s o , p e r o a lgo a -
l e n t a d o , s-e r e t i r ó a l c a m a r í n d e l a c a p i l l a d e N t r a . Seño i 



d e la P a z d o n d e e s t o s e l e d i j o / y p o s t r a d o e n t i e r r a h a b l ó e n 
es tos ó s e m e j a n t e s t é r m i n o s a l S e ñ o r , « a q u í m e t e n e i s , D i o s 
« d e l p o d e r y d a l a v i r t u d á l o s p i e s d e Y . M> P a r a c u a n t o 
« q u e r á i s h a c e r d e m í , p e r o si e s v e r d a d lo q u e v u e s t r o m i -
n i s t r o m e a c a b a d e d e c i r , c o n f i r m a d m e e n e l l a d e m o d o q u e 
«mi e s p í r i t u s e a s e g u r e e n v u e s t r a d i v i n a v o l u n t a d : ¡Yo 
« h e . d e p r e d i c a r e n t r e l o s s á b i o s ! V o s c o n o c é i s S e ñ o r m i i g -
n o r a n c i a . jYo h e d e a n u n c i a r v u e s t r a J u s t i c i a e n lo s p u e b l o s 
« g r a n d e s ! Mis p e c a d o s os s o n p a t e n t e s . ¡Yo i n s t r u i r á v u e s -
t r o s s a c e r d o t e s , s i e n d o el m a s i n ú t i l d e e l l o s e n v u e s t r a 
« c a s a ! ¿Si m e p r e g u n t a n ó a r g u y e n d e lo q u e p r e d i q u e , c ó m o 
« s a b r é r e s p o n d e r ? » A q u í l l e g a b a su o r a c i o n h u m i l d e c u a n -
do d i s t i n t a m e n t e s o n a r o n e n s u i n t e r i o r e s t a s v o c e s . « E g o 
*dQbo tibios et sapienliam, cui non poterunt resistere el con-
«tradicere omnes adversarii vestri.» (1) R e c o n o c i ó u n n u e v o 
e s p í r i t u , y c o n f i a n z a al o í r l a s , y l l e n o d e a n i m o s i d a d f u é 
a s u c u a r e s m a , y a l l í h i z o lo q u e s e a n o t a r á e n s u l u g a r . 

O r a n d o y e s t u d i a n d o e n o t r a o c a s i o n e n s u a p o s e n t o , 
p u e s t o d o r o d i l l a s y l a S a n t a B i b l i a s o b r e e l r e s p a l d o d e u n a 
si l la á los p i e s d e J e s u c r i s t o c r u c i f i c a d o , l l e g ó u n e c l e s i á s t i -
co d e m u y e j e m p l a r v i d a á c o n s u l t a r c o n é l a s u n t o s g r a v e s , 
e m p u j ó l a p u e r t a , y l e h a l l ó t a n e n a g e n a d o , q u e n i e l j r u i -
do q u e h i z o a l a b r i r l a , n i el A v e M a r í a q u e p r o f i r i ó d o s v e -
ces l e d i s t r a j o : c o n o c i ó q u e e s t a b a e n a g e n a d o d e s u s s e n -
d o s , e s t o e s a b s o r t o e n D i o s , y o c u p a d o d e t e m o r c e r r ó 
con m u c h o l i e n t o y s e r e t i r ó , a l a b a n d o a l S e ñ o r s o b r e 
l o q u e h a b i a v i s t o . P a s a d o s a l g u n o s d i a s l a m i s m a p e r s o n a 
s e r e s o l v i ó á h a b l a r l e d e l c a s o , y l e s u p l i c ó q u e p a r a g l o -
j'ia d e D i o s , y p r o v e c h o s u y o l e d i j e s e e n q u e e s t a b a a b s o r -

a s u a l m a e n a q u e l l a o c a s i o n . E s c u s á b a s e n u e s t r o F r . D i e g o , 
Pero a l fin p e r s u a d i d o e n q u e á t i e m p o s e s h o n o r í f i c o m a n i -
a t a r l a s o b r a s , q u e e n o t r o s e s b u e n o t e n e r o c u l t a s , , e x i -

^ é n d o l e e l m a s p r o f u n d o s i g i l o le d i j o . «Ni d e b e m o s , n i p o -
S- Luc. c. 48. v. 3. 



« d e m o s e n c o n c i e n c i a r e s i s t i r á l a v o l u n t a d d e D i o s , y p u e s 
« p a r e c e q u e lo e s q u e Y m . s e p a c u a n t a e s s u b o n d a d , p a -
« r a c o n e s t a su i n g r a t a m i s e r a b l e c r i a t u r a , h a d e s a b e r q u e 
« a q u e l l a m a ñ a n a m e d e d i q u é á e s t u d i a r , y r e f l e x i o n a r 

« s o b r e c i e r t o p a s a j e d e l a s a n t a e s c r i t u r a d e q u e ten ia 
« q u e s e r v i r m e p a r a a s u n t o m u y g r a v e , y á p o c o a q u e 
« D i v i n o S e ñ o r m e h a b l ó e n v o z c l a r a y p e r c e p t i b l e , Y 
« d e s p u e s d e h a b e r m e e s p l i c a d o e l s e n t i d o y e s p í r i t u fie 
« a q u e l l a s p a l a b r a s , y d á d o m e d e e l l a s t a n t a i n t e l i g e n c i a , 
« c u a n t o no s é e s p l i c a r , m e a s e g u r ó e r a s u s a n t í s i m a vo lun t ad» 
« q u e n o d e s i s t i e s e d e l a p r e d i c a c i ó n , a n t e s si q u e m e e n -
t r e g a s e m a s , y m a s á e l l a , q u e á n a d a t e m i e s e , q u e s u as-is-
« t e n c i a n o m e f a l t a r í a , y q u e d e s d e a q u e l p u n t o q u e d a b a a -
« s o c i a d o a l n ú m e r o d e l o s i m i t a d o r e s d e s u s A p ó s t o l e s . Es-
« t o e s lo q u e si n o e s t a b a d o r m i d o y s o ñ a n d o , c o m o p u d o s e r , 
« e n t e n d í e n t o n c e s : p e r o p u e s d e b o h a b l a r , s e p a Y m . todo-
« A los t r e s d i a s d a n d o g r a c i a s d e s p u e s d e d e c i r m i s a en Ia 

« c a p i l l a d e mi S r a . y m a d r e d e l a P a z m e p a r e c i ó v e r á los 
« g l o r i o s o s S . P e d r o y S . P a b l o , y q u e a c e r c á n d o s e á m í co" 
« m u y a f a b l e r o s t r o m e d e c í a n , b u e n á n i m o , h e r m a n o y c o m -
« p a ñ e r o , m u c h a m i e s , m a s p o c o s o p e r a r i o s , l i e m o s rogado a 
« P a d r e C e l e s t i a l q u e l o s a u m e n t e , t ú e r e s e l e g i d o : m e p a r e -
a c i a q u e S . P e d r o m e d a b a u n b á c u l o , y S . P a b l o u n l i b r ^ 
« y q u e m e p r o m e t í a n su e s p e c i a l p r o t e c c i ó n e n e l m i n i s t e ' ^ 
« d é l a p r e d i c a c i ó n . » ( I ) T a l f u é su i n g e n u a m a n i f e s t a d ^ 

q u e d e s p u e s r e p i t i ó á s u d i r e c t o r c o m o s e i n f i e r e d e s l 

c a r t a s . (jo 
E n e l a ñ o d e 4 7 8 4 q u e h a c i a m i s i ó n e n S e v i l l a , o r a ^ 

u n a n o c h e e n l a c a p i l l a d e n u e s t r o c o n v e n t o d o n d e e s t a ^ 
f a m o s o c u a d r o d e l c é l e b r e M u r i l l o , q u e r e p r e s e n t a a n u 
t r o P . S . F r a n c i s c o a b r a z a d o c o n n u e s t r o a m a b i l í s i m o -

d e n t o r en la C r u z , l e h a b l ó e l . s a n t o p a t r i a r c a , y le 

( \ ) Muy seme jan t e á esta fué la "visión qu» t ubo el A . o S ^ ' c 0 

tor Sto . Tomas y ref iere en su vida R i v a d e n e i r a . 



« A s í c o m o e s t e a m o r o s í s i m o S e ñ o r s e s i r v i ó d e mi c u a n d o 
« e r a e n v u e l t o e n p e c a d o s , p a r a q u e r e p a r a s e y d e t u v i e s e 
« la r u i n a d e s u I g l e s i a , a s í q u i e r e s e r v i r s e d e tí p a r a l a c o n -
v e r s i ó n d e m u c h o s p e c a d o r e s , e n e s t a y e n o t r a s c i u d a d e s : 
" o b e d e c e , p r o s i g u e , y ñ a e n su p o d e r o s a a s i s t e n c i a . » C u a n -
do s e d i s p o n í a p a r a i r á p r e d i c a r á M a d r i d l a s e g u n d a v e z , 
f u é a c e m e t i d o d e u n a t e r c i a n a , y d i ó e n r e i n a r e n é l l a e s -
p e c i e q u e ta l v i a j e n o e r a d e l a v o l u n t a d d e l S e ñ o r , q u e s e 
v a l i a d e e s t e m e d i o p a r a i m p e d i r l o ; c l a m ó y o r ó s o b r e e s t o , 
i n t e r p o n i e n d o la m e d i a c i ó n d e l P . S . B e r n a r d o á q u i e n e r a 
d e v o t í s i m o ; e n e s t e c l a m o r e n t e n d i ó c o n l u z c l a r í s i m a q u e el 
s a n t o c o m o q u e le h a b l a b a , y d e c i a . « Y o s e r é e n e s t a j o r n a -
d a t u e s p e c i a l p r o t e t o r , t e f a l t a r á n l a s t e r c i a n a s ; i r á s , n o t e -

* m a s . » D e s d e a q u e l d í a f u é m a s a f e c t u o s a s u d e v o c i o n a l d u l -
c í s i m o S a n t o A b a d . Y a d e n t r o d e l a c a p i t a l de! r e i n o d e G a -
r c í a , y d e l t e m p l o d e l S a n t o A p o s t o l , s e s i n t i ó c o m o a c o b a r -
d a d o y r e m i s o e n e m p e z a r l a m i s i ó n ; o r ó h u m i l d e m e n t e á 
n u e s t r o P a t r ó n , q u i e n s e d i c e , s e l e a p a r e c i ó a l e n t á n d o l o , y 
P r o m e t i é n d o l e s a b i d u r í a , f e r v o r , y s a l u d p a r a c o n c l u i r l a . T o -
4o e s t o , y u n i e n d o á e l l o lo q u e e n t o n o d e p r o f e c í a l e d i -
lo e l P . J a v i e r Gonzá lez , " e n l a g r a v e e n f e r m e d a d q u e p a d e -
c ' ó en S e v i l l a , q u e f u é lo s i g u i e n t e : « B u e n á n i m o , F r . D i e g o , 
((Uo e s e s t a e n f e r m e d a d la ú l t i m a ; t i e n e m u c h o q u e t r a b a j a r , 
" P u e s h a d e p r e d i c a r e n V a l e n c i a , e n A r a g ó n , e n M a d r i d , 
' C a t a l u ñ a , y o t r a s p a r t e s : » l o q u e o y ó d e b o c a d e l c i t a d o 

• P . O r t i z , y d e o t r o s s u g e t o s d e p r o b a d a v i r t u d , y a l t a 
C o n t e m p l a c i ó n , t o d o r e u n i d o c o n v e n c e q u e el P . C á d i z «non 

tumit sibi honorem.» (1) n o s e i n t r o d u j o p o r s u c a p r i c h o , 
I P o r q u e q u i s o a l m i n i s t e r i o d e la p r e d i c a c i ó n , s i n o q u e f u é 
v

e v a d o á é l p o r e s p e c i a l e l e c c i ó n d e D i o s c o m o S . P a b l o , 
• ( I l l e e n a l g ú n m o d o s e le p u e d e n a p l i c a r e s t a s e s p r e s i o n e s 

6 J e s u c r i s t o á A n a n i a s « e l e g i d o e s p o r mi p a r a q u e a n u n c i e 
lll> n o m b r e , m i d o c t r i n a , á l a s g e n t e s , á l o s r e y e s , (2) á t o -

Ad Hebre . c. & v. i . — ( 2 ) Act. Apost . c. 9 . v . 4S. 



« t í a p e r s o n a . L o h i z o p o r e s p a c i o d e c e r c a d e t r e i n t a años» 
¿ P e r o c o m o ? ¿ C o n q u é e f e c t o s ? 

A q u í , b e n é v o l o s l e c t o r e s , m i g r a n d i f i c u l t a d , y e m b a r a z o . 
P o r q u e ¿ c ó m o o s i n f o r m a r é y o d e l a p r e d i c a c i ó n d e n u e s t r o 
V e n e r a b l e e n t é r m i n o s , q u e h a g a i s j u i c i o d e lo q u e f u é ? Si 
d e j o c o r r e r l a p l u m a , y s i g u i e n d o l o s v u e l o s d e e s t a ave 
m e d e t e n g o e n r e c o g e r « l a s l a m e n t a c i o n e s , c á n t i c o s y a y e s » 
q u e v a e s p a r c i e n d o ó a n u n c i a n d o p o r t o d a s l a s I g l e s i a s y 
p u e b l o s d e E s p a ñ a , s e r i a i n t e r m i n a b l e e s t a o b r a . S i m e c i -

ñ o ó h a g o a l t o e n s i t i o s d e t e r m i n a d o s , s a l d r á d e f e c t u o s í s i -

m a l a p i n t u r a d e e s t e n u e v o P a b l o , y m o d e r n o M a r t i n o . F > 
j a m o s u n m e d i o , y p u e s q u e t a n t o s e a s e m e j ó á a q u e l v a r ó n , 

h o n o r d e l S a c e r d o c i o , y d e l p u l p i t o d e n u e s t r a N a c i ó n , vea-
m o s s i s o b r e las e s p r e s i o n e s c o n q u e d e s c r i b e a l S a n t o J e -
r e m í a s e n su p r e d i c a c i ó n , p u e d o ó a c i e r t o á d a r o s i d e a d e 1» 
d e F r . "Diego. F u é e l P r o f e t a , d i c e a q u e l S a n t o C o l e g i a l A 
« e n p r o f e t i z a r v e r í d i c o ; e n e x o r t a r á l a p e n i t e n c i a s e v e r o ; 

« e n l l o r a r s o b r e l o s p e c a d o s d e l o s p u e b l o s t i e r n o y p i i s i " 
« m o ; e n p r e s e n t i r l o s m a l e s f u t u r o s , a g u d o y p e r s p i c a z ; e 

« t o l e r a r t r a b a j o s y c o n t r a d i c c i o n e s f u e r t e y p a c i e n t í s i m o ; e l 1 

« a l e n t a r y c o n s o l a r á l o s a t r i b u l a d o s l a b o r i o s o , y m a n s i " 
« s i m o . » ¡ Q u e fiel r e t r a t o d e n u e s t r o M i s i o n e r o ! O j a l á s e p a , 
y o no d e s f r a u d a r n a d a d e t a n h e r m o s o s , b r i l l a n t e s c o l o n -
d o s ! P e r o a n t e s h a b l e m o s a l g o d e l a p r e d i c a c i ó n d e F r . Í) ie8 
e s t o e s d e s u o r a t o r i a d i s c u r r i e n d o p o r t o d o s l o s r a m ^ 
q u e a b r a z a , y d e q u e l a r e l i g i ó n s e s i r v e s a b i a m e n t e ^ 
l a e n s e ñ a n z a , e j e m p l o , c o n v e r s i ó n , y c o n s u e l o d e s u s ^ 
j o s , d i v i d i e n d o e n d o s t r a t a d o s , y e s t o s e n a r t í c u l o s , 
q u e n o so lo f u é n u e s t r o h e r m a n o i m i t a d o r d e l B a u t i s t a , s 

n o p a r e c i d o á u n I s a í a s , y o t r o s s a b i o s e l o c u e n t e s , P1 ^ 
f e t a s c o n el e s p í r i t u d e s u p r e d i c a c i ó n , y e n l a conf ín* 1 

e i o n d e e l l a . 
( \ ) E n e i t o m . 4 d e s u » o b r a s . 



ARTICULO I. 

* * QUE SE DA UNA BREVE IDEA DE LA ORATORIA S A G R A D A , Y DE 

SU OBJETO Y F I N E S . 

r a i D i o s a l h o m b r e , y p o n e r l e a l c a n t o , e s p i g u é m o n o s 

f f r 1 0 ' u n P r e d i c a d o r q u e lo e n s e ñ a s e é i n s t r u y e s e 
* e l fin d e s u c r e a c i ó n , e n s u s d e b e r e s p a r a e l q u e le h a -
a d a d o e l s e r , q u e l e r e c o n v i n i e s e e n s u s c a í d a s , q u e lo 

C o r t a s e á l e v a n t a r s e d e e l l a s p o r l a h u m i l l a c i ó n y p e n i -
0 , a ' Y d i r i g i e s e e n s u s c a m i n o s p a r a n o v o l v e r á e r r a r y 
4 ie c o n s i g u i e s e l a s f e l i c i d a d e s e t e r n a s , t o d o f u é u n o , ó á u n 

s m o t i e m p o . A d e m á s d e l a l u z y g r a c i a i n t e r i o r q u e n o l e 
f
 a ' 1 ) , o s P o r sí m i s m o h i z o d e p r e d i c a d o r y m a e s t r o p a -
u c o n é 1 ' Y 3 i e n e s t o m a n i f e s t ó s u g r a n p i e d a d y a m o r á 
¿ p r i m e r a h e c h u r a d e s u s m a n o s , e n e l l o e s p r e s ó i g u a l m e n -

t e n o a b a n d o n a r í a á s u s d e s c e n d i e n t e s c r i a d o s p a r a e l 
s m o g l o r i o s o t é r m i n o . M u l t i p l i c á r o n s e l o s h o m b r e s y c o n 

fj„ i c l ' e c i e r o n l o s v i c i o s , q u e c a d a d í a l o s c e g a b a m a s y 
los h o m b r e s m i s m o s e l i g i ó D i o s a l g u n o s e n q u i e n e s , d e -

n t a n d o c i e n c i a y v i r t u d p a r t i c u l a r , h a l l a s e n i o s d e m á s 
4 j 0 3 0 P r e d i c a d o r e s q u e l o s i n s t r u y e s e n t a n t o e n o r d e n 
j °s d o g m a s q u e d e b í a n c r e e r , c u a n t o e n l a p u r e z a d e l a 
J q u e h a b í a n d e o b s e r v a r p a r a s e r s a l v o s . L o s P a t r i a r c a s 

P r i n c i p i o , y l o s P r o f e t a s d e s p u e s h a s t a l a v e n i d a d e l M e -
De, t ' f í u e l ° d o s a n u n c i a r o n , f u e r o n l o s e n c a r g a d o s e n e s t e g r a n 
l e y 1 0 » y P u e d e n l l a m a r s e e n p r o p i e d a d p r e d i c a d o r e s d e l a 
^ n a t u r a l y d e l a e s c r i t a . P e r o n i s u v o z , a u n q u e á v e c e s 

l ¡ e n o , n i s u l u z a u n q u e t a n c l a r a , a l c a n z a b a n y a á l e v a n 
los h o m b r e s d e l l e t a r g o e n q u e d o r m í a n , n i á d i s i p a r l a 



d e n s a n u b e d e i g n o r a n c i a q u e l o s c e g a b a . E r a n e c e s a r i o q u e 
a p a r e c i e s e o l r a m a s b r i l l a n t e , m a s e f i c a z , y e l V e r b o o U n í 
g è n i t o d e l P a d r e h a c i é n d o s e h o m b r e n o s l a t r a e r í a e n s u mi-
s e r i c o r d i a V i n o á n o s o t r o s , n a c i ó , c r e c i ó e n s a b i d u r í a y 0 r a 
e i a , s e m a n i f e s t ó a l p ú b l i c o , y d e s d e l u e g o t o m ó á s u c u i -
d a d o e n s e ñ a r y d i r i g i r à l o s h i j o s d e A d á n p o r l o s c a m i n o * 
d e l a j u s t i c i a y s a n t i d a d ; y c u a n t o h a b í a h e c h o D i o s e n lo a n 
U o u o p o r l o s P a t r i a r c a s y l o s P r o f e t a s l o h i z o m a s p e r f e c t a -
m e n t e p o r s u h i j o s e g ú n q u e S P a b l o s e e s p l i c a (1) » 
m a d a n u e s t r a r e d e n c i ó n , y a n t e s d e v o l v e r s e a l C i e l o , p n w 
n u e s t r a i n s t r u c c i ó n a l c a r g o d e s u s A p ó s t o l e s y d i s c í p u l o s , 
q u e l o d e s e m p e ñ a r o n c o n e l h e r o í s m o q u e e s t a n p ú b l i c o . * 
estos s i g u i e r o n o t r o s y o t r o s , q u e e n s e ñ a n d o ó p r e d i c a n d o ei 
e l e s t i l o y m o d o q u e l a s c i r c u n s t a n c i a s d e a q u e l l o s t i empo^ 
e x i g í a n , l o g r a b a n e l fin d e l a p r e d i c a c i ó n q u e e s e l conven-
c i m i e n t o d e la v e r d a d : J a m a s f a l t ó e n e l c r i s t i a n i s m o quie» 
instruyese, alentase, y c o n s o l a s e á sus h i j o s . 

P a c i f i c ó s e l a I g l e s i a , y a l f a v o r d e l a p a z , y a l a b r i g o d® 
l o s p r í n c i p e s c a t ó l i c o s f u é t o m a n d o o t r o a s p e c t o , o t r o d e c o 
r o e n s u e s t e r i o r e s t a p e r f e c t a y a m a d a e s p o s a d e l C o r d e r o ^ 
M u d ó d e a s p e c t o ó d e s e m b l a n t e , ó d e m é t o d o l a e n s e ñ a n « 
p ú b l i c a , y a d m i t i e n d o e n s u s e n o t o d a e s p e c i e d e e s t u d i o s s® 
n o s y p u r o s , n o m i r ó e l d e l a o r a t o r i a como c o n t r a r i o a 
h u m i l d a d , y s e n c i l l e z , a n t e s s i , l o j u z g ó m u y c o n f o r m e a 
m a g n i f i c e n c i a c o n q u e d e b e h a b l a r s e d e s u s m i s t e r i o s , y * 1 

n a t u r a l e z a d e l o s a s u n t o s q u e d e b e n p e r s u a d i r s e a l o s toe 
A u n s i n h a c e r m e n c i ó n d e l e l o c u e n t í s i m o P a b l o ¿ q u i e n i » 
l a r á e n e s t a c i e n c i a a l o s S S . A g u s t i n o , A m b r o s i o , G e r o n n 
L e o n , C r i s ò s t o m o , y o t r o s n u m e r a b l e s P a d r e s d e o q i 
p r i m e r o s s i g l o s d e t r a n q u i l i d a d e s t e r i o r , a u n q u e d e i n _ ^ 
g u e r r a a r m a d a y s o s t e n i d a p o r h o m b r e s t a n m a l o s c u a

 r 0 l > 
l o c u e n t e s ? A s í f u é q u e n u e s t r o s a n t i g u o s P a d r e s s e s u ^ ^ g U 

d é l a o r a t o r i a , y u n o s m a s y o t r o s m e n o s , s e d e d i c a r o 

(I) Ad heb. c. 5. 



e s t u d i o , p o r q u e s a b í a n m u y b i e n q u e s i n él no e r a n a p t o s 
p a r a a n u n c i a r e l E v a n g e l i o y s u s v e r d a d e s c o n é x i t o f e l i z ó 
con v i c t o r i a . E s l a y a s e s a b e q u e s e g a n a p o r e l c o n v e n c i -
m i e n t o d e n u e s t r a r a z ó n , y a u n q u e e s t e t r i u n f o s i e m p r e - d e -
b a c o n c e d e r s e á l a g r a c i a , p a r e c e q u e e l l a e l i g e p o r c a -
n a l p a r a s u s p r o d i g i o s o s e f e c t o s , l a e l o c u e n c i a s a g r a d a . 

S u s o b j e t o s s o n v a r i o s , ó l o s c a m i n o s q u e l o m a d i v e r s o s 
P o r q u e lo s o n t a m b i é n l o s f i n e s q u e s e p r o p o n e e l o r a d o r , 
s e g ú n q u e lo s e a n l o s a r g u m e n t o s d e q u e h a d e h a b l a r á l o s 
P u e b l o s . E n t o d o s e s t o s a r g u m e n t o s , ó r a m o s , e s p r e c i s o d e c i r 
p a r a n o f a l l a r á l a v e r d a d , q u e s e e j e r c i t ó n u e s t r o V e n e -
r a b l e F r . D i e g o , p o r q u e s u m i n i s t e r i o , Ja o p i n i o n en q u e s e 
le t e n i a , l a l a r g a s e r i e e n q u e lo e j e r c i t ó , lo p u s o d e c o n t i -
n u o e n o c a s i o n d e h a b l a r d e t o d o s . « H o m i l í a s , d i s c u r s o s d o g -
m á t i c o s , d o c t r i n a l e s ó c a t e q u í s t i c o s , s e r m o n e s d e l o s m i s -
t e r i o s d e J e s u c r i s t o , d e s u S m a . M a d r e , d e s u s s a n t o s , m o -
r r a l e s , f ú n e b r e s , y c u a n t o d e «diuersis,» p u e d e p r e s e n t a r s e 
a u n o r a d o r s e l e o f r e c i ó n o u n a , s i n o r e p e t i d l s i m a s v e c e s 
a n t e l o s a u d i t o r i o s m a s s a b i o s y r e s p e t a b l e s , y e n t o d a s d e s ' 
c u b r i ó e l g r a n m é r i t o c o n q u e o c u p a b a n u e s t r o p ú l p i t o . H a -
b l e m o s d e e s t o , y a p a r a m a n i f e s t a r p o r e s t e r u m b o c u a l f u é 
s u p r e d i c a c i ó n , y a p a r a sí á s u e g e m p í o s e m u e v e n á d e d i -
c a r s e á e s t o e s t u d i o c u a n t o s l e s i g u e n . E s t a e s p e c i e d e d i l a -
ción p o r u n a p a r t e g r a t a , p o r o t r a ú t i l , y d e t o d o s m o d o s d i g -
Qa d e l s u g e t o q u e á e l l a n o s d a m o t i v o , n o d i s g u s t a r á á l o s 
A t o r e s . 



A R T I C U L O l í . 

EN QUE CON BREVEDAD SE TRATA DEL MÉTODO EN QUE SE DEBEN 

FORMAR LAS HOMILIAS P A R A EN E L L A S I N S T R U I R Á LOS F I E L E S : L » 

USÓ NUESTRO V E N E R A B L E F R . DIEGO, COMO COMPRUEBAN LOS 

DISCURSOS QUE EN ÉL SE ( 1 T A N . 

E l e s t i l o ó m é t o d o m a s a n t i g u o , y p o r a q u e l l o s d i a s c o -
m ú n , y q u i z á e l m a s ú t i l p a r a e l f in d e l a p r e d i c a c i ó n , es el 
q u e s e l l a m a h o m i l i a c o . D e e l s e s i r v i e r o n p o r m u c h o s s ig los 
los P a d r e s d e l a I g l e s i a , e n e s p e c i a l c u a n d o i n s t r u i a n á sus 
d ó c i l e s y fieles h i j o s ; p a r e c i é n d o l e s y e n e f e c t o a c e r t a b a n , 
q u e d e a q u e l s e n c i l l o m o d o , l e d a b a n d e s m e n u z a d o e l p a n de 
doctr ina q u e se c o n t i e n e e n u n o , y otro t e s t a m e n t o , y d i s -
p u e s t o e n t é r m i n o s q u e m a s t i c á n d o l o c o n f a c i l i d a d , m a s Y 
m e j o r s e a l i m e n t a r í a n d e s u s u s t a n c i a . E s t e e s t i l o á p r i m e r a 
v i s t a p a r e c e f á c i l , p e r o n o l o e s , y p e r e s o q u i z á s e h a des -
t e r r a d o d e n u e s t r o s p u l p i t o s . D i j e q u e n o e s f á c i l , n i p a r a t o -
d o s h a b l a r e n e s t e m é t o d o , p o r q u e p a r a h a c e r l o c o n l a sen-
c i l l e z y p e r f e c c i ó n q u e p i d e , n o a l c a n z a c u a l q u i e r talento, 
n i c u a l q u i e r e s t u d i o ; s e n e c e s i t a m u c h a i n s t r u c c i ó n y m a -
n e j o e n los l i b r o s s a n t o s , m u c h o u s o e n s u s e s p o s i t o r e s ; m u -
c h a a p l i c a c i ó n p a r a i n d a g a r y d e s e n t r a ñ a r s u s e s p r e s i o n e s Y 
f r a s e s : i n t e l i g e n c i a 110 c o m ú n e n los v a r i o s s e n t i d o s q u e a d -
m i t e n l a s s a n t a s e s c r i t u r a s c o n e s p e c i a l i d a d e n l o s sa -
i n o s , e n q u e p a r e c e q u e e s t e e s t i l o c a b e m e j o r ; m u c h o un 0 ^ 
y a c i e r t o p a r a r e f u t a r l o s e r r o r e s q u e h a y a n n a c i d o p o r m a -
l a i n t e l i g e n c i a d e l o s m i s m o s l i b r o s d e q u e se h a b l a , com 
p a r a a l a b a r ó v i t u p e r a r l o s v i c i o s , y v i r t u d e s q u e d e e l lo 
s e p u e d e n d e d u c i r . S o b r e e s t o p i d e i n g e n i o y a r t e , p a r a si 



fas t id io d e l a u d i t o r i o , y si con g u s t o y a g r a d o d e su o i d o , 
i r l e f e c u n d a n d o e l e n t e n d i m i e n t o é i n f l a m a n d o l a v o l u n t a d en' 
los d o c u m e n t o s q u e s e l es d á , lo s c u a l e s d e b e n s e r u n t e j i d o 
d e m á x i m a s d e f é , y d e c o s t u m b r e s , a d o r n a d o d e o p o r t u n a 
e r u d i c i ó n , p e r o s in p e r j u i c i o d e l a s e n c i l l e z q u e e n t o d a h o -
mil ía d e b e r e s p l a n d e c e r , c u a l s e v é e n l a s d e los P a d r e s 
<í«e t a n f r e c u e n t e m e n t e l a s u s a r o n . 

No f u é e n n u e s t r o F r . D i e g o m u y c o m ú n e s t e e s t i l o , p e -
r ° 1° us<> c u a n d o l e p a r e c i ó o p o r t u n o , y a t e n d i e n d o á los 
d o t e s q u e l e a d o r n a b a n , si á é l se h u b i e s e d e d i c a d o , p u e d e 
q u e n o d i s t a s e n m u c h o s u s h o m i l í a s , d e l a s c e l e b r a d a s c o n 
i 'azon d e los P P . A l a m i n , G r a n a d a , y L a n u z a . P o r d e c o n -
tado s e s a b e q u e e n l o s ' e j e r c i c i o s q u e d a b a a l V e n e r a b l e 
c l e r o f o r m a b a s u s d i s c u r s o s po i e s t e m é t o d o e n e s p e c i a l e n 
S e v i l l a , a s í l e s i n s t r u y ó s o b r e los s a l m o s c o n g r a n d e a p l a u -
do, y a d m i r a c i ó n d e c u a n t o s s a b i o s l e o y e r o n . M u c h o n o s d i -
l a t a m o s , p e r o e s i n d i s p e n s a b l e d a r a l g u n o s datos f i j o s s o b r e 
c u a n t o e s c r i b i m o s d e n u e s t r o V e n e r a b l e . P a r a q u e se c o n o z -
ca q u e n o s in f u n d a m e n t o l e c o l o c a m o s e n t r e l o s m e j o r e s 
o r a d o r e s d e e s t e m é t o d o , l e a n c o n r e f l e x i ó n lo q u e s i g u e , 
Y f o r m ó e l e x o r d i o d e l s e r m ó n d e A s u n c i ó n q u e p r e d i c ó e n 
ftonda, q u e p u e d e m i r a r s e t a m b i é n c o m o p r u e b a d e su f a c i -
l idad e n e l e s t i l o e s p o s i t i v o . E l t e m a q u e e l i g i ó f u e r o n e s t a s 
P a l a b r a s d e l E v a n g e l i o d e S . L u c . «Maria optimam [\) par-
een elegit» y s o b r e e l l a h a b l ó a s í . 

« C a d a c l á u s u l a d e e s t e p e q u e ñ o E v a n g e l i o c o n t i e n e g r a n 
l e t r i n a p a r a n u e s t r a e s p i r i t u a l u t i l i d a d . E s t a d a t e n t o s . « E n -
pó J e s ú s e n u n c a s t i l l o . » E n é l e s t a b a figurado e l c o r a z o n 

^ h o m b r e , q u e h a b i é n d o l e o c u p a d o a n t e s l a s b e s t i a s y j u -
mentos d e l o s p e c a d o s , y d e s o r d e n a d o s a p e t i t o s , y a p o d e -
r á n d o s e d e é l , e l f u e r t e a r m a d o n u e s t r o c o m ú n e n e m i g o , p o -

e Y e n d o e n p a z e l a t r i o d e n u e s t r o s s e n t i d o s , y d e n u e s t r a 
c ' a i >ne, m e d i a n t e la e s c l a v i t u d d e l a c u l p a , f u é d e s p u e s s a n -

0 ) Luc 10. v. 42. 



t i f i c a d o p o r l a g i u c i a , q u e se n o s c o n f i r i ó p o r m e d i o d e Tos 
S a n t o s S a c r a m e n t o s , v e n c i d o a n t e s , y d e s p o j a d o a q u e l c r u e l 
e n e m i g o , y a r r o j a d o d e a l l í c o n t o d o s lo s p e c a d o s q u e l e a -
c o m p a ñ a b a n . V e d a q u í e n c o m p e n d i o lo q u e e s l a g r a n d e 
o b r a d e n u e s t r a j u s t i f i c a c i ó n . S i g n i f i c a t a m b i é n a q u e l c a s t i -
l lo á u n p u e b l o i n f i e l , p a g a n o , ó c o r r o m p i d o e n s u s c o s t u m -
b r e s , q u e o y e n d o la p a l a b r a d e D i o s , y a d m i l i e n d o l a d o c t r i -
n a d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , e s i l u m i n a d o , p e r d o n a d o , V 
s a n t i f i c a d o p o r e l m i s m o S e ñ o r c o n su f e , c o n su g r a c i a , í 
c o n s u s m é r i t o s i n f i n i t o s : V e d e n e s t o l o s f r u t o s y los e f e c t o s 
d e l a p r e d i c a c i ó n d e l E v a n g e l i o d e v o t a m e n t e o i d a , y fielmen-
te p r a c t i c a d a . Y v e d a s í m i s m o e n a q u e l l a e s p o n t a n e a e n t r a -
d a , q u e h i zo n u e s t r o a m a b i l í s i m o R e d e n t o r e n a q u e l l a p e -
q u e ñ a p o b l a c i o n , l o s g r a t u i t o s q u e son e n s u m a j e s t a d es tos 
b e n e f i c i o s - e s to e s , l o s n i n g u n o s m é r i t o s q u e a n t e c e d e n en 
n o s o t r o s , p a r a e s t a i n e f a b l e m i s e r i c o r d i a c o n q u e n o s b u s c a , 

n o s l l a m a , y f a v o r e c e . 
«Y u n a c i e r t a m u g e r n o m b r a d a M a r t a l e r e c i b i ó e n su 

« c a s a . » E s t a f e l i z m u g e r q u e h o s p e d ó á n u e s t r o S a l v a d o r e 
figura, y a d e u n a l m a s o l í c i t a y c u i d a d o s a d e su sa lvac ión» 
q u e p r o c u r a y s a b e a p r o v e c h a r s e d e t o d o s l o s m e d i o s d e s l 

p r o p i a s a n t i f i c a c i ó n , y d e su a d e l a n t a m i e n t o e n l a v i r t u d , f ^ 
r a m a s a g r a d a r á s u Dios , y e s t a r u n i d a c o n e l ; y y a d e o < 
q u e fiel y a g r a d e c i d a á l a s d i v i n a s i n s p i r a c i o n e s , c o r r e s p 
d e á e l l a s c o n p r o n t i t u d , y c o n v e r d a d , s in a d m i t i r e n c ^ 
d i l a c i o n e s , y s i n m a l o g r a r n i l a m a s p e q u e ñ a p a r t e d e l o s h 
b e r a n o s a u x i l i o s q u e s e c o n c e d e n . N o t a d a q u í l a e a l r e c h a 
b l i g a c i o n en q u e t o d o s e s t a m o s d e r e s p o n d e r fielmente ai > 
v i n o l l a m a m i e n t o d e s d e e l p u n t o q u e s o m o s e s c i t a d o s co • 
al b i e n o b r a r . N i c a r e c e d e d o c t r i n a e l n o m b r e ele e s t a ^ 
m u g e r , q u e s e i n t e r p r e t a ó s i g n i f i c a « l a q u e p r o v o c a » q 

e s , l a q u e e s c i t a ó e s t i m u l a á o t r o s a l o b s e q u i o y se^ ^ 
d e l S e ñ o r : Y e n e s t o s e n o s d i c e , q u e n o s o l o á n o s o t r o _ ^ 
m o s , m a s t a m b i é n á los p r o g i m o s d e b e m o s m o v e r e i 



c i r al e j e r c i c i o d e l a v i r t u d c o n lo s b u e n o s e g e m p l o s y c o n -
s e j o s . 

« M a r t a t e n i a u n a h e r m a n a c u y o n o m b r e e r a M a r í a . » L a 
u n i ó n c o n q u e v i v i a n e s t a s d o s h e r m a n a s , y c o n q u e s e h a -
b í a n d e d i c a d o á o b s e q u i a r y s e g u i r á n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s -
to , n o s d e s m u e s t r a l a c a r i d a d r e c í p r o c a c o n q u e d e b e m o s 
a m a r n o s , y m a n t e n e r n o s u n i d o s t o d o s l o s h i j o s d e l a S a n t a 
I g l e s i a , d e d i c a d o s u n á n i m e n t e a l c u l t o d e l S e ñ o r , y á l a p r á c 
t i ca d e u n a v i d a s a n t a , p o r q u e e n e l l a n o s o m o s h u é s p e d e s , 
e s t r a ñ o s , ó a d v e n e d i z o s , s i n o c i u d a d a n o s d e l o s s a n t o s y d o -
m é s t i c o s d e D i o s , t a n e s t r e c h a m e n t e e n l a z a d o s c o n e s t o s f u e r -
tes v í n c u l o s q u e f o r m a m o s n o s o l o m í s t i c o c u e r p o , c u y o c o -
r a z ó n , y a l m a , e s u n a , c o m o lo e s n u e s t r a c a b e z a e l m i s m o 
C r i s t o . F i g u r a b a n a d e m a s e s t a s d o s h e r m a n a s l a p e r f e c c i ó n 
d e l a s d o s v i d a s , a c t i v a y c o n t e m p l a t i v a , s u m a m e n t e r e c o -
m e n d a b l e s e n l a S a n t a I g l e s i a . E n M a r t a l o s e j e r c i c i o s d e l a 
a c t i v a o c u p a d a y l a b o r i o s a , y l o s d e l a c o n t e m p l a t i v a , q u i e t a 
Y s o s e g a d a , e n M a r i a . V e r d a d q u e n o s i n s t r u y e d e l a n e -
c e s i d a d d e d e d i c a r n o s á a l g u n a d e e s t a s d o s e s p e c i e s d e v i -
d a , ó á l a q u e l l a m a m o s « m i s t a » p o r q u e c o n s t a n d o d é l a u n a 
Y d e l a o t r a s e e l e v a e n m é r i t o y p e r f e c c i ó n á c a d a u n a d e 
d í a s e n p a r t i c u l a r ó s e p a r a d a m e n t e . 

« M a r i a , q u e s e n t a d a á l o s p i e s d e l S e ñ o r e s c u c h a b a s u 
«voz y s u d o c t r i n a » e r a f i g u r a e s p r e s a d e u n a l m a o c u p a d a 
toda e n e l o c i o s a n t o d e l a c o n t e m p l a c i ó n y t r a t o c o n s u 
ü i o s , i g u a l m e n t e q u e d e u n a l m a h a m b r i e n t a y s e d i e n t a d e 
^ J u s t i c i a , q u e b u s c a d i l i g e n t e m e n t e e l r e i n o d e l S e ñ o r y 
S u p r o p i o e s p i r i t u a l a p r o v e c h a m i e n t o : e s t e e s a q u e l i m p ó r -
t a t e n e g o c i o á q u e n o s e x h o r t a S . P a b l o , q u e e n l a q u i e t u d , . 
Pe ro c o n a c t i v i d a d , n o s o c u p e m o s e n é l d e c o n t i n u o , y c o n 
l l i l e s f u e r z o i n c a n s a b l e . D e a q u í d e b e m o s a p r e n d e r l a a t e n -
C l ° n , e l fin y la d o c i l i d a d c o n q u e h e m o s d e o í r l a s p a l a b r a s 

D i o s , ó l a s a n t a p r e d i c a c i ó n d e l a b o c a d e s u s m i n i s t r o s , 
f l u e fielmente n o s l a p r o p o n e n , y d e c l a r a n . F u é n u e s t r o V e -
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n e r a b l e m u y p a r t i c u l a r e n e s t e m o d o d e h a b l a r p u e s q u e j a -
m a s lo h a c i a c o n el p u e b l o s in i n c l u i r s e a s í m i s m o , y j u n -
t a m e n t e la fidelidad con q u e h a d e s e g u i r c a d a u n o el e s p í -
r i t u d e s u v o c a c i o n , y a q u e l c a m i n o p o r d o n d e D i o s l e l l a m a , 
y c o n d u c e á s u e t e r n a f e l i c i d a d . 

M a r t a s e o c u p a b a s o l í c i t a e n los o r d i n a r i o s « m i n i s t e r i o s 
« d e su c a s a , » y e n e s t o se n o s d i c e c u a n s o l í c i t o h a d e se r 
c a d a u n o e n c u m p l i r y d e s e m p e ñ a r l a s o b l i g a c i o n e s d e aquel 
e m p l e o , d e a q u e l e s t a d o , y d e a q u e l o f i c io e n q u e e l S e ñ o r 
l e h a p u e s t o . . . S e a f a n a b a M a r t a n o t a n t o p o r d i s p o n e r m u -
c h a s v i a n d a s p a r a el c o n v i t e , c u a n t o p o r h a c e r y p r e p a r a r a -
q u e l l o q u e j u z g a b a l e s e r i a m a s a g r a d a b l e á s u d i v i n o h u e s -
p e d , p a r a e v i d e n c i a r l e l a a r d i e n t e c a r i d a d c o n q u e l e a m a -
ba, y n o s o t r o s n o d e o t r a m a n e r a , d e b e m o s a n t e p o n e r la 
v o l u n t a d d e D i o s , lo q u e c o n o c e m o s l e e s m a s a g r a d a b l e » 
á n u e s t r a p r o p i a i n c l i n a c i ó n , g u s t o , y v o l u n t a d a u n e n las 
c o s a s e s p i r i t u a l e s y q u e n o s p a r e c e n s a n t a s . 

P a r ó s e M a r t a , y p u e s t a e n p i é l e d i j o : « S e ñ o r , n o os d á c u i d a -
« d o a l g u n o q u e mi h e r m a n a m e d e j e s o l a e n e s t a o c u p a c i o n ? » 
D e c i d l a q u e m e a y u d e . D i j o e s t o a q u e l l a s a n t a , n o c o n e n -
f a d o , n o p o r e n v i d i a , ni p o r o t r o a f e c t o d e s o r d e n a d o , s ino 
p o r e l f e r v o r d e l a c a r i d a d d e la q u e e s p r o p i o , y c o m o in-
s e p a r a b l e el d e s e o d e q u e t o d o s s i r v a n á Dio« , y se o c u p e n 
e n s u s a l a b a n z a s y o b s e q u i o s , á d i f e r e n c i a de l a m o r m u n d a -
no y c a r n a l q u e a p e t e c e lo c o n t r a r i o . S e d e n o t a t a m b i é n en 
e s to q u e los e m p l e a d o s e n l a s t a r e a s d e l a v i d a a c t i v a , n e -
c e s i t a n d e l a u x i l i o d e los e j e r c i c i o s d e l a c o n t e m p l a t i v a en 
n o p e q u e ñ a p a r l e , p o r q u e p o r si s o l a n o e s b a s t a n t e p a r ' ! 

c o n d u c i r á u n a l m a á l a c u m b r e d e l a p e r f e c c i ó n , y unión 
m í s t i c a eon D i o s e n e s t a v i d a : m a n i f e s t a n d o e n e s t o , c u a n in-
f e r i o r le e s e n m é r i t o y v i r t u d s e p a r a d a m e n t e c o n s i d e r a d a -

P o r o t r o l a d o e s t a m i s t e r i o s a q u e j a d e M a r t a n o s r e c u e r d a el 
o d i o , y l a o j e r i z a c o n q u e los m u n d a n o s , l o s p o l í t i c o s , y l ° s 

filósofos d e n u e s t r o s i g l o , m i r a n á l a s p e r s o n a s d e d i c a d a * 



á l a v i r t u d , s i n g u l a r m e n t e e n e l e s t a d o e c l e s i á s t i c o , y r e l i -
g ioso , m o t e j á n d o l e s d e o c i o s o s , y r e p u t á n d o l e s c o m o i n ú t i l e s 
a la s o c i e d a d y a l E s t a d o . M a s e s t e e r r o r l o c o n d e n ó y r e p r o -
b ó e l m i s m o C r i s t o n u e s t r o S e ñ o r , y á e g e m p l o s u y o l a S a n -
la I g l e s i a e n lo s s ig lo s p o s t e r i o r e s . ¡ Q u é i n f e l i c e s s o n lo s q u e 
s e p a r á n d o s e d e e s t a s a n a d o c t r i n a , y d e e s t e d o g m a t a n c a -
t ó l i c o , s i g u e n y s e c o n f o r m a n c o n a q u e l e r r a d o m o d o d e 
p e n s a r ! 

M a r í a , M a r t a l e r e s p o n d i ó e l S e ñ o r , « t u a n d a s a f a n a d a , 
« y t e t u r b a s p a r a a t e n d e r á m u c h a s c o s a s . » A q u e l l a r e p e t i -
c ión d e l n o m b r e n o c a r e c e d e m i s t e r i o . D e n o t a , y a e l a m o r d e 
Su M a j e s t a d á l a S t a . y á l a e f i c a c i a c o n q u e l e l l a m a l a a t e n -
c ión p a r a q u e e s c u c h e c o n e l l a l o s a l t o s d o c u m e n t o s q u e v á 
á d a r l a . A l a m a n e r a q u e h a b l a n d o c o n M o i s é s d e s d e l a z a r -
za d e O r e b , l e h a c e c o n i g u a l r e p e t i c i ó n , M o i s é s , M o i s é s , y 
a S a u l o e n s u c o n v e r s i ó n c o n l a m i s m a , S a u l o , S a u l o ; p o r -
q u e e r a n c o s a s d e l a m a y o r i m p o r t a n c i a l a s q u e i b a á d e -
c i r l e s e n t o n c e s a s í a l u n o , c o m o a l o t r o . N o t a d e n e s t o l a s v e -
c e s q u e r e p i t e D i o s s u s a u x i l i o s , l l a m á n d o n o s á los p e c a d o -
r e s á p e n i t e n c i a s e g ú n a q u e l l o : « t i e r r a , t i e r r a , o y e l a v o z d e l 
« S e ñ o r : » (1) y c u a n t o e s lo q u e a r r i e s g a m o s h a c i é n d o n o s d e -
s e n t e n d i d o s . 

C o r r i g i e n d o e l S e ñ o r la d e m a s i a d a s o l i c i t u d d e M a r í a 
r e p r e n d e s i n d u d a e n e l c r i s t i a n o , y a el c u i d a d o d e m a s i a d o 
en e l a f a n d e los i n t e r e s e s , ó d e lo s b i e n e s , y a b u n d a n c i a s 
de es ta , v i d a , p o r q u e c o n u n p r e c e p t o e s t r e c h o á si s e lo t i e -
ne p r o h i b i d o e n e l E v a n g e l i o , y a e l a n t e p o n e r l o t e r r e n o y 
t e m p o r a l á lo e s p i r i t u a l , y e t e r n o ; p a r a q u e n o i n v i e r t a p o r 
i n o r a n c i a « m a l i c i a e l b u e n o r d e n , q u e e n e s t o s e h a d i g u a -
4o s e ñ a l a r n o s : y y a e l g r a b a r n o s v o l u n t a r i a m e n t e d e m u c h o s 
\ d i f e r e n t e s n e g o c i o s i n c o m p a t i b l e s e n t r e s í , y c o n n u e s t r a s 
d é b i l e s f u e r z a s c o n d a ñ o n o p e q u e ñ o d e l p r ó g i m o , y c o n r i e s -

m a n i f i e s t o d e n u e s t r a p r o p i a s a l v a c i ó n ; p e r o m u c h o m a s 
f ' ) J e r e m . 22. v. 29. 



r e p r e n d e á los q u e p o s p o n e n l o s r e s p e t o s d e D i o s , d e su r e -
l i g i ó n , y d e su s a n t a l e y , á l o s r e s p e t o s h u m a n o s , y l a r a -
zón d e e s t a d o , y a u n á s u s p r o p i a s p a s i o n e s , y m u n d a n a s c o n -
v e n i e n c i a s . 

« U n o e s lo n e c e s a r i o a ñ a d i ó e l S e ñ o r » y e s t e u n o n e c e -
s a r i o es el c u i d a d o y l a a t e n c i ó n c o n t i n u a á Dios q u e es el 
fin y o b j e t o p r i n c i p a l , y m a s n e c e s a r i o d e t o d a s n u e s t r a s a c -
c i o n e s , y á l a s a n t i f i c a c i ó n d e n u e s t r a s a l m a s p o r m e d i o de 
la f é , d e la g r a c i a , d e l a c a r i d a d , y ' d e l a s b u e n a s o b r a s : es 
a q u e l r e i n o d e D i o s , q u e a n t e t o d a s c o s a s h a d e p r o c u r a r s e 

e n e s t a v i d a , y q u e e s t a r á d e n t r o d e n o s o t r o s , si a t e n t o s á la 
l e y s a n i a d e l S e ñ o r , á su e n s e ñ a n z a y d o c t r i n a , c o n s e r v a m o s 

l a c a r i d a d q u e n o s u n e c i e r t a m e n t e c o n é l ; y e s f ina lmente 
a q u e l l a e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a p a r a q u e h e m o s s i d o cr iados 
y q u e c o n t o d a s n u e s t r a s f u e r z a s d e b e m o s s o l i c i t a r v i v i e n d o 
s a n t a m e n t e , y e j e c u t a n d o t a l e s o b r a s q u e n o s h a g a m o s d i g -
n o s d e su p o s e s i o n y d e su l o g r o . T o d o lo q u e n o e s e s t o , 
ó q u e á e l lo no s e o r d e n a ó d i r i g e e s i n ú t i l , e s v a n o , es 
p e r d i d o . 

« M a r í a , c o n c l u y ó su d i v i n a M a g e s t a d , h a e l e g i d o l a m e j o r , 
« l a ó p t i m a p a r t e , y e s t a n u n c a l e s e r á q u i t a d a . » H a c e a q u í 
e l S e ñ o r c o m p a r a c i ó n d e l a v i d a c o n t e m p l a t i v a e n q u e M a -
r í a e s t a b a e m p l e a d a , con l a v i d a a c t i v a e n q u e se o c u p a b a 
M a r í a ; y a s e g u r a , e n s e ñ á n d o n o s e s t e i n e f a b l e d o g m a , q u e 

a q u e l l a e s m a s e s c e l e n t e , m e j o r , y m a s r e c o m e n d a b l e q u e es-
ta : n o p o r q u e r e p r u e b a la o f i c i o s i d a d p r u d e n t e d e l a v i d a a c -
t i v a r e p r e s e n t a d a en M a r t a , s i n o p a r a q u e e n t e n d a m o s q u e si 
e s t a es b u e n a , e s ó p t i m a e n su c o m p a r a c i ó n a q u e l l a o t r a de 
q u e es figura, y q u e h a b i a e s c o g i d o M a r í a , l a c u a l s e ha l laba 
e n p a c í f i c a p o s e s i ó n d e t a n l o b i e n . C o n e s t a c a l ó l i c a d o c t r i -
n a s e c o m b a t e , y s e d e s t r u y e e l e r r o r d e los f a l s o s filósofos, 
y d e i o s e n g a ñ a d o s p o l í t i c o s y e s t a d i s t a s d e n u e s t r o siglo» 
q u e se e m p e ñ a n e n s o s t e n e r lo c o n t r a r i o . M a s l o d o fiel cató-
l i co d e b e s o s t e n e r a q u e l l a d i v i n a v e r d a d , y c r e e r q u e e l e s -



j a d o r e l i g i o s o e s m a s r e c o m e n d a b l e y p e r f e c t o q u e e l s e c u -
] a r , y q u e l a v i r g i n i d a d y e l c e l i b a t o e s d e ; m a y o r p e r f e c -
c ión q u e el m a t r i m o n i o . E s t a m a y o r p e r f e c c i ó n e s y s e r á i n -
s e p a r a b l e s i e m p r e d e l a v i d a c o n t e m p l a t i v a ; p o r e s o M a r í a 
q u e s i g u i e n d o el i m p u l s o d e l s o b e r a n o l l a m a m i e n t o , r e s o l -
vió p e r m a n e c e r e n e s t e g é n e r o d e v i d a b a s t a l a m u e r t e , c o n -
s i g u i ó y s e h i z o d i g n a d o n o s e r d e s p o j a d a d e e s t e b i e n e n 
m o d o a l g u n o . Y e d e n e s t o s o l o u n a p r á c t i c a i n s t r u c c i ó n d e 
la c o n s t a n c i a q u e d e b e m o s t e n e r e n s e g u i r e l e s p í r i t u d e 
n u s s t r a v o c a c i o n , y d é l a v i d a c r i s t i a n a , p a r a n o h a c e r n o s 
i n d i g n o s d e l a g r a c i a d e la final p e r s e v e r a n c i a , q u e á n i n -
g u n o s e l e d e b e d e j u s t i c i a , y q u e a l q u e l a l o g r a e s c o n c e -
d i d a d e p u r a m i s e r i c o r d i a . 

C u a n t o h e m o s d i c h o d e e s t e E v a n g e l i o t i e n e m u c h a a n a -
log ia e n e l s e n t i d o m í s t i c o c o n l a S m a . V i r g e n , p o r m a s q u e 
los h e r e g e s d e c l a r a d o s e n e m i g o s d e l a S a n t a I g l e s i a , h a y a n 
b l a s f e m a d o c o n t r a e l l a p o r l a a p l i c a c i ó n d e e s t e E v a n g e l i o 
a la p r e s e n t e f e s t i v i d a d . P o r q u e a q u e l c a s t i l l o , y c a s a e n q u e 
f u é n u e s t r o a m a b i l í s i m o R e d e n t o r h o s p e d a d o , n o s r e c u e r d a 
la i n e f a b l e d i g n a c i ó n c o n q u e s i e n d o h i j o d e D i o s E t e r n o , 
t o m ó n u e s t r a n a t u r a l e z a y s e h i z o h o m b r e e n l a s p u r í s i m a s 
i n m a c u l a d a s e n t r a ñ a s d e l a S e ñ o r a . Si M a r t a l e t u v o e n s u 
casa u n d í a , y l e a l i m e n t ó c o n s u p r o p i o c a u d a l : M a r í a n u e s -
t ra R e i n a l e t u v o e n s u v i e n t r e n u e v e m e s e s , y e n e l l o s l e 
a l i m e n t ó c o n su p r o p i a s u b s t a n c i a . Si e n l a s d o s h e r m a n a s 
Marta y M a r i a , q u e u n i d a s en c a r i d a d s e r v í a n a l S e ñ o r , s e 
r e p r « s e n t a b a n l a s e s c e l e n c i a s d e l a S a n t a I g l e s i a . . . . E n e s t o 

n o s p r o p o n e l a a l t í s i m a p e r f e c c i ó n á q u e s e e l e v ó s o b r e 
' o d o s l o s s a n t o s n u e s t r a R e i n a . . . T a m b i é n n o s figuraban e s -
f as d o s h e r m a n a s el c u e r p o s a n t o , y el a l m a p u r í s i m a d e l a 
S e ñ o r a p o r s u s r e s p e c t i v o s a c t o s r e l a t i v o s a l d i v i n o V e r b o h u -
m a n a d o . F i n a l m e n t e , si s e d i c e q u e M a r í a e s c o g i ó l a m e j o r 
P a r t e , e s t o a l u d e á l a ó p t i m a p a r t e q u e e n d i g n i d a d , g r a c i a , 
^ P e r f e c c i ó n s e l e c o n c e d i ó á l a S m a . V i r g e n , y á l o s p r e m i o s 



i n e f a b l e s q u e g o z a c o m o c o m p r e n s o r a s o b r e t o d o s l o s b i e r a -
v c n t u r a d o s á n g e l e s y h o m b r e s . 

B l a s f e m e a h o r a e l i m p i í s i m o B u c e r o , y d i g a « ¡ B u e n D i o s , 
« c u a n m i s e r a b l e h a s i d o t o r c i d a y v i o l e n t a d a l a l e c c i ó n d e c s -
« t e E v a n g e l i o , a p l i c á n d o l e á l a A s u n c i ó n d e l a S a n t a M a -
« d r e d e C r i s t o ! » Q u e l a a u t o r i d a d d e t o d a l a I g l e s i a le 
c o n f u n d i r á h a c i e n d o v e r q u e d e s d e e l t i e m p o e n q u e e m -
p e z ó á c e l e b r a r e s t a f e s t i v i d a d , s e lo h a a p l i c a d o s i e n d o es-
te u n o d e l o s a s u n t o s e n q u e s e g ú n e l P a d r e S . B e r n a r d o 
c o n f e s a m o s s u i n f a l i b i l i d a d . E s t a a p l i c a c i o n e s t a n a n t i g u a q u e 
a ' g u n o s c r e y e r o n q u e s u i n s t i t u c i ó n v i e n e d e l t i e m p o d e los 
A p ó s t o l e s : Y e n e l s i g l o V I a m b a s I g l e s i a s l a t i n a y g r i e g a 
lo c e l e b r a b a n u s a n d o d e l m i s m o E v a n g e l i o » y c o n c l u -
y e c o m o a l l í p u e d e v e r s e . H a g a n r e f l e x i ó n l o s s a b i o s o r a -
d o r e s s o b r e e s t e f r a g m e n t o ó e s t r a d o , y d i g a n , s i e l q u e 
c o n t a n t a f a c u n d i a c o m o fluidez, y c o p i a d e d o c t r i n a s , ve 
q u e a b u n d a , l o h i z o e n t o n c e s , p o d r i a c o n h o n o r y n o m b r e en -
t r e l o s m e j o r e s d e e s t e e s t i l o h a b e r l o e j e c u t a d o s o b r e l o s sal-
m o s , y d e m á s l i b r o s i n s p i r a d o s . 

P e r o s i e n e s t e m o d o b l a n d o , s u a v e , d u l c e d i s p o n í a 
c u a n d o l e p a r e c í a o p o r t u n o e l a l i m e n t o á l o s d o m é s t i c o s 

d e l a f é , t a m b i é n s a b r á p r o p o r c i o n a r l o f u e r t e , d u r o , r o b u s -

to p a r a q u e firme m a s y m a s e n su c r e e n c i a , p u d i e s e n en 
c u a n t o á u n p a r t i c u l a r c a t ó l i c o e s p e r m i t i d o , « e o s qui contra-
«dicutit argüe-re.» (i) 

11) 1 ad Tirri. cap 3 . ° 



ARTICULO III. 

QUE SE TRATA DEL ESTILO DOGMATICO; DE GOMO DEBE FORMAR 
SUS DISCURSOS EN ESTA MATERIA EL PREDICADOR; Y DE LO SINGU-

LAR QUE FUÉ EN ELLA EL V. P. F R . DIEGO 

JOSÉ DE CÁDIZ. 

E l p r i m e r y p r i n c i p a l e n c a r g o q u e h i z o J . C . á s u s A p ó s -
to les f u é , q u e a n u n c i a s e n ó p r e d i c a s e n l a f é d e l o s m i s t e -
r ios r e v e l a d o s e n s u E v a n g e l i o , p u e s t o q u e e n é l s e c o n t i e -
n e n c u a n t o s e l l a o b r a r á , (1) E n e f e c t o p o r l a g r a c i a d e l n u e -
vo y s a n t o b a u t i s m o q u e r í a e l d i v i n o R e d e n t o r l l e v a r á s u 
h d r e á t o d a c r i a t u r a r a c i o n a l , m a s c o n v e n i a , e r a p r e c i s o , 
P a r a l o g r a r t a n f e l i z a s o c i a c i ó n q u e c r e y e s e n , c o m o d i c e S 
P a b l o , «c/uia, est, et quod romunevciior sit'.v (2) y c o m o s e a 
i m p o s i b l e a g r a d a r l e s i n f e , y e s t a v e n g a «ex audiíu» p o r e l 
judo, d e a q u í s e c o n c l u y e , q u e e l p r e d i c a r l a , e n s e ñ a r l a , a -
^ m a r l a , y d e f e n d e r l a e n t o d o s s u s d o g m a s s e a e l p r i n c i p a l 
° í ic io d e l o s d e s t i n a d o s a l d e l a p r e d i c a c i ó n . A u n q u e l a l u z 
í ü e c o n s i g o l l e v a p a r a e l d ó c i l l a d i v i n a r e v e l a c i ó n ( q u e p o r 
<jtro r e s p e c t o e s p a r a t o d o s o s c u r a ) s e a t a n r e f u l g e n t e , d e s -
^ e l p r i n c i p i o h a h a b i d o h o m b r e s q u e a m a r o n s o b r e l a s d e -
mias d e l a l u z l o s h o r r o r e s d e l a s t i n i e b l a s . (3) D e s e g u i d a 

e t l e l l o s e l p e r t i n a z e m p e ñ o d e b l a s f e m a r n u e s t r a s s a c r o -
S a n t a s v e r d a d e s . 

N o e s d e a q u í h a c e r m e m o r i a d e a q u e l l a h o r r i b l e m u l -
U l ' d d e s e r p i e n t e s q u e h a n v o m i t a d o su i n f e r n a l v e n e n o 

(1 ) Ad beb . c . \ I. v. 1. 
(V Id . v . 6. 
(%) S. J o a n . c. 3. v . 89. 



c o n t r a e l l a s , n i d e los v a l e r o s o s y v i g i l a n t e s d e f e n s o r e s d e l 
l e c h o , e n q u e c o n s u d i l e c t a e s p o s a d e s c a n s a el p a c i f i c o S a -
l o m o n ; p e r o s i lo e s , a t e n d i e n d o á l a p e l i g r o s a s i t u a c i ó n d e 
los t i e m p o s e n q u e v i v i m o s , a v i s a r á los q u e c o r r e s p o n d o 

v e l a r e n s u s o s i e g o , c o m o d e b e n d i s p o n e r l a e s p a d a , d e l a 
p a l a b r a e n q u e h a n d e d e f e n d e r la v e r d a d , d e q u e s u s l a b i o s 
s o n v i v o s d e p ó s i t o s . N u e s t r a E s p a ñ a l a c o n s e r v a e n l a p u -
r e z a q u e l a r e c i b i ó d e s u s p r i m e r o s O b i s p o s , y l a sos t iene 
e n e l d e c o r o y firmeza q u e l e d i e r o n s u s a n t i g u o s c o n c i l i o s , Y 
e n t r e t o d o s lo s r e i n o s d e l g l o b o , e l n u e s t r o e s j u s t a m e n t e el 
c a t ó l i c o . P e r o y a s e a q u e la r e l a j a c i ó n d e l a s c o s t u m b r e s , 
r e s f r i a n d o l a c a r i d a d , h a y a e n t i b i a d o l a f é e n n o p o c o s de 
n u e s t r o s h e r m a n o s ; y a q u e e l r o z e p o l í t i c o c o n los n o cató-
l i c o s , p e r m i t i d o p o r j u s t a s a t e n c i o n e s , p o n g a á a l g u n o s en 
p e l i g r o d e t i t u b e a r e n s u f i r m e z a ; y a ( l o q u e e s p e o r q u e 
todo) q u e los l i b r o s c a p c i o s o s , i n f a m e s , i m p í o s , b l a s f e m o s , 
s u v e r s i v o s d e t o d o b u e n o r d e n , h e r é t i c o s a i fin, no son r a -
r o s e n t r e n o s o t r o s , á p e s a r d e l i n c e s a n t e d e s v e l o d e nues-
t r o s t r i b u n a l e s , y p r o d u z c a n los e f e c t o s d a ñ i n o s , q u e lamen-
t a m o s ; e l l o e s , q u e e s t a m o s e n e l p r e c i s o c a s o d e predicar 
con a l g u n a f r e c u e n c i a d i s c u r s o s d o g m á t i c o s . Y q u e ¿á todo 
p r e d i c a d o r e s d a d a l a g r a c i a d e s a b e r l o s f o r m a r , y c u a l se 
r e q u i e r e p a r a a f i r m a r á l o s fieles e n s u c r e e n c i a , p a r a r e -
f u t a r cuan to , m a l o , s e d u c t i v o , y p e r n i c i o s o s e h a b l a , l e e , V 
e s c r i b e c o n l a u t i l i d a d q u e d e s e a , y s i n e s p o n e r s e á l a 
fa ó d e s p r e c i o d e a l g u n o s , q u e t o c a d o s d e t a n m a l v a d a p 0 1 1 " 
z o n a ó p u s l e s o i g a n ? D i g a m o s f r a n c a m e n t e q u e anón offlneS 

«capiunt verbum istud» (1) p o r q u e s o n p o c o s l o s o r a d o r e s 

q u e p o s e e n l a e s t e n s i o n y p r o f u n d i d a d d e d o c t r i n a s , l a p i ' u " 
d e n c i a , e l t i n o d e i n v e n c i ó n , d e c l a r i d a d , d e c o n o c i m i e n t o » 

d e f u e r z a , d e e l e c c i ó n e n l o s a r g u m e n t o s , y p r u e b a s q u e 
x i g e u n a s u n t o , e n q u e 110 so lo s e t r a t a d e i n s t r u i r á los hi-
j o s d ó c i l e s d e l a I g l e s i a , s i n o d e c o n v e n c e r á los es trano 

( \ ) S . M a t h . c á p . 1 9 . v . 11 . 



obst inados en el e r ro r que vengan ó o í r los , y de mover los 
á a b r a z a r las v e r d a d e s , que unos n i e g a n por la d e s g r a c i a 
de su nac imien to y e d u c a c i ó n , o t ros por la p e r v e r s i d a d de 
su corazon . Negar á nues t ro F r . Diego ios dotes , q u e p a r a 
lograr tan ú t i les efectos le a d o r n a r o n , se r i a c i e r t a m e n t e un 
robo, una g r a v e i n j u r i a a l d i s t r i b u i d o r de e l los , q u e qu i so 
d i spensárse los en glor ia s u y a y b ien de su Ig les ia , y q u e r e r 
á dos manos t apa r se oidos y ojos p a r a ca l c i t r a r á c iegas con -
tra el a g u i j ó n , ó e s p a d a de su p a l a b r a en q u e venc ió , y 
t r iunfó como con ed i f icac ión , y a sombro todos p a l p a r á n en 
sus dias . 

E n ellos p r e d i c ó , cua l es púb l i co , en Madr id , en el rea l 
sitio de A r a n j u e z d o n d e e s t aba el r e y y su augus ta fami l ia , 
en Sevi l la , en Málaga, Va lenc ia , Zaragoza , M u r c i a , B a r c e -
lona, Sant iago, Cádiz, y d e m á s c iudades p r i n c i p a l e s de la 
nación. E n e l las por la c o n c u r r e n c i a de f o r a s t e r o s , p o r la 
mult i tud de ociosos acomodados , po r la fac i l idad de i n t r o -
duc i r s e n o v e d a d e s y l ib ros , no h a y d u d a q u e el pés imo g u s -
lo q u e c o r r o m p e la E u r o p a se as ien ta y c u n d e mas . E n todas 
combatió de firme las e scanda losas d o c t r i n a s de los F i l ó s o -
fos, ó e sp í r i tus f u e r t e s , s i e m p r e con el va lo r de un A t a ñ a -
sio, con la e locuenc ia de un Cr i sós tomo, con la fo r ta leza d e 
Un León, con la ef icacia de un Basil io, con la copia de a r -
gumentos de un Agus t ino , y otros de los a n t i g u o s P a d r e s lo-
grando s i empre ap lauso e n t r e los doc tos , p a r t i c u l a r c o n -
Uiocion e n t r e los senci l los , y copioso f r u t o en los r e b e l d e s 
al dogma , á n u e s t r a s c e r e m o n i a s y r i tos. Es tos t r iunfos y 
la copia de robus t a s , l impias , p rec iosas a r m a s en q u e los 
Conseguía se conoc ie ron en Málaga c u a n d o en todo el r i go r 
dogmático p red icó sob re la r ea l , y p e r m a n e n t e p r e s e n c i a de 
Jesucristo en la E u c a r i s t í a de l an t e de los p r inc ipa l e s p a r t i -
darios de la r e fo rma que allí v iv ían ; r e s u l t a n d o la r e c o n c i -
liación de c inco , ó seis de el los , de los c u a l e s uno , h i jo de 
Pervers ión , volvió á su vómi to en q u e m u r i ó con la infAU«« 



d a d q u e m e r e c í a . P r e d i c a n d o a l l í m i s m o s o b r e l a l i c i l u d cíe 
l a i n v o c a c i ó n y y a d o r a c i o n d e l a s i m á g e n e s p o r e l m i s m o 
e s t i l o , s e c o n v i r t i e r o n t r e s s e c u a c e s d e la a n t i g u a r a z a d e 
los i c o n o c l a s t a s , y q u e lo e r a n , n o so lo p r á c t i c a , s i n o e s -
p e c u l a t i v a m e n t e . E n l a e n t r a d a d e l l i m o . S e ñ o r F e r r e r e n 
a q u e l O b i s p a d o p r e d i c ó F r . D i e g o , c o m o y a se a n o t ó . Su 
a r g u m e n t o f u é p r o b a r d o g m á t i c a m e n t e la s u p r e m a a u t o r i d a d 
d e l R o m a n o P o n t í f i c e , y l a j a m a s i n t e r r u m p i d a s u c e s i ó n d e 
e l l o s , y d e s u i n f a l i b i l i d a d en l a s c o n t r o v e r s i a s d e f é : y si los 
a p l a u s o s d e l o s o y e n t e s f u e r o n c o r r e s p o n d i e n t e s a l m é r i t o 
d e s u d i s c u r s o , e l e f e c t o f u é e n t r e g a r l e m u l t i t u d d e l i b r o s 
y f o l l e t o s s e m b r a d o s d e d i c t e r i o s i n f a m e s c o n t r a l a c a b e z a d e 
la ú n i c a y S a n t a I g l e s i a , c o n t r a los O b i s p o s y d e m á s q u e f o r -
m a n s u r e s p e t a b l e g e r a r q u í a , los c u a l e s c o n e s p e c i a l j ú b i l o 
d e s u e s p í r i t u e n t r e g ó a l f u e g o . 

P e r o lo m a s a c t i v o d e l d e s u f e , y lo m a s s ó l i d o y fino 
d e s u a p t i t u d p a r a e s t e m é t o d o d e p r e d i c a r lo m a n i f e s t ó F r . 
D i e g o e n C á d i z , e n l a o c a s i o n q u e se a n o t ó a r r i b a . N a d a m a s 
r e s p e t a b l e , n i o y e n t e s m a s i n s t r u i d o s e n l a s d e l i c a l í s i m a s 
m a t e r i a s q u e s e t r a t a b a n , n i lo s a s u n t o s d e q u e h a b l ó m a s 
c o n f o r m e s a l fin, q u e e r a c o n v e n c e r á los p r o t e s t a n t e s d e la 
v e r d a d d e n u e s t r o s d o g m a s . D e s e n t e n d i ó s e d e l o s p é s i m o s 
s i s t e m a s d e l d i a , p u s o s u s m i r a s e n l o s e r r o r e s d e C a l v i n o , 
L u t e r o y s u s p r i n c i p a l e s d i s c í p u l o s , e l i g ió c i n c o a s u n t o s ó 
a r g u m e n t o s (1) á q u e r e d u j o c a s i t o d a s s u s f a l s a s c o n s e c u e n -
c i a s , y á e l l o s a s e s t ó l a s flechas ó t i r o s d e s u d o c t r i n a . E l 
o r d e n c o n q u e f o r m ó s u s d i s c u r s o s , l a c l a r i d a d c o n q u e e s p u -
s o la l e j í t i m a i n t e l i g e n c i a d e t a n t o s t e s t o s , a u t o r i d a d e s , d e f i -
n i c i o n e s d e a n t i g u o s c o n c i l i o s , d e P a d r e s y D o c t o r e s ; l a r o -
b u s t e z y s o l i d e z d e s u s p r u e b a s , t o d o f u é t a l , y d e t a l m o -
d o e n l a z a d o , q u e l a a d m i r a c i ó n d e l o s o y e n t e s , p o d i a c o m -
p a r a r s e á l a q u e p o s e í a á c u a n t o s a y e r o n á l o s P a d r e s d é l o s 
p r i m e r o s s i g lo s d i s p u t a r c o n t r a l o s h e r e g e s d e su t i e m p o . Al 

(1) Mas ade l an t e ex t rac ta remos las ideas de estos s e rmones . 



p r e c i s o d e t r e s c u a r t o s d e h o r a r e d u j o s u s s e r m o n e s : e l e s -
^ o q u e e n e l l o s u s ó , el m a s l i m a d o , y t a n t a la p o l í t i c a y 
u r b a n i d a d c o n q u e h a b l ó , q u e á los c a b e z a s ó g e f e s d e la 
fa l sa r e f o r m a los n o m b r a d e e s t e m o d o , el s a b i o C a l v i n o , el 

C u t e r o , e l e r u d i t o M e l a n t o n . E s t e l e n g u a j e t a n r a r o 
como c r i s t i a n o , y l a a m a b i l i d a d , y d u l z u r a c o n q u e r e c o n -
v e n í a y e x h o r t a b a é l o s d i s c í p u l o s d e a q u e l l o s m i s e r a b l e s , si 
a m u c h o s d e los n u e s t r o s a c o r d a b a n l a s c o n v e r s a c i o n e s d e 
J e s u c r i s t o c o n l a S a m a r i t a n a , y o t r a s p e r s o n a s á q u i e n e s 
c o n v e n c i ó q u e e r a e l M e s í a s p r o m e t i d o , c a u t i v ó e n t é r m i n o s 
a v o l u n t a d d e a q u e l l o s p o b r e c i l l o s s e c t a r i o s , q u e finaliza-

do e l s e r m ó n n o a c e r t a b a n á s e p a r a r s e d e l P a d r e e n c u y o h o -
! )or c l a m a b a n á u n a voz c o m o los e p i c ú r e o s y e s t o i c o s d e 
A t e n a s ; «¿quid vult semini verbius hic dicere?» (4) y S e d e s -
p e d í a n c o m p u n g i d o s d i c i e n d o « possumus scire quae cst haec 
«doctrina?» (2) Y t a l d i r í a n t o d o s l o s d e s u c r e e n c i a si d i -
chos s e r m o n e s s e h u b i e s e n i m p r e s o . D e s c u i d o ó o m i s i o n q u e 
Por m u c h a s r a z o n e s s e n t i m o s , y q u e p r o c u r a m o s r e s a r c i r 
^ l i c i t a n d o e n e l d i a l a p u b l i c a c i ó n d e d o s d e e l l o s q u e el 
P a d r e d e j ó c o n c l u i d o s , y e s t a m p a n d o a q u í u n m u y b r e v e 
i m p e n d i ó ó a n á l i s i s d e t o d o s , p a r a q u e c u a n t o s e s t a o b r a 

e a n c o n o z c a n m a s f u n d a d a m e n t e q u e " n u e s t r o V e n e r a b l e f u é 
a n d i e s t r o e n p e r s u a d i r p o r e s t e m é t o d o las v e r d a d e s ca tó -

dicas á s u s a d v e r s a r i o s , c o m o e n e n s e ñ a r l a s y e s p l i c a r l a s á 
! ° s fieles a s í d o c t o s , c o m o s i m p l e s ó r u d o s , p u e s q u e á t o d o s 
S e r e c o n o c í a d e u d o r c u a l o t r o P a b l o . 

d j Aet. Apost . c . í 7 - i 8. 
,/'. (2). Ibi , v . 19. 20. 



IDEAS Y DIVISIONES 

de los cinco sermones que Fr. Diego José de Cádiz 
predicó en la Iglesia de nuestro convento de aquella 
Ciudad en los dias 20, , y %l de Abril 
del año de \ 798, al cuerpo de Protestantes, y « 
sus ruegos. 

P R I M E R D I A . 
Tema: Ego surtí lux mundi: qui sequilur me, non ambulat i» 

lenebris, sed habebit lumen vitae. Del Evangelio de S. 
Jean. 8. 

A R G U M E N T O . 
P r i m e r a p a r t e s o b r e l a n e c e s i d a d d e s e p a r a r n o s d e t o d a s 

las o b r a s d e t i n i e b l a s , q u e s u b d i v i d e e n d o s p a r t e s . P r i m e r a , 
s o b r e la i g n o r a n c i a e n s u s c a u s a s , y e n s u s e f e c t o s . S e g u n -
d a , s o b r e l a c e g u e d a d d e c o r a z o n , v o l u n t a r i a , y d e c a s t i -
go e t c . 

S e g u n d a p a r l e s o b r e l a n e c e s i d a d d e s e g u i r l a s o b r a s do 
la l u z ; q u e s u b d i v i d e e n l a c o n f e s i o n d e l a s v e r d a d e s , u n a 
F é ; u n a I g l e s i a e t c . y e n los c a m i n o s p a r a c o n o c e r l a , S a n t a 
E s c r i t u r a , T r a d i c i ó n e t c . 

D I A S E G U N D O . 
T e m a : Mea doctrina non est mea, sed ejus qui m\ssit we> 

Joan. 1. 46. 
I D E A . 

P r o p i e d a d c o n q u e la S a n t a I g l e s i a n o s d i c e e s t a s paj* 
b r a s d e J e s u c r i s t o e n los p r i n c i p a l e s p u n t o s d e c o n t r o v e r s i a 

P r i m e r a p a r t e : l a J u s t i f i c a c i ó n e n 2 d i s c u r s o s : u n o s o b r e su 
p r i m e r l o g r o , y s u s e f e c t o s . . . o t r o e n su r e s t a u r a c i ó n , p e r d í " 
d a q u e s e a p o r l a c u l p a , p o r m e d i o d e l a p e n i t e n c i a , s a c r a -



¡nenlos en q u e cons is te la j u s t i f i c ac ión , y en los ac tos del p e -
ni tente , corno sean i n d i s p e n s a b l e s p a r a o b t e n e r l a . S e g u n d a 
pa r t e : t ra tó d e la S a g r a d a E u c a r i s t í a . P r i m e r o , y a como S a -
cramen to ; de su ins t i tuc ión , d u r a c i ó n , e x i s t e n c i a , e tc . y en 
s u uso cua l la Ig les ia R o m a n a p r a c t i c a . S e g u n d o como s a -
crif icio, su n e c e s i d a d , su s i g n i f i c a c i ó n , s u s efec tos e tc . 

DIA T E R C E R O . * 

Tema: Qui non est mecum, contra me es!. Math. 30. 

I D E A . 
Neces idad de es t a r un idos con J e s u c r i s t o por la unión con 

la cabeza vis ib le de su Ig l e s i a , á qu i en con toda v e r d a d s e 
le ap l i can las p a l a b r a s « p l e n u m gratiae el verilatis.»Que di -
vide en dos p a r t e s . P r i m e r a , v e r d a d en la d o c t r i n a , n e c e s i d a d 
de q u e sea una en todos los c r e y e n t e s , n e c e s i d a d de q u e n u n -
ca se m u d e . . . S e g u n d a , n e c e s i d a d de es t a r un idos á la Ig le -
sia por la g r a c i a , h a b l ó de es ta , de la s a n t i d a d , f u g a de l 
mal , y p r á c t i c a d e las v i r t u d e s . 

S e g u n d a p a r t e : N e c e s i d a d de u n i f o r m a r s e c o n J e s u c r i s -
to por las p r á c t i c a s de la Ig le s i a R o m a n a , le ap l i ca el «ut 
«castrorum acies etc;» p e r o d i s c u r r e p o r los Conc i l ios , P P . 
etc. S e g u n d o d i s c u r r e ó s igue el m i s m o a r g u m e n t o por las in-
d u l g e n c i a s , p u r g a t o r i o , s u f r a g i o s . . . 

D I A C U A R T O . 

lema: Eccepono in Sion lapidem summum, singularem, elec-
tum, pretiosum, el qui crediderit in f ian non confundelur. 
I. Peí Cap. 2 . v. 6. 

I D E A . 
Neces idad d e es t a r firmes s o b r e la p i e d r a Cr is to , y en la 

c reenc ia de los b i enes q u e d e j ó á su I g l e s i a . D i v i d i d a en dos 
Par tes . P r i m e r o s o b r e los s a c r a m e n t o s en e spec ia l el Bau t i smo 



y P e n i t e n c i a . S e g u n d o d e l a E u c a r i s t i a , C o n f i r m a c i ó n , E x -
t r e m a u n c i ó n ; c o m o s e a n n e c e s a r i o s p a r a t o d o s , y p a r a a l g u -
n o s , e l O r d e n , y e l M a t r i m o n i o . 

S e g u n d a p a r t e . N e c e s i d a d d e e s t a r firmes e n e l u s o y 
c r e e n c i a d e l a I g l e s i a . P r i m e r o s o b r e e l c u l t o e s t e r i o r d e la 
m i s a , v o t o s e t c . S e g u n d o s o b r e l a i n v o c a c i ó n d e l o s S a n t o s , 
v e n e r a c i ó n d e l a s I m á g e n e s e t c . 

m 
D I A Q U I N T O . 

T e m a : Si vos manseritis in sermone meo, vere discipuli rnd 
eritis, el cognoscetis verilatem, el verilas liberabit vos• 
S. Joan 8. 54 Z% 

I D E A . 
N e c e s i d a d d e o i r , c r e e r , y p e r m a n e c e r en l a d o c t r i n a de 

J e s u c r i s t o q u e e n s e ñ a l a I g l e s i a R o m a n a p a r a c o n o c e r la 
v e r d a d e r a R e l i g i ó n q u e en e l l a e s t á , h a e s t a d o , ó e s t a r á i n v a -
r i a b l e h a s t a e l fin d e l o s s i g l o s . D i v i d i d a e n d o s p a r t e s . 

P r i m e r a . P o r l a s s e ñ a l e s U n a , S a n t a , C a t ó l i c a , A p o s t ó l i -
co , p o r l a d o c t r i n a , p o r l a s g r a c i a s , y a p a r a s í , s a b i d u r í a , 
c i e n c i a , y a p a r a o t r o s , p r o f e c í a , m i l a g r o s , e t c . S e g u n d a ; p o r 
la s a n t i d a d q u e a m p l i a p o r l a a p l i c a c i ó n p r á c t i c a d e es tas 
p a l a b r a s c s i n t lumbi vestri prae'cincti,» e n m u c h o s d e todo 
s e x o , e n t o d o s los s i g l o s , y d e e s t a s «el lucernae ardentes tn 
«manibus vesiris,» v e r i f i c a d a s en m u c h a s p o r s u s e j e m p l o s y 
p o r l a p r e d i c a c i ó n o r t o d o x a . 

S e g u n d a p a r t e q u e f o r m ó s o b r e los m e d i o s d e p r e c a v e r -
se d e todo m a l ; r e d ú c e l o á l a c r e e n c i a firme, á la d o c t r i n a de 
la I g l e s i a R o m a n a q u e s u b d i v i d e . P r i m e r o , h a b l a n d o d e l g r a n 
mal d e l a c u l p a d e i n c r e d u l i d a d y a e n o r d e n á l a s v e r d a d e s , 
y a e n o r d e n á l a s v i r t u d e s : S e g u n d o , d e los g r a n d e s m a l e s , 
y a t e m p o r a l e s , y a e t e r n o s , e n j u s t o c a s t i g o d e l p e c a d o de i n -
c r e d u l i d a d . 



AIíTíCULO IV. 

EN QÜT SE TRATA DE LAS REGLAS PARA FORMAR LOS UTILISIMOS 

DISCURSOS CATEQUÍSTICOS: COMO F U E S E EN ESTO SINGULAR EL Y . 

P. CADIZ, Y CUAL PUEDE I N F E R I R S E DE LOS EGEMPLOS QUE 

SE CITAN Y ESTRACTAN. 

E n las p a l a b r a s ó v e r s o s 16 y 1 7 d e l t e r c e r c a p í t u l o d e 
la s e g u n d a c a r t a q u e S. P a b l o e s c r i b i ó á su d i s c í p u l o T i -
moteo , s e v e n c l a r a m e n t e d e s c u b i e r t o s l o s o f i c ios q u e e s t á n 
a c a r g o , y d e b e d e s e m p e ñ a r t o d o p r e d i c a d o r p a r a q u e p u e -
da p r e s e n t a r s e «operarium incoufusibilem» (1) t a n t o á D i o s 
c u a n d o l e j u z g u e , c u a n t o á los h o m b r e s á q u i e n e s h a b l a c o m o 
l e g a d o s u y o , y s o n e s t o s , e n s e ñ a r , a r g ü i r ó r e f u t a r , c o r r e -
g i r , é ins tru ir , d e m o d o q u e n a d a t e n g a q u e d e s e a r e l c r i s -
t iano p a r a s e r e n todo p e r f e c t o , s i n o la g r a c i a , q u e á c u a n -
to s e p l a n t a d a e l i n c r e m e n t o , ó l a s u s t a n c i a , q u e n i P a b l o , 
1}i A p o l o p r e s t a n d e s u y o . T o d o s e s t o s e n c a r g o s p r o c u r ó 11c-
n a r n u e s t r o V e n e r a b l e F r . D i e g o , y si a l g o h e m o s e s c r i t o 
({ue c o m p r u e b a , e l m o d o e x a c t o d e e n s e ñ a r á los p u e b l o s 
Por s u s h o m i l í a s , c o m o e n p o n e r á c u b i e r t o l a firmeza d e su 
c r e e n c i a p o r la r e f u t a c i ó n d e los e r r o r e s , r a z ó n s e r á m a n i -
a t a r , d e q u e m a n e r a s e a p l i c ó á i n s t r u i r l o s c a t e q u í s t i c a -
men te . 

Si h e m o s d e e s p l i c a r n o s c o n la i n g e n u i d a d , q u e l a v e r -
f J a d m a n d a , ¿ d e d o n d e d i r e m o s q u e v i e n e l a u n i v e r s a l r e l a -
c i ó n d e l a s c o s t u m b r e s q u e á p a s o s d e g i g a n t e v e m o s c r e c e r 

e m e d i o s i g l o a c á , s i n o d e la i g n o r a n c i a g r o s e r a , c o m ú n 
y c r a s í s i m a , q u e á l a m a n e r a d e u n a n u b e e s t e n d i d a s o b r e 
^ e b l o s p e q u e ñ o s y g r a n d e s e n v u e l v e i n d i f e r e n t e m e n t e á los 

f'1) E p i s t . 2 . ad T i m . c . 2 v . 15 . 



q u e s e d i c e n e r u d i t o s , c o m o á los r u d o s ? ¿Y d e d ó n d e q u e 
e s t a n i e b l a s e v a y a c o n d e n s a n d o e n t é r m i n o s , q u e a p e n a s 
d e j e t r a s l u c i r a l g ú n v i s l u m b r e d e r e c t i t u d e n e l c r e e r , y 
e n el o b r a r ? ¡ O h d o l o r ! C o n f e s é m o s l o c o n s e n t i m i e n t o , l a -
m e n t a n d o e l d e s c u i d o c o n q u e l o s m i n i s t r o s ( a u n q u e n o t o -
das ) d é l a p r e d i c a c i ó n m i r a n lo q u e t a n j u s t o c o m o s e v e -
r a m e n t e e s t á m a n d a d o y r e m a n d a d o p o r P a p a s , C o n c i l i o s 
S i n o d o s , A r z o b i s p o s , y d e m á s P r e l a d o s d e l r e b a ñ o d e J e s u -
c r i s t o . T o d o s á u n a v o z n o s c l a m a n , y m a n d a n q u e i n s t r u -
y a m o s á los fieles e n la d o c t r i n a c r i s t i a n a , y m u c h a s v e c e s 
n o s d e s e n t e n d e m o s d e e s t a e s t r e c h í s i m a o b l i g a c i ó n , d a n d o 
l u g a r á q u e s e r e p i t a con r a z ó n « p a r v u l i petieruni panem; el 
«non eral qui frangeret eis.» (1) 

P u e d e q u e n a z c a e s t e d e s c u i d o d e l a d i f i c u l t a d q u e h a l l a n 
e n f o r m a r e s t o s d i s c u r s o s ó i n s t r u c c i o n e s f a m i l i a r e s , porque 
no h a y d u d a q u e , si p a r e c e n f á c i l e s , no lo s o n . P i d e n p u e s 
e s t a s o r a c i o n e s u n a c l a r i d a d t a l , q u e h a g a c o m o p a l p a b l e s a' 
m a s r u d o los g r a n d e s y s u b l i m e s m i s t e r i o s d e l a r e l i g i ó n -
P i d e n u n e s t u d i o c o n t i n u a d o , y p r o f u n d o d e e l l o s p a r a s a b e r 
e s t r a e r s u m é d u l a y d a r l a e n a l i m e n t o p r o p o r c i o n a d o á I a 

d i s p o s i c i ó n , y f u e r z a d e los q u e l e r e c i b e n ; p i d e n u n a s a -
b i a e l e c c i ó n d e p a l a b r a s , m u c h a p u r e z a e n el i d i o m a , eru-
d i c i ó n , a r t e , y e l o c u e n c i a p a r a q u e los d i s c u r s o s n o sa lgan 
á r i d o s , s e c o s , d e s a g r a d a b l e s ; y m e n o s c u a n d o s e t r a t a d e a s u n ' 
(os p o r su n a t u r a l e z a o s c u r o s , y á v e c e s r e p u g n a n t e s á n u e s t r a 

d é b i l r a z ó n , y c o n t r a r i o s al d e s a r r e g l o d e n u e s t r a s p a s i o n e s -

P e r o e l n o p o s e e r e s t o s d o n e s , n o n o s j u s t i f i c a d e l a o m i s i ° n 

q u e t e n g a m o s e n e s t a p a r t e , y m e n o s á l o s p á r r o c o s e n q u l t í " 
n e s e s d e j u s t i c i a d a r á s u s f e l i g r e s e s e s t a c a t e q u í s t i c a e n s e ñ a n ' 

¿a , e n c u a n t o t i e n e n q u e s a b e r e n o r d e n á lo q u e h a n d e creei> 
o b r a r , r e c i b i r y o r a r ; p u e s no f a l t a n e s c e l e n t e s l i b r o s d e q , l ü 

s e r v i r s e p a r a d e s e m p e ñ a r s u o b l i g a c i ó n e x a c t a m e n t e . E l ca 
t e c i s m o d e l S a n t o C o n c i l i o d e T r e n t o , e l d e S. C a r l o s Borro-

(4 ) T h e s . c . 4 . v . 4 . 



m e o , l o s l i b r o s d e d o c t r i n a c r i s t i a n a d e l P . S. A g u s t í n , el 
s í m b o l o d e l a f é d e l V e n e r a b l e G r a n a d a , y o t r o s m a s m o -
d e r n o s y d e m é r i t o p u e d e n s e r v i r á los q u e no s e a n a d o r n a -
do d e l t ino d e i n v e n c i ó n , ó d e a q u e l l o s t a l e n t o s f i nos á q u i e n 
es d a d o f o r m a r l o s c o n t a n t a s o l i d e z c o m o n o v e d a d . D e e l l o s 
se s e r v i a n u e s t r o F r . D i e g o e n los p r i n c i p i o s d e su p r e d i -
c a c i ó n , y e n e s t e g é n e r o f u é d e s p u e s a d m i r a b l e , c o m o d e -
d u c i r á t o d o el q u e c o n r e f l e x i ó n y c o n o c i m i e n t o l e a los d o s 
p u n t o s d e d o c t r i n a q u e v a m o s á c o p i a r p a r a q u e s i r v a n d e 
e j e m p l o en ta m a t e r i a t o m a d o s d e d o n d e c i t a m o s a l p i é . (1 
E s p l i c a p u e s el s a n t o t e m o r d e D i o s y d i c e a s í : 

« E l t e m o r , e n t e n d i d o en t o d a s u l a t i t u d , e s e l m i e d o d e 
a l g u n a a d v e r s i d a d q u e n o s a m e n a z a , y c o n q u e h u í m o s d e 
a l g ú n m a l p o r n o p e r d e r lo q u e a m a m o s . U n o e s p a s i ó n n a -
t u r a l e n n o s o t r o s , o t r o e s s a n t o y v i r t u o s o . A q u e l es i n n a t o 
a n u e s t r a n a t u r a l e z a , y d e e l l a i n s e p a r a b l e ; y e s t e n o s e s d a -
do p o r D i o s , y b e n e f i c i o s u y o . E l p r i m e r o s e d i v i d e e n 
i n d i f e r e n t e , é i n c u l p a b l e , y en c u l p a b l e y p e c a m i n o s o . E l 
t e m o r i n c u l p a b l e e s d e d o s m a n e r a s , n a t u r a l y h u m a n o . E l 
n a t u r a l e s e l m i e d o d e t o d o lo q u e n o s e s a d v e r s o , y s e h a -
l la a u n e n los b r u t o s , ó t o d a c r i a t u r a s e n s i b l e , c o m o se e v i -
d e n c i a en n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o q u e , e n c u a n t o h o m b r e , 
t e m i ó n a t u r a l m e n t e s u m u e r t e y s u p a s i ó n . E l h u m a n o e s 
el q u e n o s h a c e t e m e r a l g ú n m a l , á p r o p o r c i o n d e l c o n o c i -
m i e n t o r a c i o n a l q u e d e é l s e t i e n e , y e s t e t a m p o c o e s p e c a -
do . T a l f u é e l e l t e m o r d e l s a n t o j o v e n T o b í a s p a r a c a s a r s e 
con S a r a su p r i m a . D e e s t e t e m o r s e ñ a l a n los t e ó l o g o s c o n 
Sto. T o m a s , y S . A n t o n i n o t o m á n d o l o d e S . J u a n D a m a s c e -
no se i s e s p e c i e s , ó a c l o s e n e s p e c i e d i s t i n t o s : l a p u s i l a n i -
m i d a d , l a a f r e n t a , l a v e r g ü e n z a , l a a d m i r a c i ó n , e l p a s m o , 
la a g o n í a , á q u e S . A n t o n i o a ñ a d e e l s é p l i m o q u e p u e d e d e -
c i r s e el g é n e r o , y e s el t e m o r . El c u l p a b l e y m a l o e s u n m i e -

E1 t emor ó su espl icacion se halla en el s e rmón de hon ra s d e l S r . I n -
J a n t e D. Gabr ie l , el o t ro en el de S U . Maria Egipciaca. 



do desmedido de p e r d e r a l g u n a cosa, que d e s o r d e n a d a m e n -
te se ama; y se d iv ide en c a r n a l y m u n d a n o . E l c a r n a l es 
el miedo cu lpab le de p e r d e r la v i d a ó c a r e c e r de los g u s t o s 

pecaminosos de la c a r n e , por el amor q u e se les t i ene . Es te 
temor unas veces s e r á p e c a d o m o r t a l , y o t ras v e n i a l . S e r á 

morta l c u a n d o por él se fal le á c u m p l i r a lgún p r e c e p t o g r a -
v e , como d a r la vida por la fé , c o n s e r v a r la cas t idad etc. 
Será venia l , si lo f u e s e la ma te r i a á q u e por él fa l tamos v-
g. las men t i r a s ociosas , ó por e scusas , d i sgus tos , las l e v e s 

m u r m u r a c i o n e s , p o r q u e no se b u r l e n de nosot ros e tc . El 
m u n d a n o es el miedo de p e r d e r los b i e n e s t empora l e s que 
d e s o r d e n a d a m e n t e a m a m o s , r i quezas honore s , convenienc ias . 
Es te se rá i gua lmen te cu lpa g r a v e ó leve según q u e lo f u e s e 

su mate r ia : g r a v e f u é el d e P í l a los q u e por t emor de p e r -
der el favor del C é s a r , sen tenc ió á m u e r t e á n u e s t r o S e ñ o r 

Jesucr i s to ; y el de los j u d í o s q u e por miedo de p e r d e r sus 
t e m p o r a l i d a d e s lo c o n d e n a r o n , y p r e s e n t a r o n á los j u e c e s ; Y 
lo se rá un j u r a m e n t o falso por no d i sgus ta r al amigo , ó ca-
rece r de su favor etc. Leve s e r á si no e s c e d i e s e ele esta 
l inea el defec to en q u e por s e m e j a n t e temor se i n c u r -

r i e se .» 
«La s e g u n d a espec ie d e temor es el b u e n o , santo, y vir-

tuoso, y es aque l con q u e t ememos á Dios, así el ofender le 
como el i r r i t a r l e , y con q u e t ememos las p e n a s y castigos 
q u e v ienen de sus manos por n u e s t r a s cu lpas . Es te es en tres 
m a n e r a s y d i f e r e n c i a s . T e m o r se rv i l , t emor in ic ia l , temor 
filial. E l s e rv i l es el miedo de l cast igo m e r e c i d o por el p e " 
cado; es, ó p u r a m e n t e se rv i l , q u e con el miedo del castigo-
conse rva el afecto á el p e c a d o , ó la vo lun tad de c o m e t e r l o ; 

y este temor es r e p r e n s i b l e , y pecaminoso : ó es serv i l en 
té rminos que el temor de c o n d e n a r n o s , ó de q u e Dios nos 
cas t igue qui ta de nosot ros la vo lun tad de p e c a r , y nos hace 
ev i ta r el pecado , y este es b u e n o , y p rovechoso ; ó es final-
men te servi l de un modo q u e nos h a c e a b o r r e c e r la c u l p a ' 



e n m e n d a r l a m a l a v i d a , v o l v e r n o s á D i o s , y e s t e e s d a d o p o r 
el E s p í r i t u S a n t o y m e d i o c o n q u e e m p i e z a á d i s p o n e r s e e l 
h o m b r e p a r a s u s a n t i f i c a c i ó n , d i c e e l S t o . C o n c i l i o d e T r e n -
te; m a s e l s do n o j u s t i f i c a , e s t o e s , n u n c a e s t á u n i d o c o n l a 
g r a c i a , c o m o e s p l i c a n l o s t e ó l o g o s . » 

« E l t e m o r i n i c i a l , l l a m a d o a s í , d i c e S a n B u e n a v e n t u r a , poi-
q u e es p r i n c i p i o m a s p r ó x i m o d e n u e s t r a s a n t i f i c a c i ó n , y d o n 
del E s p í r i t u S a n t o a u n q u e d e u n m o d o i m p e r f e c t o , p o r q u e 
a u n n o e s p e r f e c t a l a c a r i d a d , q u e l e a c o m p a ñ a , e s a q u e l 
con q u e t e m e m o s c o m e t e r e l p e c a d o , n o s o l o p o r m i e d o d e l 
cas ' . igo, s i n o p r i n c i p a l m e n t e p o r l a o f e n s a q u e h a c e m o s á !.i 
d i v i n a M a g e s t a d . E i t e m o r filial, p o r o t r o n o m b r e t e m o r c a s -
to, e s a q u e l c o n q u e t e m e el j u s t o d e s a g r a d a r á D i o s , l e r e s -
Pe t a , y l e v e n e r a c o m o á su S e ñ o r y s u m o b i e n : E s t e temól-
es p e r f e c t o p o r q u e e s t á u n i d o á l a p e r f e c t a c a r i d a d , ó á la 
g r a c i a s a n t i f i c a n t e ; e s d o n p e r f e c t o d e l E s p í r i t u S a n t o , y 
Por sí so lo n o s j u s t i f i c a , n o s h a c e h i j o s y a m i g o s d e D i o s , y 
h e r e d e r o s d e su g l o r i a . E s t e s a n t o t e m o r t i e n e d o s a c t o s , d i -
ce e l A n g é l i c o D o c t o r , u n o c o n q u e t e m e m o s o f e n d e r á D i o s , 
d e s a g r a d a r l e , ó p e r d e r l e p o r l a c u l p a , y p e r m a n e c e en ei 
j u s t o m i e n t r a s v i v e ; o t r o e l r e s p e t o y r e v e r e n c i a á su t r e m e n -
da d i v i n a M a g e s t a d : y e s t e e s e l que s e c o n t i n u a e n l o s B i e -
n a v e n t u r a d o s , s e g ú n a q u e l l o d e l s a l m o 1 8 , « e l t e m o r e s s a n -
«to y p e r m a n e c e p o r lo s s i g l o s d e lo s s i g l o s . Por eso se n o s 
d i ce q u e l a s s u p r e m a s M a g e s t a d e s d e l c i e l o s e e s t r e m e c e n 
en s u p r e s e n c i a , y q u e lo s s e r a f i n e s c u b r e n s u s r o s t r o s d e 
á s p e l o y t e m o r . P r e c e p t o e s d i v i n o , y n a t u r a l e l d e t e m e r 
á D i o s , y s in su o b s e r v a n c i a n u e s t r a s a l v a c i ó n e s i m p o s i b l e . 
Bas ta d e e s p l i c a c i o n d e e s t e p u n t o , d i c e ; » p e r o s e á n o s p e r m i -
l l d ° p r e g u n t a r , ¿ r e s t a a l g o p a r a s u p e r f e c t a e s p l i c a c i o n ? 
f a c i e n d o l a d e l a d i v i n a g r a c i a , lo d e s e m p e ñ a d e e s t e 
^ o d o . . . . 

« L a g r a c i a , d e c i a , e s u n a c u a l i d a d e s p i r i t u a l , s o b r e n a t u -
q u e n o s h a c e f e l i c e s e n e s t a , y p a r a l a o t r a v i d a . L a g r a -



cia as í en e o m u n se d i v i d e , e n a u x i l i a n t e , s a n t i f i c a n t e y d e -
c o r a n t e . La a u x i l i a n t e , e s e l a u x i l i o ó s u a v e i n s p i r a c i ó n con 
q u e D i o s i n c l i n a n u e s t r a v o l u n t a d , y la a y u d a p a r a el b i e n 
o b r a r ; u n a e s a n t e c e d e n t e , o t r a c o n c o m i n a n t e , o t r a s u b s i -
g u i e n t e . A q u e l l a m u e v e , y e s t a a c o m p a ñ a , y la o t r a como 
q u e t r a s p a s a l a a c c i ó n p a r a q u e e l m a l d i s t e m a s d e ella-
E s t a g r a c i a a u x i l i a n t e ó e s s u f i c i e n t e q u e b a s t a p a r a nues -
t r o a r r e g l a d o p r o c e d e r , si d e e l l a q u e r e m o s a p r o v e c h a r n o s , 
ó e f i c a z , q u e i n f a l i b l e m e n t e t i e n e su e f e c t o c o n n u e s t r a l ib ro 
d e b i d a c o r r e s p o n d e n c i a . La g r a c i a s a n t i f i c a n t e e s u n a c ierta 
p a r t i c i p a c i ó n d e l s e r d i v i n o , es e l p r i n c i p i o d e t o d o m é r i -
to e n n o s o t r o s , y l a q u e n o s c o n s t i t u y e e n la f e l i c i d a d de 
h i j o s a d o p t i v o s d e D i o s . E s t a g r a c i a u n a s e d i c e pr imera , 
o t r a s e g u n d a . G r a c i a p r i m e r a e s a q u e l l a q u e n o s h a c e j u s -
tos , ó c o n q u e el S e ñ o r n o s s a n t i f i c a c u a n d o en e l baut i smo, 
p e n i t e n c i a ó s a n t a c o n t r i c i ó n p e r d o n a n u e s t r o s p e c a d o s g r a -
v e s . L a s e g u n d a e s e l a u m e n t o d e l a r e f e r i d a c u a n d o c o n e l la 
r e c i b i m o s los S a n t o s S a c r a m e n t o s , ó h a c e m o s a l g ú n a c t o s o -
b r e n a t u r a l d e v i r t u d c o m o la c a r i d a d . U n a e s a m i s i b l e , ina-
m i s i b l e o t r a : a q u e l l a e s l a q u e t i e n e n d e l e y o r d i n a r i a todos 
los j u s t o s p o r s a n t o s q u e s e a n e n e s t a v i d a . E s t a e s l a q u e 

se h a l l a e n l o s b i e n a v e n t u r a d o s , ó e n lo> q u e p o r l e y e s t r a o r -
d i ñ a r í a s o n c o n f i r m a d o s e n e l l a p a r a n o p e r d e r l a , c o m o I a 

Vil g e n S a n t í s i m a n u e s t r a S e ñ o r a , l o s s a n t o s A p ó s t o l e s , Y 
a l g u n o s o t r o s s a n t o s e n q u i e n e s D i o s m i s e r i c o r d i o s a m e n t o 
q u i e r e d e r r a m a r l a s r i q u e z a s d e su b o n d a d . » 

« L a g r a c i a d e c o r a n t e n o e s o t r a c o s a q u e a q u e l l o s dono? 
g r a t u i t o s d e l E s p í r i t u S a n t o c o n q u e h o n r a y e n r i q u e c e á sus 
e s c o g i d o s , ó á q u i e n e s d e su d i v i n o a g r a d o . E s t o s d o n e s o 
g r a c i a s , u n o s s o n d e « p r o p i a u t i l i d a d » y o t r o s « d e u t i l i d a d 
« a g e n a » y c o m ú n e d i f i c a c i ó n d e l c u e r p o m í s t i c o d e Jesucris-
to , q u e son los fieles. Los « d e p r o p i a u t i l i d a d » son l a c o n -
firmación en g r a c i a , d o n d e c o n t e m p l a c i ó n , i n f u s a o r a c i ó n ^ 
d e q u i e t u d , d e u n i ó n , y l o s s e m e j a n t e s d e q u e t r a t a n d i f u s a " 



m e n t e l o s m í s t i c o s . L o s « d e u t i l i d a d a g e n a » s o n l o s d o p r o -
f e c í a , m i ' a g r o s , i n t e l i g e n c i a d e l a s S a n t a s E s c r i t u r a s , y 0 -
t r o s t a l e s , c u y o u s o ó e j e r c i c i o c e d e e n b i e n , y a e s p i r i t u a l , 
y a c o r p o r a l d e l o s p r ó g i m o s , c u y o s d o n e s ó g r a c i a s n o c o n s . 
tan ó a r g u y e n p r e c i s a m e n t e l a g r a c i a s a n t i f i c a n t e ó a m i s -
tad d e D i o s , a u n q u e c o m u n í s i m a m e n t e s o l o e n e l l o s s e a d -
v i e r t e n . . . » 

P e r o s u s p e n d a m o s la p l u m a , y l a m e n t á n d o n o s ó s i n t i e n -
do q u e l a d e l P a d r e n o h u b i e s e t e n i d o t i e m p o p a r a f o r m a r 
d e e s t a ú t i l í s i m a m a t e r i a u n a o b r a c o m p l e t a , s i n t a m o s i g u a l -
m e n t e q u e n o l a h u b i e s e a c o m p a ñ a d o d e o t r a q u e c o n t u -
v i e s e s u s v a r i o s , f e r v o r o s í s i m o s , y d e v o t o s a c t o s d e c o n t r i -
c i ó n 

A R T I C U L O Y . 

EN QUE SE TRATA DEL METODO Ó MODO EN QUE SE DEBE PREDICAR 

DE LOS MISTERIOS DE JESUCRISTO, Y SU SANTISIMA MADRE, Y 

*COMO SE MANEJA EN ESTOS RAMOS DE ORATORIA NUESTRO 

VENERABLE FR. DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ. 

G r a n d e y v i v í s i m o e r a e l d e s e o q u e m a n i f e s t a b a t e a e r S . 
P a b l o d e q u e los c o l o s e n s e s y d e m á s á q u i e n e s i n s t r u í a c o -
n o c i e s e n l a s o l i c i t u d c o n q u e p r o c u r a b a i n f o r m a r l o s p r o f u n d a -
m e n t e e n lo s m i s t e r i o s e n c e r r a d o s e n D i o s P a d r e , y e n s u 
h i j o C r i s t o J e s ú s . (1) E n e s t e l e s d e c í a e s t á n d e p o s i t a d o s 
ó e s c o n d i d o s l o s t o s o r o s d e c i e n c i a y s a b i d u r í a q u e o s c o n -
d e n e s a b e r , « u t nemo vos decipiat in sublimitate sermonum.» 
I g u a l s o l i c i t u d d e b e r e i n a r e n c u a n t o s , ó d e j u s t i c i a p o r r a -
zón d e s u s o f i c i o s c o m o O b i s p o s , y P á r r o c o s , ó p o r c a r i d a d y 

( \ j Ad Cotos, c ap . 2. 



e n f u e r z a d e s u m i n i s t e r i o d e p r e d i c a d o r e s , son o b l i g a d o s 
i n s t r u i r á los fieles e n los m i s t e r i o s , q u e y a r e c i b i d o s , y 
c r e í d o s d ó c i l y firmemente p o r l a f é , d e b e n e n t e n d e r s e , t a n -
to en su p r i n c i p i o , c u a n t o e n s u fin, p a r a q u e v i é n d o l o s t odos 
o r d e n a d o s á n u e s t r a u t i l i d a d , s e i n f l a m e n u e s t r a v o l u n t a d en 
el a m o r d e u n D i o s , t a n b u e n o , t an m a g n í f i c o , t a n a m a b l e p a -
r a n o s o t r o s , c o m o los a r c a n o s e n c e r r a d o s e n su d i v i n o H i j o , 
n o s d e s c u b r e n . La I g l e s i a h a m i r a d o s i e m p r e c o m o u n d e b e r 
e s t r e c h í s i m o d e los m i n i s t r o s d e la p a l a b r a , q u e c o n s i n g u -
l a r e m p e ñ o h a g a n c o n o c e r á los fieles q u i e n e s J e s u c r i s t o , y 
q u e m i s t e r i o s s e o b r a r o n e n É l , y p o r É l , p o r q u e e n es te 
p e r f e c t o c o n o c i m i e n t o u n i d o c o n e l d e l E t e r n o P a d r e , c o -
m o d e c i a e l m i s m o P i e d e n t o r e s t á ó c o n s i s t e l a b i e n a v e n -
t u r a n z a . ( I ) 

¡ P e r o q u e d e m i s t e r i o s no t e n e m o s q u e s a b e r é i n d a -
g a r t o d o s e n n u e s t r o a m o r o s í s i m o J e s ú s ! E l e s Dios v e r d a d e -
r o , y v e r d a d e r o h o m b r e ; y e n u n o y e n o t r o r e s p e c t o , si 
nos a c e r c a m o s á i n d a g a r , e s i n d i s p e n s a b l e p r e v e n i r n o s con 
la e s c l a m a c i o n d e l A p o s t o l ; « ¡ O allitudo divitiarum Sapien-
«tiae ei, scientiae Dei!» ¡ Q u i é n c o m p r e n d e r á s u s c a m i n o s , y 
lo q u e son p a r a e s p l i c a r l o s ! E n c u a n t o D ios d e b e n los fletes 
s e r i n s t r u i d o s e n s u s e r ó n a t u r a l e z a , q u e e n e s t a e s u n o , 
e t e r n o , i n m u t a b l e , i n m e n s o , i n f in i to e t c . . . Q u e e s trino en 
p e r s o n a s , r e m u n e r a d o r , g l o r i f i c a d o ! ' , e t c . E n c u a n t o h o m -
b r e . . . p e r o n o n o s d e t e n g a m o s á h a b l a r d e t a n t o s y t a n g r a n -
d e s m i s t e r i o s c o m o e n J e s u c r i s t o s e e n c i e r r a n . L a c i e n c i a de 
e s t e D i v i n o H o m b r e e s l a c i e n c i a d e l a r e l i g i ó n , y e n e l l a d e -
b e n s e r i n s t r u i d o s lo s fieles p o r los p r e d i c a d o r e s . E l carác-
t e r , d i r e l o a s í , d e t o d o s n u e s t r o s m i s t e r i o s p i d e q u e s e t r a t e n 
c o n u n a b r i l l a n t e z , s u b l i m i d a d , y m a n e r a c o r r e s p o n d i e n t e a 
su n a t u r a l e z a ; p u e s l a e s p r e s i o n d e S . P a b l o « n o n veni in 

«sublimitate sermonis» (2) n o d e b e e n t e n d e r s e c o n l a m a t e -
( \ ) S. Joan . c. - n . v. <3; 
í l j | , ad Cor in t c. 2.. 



' i a l i d a d q u e l a voz s u e n a . E n e s p í r i t u y e n v e r d a d h a d e 
h a b l a r s e d e e l l o s , p e r o si e s t o q u i e r e d e c i r q u e l a v i r t u d d e 
Oíos, y n o la s a b i d u r í a h u m a n a h a d e s o b r e s a l i r e n n u e s -
t ros d i s c u r s o s , y a s e s a b e q u e n u e s t r a v o z h a d e s e r e n l o s 
p ú l p i t o s d o n d e los a n u n c i a m o s y e s p l i c a m o s , v o z d e m a g -
n i f i c e n c i a y d e c o r o t a l , q u e y a h a b l a n d o d e D i o s c o m o u n o , 
Y t r i n o , y a d e D i o s h e c h o h o m b r e , s e v e r i f i q u e e n los o y e n -
Ies lo q u e d e e s t e D i v i n o R e d e n t o r d e c i a e l P a d r e S a n A g u s -
tín alac sugentibus, et cibus est proficientibus, » N i u n o ni o t r o 
s e r á l a - p r e d i c a c i ó n , p o r m a s q u e s e h a g a , s e t r a b a j e , y s e 
g r i t e si e l p r e d i c a d o r , n o e s t á l l e n o d e l a s u s t a n c i a d e los 
m i s m o s m i s t e r i o s . E s t a s u s t a n c i a se. a d q u i e r e l e y e n d o , e s t u -
d i a n d o , m e d i t a n d o en los S S . P P . d e l o s p r i m e r o s s i g l o s , e n 
los A m b r o s i o s , B a s i l i o s , G r e g o r i o s , L e o n e s e t c . y d e l o s p o s -
tei ' i o r e s e n los T o m a s e s , B e r n a r d o s , B u e n a v e n t u r a s , B e r n a r -
d inos e t c . T o d o s e s t o s s e u s a n h a b l a n d o c o n e l l o s d e l a p r o -
f u n d i d a d d e d o c t r i n a q u e e n c i e r r a n , y d e l a s d e l i c a d e z a s ó 
p r i m o r e s d e l a o r a t o r i a q u e d e j u s t i c i a p i d e l a m a n i f e s t a c i ó n 
de l a s m a r a v i l l o s a s o b r a s d e D i o s , t a n t o e n los a r c a n o s q u e 
se d i c e n « a d intra,» c u a n t o en los q u e s e l l a m a n « a d extraA 
y m i r a n á n u e s t r a r e d e n c i ó n . 

P o r e l m i s m o o r d e n d e b e h a b l a r s e á los fieles a c e r c a d e 
tos p r o d i g i o s d e la g r a c i a o b r a d o s e n la S a n t í s i m a V i r g e n M a -
r ía . E n c a d a u n o d e e l l o s d e b e b u s c a r s e l a p a r t i c u l a r g l o -
ria d e l a S e ñ o r a , y e l s i n g u l a r f a v o r q u e e n r i q u e c i é n d o l a 
°on s a n t o s d o n e s , s e n o s d i s p e n s a , p o r s u m e d i o ; e n l a z a n -
do e s t o d e m o d o , q u e á l a g r a n d e z a d e l a d o c t r i n a , v a y a 
a n i d a l a i n s t r u c c i ó n q u e n e c e s i t a n los p u e b l o s , p a r a q u e 
E m p r e n d a n l a d i g n i d a d y m é r i t o s d e n u e s t r a R e i n a , y e l m o -
do d e v e n e r a r l a , y d a r l e e l c u l t o p a r t i c u l a r q u e se l e d e b e ; 
Pero l i b r e d e l o s a b u s o s q u e l a i g n o r a n c i a y s u p e r s t i c i ó n h a n 
Mezc lado e n u n a s u n l o t a n i n t e r e s a n t e á n u e s t r a r e l i g i ó n . ¿Y 

p o d r á d e s e m p e ñ a r t o d o e s to c o n e f i c a c i a l e y e n d o c u a t r o 
t a n t e a s , ó S e r m o n a r i o s ? ¡ Q u e d e l i r i o ! T o d o e s t u d i o , t o d a 



a p l i c a c i ó n , p a r e c í a p o c o a l P a d r e S. B e r n a r d o p a r a h a b l a r 
d e los m i s t e r i o s , y g l o r i a s d e M a r í a , y lo m i s m o p a r e c í a á 
n u e s t r o V e n e r a b l e F r . D i e g o p a r a p r e d i c a r d e e l l o s , d e los 
d e s u H i j o , y d e l s e r y a t r i b u t o s d e D i o s . 

D e l a h e r m o s u r a y a m a b i l i d a d d e e s t e s u m o ; i n f i n i t o , p e r -
f eo t í s imo b i e n , p r e d i c ó F r . D i e g o m u c h a s v e c e s , p e r o con 
s i n g u l a r i d a d e n d o s o c a s i o n e s q u e d e e l lo h a b l ó e n S e v i l l a 
e n l a I g l e s i a d e los e s t i n g u i d o s P P . d e S . A n t o n i o A b a d , 1° 
h izo c o n ta l s u b l i m i d a d d e e s t i l o , y e n t a n p e r f e c t o o r d e n o ra -
t o r i o , q u e a l t i e m p o e n q u e m a n i f e s t a b a s e r d u e ñ o d e l p r e -
c ioso l i b r o d e l c é l e b r e P . E u s e b i o N i e r e m b e r g , d e s c u b r í a 
q u e lo e r a t a m b i é n d e los p r e c e p t o s r e t ó r i c o s , q u e c o n t a n -
to a c i e r t o c r i s t i a n o ( d i g á m o l o así) e s c r i b i ó e l V e n e r a b l e P-
G r a n a d a . Los s a b i o s c o n c u r s o s q u e l e o y e r o n a q u e l l o s sermo-
n e s , a s í lo c o n f e s a r o n c o n e n t u s i a s m o : y si e n t o d o s n o u s a -
b a d e los m i s m o s p r i m o r e s , e r a p a r a c o n f o r m a r s e a l común 
d e los a u d i t o r i o s . P r e d i c a n d o d e l S o b e r a n o M i s t e r i o d e l a T r i -
n i d a d , (lo h a c i a t o d o s l o s a ñ o s ) s e e s c e d i a t a n t o e n d o c t r i -
n a , c u a n t o e n e l o c u e n c i a , a s í m i s m o , y si u n o d e e s t o s s e r -
m o n e s q u e d e j ó c o n c l u i d o , si s e d á á l u z c o m o s e so l i c i t a , 
n o h a b r á q u i e n n o c o n v e n g a , e n q u e p o s e í a la o r a t o r i a co-
m o p o c o s e n s u t i e m p o . C u a n t o s l e o y e r o n p r e d i c a r d e Ia 

P a s i ó n d e n u e s t r o R e d e n t o r , n o so lo p a r t i c i p a b a n d e l a t e r -
n u r a y c o m p a s i o n d e su e s p í r i t u s o b r e e s t e g r a n s u c e s o , s i -
n o q u e a d m i r a b a n e l c o m o e n l a z a b a lo ú t i l y lo d u l c e , si es 
q u e e n a q u e l l a e s c e n a h u b o o t r a c o s a q u e a m a r g u r a y hiél 
p a r a e l C r u c i f i c a d o : d e l o d o s s u s m i s t e r i o s h a b l a b a c o n aque-
l l a e l e g a n c i a , y c o p i a q u e s e d e m u e s t r a e n s u s e s c r i t o s : c o n -
c l u i d a s u p r e d i c a c i ó n e n S e v i l l a e n l a p a r r o q u i a l d e S. L o -
r e n z o e n la n o v e n a q u e a l l í s e c e l e b r a p o r l a n o b l e f e r v o -
r o s a h e r m a n d a d d e l S e ñ o r d e l G r a n P o d e r , e s c l a m ó sorpren-
d i d o u n d o c t o R e l i g i o s o v a l e n c i a n o q u e á l a s a z ó n e s t a b a en 
a q u e l l a c i u d a d . » ¡ Q u e e s es to ! ¿Ha r e s u c i t a d o e l i n s i g n e [ v 

(I) Luis de León, cé lebre Agust in iano, cuyo esti lo es mirado por 
v e r d a d e r o s sabios , como la perfección de nues t ra l engua . 



F r . L u i s d e L e ó n ? » Si a s i p r e d i c a b a d e l l l i j o ¿co rno p r e d i -
c a r í a d e l a M a d r e ? 

E t e r n a s e r á e n M á l a g a la m e m o r i a d e l s e r m ó n d e s u I n -
m a c u l a d a C o n c e p c i ó n q u e p r e d i c ó e n l a I g l e s i a d e P P . C C . 
MM. e l a ñ o d e 1 7 9 0 , (si n o m e e n g a ñ o ) s o b r e e s t a s p a l a -
b r a s d e l a S a b i d u r í a . « Vapor est enim virtutis Dei, et emana-
«tio... el ideo nil inquinatum in eam incurrít. Candor enim 
«est etc.» (1) P o r m u c h o s m e s e s p u e d e a s e g u r a r s e , q u e f u é 
el a s u n t o d e l a s c o n v e r s a c i o n e s n o s o l o d e lo s d o c t o s , e r u d i -
to s , y r e l i g i o s o s i n d i v i d u o s d e a q u e l c o l e g i o , s i n o d e l o d o s 
los s a b i o s d e d i c h a C i u d a d . E n l a d e Z a r a g o z a s e r á i g u a l -
m e n t e p e r p e t u a s u f a m a d e o r a d o r , a u n c u a n d o n o h u b i e s e 
p r e d i c a d o o t r o s a r m o n , q u e e l q u e h i z o d e n u e s t r a S e ñ o r a 
d e l P i l a r . N o p e r e c e r á j a m á s e l n o m b r e , d e l n u e v o B e r n a r -
do q u e l e d i ó u n s a b i o , o y é n d o l e e n H o n d a u n a d e l a s m u -
c h a s n o v e n a s d e n u e s t r a R e i n a y M a d r e d e l a P a z q u e a l l í 
p r e d i c ó , y b a s t e p a r a c o m p r o b a c i o n d e t o d o lo a q u í d i c h o , 
el s e r m ó n d e l a A s u n c i ó n g l o r i o s a d e M a r i a q u e s e c o n t i e -
ne e n e l t o m o 5 . ° d e s u s o b r a s i m p r e s o e n M a d r i d a ñ o d e 
1 7 9 9 . . . P u e d e a s e g u r a r s e , q u e n o c r e e m o s m i s t e r i o a l g u n o 
de J e s u c r i s t o , n i a d m i r a m o s c o s a g r a n d e , q u e e l p o d e r 
de D i o s h i c i e s e e n su h u m i l d í s i m a v e r d a d e r a M a d r e , d e q u e 
no p r e d i c a s e m u c h a s v e c e s s u d e v o t í s i m o c a p e l l a n , y e n t o -
d a s c o n m a s ó m e n o s s u b l i m i d a d d e e s t i l o , c o n m a s ó n o t a n -
ta p r e s i c i o n d e r e g l a s o r a t o r i a s , q u e n o s e l i b r a r a d e l a n o -
ta d e i g n o r a n t e , ó e n v i d i o s o c u a l q u i e r a q u e lo e s c l u y a d e l 
n ú m e r o d e l o s o r a d o r e s d e s u s i g l o . L o s q u e lo e r a n y o i a n 
s i n e m u l a c i ó n a d m i r a b a n e n é l , u n fiel i m i t a d o r d e lo s B e r -
n a r d o s , B u e n a v e n t u r a s , C i r i l o s , y D a m a s c e n o s e n l a t e r n u r a 
Y u n c i ó n ; d e l o s G e r ó n i m o s , C r i s ó s t o m o s y L e o n e s e n la a -
b u n d a n c i a ó c o p i a s e l e c t a d e s e n t e n c i a s ; y d e l o s m e j o r e s 
M a e s t r o s d e l a o r a t o r i a s a g r a d a e n l a f o r m a c i o n y t e j i d o d e 
s u s d i s c u r s o s ; s o b r e t o d o e n e l a r t e c o n q u e f o r m a b a s u s e -

(4; Sap . c . 7. v. 25 . 



pílogos e r a in imi tab le ; y si es c ier to q u e d iv id ía y s u b d i v i -
d ia sus se rmones en m u c h o s pun tos , (método s o b r e q u e d i s -
co rdan los sabios re tór icos) t ambién lo es q u e con tanta g r a -
cia los r e u n i a , q u e en pocos minu tos p r e s e n t a b a , cuanto 
en muchos c u a r t o s de h o r a hab ían p r o f e r i d o sus d u l c e s e l o -
cuen te s labios , l og rando el convenc imien to q u e es el t r i u n f o 
ú obje to d é l a p r e d i c a c i ó n , y a se a n u n c i e n ó e s p l i q u e n los 
mister ios , y a se p a n e g i r i c e n las v idas de los s ie rvos de Dios, 
q u e gozan en el cielo el p r e m i o de sus v i r t u d e s . 

A R T Í C U L O V I . 

EN QUE L I G E R A M E N T E SE TRATA DEL METODO CON QUE HA DE 

PREDICARSE DE LOS SANTOS TANTO HARLANDO DE SUS ACCIONES, 

CUANTO DE SU BEATIFICACION Y CANONIZACION, Y DEL MODO 

CON QUE Á EL SE AJUSTABA EL Y . P . F R . DIEGO 

JOSÉ DE CÁDIZ. 

Q u e l a m e m o r i a d e l o s J u s t o s , y a m i g o s d e Dios h a y a de 
s e r e t e r n a , e s u n a v e r d a d p r o m u l g a d a p o r u n o r á c u l o infa-
lible; y t a m b i é n lo e s , q u e el c a m i n o ó m e d i o p o r donde 
s e h a d e v e r i f i c a r e s t a p r o m e s a , n o s l o a b r i ó y e n s e ñ ó e l mis-
m o E s p í r i t u S a n t o , q u e p u s o e n l o s l a b i o s d e D a v i d es ta 
e s p r e s i o n nn memoria eterna erit justus.» (1) ¿ Q u é o t r a c o -
s a c o n t i e n e n l o s c a p í t u l o s d e s d e e l 4 4 , h a s t a e l 5 0 , inclusi-
v e d e l s a g r a d o l i b r o d e l E c l e s i á s t i c o q u e u n a s e r i e d e elogios 
q u e i n m o r t a l i z a n á l o s v a r o n e s i l u s t r e s e n s a n t i d a d d e l Tes-
t a m e n t o ó e d a d e s a n t i g u a s ? « L a u d e m u s viros gloriosos.» En' 
t r a d i c i e n d o e l D i v i n o E s p í r i t u q u e lo d i c t ó ; y d e s d e Henoe 
u a s t a S i m ó n h i j o d e O n i a s , n i n g u n o d e c u a n t o s m e r e c i e r o n 

( \ ) Salm. m . V. 7, 



s e r a l a b a d o s d e j a d e r e c i b i r s u p a n e g í r i c o . L a m i s m a b r e -
v e d a d c o n q u e á c a d a u n o s e l e f o r m a , y e n l a q u e d i c e 
u n s a b i o i n t é r p r e t e ó a n o t a d o r . ( I ) « p r o p r i o qumque desig-
mat caracteres D e s c ú b r e l a i n f i n i t a S a b i d u r í a d e l q u e l o s 
e l o g i a , y e l s u b l i m e e s t i l o e n q u e lo h a c e . R e p a r t i d o s s u s 
d o n e s c o n la e c o n o m í a q u e s a b e m o s , d e s d e l o s d í a s d e s u 
v e n i d a s o b r e l a I g l e s i a , y e n s e ñ a d a é s t a e n t o d a d o c t r i n a y 
v e r d a d , n o s e h a d e s c u i d a d o e n s e g u i r a q u e l l a s e n d a , y fiel 
y e s c r u p u l o s a m e n t e h a p r o c u r a d o p e r p e t u a r l a m e m o r i a d e 
s u s i l u s t r e s h i j o s e n t r e l o s o t r o s , p e r o c o n v a r i o s o b j e t o s ó 
fines, á s a b e r ; p a r a q u e c o n o c i e n d o l a s s i n g u l a r e s m a r a v i -
l l a s q u e D i o s h a o b r a d o e n e l l o s , l e g l o r i f i q u e n y c o n f i e s e n 
m a g n í f i c o y g l o r i o s o e n s u s s a n t o s ; p a r a q u e á v i s t a d e s u s 
h e r o i c o s h e c h o s y v i r t u d e s c o n o z c a n q u e d e j u s t i c i a d e b e n 
s e r p a r t i c u l a r m e n t e d i s t i n g u i d o s y h o n r a d o s ; p a r a q u e s u 
e g e m p l o los e s t i m u l e , á s u i m i t a c i ó n , y q u e b i e n p e r s u a d i d o s 
d e lo e f i c a z q u e s e r á s u r u e g o p a r a c o n e l S e ñ o r á q u i e n 
i n a m i s i b l e m e n t e v e n , y g o z a n , l o s i n t e r e s e n e n s u f a v o r . 

T o d o e s t o i n t e n t a l a I g l e s i a , p e r m i t i e n d o y m a n d a n d o e l o -
g i a r p ú b l i c a m e n t e á los s a n t o s , y l o d o lo d e b e t e n e r p r e s e n -
te e l o r a d o r c r i s t i a n o , q u e b a y a d e d e s e m p e ñ a r su e n c a r g o 
e n e s t a p a r t e t a n n e c e s a r i a á l a p e r f e c c i ó n y d e c o r o d e l a m i s -
m a I g l e s i a , D e s d e m u y l u e g o q u e l o g r ó s u p a z s e i n t r o d u j o 
e n e l l a e s t e m é t o d o , p o r q u e e n l a s o b r a s d e S a n B a s i l i o , y 
o t r o s a n t i g u o s P a d r e s s e l e e n p a n e g í r i c o s d e v a r i o s s a n t o s 
a c a b a d a s c o n t o d a l a finura y p r i m o r e s q u e e l a r t e p i d e ; y 
s e g u i r á h a s t a el fin, a u n q u e l o v e a m o s y l a m e n t e m o s e n d e -
c a d e n c i a t a l , q u e s e a n r a r o s l o s q u e p u e d a n p o n e r s e e n p a -
r a n g ó n , n o s o l o c o n a q u e l l o s d i s c u r s o s , o b r a s m a e s t r a s d e 
l a o r a t o r i a , s i n o d e o t r o s q u e e n los s i g l o s p o s t e r i o r e s , y m u y 
i n m e d i a t o s a l q u e v i v i m o s m e r e c e n t o d o a p r e c i o , y s o n d i g -
n o s d e n u e s t r a i m i t a c i ó n . P e r o e s t a s e n s i b l e d e c a d e n c i a 
n o d e b e a d m i r a r si s e a t i e n d e , d e u n a p a r t e a l t a l e n t o s u -

( \ ) Duhame l . s u p . 10. 



b l i m e , á la i n s t r u c c i ó n b a s t a y p r o f u n d a , á l a p a r t i c u l a r 
g r a c i a d e i n v e n c i ó n , y o t r a s c u a l i d a d e s q u e e l m é t o d o e n c o -
m i á s t i c o e x i g e , y p o r o t r a á l a c o r t a a p l i c a c i ó n , s u p e r f i c i a l 
e s t u d i o , y g e n e r a l i d a d c o n q u e t a n t o s s u b e n á h a b l a r s i n a -
q u e l l o s [ d o t e s , y s i n el m a n e j o y u s o q u e s o b r e e l l o s s e r e -
q u i e r e p a r a h a c e r l o s i q u i e r a ta l c u a l . D e a q u í l a f r i a l d a d , 
r o n q u e a l g u n a s v e c e s s e p r e d i c a d e l o s s a n t o s , y d e a q u í 
t a m b i é n e l f a s t i d i o c o n q u e s e l e s o y e , c o n e l d e s c r é d i t o d e 1 

s a n t o m i n i s t e r i o . ¡ Q u e l e j o s e s t u v i e r o n e s t o s e f e c t o s d e lo s 
p a n e g í r i c o s ó s e r m o n e s « d e Sanciis» d e n u e s t r o F r . D i e g o ! 
Yo q u i s i e r a a n a l i z a r a q u í , p a r a q u e e n e s t a o b r a s e c o n o -
c i e s e t o d o s u m é r i t o o r a t o r i o , a l g u n o s d e t a n t o s c o m o p r e d i c ó 
en l o d i l a t a d o d e s u c a r r e r a : a l m e n o s m e c o n t e n t a r í a c o n 
e s t r a c t a r ó e l d e S . P e d r o M á r t i r , ó e l d e S a n t a M a r i a E g i p -
c i a c a , a q u e l e n E c i j a , e s t e e n A l c a l á d e H e n a r e s . Q u i s i e r o n 
lo s s a b i o s m a e s t r o s d e a q u e l l a U n i v e r s i d a d , y R e l i g i o n e s , 
p r o p i o s y e s t r a ñ o s p r o b a r s i n u e s t r o V e n e r a b l e e r a e n e s t e 
r a m o , p a r e c i d o á a q u e l e n q u e l e h a b í a n o í d o c o n e l a s o m -
b r o y a i n d i c a d o , y p i d i e r o n a l g u a r d i a n d e n u e s t r o c o n v e n -
to l e h i c i e s e p r e d i c a r e l s e r m ó n d e a q u e l l a g l o r i o s a p e n i -
t e n t e t i t u l a r d e n u e s t r a I g l e s i a á c u y a f e s t i v i d a d c o n c u r r e n 
t o d a s l a s c o m u n i d a d e s r e l i g i o s a s d e l a C i u d a d . O b e d e c i ó F r . 
D i e g o , a u n q u e e l t i e m p o q u e l e d a b a n e r a d e p o c o m a s d e 
2 4 h o r a s . S u b i ó a l p u l p i t o p u s o p o r t e m a l a s p a l a b r a s d e 
J e s u c r i s t o « r e m i t u n t u r eipeccata muha, quoniam dilexiimul-
«tum.» S u o r a c i o n ó d i s c u r s o d u r ó m u y c e r c a d e d o s h o -
r a s . E l a u d i t o r i o q u e e r a e l m a s l u c i d o y c o p i o s o « i n t e n h 
«ora tenebant» y a l c e r r a r e l o r a d o r l a s u y a , l a a b r i ó u n e r u -
d i t o m a e s t r o m e r c e n a r i o p a r a d e c i r e n s u e l o g i o . « ¡ Q h o m -
« b r e s i n g u l a r ! C ó m o n o s h a s p e r s u a d i d o l a p e r f e c c i ó n q u e 
« e x i g e n u e s t r o e s t a d o , y h a s m a n i f e s t a d o e l a l t o g r a d o e n 
« q u e p o s e e s l a o r a t o r i a s a g r a d a , p o r c u a n t a s p a r t e s s e t e 
« b u s q u e . » 

Q u i s i é r a m o s , r e p i t o , p o d e r e x t r a c t a r e n e s t a o b r a a q u e l , 



6 o t r o s s e r m o n e s s u y o s , p a r a q u e s in s a l i r d e e l l a t u v i e s e n 
los l e c t o r e s f a c u l t a t i v o s d a t o s c i e r l o s s o b r e q u e l l a m a r á F r . 
D i e g o , c o m o le l l a m a b a n e n su l i e m p o los m a s h á b i l e s « e l 
i p e r f e c t o e l o g i a d o r ó e n c o m i a d o r d e l o s s a n t o s . » M u c h a p a r -
te t e n i a p a r a e s t a d i g n a a l a b a n z a , e l t ino s i n g u l a r d e q u e e r a 
d o t a d o , p a r a d e s c r i b i r á c a d a u n o , b a j o e l c a r a c t e r p a r t i c u -
l a r q u e d i s t i n g u e á u n o s d e o t r o s , e n t é r m i n o s d e v e n i r l e s 
a j u s t a d a m e n t e e l «non esl invenius similis illi» d e q u e u s a 
la S a n t a I g l e s i a ; p u e s f u é o b s e r v a c i ó n d e m u c h o s q u e p r e d i -
c a n d o d e t a n t o s , n i los c o n f u n d i a e n e l h a b l a r y p o n d e r a r 
s u s v i r t u d e s , ni e l m a s s e v e r o c r i t i c o d i r i a c o n r a z ó n q u e s u s 
o r a c i o n e s e r a n d e l c o m ú n d e m á r t i r e s , v í r g e n e s , ó c o n f e -
s o r e s , n i el m a s d i e s t r o e n s e r v i r s e d e t r a b a j o s á g e n o s ( q u e 
e n e s t a l i n e a n o e s v i t u p e r a b l e , p u e s c o m o d i j o u n l i m o . 
P r e l a d o , q u e n o j u z g ó d e s a c r e d i t a r s u p l u m a , n i su m i t r a 
h a c i é n d o l o , e s t a e s u n a e s p e c i e d e m o n e d a q u e s e a r r o j a al 
p ú b l i c o , p a r a q u e d e e l l a s e u t i l i c e c u a l q u i e r a ) p u d o a p l i -
c a r c o n b u e n é x i t o á o t r o s a n t o , lo q u e F r . D i e g o p r e d i c a -
b a d e u n o . M u c h o s lo h a n i n t e n t a d o , ¿y c ó m o l e s h a s a l i d o ? 
H a r t o d i ó q u e r e i r c i e r t o p r e d i c a d o r q u e s e e m p e ñ ó en a p l i -
c a r á su p a t r i a r c a , l a i d e a c o n q u e e l P a d r e C á d i z p r e d i c ó 
d e l n u e s t r o , q u e f u é « m a n i f e s t a r l a g r a n d e z a , y p e r f e c c i ó n 
« d e s u e s p í r i t u , e n la c o n f e s i o n d e s u s p e c a d o s ó d e f e c t o s . » 
Los t u v o e s t e s u b u e n h i j o e n e l a r t e o r a t o r i o , s e l e n o -
t a r o n v a r i a s v e c e s ¿ p e r o q u i e n e n e l «omne tulit pune-
«tumi» 

N o t i e n e n m u y á l a m a n o t o d o s l o s p r e d i c a d o r e s , l o s 
p r e c e p t o s q u e s e p r e s c r i b e n p a r a f o r m a r c o m o s e d e b e l o s 
s e r m o n e s d e b e a t i f i c a c i ó n y c a n o n i z a c i ó n d e los s a n t o s , y d e 
e s t e o l v i d o ó i g n o r a n c i a , e l q u e s e o i g a n y l e a n p o c o s d e 
e s t a e s p e c i e q u e m e r e z c a n d e c i r s e t a l e s . E l o r a d o r en e l l o s 
n o sat i s fará l o s i n t e n t o s d e l a I g l e s i a , ni los d e s e o s d e los 
f i e l e s si s e l i m i t a m e r a m e n t e á e l o g i a r l a s v i r t u d e s d e los 
s i e r v o s d o D i o s , e n c u y o f a v o r h a d e f i n i d o l a S a n t a S e d e ; 



p u e s a u n q u e s u h e r o i c i d a d , c o r r o b o r a d a c o n a u t é n t i c o s mi -
l a g r o s , l a m o v i e s e n á d e c i d i r , y d e b a p o r t a n t o s e r e l p u n t o 
d e a p o y o d e l d i s c u r s o , p i d e e l a r t e , y la n a t u r a l e z a de l 
a r g u m e n t o q u e e s t e s e d i s p o n g a d e t a l m o d o q u e e l p u e b l o 
e n t i e n d a e l a u m e n t o d e g l o r i a q u e d e e l l o r e s u l t a á l a r e -
l i g i ó n ; l a q u e p o r a q u e l l a p u b l i c a s o l e m n e d e c i s i ó n a d q u i e -
r e e l s u g e t o ; y l a e q u i d a d y j u s t i c i a c o n q u e s e l e c o n s a g r a n 
r e s p e c t i v o s c u l t o s q u e l a d e c l a r a c i ó n p o n t i f i c i a l e c o n c e d e . 
B i e n s e d e j a e n t e n d e r e l p u l s o , i n g e n i o , i n s t r u c c i ó n , e l o -
c u e n c i a , y d e m á s c i r c u n s t a n c i a s q u e e x i g e n e s t o s s e r m o n e s , 
q u e p o r l a m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r l i a n s i d o m u y f r e c u e n -
t e s e n e l ú l t i m o s i g l o . ¡ A d m i r a b l e d i s p o s i c i ó n d e l P a d r e 
C e l e s t i a l l q u e p o r e s t e m e d i o h a q u e r i d o c o n s o l a r l a s a f l i c c i o -
n e s q u e p o r t a n t o s r u m b o s y m a n e r a s , h a p a d e c i d o e n é l su 
p e r f e c t a y d i l e c t a e s p o s a . L a c a n o n i z a c i ó n d e S . S e r a f í n d e 
M o n t e g r a n a r i o , ( c i ñ é n d o n o s a l t i e m p o d e q u e h a b l a m o s ) l a s 
b e a t i f i c a c i o n e s d e B e r n a r d o d e C o r l e o n , L o r e n z o d e B r i n d i s , 
y B e r n a r d o d e O l i d a , t o d o s c u a t r o d e n u e s t r o o r d e n : l a d e 
ios M í n i m o s L o n g o b a r d o , y B o n o ; l a d e F r a n c i s c o C a r a c i o -
lo d e l o s C C . M M . la d e l i n s i g n e A r z o b i s p o d e V a l e n c i a J u a n 
d e R i v e r a : l a d e la í n c l i t a M a r i a n a d e J e s ú s , n u e v o h o n o r 
d e l a M e r c e d , d e n u e s t r a c o r t e y r e i n o , y v a r i a s o t r a s d e 
n u e s t r o s d i a s , h a n c o n v e n c i d o a l o r b e e n t e r o , q u e á p e s a r 
d e l a n u b e d e c o r r u p c i ó n y e r r o r q u e l e o p r i m e , n o e s t a m o s 
e n e l f a t a l e s t r e m o d e e s c l a m a r c o n D a v i d «Salva me, Do-
«mine, qnoniam déficit Sancius.» (1) E l n ú m e r o d e e l l o s s e 
a u m e n t a p o r l a s V e r ó n i c a s , ( c a p u c h i n a ) p o r F r a n c i s c o d e 
G e r ó n i m o d e l a e s t i n g u i d a y r e n a c i e n t e C o m p a ñ í a , p o r C r i s -
p i ó d e V i t e r b o d e n u e s t r a c o n g r e g a c i ó n , y e s t á p a r a a c r e -
c e n t a r s e c o n u n a n u b e d e t e s t i g o s q u e c o n v e n z a n m a s y 
m a s al c u e r p o p é s i m o d e l i b e r t i n o s y e n e m i g o s d e l c a t o l i c i s -
m o , d e q u e h a y y h a b r á q u i e n e s c o o p e r a n d o á l a g r a c i a , 
c u m p l a n c o n h e r o i c i d a d t o d a la l e y , y e l E v a n g e l i o , y s e 

\ \ ) Sa lm , 11. v «2 



c o n f o r m e n c o n J e s u c r i s t o . E n c a s i t o d a s e s t a s s o l e m n i d a d e s 
d e s u t i e m p o , p r e d i c ó n u e s t r o V e n e r a b l e . D e l a s p r i m e r a s 
en U b r i q u e ; d e l a s d e l B . B r i n d i s e n M á l a g a tr 'es v e c e s , 
y e n S e v i l l a d o s , y la n o v e n a ; d e l a d e l o s B B . M í n i m o s 
e n s u I g l e s i a d e M á l a g a , y d e a l g u n a o t r a e n v a r i o s p u e -
b l o s . ¿ P e r o c o m o lo h i z o e n t o d o s ? c o n u n i n g e n i o , c o p i a y 
e l o c u e n c i a e s t r a o r d i n a r i a . N i n g u n o d e s u s d i s c u r s o s s e p a r e -
c í a al o t r o , s i n o e n lo p e r f e c t o , a c r e d i t a n d o e n e l l o su g r a n 
t a l e n t o , y p r o f u n d a l i t e r a t u r a s a g r a d a ; y s i u n c é l e b r e o r a -
d o r d o a q u e l l o s d í a s D . L u c a s C a m p o s q u e d e j a n d o la s o t a n a 
q u e m u c h o s a ñ o s l l e v ó d e C. M. f u é n o m b r a d o p o r S . M , 
c a p c i l a n d e s u R e a l C a p i l l a d e S . F e r n a n d o d e S e v i l l a . ( I m -
p r i m i ó d i c h o s e r m o n c o n v a r i o s q u e c o m p o n e n d o s t o m o s 
c i e r t a m e n t e a p r e c i a b l e s , ) n o t u v o e m b a r a z o e n r e p e t i r e n S e -
v i l l a , e n l a b e a t i f i c a c i ó n d e l e s t á t i c o C a r a c i o l o , e l m i s m o 
e s c e l e n t e s e r m o n q u e d i j o d e l m i s m o a s u n t o e n M á l a g a , d a n -
d o e n a b o n o d e e s t a r e p e t i c i ó n la d i f i c u l t a d q u e h a l l a b a 
e n f o r m a r d o s s e r m o n e s d e e s t e a r g u m e n t o ; F r . D i e g o l o s 
r e p e l í a c u a n t a s v e c e s s e lo m a n d a b a n , y s i e m p r e c o n t a n t a 
n o v e d a d , c o m o a d m i r a c i ó n d e l o s c i r c u n s t a n t e s . E n l a s t r e s 
o r a c i o n e s , q u e d e n u e s t r o g e n e r a l L o r e n z o p r o n u n c i ó e n M á -
l a g a , s i g u i e n d o s u l a u d a b l e c o s t u m b r e , p u s o p o r p u n t o d e 
d o c t r i n a , l a r e l a c i ó n y e s p l i c a c i o n d e t o d a la s e r i e d e c i r -
c u n s t a n c i a s q u e s e o b s e r v a e n l a f o r m a t i o n , s e g u i d a y c o n -
c l u s i o n d e l o s p r o c e s o s ó c a u s a s d e b e a t i f i c a c i ó n y c a n o n i -
z a c i ó n d i v i d i é n d o l a e n los t r e s d i s c u r s o s . C u a n t o s l e o í a m o s 
e s t á b a m o s c o m o e n a g e n a d o s ; n o s p a r e c í a v e r l e c o n l o s l i -
b r o s d e l g r a n L a m b e r t i n i e n l a m a n o , q u e e n e l l o s l e í a p u n -
to p o r p u n t o , c u a n t o h a b l a b a , y d á b a m o s g r a c i a s a l S e ñ o r , 
q u e a s í p e r f e c c i o n a b a l a s p o t e n c i a s d e s u s i e r v o . Su g r a c i a 
l l e v ó á a q u e l l o s s e r m o n e s á a l g u n o s p r o t e s t a n t e s , y n o s c o n s -
ta q u e e n u n o d e e l l o s , h i z o ta l i m p r e s i ó n o í r el p u l s o , s e v e -
r i d a d , y a u n r i g o r , q u e o b s e r v a l a I g l e s i a l l o m a n a e n e s t e 
a s u n t o , q u e n o c o n t e n t o c o n e s p l i c a r s e e n e s p r e s i o n e s s e m e -



j a n t e s á l a s d e l s u c e s o s i g u i e n t e , á s a b e r : d u d a b a n d o s c a b a ^ 
U c r o s i n g l e s e s h a b i t a n t e s e n l i o r n a d e l a s e r i e d a d q u e s e o b -
s e r v a e n e s t a m a t e r i a , y l o s r e d u j o L a m b e r t i n i á q u e m e n u d a -
m e n t e s e i n s t r u y e s e n e n e l l a . O c h o d i a s s e c o n s u m i e r o n e n 
e s t a d i s c u s i ó n ó e x a m e n , y a l fin d e e l l o s d i j e r o n a s í : « M o n s . 
«s i u s á i s d e l a s m i s m a s p r e c a u c i o n e s e n t o d a s l a s c a u s a s . . . n o 
« h a y d u d a q u e e s t o l l e g a h a s t a l a d e m o s t r a c i ó n . C a r l a 1 0 5 
« d e G a n g a n e l i p o r C a r a c i o l o . » D e s p u e s , d i g o , d e e s t a c o n -
f e s i ó n , y c o n v e n c i d o d e l a v e r d a d , d e p u s o s u s e r r o r e s y a -
b r a z ó l a s v e r d a d e s d e n u e s t r a r e l i g i ó n . L a d e l h u m i l d í s i m o 
P a u l a r e c i b i r í a n o p e q u e ñ o h o n o r s i h u v i e s e c u i d a d o d e i m -
p r i m i r l o s s e r m o n e s d e s u s B B . d e q u e h e m o s h a b l a d o , y l o s 
p r e d i c a d o r e s h a l l a r í a n e n e l l o s r e g l a s p r á c t i c a s á q u e a j u s -
t a r l o s q u e s e l e s o f r e z c a n f o r m a r e n l a m a t e r i a . S e p r o c u r a 
h o y d a r u n o d e e l l o s a l p ú b l i c o , q u e e n e l v e r á n o n o s h e m o s 
e s c e d i d o e n c u a n t o e n e s t e a r t í c u l o d e j a m o s d i c h o : p r o c u r a -
r e m o s a b r e v i a r e n l o s q u e r e s t a n . 

ARTICULO VIL 

EN QUE SE APUNTA ALGO DE LO MAS I N D I S P E N S A B L E QUE EL P R E - -
DLCADOR DEBE OBSERVAR PARA FORMAR CON DECORO DE SU M I N I S -
TERIO Y UTILIDAD DE LOS F I E L E S SUS SERMONES Ó DISCURSOS M O -

R A L E S , PARA QUE COTEJADOS CON AQUELLOS P R I N C I P I O S , 
LOS QUE NUESTRO F R . DIEGO PREDICABA, SE CONOZCA 

LA PERFECCION CON QUE R E P R E N D Í A EL VICIO 
Y PERSUADÍA LA VIRTUD. 

E l e t e r n o é i n c r e a d o V e r b o , v i n o a l m u n d o á d a r t e s t i m o -
n i o d e l a v e r d a d (1) y p o r si m i s m o v e s t i d o d e n u e s t r a c a r -
n e , s e d i g n ó d e s c u b r i r l a , e n s e ñ a r l a , y p r e d i c a r l a ; m a s c o -

(1} S . J o a n . c . 8 , 



mo el e r r o r , asociado con el vicio s i empre se e m p e ñ a r a n 
en c o n f u n d i r l a con la men t i r a , y la p e r v e r s i d a d de nues t ro 
corazon se ha l le mas b ien con las torc idas m á x i m a s q u e ella 
d ic ta , q u e con las de p u r e z a , y san t idad q u e aque l l a inspi-
r a , se hac ia i n d i s p e n s a b l e q u e u n a voz viva nos la e s t u v i e -
se s i e m p r e d e m o s t r a n d o y p e r s u a d i e n d o . A esto d e b e p r i n -
c i p a l m e n t e d i r ig i r se la de los p r e d i c a d o r e s , y el t r a b a j o de l 
mas labor ioso s e r á inú t i l , si por este ó aque l medio de tantos 
como la o ra to r ia seña la , no p r o c u r a q u e los h i jos del E v a n -
gelio a m e n la v i r t u d , y a b o r r e z c a n el vicio. Es te ha de se r , 
r e p i t o , el ob je to de los s e r m o n e s l l amados j u s t a m e n t e Mora-
les, a u n q u e los r u m b o s p a r a in tentar lo y consegu i r lo , con los 
auxi l ios de la d i v i n a g r a c i a , sean tan var ios como lo es en 
sus efectos este celes t ia l roc ío , sin el cua l ni la voz de P a -
blo, ni de Apolo a p r o v e c h a . Unas veces por el e span to y t e -
mor de l as p e n a s b ien p o n d e r a d a s , o t ras por el Ín te res y na -
tu ra l eza de los p r e m i o s bien desc r i tos ; ya por la be l leza y 
hones t idad de la v i r t ud a d o r n a d a como el la ex ige , ya por 
la de fo rmidad y h o r r o r del vicio p in t ado con sus propios co-
lor idos , l l eva ron los P r o f e t a s al pueb lo an t iguo á la p e n i t e n -
cia , y al se rv i c io d e Dios; y estos mismos r u m b o s s igu ie ron 
los santos A p ó s t o l e s , y sus i n m e d i a t o s , y mas d i s tan tes suceso-
re s , q u i e n e s de ju s t i c i a l l amamos p r e d i c a d o r e s Apos tó l icos . 

¿Y como es que a b u n d a n d o tanto los s e m b r a d o r e s de la 
divina semi l la ó p a l a b r a , sea tan escaso el f r u t o ó g r a n o q u e 
en t ra en las t roges del P a d r e de famil ia? Su grac ia me l i -
b re de pensa r q u e la doc t r ina , q u e se d e r r a m a d e s d e n u e s -
tros pulp i tos no sea p u r a , l impia , s ana , pe ro p e r m í t a s e m e de -
cir , cons is te en m u c h a pa r t e la c o r t e d a d del f ru lo q u e se re-
coge en la fal ta de es ta misma d o c t r i n a , y del poco método 
c on q u e c o m u n m e n t e se e s p a r c e . E l o lv ido q u e se hace de 
a q u e l «quid, cui, quando, quomodo proferat» d e n u e s t r o g r a n 
doctor I s idoro : (I) el poco aprec io de es tas sus p a l a b r a s 

In lib. offie cap . 5. 



nsermo debet esse punís, simplex, aperius, plenus suauilatis 
«et gratine» y e l c a s i to la l a b a n d o n o d e l a s p r e v e n c i o n e s q u e 
n o s h a c e p a r a d i s p o n e r n o s á p r e d i c a r d i c i endo - . « s c r i p t u r a s 
«legere, percurrere cánones, cxeivpla sanclorum imilaris, 
«giliis, jejuniis, oralionifois,incumbere.»Del o l v i d o ó d e s c u i -
do e n o b s e r v a r e s t o s d o c u m e n t o s s e s i g u e , q u e n i d e los 
m i s t e r i o s d e l a l e y , ( s i g u i e n d o c o n l a s v o c e s d e l P a d r e ) n i de 
la d o c t r i n a d e l a f é , n i d e l a s v i r t u d e s q u e n o s h a c e n e n to-
d o s o b r i o s ó c o n t i n e n t e s , n i d e l a d i s c i p l i n a q u e l l e v a á a d -
q u i r i r l a j u s t i c i a s e t r a t e c u a l s e d e b e , p a r a q u e e l grano 
q u e e s p a r c i m o s f r u c t i f i q u e e n la a b u n d a n c i a e n q u e c o n mas 
ó m e n o s c o l m o e s c a p a z d e r e s p o n d e r . Y j u n t á n d o s e á es to 
e l p o c o j u g o d e la t i e r r a e n q u e c a e , el d e s c u i d o e n osear 
l a s i n f e r n a l e s a v e s q u e lo a r r e b a t a n , l a d e s i d i a e n a l e j a r l o s 
p i e s q u e l a c o n c u l e a n , v i e n e e l q u e e s t e m o s e n el e s t r e m o 
d e d e c i r , « l a m i e s ó c o s e c h a p o c a , l o s o p e r a r i o s m e n o s . » 
R o g u e m o s a l P a d r e C e l e s t i a l q u e e n v i é m u c h o s s e m e j a n t e s 
al V e n e r a b l e D i e g o . ¡ C u á n t o s e a l e g r a r í a la I g l e s i a d e v e r 
r e s u c i t a d o s u E s p í r i t u s i q u i e r a e n a l g u n o s d e a q u e l l o s á qu ie -
n e s c o n f i a el m i n i s t e r i o d e l p u l p i t o ! 

P o r m a s d e c i n c o m i l v e c e s , p u e d e c a l c u l a r s e , q u e h a b l ó 
d e s d o l a c á t e d r a e r i g i d a p a r a e n s e ñ a r y s o s t e n e r l a v e r d a d , 
y e n e l l a a s e g u r a r s e p u e d e q u e c u a n t o s s e r m o n e s ó d i s cursos 
p r o n u n c i ó , f u e r o n m o r a l e s ó d i r i g i d o s á l a r e f o r m a d e l a s 

c o s t u m b r e s . D e l o s i m p r e s o s p u e d e i n f e r i r s e , c u a l f u e s e s» 
m é t o d o e n los q u e n J lo e s t á n ; y a s e g u r a r s e q u e en todos 
y a d e m i s t e r i o s , y a d e s a n t o s , y a d e l a g l o r i o s a V i r g e n M a -
r í a , y a g r a t u l a t o r i o s , y a m i l i t a r e s , y a f ú n e b r e s , en lazaba 
con t a n t o a r t e y p r o p i e d a d l a s i n s t r u c i o n e s a c e r c a d e la o b -
s e r v a n c i a d e los p r e c e p t o s , y d e l a r r e g l o d e l a s c o s t u m b r e s > 

q u e si p o r es to d i l a t a b a s u s d i s c u r s o s a l t i e m p o q u e se oía» 
d a b a o c a s i ó n á q u e t o d o s d i j e s e n lo q u e e l R . P . G o n z á l e z 
o y é n d o l e u n s e r m ó n d e a s u n t o b i e n r a r o , q u e p r e d i c ó en < 
I g l e s i a d e S. L o r e n z o d e S e v i l l a , p u e s c o n c l u i d o e s c l a m o 



as í . « L a v o z d e e s l e h o m b r e , e s s i e m p r e v i v a y e f i caz y 
« m a s a g u d a , q u e u n a e s p a d a d e d o s f i los ; e l s a b e m a n e j a r -
l a d e s u e r t e q u e s i e m p r e p e n e t r a a l i n t e r i o r d e l c o r a z o n , 
« y c o r t a l a u n i ó n q u e e s t e t i e n e c o n los m o v i m i e n t o s ó 
« s e n s a c i o n e s , q u e lo i n c l i n a n a l m a l , m i e n t r a s m a s a g r a d a su 
« e s p r e s i o n , m a s m u e v e á l a v i r t u d . ¡ B e n d i t o D i o s q u e tal 
« e s p í r i t u p o n e e n s u s l a b i o s ! Y si t r a t a n d o a s u n t o s , e n q u e 
«al p a r e c e r d e a l g u n o s son i m p o r t u n a s l a s m o r a l i d a d e s , t e -
n i a l a g r a c i a y e l c u i d a d o d e m e z c l a r lo ú t i l c o n lo d u l c e 
¿ c u a n t o s e r í a su e m p e ñ o y e s m e r o en los s e r m o n e s c u y o s 
a r g u m e n t o s d e b e n i n s i s t i r e n p e r s u a d i r e l a m o r á l a v i r t u d , 
y f u g a d e los v i c i o s ? ¿ C u á l f u é s u f u e r t e , y e l b l a n c o d e su 
p r e d i c a c i ó n ? M a s e s t o p e r t e n e c e a l a r t í c u l o e n q u e h a b l e m o s 
d e s u s m i s i o n e s , y c e r r a n d o e s t e , p a s e m o s a l o c t a v o . 

ARTICULO YIII. 

EN QUE DICIENDO ALGO DEL MODO DE PERORAR DE LOS VARIOS 

RAMOS QUE RESTA DECIR DE LA ORATORIA SAGRADA, DEMOS Á VER 

QUE EN TODOS F U É SINGULAR EL V E N E R A B L E F R . 

DIEGO JOSÉ DE CADIZ. 

S e d i j o a r r i b a , q u e s i g u i e n d o la S a n t a I g l e s i a l a s s e n -
d a s q u e e l d i v i n o E s p í r i t u l e a b r i ó , y e n s e ñ ó e n e l l i b r o d e l 
E c l e s i á s t i c o , e s t á e n p o s e s i o n d e e l o g i a r e n s u s t e m p l o s l a s 
v i d a s y v i r t u d e s , d e los q u e r e i n a n c o n D i o s e n el C i e l o , y 
a h o r a d e c i m o s , q u e s i g u i e n d o el m i s m o e j e m p l o , p e r m i t e y 
a u t o r i z a q u e h a g a m o s o t r o t a n t o c o n a q u e l l o s v a r o n e s i l u s -
t r e s , q u e p o r s u s a c c i o n e s b i e n p o l í t i c a s y c i v i l e s , b i e n m i -
l i t a r e s , b i e n s a g r a d a s , s e m e r e c i e r o n v i v i e n d o e l r e s p e t o , es-
t i m a c i ó n , y a m o r d e los p u e b l o s , y e n su m u e r t e f u e r o n s e n -



l idos y l l o r a d o s como J o u a l á s , y m u c h o s o l i o s de la e d a d 
a n t i g u a . E s t e es e l o b j e t o d e las o r a c i o n e s ó d i s c u r s o s f ú n e -
b r e s , q u e e n s u s t a n c i a no son o t r a cosa , q u e u n o s p a n e g í r i -
cos c o n s a g r a d o s á la m e m o r i a y h o n o r d e h o m b r e s s i n g u l a -
r e s ó p o r su s o p e r a c i o n e s , ó p o r s u s v i r t u d e s , ó po r su d i g -
n i d a d y al to c a r a c t e r . J u s t a y ú t i l í s ima p r á c l i c a en q u e es 
l a u d a b l e n u e s t r a r e l i g ión , p u e s si nos a c o n s e j a g u i a d a d e a l -
to p r i n c i p i o , á no a l a b a r l o s (se e n t i e n d e con p u b l i c i d a d ó o s -
tentac ión) en v i d a , nos e n s e ñ a p o r los mismos p r inc ip io s á 
e log i a r lo s d e s p u e s d e su m u e r t e , c u a n d o y a ni el h o n o r a n -
do p u e d e s e n t i r los e s t ímu los d e la e l ac ión , ni al q u e le hon-
ra m o v e r l o la a d u l a c i ó n . P e r o si la r e l ig ión a b r e su s t e m -
p los , y p e r m i t e q u e s u s p u l p i t o s s i r v a n d e t r i b u n a s d e e s t o s 

elogros, p r o h i b e s c v e r í s i m a m e n t e q u e en e l l a s , se t r i b u t e n 
á o t ros , ó á o t r a s p e r s o n a s , c u y a s a c c i o n e s no s e a n capaces 
d e i n s t r u i r en la ed i f i cac ión d e los fieles. A d e m a s , e l la p r e s -
c r i b e r e g l a s m u y s e n s a t a s y s a b i a s , s o b r e el m o d o d e f o r -
m a r ta les d i s c u r s o s , c u a n d o e n el s u g a t o no s o b r e s a l g a o t r a 
c u a l i d a d , q u e l a de l e m p l e o ó d i g n i d a d q u e lo e l e v a b a s o b r e 
los o t ros ; a t e n d i e n d o en esto á q u e los o r a d o r e s , no p r o f a -
n e n ni el l u g a r e o q u e h a b l a n , ni la s a n t i d a d d e su m i n i s -
ter io. La o r a t o r i a p o r su p a r t e c o n c u r r e d a n d o p r e c e p t o s , y 
r e g l a s t a l e s , q u e o b s e r v a d a s p o r el o r a d o r , y a s o c i a d a s con 
las o t r a s , su s d i s c u r s o s r e s u l t e n c r i s t i a n o s y p e r f e c t o s . 

En l as b i b l i o t e c a s d e los P a d r e s t e n e m o s e s c e l e n t e s mo 
dé los d e es tos d i s c u r s o s , y su a n t i g ü e d a d , c o m o el c a r a c -
ter d e sus a u t o r e s , a u t o r i z a n m a s y m a s n u e s t r a p r á c t i c a , y 
c o n d e n a n d e n e c i a s y m a l é v o l a s l a s s á t i r a s y r i d í c u l o s e m -
peños en q u e se p r e t e n d e d e s t e r r a r t an l a u d a b l e u s o , y co-
mo si e s t u v i e s e n á c a r g o d e la l e y ó de l l e g i s l a d o r , los d e s -
cu idos , ó i n o b s e r v a n c i a s d e los q u e la q u e b r a n t a n . S i e m p r e 

se ha d icho q u e si h a d e s e r h é r o e e l s u g e t o d e ta les p a n e -
g í r i c o s , p i d e q u e lo sea i g u a l m e n t e el q u e los f o r m a . 

M u c h o s d e e s t a e s p e c i e p r e d i c ó n u e s t r o V e n e r a b l e . ¿Pe" 



lo d e q u i e n e s ? D e h o m b r e s r e p u t a d o s p ú b l i c a , y j u s l a m e n -
[e p o r s i n g u l a r e s e n s a n t i d a d , y l i t e r a t u r a . Y si e n a l g u n o s 
A l t a r o n e s t a s c u a l i d a d e s , q u i e r o d e c i r , si e n e l l o s n o l o c a b a n 
a la l i n e a d e e s t r a o r d i n a r i o s , s u e m p l e o , c a r a c t e r ó lo e l e -
v a d o y r e g i o d e su n a c i m i e n t o , s u p l i e n d o a q u e l l a f a l t a , 
los h i z o d i g n o s d e a q u e l h o n o r p o s t u m o , y s i n a m i n o r a r e n 
un á p i c e , e l c r é d i t o ni m é r i t o d e l o r a d o r . C u a l s e a e l d e l a s 
o r a c i o n e s f ú n e b r e s d e n u e s t r o F r . D i e g o , n o o s a r é y o d e c i r -
lo, p u e s si b i e n s é , c u a n f á c i l e s t a c h a r l o s c u a d r o s ó e s t a -
b a s d e l o s m e j o r e s p i n t o r e s , y a r t í f i c e s n o i g n o r o q u e á m u y 
Pocos e s d a d o p e s a r en j u s t i c i a , l o s g r a d o s d e i m p e r f e c c i ó n 
ó p e r f e c c i o n e s , q u e t i e n e n c o l e j a d a s c o n l a s r e g l a s d e l a r t e , 
" i j e s i , q u e d e s d e e l p r i m e r o q u e p r e d i c ó d e e s t a m a t e r i a 
(en B e n a o c a z ) e n l a s h o n r a s d e l V e n e r a b l e P . F r . M i g u e l 

B e n a o c a z d e s c u b r i ó e s p e c i a l g r a c i a p a r a e s t e g é n e r o d e 
i m p o s i c i o n e s o r a t o r i a s . No s o n p a r a t o d o s , c o n v e n g a m o s e n 
e Ho, p e r o t a m b i é n , q u e no e s c o n c e d i d o á m u c h o s , e l t a l e n -
to, d i s c e r n i m i e n t o , c o p i a , e l o c u e n c i a y d e m á s b e l l a s c o s a s 

<iue s e d e s c u b r e n e n l o s i m p r e s o s f ú n e b r e s d e F r . D i e g o . 
U a n s e s i n p a s i ó n e n e s p e c i a l l o s d e l V e n e r a b l e P a d r e O r -
'iz C a r m e l i t a , y e l d e l o s S e ñ o r e s I n f a n t e s D , G a b r i e l y s u 
d i g n a e s p o s a , y d í g a s e , p o r q u e si s e h a l l a m é r i t o e n u n s a -
bio e s p a ñ o l (1) q u e a p r o v e c h á n d o s e d e l p o c o e s t u d i o , q u e 
s u s p a i s a n o s h a c í a n p o r e n t o n c e s d e l i d i o m a f a v o r i t o d e l 
(lia, l u c i ó e n lo s s u y o s e n l o s p u l p i t o s d e l a c o r t e c o n d i s -
c u r s o s t r a b a j a d o s m a s a l l á d e l o s P i r i n e o s ; ¿ p o r q u é r a z ó n , d i -
r é , si p o r u n o so lo q u e p r e d i c ó e n l a m a t e r i a s e l e c o m p a -
r a c o n el c é l e b r e B o s u e t , n o h a d e m e r e c e r n i u n a e s c a s a 

Memor ia n u e s t r o F r . D i e g o , h a b i e n d o p r e d i c a d o l o s q u e c i -
y m u c h o s m a s , e n l o s q u e si n o s e h a l l a t o d a l a f i n u r a y 

O f i c i o , q u e m a s b i e n e n c a n t a q u e e d i f i c a , s e e n c u e n t r a 
t a ' d o c t r i n a , ta l s o l i d e z , t a l e s d o c u m e n t o s , y r e f l e x i o n e s q u e 
S(í c o n v e n c e q u e en e l l a s l a r e l i g i ó n o c u p a el p r i n c i p a l l u g a r ? 

( \ ) El cé lebre P. Gallo 



I g u a l m e n t e d e b e n o c u p a r u n l u g a r m u y d i s t i n g u i d o etf 
la d e lo s s a b i o s o r a d o r e s d e e s t o s t i e m p o s , y d e l o s f u t u r o s 

a l g u n o s d e l o s r e p e t i d o s a r g u m e n t o s q u e n o s d e j ó n u e s i r o 

V e n e r a b l e e n c o m p r o b a c i o n d e s u f a c i l i d a d y r a r o i n g e n i o 

p a r a p r e d i c a r d e c u a n t o s a s u n t o s p u e d a n o f r e c é r s e l e s . P o r -
q u e s í h a b r á d i a s e n q u e l o h a g a n c o n m o t i v o d e d e d i c a r s e 

n u e v a s I g l e s i a s , e l P . D i e g o l o h i z o c u a n d o s e d e d i c ó l a « e 

l o s P a d r e s T e r c e r o s d e E s t e p o n a , e n c u y a r e e d i f i c a c i ó n t u -
v o l a p a r t e q u e s e h a d i c h o : e n l a d e l a s M M . D o m i n i c a s de 
M á l a g a l l a m a d a s d e l a A u r o r a ó d e l a P r o v i d e n c i a y e n 

o t r o s , d i c i e n d o e n t o d a s c u a n t o e n t a l e s o r a c i o n e s d e b e en-
s e ñ a r s e á l o s fieles, p a r a i n s p i r a r l e s l a v e n e r a c i ó n y e s t n » 8 

e n q u e h a n d e t e n e r a q u e l l o s l u g a r e s e n q u e r e s i d e J e s u -

c r i s t o , y r e c i b i m o s d e t a n t o s m o d o s s u m i s e r i c o r d i a y s u S 

b e n e f i c i o s . S u s o r a c i o n e s e n e s t a m a t e r i a p a r e c e q u e a -
p u r a r o n l a m é d u l a d e c u a n t o e s c r i b i e r o n l o s P a d r e s A " 
g u s l i n , C r i s ó s t o m o , y B e d a . Si l a I g l e s i a c e l e b r ó desde 
m u y a n t i g u o e l a c r e c e n t a m i e n t o d e s u s n u e v o s m i n i s t r o * ' 
y e s t e u s o s e c o n t i n u a l a u d a b l e m e n t e e n t r e n o s o t r o s , l q j 
D i e g o p r e d i c ó e n m u c h a s d e s u s p r i m e r a s m i s a s , c o n 
c o p i a d e d o c t r i n a , c o n t a l e s a f e c t o s d e d e v o c i o n y res-
p e t o a l s a c e r d o c i o q u e n a d i e e c h a b a m e n o s n i á u n !>° r" 
r o m e o , n i á u n M o l i n a : m i r a b a n e n é l á u n S a n L e ó n c u a n -

d o p o n d e r a b a t a n a l t a d i g n i d a d , y r e p r e n d i ó e l p o c o a p r e e ' 0 

e n q u e m u c h o s l a t i e n e n . E s t a n d o e n S e v i l l a e n o c a s i ó n d e 

q u e s u A r z o b i s p o e l S e ñ o r L l a n e s c e l e b r a b a ó r d e n e s g e « e ' 
r a l e s , c i t ó s u E x c i a . á t o d o s l o s q u e h a b í a n d e r e c i b i r l a s e 

d i a a n t e s , y j u n t o s e n e l s a l ó n d e lo s e x a m i n a d o r e s h i z o 
m a r a l P . D i e g o , y l e m a n d ó i n s t r u y e s e á l o s o r d e n a n d o s 

lo q u e i b a n á r e c i b i r . T o m ó s u l u g a r , a b r i ó s u s l a b i o s , J 
c o n t a l m é t o d o , a b u n d a n c i a d e s e l e c t a s d o c t r i n a s y f e r V

| ° j 
d e e s p í r i t u , f u é h a b l a n d o , y e s p l i c a n d o e l s a c r a m e n t o < 

o r d e n , e m p e z a n d o p o r l a t o n s u r a , q u e e l d i g n o p r e l a d o , ^ 

c u a n t o s l e a s i s t i a n q u e d a r o n l l e n o s d e a d m i r a c i ó n , y S 1 u 



de los c o n c u r r e n t e s e s c l a m ó necee bonus doctor qui omat 
«excelso, docet, delectat et aficih d o s d e lo s q u e h a b í a n d e 
pecibir el P resb i t e rado , se compung ie ron y ami lanaron t a n -
jo. que p id ieron á su Excia . les permi t iese di la tar lo hasta las 
'«mediatas , lo que no consiguieron p o r q u e su humi lde s ú p l i -
ca descubr ía bien su disposición. 

Las profes iones re l ig iosas en t ran j u s t a m e n t e en el núme-
!>0 d e los asuntos mas de l icados y preciosos que pueden o -
r ecerse á un o rado r . Exigen p a r a d e s e m p e ñ a r l o s cual se 

( l l íben, muchas ins t rucc iones , mucho tino ó pulso, p a r a un i r 
el elogio de la rel igión en común, el que conviene d a r 

j1 'a v i rg in idad sobre el mat r imonio , el que c o r r e s p o n d e á 
l a so lemnidad de los votos, y ot ras muchas c i rcuntanc ias 
(i!1e c o n c u r r e n r e l a t ivas al c laus t ro , y á la pe r sona que en 

s e ' c o n s a g r a á Dios, y hacer lo con n o v e d a d , y e locuenc ia , 
n° es pa ra muchos . Cuantos de esta mate r ia p red icó F r . D i e -
||0 pueden co locarse al lado de los m e j o r e s que se ha l lan 
^ obras ya de los nues t ros , y a de los vec inos , y si fuese 
f o r t u n o es t rac ta r aquí los dos q u e pred icó en las p r o f e -
s e s de sus sobr inas , se ve r i a q u e no le l levar ían muchos 
|0

 o s d e pe r fecc ión , los que se nos qu ie ren da r por mode-
| de el la . Las pe r sonas rel igiosas t i enen tanto mas de recho 

Oir la p a l a b r a de Dios, cuanto su v ida les d i spone ó p r o -
j ^ c i o n a mas á d a r de ella un f ru to cen tés imo . Es lamenta-
r e la escasez con que se les r e p a r t e este divino grano , y 
M

a s l amentab le quizá el que se sue le s e m b r a r en sus t e m -
0,°s en las c u a r e s m a s al común de los fieles. F r . Diego no 
^ v i dó j a m á s á esta i lus t re porcion d e l ' r e b a ñ o de Jesucr i s to , 

ra r í s imo pueb lo de los que en t ró d e j ó de p ra t i ca r los ! 
orates» y en poco t iempo oian lo que en muchos años 

Rabian e scuchado , tanto en orden á la o b s e r v a n c i a de 
uj y e y e s , cuanto al modo de pe r f ecc iona r su espír i tu s iendo 
y^ s u » exhor tac iones tan du lces , y ef icaces como se a d -

r l e ser el del cé l eb re Cesar Calino. Tampoco se escusó 



t 

de predicará los mongos cartujos, dignos de toda la vene-
ración que los libertinos le niegan, y mientras vivan no ol-
vidarán los del monasterio de Jerez lo que le oyeron en su 
sala capitular. Las conferencias monásticas que allí frecuen-
tan leerse, y merecen el elogio de todos los sabios, no leh 

parecian ni mas copiosas ni mas acabadas que las de F 
Diego. Predica al clero reunido ya en esta, ya en aquel la 
ciudad, y si en la postura que lo hacia fué tan singular, no 
lo fué menos en el modo con que lo hacia sin e x a g e r a c i ó n 
son comparables sus discursos á los mejores que hay in>Pl'e' 
sos, en una materia que tanto pulso, discreción, y l i t e ra^ 
ra pide. Predicó á nuestros príncipes, é infantes en Aran" 
juez una novena de S . Antonio; y en ella enlazó con ^ 
arte, los documentos y doctrinas correspondientes á su cara 
ter, que quizá no serán mas oportunas las que e n c i e r r a n ^ 
libros que para ello se escribieron, y merecen el apla11^ 
q u e logran. De la dignidad de la suprema cabeza de ^ 
Iglesia, y de la de los sucesores de los Apóstoles en el o b ^ 
pado, predicó algunas veces, cual hemos dicho, y 
yeron en su e l o g i o espresiones que se leen en el de los l ^ 
nes, y Grisóstomos. De los sacramentos, bautismo, c°n 0 

macion y matrimonio trataba con frecuencia, y del ¿l111^. 
predicó en Jerez con motivo del nacimiento del d e s e a d o P 
mogénito de los S S . Marqueses de Villapanes con u n i v e ^ 
aceptación del auditorio, pues aunque el sermón era de ^ 
cion de gracias al Sr . S . Miguel protector de la casa, el ^ 
d r e l o enlazó de m o d o que desempeñando este a s u n t o ^ 
primera parte, en la segunda hablo del s a c r a m e n t o d i^ ^ 
mente. Creyóse ser aquel t rabajo de muchos días, Pe* gl 

carta á su director dice, que para formarlo.tuvo pocas 
Los cabildos eclesiásticos, los Ayuntamientos, los 
de l a f é , las chancillerias y audiencias quisieron ser in ^ 
4os por Fr . Diego; obedecía y oyéndole, nadie e c puo0te 
nos ni la voz ni los escritos de los TV. PP. Avila, 



y Posadas. Los cuerpos militares solicitaban lo mismo, no 
se negó á hacerlo, y sobre lo ya dicho en este particular 
añadiremos, que habiéndole oido el Exmo. Sr. Duque de 
Crillon presidiendo el cuerpo de oficiales en Valencia, dijo: 
«Si este capuchino exhortarse á las tropas al en t ra ren accio-
n e s , ninguna dejaría de ser gloriosa para su príncipe.» 
La Maestranza de Valencia no quiso ser privada de su ins-
trucción, y en el sermón que les predicó y está impreso con 
«1 título del caballero cristiano, sobre las palabras de Daniel 
(i). «Ecce vi gil, et Sanctus» tienen los nobles cuanto pueden 
desear para su perfecta instrucción; pero dicho con Ja u r -
banidad, y decoro debido á la distinción en que el Cielo 
dispuso que nacieran. Ni las universidades, ni las socieda-
des económicas, ni las hermandades de los pueblos peque-
ños, ni l a s confraternidades de los grandes, como la d é l a 
M i s e r i c o r d i a d e Málaga, y de Ntra. Sra . del Santo Celo de 
V a l e n c i a , fueron desfraudadas de sus deseos, porque si no 
'os s a t i s f a c í a n p o r completo, Fr . Diego hizo cuanto de su 
Parle estuvo para que lo lograsen. (2) De este modo edifican, 
do, al mismo tiempo que instruyendo y a d m i r a n d o á Espa-
ña, predicó en todas sus provincias, de cuanto puede ba -
r r i o el ministro mas sabio y laborioso de la religión. Por 

vió toda la nación descubierta la perfección y hermosura 
de un cuerpo que animado de una ley ó espíritu que con-
certé y santifica las almas, pretende hacerlas inmaculadas, y 
S|n defecto. Los tendría la predicación de Fr . Diego en 
cUanto al arte oratorio, era hombre, y hombre dividido en 
garios y graves negocios, que no le permitían formar sus 
Ocursos con premeditación ni pausa, y ya fuesen los que 
0s críticos le notaron voluntarios, ó involuntarios, lo 

Cl®No e s que todos los suplía el f e r v o r , celo, y espíritu con 
flUe jo s predicaba; pero e s t e e s y a a s u n t o correspondiente a ! 

(1) Dan . c ap 4. v. 10. 
(2) Formó en Málaga sabias cons t i tuc iones par-a tan úti! fin. 



TRATADO SEGUNDO. 

A R T I C U L O I. 

SE PROCURA. DESCRIBIR EL FERVOROSO ESPÍRITU DKL 

P. CÁDIZ EN, LA PREDICACION. 

Si n o s ha s i d o h a r t o d i f íc i l y e m b a r a z o s o , f o r m a r o ^ 
p u n t u a l e s señas del esterior de este hombre apostólico, 
cuanto sembrador de la divina palabra, confesamos sin iu > 
nos es casi imposible describir ó manifestar el espíritu 1 
le animaba, cuando á su impulso la derramaba por t o u a ^ 
maneras de que en el anterior tratado hemos hablado. ¿ 
ro donde se halló pintor que diese á sus cuadros el a» j 
que la muerte arrebató á los heroes cuyas personas o s- ^ 
blantes tan al vivo descubre el pincel? No alcanza a ta. 
imaginación, ni mano del mas ágil. Así mi pluma poi 
que se empeñe en manifestar el gran espíritu de nuesti( ^ 
nerable, se quedará muy distante de lo que fué, pflJ* 
que digo, se inferirá lo que decir no alcanzo, como un ^ 
el espíritu que movía su lengua, su acción, sus alee ^ , 
cuantas partes predicó, parécenos que dando idea cíe ^ 
manifestándolo en una, se dice cual fué en todas, a s i • 
acortaremos por este medio lo dilatado que por m r t M ^ . ^ 
bles respectos ha salido esta obra. Fijemos pues la a {qS 

de nuestro lectores en la misión que hizo en Murcia 1 ^ ^ 
años de 1787 y crean positivamente que en mas o 



grados de actividad, el fuego d e su espíritu fué en todas 
igual. 

Supongamos corao cosa en que no csbe duda, que el 
espíritu con que Fr . Diego predicaba, lo concibió en la mas 
seguida oracion, y en el mas constante estudio de las Stas. 
Escrituras, y que de aquí resultó hacer tan suya su sustan-
cia, y caracteies, que no hay exageración en apropiarle lo 
que se dice de S. Bernardo que convirtió aquellos divinos 
códices «in succutn et sanguinem» esto supuesto, copiemos 
lo que sobre este fundamento escribe una desapasionada y 
docta pluma que nos describe á Fr . Diego en aquella mi-
sión. «La vehemencia de su espresion, dice, era sobremane-
ra admirable, pero con tal arreglo ó gracia que nunca se 
le notó inclinar al estremo de áspero, ó chocante. En la 
alegoría fué tan natural, y tan ameno que aunque la seguía 
con frecuencia, y estension, no fastidiaba. En el sentido l i -
teral apuró cuanto pudo discurrir el mejor talento, después 
de largas meditaciones, sobre el espíritu de las palabras ins-
piradas. En el moral y místico fué maravilloso, y en desen-
trañar los testos de donde deduce cuanto dice para la r e -
forma de las costumbres y llevar las almas á la perfección, 
singular. Cuando usa del sentido acomodaticio, lo hace con 
tal finura, que parece ser el suceso naturalmente hecho para 
lo que lo aplica y contrae, y la sublimidad de sus pensamien-
tos en cuanto espone manifiesta la magostad y nobleza del 
espíritu con que lo hace; y es particularísimo en este Pa -
dre que mientras mas elevados son sus discursos, mas hu-
milde es el espíritu con que nos los desmenuza, y hasta en 
su acción y gesto así reluce. Sus frases por lo común son 
'as mismas, de que usa la Santa Escritura, y hasta en esto 
descubre que está lleno su espíritu de su sustancia. En la 
aplicación de las doctrinas ortodoxas, es tal su fuerza y cía • 
ridad, que todos encontramos cosas nuevas que aprender, 

lo que tantas veces habíamos oido sin notar novedad. En 
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espresar su sentir en los lugares arduos ó difíciles de en-
tender, se esplica con tal espíritu de respeto, y de sumi-
sión, que á todos edifica, pues su espresion no es otra q u e 
esta «á mi modo de entender, si no me engaño.» En las ma-
terias ó asuntos opinables usa de tales fórmulas ó palabras' 
que nadie le acusaría de adherido a l a suya, y se admirá 
que sin referir á ningún autor, ni ajar en un átomo su mé-
rito hace resaltar la suya, y que lodos veamos ser la mas 
conformo á la ley, y á las doctrinas conciliares. Jamas a le-
ga en confirmación de sus asertos documentos, ó razones ra -
ras, ó estravaganles, todo parece lo mas trivial y común en 
la materia, pero á pesar de esos los mas estudiosos con-
fiesan, que lo que alega es lo mas sólido y lo mas fino de 
los asuntos. Citando á los PP. lo hace en unos términos 
que inspira veneración á su mérito y santidad, y cuando 
arguye ó rechaza opiniones, ó sistemas, no se le oye voz 
que pueda exasperar á sus autores. ¡Que propio y perfecto 
uso de voces y sentencias! D e todo habla, y nunca da mar-
gen ni á conversaciones insulsas y ridiculas enlre los r u d o s , 
ni á disputas ruidosas enlre los sábios que le oyen con sen-
cillez de corazon. El Padre. Cádiz (continúa) formó á los 
principios de su predicación el proyecto de no hablar olrtf 
espíritu que el de la Santa Biblia, y es menester c o n f e s a r 
que lo logró,y que de él no se separó jamas. Aquellos l ibros , 
los de los famosos espositores y los ele los SS. PP. fuero» 
los tópicos de que deducía y fundaba sus convincentes argu-
mentos, y pocos como ei se atuvieron á las reglas que el 
Padre S. Agustin dá en el libro 4.° de doclrina cristiana-
Con mucha economía se sirve tal cual vez de autores paga-
nos, porque ni una iínea quiere separarse del consejo de 
S. Pablo «profana dévila.» «Los dos testamentos, y los Pí'-
«le liemos oido decir muchas veces, me bastan para dar re-
so luc ión á cuantos asuntos se me puedan ofrecer en mj 
«ministerio, así lo supiera manejar bien.» Pocas ocasione» 



forma en el pulpito discursos enteros del juicio, ó del in-
fierno, pero no hacen falta á la vehemencia de su espíritu 
eslos argumentos, pues del miedo y temor santo y lauda-
ble de que está lleno, se derrama 6 comunica por sus labios 
á nuestros corazones, y de ellos hace cuanto quiere. 

Oírle hablar de la gracia, era oir á S. Agustín. Verle 
hacer la pintura de un hombre reprobo, y describir los ca-
minos ó pasos por donde se llega á tan infeliz estado, era 
tener delante á un Nacianceno manejando con todo el agrio 
de su estilo, las mas terribles espresiones de los profetas. 
Cuando trata de la dificultad de salvarse ó del corlo número 
de los predestinados, es inimitable en la economía, pulso, y 
espíritu con que trata tan interesantes, como profundos a -
suntos, é inesplicables las oportunísimas y varías formas con 
que los viste y adorna, para no retraer de ellos la atención 
de los fieles. Tan pronto parece un Ecequiel, cuyos labios 
purificados con las brasas del santuario, lodo son fuego. Tan 
pronto su lengua es un panal de miel, en que empapadas 
las lamentaciones y ayes que profiere, aunque hieren, no 
lastiman ni aun á aquellos sobre quienes las anuncia. Cuan-
do habla del amor de Dios, el fuego de su espíritu sube 
mas codos que el de Babilonia, y todos se sienten caldeados 
de sus llamas. Cuando dirige su palabra contra los l iberti-
nos, y malos filósofos, ya no es el espíritu de Fr. Diego el 
que habla sino el de Elias contra los profetas de Baal. Si 
exhorta á la penitencia, el del Bautista está en sus labios, 
si se empeña en demostrar las amarguras v despecho en que 
vive el pecador de costumbre, y ios horrores que sentirá en 
su muerte, no hay corazon que no se aterre; y cuando cam-
bia á hablar de la dulce apreciable tranquilidad, en que 
reposa y acaba el que sirve á Dios, no hay quien no suspi-
re por disfrutar de aquella calma. Finalmente el espíritu 
con que este hombre nos predica, es tan dulce como eficaz, 
fan insinuante como activo, y á una voz se ha oido repetir 



en nuestros templos, y plazas muchas veces el «non vos estü 
«qui loquimini, sed Spiritus Patris veslri qui loqwtur in 
«vobis» ('!) 

Pero esta voz tomaba mas cuerpo cuando predicaba al 
clero, ó con el asistía á las procesiones de apertura de m i -
siones, ó de penitencia al cerrarlas . En estas ocasiones su 
espíritu como que salia de si mismo, y todas las partes do 
su cuerpo parecía que se convertían en lenguas, para m a -
n i f e s t a r su fogosidad, su fuerza y su vir tud. Parecía impo-
sible que un cuerpo tan debilitado y afligido, por su$ enfer-
medades, austeridades, y ayunos, pudiese sostenerse horas 
y horas en la incómoda postura en que los instruía, y mas 
imposible que no se rindiese su naturaleza, despucs de cor-
rer con velocidad estraordinaria las calles y plazas, casi sin 
cesar de exhalar su espíritu en fogosas saetas, y exhortacio-
nes,» Desengañémonos, señores, dijo á sus compañeros el Sr. 
Dean de la Sta. Iglesia de Málaga D. Manuel Trabuco y B e -
llaga, despues de haber con grande edificación de aquella 
Ciudad l l e v a d o el crucifijo en la procesión que allí hizo, y 
concluyó con un sermón de cerca de dos horas «desenga-
ñ é m o n o s , y confesemos que en e s t e hombre ha puesto Dios 
« e l espíritu de los Profetas y Apóstoles. Cualquiera c i u d a d 
«ó pueblo, continuó, que logre oír al P. Cádiz, debe ano-
t a r l o en los libros de su historia, como un suceso de l o s 
«que se creía mas feliz-, debe escribir menudamente l o s d ías 
«que en él permanezca, y reconocerlos como días t e r r i b l e s 
«para el infierno, alegres para la virtud, y de m i s e r i c o r d i a , 
«y gracia para sus vecinos que por tanto, el dia que de 
«ellos se separe, debe mirarse corno aciago y adverso.» 

Que tal fuese el concepto en que lo recibían, y despe-
dían en todos los pueblos, sus conmociones ya de júbilo, 
ya de aflicción y llanto, lo comprobaban sin equivocación, 
y si lodo nacía del grande aprecio, que así de su persona, 

(l) Loe. jam. cit. 



como de su predicación y doctrina, los elogios que de ella 
y de su virtud hicieron los sugetos de mas altocaraeter, en 
quienes ni adulación ni fanatismo cabe, piden trasmitirse á 
la posteridad en confirmación de la solidez de su espirita 
singular y estraordinario. 

ARTICULO II. 

f.n q u e s e t r a t a d e l j u i c i o y d i c t a m e n q u e h i c i e r o n d e l e s -
p í r i t u y s a n t i d a d d e l V. p. d i e g o , s u g e t o s d e t o d a 

c i e n c i a , p r o b i d a d , y v i r t u d . 

Ninguno enciende una antorcha ó lámpara, decia Jesu-
cristo á sus discípulos cuando acababa de comparar los pre-
dicadores á la luz, para cubrirla con un vaso, ó esconderla 
bajo la cama. (1) Trata si de colocarla en lugar alto para 
que sirva á los fines á que la prepara. No solo sirve la luz 
puesta en proporcionada distancia para que á su claridad 
vayan seguros de tropezar los que á ella caminan, si no que 
puede decirse que sirve para que ella misma sea examinada 
por los mismos cuyos pasos dirige: es decir, para conocer si 
luce amortiguada, ó] brillantemente, é infieran si es, ó no pu-
ro y sustancioso el oleo que la nutre, y el pábulo en que 
se ceba. Sentado esto, y afirmándonos sin temeridad en que 
el (.(.vos estis lux mundi» (2) pudo aplicarse á nuestro F r . 
friego, y que en cumplimiento de este deslino fué luz, que 
dirigió á muchos por los caminos de la penitencia, y de la 
v irtud, no estará demás que digamos algo del concepto que 
sc formaron de esta luz, en si misma, hombres cuyo voto exi-
ge respeto. 

(1) S . Luc. c. 8. v. 1Ü. 
{% SÍ M a t h ' c. 5. v. 14. 



Como esta antorcha duró tanto, (ojalá que aun durase) y 
su carrera fué tan estensa, que no una si que muchas veces 
corrió toda nuestra península, hubo tiempo largo para exa-
minar muy despacio, cual era la sustancia en que se mante-
nía, y á que no en corto sino en crecido número se rodea-
sen de ella los espectadores. Quiere decir que veinte y nue-
ve ó treinta años de lucimiento ó predicación los mas de ellos 
en grandes ciudades, y siempre con crecidísimos c o n c u r s o s 

sin que en ellos se echase menos al s á b i o , ni al virtuoso, 
fué sobrado tiempo para que se hiciese de su espíritu el con-
cepto y juicio que en conciencia y justicia se mereciese. No 
fué la luz que despedía nuestro Fr . Diego, como la de un 
meteoro ó fuego fatuo, que en cuanto aparece se disipa, 
fué si, comparable á la del sol que sigue su carrera á paso 
lento á nuestro parecer, dando lugar al exámen mas reflexi ' 
vo. Lo hicieron ciertamente de él, los mas prudentes, espe-
rimentados, é imparciables varones ¿qué dijeron ó qué sin-
tieron de su espíritu? Infiéranlo los lectores de lo que breví" 
simamenle vamos á referir, dándole á este artículo algún 
orden. 

Los cabildos eclesiásticos, que cual hemos referido, le 
honraron, no tanto se movieron á hacerlo en fuerza de la 
profunda literatura y ciencia que en él notaron, cuanto con 
respecto á su virtud; así es que leyendo los acuerdos que 
con esle motivo mandaron estender en sus libros, se halla 
que en estas ó aquellas espresiones, ya con mas, ya con 
menos energía se vea que el concepto del de la Iglesia de 
Córdoba en decir. «En este hombre ha resucitado el S e ñ o r 

«el espíritu de los Venerables Posadas y Borregos;» es el de 
todos los d é l a nación. 

El juicio que los SS. Arzobispos y Obispos formaron del 
P. Cádiz, es muy parecido á él que hicieron los del tiempo 
en que florecieron los PP. Avila y Puente, como puede com~ 
probarse leyendo sus vidas, y cotejando sus e s p r e s i o n e s con 



las que llenan las cartas en que pedían á nuestro Fr . Diego, 
para que fuese á predicar á sus diócesis; no las copiamos 
por no dilatarnos, y porque esta del Exmo. Sr. D. Francis-
co Fabian y Fuero á mi parecer las reúne todas. «Yo no 
«sé, dijo su Excia. al concluir el sermón de despedida, 
«que nuestro S. Yicente, diese en su palabra y en su egem-
* pío mayores pruebas de la solidéz de su espíritu, que las 
<que nos lia dado este capuchino.» 

Aunque es bien cierto que la profunda, y basta litera-
tura que notaron en él las universidades, fué lo que les im-
pulsó á condecorarle, cual se ha dicho, no cabe disputa en 
que el concepto de su santidad los estimulaba á ello. Al pro-
poner en sus claustros ¿que especie de honor se le haria? se 
hablaba con igual entusiasmo de su virtud, quede su sa-
biduría, y con mas ó menos espresiones, eslas que, si se 
dijeron en la de ür ihuela al doctorarle «en el espíritu y 
«virtud de Elias nos enseña este hombre;» sonaron en las 
demás. Ni era estraño que resonase este honroso eco en las 
salas de los Ayuntamientos, ni que en ellos le diesen prefe-
rente asiento, cuando las voces de los mas doctos, y desa-
pasionados sugetos de ambos cleros, eran unísonas ó confor-
mes con las que vamos á citar. «He procurado por cuantos 
«medios me han parecido oportunos» (dijo el P. M. Javier 
González al II. P. Nicolás Cobano provincial del orden de 
predicadores;«probar de todos modos el espíritu de Fr . Die-
«go, y si en la humildad le hallo profundo, en la obedien-
«cia.lo encuentro perfecto, y en las demás virtudes singu-
«lar, nada lengo que t rabajar en él, porque Dios lo ha h e -
«chotodo.» El P. M . F r . Antonio Barea del misma orden 
cuyos individuos, y muchos de otros confesaban haberle da -
do el Señor el don que llama S. Pablo «discrelio spirüuum» 
dijo en su convento del santo de Sevilla. «Grandes espíritus 
«ha querido Dios para mi enseñanza y confusion poner á 
«mi cuidado y dirección, pero en las veces que he tratado 



«en estos asuntos interiores al P. Cádiz y algunas almas 
«de las que están á su cargo, he conocido que la suya es 
«una de las mas perfectas que hoy tiene el Señor en su san-
«ta iglesia. Yo no admiro tanto su sabiduría cuanto su v i r -
«tud.» Sentencia en que todos los Padres de aquella sabia 
y egemplar casa convinieron. 

Los Padres D. Juan Soriano, y D. Teodomiro I g n a c i o 

Diaz de la Vega, de la Congregación del oratorio de S. Fe -
lipe Neri, cuya memoria durará siglos, principalmente en 
Málaga y Sevilla, donde puede decirse con S. Máximo qufi 
«plurcs é discipults reliquerunt sui sacerdotii succesores» y 
donde fueron tan útiles como sus templos, casas de ejerci-
cios etc. vocean; estos esperimentados maestros de espíri-
tu, parece que se excedían hablando del de nuestro Venera-
ble, V con ser tan elocuentes ó difusos en elogiarlo, protes-
taban no poder espliear el concepto que tenían formado eh< 
su espíritu. Pero no cansemos la atención de los lectores, 
pues para que hagan el juicio que se merece en esta parte 
del P. Cádiz, basta que se atengan á el que de el tuvo gene-
ralmente toda la nación, y al que mereció en nuestro claus-
tro. La nación por boca de sábios, é ignorantes, de g r a n d e s 

y pequeños decia: «Fr. Diego es un perfecto hijo de S-
«Francisco, Fr . Diego es norma de sacerdotes, y religiosos, 
«Fr. Diego, es un fiel siervo ele Dios, Fr . Diego es un Santo» 
elogio que pronunció en su honor sin embargo de no ser de 
nuestra creencia el Embajador de Rusia en nuestra Corte, 
donde le oyó varios sermones, y de donde disfrazado y a -
compañado con el dé l a de Viena, fué á oirlo á Ocaña, d'1 

donde volvieron confusos, y admirados llamándole h o m b r e 

santo, varón Apostólico. Dicho Exmo. Embajador de Rusia 
viajando despues por España (D. Esteban Zinowf,) llegó^ á 
Malaga, fué á nuestro convento, preguntó por nuestro í ] * 
Diego, y sintió 110 hallarlo allí, pidió ver la celda en q" e 

habitaba, que se le franqueó; en ella hizo m i l d e m o s t r a d o -



nes de estimación y afecto, pidió un librito de devocion de 
los que en ella babia, dejó allí escrito su nombre, y supli-
có encargasen al Padre lo encomendase muy de veras áDios. 
No fué otro el concepto que tuvo en la religión, pues todos 
conocían en él, un conjunto de virtudes, notando los mas 
observadores, que siendo nuestra vida, no solo una continua 
série de su ejercicio, sino un tejido de costumbres y cere -
monias dificultosísimas de cumplir al que no esté muy sobre 
sí, jamás advirtieron que faltase á algunas, ni en el coro, 
ni en el refectorio, ni en el dormitorio, ni otro lugar, dando 
motivo á que en cierto respecto, pueda decirse de él, estoque 
de nuestro Patriarca se canta «nec apicem, vel unicicm trans-
«greditur, nec jota, mi jugo Christi suavius, hoc onere nil 
«levius, in hujus vitaerota,» Cerremos este artículo con el 
siguiente pasaje, que fué público entre todos los religiosos 
del célebre convento de PP. dominicos de Córdoba. 

Vivia en él, con general y justa fama de santidad, el ve-
nerable y egemplaríoimo P. Fr . Francisco Posadas, á quien 
esperamos venerar muy pronto en los altares, llegó la hora 
de recibir el premio i b sus trabajos y virtudes, y muy cer -
ca de entrar en el gozo eterno, en que piadosamente le 
creemos, el religioso que le asistía le suplicaba con muchas 
lágrimas, que 110 le dejase en este miserable destierro, que 
alcanzase de Dios, á quien iba á ver y gozar, le llevase de 
él cuanto antes. El moribundo varón le contestó en estos 
términos. «No es liempo aun de que mueras, sigue sirvien-
"do á nuestro Señor con lodo esmero, y cuando oigas p r e -
d i c a r á S. Pablo, ten entendido que tu muerte está muy 
"próxima.» Verificóse la del Venerable, y naturalmente con 
el tiempo se olvidó al religioso este razonamiento, en que no 
eabilaria poco. Corrieron muchos años en los cuales f u e -
ron á aquella ciudad famosísimos misioneros como el Padro 
Pedro Calatayud, de la Compañía de Jesús, cuyas obras? y 
doctrinas apreciaba en mucho nuestro hermano, pero ningún 



alto hacia con relación al dicho del Venerable. F u é F r . Die-
go la primera vez allí, y oyendo el referido religioso lo mu-
cho que se decia de su predicación, aunque estaba muy a -
chacoso y lleno de años, pidió á su prelado le proporcio-
nase el gusto y consuelo de oirlo. En efecto lo tuvo sin sa-
lir de su convento pues en el predicó, le escuchó absorto, 
recordándosele la especie de su venerable compañero, y 
decia entre sí "mi muerte está ce rca" sin que esto le cau-
sase aflicción ó tedio. Concluido el sermón se fué á su prior 
y le d i jo ."Padre yo me voy á morir, se termina muy pronto 
"mi vida, porque ya he oído predicar á S. Pablo, y este fué 
"e l término que le puso nuestro venerable P. Posadas.» 
Y refirió lo que hasta allí tuvo sigilado. Aunque de tanta 
edad y padecido de achaques, no prometía morir de ellos, 
si no sobrevenía enfermedad mayor; y así procuraban los 
religiosos disuadirle la especie, mas el instando en ella, pío-
curaba disponerse como verdadero religioso, se d e s p e d í a 
de los demás, y ello fué que agrabándose muy luego sus 
dolencias, murió al tercer día con general sentimiento y edi-
ficación de su comunidad, dejando en ella una n u e v a prueba 
del espíritu de profecía del P. Posadas y de la virtud, san-
tidad y perfección del espíritu de nuestro F r . Diego, que 
tan de antemano reveló el Señor á aquel su siervo, seria 
parecido al de S. Pablo. 

La santidad y predicación de éste, y demás Apóstoles, 
fué comprobada y confirmada, dice el Sr. S. -Lucas, con aque-
lla multittud ele prodijios de que está lleno el libro inlitu-
do. "Hechos apostólicos,)) que el mismo Santo escribió. La 

novedad y sublimidad de la doctrina, que habían de a n u n -

ciar á un mundo abismado en las tinieblas del error; la ley» 
nombre, y cruz, de Jesucristo que habían de hacer seguir» 
venerar y amar de unos hombres nacidos, nutridos y edu-
cados en todo género de vicios, pasiones, y pecados, P e c í i a 

como necesariamente el testimonio de aquellos milagros, T 



maravillas de tocia especie de que fueron tan abundantes 
¡as primeras misiones evangélicas: Y aunque ya sembrada 
la pura semilla de la fé, aunque nacida en todas parles, y 
en ellas robustecida la hermosa planta de la virtud, ya(cual 
se esplica S. Gregorio «irrigatio cesavit») (1) no fuesen 
necesarios tantos prodigios, no lia querido el Señor que del 
todo falten en su Iglesia; y es una verdad que por igual 
medio ha confirmado la predicación de aquellos á quienes 
de tiempo en tiempo envia para avivar la fé, y reformar las 
costumbres de los creyentes. Las vidas de estos hombres 
apostólicos, tanto de los que ya veneramos en los altares, 
cuanto de otros que esperamos los ocupen, abundan de es-
las milagrosas comprobaciones de su espiritu, y de su mi-
sión. Como no fallasen á la de nuestro Fr . Diego, es indispen-
sable formar de esta materia el 

ARTICULO III. 

EN QUE SE REFIEREN ALGUNOS DE LOS SUCESOS ESTRAORDINARTOS 

Ó PRODIGIOSOS QUE SE NOTARON EN SUS MISIONES. 

Todo fiel cristiano, por medianamente instruido que es -
té en la religión, cree y confiesa, que ni se hizo á si mismo, 
ni por si subsiste, que es polvo, que á él ha de volver en 
la muerte, y que toda su fuerza y su virtud siendo ele Dios, 
necesita de su asistencia para cualquiera de sus operaciones. 
De aquí debe inferir, y confesar también, que cuando algu-
no de los mortales hace cosas contra, ó sobre, ó fuera de 
'as leyes de la naturaleza, no las ejecuta sino en la virtud 
de Dios, á quien toda vive sugeta, y á quien hasta los insen-

(I) Homilía. 29. in e v a n g . 



sibles obedecen con la prontitud que dice David. (1) Jesu-
cristo era verdadero Dios, y como tal de todo disponia á 
su voluntad, y así cuantos milagros hizo le eran, digámoslo 
así, naturales. Concedió esta virtud no solo á los Apóstoles, 
sino que la prometió á otros según que dijo " e l que cré-
"yese hará aun mayores prodigios que los que yo hago (2) 
' ' y , á su voz los montes pasarán de un sitio á o t ro ." (3) Es-
ta palabra se ha cumplido en sus siervos cuando según sus 
eternos consejos ha sido conveniente, mas nunca por su pro-
pia virtud, y esto quiso S. Pedro que entendiesen los fieles 
cuando preguntaba á los israelitas atónitos de ver á su voz 
andar libremente á un paralítico a ¿quid miramini in hoc!» 
(i) no en nuestra virtud, sino en la de aquel á quien ne-
gasteis ante Pilatos, veis sano á este hombre. Tal han dicho 
siempre cuantos despues han obrado maravillas entre noso-
tros, pues solo los impíos y los blasfemos, hablan este len-
guaje «manus nostra excelsa, et non Deafecithaec omnia.» 
(5) Pero aunque todos cuantos han hecho milagros, han si-
do u n o s meros instrumentos de la omnipotencia y virtud 
de nuestro Dios, los m i l a g r o s han sido reputados en ellos, 
por una prueba muy robusta de su santidad; Y así lo q u e d e 
prodigioso vamos á referir de nuestro Venerable, sin em-
bargo de que repito una y mil veces, que no debe dársele 
mas crédito que el de una fé humana, que estriba sobre la 
deposición de hombres sensatos y veraces, dá bastante fir-
meza en la misma línea piadosa, á cuanto queda dicho de su 
virtud, y dé la legitimidad de su misión. 

Elias, dice el Apóstol Santiago, era hombre pasible c o m o 

los demás, y sin embargo á su oracion el cielo nególas l lu-

(I) Salm 148, v. 8. 
:fV Joan . c 13. 

3) Mat 17—19. 
f í j Act. 3-<l 2. 
f'5) Deuter . c. 32. v. 27 



Has muchos años, y á su ruego cayeron sobre la hambrienta 
• S a m a r í a , y la tierra fructificó con la abundancia que el santo 
profeta prometía, y consta uel libro de los Reyes, (J) Nues-
tro Fr . Diego con su oracion y su fé, le pareció también en 
esto, y no deteniéndonos á referir el pormenor de las ocasio-
nes en que su ruego trajo sobre los pueblos la serenidad, y 
las aguas, haremos solamente memoria de uno ú otro caso. 
El año de 1798 fué tan corto de lluvias, en especial en las 
Andalucías que apenas tuvo la tierra jugo para que nacie-
sen los granos que se arrojaron á su seno. Llegaron los 
meses mayores y el cielo parecia de bronce, aunque las ro-
gativas y plegarias eran repetidas y fervorosas en todos 
los pueblos. Andaba nuestro Fr. Diego misionando de unos 
á otros, sin detenerse muchos dias en alguno. En todos le 
clamaban alcanzase de Dios el remedio á tan común y grave 
necesidad; lo hacia con su acostumbrado fervor, y se obser-
vó que antes ó poco despues de salir de ellos, llovió en sus 
t érminos , y aunque no lo que se juzgaba necesario para 
la sazón y fertilidad de los campos, ello fué que en los de 
nuestra provincia se verificó el hecho de David labundabunt 
«frumento» (2) lanío que los diezmos de solo el Arzobis-
pado de Sevilla, llegaron á 382,904 fanegas, abundancia que 
no se ha c o n o c i d o antes ni despues. Llamóse aquel año del 
milagro, y generalmente se atribuyó á la oracion de Fr. 
friego, que como una benéfica nube hizo el Señor correr 
con celeridad, dándonos á un tiempo el pan que nutre al 
cuerpo, y el. que robustece y no perece, de la divina pala-
bra. (3) 

Sembrábala en la ciudad de Córdoba por Enero de 1778 
con abundancia singular á que en iguales términos corres-
pondió el fruto en aquellos bien dispuestos corazones, en 

( \ ) Lib. 4 R e c . c . 7 . 
( i ) Sa lm. 64-4 4. 
Í3J Sa lm. 64 v. 14 



que en el cielo quiso radicaría por medio de un suceso 
que todos tuvieron por sobrnatural ó milagroso. Como á lo 
crecido de los concursos ríingun templo fuese capaz, se dis-
puso que lo principal de la misión se predicase en la espa-
ciosa plaza que llaman de la Corredera . Una (arde desde 
bien temprano se cargó la atmósfera de nubes densísimas que 
amenazaban copiosa lluvia; sin embargo el pueblo sin dife-
rencia de personas ni sexos, concur r ió m a s q u e en otras. 
Empezó el Padre su sermón, y á poco una leve llovizna, pe-
ro bastante á que todos tratasen salvarse del turbión que 
miraban sobre sus cabezas. Notó F r . Diego la conmoción 
que los esparc ía , y conociendo la jus ta causa, les hablo 
en estos términos. «Hijos míos sosegaos, ninguno se mueva, 
«que el Sr. S. Rafael nuestro pat rón, contendrá las aguas 
«ínterin dure el sermón, y volvereis á vuestras casas.» 
Levantó sus ojos al cielo, invocó á la Santísima Trinidad-
y al santo príncipe, y continuó su discurso por cerca de 

dos horas . Grabábanse las nubes mas y mas; pero si po>' 
las inmediaciones de aquel campo descargaban con fuei'Za 

el caudal que encerraban, en él no cayeron sino las pri-
meras gotas, pero concluido el sermón, y reiterado el gentí°' 
se convirtieron en fortísimos aguaceros. Este suceso se tuv 0 

por milagroso efecto de la oracion de nuestro Venerable 
De él se hizo una formal y auténtica información que f ° r " 
marón sugetos de la mayor distinción y caracter , y pudie-
ron firmarlo sobre ocho á nueve mil personas, pues no se-
ría menos el número de los que le presenciaron. No es de-
cible el crédito de santidad que de aquí resultó al P- ^ ' 
diz, cuyo concepto en nada ha decaído uespues de tan-
to tiempo en aquellos devotos de tan noble vecindario-

Entre otros dones llenó el Espíritu S a n t o del de lengua® 
á los Apóstoles en el dia que descendió sobre ellos. No hay 
que detenernos en indagar , si este admirable don c o n s i s i 
en que hablasen todas las lenguas vivas de las n a c i o n e s 



doüde anunciaron á Jesucristo, ó si hablando solo la suya 
patria, todos los entendían. Esta es la opinion mas probable, 
es una cuestión que agitada desde el principio de la Iglesia 
por PP. y DD. sigue y seguirá sin decidirse, porque para 
dar una fuerza irresistible á la pa labra , uno y otro modo 
tiene igual virtud; y de cualquier manera, que el fin para 
que Dios concede este don se verifique, el efecto será como 
el de los judíos, prosélitos, cretones, y árabes, con los de -
mas habitadores de Jerusalen oyendo predicar á S. Pedro. 
(1) ¡Quién resistirá á la doctrina confirmada por este p ro -
digioso medio! Algo de esto quiso Dios que confirmase la 
de su siervo Fr . Diego , como testifica la relación ó carta 
que firmada de su puño con fecha de 3 de Enero de 1803, 
dirigióá Granada, al sugeto citado por Alcover, un religioso 
docto, y grave del orden de nuestro Padre S. Agustín; !a 
carta dice así «escitado de la sapientísima y conmovedora 
"predicación del P. Cádiz, asistí varias tardes á la última 
"edificantísima misión que hizo en Sevilla la cuaresma del 
"año de 92, al elegir compañero para salir de mi claustro, 
"determiné fuese Fr . Ricardo, religioso irlandés, que aca-
chaba de llegar de su pais. El gran concurso que con jus~ 
"ticia formaba siempre su auditorio nos impidió la proximi-
"dad al pulpito, y la distancia de él, dificultaba entendiese 
"su santísima doctrina. Yo me admiraba de la grande y 
' 'continuada atención con que dicho religioso aplicaba el oi~ 
"do á la predicación del Padre, pues me constaba ser de 
"todo iguorante del idioma castellano; concluida la oraciort 
"pregúntele (por solo el título de jocosidad) en lengua latí-
"na ¿qué había entendido de aquel gran sermón á que tan-
"ta atención había puesto? y cuando yo esperaba me dije-
"se, nada, como que nada percibía del idioma, en que el 
"siervo de Dios había predicado, respondióme las siguientes 
"palabras en latín: Padre lector (lo era entonces de teología} 

(1) Act . Apost . c . 2. 



"porque no predica V. R. en castellano claro como es tepa-
"dre capuchino? Le he entendido, «de verbo ad verbum,» 
"ayer oí á Y. R. en nuestro convento (predicaba yo la feria) 
" y no comprendí otra cosa de todo su sermón que el tema 
" y a'gunas otras palabras que dijo en latin; pero de estena-
" d a se ha escapado; y continuó dando individual razón de 
" l a idea, división, y principales argumentos, pruebas etc. 
"del discurso. En medio dé la dureza de mi corazon, no pu-
"de sugetar las lágrimas de ternura, y piedad al oir á Fr. 
"Ricardo, que á veces muy llamado á su interior repetía 
"hicesl homo á Deo.lí Llegamos al convento, y sin detención 
"¡o presenté al R. P. M. Fr. Miguel Miras ex-prior, cuya 
"sabiduría, juicio, y singulares prendas son tan conocidas 
" e n la ciudad, como en la Provincia. Oyóme con asombro, 
"examinó con Ja prolijidad que sabia hacerlo á Fr . Ricar-
"do , cruzó las manos, elevó los ojos al cielo, y con la efi-
"cacia y viva esp resion que le era tan natural, esclamó. 
"¡Bendito seas Dios Omnipotente, que con tanta solemnidad 
""glorificas á vuestro siervo aun en este mundo. Todo lo 
" q u e bajo mi ürma participo á Y. para que lo anote en su 
"vida e tc ." (I) 

Nuevos milagros pedían á Jesucristo los principales de su 
nación ostentando que con ellos se convencerian á dar cré-
dito á sus palabras. Parece que deseaban que hiciese m a r a -
villas en el cielo ó en los elementos, por el estilo de los an-
tiguos profetas, como si no tendrían el recurso de decir, que 
«ran efectos de su magia, los que atribuían á virtud ó pac-
to con Belcebú aquellos prodigios que le hablan v i s t o eje-
cutar sobre los enfermos y energúmenos. Conocía el divino 

M) Este sabio Maes t r e h a b i e n d o oido m u c h a s veces á nues t ro F f -
Diego, dijo á p resenc ia de m u c h o s en la c a t e d r a l a l a c a b a r uno de lob 

se rmones de su misión. Si yo viese á es te Fra i lo de Obispo, se 
qu i ta r ía el deseo que t engo de h a b e r conocido á mi Santo Tomas de Vi-
Uanueva , 



Maestro su capciosa curiosidad, y despues de llamarle gene-
ración perversa y mala, dijo así «la señal que anunció Joñas 
«estando tres dias en el vientre de la ballena, se verificará 
«ó realizará en mí despues de mi muerte.» Esa será la gran 
señal ó milagro que los convencerá: (i) Pero sí en aquella 
ocasión no quiso dar nuevas confirmaciones de su venida, y 
predicación, las dá repetidas y estupendas en las de sus 
siervos cuando le place. Vamos á estampar una que dió p a r -
ticular crédito á la de nuestro Venerable Fr . Diego. 

Predicaba en Moron el año de 4779 la novena que allí 
celebraban á la devotísima Sagrada Imagen de Jesús Naza-
reno, y aunque siempre fué recibido y oido en aquella Villa 
con grande estimación y concepto de santidad, en aquella 
ocasión no fué llevada á bien su ida por algunos, y su predi , 
cacion era aunque en lo oculto, censurada. El concurso á 
sus sermones, sin embargo, era igual al de todas partes, fué 
escesivo en cierta noche en ella ponderando aquellas pala-
bras del Apóstol. «Pro Cristo legalione fungimur» (2) de 
pronto se oyeron recios truenos; asustóse y conmoviose el 
auditorio, á quien el Padre procuraba sosegar y con él (in-
terrumpido el discurso) rezaba el trisagio. Crugierón las n u -
bes en términos, que como él mismo decía, creyó que el 
templo venia á plomo; y en él cayó un globo de fuego ó cen-
tella, que discurriendo de una á otra parle lo llenó todo de 
humo y olor ingratísimo; pero sin hacer el daño mas leve á 
ninguno del concurso á quien el Padre alentaba diciendo: 
"hijos, quietos, clamemos á nuestro Padre Jesús, nada ma-
"lo os sucederá ." Al descender el fuego, desprendió de la 
clave por dónde entró una muy gruesa piedra que variando 
su natural recta dirección fué á caer en el rincón de una 
capilla donde nadie habia. Desvanecióse la nube, pero no se 
desvanecerá jamas la idea en aquellos fieles, de que aquello 

(\ i S. Ma th . c. 1S. v . 40 

Í V 1 ad Cor. c. 5. v. 20. 



fué manifestar el cielo, ó persuadirles por este medio, que 
de él era la predicación de aquel siervo 6 hombre de Dios. 
Lo era efectivamente, pero no de los tiempos en que vivió 
Elias, y por eso, ni este fuego, ni el que salia por su boca 
predicando como depusieron haber visto los Padres del cole-
gio de misioneros de Arcos, á nadie hacía daño. Era si d is-
cípulo del mansísimo Jesús, por tanto su espíritu de lenidad 
ó misericordia y conformes á ella, los argumentos que com-
probaban su santidad. Sigamos viéndolo en el 

ARTICULO IV. 

EN QUE SE CONTINÚA EL MISMO ARGUMENTO l'OR OTR\ ESPECIE B Í 

SUCESOS PARTICULARES. 

Los que anuncian de pueblo en pueblo la divina palabra 
procurando establecer en ellos la paz, que con tanta mag-
nificencia se publicó en el nacimiento de nuestro Redentor, 
los pies de estos hombres evangélicos, son los que de justi-
cia merecen los elogios que tomados de Isaias y de Nahum, 
recopiló S. Pablo diciendo á los romanos "quam speciosi p 
"des evangelizantiurn pacem." (1) Y estos también tienen 
mas derecho que otros predicadores á que en sus labios 0 

palabras se cumpla este vaticinio. "Dominus dubit verbvw 
"evangelizantibus virtute multa" (2) esto es á que su predi-
cación sea confirmada "signis et prodigiis." Es i n n e g a b l e 
que nuestro Fr . Diego tuvo particular empeño en estable-
cer en cuantas partes ponía su planta las delicias de la paz» 
y que sus conatos no aspiraban á menos q u e h a c e r d e iodos 

(I) AcfUom. 10-15. 
(2; Salm. 67. v. m . 



ios fieles á quienes predicaba un corazón y un alma, por 
los estrechos vínculos de aquella amable virtud; por eso 
quizá entre las advocaciones ó títulos, que distinguen á la 
gloriosísima Madre de Dios, el de la Paz, robaba con mas 
vehemencia su corazón. El Señor que conocía las intencio-
nes y deseos de su siervo, contribuía á ellos con sus auxilios, 
y al mismo tiempo con sucesos ciertamente prodigiosos que 
confirmasen su predicación, de que vamos á referir algunos, 
rogando á los lectores se acuerden aquí de lo ocurrido en 
la villa deCaspe, que se escribió en el primer l ibro. 

Se dijo en su lugar que una de las veces que hizo mi-
sión en Ecija, fué á ella por mandato espreso del Carde-
nal Arzobispo Delgado con el particular encargo de resta-
blecer allí la paz, cuya falta en aquella ciudad éntrelos prin-
cipales, iba á que se verificase el triste efecto de la discor-
dia que S. Pablo pinta muy al vivo en estas cortas voces 
"si invicem mordetis.. vidnte ne ab invicem consumamini.'< 
(1) Todo el plan de su misión lo dispuso con este laudable 
fin, y aunque su espíritu siempre era el mismo, se propuso 
110 manifestarlo por el rumbo ó estilo que ya lo había allí ma-
nifestado en otra ocasion, de que dá bastante idea la carta 
que aquí copiaremos, como por nota de lo que vamos á re fe -
rir. Nueve dias se contaban ya de su fervorosísima" predi -
cación, y ninguna señal daban aquellos ánimos de reconcilia-
ción; esto afligía estraordinariamente á Fr. Diego que redo-
blaba sus maceraciones, y ruegos al Señor, y su bendita 
Madre, en cuyos auxilios esperaba conseguir tan deseado 
fin. Inspirado precisamente del divino Espíritu propuso al 
Ayuntamiento, que siquiera una vez le oyesen en su sala 
consistorial sin otro auditorio que sus individuos, y aquellos 
sugetos principales de la ciudad. Aunque el diablo no dejó 
de oponer sus astucias convinieron en ello, y se reunió 
un concurso ciertamente respetable, sin faltar uno de los 

(i) Ad Galat. c, 6. v. 4 5. 



que para lo que el Padre deseaba podrían acomodar. 
Presentóse nuestro misionero á aquellos señores, y to-

dos notaron en su semblante un aire de particular majestad, 
y puesto en su lugar, pronunciaron sus labios las palabras 
de Zacarías, «flic dicit Dominus.. ..Veritaiem, el pacem dili-
«gile,» (1) que sirvieron de tema á su sermón, y en él, en-
lazándolas admirablemente con las de Isaías dividió el 
discurso en las tres partes que ellas encierran, pero tan o-
portunamente como pueden comprender los sábios. Desde 
luego se conoció que la gracia, por sus palabras quería triun-
far en aquellos ánimos, y si como palpablemente se tocaba 
cuan bellamente los iba disponiendo, completó su triunfo por 
este raro modo: para el acto de contrición y recopilación de 
cuanto habia dicho, tomó el hermosísimo crucifijo que esta-
ba sobre la mesa, ácuyo estremo predicaba, y cuando pon-
deraba con singular é inimitable ternura y elocuencia estas 
palabras del mismo Señor «amen dicovobis, lolerubihus erti 

«terrae Sodomorum, el Gomorraeorum in dio judicii, guaní 
«illi civitali(3) en que Su Magestad recapituló todos los 
urgentes males que en esta y la otra vida esperimentarán los 
vecinos de aquellos pueblos, que no reciban la paz que sus 
predicadores le ofrecen, al dar una palmada sobre el bufetes 
la santa efigie se desenclava, cae al suelo, y se hace m u c h o s 

pedazos (4) ¡eslraordinario acontecimiento! reflexionen !o» 
lectores en él, y en sus circunstancias en la materia de que 
se trataba, en la virtud y créditos del predicador y ningu-

(1) Cap. 8. v. 19. 
(2) Isai. 32-18. 
(3) S. Mat . <10.-15. 
( i ) Reunidos después por un hábil e s t a tua r io , se celebró una solem¡>° 

función de desagravios al Señor, cuya imágen es venerada con partícula' 
devocion y estima por aquel a y u n t a m i e n t o que la conserva con gran < lc -
coro en su sala cap i tu la r , y á sus pies se lee la inscripción que 
ceso refiere 



no rehusará creer los saludables efectos, que produjo en los 
circunstantes, que si atónitos y pasmados por el estilo en que 
lo quedaron los israelitas, al ver quebradas las tablas que 
Moisés trajo del Sinaí, vueltos en sí, y hallándose sin Fr . 
Diego, que en el pronto sin saber como desapareció de allí, 
unos á otros se abrazaban con las mas espresivas demostra-
ciones de amistad separáronse, cada uno era un predicador 
de la paz, y Ecija vio en muy pocos dias restablecida la 
unión, y concordia de que carecía años antes con gravísi-
mo daño de sus intereses temporales, y mucho mas de los 
espirituales ó del alma. Infiérase cual seria el gozo de la 
de nuestro Fr . Diego, que como no era dado en pacificador 
de un solo pueblo, á pocos dias salió para otro á donde igual-
mente estableció la paz: pero antes de hablar de ello, co-
piemos la carta que ofrecimos, y fué escrita en aquella ciu-
dad el 8 de Mayo de 1786 por el R. P. M. prior del Cármen 
Calzado á su R. P. M. P. Provincial, y dice así: 

«Mi venerado Padre y señor: llegué felizmente á este mi 
destino... En el camino nos dieron la noticia de hallarse 
esta ciudad consternada y en la mayor tribulación, por ha-
berla el Padre Cádiz casi atemorizado, viendo el poco fruto 
que producía su trabajo. Lunes en la tarde predicaba en la 
plaza á un concurso inmenso, y á efecto de una de aquellas 
mociones particulares del Espíritu Santo,esclamó y dijo "que 
"Dios le mandaba retirarse, y abandonar á unas gentes 
"tan indóciles y rebeldes á sus auxilios." Los amenazó con 
Un castigo visible del Cielo, invocó á los angeles estermina-
dores, y pidió al grande Elias contribuyese á vengar la cau-
sa del Señor. Hablaba con palabras las mas valientes y enér-
gicas, y dicen que allí murió un hombre de repente. Lo 
cierto fué que sin concluir el sermón se retiró al conven-
to diciendo "que no concluía la misión porque así Dios se 
"lo mandaba." Resuelto á marcharse, se encerró en su cel-
da, negándose al clero y á las personas de mayor carac-



ter que ansiaban verle, para suplicarle no los abandonase,' 
y aun se pensaba tomar con tropa las salidas de las calles, 
para impedir su marcha. ¡Pero pensamiento precioso que ha 
aumentado la gloria y honor de nuestra religión carmelitana 
en esla ciudad! La mañana de ayer martes determinó esta 
venerable comunidad llevar á nuestra Madre procesional-
mente á la Iglesia de Padres Capuchinos, como se ejecutó 
con grande concurso, aunque á nadie de tal cosa se dió a-
viso. Colocada la Señora al lado del Evangelio se pasó r e -
cado al Padre Cádiz, (permanecía encerrado) que la So-
berana Reina estaba en la Iglesia. Oir la voz, y bajar como 
un rayo, todo fué uno, rompió por entre la gente, se postró 
como fuera de si á los pies de la Señora, quedó enage-
nado de sus sentidos, á poco rato vuelve de aquella especie 
de éstasis, sube al pulpito, y sobre estas oportunísimas pa-
labras. il'Undehoc mihi, et veniat Mater Domini mei admeV4 

(1) habló como un ángel lo que ninguno es capaz de esplicar. 
Recomendó admirablemente la devocion de nueslro santo es-
capulario, y dió mil palabras al pueblo de que por el gran 
respeto, veneración y obediencia que profesaba á la San-
tísima Virgen, continuaría la misión, como lo hizo con pro-
digioso frulo espiritual. La Señora fué llevada á las casas 
capitulares, donde permanecerá basta que se concluya la 
misión y será conducida á nuestra santa casa en triunfo con 
lodo el aparato que es debido, etc. etc. lo que participo á 
Y, P. M. R. para su inteligencia Ecija " u l sup.lt el Maestro 
Rosa. 

Cierto pueblo de Andalucía que no conviene n o m b r a r 
ardía en el fuego de la discordia. En él no solo se c o n s u -
mía el honor, fama, y reputación de muchos, sino t a m b i é n 
caudales muy crecidos, que quizá la codicia de largos años 
habia atesorado. Las llamas de tal incendio ya se c o m u n i -
caban á otros pueblos, y las ruinas que su voracidad c a u s a b a 

(1) L u c . cap . 1 v . 43. 



fio dejaban de hacer eco, y dar escándalo hasta en la corte. 
De ella bajó la súplica á nuestro Venerable para que fuese 
á apagarlo con las aguas de su doclrina, "pues de su p r u -
d e n c i a , fervor, virtud, y celo" esperaban verlo estinguido. 
Va tenia F r . Diego noticias de lo que en dicho pueblo su-
cedía, y aunque gustosamente admitió el encargo, en la con-
testación, se leían estas espresiones: "cuando los males, Se-
"ñor , llegan no solo á complicarse, sino á envegecerse, ni 
" la habilidad del facultativo, ni la virtud de los remedios 
"ordinarios alcanzan á su curación; en tal estado se halla se-
"gun tengo noticias el pueblo de N. Mi insuficiencia para lo 
"que V. E. quiere es bien notoria, sin embargo la virtud de 
"Dios rompe por medio de las mas voraces llamas, su po-
d e r o s a voz conmueve los desiertos, y convierte en corderi-
"llos las fieras mas indómitas; en su santo nombre pasaré á 
"hacer la misión cuanto antes pueda. Pida V. E. al Señor 
"me asista con sus auxilios para que se logre lo que de -
s e a m o s . ' ' 

Dispuesto según su inviolable costumbre en tales casos 
con diez dias de espirituales egercicios, caminó lleno de con-
fianza á dicho pueblo: entró en él, y aunque hubo graves di-
ficultades para la misión al fin se comenzó. Con gran sigilo 
dispuso el Patlre, que la tercera noche despues de su me-
diación, se diese un asalto al demonio enemigo irreconcilia-
ble de la paz, y acompañado de un corto número de perso-
nas todas espirituales, y fervorosas, despues de una larga 
oracion, y no corla flagelación en una capilla sub-urbana, 
vinieron al pueblo en silenciosa procesion, trayendo una do-
vota Imagen de Jesucristo en la Cruz, Discurrían de calle 
en calle echando (como acá nos esplicamos) saetas, y sobre 
ellas hacia Fr . Diego breves exhortaciones.Su penetrante eco 
bastaba á despertar el mas dormido, pero otro mas fuerte iba 
delante en cumplimiento de esta oferta: "Dominus dabilver-
^bum evangelizantibus virlule muha. Salm. 67." Este eco 



lo formaba un ruido profundo y fuerte, parecido al que an-
tecede ó acompaña á los terremotos. Puede decirse que no 
hubo persona que casi á un mismo tiempo no despertase so-
brecogida de un miedo, y pavor estraordinario, y conforme 
oian la voz del misionero dejan sus casas de suerte que la 
procesion crecia de paso á paso, y al llegar á la Iglesia p r in -
cipal que fué poco antes de amanecer, no era suficiente al 
genlio. Subió al púlpito, predicó cerca de dos boras sobre 
las palabras de Joñas en Ninive, pero estrechando á horas 
el término de la justicia de Dios que el profeta estendió á 
40 dias. ¡Que cosas dijo, y con que espíritu y fervor las 
habló, nos es inesplicable! Pero lo que podemos decir es, 
que se verificó lo que se lee en el cap. 1 1 de S. Lucas, 
pues la virtud que Dios puso en sus labios unida á la voz 
subterránea, fué tan eficaz para mover aquellos corazones á 
la concordia, que antes aborrecían, que buscando al Padre 
ios principales, con su acuerdo se despachó un posta á Ma-
drid con carta de ellos y de F r . Diego, en que haciendo 
juiciosísimas prudentes propuestas al Señor, este vino gusto-
sísimo en conceder cuanto se le suplicaba, de cuya c o n c o r -
dia resultó que á poco todo quedase sosegado, y tranquilo; 
evitando Dios por la predicación de su siervo, y de las ma-
ravillas con que la confirmaba y acompañaba, funestísimas 
consecuencias, que igualmente estorbó en Málaga por otro 
estilo. 

A repetidas instancias del limo. Sr. D. José Molina 
volvió Fr. Diego á hacer misión en aquella ciudad, por Fe-
brero de 1779, y para dar lugar á lo crecido de los con-
cursos, se señaló con acuerdo de los magistrados civil y mi-
litar su plaza mayor, que es un cuadrilongo de m u c h a es-
tensión sus frentes están adornadas de varias hileras de bal-
cones capaces ellos y el pavimento, de contener de doce á 
catorce mil personas: al frente del poniente están las casas 
capitulares y en uno de sus balcones se formó la tribuna, 



o púlpito. La calle que llama de Sta. María desemboca á ella 
por la parte de levante, y al frente tiene la de la Compañía 
hoy San Telmo, que sigue hasta la Puerta Nueva, y á su 
mediación está la casa que regularmente han vivido los SS 
capitanes generales de la Provincia, que hasta pocos años 
han residido en esta ciudad, y en aquel tiempo vivia el 
que lo era. La tarde en que se túvola procesion de peni-
tencia, en que Fr . Diego no pareció hombre sino fuego, de la 
especie ó cualidades de aquel á que se comparan los'justos 
en el libro de la Sabiduría (I) se verificó esto que en segui-
da se dice allí de ellos "dominabuntur populi" (2) 

No lograba en él la mejor aceptación dicho general y 
aunque sin fundamento el vulgo le censuraba de poco pia-
doso. Salía de paseo en su coche que precedían dos solda-
dos de caballería denominados batidores, distinción de su 
empleo de que pocos años despues fueron privados, por lo 
que los militares no ignoran. La citada tarde regresando á 
su casa, olvidado como debemos suponer de la función que 
había en la plaza, no previno á sus cocheros tomasen otra 
ruta que la ordinaria, de aquí fué que siguiendo la calle de 
Sta. Mar ia, llegasen á la plaza, y se viesen imposibilitados 
de proseguir. El gentío formaba una barrera insuperable, c 
coche ni podía cejar el largo espacio de la calle, ni tomar 
vuelta por su estrechez: los batidores con los caballos y es-
padas forzaban las gentes, y con la inmediación á la calle 
que llaman de Granada, pudo el coche entrar hasta el frente 
de la cárcel que está á su esquina. La guardia que en ella 
estaba se formó según ordenanza, y algunos soldados con 
los de caballería forzaban para hacer abrir paso. El grueso 
del pueblo advierte la violencia que se intentaba, el demo-
nio les acuerda y aviva las especies nada favorables que te-
nían del general, y voces, y movimientos anuncian desgra-

Tanquam sointillac in amm dineto discurrent . can 3 
( V Ib id. ' H 



cías gravísimas, la fermentación cunde en términos, que to-
da persona reflexiva ve ya como destrozado, coche, batido-
res, y gefe, al irresistible desacato de mas de ocho á diez 
mil hombres que ocupaban el terreno. 

Advierte el peligro el Padre Cádiz, y con una voz la mas 
desconsolada y sostenida, gritó de esta suerte. "Hijos, hi -
4 'jos, abrid calle, dejad pasar al que representa entre noso-
t r o s á nuestro Soberano, y Dios nos manda respetarlo, 
"en los que lo representan." (1) Que eficacia y virtud dio 
el Señor á estas voces sobre la voluntad, y pasiones de aquel 
ya entumecido y agitado mar de gentes de tan varias espe-
cies, solo el que se la dio la conoce, y los lectores podrán 
inferirlo de sus efectos. La voz, y espresiones del predica-
dor atrajeron de pronto las miradas y atenciones de todos, y 
de tal modo se estrecharon ó comprimieron, que por toda 
la longitud de aquel frente se abrió una calle tan capaz, 
que sin estorvo alguno pasó el general, que se cons in t ió (co-
mo dijo despues) no salir vivo de la plaza. Quiso su Excia-
hablar á Fr . Diego, quien fué luego á visitarlo: le dió mu. 
chas gracias y satisfacciones, le besó la mano con grande 
devocion, y en la corle inmediata dijo á los c o n c u r r e n t e s 
á ella « Señores, ese capuchino es mucha cosa. Málaga le 
«debe vivir muy reconocida, sus respetos han sostenido mi 
«autoridad.» 

Dando Fr. Diego cuenta de este suceso á su director, 
y del conflicto en que se vió su espíritu le dice: «luego que 
«vi los caballos y el coche en la plaza, sentí vehementes 
«impulsos de mandarles en nombre de Dios que quedasen 
«inmobles, pero ocurriéndome que esto seria tentar á su ma 
«jestad me contuve.Hombre de poca fé, le responde, ¿pe1" 

(1) Dos eclesiást icos que venian f ren te del hospi ta l de Sto. Tom¿ 
oyeron con toda distinción las p a l a b r a s . Los que saben la dis tancia q ^ 
hay de pun to á punto r esolverán si la espresion «quasi tuba ecoalta 
«cem tuam.» Isai o. 5. se verificó ó no en esta t a n cr í t ica ocasión-



«que no lo mandaste? los brutos ciertamente te babrian obe-
dec ido .» Reprensión por cierto muy parecida á la que Je-
sucristo dióá S. Pedro cuando temió que el mar lo sumer-
giese. (1) Pero no nos detengamos á reflexionar, sobre la 
potencia obediencial de toda criatura á Dios, y á quienes con 
su inspiración les manda. Los sábios lectores que entienden 
la diferencia de la potencia obediencial necesaria que hay 
en los irracionales, é insensibles, y la potencia obediencial 
libre propia del hombre, podrán haciendo este cotejo, po-
drán resolver que seria, ó que fué en aquel caso mas p ro -
digioso. Pasemos nosotros á referir otro que si no tan públi-
co, no confirma menos que los antecedentes la virtud que 
dió Dios, á la predicación de su siervo Fr. Diego. 

Suceso muy análogo á este, admiró Barcelona año de 
1590 por la predicación de otro Diego, tan parecido ai .nues-
tro y tan capuchino en el deseo y afecto, que nos parece 
un deber hacer de él memoria en esta obra. Este fué el doc-
tor D. Diego Perez de Baldivia, natural de la ciudad de Bae-
za, sugelo de grande literatura y virtud, destinado del Cie-
lo en bien del principado de Cataluña, vivió en Barcelona 
muchos años, predicando con copiosísimo fruto en ella y 
en sus pueblos. Tramada una conspiración contra el capi -
tan general y virey, pudo contenerla con su predicación, 
por ella, por sus virtudes y milagros fué llamado Apóstol de 
Cataluña. Pretendió muchas veces entrar en nuestra re l i -
gión, y jamas se lo permitieron los SS. Obispos, pero logró 
en muerte lo que no pudo conseguir en vida. En su testa • 
mentó puso esta cláusula "deseo que los PP. capuchinos 
"lleven mi cuerpo á su convento del monte Calvario, y allí 
"me entierren entre ellos, pues ya que en vida deseé vivir 
"con ellos, y ser su compañero, y no pude, lo sea siquiera 
"muer to . " Murió, y aunque hubo gran competencia con va-
rias comunidades, y el clero alegando cada cual poderosas 

( l) S Math . c ap . 8. v. 1 6, 



razones para haeerse de tan rico tesoro, se decidió á nues-
tro favor, y en dicho convento es reverenciado su cadáver 
con grande estima de todos los catalanes. (1) Cuando nues-
tro Fr . Diego hizo allí misión, se renovó su memoria, y mu-
chos se preguntaban con admiración. ¿A quién oimos? ¿Ha 
resucitado nuestro Apóstol y Venerable Baldivia? En algu-
nos de sus sermones habló de él nuestro F r . Diego, y todo 
capuchino cuando halle ocasion oportuna debe hacer me-
moria de un varón, á quien en gran parte, por su predica-
ción y concepto debemos la fundación de aquella Provincia. 
Muy parecidos fueron "estos dos Diegos, y casi en iguales 
términos profetizaron las pestes y males ocurridos en sus 
días. 

La ruidosa funestísima revolución que por los años de 
1791 padeció una gran nación de la Europa, cuyas resultas 
la agitan aun, con violentas conmociones políticas, que ale-
jan de toda ella los bienes inestimables de la paz, que la 
alejan en los momentos en que la creíamos venir á consolar-
nos proporcionando solidez á los tronos, firmeza y sosiego 
á los estados, libertad al comercio, prosperidad á la indus-
tria, aumento á la agricultura, y al hombre vida y quie-
tud. «Sub vite, et ficut sua.» Aquella horrible sanguinaria re-
volución, es cierto que encendió en sus principios en nues-
tra patria, un fuego que pudo muy bien.compararse al rel i-
gioso y santo que inflamó el pecho de los Macabeos. Pero 
como la multitud, no sepa ni acierte á aborrecer los vicios 
sin perjudicar las leyes, que prescriben la fraternal cari-
dad, y que enseñan á amar á los prógimos, que i n c i t a d o s 

del autor de todos los males se dejan ir tras el impulso de 
las pasiones, llegó á mirarse con ojos nada, ó poco fraterna-
les á aquella entonces desgraciada nación, y aun á los de 
ella que vivían entre nosotros libres de convenir ni en sen-
timientos religiosos, y políticos, ni en espresiones con aqu e ' 

( \ ) Tora 1. de las obras del V. Ju3n de Avila. 



líos que todo lo arrollaban, hacían correr la sangre inocen-
te, y amenazaban traer sus estragos á una patria en tan in -
feliz época. Mucho tuvo que velar nuestro sábio Gobierno 
para estorbar atentados, que si principiaron aquí, ó allí 
toda ley prohibe al particular, sea el que fuese' su ca-
rácter. 

En aquellos tristísimos y malos dias volvió Fr . Diego á 
hacer misión en Málaga. En ellos se habia comunicado á los 
gefes de ambas potestades, por el Exmo. Sr. Generalísimo 
príncipe de la Paz, entonces Duque de la Alcudia, una real 
órden en que mandaba S. M. se hiciesen rogativas públicas 
al Señor Dios de los ejércitos por el feliz éxito de sus armas 
Disposición tan oportuna como piadosa, hija de su católico 
corazon, cuya publicación tal vez aceleró el memorial que 
nuestro Venerable dirigió á sus reales pies, y que si ceñia á 
pocos pliegos, contenía (lo diremos con las espresiones de 
un sábio que lo leyó) la sustancia de cuanto en la materia 
se halla esparcido en muy apreciables libros. Aquel real 
decreto ponia mas á cubierto á nuestro fervoroso predica-
dor contra los tiros de sus émulos que por aquellos dias se 
multiplican sin rebozo, y en ninguno de sus sermones de-
jó de hablar sobre este asunto. Una tarde aunque propuso 
otro punto bien diferente, á poco declinó á tratar del que 
apuntamos, y se empeñó en esplicar como aborreciendo los 
Vicios, y pecados, «debemos amar á los que los cometen, 
«por mas que en sus acciones nos persigan y dañen.» Detú-
vose en esto mucho tiempo, y con estraordinaria vehemen-
cia y copia de selectas doctrinas, procuró manifestar toda la 
energía, y peso de estas palabras de Jesucristo. «Yo lo d i -
«go, amad á vuestros enemigos, rogad por los que os persir 
«guen, y calumnian.» De aquí descendió á combatir de fir-
*ue el homicidio, haciéndolo en un estilo, con modo, y con 
uuas espresiones que aterraba. Algunos estrañaron, 'que ol-
e a d o del argumento que propuso tanto se detuviese en a -



quel: pues aunque Málaga necesitó que por años seguidos se 
le predique de la enormidad de este crimen, en atención 
á la escandalosa frecuencia con que en ella se comete, á 
efecto de la copiosa chusma de vagos forasteros que abriga, 
á pesar de las celosas miras y providencias del gobierno, 
en aquellas dias no habia ofrecido tan horrorosos espectá-
culos. Pero lo que á los ojos de nuestra ciencia, ó política 
parece importuno, ó necedad, á los de Dios es sabiduría ó 
acierto. 

Sus inspiraciones y auxilios obraron aquí, pues si su Pro-
videncia movió los labios d e F r . Diego á hablar en favor del 
precepto ano matarás» su misericordia llevó á oírlo á mu -
chos que proyectaban quebrantarlo de una manera horrible 
y funestísima. Vivían en Málaga unos por razón de su comer-
cio, otros ya avecindados, y no pocos emigrados de la indi-
cada nación, contra ellos y sus familias se habia tramado 
una sorda conspiración, que para hacerse pública y poner 
en ejecución sus malvados intentos, solo esperaban favora-
bles momentos sus autores. Tal vez serían los principales 
de tan horroroso delito, tos que fueron á oír aquella tard¿ 
á Fr . Diego, y en ellos, digámoslo sin rebozo, hicieron sus 
palabras una milagrosa trasformacion. Desde luego su co-
razón se sintió movido á detestar la resolución proyectada, 
y acabado el sermón se buscaron unos á otros, y antes de 
hablarse sus ojos, y semblantes manifestaban la novedad de 
sus espíritus. Cada uno quería adelantarse á los demás, f 
que entendiesen su separación del malvado designio, y con-
viniendo en ello todos, no se contentan con separarse á con-
vencer á lo mismo á los que para lo contrario tenian apaj»" 
brados, sino que resuelven algunos presentarse al Exmo. 
capitan general, y revelarle sigilosamente lo proyectado 
ra que con su sábia prudencia tomase las providencias con 
venientes, á evitar el ruidoso y fatal golpe que amenaza • ' 
y podían llevar á efecto algunos, á pesar de las diligencia9 



que ellos practicarían en secreto. Las precauciones se lo-
maron con sigilo y acierto tal, que la catástrofe á que se 
habrían seguido las mas funestas consecuencias, se evitó. 
Digase ahora ¿cuál fué el instrumento de que la misericor-
dia de Dios se sirvió para atajarla? La voz ó predicación 
de nuestro Venerable confesará todo hombre sensato y pia-
doso; y dirá al mismo tiempo que por tan raros hechos mas 
y mas se confirmaba y autorizaba. Así lo confesaba el d i -
cho Exmo. (1) que despues reveló el suceso á un religioso 
nuestro de su confianza. " E s preciso creer, le decia su 
' 'Excia. que el cielo nos lia enviado en estas circunstancias 
"a l Padre Cádiz, él se lamenta de que en esta misión no ha 
"hecho fruto su predicación, y en ninguna debe creer que 
"ha hecho tanto: el Espíritu Santo habló por sus labios aque-
l l a tarde.¡Que males no se hubieran seguido á esta ciudad, 
"s i este nuevo Apóstol no hubiese venido á ella! Demog 
"gracias á Dios." 

Confirmó su misión otro suceso, que bien que no carez-
ca de ejemplares en la vida de los varones apostólicos no se 
han repetido con mucha frecuencia, y por eso no nos resol-
vemos á imitarlo. Predicaba Fr . Diego en la ciudad de 
Andujar, y como á distancia de tres cuartos de legua, vivia 
en un cortijuelo un matrimonio. Cuanto la mujer era devo-
la y afecta al Padre, tanto era desafecto y malo el marido 
porque cediendo á las instigaciones del demonio, vivia do-
minado de la pasión del odio contra un pobre aldeano, á quien 
110 contento con dañar de lengua y deseo, maquinaba h a -
cerlo con el plomo ó el hierro, y varias veces acechó su 
vida, que el divino Criador defendió como de milagro. Con-

(1) Era g e n e r a l el Exmo. S r . Marqués de Valle Hermoso D. Niro 
Dnh J B u c a r e i y U r s u a , cuya p i edad , re l igion, miser icordia con Io¡ 
Pobres, d e v o c o n al Sant ís imo S a c r a m e n t o y demás r i r t u d e s c r i s t i a n é 
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tinuaba la misión nuestro Venerable y sabiendo la consorte 
de aquel miserable, la tarde en que habia de predicar el 
sermón del perdón de los enemigos, procuró de mil modos 
que fuese con ella á oirlo, mas todos sus esfuerzos fueron 
inútiles. Frus t ró también Dios los del demonio padre del 
odio y del rencor, porque habia determinado en los conse-
jos de su misericordia convertirlo por la predicación de su 
siervo. Araba aquella tarde no á mucha distancia de su al-
quería, y por causualidad á la hora del sermón salió de ella 
la mujer , y le pareció oir la voz del Padre . Aplicó con a -
tencion su oreja y efectivamente le oia con t o d a d i s t inc ión . 
Atónita á tanta novedad, parte despavorida, y luego que di-
visó al marido, le gritó " v e n presto, corre y oirás al Padre 
"Cádiz desde aquel cer r i l lo ." El hombre, movido del ma» 
fuerte impulso suelta la yunta , v iene , sigue á su consorte, 
y ambos oyeron al misionero con la misma claridad que Sl 

estuviese en la plaza. Desde luego aquel corazon empezó/1 

conmoverse, lloraba sin libertad, y aunque ni palabra dij° 
á la muger, bien conoció ella que su marido era ya otro; eI1 

efecto muy de madrugada se fué á la ciudad, entró en nues-
tro convento, buscó al Padre confesó con él, y de sus p i e s 

se levantó en amistad de Dios, y de su prójimo con q u i e 0 

vivió despues en perfecta reconciliación. Pero como no lo 
solo por los modos que hemos dicho, por los que Dios e°n 

firmó la palabra ó predicación de este nuevo Padua, nos e» 
forzoso por no desfraudar ni á los lectores, de nueva acasio11 

en que magnifiquen al Señor en su siervo, ni en nada el me 
rito que arguye en nuestro hermano lo que resta que decir en 
esta linea formar el 



nes le echó la bendición, y las despachó dictándoles « te -
«ned fé, tened fe.» Tomó la madre á su hijuelo y con 
gran instancia clamaba, «P. Caamaño, P. Caamaño.» A po-
co observó que por ambos ojos destilaba un humor muy 
grueso, que ella limpiaba con frecuencia; al cabo de una 
hora se descubrieron las pupilas claras y hermosas, y en 
el carrillito donde el Padre le habia puesto la mano, formada 
una crucecita pequeña de color blanco, señal que aun con-
serva, y una de las mujeres que le llevaron residía en Se-
villa el año de 1802. 

Una de las lardes del mes de Noviembre de 1779, aca-
baba la plática de la novena de Sta. Gertrudis que predi-
caba en la Iglesia de S. Clemente, pasó á visitar á una 
comadre suya, que se hallaba muy gravemente enferma. 
Luego que le vió esforzando la voz le dijo: «Válgame Dios 
«compadre, ¿por qué no pide V. P. al Señor que me pon-
«ga buena? A eso vengo, comadre, le respondió. Ahora 
«vá Vm. á estar buena.» «¡Ahora! decia ella entre d u -
«dosa y admirada! Ahora repitió Fr . Diego,» y rezando un 
Evangelio teniendo la mano sobre su cabeza, se halló l i-
bre de su accidente, siendo varios los testigos, y entre 

I ellos los facultativos, que la asistían. Hallábase Mariana de 
Prados, mujer de Francisco Bueno vecinos de la villa de 
Iznajar, (Reino de Córdoba) en un cortijuelo distante co-
mo legua y media del lugar sin otra compañía por enton-
ces, que uua hija pequeña. Se acercaban los dias en que 
volviese á ser madre, y á los achaques que padecía se vi-
nieron los dolores de un parto el mas fuerte y difícil. An-
gustiábase en estremo al verse sin humano auxilio, y acor-
dándose de Fr. Diego á quien muchos años antes había oí-
do predicar en Córdoba, llena de confianza exclamó asi: 
«P. Cádiz socórreme en este apuro, mira que mala y sola 
«estoy, si me ayudas, le he poner tu nombr e n lo que naz-
«ca» al momento los dolores pierden su fuerza, y d á á luz 



un muchacho muy robusto, quedando ella capaz de todas 
las faenas de su pobre albergue. Cumplió su oferla ponien-
do al hijo Diego. El, y sus padres viven, y así lo deponen. 
El P. Fr . José de Rute sacerdote predicador de nuestro 
orden asegura haber oido referir el suceso en los dias que 
acaeció. Muchos otros casos de esta especie ciertamente pro-
digiosos podríamos escribir aqui, pero bastando los refe-
ridos para nuestro intento, y dejando los demás para la 
información, que como de otros sel lará, pasemos á hablar 
de algunos que ratifican la santidad de nuestro Venerable 
y la verdad de que su misión fué ordenada por Dios. 

ARTICULO VI 

EN QUE SE REFIEREN ALGUNOS SUCESOS PARTICULARES Y P R O -
DIGIOSOS, OCURRIDOS EN LA PREDICACION Ó MISION DE FR. 

DIEGO JOSÉ DE CADIZ. 

«Ellos predicaban en todas partes, y el Señor confir-
«maba su palabra con las prodigiosas señales que siguen.» 
Con estas espresiones concluye S. Marcos su Evangelio, y 
en ella incluyó cuanto despues estendió S. Lúeas en el li-
bro de los Hechos de los Apóstoles á quienes se referían. 
Ninguna especie de milagros puede decirse que faltó á con-
firmar poderosa y robustamente su predicación, y lo mis-
mo podemos escribir en el modo que es debido que quiso 
el Señor se verificase en la de su siervo Fr . Diego. Lo 
que con toda reflexión leemos, ya en las apuntaciones y 
documentos que se nos ha remitido de varias partes, ya 
en los sermones impresos de las honras de nuestro Ve-
nerable, ya en la vida que escribió el Doctor citado (Sr. 



Alcover) no me permite dejar de estampar en esta los 
prodigios ó raros sucesos, que entre tantos como tengo á 
la vista, be elegido en confirmación de nuestro asunto y 
son los que siguen. Desocupado nuestro Fr . Diego algún tan-
to, á principio de 1791, de los graves encargos que le ha -
bían impedido acceder á las instancias, que la ciudad de 
Andujar, le habia hecho, para que fuese á edificarla é ins-
truirla con su ejemplo y doctrina, les avisó podria ir á 
complacerlos luego que concluyese la Misión que hacia en 
Jaén. Con gran satisfacción recibieron y leyeron la carta 
del P. que muy luego se comunicó con iguales efectos á 
todo el Pueblo. Juntóse su Ilustre Ayuntamiento para de -
terminar sobre los puntos relativos al mejor modo y or-
den de la ejecución de la deseada Misión y algunos de los 
vocales, reflexionando en la esterilidad del año anterior 
que fué estremada en aquella tierra, en la escasez y su -
bido precio del trigo, en la multitud de gente forastera que 
concurriría, y que se esponian á disgustos, cuidados, y tal 
vez alborotos, y azares que impedirían el fruto espiritual 
de las almas, que era lo que solicitaban, fueron de opinion 
se representase lodo esto á F. Diego, suplicándole tuviese 
á bien retardar para tiempo mas oportuno su venida 
Parecióle al Padre gran prudencia, y respondió en los térmi-
nos mas atentos. Súpose esta novedad en la villa de Mar-
ios, y con ella se juntaron sus Regidores y principales su-
getos, y con mas fé, ó con mas proporciones para evitar 
lo que Andujar temia, escribieron al Padre rogándole se dig-
nase venir á ellos á darles el sustancioso alimento de la d i -
vina palabra. En efecto, allá dirigió sus evangélicos pasos, 
y tras el caminaron muchas personas de todas clases de Jaén, 
y casi enteros vecindarios de lugares y aldeas comarcanas;de 
suerte,que se regularon de tres á cuatro mil los forasteros que 
hubo en Marios los tres días que allí predicó. Para ocur-
rir al sustento ele e s t o aumento de poblacion previno la vi-



Ha doble poreion de trigo á la del usual gasto. Aqui el que 
sojuzgó, y juzgamos prodigio en que quiso el cielo confir-
mar la creencia en que estaban aquellos fieles de que les 
venia tal predicador, y el genera! concepto que tenían de 
su virtud y santidad. El consumo diario del pueblo era de 
cincuenta fanegas ó cerca de trigo; el primer dia de Mi-
sión se consumieron 20, el segundo 5, el tercero 6, que es 
dacjr que á proporción que crecía el número de los consumi-
dores, se aminoraba el consumo de un alimento tan de ne-
cesidad, y que en especial en aquella tierra es el usual ó 
único de las familias pobres, de que se componía el m a y o r 
número de los concurrentes. Como «non defeceruni in vía» 
después de tres clias al parecer de ayuno rigoroso, si fué 
porque se multiplicó el pan, si supliendo su falla por otro 
modo la Divina Providencia, si estorbando el hambre natu-
ra! en los oyentes, si sosteniéndoles en la palabra de Dios 
(4| que salia por la boca de su siervo, ó por otro rumbo 
extraordinario ¿quién podrá saberlo, ó averiguarlo? Lo que 
consta ser cierto es lo referido, porque ante el licenciado 
D. Feliciano R o d r í g u e z Rayo, abogado de los Reales Con-
sejos, alcalde mayor de dicha Villa h i c i e r o n deposición for-
mal del suceso personas de toda providad, entre ellas Don 
Fernando de Soto Mayor, Regidor de su Ayuntamiento, y 
comisionado de él para el acopio y distribución del pan. 

Caminando de Estepa á Antequera en tiempos muy llo-
viosos con el hermano Fr. Cárlos de Malta religioso lego de 
mucho juicio y veracidad, llegaron al rio que distará una 
milla de la ciudad, y le hallaron tan crecido, y tan rápi-
do en su corriente, que era imposible vadearlo sin peligro 
evidente de zozobrar. Afligióse mucho el compañero, por-
que era larde, amenazaban nuevas lluvias, y el puente estaba 
bien distante pero Fr . Diego con gran tranquilidad le ani-
maba diciendo «Dios nos socorrerá en este apuro.» A po-

f \ ) S Math cap . 4. 



co de estar implorando su Divino auxilio, ven venir á dos 
hombres á caballo, que llegando á ellos les dicen «vaya 
«Pí \ suban ustedes á las ancas, y vamos con buen áni-
«mo al otro lado.» Suvieron, pasaron con felicidad, y to-
mando aquellos (no se si les llame Angeles) la orilla del 
rio, que es bien difícil, aun cuando no va muy caudalo-
so, desaparecieron á poco rato. Los Religiosos dando gra-
cias al Señor que asi los había socorrido llegaron al con-
vento, donde Fr . Garios lo contó con reserva y admiración á 
algunos. Vive y en ello se ratifica. Aunque también lo ha -
cen varios sugetos de respeto, ciencia, y virtud sobre otros 
sucesos mas prodigiosos, (1) si asi decirse puede, su mis-
ma singularidad bien que no carezcan de semejantes en las 
vidas de los siervos de Dios, nos detiene para estampar-
los en esta obra, ya porque nuestro empeño es separar 
de ella cuanto pueda servir de tropiezo ó demora en su 
publicación, ya por ahorrar el tiempo y planas que gas-
taríamos en su apología; ya por evitar críticas, siempre per-
judiciales á las conciencias de los que las hacen, y de los 
que las oyen, ya finalmente porque unido á cuanto en es-
ta línea dejamos escrito, lo que de otra aunque del mis-
mo género vamos á escribir forma un peso como irresis-
tible en favor de la predicación, y virtud de nuestro Vene-
rable. 

(I) Se dice que al t i empo que p r e d i c a b a eu nues t ra iglesia d e ' H a r -
dales acompañó á una pobre e n f e r m a que desde sus b a ñ o s conducían al 
hospi ta l de un lugar d i s t an te dos leguas de ellos que p red i cando en o t ra 
Iglesia le vieron rodeado de luz ó fuego . Que e s t ando d i s t an te de c i e r t a 
pueblo , oyó, habló y consoló en su p rop ia celda á una Religiosa que a n -
siaba manifes tar le los asun tos do su conciencia . 



ARTICULO VIL 

EN QUE SE TRATA DEL DON, Ó GRACIA DE PROFECIA, Y DE LOS 
FUNDAMENTOS QUE NOS DA LA VIDA DE NUESTRO F R . DIEGO JOSÉ 

DE CÁDIZ PARA ASENTIR Á QUE DIOS SE LO CONCEDIO EN 
COMPROBACION DE SU VIRTUD. 

Queda á nuestro parecer bien demostrado que nuestro Ve-
nerable se ejercitó constantemente en el amor de Dios, y de 
sus prójimos, pues como se ha escrito, en su gloria y en 
nuestra utilidad trabajó siempre, en términos de poderle de-
cir como San Pablo á los corintos «Sectamini charilalem, ae-
«mutamini spiritualia» (I) pues que vive en la caridad, de-
sea, procura, solicita, ruega é insta por los demás bienes, o 
dones espirituales. En efecto humildisimamente lo pedia á 
Dios en la oracion cual consta de sus cartas, y nada arries-
garíamos en decir que instruido, como lo estaba, en la doc-
trina del Apóstol clamaría principalmente por aquellas gra-
cias mas conformes á hacer su ministerio mas útil y prove-
choso á los fieles, como sin disputa lo es (según el mismo S. 
Pablo) el don de interpretar la Sagrada Escritura! Que divi-
na y profundamente habla sobre esto en el capitulo catorce 
de aquella Epístola! Y que de argumentos pudiéramos poner 
aquí en confirmación de que nuestro Fr . Diego clamó al cie-
lo por este don, y que lo obtuvo, si no temiesemos molestar 
tanto á los lectores. Pero bien comprenderán los maestros 
e n esta materia que lean los muchos sermones y otros impre-
sos suyos, que á pesar de estar los divinos códices interpre-
tados ó descubiertos sus profundos misterios, primero p01' 
Jesucristo, despues por sus Apostoles, luego por los conci-

(1) Epift . \ ad conr in t , cap . IV Y. i . ° y sig 



líos y P l \ antiguos, y últimamente por una nube de exposi-
tores sapientísimos, bien entenderán, digo que sobre esta co-
piosa luz que los ilustra, y de que el procuró llenar su ' e n -
tendimiento que hemos dicho en especial en el sermón de 
sus honras se dió á nuestro Venerable una muy par t icu-
lar inteligencia de ellos, por la cual, no separándose jamás, 
ni en un ápice, del sentido catolico y espíritu rectísimo en 
que los lee la Iglesia, los interpretaba de tal manera, con 
tal profundidad, que los mas instruidos de la nación que le 
oian, se preguntaban admirados «iunde huic sapientia?» (I) 
Asi no deteniendonos en este punto, que ya queda bien de-
mostrado, pasemos á hablar de otro, que no menos que los 
referidos, dará muy poderosa fuerza al principal argumen-
to de este tratado, en que procuramos convencer la verdad 
de haber sido su misión, y virtud, autorizadas con prodi-
gios. ¿Y podrá contarse entre los comunes y vulgares la pro-
fecía ó ciencias de los futuros, y el conocimiento de los 
secretos del corazon? Estas palabras que se leen en Ezequiel 
(2) «anunciabis eis ex me» y estas que están en el libro de 
Jeremías. (3) Inescrutable es el corazon de todos. ¿Quien 
lo penetrará? «Eg? Dominus scrucians cor,» nos persuaden 
que el que lo penetra, como el que profetiza ó anuncia lo 
porvenir, lo hace en fuerza y virtud de una sobrenatural 
ilustración: y que esta gracia en sentir del Apostol (4) ser 
la que mas deba desearse, por las razones que alli dá es por 
lo tanto de las mas raras ó singulares que el Señor concede 
á sus siervos, y es prueba de la amistad particular con que 
los trata, como sobre estas palabras del Genesis, (5) ¿«Por ven-
t u r a podré yo ocultar áAbraham lo que he de obrar? dice el 
«Doctor Angélico (6). 

( \ ) S. Ma th . cap . i 3 v. 54 
(2J Gap. 3. v . 17 
(&) Cap 17. v 9. <10. 
(4) Ad. Cor in t . sup . ci t . 
(5 ; Cap. <18 v . 17, 
(6) 1. g. <171. a r t . 3 y sig. 



La profecía, ceñida precisamente cual de ella nos con-
viene hablar aqui, y unida al conocimiento de los futuros 
contingentes libres, y que penden de solo la voluntad de 
Dios, ó precisamente de la voluntad de la criatura racional, 
es según el Angélico Doctor. (1) una lumbre ó luz dada in-
mediatamente por Dios, ó por los Angeles, ó por otro de aque-
llos medios sublimes que esplica dicho Santo Doctor no sola-
mente para conocer los futuros, sino también respecto de lo 
presente, y lo pretérito. Pero como lo que mas dista de los 
conocimientos humanos, sea lo porvenir ó futuro contingente, 
porque esto no es cognoscible en si, si no en su causa, pro-
pisimamente se dice ó llama profecía el conocimiento ó reve-
lación de ellos: La profecía asi brevemente esplicada ya se 
entiende que dista «loto coelo» dé la divinacion, y astrolo-
gia tanto natural, que de ningún modo es superticiosa ni 
mala, cuanto de la judiciaria que lo es, y por tal prohibida 
y anatematizada últimamente por las Bulas de Sixto Y. y Ur-
bano VIII. Esta luz divina, que hizo, hace y hará verdaderos 
Profetas, es de seis especies, puede verificarse en seis 
modos ó seis maneras, y cada una de ellas admite mas ó me-
nos grados de perfección ó claridad, de que habla con la que 
le es propia el Sto. Doctor (2) en varias partes de sus obras, 
donde los que se dan á la dirección de los espír i tus, y les 
toca resolver en cuanto á esto hace, deben leer y estudiar 
con frecuencia y con reflexión, si no quieren errar, y q u e 
otros yerren en gran perjuicio de los fieles, y mayor de e l l o s 
mismos, pues podrá aplicársele aquello de «Loculus est dom-
*nus, cum Dominus non sil loculus.» 

Esta luz que así descubre los futuros, y que en sentir del 
mismo Santo no es hábito permanente en aquel á quien se 
dá, y que viene á ser una especie de visión lejana ó imper-
fecta de la divina esencia, no pide necesariamente en el que 

( \ ) Ubi . sup . in corpore . 
(2) Ubi . sup . et alibi. 



ARTICULO V. 

EN QUE SE ANOTAN VARIAS CURACIONES QUE PUEDEN DECIRSE M I -

LAGROSAS, Y OTROS SUCESOS EXTRAORDINARIOS QUE DEBEN MIRAR-

SE COMO COMPROBACIONES DE LA VIRTUOSA PREDICACION Ó 

MISION DEL VENERABLE P . FR. DIEGO JOSÉ DE CADIZ. 

Cuando Jesucristo envió á sus discípulos á la primera mi-
sión, espresó en el Santo Evangelio, que les mandó ir sin 
otro apoyo que el de su virtud y providencia, pero también 
allí consta que les habló en estos términos "potestad lleváis 
"sobre los demonios, y sobre toda enfermedad" y si á su 
vuelta pudo con toda satisfacción preguntarles, como lo h i -
zo, anunquid aliquid deffmt vobis» (1) igualmente la tuvo 
para decirles. ¿No habéis sanado á cuantos habéis queri-
do? En efecto curaron á cuantos enfermos les presentaron, 
ganándo por estas públicas curaciones, un crédito sobre 
toda ponderación, su rural y sencilla predicación. El Espí-
ritu Santo vino despues sobre ellos, como sabemos, y pue-
de decirse que esta virtud y potestad de sanar, se radicó 
ó hizo digámoslo de esta manera natural, en todos los Após-
toles y primeros predicadores del Evangelio. Este mismo d i -
vino espíritu que inspira "ubi vuíili sus dones y gracias des-
de aquellos tiempos,ha comunicado el de curaciones á los 
que ha querido tan pública y solemnemente, que ni católico 
ni gentil podrá negar que esta gracia ha faltado en la única 
y verdadera Sta. Iglesia hasta nuestros dias. De aquí uno 
de los poderosos argumentos que ha traído á ella á millares 
de hombres: de aquí-la legitimidad de la predicación ó 

(1) s Luc. c. n . y. 35. 



misión de los varones Apostólicos de toda edad, y la prue-
ba que casi decisiva é irresistible de su santidad, pues bien 
que esta gracia entre en el número de las gratis datas, no se 
darán muchos argumentos que convenzan haberse concedi-
do, á los que por otras no manifiesten estar adornadas sus 
almas de aquellas, que las gratifica ó santifica. 

Es cierto que nuestro Venerable Fr . Diego decia con todo 
candor y sencillez, cuando los enfermos le cercaban y pedían 
salud " n o me lia dado Dios la gracia ó dón de c u r a c i o n e s , 
"si ,me la diese, por su misericordia, no la tendré ociosa, 
"porque yo correré á buscar en quien ejerci tar la ." Pero á 
pesar de esle su humilde dicho, son muchos, y muy proba-
dos los casos en que nos vemos contreñidos á confesar, que 
si no tuvo este don con permanencia ó de continuo, lo tuvo 
cuando convino á la gloria de Dios, que así lo dispuso para 
que su predicación fuese mas autorizada. De estos s u c e s o s 
vamos á referir algunos, eligiendo entre tantos como se nos 
han presentado aquellos, que según una sana crítica nos pa-
rezcan mas comprobados, sin que por mas que lo estén, pre-
tendamos que se les dé otro crédito, que el que nace de una 
fé piadosa y humana. 

Caminando Fr. Diego de Ronda á Málaga el año de 1773, 
hizo parada en la posada de la Villa del Burgo á t r e s leguas 
de Ronda. Vivia en aquel pueblo un buen sacerdote, pero tan 
enfermo y grabado de muchos males que se le consideraba 
como baldado ó paralítico, llevando su mal en gran pacien-
cia. Corrió la voz de la llegada del Padre Cádiz, y bien 
entrada la noche, hizo que su familia le llevase á que lo 
dijese un Evangelio, pues sentía en su interior una muy se-
ria confianza en que le había de sanar. Lleváronle en e f e c t o 

en una especie de camilla, avisan al Padre que luego que 
vé aquel tropel y se informa de loque era se afligió bastan-
te. Fuese al paciente, le besó la mano, y habló con gra11 

dulzura exhortándole á la paciencia, díjole el Evangelio, Y 



; no permitiendo que lo acompañase cual el Padre quería, vol-
vióse á su casa consolado; pero mas lo estuvo cuando á la 
mañana sintiéndose con fuerza estraordinaria, probó á incor-
porarse (acción que no podia antes por sí) y no solo lo logró, 
sino el levantarse y andar con toda libertad, de que disfru-

l ló hasta su muerte despues de cuatro años. 
Este suceso se hizo inmediatamente público en dicha vi -

¡ lia, en la de Casarabonela y otras donde entonces, despues y 
; ahora se tiene por tan cierto como milagroso. 

D. Juan López de Galvez, sacerdote bien conocido en 
nuestras Andalucías y fuera de ellas, por su caridad, celo, 
y virtud, de quien ya hemos hecho mención, en crédito de 
esta verdad y bajo la que exige su caracter depuso: Que a~ 
compañando al P. Fr . Diego desde Granada á Guadix por 
Mayo de 1779, se vieron obligados á hacer noche en una c o r -
tijada, porque el temporal arreciaba demasiado. A poco ra-
to empezó á llegar gente de las aldeillas inmediatas, á don-
de corrió la voz de estar el Padre allí. Entre el tropel se de -
jó ver una pobre anciana sobre un jumentillo sostenida de 
algunos. Llevaba esta infeliz muchos años de total postración, 
y en una perfecta ceguedad. Oyendo aquella tarde que nues-
tro Venerable pasaba cerca de su aldeguela, se hizo llevar al 
camino muy confiada en que su oracion la sanaría: la de-
tención ó rodeo del Padre la aíligió no poco, pero sabiendo 
su parada, se hizo conducir á donde estaba, y con altas vo-

. ees decía «Fr. Diego ten caridad de mí.» Se enterneció, a -
! cercóse á ella, le dijo un Evangelio, la consoló con gran 

dulzura, é hizo la acomodasen en sitio conveniente, donde 
pasó la noche. Aun no venia el dia cuando partió Fr . Diego 

] con solo sus compañeros, (los demás dormían) despiertan y 
lo que encuentran es, el efecto prodigioso de la fé de aque-
lla muger, y una poderosa confirmación de la virtud del 
Padre; porque ella sintiéndose buena lo publicaba y paten-
t a b a andando y viendo con perfección, y el Padre com-



probaba con su fuga mas y mas su humildad. 
El P. Fr . Pablo de Granada, religioso de nuestro órde/n, 

que por muchos años se ha ocupado en el ejercicio de la mi-
sión con grande utilidad espiritual de sus prógimos, estaba 
hecho cargo de pasar á continuar su apostólico ministerio á 
ciertos pueblos de la serranía de Sevilla, pero acometido 
de unos agudísimos dolores de reumatismo, le tenían balda-
do en el convento de Sevilla donde moraba. Era mucho su 
desconsuelo al verse privado de cumplir su palabra. Llegó 
allí nuestro Fr . Diego, y el paciente clamó que fuese á verlo. 
Entró en la celda y los ayes, quejidos y súplicas del enfer -
mo le enternecieron. Lo alentó mucho, aseguróle que pre-
dicaría su misión; díjole un Evangelio, recogióse con ali-
vio en sus dolores, y á la mañana cuando el enfermero fué 
á visitarlo le halló en pié, y tan libre de su accidente, que 
á pocos dias hizo su viaje, volvió, y hoy vive sin haber es-
perimentado nuevos accidentes de aquella especie, que ante' 
lo molestaban con frecuencia. 

En la primera misión que hizo en Málaga, estaba allí do 
portero Fr . Félix de Gavia, á quien se le había formado en 
la rodilla derecha un tumor ó bulto de estraordinaria dure-
za, que iba creciendo demasiado, y ya le impedia casi del 
todo el juego de la pierna; al abrir la puerta á Fr . Diego 
una noche que volvía de la misión, le pidió con humildad, 
y fé que le dijese sobre el tumor un Evangelio, lo ejecutó e» 
el pronto; recogiese el portero, y á la mañana se halló total-
mente libre de aquel estorbo:toda la comunidad que en aquel 
convento vivía fué de ello testigo, y la del convento de Ve-
lez-Málaga de ¡o que sigue. Pero copiemos á la letra I» 
carta que existe entre los documentos que tenemos á la 
vista. 

P. Fr. Pablo de Velez: recibo la de V. P., y á su con-
tenido respondo, que el suceso de que me pregunta füé 
cierto y aconteció como diré. El día del Dulce nombre do 



Jesús, yendo al convento de S. Juan de Dios á misa, me 
(lió un aire perlático, que me dejó totalmente muerto un l a -
do, quedando al mismo tiempo sin habla. Me llevaron á ca -
sa tres ó cuatro hombres, y puesto en la cama continué sin 
alivio muchos dias, que pasados empecé á hablar, pero muy 
borroso; y en la primavera logré poder anclar, pero auxi-
liada de una muleta y una persona del otro lado. En esta 
sazón vino el P. Fr . Diego; y yo me sentía con gran con-
fianza en que me había de sanar. Manifesté mis deseos al 
P. F r . Francisco de Granada, y éste me señaló dia en que 
me llevasen al convento: (no me acuerdo cual fué) solo si 
que era por Julio, y lunes como á las cuatro de la tarde. El 
gentío era inmenso, y lo contenían soldados que mandaba D. 
Garlos Chinchilla, á quien yo trataba, y á su favor debí no 
me ahogasen, y estar en sitio en que al salir el Padre pa -
ra la misión me viese. Yo estaba sentada; la muleta bajo la 
suya: salió Fr . Diego y con él el P . Granada, que viéndo-
me le dijo «esta es la Señora por quien hablé á Y. P.» paró-
se, púsome la mano en ía cabeza, díjome un Evangelio y 
concluido estas palabras ((en el nombre del Padre, Hijo, y 
«Espíritu Santo, levántese y deje esa muleta.» Fuese, y yo 
me levanté buena, y sana. Mi hijo Manuel (hoy Fr . Angel) 
tomó la muleta, y la llevó á la plaza publicando el milagro. 
Todo el concurso lo decia así, y yo puedo ademas asegu-
rar que quedé sin imperfección en lengua y cuerpo, cual 
lodos ven. También digo que cuando el Padre me decia el 
Evangelio ponía la otra mano sobre la cabeza de una pobre 
que estaba batallando con el frío de una terciana, y que en 
aquel estado se le quedó. Esto es cuanto puede decir áV. 
P. su afecta servidora Q. S. M. B. Teresa Rivero y Mer-
cado.--Yelez 30 de Julio de 1801.—Los PP. Francisco de 
Granada, y Angel de Yelez, y otros de los que viven lo 
deponen y confirman, como varios sugetos de providad, e l 
siguiente que referimos como se nos ha presentado. 



I). Francisco Sánchez presbítero, eapellan de Jesús en la 
villa de Mar tos declara á petición de D. Fernando María 
de Escovedo ante el juez secular de aquella Villa, que vi-
niendo el Padre á hacer misión á ella el año de 1780 siendo 
muy crecido el concurso que lo esperaba en un cortijo en que 
debía hacer parada, cuanto llegó le rodeaban todos á por-
fía deseando cada uno ser el primero que le besase la mano 
mas el Padre desde luego empezó á decir. «¿Donde está esta 
«enferma? ¿Donde está esa pobrecita?»—Era esta una pobre 
que hacía muchos años que lo estaba, añadiéndose á sus 
achaques una especie de demencia que la hacía molestísima 
á su familia y á su marido, que era Eufrasio de Marios, 
quien movido de lo que oia de Fr . Diego y del deseo de 
verla sana y útil, la habia conducido allí con gran trabajo. 
Aquí está, esta es, respondió en el momento el dicho Eufra-
sio, y haciendo todos calle la presentaron á nuestro misio-
nero, díjole el Evangelio, y en el pronto quedó libre de su 
demencia y achaques con admiración de todos. — Así lo 
depuso el ya dicho, y en el Enero siguiente se ratificó en 
ello, y lo juraron marido y muger, asegurando que no habia 
vuelto á dar el menor indicio de haber padecido tal en-
fermedad. — Don Alfonso de Ortega y Santiago , junto al 
cual estaba la paciente, depone lo mismo con toda f o r m a -
lidad. 

Sin duda la tendrán igualmente las deposiciones sobre 
que el D. Juan Alcover, director del Padre refiere bajo 
su fírmalo siguiente- hallándose el Padre, dice, en la misión 
de Granada año de 1779, le presentaron á un chico de 7 á 
8 años, llamado Manuel Gómez de Ortega, hijo deD. Cán-
dido Gómez, y de Doña Francisca Moreno para que le dije-
se un Evangelio. Padecía este chico un tofo ó tumor en la 
mano izquierda, y los cirujanos habían declarado ser incu-
rable, y opinaban ser indispensable cortarle la mano, por-
que la corrupción empezaba á apoderarse ó estenderse en 



ios huesos. Díjole el Evangelio; y quedó no solo libre del 
tofo sino de una quebracía bien peligrosa que padecía. El 
hueso que ya era locado de corrupción, desapareció de la 
mano desde aquel punto, y en el dia tiene la señal el pacien-
to. Los facultativos admiraron la curación dándola por sobre-
natural. Dicho Manuel Gómez y sus hermanos que viven en 
la parroquia de las Angustias, están prontos á declararlo con 
juramento, 

Con él depuso Sebastian López vecino de la Fuente Santa, 
jurisdicción de Marios, que habiendo pasado á Jaén donde 
el Padre predicaba, ansioso de que la dijese un Evangelio 
á una hija suya, que padecía una enfermedad que se tenia 
por incurable y mortal, jamás pudo conseguirlo, porque el 
tropel de gentes que le cercaba lo impedia. Lamentábase 
de esto con el ya referido I). Fernando María Escovedo, y 
le consoló asegurándole que luego que allí viniese el Padre 
lo conseguiría. En efecto vino á Martos, la avisaron, tra-
jeron la enferma, que era de pocas meses, le dijo el Evan-
gelio, añadiendo que le ungiesen el vientre con el aceite de 
la lámpara del Santísimo y hecho que fué, quedó perfecta-
mente sana. Fr . D. Manuel Antonio Zorrilla del hábito de 
Calatrava, prior de dicha Villa depuso; que padeciendo de 
muchos años unos vehementísimos dolores de cabeza que le 
impedían todo estudio y aplicación al confesonario, pues de 
ellos le había resultado una estraordinaria torpeza en el oí-
do, el primer dia que allí estuvo el P. Fr . Diego le suplicó 
le dijese un Evangelio, á que se prestó muy pronto. Sentí, 
dice, un alivio muy particular al contacto de su mano, y 
desde luego tan bueno y firme en el oído, que llevando en 
tos dias de la misión ocho, ó diez horas de confesonario, 
no volví á padecer ni aquellos dolores, ni tal incomo-
didad. 

En la misión de Zaragoza fué el Padre una tarde (se-
§nn lo practicaba en todas partes) á predicar á los pobres 



encarcelados. Tenia el alcaide ó carcelero un hijo de 7 a 8 
años totalmente sordo; presentólo á Fr . Diego, y humilde-
mente le pidió se lo sanase. Aplicóle las manos á losoidos, 
dijole un Evangelio, y al punto empezó á oir perfectamen-
te. Hizose público el prodigio, llegó la noticia al Señor Ar-
zobispo, que prontamente mandó varios sacerdotes y un no-
tario de su curia que pasaron á hacer averiguación formal 
de ello, como se ejecutó con toda exactitud. Refiere este 
particularísimo suceso el R. P, Otura, ya antes citado, que 
fué compañero del Padre en aquella misión, á quien por 
todos respetos debe darse el mayor crédito, tanto en esto 
como en los que siguen y puso en el compendio de la vida, 
que escribió de su venerable amado compañero. H a l l á b a s e 
molestadísima y de peligro de una erisipela reumática en la 
cabeza, Doña Antonia Salcedo hermana de D. Juan, canónigo 
de la Santa Iglesia de Sevilla, sugeto muy estimado p o r su 
ciencia, prudencia y rectitud, y de nuestro M.R. P. Fr . Fe-
lipe Maria de Bardales varón que dió honor á nuestra p r o -
v i n c i a en cátedra, pulpitos y empleos, quienes l a s t i m a d o s 
justamente del padecer do su hermana, hicieron á Fr . Die-
go que fuese á visitarla; obedeció prontísimo, la vio hecha 
un monstruo, y Heno de estraña compasion, se acercó á la 
paciente, le dijo un Evangelio, y consolando á los circuns-
tantes se despidió. ¡Caso raro! A pocos minutos e m p e z ó a 

deponer por uno idoun humor fétido y pusilenlo en mucha 
abundancia, y recobrando alivio con la efusión, muy lúe ' 
go se halló la cabeza en su estado natural, y la e n f e r m a en 
el de convaleciente. 

En Ubrique, dice el mismo Padre Definidor, parió una 
muger un niño ciego, sintiéronlo sus pobres padres come 
era debido. Unas vecinas tomaron á pocos dias al infantil!0 ' 
y lo llevaron á Fr . Diego, á quien arrodilladas clamaban 
remediase aquella necesidad. Púsole los dos dedos «pulgar e 
" índ ice" sobre los ojos ciegos, dijo sobre él a l g u n a s o r ad 0 " 



la recibe aquella gracia que gratifica ó hace santos, porque 
bien que se lea en un libro inspirado: «Sapientia Dei per ra-
illiones in animas sanctas se transferí, et amicos Dei, et pro-
«phctas constituit.» (I) Esto debe entenderse como S . Juan 
lo esplica; pues de otro modo no podria concordarse que 
profetizase por ejemplo el Bautista, y que hubiese profeti-
zado Balaam; (2) ni requiere en el que profetiza alguna na-
tural disposición que lo distinga de los demás; pero sin 
embargo como según que ya se dijo el don de profetizar 
sea un efecto de la amistad de Dios á sus criaturas, que se 
confirma con las palabras de Jesucristo á sus Apóstoles «vo-
«sotros sois mis amigos, y por eso os lié revelado cuanto 
«me habló mi Padre.» (3) de aquí es que regularmente el 
espíritu de profecía busca ó viene á aposentarse en aque-
llas almas, en quienes de otra manera mas íntima se ha ve-
rificado el (árruit in me spiritus Domini,» (A) es decir, en 
aquellas personas de perfecta santidad, y virtud, y que 
por tanto se ha mirado siempre como comprobacion de ella 
misma. 

Entre estos varones perfectos á quienes Dios se dignó 
por su bondad comunicar el don de profecía, según doc-
trina del citado Doctor, (5) podemos contar á nuestro Vene-
rable F r . Diego; porque su vida nos ofrece datos bien cier-
tos para no desfraudarlo de tal honor, y omitiendo p re -
dicciones, que tal vez pudiera repugnar la crítica, solo da-
remos pruebas morales de que predijo sucesos futuros, cual 
si los estuviese palpando en su causa. Los pueblos esta-
ban convencidos de que el espíritu de profecía era con él, 
y de aquí que unos le oyesen con mas miedo, otros con 

(1) Sap. c. 7 . v . 27. 
(2) D. Thom. ubi sup-
(3) S . Juan c. 15 v. 15. 
(i) Ezeq. c ap . M . v . 5. 
(5) Ubi s u p . 



mas devocion, eslos con mas fé, aquellos con mas compun-
ción, y todos con mas respeto que el que es común á otros 
predicadores ó Misioneros. 

Yivia muy distante de serlo, pues apenas tenia ocho 
años de edad, cuando ya profetizaba de si mismo y de su 
destino. A los principios de esta obra, dijimos que uno 
de sus frecuentes entretenimientos era pintar re l ig iosos en 
trage capuchino, en la acción de predicar, y que á los 
que le preguntaban, á quien figuraban aquellos mal deli-
neados dibujos, respondía con rostro bien alegre «este es 
José Caamaño predicando á los herejes, este otro es José 
convirtiendo á los pecadores.» Jamás contestó de otro modo 
por mas que su madre política le reprendiese y m o t e j a -
se tales contestaciones. Y como ya vimos que no fueron 
otras sus ocupaciones, y que á pesar de tantas dificulta-
des como estorbaban sus deseos de capuchino, cons igu ió 
serlo, no hay fundamento para repugnar que si Dios no 
quiso por medio de otros, vaticinar de la futura ocupa-
ción de F r . Diego, lo quiso hacer por el mismo en una 
edad en que no cabia ni la prevención ni el dolo, ni la as-
tucia, antes si en unas circunstancias en que h a l l á s e m o s 
mayor motivo, para decir en gloria del Señor que asi cum-
ple sus antiguas promesas, «délos labios de los párvulos 
«formas tus alabanzas, porque hasta los jóvenes profetizo-
«rán en tu espíritu.» 

La devocion y estimación con que trataba á Fr . Diego 
el Emmo. Sr. Cardenal Delgado, se habia comunicado á to-
dos los individuos de su familia. Ilacian parte d e la mas 
íntima sus dos sobrinos D. Pedro, y D. Juan Asido de Ve-
ra y Delgado, que como los demás le c o n s u l t a b a n en 
sus asuntos. Hallábase este último ya ordenado in Sacris, 
pero dudaba mucho ascender al Presbiterado, y al fin se 
resolvió á consultar á Fr. Diego, y seguir c i e g a m e n t e su 
dictamen; hablóle y entre otras razones que el Padre le 



dijo para animarle á recibirlo fué una esta «Señor D. Juan, 
«el que está destinado del cielo para ordenar á otros pre-
«cisamente debe ordenarse de sacerdote.» Muchos años an -
tes siendo jovencito dicho Señor le acariciaba el Padre con 
mucho agrado, le besaba las manos, y decía «dignas son 
«de esta reverencia las manos que en algún tiempo serán 
«consagradas.» La elevación en que vemos á dicho Sr. Ve-
ra de Arzobispo in parlibus de Laodicea, co-administrador 
del Emrao. y Exmo. Sr. Cardenal Borbon, por lo respec-
tivo al Arzobispado de Sevilla, de que dicho Eramo. es 
Administrador perpéluo «in spirilualibus, el temporalibus, 
no deja resquicio por donde pueda entrar la mas astuta 
crítica á morder esta profecía, y menos viviendo y combi-
niendo en su certeza el mismo á quien miraba. Tuvo de ella 
noticia su Emmo. tio, creyóla y conservóla en su corazon, 
y procuró se diese con mas aplicación á los estudios de 
que hoy con elogio y edificación hace uso en desempeño 
de un encargo tan grave y distinguido en la Iglesia de Dios, 
en que se vio colocado cuando las circunstancias le pre-
sentaban en ello mas remoto. Pero jamás fueron fallidos los 
decretos del cielo, ni los vaticinios que por su luz hicieron 
los siervos del Señor. 

D. Francisco de Sales Rodríguez de Bárcena, siendo cu-
ra del Real colegio de Nautica de S. Telmo de Sevilla se 
le ofreció escribir á nuestro F r . Diego, contestóle á su asun-
to, y la cubierta ó sobre de la carta, que era de su letra 
decia así: «Al Sr. D. Francisco de Sales Rodríguez de Bár-
«cena, que guarde Dios muchos años, Prebendado de la Sta. 
«Iglesia de Sevilla.» Leyóla, le causó no poca novedad, co-
municóle á varios amigos y todos los atribuyeron á equi -
vocación, pero el efecto manifestó que en lo que Dios ha-
bla no puede haberla. La carta fué escrita en Ronda el 
20 de Setiembre de 1796 y á principio de 1801, fué nom-
brado por S. M. para la Prebenda cinco años antes anun-



ciada. Al punto que recibió el aviso se acordó de lo que 
ya habia olvidado, buscó la cubierta, que conservaba, y 
vive persuadido de que fué efecto de una luz divina haber-
la escrito en tales términos. 

No podemos sin nota de voluntarioso ó temerario dar 
otro principio al vaticinio, que con respecto á la colocacion 
y destino del Sr. Doctor D. Diego Navarro y Villodres ca-
nónigo de la catedral de Córdoba hizo nuestro Fr . Diego, en 
Carta contestación á la que recibió de su tio Don Francisco 
José Villodres de la misma Iglesia, en que le avisaba tener 
la satisfacción de ver á su sobrino con igual asiento en su 
ilustre coro. Esta carta hace pocos meses que ha sido entre-
gada original al R. P. ex-defmidor Fr. Pablo Illora, actual 
guardian de nuestro convento de Granada, por el Sr. i). 
Juan Antonio de la Palma, beneficiado de aquella villa v 
copiada á la letra es como s igue :=Sr . D. Francisco José 
Villodres. (1) «Muy Sr. mió, y dueño de mi mayor eslima-
«cion: no sé si dar á V. ó recibir yo la enhorabuena, por 
«la gustosa noticia que me dá de hallarse ya canónigo de 
«esa Sta. Iglesia el Sr. D. Diego su sobrino'y mi favorece-
d o r . Creo no dudará V. me habrá sido de la mayor sa-
tisfacción, por la estimación estraordinaria que le conser-
v o , y ya porque deseaba (tal vez no menos que Vm.) ver 
«premiado el mérito de ese recomendable ministro del Se-
«ñor. Dios sea por ello glorificado. No soy profeta, pero 
«no obstante digo que si vive, y le es fiel á su Criador 
«en usar bien, y en no apropiarse ni olvidarse de lo que 
«de él ha recibido ascenderá mas alto, y será grande en 
«la casa del Señor. ¡Ojala le viesen mis ojos auyentar con 
«el báculo de la potestad, y con la espada de la doctrina 
«á los que intentan devorar el rebaño que ya le tiene Dios 

( \ ) A este sugeto confió nues t ro venerab le d i funto q u e no p ro fe sa -
ría c ier ta señora que en aque l la c iudad tomó el háb i to de religiosa 
a u n q u e en lo ester ior se veia obligado á concur r i r ó a p r o b a r su voca-
ción. En efecto á pocos meses de novic iado, volvió al siglo donde vivió 
con edificación y e jemplo de las de su s e x o . 



«asignado, (I) mas no haga Vm. caso de mi simpleza, y 
«tenga estopor significación de mi buen deseo: etc. sigue 
«otro asunto.—Dios guarde á Y. muchos años.—Ronda 7 de 
«Enero de 4794.» Su afectísimo capellan y siervo Fr . Die-
go José de Cádiz. 

El mismo D . Juan Antonio de Palma al entregar dicha 
caria aseguró «tacto pectore et in verbo sacerdotisa ante el 
R. P. guardían y varios religiosos de aquel convento (don-
de tuvo nuestro venerable la particular visión que vere-
mos donde colocar en esta obra) lo siguiente: En el año de 
1778 hallándome indeciso é irresoluto sobre el estado que 
debia seguir, pues al que me sentía inclinado desde mi tier-
na edad, que era el de eclesiástico, estaba imposibilitado 

. por carecer de capellanías, ú otro beneficio colativo, con-
sulté sobre ello al P. Fr . Diego por carta que le dirigí des-
de la villa de íllora á la ciudad de Málaga, donde á la s a -
zón se hallaba, con Francisco Mazuccos de aquella vecin-
dad, quien me trajo la contestación de dicho siervo de 
Dios, en que me decia "que siguiera mi vocacion, pues su 
"magestad que me quería para su ministro, todo me lo pro-
porc ionar ía " cómo efectivamente sucedió por los me-
dios mas raros é inesperados y lo firmó con los pa-
dres ante quienes hizo esta formal deposición. C o n igual y 
si cabe con mayor f o r m a l i d a d depone D . M a n u e l de Ben-
jurnéa v e c i n o y del comercio de S e v i l l a , de que nuestro 
venerable fué varias veces compadre bautizándole algunos 
de sus hijos, lo que vamos á referir, porque lo concep-
tuamos digno de colocarse en la clase de profecía ó vati-
cinio sobrenatural, bien reflexionado que sea. Pero c o m o 

( \ ) En este año de 1801, ha sido p resen tado por S. M. para el obis -
pado de la Concepción de Chile reino del P e r ú , el dicho señor canonigo 
& Diego Navar ro , que admi t iendo tau elevada dignidad confirma p o d e r o -
samente la profecía de nues t ro v e n e r a b l e como verificó en su mue r t e 
l acaec ida ; cuando se sabe) el que no lo veria colocado on ella 



la deposición que por escrito se nos lia dado de lo que vá 
á decirse sea en estremo difusa pondremos de ella el ex-
tracto siguiente en que daremos su sustancia. 

Como dicho sujeto y su mujer tenian tanta devocion y 
fé en las oraciones de Fr. Diego, todos los asuntos que les 
ocurrían de alguna gravedad los encomendaban á ellas. 
Desde que lo conocieron y trataron siempre que la señora 
se hallaba embarazada acudian al Padre que contestándo-
le en la primera ocasion que con tal motivo le escribie-
ron les dice: «Pediré á Dios por el buen éxito del parto de 
«la señora, y á lo que nazca se le pondrá el nombre de 
«Mariano José de la Santísima Trinidad.» En efecto el par-
to fué feliz el dia 28 de Abril; estaba Fr . Diego en el con-
vento de Cazares que dista de Sevilla como 30 leguas, y 
en el correo I d e Mayo recibe dicho Benjumea carta su-
ya fecha el 30 del anterior en que le dá la enhorabue-
na de la felicidad del parlo, y congratulándose de tener 
un ahijado (así ío llama) de tan hermoso nombre. Vuelve 
la señora á verse en iguales ciscunstancias, repite sus cla-
mores á F r . Diego; su respuesta. «No se asuste Vm. coma-
«dre, saldrá Vm. bien; yo iré á Sevilla por la Concepción 
«y á lo que Vm. dé a luz se le pondrá María de la Paz.» 
En efecto el Padre fué á aquella ciudad cuando dijo, eva-
cuó sus asuntos, é instando su marcha, fuese á ver á la 
comadre, y le habló en eslos términos: «comadre, que hace 
«Vm. mire que me voy mañana sin falta, el bautismo ha de 
«quedar hecho, y he de llevar anotada en mi libro esa Maria 
«de la Paz.»Marchóse al convento de donde volvió á salir pa-
ra hacer el Bautismo, pues que la señora en aquella ma-
drugada parió una niña á quien llamaron como el Fr. Die-
go habia dicho. Vuelve á hacerse embarazada y r e p i e n -
se los ruegos; contesta el Padre alentándo mucho á su co-
madre, que tenga fé, que saldrá bien del lance, pero no 
señala nombre á lo que nazca. Ninguno de la familia hizo 



alto en esto, llega el parto que fué diíicil, y peligroso, y 
el éxito de una criatura muerta, entonces si que todos á 
una voz decían " F r . Diego lo sabia, por eso no señaló el 
"nombre que se le habia de poner ." De nuevo concibe 
la señora, y sus ruegos al compadre eran tanto mas r e -
petidos y afectuosos, cuanto el anterior suceso pedia; nues-
tro venerable contesta alentándola á tener gran confianza 
en Dios, le asegura saldrá felizmente, y que á lo que lia 
de nacer le ponga Juan María de la Encarnación. En 14 
de Octubre del año de 1800, dió á luz un niño á quien 
dieron los mismos nombres. La epidemia, ó llámese pes-
te que tanto afligió á aquellas y otras ciudades de Anda-
lucia, hacía sus furiosos estragos en Sevilla; temian todos 
sus vecinos, y dicho Sr. Benjumea aeudió á su compadre 
para que clamase al cielo lo preservarse con su familia: 
Fr. Diego le responde, que permanezcan quietos en su ca-
sa, que el Señor los sacaría bien; en efecto de doce perso-
nas que había en ella, si todas fueron acometidas con bas-
tante fuerza del contagio, ninguna murió. 

Parece que no puede evidenciarse mas que lo están en 
estas, respuestas de Fr . Diego la superior y sobrenatural 
luz con que las daba sobre unos objetos, ó eventos tan.dis-
tantes de los conocimientos, cálculos y conjeturas huma-
nas, y que constando de la unánime disposición de unos 
sugetos veraces, devotos y cristianos, no podíamos desear 
mas para su autenticidad, que ratificarla con las formali-
dades prescritas para tales casos; como trataba de forma-
lizar D - José Muñoz, médico de nuestra comunidad de Ma-
laga, el siguiente vaticinio de que dicho facultativo fué testi-
go; pero su muerte como la de la mayor parte de su fa-
milia acaecida en la epidemia de 1803, trastornó su casa 
y aunque hemos procurado registrar sus papeles, por sí 
entre ellos se hallaba este documento, no se ha conse-
guido. 



Asistiendo yo, (le oí decir en Antequera de donde era 
natura]) á un enfermo de muy agudas complicadas enferme-
dades, que me hicieron pronosticar á su familia su cerca-
no fin, solicitaron que el P. Fr . Diego de Cádiz que pre-
dicaba su última Misión allí fuese á visitarlo. Fué en efec-
to, habló y consoló al paciente; hallábase en cama un 
hermano del tal, sin otro motivo que un leve constipado; 
pasó el Padre á verle, y se detuvo largo rato con el, ha -
blando altas cosas de María Santísima y de la gloria; di-
jole un Evangelio, y despidióse. Entraba yo al tiempo de 
su salida, y en voz bien baja me dijo, " e l enfermo que 
"aparece de tanto peligro según mi sentir sana, mas con 
"e l otro no se descuide Vm. porque veo muy pronta su 
"muer t e " y fuese. El gran concepto en que tenia al Padre 
me hizo entrar en sospecha de lo que sucedió, y yo no 
podia esperar por ningún principio médico. Despues d e j a 
media noche, al tiempo que la enfermedad del uno em-
pezaba á hacer crisis por un sudor copiosísimo; al otro 
acometió un insulto aplopetico que si á fuerza de los r e -
cursos del arte lo dejó libre algunas horas, que aprove-
chó para disponer su alma con mucha edificación de la 
familia, al cumplirse las 24 le repitió, y acabó su tránsito-
ria vida asistiéndole dicho P, Fr . Diego, á quien el otro 
dentro de pocos días visitó en su convento, confesando de-
ber á sus oraciones su salud. 

Con el motivo que allí se dice, apliqué á nuestro Vene-
rable en el sermón que prediqué de sus honras estas pa-
labras del Profeta Ahias á la muger de Jeroboan negó au-
ntem missus sum ad te durus nmlius» (1) y ahora reflexio-
nando en la que vamos á escribir se conocerá el funda-
mente que tenemos para llamarle, á pesar de su carácter 
blando y dulce, profeta áspero y severo, pero puntual y 
verídico en el cumplimiento de los castigos, con que cual 

(I) Lib 3. Reg. cap. 54. v . 6. 



otro Eccequiel conminaba da orden de Dios á los pueblos. 
Abrióse de nuevo el teatro comico que por ruego y á so-

licitud de su digno arzobispo estubo por algunos años ce r -
rado en Sevilla. Se representó en su apertura una loa, que á 
juicio de todo hombre prudente fué una indecorosa satira con-
tra el clero y aun contra determinada persona de el, muy es-
timada en aquella ciudad. Dió tal composicion mucho que 
hablar dentro y fuera de ella, pues que impresa se comuni-
có á todas partes, y al fin hubo de prohibirla el santo Tribu-
nal como comprendida en reglas de su juiciosísimo espur-
purgatorio. Antes de estarlo y en lo mas vivo de las dispu-
las á que dió motivo, fué nuestro F r . Diego á predicar á a -
quella ciudad, y en dos ó tres de sus sermones habló con su 
acostumbrado celo y fervor tanto contra las nuevas repre-
sentaciones, cuanto contra la composicion insinuada. Con-
minó varias veces al pueblo, y la última tarde entre otras 
dijo estas formales espresiones «os habéis divertido á costa 
«del honor de los sacerdotes de Dios, habéis abusado de su 
«respetable traje, y en público habéis tirado á c o n v e n c e r -
«nos de venales de la sana y santa moral.. . . pues dias ven-
«dran, y no están lejos, en que buscareis despavoridos á los 
«sacerdotes y no los encontrareis: los llamareis á gritos r e -
«revoleándoos en vuestros lechos y en las calles, y no os 
«responderán, ¡ah! ¡ah! ¡ah! cuantos moriréis sin e l consue-
«lo y auxilio de su asistencia, y exhortaciones, i ¿Pueden 
oirse anuncios mas severos? El auditorio que era crecidísi-
mo y de toda especie de personas, se dividió en dictámenes 
ú opiniones. Unos decían, ¡que imprudente ha estado F r , 
Diego! Otros ¡vaya que le han llenado la cabeza de dispara-
tes los beatos, y las beatas! Unos temían, otros como que se 
burlaban, pero todos convenían en que sus amenazas eran 
durísimas:«durus nimtius,» pero ojalá que no se hubiesen rea-
lizado tan pronto. Tres años no paáaron sin que el cruel 
azote de la epidemia ó contagio cayese sobre aquella he r -



mosa ciudad. En pocas semanas el fuego pestilencial se a~ 
podera de su estensa pobiacion, y de los barrios que la ro -
dean, y en fines de setiembre no era Sevilla sino un hospi-
tal que contenia entre cuarenta á cincuenta mil enfermos á 
la vez. Sus comunidades aunque tantas y tan abastecidas de 
sacerdotes caritativos y celosos á cual mas, apenas conser-
vaban dos ó tres en aptitud de asistir á sus moribundos 
hermanos. Su clero aunque tan crecido como dedicado á los 
ejercicios de su caracter, se miraba reducido á cortísimo 
número, y por mas que se fatigaban, y esmeraban los Pár -
rocos, sus tenientes, y cuantos regulares y seculares ecle-
siásticos, abrasados en la fraternal caridad les ayudan, no 
eran suficientes á administrar los Santos Sacramentos á los 
que por ellos clamaban, y el número de los que sin este 
sacrosanto divinísimo viático espiraron, despedazándose á la 
violencia de los dolores, solo es manifiesto á aquel Señor 
que únicamente conoce el de los predestinados á su gloria. 
Serenóse la tempestad despues de haber arrebatado en sus 
furiosas olas sobre treinta mil individuos, y en el resto cun-
día por todas partes esta voz «ya hemos visto cumplidas las 
«amenazas del Padre Cádiz.» 

Vuelve á hacer misión en Málaga el año de 1798, y se 
dificulta sobre el sitio en que ha de predicar. ¿En las Igle-
sias? se dice son pequeñas para los concursos que se han de 
juntar. ¿En la catedral? se trastorna el orden de las horas 
del coro. ¿En la plaza mayor? se alegan mil dificultades, 
algunos renuevan la especie del suceso ya referido como 
temeroso de que lo que entonces se atajó, suceda por otro 
rumbo; y al fin en la plaza que está ante el palacio obispal 
aunque tan estrecha se predicó, y uno de sus balcones s i r-
vió de púlpito ó de tribuna, no á Fr . Diego, sino á un nue-
vo Joñas, ó Ecequiel. Cada tarde era su estilo mas fuerte, y 
vehemente, y su asunto mas terrible, en una palabra: «durus 
«mmlius.» El auditorio se estremece, no tanto á vista de lo 



que hace, cuanto al oír lo que dice-. ¡O Málaga, esclamó 
una tarde que predicó en la catedral en voz de trueno, es -
poniendo las palabras «no lite obdurare corda vestra,» que en. 
lazaba con esotras «vocaui et renuistis, ego vero in interitu 
ive&tro ridebo.» (1) «¡O amado pueblo que de males y cas-
t i g o s te esperan!» y continuando como comentando las de 
J. G. sobre Jerusalen (2) al tiempo que les pronosticaba 
terremotos, tormentas, inundaciones y desgracias de toda 
especie, se advertía que interrumpían sus palabras las lá-
grimas, que la previsión cierta de los efectos de aquellos 
castigos sacaba á sus compasivos y fraternales ojos, y antes 
de epilogar el sermón se espresó en estos precisos térmi-
nos. «Vuestra disolución en los trajes, vuestra falta de res-
"peto y veneración en los templos, vuestra relajación y por. 
" t e ha estorvado que se os haya distribuido en ellos el pan 
"de doctrina que tanto necesitáis, pues dias vendrán en que 
"busquéis en ellos el pan celestial que no perece, en que 
"solicitéis postraros al pie de los altares para pedir mise-
r i c o r d i a , y no lo lograreis, porque las encontrareis cer ra-
b a s . » Fr . Diego concluyó su misión con estas espantosas 
palabras, que no nos acordamos haber leido semejantes en 
los profetas; se fué, no volvió á Málaga, pero sus vaticinios 
se cumplieron. 

En el estio y otoño de 1801 se gloriaba Málaga de que el 
contagio que asolaba otros pueblos habia pasado por ella 
muy de prisa, pero en los de los de 803 y 804 lo vio sen-
tado en su centro muy despacio, y causar sus efectos como 
en ninguno, pues que á pesar de la gran parte de su ve -
cindario que emigró, pasaron de 30,000 las víctimas que 
sacrificó su cuchilla. Juntáronse á estos gravísimos males, 
los que ocasionaron fuertes y seguidos terremotos, horren-

(1) P rov . c. \ . v . 26. 
(2) En uno de estos se rmones , sacudió sobre el audi tor io sus san 

lias y m a n t o . 



das tormentas, é inundaciones, tales del Guadalmedina que 
hicieron olvidar los desastres que habian causado otras en 
años anteriores, y que se procuran evitar en lo sucesivo 
con aquellas obras que la ciencia, y prudencia humana, pues-
ta hoy en acción por el celo de un genio benéfico y supe-
rior enseña y dicta. En el año de 803 fué cuando por or -
den del gobierno con el fin de evitar concurrencia de gen-
tes que pudiese propagar el contagio, se cerraron todos los 
templos de la ciudad y sus barrios, de suerte que el que lo-
graba entrar en ellos, lo hacia como á hurtadillas, y con el 
miedo que quizá no lleva el sacrilego que vá á robar sus al-
hajas, y como temblando asistian al sanio sacrificio de la mi-
sa, y recibían sin sosiego el divino cuerpo y sangre de Nlro. 
Redentor. Verificándose por medio tan nuevo como estraño 
entre los católicos, todas las prodiciones de N. Fr . Diego. 

En Jerez de la Frontera predicando aquel mismo año, 
anunció los estragos que allí causarla la epidemia por estas 
palabras «huiréis de vuestras casas, dejareis el pueblo, sal-
a r e i s á los campos, pero no encontrareis en ellos sino ca-
d á v e r e s de los muchos que m o r i r á n por todas partes: es-
l í a s serán las espigas, y frutos que producirán vuestras cam-
r 'pinas.» A la letra se vio esto cumplido, pues quizá en nin-
gún término de los pueblos infestados murieron en los cam- ' 
pos mas personas que en aquellos, ni en otros fué mas ab-
soluta la escasez de granos, y de consiguiente ni mas estre-
cha la hambre que afligió á toda España el año de 4804. 
Que tal fuese la que padecimos podrá inferirse reflexionan-
do en que en las fértilísimas provincias de Andalucía, y 
Estremadura se vendió el trigo de 350 á 400 reales por mu-
chos meses. Pero continuadas las profecías ó ayes de nuestro 
Fr . Diego, á quien en ecos de Jeremías se le oía repetir mu-
chas veces en el año de 800: "de cuantas aflicciones y males 
" se libertaria el que pudiese dormir desde ahora hasta el 
"año de c¡nco!" 



Por la primavera del último año del siglo fué á p red i -
car á Cádiz á ruegos de los protestantes, como ya se lia 
dicho y aunque los asuntos de sus discursos fueron enér -
gicos, y solidísimos, cual su objeto exigía, sin embargo pol-
la afabilidad de su estilo, por lo comedido de su acción, y 
tono, por la apacibilidad de su gesto daba ocasion á que so 
le aplicase él « a t e fot ti egresa est dulcedo» (I) sin que por 
oso pueda decirse que fueron lánguidos ó sin sustancia. Por 
el contrario por ellos se convence que el pulpito en aque-
llas tardes fué la mesa de la sabiduría donde con la abun-
dancia y condimento que requería el gusto ó paladar de los 
insipientes convidados, encontraban los alimentos de enten-
dimiento y vida que necesitaban, así como los robustos, que 
de ellos se nutrieron desde su nacimiento, hallaban en ellos 
ocasion para repetir "de comedenie exivit cibus" (2) con 
relación á lo que manifestó allí haberse cebado, dirémoslo 
así, en la lección de los libros divinos, y de los PP. Cier-
tamente por las tardes fué un Daniel, pero en las noches y 
madrugadas un Amos. 

Oyéndole en una de ellas un religioso muy espiritual (3) 
de aquella casa suspirar y gemir con vehemencia estraordi-
naria, sospechó si le habría acometido algún accidente, se 
fué al coro bajo, donde Fr . Diego oraba, y con la confian-
za que mutuamente se tienen los amigos de Dios, procuró 
saber los motivos de la aflicción que manifestaba. " ¡Que he 
" d e t e n e r , hermano, le contestó sin poder r ep r imi r l a s l á -
g r i m a s , estoy viendo los males, que amenazan venir sobre 
"es ta ciudad; nací en ella, y en ella recibí la mayor y p r i -
m e r a gracia y don del cielo que es el bautismo, le debo 

(1) L.ib. jtjLdic- c . 14. v . 14. 
f y Ubi sup . 
(3) F r . Carlos deGénova religioso lego de e jemplar vida q u e por m u -

chos años años edificó en toda v i r tud á aquel la comunidad y mur ió en la 
pr imera ep idemia , lo declaró así á su confesor y á los p r inc ipa l e s de ella. 



" á sus vecinos la estimación que no merezco, y no puedo 
""'dejar de sentir en estremo los castigos que le están cerca, 
í l y continuando sus lágrimas mezcladas con ellas le dijo ca-
4 'si todo el capítulo, de aquel profeta en que se contienen 
"estas terribles espresiones. (1) Por tres maldades deMoab, 
" y por la cuarta no la perdonaré, porque quemó los hue-
c o s del rey de Idumea. Por tres maldades de Juda, y por 
" l a cuarta no la convertiré, porque despreció la ley del Se-
"ñor , y no observó sus mandamientos. Por tres maldades 
" d e Israel, y por la cuarta no habré misicordia, porque o-
"primió al justo por plata, y al pobre por unos zapatos ó 
"sandalias. El peso de tantos delitos me es ya insoportable, 
"me hace dar gritos ó rechinar y crujir como el carro c a r 
"gado, vendrán sobre ellos castigos que irremisiblemen-
" te esperimentarán." El religioso mucho se asustó [y te-
mió al oirle este relato, procuró consolarlo y alentarlo 
á clamar al Señor convirtiese su enojo en misericordia. Pe-
ro cuando á pocos meses vió los horribles estragos que allí 
hacia el contagio, las allicciones y males que traia la obs-
tinación de un bloqueo tan rigoroso y sostenido por los in-
gleses, la inhumanidad de estos en bombardear aquella 
hermosísima poblacion, y amenazarla con desembarcos, é 
invasiones, cuando sus cuarteles y toda ella no era otra cosa 
que un hospital de convalecientes, no pudo dejar de mani-
festar á algunos cuanto hemos referido, sosteniendo que Fr. 
Diego tuvo especial revelación, y que por ellas en Jas cita-
das espresiones pronosticaba los futuros. Confirmaremos es-
ta verdad en el caso siguiente, y perdonen la dilación en 
esta parte los lectores. 

Vivía, y vive aun en nuestro convento de Sevilla el año 
de 800 eon grande utilidad espiritual de aquella ciudad y 
pueblos comarcanos el Padre Fr . Salvador Joaquín de Se-
villa, conocido generalmente por su apellido del siglo Vera. 

(4) Amos cap . 2. y. \ 



Acostumbraba ir algunos días al monasterio de la Cartuja, 
y predicaba ya á los sirvientes, ya ó los monges que le tie-
nen en gran veneración y estima. El 13 de Mayo de dicho 
ano sucedió; pero copiemos á la letra la carta que el mis-
mo Padre nos escribió, con fecha de 3 de Setiembre de 
1806. 

La larde, dice "del dia 13 de Mayo estando el Padre 
£ 'Fr . Diego, predicando en Sta. Maria Magdalena el quina-
" n o d e S . Juan Nepomuceno, pedí permiso al Padre Vi-
4 'cario Er. José de Burgos, pues creo que el guardian ha -
' 'b.a ido á despedir á N. Rmo. P. General á Sanlucar, pa-
" r a ir á cartuja á donde iba casi siempre solo, pero enton-
c e s quiso el Padre Vicario que fuese con compañero, y 
" q u e este fuese el hermano Fr . Pacífico de Antequera (de-
"men te ) Sabiendo nuestro Venerable difunto, no se por 
"donde, que yo iba con él, fué á buscar a l Padre Vicario, 
" y le suplicó no me dejase ir con él, no sea, dijo, que ten-
d a m o s que sentir, ya vé V. P. como tiene la cabeza 
"Replicó el Padre Vicario que no tenia otro con quien en -
r i a r m e , á lo que el Padre dijo, ¿pues no puede ir con el 
"Padre Fr . Miguel de Vigueras? No Señor, dijo el Padre Vi-
"cario, F r . Pacífico sale con todos, y no hay cuidado. Yo 
"ignorante de estos oficios de Fr . Diego, fui á la cartuja 
"donde Fr . Pacífico hizo aquel dia algunas travesuras, y 
"disgustado no quiso comer. Guárdele la comida, y á e s o 
"de las cinco de la tarde despues de regar yo algunas p lan-
e a s del jardín de la celda en que estábamos, le dije, si 
" q u e n a comer, me respondió que no, sino beber una po-
"ca de agua. Entramos en la celda, y salí al jardín á sacar -
" l a del pozo, no advertí, que se vino detras, llegué al bro-
c a l , iba á sacarla, cuando me cogió por los pies, y me 
"echó de cabeza en él. Al caer invoqué á N. P. S. F r a n -
'cisco. Fuese Fr . Pacífico, cerró la puerta del jardín con el 
'cerrojo, y la esterior de la celda con la llave, y con la 



"precipitación la rompió quedando las guardas denlro de la 
"cerradura. Por disposición de Dios el pozo era de mediar 
"nia con otra celda del Padre D. Vicente Ibio, entonces 
"receptor, el que aunque tarde de recreo, se habia queda-
d o en la celda para recibir un poco de dinero y ajustar 
"ciertas cuentas. Este monje oyó el golpe en el pozo, no 
"hizo caso al principio, pero viendo que continuaba cierto 
"estraño ruido, acudió y dice que me vió con sola una 
"mano fuera del agua, y un pedazo del hábito lejos de los 
"pies. Tiró el caldero con que se sacaba agua atado áuna 
"soga de esparto, á cuyo tiempo fué cuando yó saque la 
"cabeza del agua, me asi de la soga, meti los pies en la 
"caldera, y me sacó. El Padre D. Constancio que estaba 
"también en la celda, vino pero casi no ayudó á cosa a l -
g u n a . El pozo tenia seis varas de agua, y tres de luz. Yo 
"salí sin golpe, ni daño, ni hice otra medicina que mudar-
"me de hábito con el de un cartujo, y ponerme una túnica 
"mojada en aguardiente. Un resfriado pesado que padecía 
" se quedó en el pozo. Mi irresolución, encogimiento, es-

c r ú p u l o s etc. parece que se quedaron en él juntamente con 
"e l resfriado. Salí sano de todo, y enteramente otro. (1) Ya 
" v é V. P. que la idea del Padre Diego á hablar al Padre 
"Vicario, y su instancia en que no fuera con Fr. Pacífico, 
"no podía nacer sino de conocimiento cierto d é l o que iba 
" á suceder ó en especie, ó al menos en general-. Quizá tam-
"bien por el mismo modo sobrenatural, sabría que yo iba 
" á cartuja, porque yo no me acuerdo haberlo dicho á algu-
"no . El Padre no acostumbraba salir de la celda para otra, 
'ni replicar en lo mas mínimo á los Prelados á lo que una 

"vez le decían. También aquella noche encontrando al Pa" 

Í U C ie r t amen te q u e an te s de este caso se mi raba con g r a n 

sen t imien to de ios religiosos que el P a d r e F r . Salvador fuese solo 
bueno y úti l para si, pero despues lo ha s ido , y es con e d i f i c a c i ó n 
para todos. 



s ,dre Vigueras le dijo: se lo estuve rogando al Padre Vi-
*'cario, que no lo mandase con Fr . Pacífico, sino con V. P. 
Agracias á Dios que no ha permitido mayor daño. Mi ma-
" d r e hizo celebrar en el convento una función de acción de 
' 'gracias á N. P . S. Francisco. El P. Fr . Diego sobre estas 
"palabras «cum ipso sum in tribulatione, eripiam cum etc.» 
' 'hizo un sermón de los mejores que se le han oido. He refe-
r i d o puntual y fielmente todo lo entonces sucedido para 
" q u e V. P . haga de ello el uso que estime conveniente. Re-
h i l o etc. de Y , P . afectísimo hermano en el Señor, Fr. Sal-
ivador Joaquín de S e v i l l a . " - ¿ P e r o que juicio, ó que inferi-
remos de estetan público, como veraz acontecimiento? Lo 
que intentamos hacer valer sobre tan firmes fundamentos, 
es, que nuestro Venerable tuvo sobrenatural luz acerca de 
las cosas futuras, y que por la misma conocía los secretos 
del corazón. 

Aunque según el Angélico Maestro (1) el primer grado 
del don de la profecía sea el conocimiento de los secretos 
del corazon, 3e los movimientos ocultos del alma, y atento 
á este sapientísimo sentir hayamos variado el orden de hablar 
en esta materia, no se crea que somos tan osados, que lo 
hemos así hecho porque nos parezca llevar en ello mejor 
método, sin libertad ni idea ha salido ello así, sin que por 
eso dejemos de opinar, que este conocimiento de interiores, 
sea uno de los mas singulares favores que concede Dios á sus 
amigos. Pues que, diremos con el devoto Padre Cansino (2) 
«¿es cosa pequeña entrar en una región que es peculiar p o -
se s ión de Dios? ¿Saber sus movimientos, conocer sus incli-
«naciones, y penetrar sus caminos? ¿Quién por fuerza, ó 
«por superioridad podrá gozar de! corazon de otro? ¿O quién 
«tiene de suyo ciencia, juicio, y prudencia para discernir 
"las intenciones agenas sin error? Vuestro corazon es pose-

(K) Cont . G e a t . l¡b. 3 . 

(V Sec. c . 7 de Spi r i t . 



«sion de solo Dios, y asi la estima, que ni a sus ángeles la 
«entrega, pues que su luz 6 entendimiento natural, 110 alean-
«za á penetrar sus secretos.» Dos estorbos ácual mas graves, 
dice el citado Doctor Angélico (I) imposibilitan al hombre 
el conocimiento de los pensamientos ó secretos de otro hom-
bre, que son la materialidad del cuerpo, y la propia volun-
tad en que es tan árbitro como sabemos. Para Dios, ni uno ni 
otro puede ser estorbo, ya por su espiritual ó purísimo inma-
terial ser, ya por su inmensidad etc. y porque la voluntad 
humana aunque tan libre está sugela ála de Dios, y pudien-
doDios en ella mas que ella misma, como es común sentir de 
PP. y DD sóbrelas palabras de S. Pablo moa qmdsufli-
«cientos sttmus cogitare aliquid á nobis quasi ex nobis et>\» 
(2) es certísimo que ve y penetra, sus mas profundos senos: 
y como dueño absoluto que es de todos los interiores, cuan-
do le place ilumina á sus siervos de suerte que venciendo 
los impedimentos, que opone la naturaleza, profundiza hasta 
el fondo del mas cauteloso y reservado corazon.Uno de aque-
llos á quienes esta gracia ó don dispensó el Señor fué nues-
tro Venerable y así nos atrevemos a escribirlo sobre los fun-
damentos siguientes. 

D. Francisco Sánchez presbítero y capellan de la capi-
lla de Jesús en Martos, depuso con toda formalidad, que 
saliendo c o n otras muchas personas á recibir al Padre ¡>¡ 
cortijo de la Cueva, iba enteramente disfrazado, y sin insig-
nia ninguna que manifestase su caracter, porevitar que cuan-
do llegase á besarle la mano, se arrodillase á hacerlo como 
tenia de costumbre. Jamás le habia hablado, y cuando lleg° 
á aquel sitio era bien oscurecido; pero otra luz se lo des-
cubrió tan á las claras, que no bien habia acercádose al Pa-
dre, cuando ya estaba en la postura indicada i m p r i m i e n d o 
sus labios en su mano. Predicando en Sevilla, dió en reí-

(4) 5. p qust. 57. 
/2) 2. ád Cort. c. 3 v. 5 



nar en un pobreeillo pecador la pésima desatinada idea, de 
que el Padre era el demonio en forma de religioso, y como 
para desengañarse y afirmarse en su loco pensamiento de-
terminó ir á confesar con él. Arrodillóse, y antes que pala-
bra alguna profiriese, le dijo con gran severidad «no soy el 
«demonio, ni nada de lo que V; piensa.» Cierto matrimonio 
del Puerto de Santa Maria variaban ó discordaban en asun-
tos de gravedad, y al fin se resolvieron consultar á Fr. 
Diego que á la sazón predicaba allí, y estar á su dicho: 
mas como no pudiesen conseguir hablarle por lo crecido da 
los concursos que le cercaban, determinaron consultarle por 
medio de una carta de que la mujer quiso ser portadora. 
Con ella se fué á la Iglesia en que predicaba, y se puso don-
de pudiese dársela al paso; acabó su sermón, y regresando 
á la sacristía entre la bulla que se deja entender se paró, y 
dijo, "¿donde está la señora que me trae una carta? dejen 
«Vs. que se acerque,»-l legóse, tomola el Padre, y sin abrir-
la le resolvió sus dudas, y dió el dictamen á que absortos del 
suceso los cónyuges se convinieron prontamente. Tratábanle 
con mucha devocion unas muy arregladas señoras de Mála-
ga; estuvo allí enfermo, y en uno de los dias de su conva-
lecencia, escribe la siguiente esquela, á una de ellas: "San -
"lila Sibila,Dios sea con nosotros: agradezco el cuidado, que 
"V. y sus hermanas tienen de mi salud, voy mejor aunque 
"todavía no voy al coro, quizá en esta semana podré ir, 
"entre lanto encomendarme al Señor, me alegro estén Vds.' 
"buenas, y que lo esté el niño; pero cuidado con no dispu-
'Uar, y evitar toda porfía, y comiendo, pues en esto se desa-
ngrada á Dios, á guien debemos amar mucho en suma paz y 
"unión. Su Magestad guarde á V. en su gracia: Su siervo en 
"Jesucristo Fr. Diego José de Cádiz."—Reciben la esquela 
¿pero cuando? en ocasion en que estaban altercando sobre 
cierto asunto, en que habían tomado un calor que estaba muy 
9 punto de resfriar ó estinguir el de la fraternal caridad en 



que vivían. En aquel momento se acabó la disputa, y elfo* 
pezaron los elogios sobre la virtud del Padre, y sobre sü 
panetracion de pensamientos. Confírmelo el suceso con que 
cerramos este tratado. 

En una de las muchas ocasiones que hizo misión en Osu-
na, estudiaba en aquella universidad la facultad de medicina 
D. Manuel Azañas, joven alegre y divertido, pero afectísimo 
á asistir á los sermones del Padre: Oialo con atención y le 
cobró un miedo reverencial extraordinario, mas no por eso 
huía de sus discursos. Entró casualmente una mañana en 
cierta Iglesia donde Fr . Diego estaba orando, púsose algo 
retirado, y de cuando en cuando lo miraba como á hurtadi-
llas, pero cuantas veces lo hizo sus ojos se encontraban con 
los del Padre en acción de quererle decir algo, con esto 
su miedo ó respeto se aumentaba, y resuelto á salirse del 
templo no se atrevía á hacerlo; Fr . Diego lo hizo antes, y 
pasando muy cerca de él se paró y le dijo en tono bajo 
" lo que quiero decir á Y. es que no resista á las inspiracio-
"nes de Dios, que está esperimentando." Con este dicho el 
temor ó miedo se trocó en amor, y desde luego cooperó a 
los auxilios ó movimientos del cielo en la pa r t eó asuntos 
que él mismo sabe. Concluyó sus estudios á que desde en-
tonces se aplicó mas, se estableció en Málaga, y pasados 
muchos años, estando allí predicando nuestro Venerable, el 
tal sugeto se sentía molestadísimo de graves tentaciones en 
puntos de religión. Se resolvió á consultar con el Padre, 
procuró lograrlo, y en efecto lo consiguió. Estando cierto 
día en la celda de nuestro enfermero, entró Fr . Diego, sen-
tose inmediato á él, y sin darle lugar á hablar, lo hizo en 
estos términos, "hace años qüe conocí á V. en Osuna, le 
" q u e á V. aflige y quiere consultarme es esto, aquello,etc." 
y como si leyese el corazon le fué refiriendo cuanto en él 
había, y siguió dando tan claras, poderosas, eficaces, razo-
nes, que como cuando en un cuarto oscuro entrando la 



luz se destierran las tinieblas, así en su interior no quedó 
ni resquicio de lo que muchos meses le traia inquieto, y en 
estremo confuso. "V. concluyó el Padre, tiene muchos enfer-
"roos que visitar, á mi no me falta que hacer, encomiénde-
nme á Dios," diole ábesar el manto ó la mano cubierta del 
sayal, cual acostumbraba, y se fué dejando á D. Manuel 
absorto y convencido de su santidad etc. Vive dicho su-
geto, que bajo su palabra así, y aun mas difusamente lo 
depone. ¿Y quien tenia luz del cielo para conocer y entender 
sobre los futuros ágenos ó que decían relación á otros? ¿La 
tendría sobre los suyos propios? La tuvo si como se eviden-
cia en muchas de las cartas á sus directores, de que no ha-
cemos aquí uso porque esperamos, que asistiéndonos el Se-
ñor formaremos libro á parte de su vida interior á donde 
corresponden estas y otras preciosidades de su espíritu, y 
concluiremos esta materia de sus conocimientos proféticos 
dando algunos datos que ofrecen bastante luz ó funda-
mento para escribir que la tuvo del tiempo y día de su 
muerte.. . 

Cerca de un mes antes que se verificase, le escribió cier-
to religioso muy íntimo suyo, exhortándole á que en conside-
ración á lo quebrantado de su salud trabajase con pausa y 
con prudencia, y como en chanza le decia: "Por fin, señor 
"Gallego, avíseme Y. antes de morirse para hacerle cierto 
"encargui to." Respondióle el Padre, sin perder correo "no 
"se tarde V. en hacerme el encarguito, pues mis malecillos 
"siguen sin alivio, y no sabemos cuantos dias se podrán 
" sopor ta r . " Ronda 6 de Marzo de 1801. No se dilataría el 
religioso en hacérselo, y lo cierto es que el 24 de dicho 
mes murió. Por aquellos dias escribió á una religiosa de Se-
villa áquien con especial licencia, dirigía, aun despues que 
se le ordenó se exhonerase de este trabajo, y con grandes * 
instancias le persuade no dilate buscar director, y que ce-
lebraría saber antes de morir el que elegía. Estas intancias. 



las repite dé varios modos olí su carta, que leyó la religio-
sa con muchas lágrimas, porque infirió de sus espresiones 
que su muerte estaba cerca, y sentía en estremo carecer de 
un director de 27 años por quien tantos bienes contóla ha-
ber venido á su espíritu. A pocos dias tuvo la noticia de 
su muerte, y estuvo para seguirlo; porque si le amaba mu-
cho, y con la eficacia que semejantes almas aman á sus Pa -
dres espirituales, solo en el capricho de los que nada en la 
materia han leído, ó reflexionado, puede calificarse de sospe-
choso lal amor. 

En los dias inmediatos á su fallecimiento, viendo á su 
compañero dedicado á remendarle un hábito, le dijo, con 
grande afabilidad " F r . José deje V, C. esa costura, que 
"para lo que ese hábito tiene que servir está muy bueno." 
Por los mismos dias se le observó que estaba solícito en se-
parar papeles de papeles, hacer legajos, romper y quemar 
muchos, tanlo que dió cuidado á la señora de la casa'que 
mas le trataba, y al lego que le asistía, y diciéndole este 
"para .que se toma V. P. ese t rabajo" le contestó "bueno 
"es que todo se encuentre ordenado." Al tercer dia de la 
enfermedad que le acabó, estando muy fatigado de la opre-
sión del pecho, asistíale con toda caridad su compañero, y 
asiéndole con alguna fuerza la man«, con el semblante muy 
sereno le dijo: " F r . José, que buen dia es pasado mañana 
" ( i ) para hacer un via je" y en efecto en él hizo el que 
termina en la eternidad que nos aguarda á todos. El dia an-
tes de su muerte dijo á su compañero "escriba Y. C. hoy 
"a l Padre Provincial diciéndole esto, y aquello porque 
"mañana es dia de correo, y quizá no habrá l u g a r . " No 
se cansen Vds. decía á los que le administraban las medí-

peinas " la última 110 se cura . " El mismo pidió el Santo Viá-
tico y la Extrema-Unción, Mas no solo (parece) que tuvo 

(1) Era o! dia que seña laba , el de ta víspera de la fest ividad de la E n . 
ca rnac ión da i Divino Verbo 



noticia del dia de su muerte 'sino de la hora: pues corista 
por disposición de los asistentes que cerca de la media no-
che señaló el sitio en que se guardaba la vela de Monserra-
!e, que le dieron allí, y el Padre conservaba para aquel es-
tremo: también dijo á donde estaba la fórmula de absorvcr 
por la Sta. Bula de la Cruzada. Despues de las diez llamó 
al padre caía (único sacerdote que le asistía) y le pidió le 
encomendase el alma, le rogó que fuese á descansar, que 
le avisaría en siendo hora. En efecto á las cinco y media de 
la mañana le llamó, y con mucha ternura,, le pidió que usan-
do de.sus facultades te trajese á su Magestad de la Iglesia 
de la Paz, que como se ha dicho está en frente, lo que in-
mediatamente se ejecutó, y el Padre comulgó con gran fe r -
vor y devocion. Reüexiónese en lodo esto, y dígase si vie-
ne á este propósito aquel canon ó reglita • \quae separata 
ilnon teneni, coleoia probmt " Para nosotros no queda duda 
en que el Señor reveló á su siervo el dia, y hora de su 
muerte, así como ningún escrúpulo ó recelo tenemos des-
pues de haber escrito, y reflexionado en su vida de haberle 
aplicado las espresiones de B. Marlino en que vamos á epi-
logarla. 

Porque ¿cómo podríamos contenernos de elogiar la vida 
de~ un capuchino, que aun antes con mucho de serlo, mo-
vido del espíritu ó sobrenatural luz, que tales previsiones 
exigen, fué tan veraz en profetizar su destino, y el de otros, 
como va dicho? ¿Qué pluma ó que lengua dejará de es-
cribir ó proferir en su alabanza: fué verídico profetizando? 
¿Quién reflexionando en su fervorosa predicación sosteni-
da por la serie de mas de 30 años; leyendo sus sermones 
impresos, y meditando en cuanto en esta parte hemos dicho, 
110 concluirá que su empeño no fué otro que solicitar por 
lodos modos la conversión de los pecadores? ¿Quién dejará 
de clamar á esfuerzos de su propio convencimiento fué se-
vero en exhortar á la penitencia? ¿Quién parándose un po,-



>co a ' reflexionar en su rigorosísima penitencia, en sus áspe-
ras, y duras maceraciones, en la austeridad interior y e s -
tenor consigo mismo, y en sus fervientes oraciones, y rue-
gos al cielo, en sus compasivas y tiernas lágrimas sobre 
los pecados de los pueblos, y males que por ellos le amena-
zaban podrá reprimirse y no repetir en su honor, fué pia-
doso en llorar los males y pecados de su pueblo? Pues lean 
con el espacio que se merece el artículo que hemos formado 
a fin de comprobar que Dios le concedió el don de profecía 
en todos sus ramos, y se verá si hay alguno, que por mas 
escrupuloso que se crea en este delicadísimo asunto no di -
ga con algo de admiración y pasmo "extitü in prnidendo 
"futura vel abscondüa acutus.« Y si se hallase espíritu tan 
tímido, que tal espresion no quería proferir, no se dará pe r -
sona, como la temeridad ó impiedad no la ciegue que instrui-
da por esta obra en sus enfermedades, trabajos, persecucio-
nes, desprecios, y demás gages del ministerio apostólico, es 
decir de la paciencia, resignación, conformidad, y aun ale-
gría con que todo lo toleró, no esprese sus sentimientos en 
estos términos; fué admirablemente sufrido en las adversida-
des, finalmente consulte el que quiera de los lectores de es-
ta historia, á los que pueda de los muchos que viven, y 
trataron mas ó menos familiarmente á nuestro Fr . Diego 
hable, pregunte á aquellos que siguieron sus pasos, qué 
observaron sus prácticas, sus palabras, su trato fuera y den-
tro del claustro con todo género de personas, en especiali-
dad con los enfermos, -con los encarcelados, con los afligidos 
ya en su espíritu, ya en su carne, ó si no tiene proporción 

h a c e r d e e s t 0 informe, apliqúese con sinceridad y madu-
rez a meditar sobre cuanto hemos dicho, que bien ciertos es-
tamos que cuantos así lo practiquen dirán en uniformidad 
de alectos y de voces; fué manso como un cordero con todos. 
Tales y mayores, y si cabe mas propios, serán los elogios 
que liaran los futuros de nuestro venerable hermano, á la 



manera que cuando le conocieron se los prodigaban, y al 
modo que cuantos le vieron cercano á la muerte, temiendo 
verse privados de tan apostólico perfecto misionero, rogaban 
al Señor no nos lo arrebatase, aun por el estilo que lo ha-
cían los fieles de Acaya rodeando el tribunal del impío Egeas 
cuando mandó crucificar á S. Andrés (1) "concede nobis ho~ 
"minern sanctum, redde nobis hominem justum, mansuetum 
"etpium*." Esloes, clamaban, cuantos tenían noticia desu 
enfermedad, déjanos, Señor, por mas tiempo á Vtro. siervo 
Fr . Diego para que su virtud y palabra nos edifique. Pero 
los justos y santos del cielo lo esperaban ó deseaban pa -
ra que con ellos gozase el premio desús sudores y trabajos. 
El paso terrible de la muerte para entrar en la posesion de 
la gloria que Jesucristo nos ganó, es indispensable. Como 
hijo de Adán, y hombre concebido en pecado, nació bajo el 
yugo de esta severa ley, y ni un momento mas de aquel que 
puso Dios (2) al término de sus meses y dias estaría su es-
píritu unido á su cuerpo. Llegó, pues, á nuestro Venera-
ble aquel instante en que habia de verificarse la espresion 
del hijo de David rey de Jerusalen "revertatur pulois m 
"lerram suam unde erat, el spiriius reddat ad Deum qui 
"dedil illum" (3) y á nosotros el de hablar de ella. 

<4) Offic. h u j u s S. Apos t . 
(%) Job . c. H . v . 5, 
f i j Eccis t . c . 42. v . 7. 
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ARTICULO VIII. 

EN QUE SE TRATA DE LA ÚLTIMA ENFERMEDAD, MUERTE, Y EN-

TIERRO DEL VENERARLE PADRE F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ-

No hay razón que debilite la fuerza y verdad de esta 
espresion de S. Pablo k ' la virtud en la enfermedad se per -
f e c c i o n a . " (1) Ni se encontrarán para disminuir en un á -
pice las siguientes del Angélico Maestro, la enfermedad del 
cuerpo que se lleva en humildad y paciencia es salud pa-
ra el alma, y se le computa en satifaccion de SÜS defectos. 
(2) Cuantas fueron, y cuan prolijas las dolencias y males que 
padeció nuestro F r . Diego por muchos años, queda ya ano-
tado; como también la resignación y humildad con que tole-
ró asi estos penosísimos achaques, como las tres muy peli-
grosas agudas enfermedades que por tiempo le acometieron 
y pusieron su vida en el mayor riesgo. Y cuanta fuese en 
todas su resignación, tolerancia, humildad, y paciencia bien 
hemos procurado manifestar en el lejido de su vida. Llega-
mos á tratar de la que puso término á su laboriosa editica-
tiva, útilísima tarea, y nadie debe estrañar, que nos empe-
ñemos en hacer ver, que las virtudes que en todas habia 
practicado las ejercitó en esta última con heroísmo, toleran-
do inalterable, rendido, humilde, obediente, y conforme en 
todo con la santísima voluntad de Dios. Queremos también dar 
fundamento y ocasion á los lectores, para que convengan en 
que por esta enfermedad se purificó su espíritu y virtud se-
gún toda la eficacia de la voz apostólica «per f ic i tur , " é infie-
ran de aquí piadosamente, que purgadas ó satisfechas por 

f I) 2. ad C o r t . c . 42 v 9 . 
( i ) In E p e s t a d R o m . i e c t . 5. 



ella las faltas y deudas en quecomo hijo de Adán estaba con 
el Señor, no tardaría en entrar á la participación de los in-
namisibles bienes que su misericordia tiene prevenidos pa -
ra los que le aman, y sirven hasta el fin. 

Breves fueron los días de la enfermedad que pronostica-
ba estar vecino el fallecimiento del Padre Cádiz, si atende-
mos al numero de los que estuvo postrado en el lecho, pero 
muy prolongados si reflexionamos en las dolencias ó habi-
tuales males, que le fueron aproximando á su término. El 
agudo dolor de las entrañas, la casi continua descomposi-
ción de su estómago, que por tantos años le afligieron, la 
c a l e r f a a de mas ó menos grados que por tiempos se unia á 
ellos, todo se había aumentado con esceso desde el Octubre 
de 800, pero no por eso habia declinado en su constante a -
pHcacion á las tareas de su ministerio ni á las de la pluma, 
a.ite-3 los gravísimos asuntos que por entonces le ocurrieron 
lo sugetaban mas á ella y al estudio. Sin embargo, desde 
mediado de Enero se notó en el Padre una especie de suspen-
sión en sus achaques, que dió lugar á que se nutriese algo, 
á qus su color indicase mejoría en ellos, y sobre todo la l i -
bertad que se advertía en su respiración nos lisonjeaba en 
que t e n í a m o s hombre por algunos años mas. Este alivio y es-
peranza nos duró hasta el 19 de Marzo de 801, dia en que 
celebra la Iglesia al SS. Patriarca Sr. S. José. Aquella ma-
ñana estuvo muy despacio en la Iglesia, y aun se dijo quo 
había predicado en la de los IIR. PP. Mercenarios. El dia era 
crudísimo; visitó á varios sugotos de la ciudad que tenían 
aquel nombre, y á otros que no; cumplimientos que no a_ 
c o l u m b r a b a hacer, pues solo la caridad lo lleveba á las ca-
sas délos seglares. Como á la media tarde sintió eiertades-
composición, á que se siguió particular frió, y algo de c a -
lentura, que no le impidió tomar su acostumbrada frugal ce-
na. La noche fué harto inquieta, y aunque haciendo todo es -
fuerzo se levantó á la h o r a que lo hacía en todo tiempo aun-



que su espíritu estaba pronto á la oracion y demás ejercicios, 
ya la carne enferma no podia serle tan fiel y dócil sierva 
como hasta allí, y hubo de volverse al lecho. Esta novedad 
puso á las señoras y demás de la casa en cuidado, y en ma-
yor desde que se conocía muy bien por lo encendido del 
rostro, y por la postración en que le veían, que la fiebre ha. 
bria tomado considerable aumento. Ya fué indispensable lla-
mar facultativos con noticia del enfermo que se resignó en 
lo que dispusiesen. El sábado le sangraron, lo que se re-
püió el domingo, y lunes sin que se reconociese algún alivio. 
Por el contrario el pecho se estrechaba en estremo, y de-
terminaron ponerle cáusticos; aunque el paciente'conocía 
muy bien que el fallo de su vida estaba resuelto en los e ter-
nos consejos del Señor, amador constante de la obediéncia 
y mortificación ó penitencia, se sugeló á ellos, repitiendo 
mientras se le aplicaban " l a última nadie la cu ra" añadien-
do una vez "para esto no hay remedio." Curábale los cáus-
ticos (que ningún efecto hicieron) y díjole Fr . José: " q u e 
"bello dia el de la Encarnación para estar con Dios en el 
'cielo " Como la enfermedad se agravase, y los facultativos 

desconfiasen del buen éxito, en el semblante de ellos y de 
los asistentes se manifestaba bien claro el desconsuelo y tris-
teza de sus espíritus, que el enfermo con breves pero efica-
císimas razones procuraba disipar. 

El lunes en la tarde pidió los Santos Sacramentos, y que 
el de la Extrema-Unción se le diese en seguida del Viatico. 
No hay palabras, dicen los que lo presenciaron, que puedan 
explicar la devocion, y fervor con que los recibió. Quedóse 
solo y tranquilo algunas horas; como álas tres pidió al com-
panero que le leyese la Pasión y muerte de nuestro Reden-
tor Jesucristo por la madre Agreda. Despues al señor cura 
que le encomendase el alma, á que respondía con la mayor 
entereza y ternura. Varias veces pidió perdón y oraciones 
a los circunstantes, repitiendo frecuentemente actos de con-



ilición, y teniendo dulcísimos coloquios con el crucifijo que 
tenia en su mano, pasó la noche á ratos fatigado, á ralos 
tranquilo; en la madrugada suplicó como queda dicho que 
le administrasen la sacrosanta Eucaristía. Concediósele es-
te consuelo, y desde que tan divino huesped entró en su pe -
cho, ni sus ojos, ni labios se volvieron á abrir para ninguna 
criatura ú objeto, fijos sus sentidos y potencias en el centro 
de su amor y desvelos que era Jesucristo; siguió hasta las 
seis y tres cuartos de aquella mañana tan tranquilo, tan so-
segado como si disfrutase en un dulce sueño la mejor salud. 
En aquel momento terminó su vida temporal, y caduca para 
empezar la perpetua y feliz en que debemos considerar goza 
el premio, y efeclos de nuestra copiosa redención, porque 
en aquella hora oiría de sus misericordiosos labios. « Ser-
<nve bone et fideíis, quia in patica fusti fidelis; intra in gau-
«dium Domini tui.y> (1) Porque si á Fr . Diego José de Cádiz 
que por el exacto cumplimiento de sus votos se hizo un ejem-
plar religioso, y por el desempeño de su Apostólico Minis-
terio se manifestó al mundo un «misionero perfecto» no oyó 
tan dulce consolante espresion, ¿qué esperamos los tibios, 
imperfectos y relajados? 

Como si muchos á la vez hubiesen en aquellos momentos 
publicado la muerte de nuestro Venerable, así se divulgó al 
momento en toda la ciudad. El sentimiento fué tan univer-
sal como la conmocicu. De toda calidad, edad, y sexo, cor-
rían las personas hácia la casa, cuya puerta para evitar de -
sórdenes estaba ya tomada con fuerte guardia militar. La 
plazuela y calles inmediatas estaban atestadas de gentes, y 
todas, si, á una voz esclamaban «ha muerto un santo, ha muer-
alo nuestro Padre, nuestro hermano» todas en uniforme an-
helo deseaban satisfacer su devoción y afecto viendo y locan-
do su cadáver Este ñor el pronto se colocó en una sala a -
G o m p m á ú de personas de carácter que lo custodiaban; amor-

(I) S. M a t h . c. 25 • v . 21. 



t a j a d o á nuestro estilo, y con especial encargo de no tocar-
lo: remudábanse estos señores de horas en horas, hasta que 
pasaron las 24 de su fallecimiento, manteniéndose flexible 
y de hermoso apacible semblante. En aquella especie de de-
pósito, permaneció pero el concurso que como sorprendido 
o enagenado con tan fatal noticia, solo se ocupaba desde que 
la tuvo en lamentos y llorar su desgracia, empezó á mani-
festar sus vehementes deseos de ver, tocar, v venerar á su 
difunto Padre, y se determinó darle cuanto antes este justo 
aunque sensible consuelo. Para que lo tuviese sin t r o p ' q ni 
confusión se pasó el cadáver á una sala baja, que se aparó 
lúgubre y decentemente, la cual tiene una muy ancha ven-
tana que dá á la plazuela de la capilla, y colocado al frente 

en declive proporcionado se manifestó al público Re-
nováronse en todos los clamores y lágrimas, y era común el 
deseo de tocar á el rosario, cruces, pañuelos etc. y hacerse 
de pedazos de su hábito: Dábase gusto á todos en el modo 
posible, por los sacerdotes que le custodiaban, los que re -
pararon y deponen que advertían estilar los cáusticos un 
humor liquido y rojo. Como la noticia de su fallecimiento 
volo por los pueblos inmediatos, ya el concurso y confasion 
era demasiado, y se determinó pasarlo á la Iglesia de Nlr? 
Sra. dé la Paz, y asi se hizo aquella siesta con auxilio de 
a tropa, que abrió calle desde la casa, é impidió lodo de -

sorden en el acto. Allí se puso en sitio elevado sobre una 
tarima sencilla cubierta de un damasco, y defendido de do-
bles filas de soldados. No notándose ninguna novedad ó p r h 
cipio de corrupción en el cadáver, se disponía hacer su en-
tierro el viernes, mas el gentío crecía de hora en hora v te-
miéndose algún disgusto, se resolvió hacerlo aquella noche 
toneluidas dos fuertes y bien labradas cajas de hermosas 
maderas, se colocó en una que cerrada con cuatro llaves, 
se puso en la otra (aun mas fuerte) igualmente f e c h a d a . Las 
llaves de la primera se entregaron con toda formalidad una 



á la ciudad que recibió su corregidor, (1) otra al cabildo 
de Sres. Beneficiados, la tercera la recibió el Real Cuerpo 
de Maestranza por su teniente de hermano mayor el Briga-
dier de los reales ejércitos D. José Montesuma, y la cuarta 
con la de la caja esterior, se entregó á nuestra provincia, y 
recibió en su nombre el R. P. Provincial Fr . Gerónimo 
José de Cabra, cuando con el definí torio concurrió á las hon-
ras que allí se celebraron en Diciembre de aquel año. 

Quedando en poder de las Sras. D.a Teresa Pizarro, y 
Rivero, y D.a Antonia Herrera la cama, hábito, sandalias, 
y otras prendas que el Padre usaba, pues el esmero, car i -
dad y cuidado con que por tantos años le asistieron y cui-
daron las hacia acreedoras de justicia á estas llamémoslas 
reliquias, que conservan con la mayor devocion y aprecio. 
En dicha capilla de la Paz sobre la derecha entrando por 
su puerta hay un altar con un hermoso lienzo del Sr. S. Joa-
quín, en su plan se construyó una muy fuerte bóveda de 
rosca de ladrillo, y en ella se puso el cadáver en la forma 
dicha, cerrándola con la firmeza que requería. Allí descan-
sa en confirmación de sus predicciones, pues aunque alguna 
vez se lo oyose decir «que trasladasen su cadáver á Ubri-
«que, » seria esto por si la Provincia pretendía y conseguía 
tenerlo en su custodia; pero sus íntimos deseos descubiertos 
de muchos modos fueron de que donde yace se dijese «en 
«la Paz lia sido el lugar de su descanso.» El jueves en la 
noche se hizo el entierro ó depósito, sin mas que rezar el 
oficio de sepultura. El viernes con asistencia de todas las 
comunidades, cabildos, y cuerpos distinguidos de la ciudad 
se cantó el oficio, y misa de requiem con cuanta solemnidad 
permitieron las circunstancias: siendo aquellos días y muchos 

(l) Esta l lave para hoy en poder de mi Sra- D.* Mariana Quevedo 
y Solis Marquesa viuda de Villa Sie; r a , quien la conserva como una al-
ha j a del mayor aprec io , que en t regará cuando sea necesario de hacer de 
ella uso. 



ilespues de aflicción y duelo general, por la muerte de un 
misionero y Padre que sobre todos los pueblos de la nación 
los habia distinguido, y beneficiado con su palabra, con su 
virtud y ejemplo. 

Quiera y haga el cielo que permanezcan en nosotros, y 
de nosotros por las obras pasen á los futuros los ejemplos que 
por tan larga serie de años nos dio, pues como queda e s -
crito fueron tan sólidos, tan perfectos en toda ciencia, y 
virtud, que desde su sepulcro puede decirnos con las pala-
bras de S. Pablo. «Lo que recibisteis y aprendisteis de mi, 
«lo que en mi visteis, y oísteis hacedio, y el Dios y Señor de 
«la Paz será con vosotros.» (1) 

a p é n d i c e 

DE LO OCURRIDO DESPUES DE LA MUERTE Y SEPULTURA DF,L VENE-

RA* LE PADRE F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ Y CEDE EN HONOR DE 

SU MÉRITO, Y ES COMO CONFIRMACION DEL CONCEPTO QUE SE 

TENIA DE SU SANTIDAD» 

Que nuestro Venerable Fr . Diego auméntase tanto 
por su virtud cuanto por su predicación y doctrina el ho -
nor, que desde su nacimiento se ha adquirido por sus hijos 
no solo la santa provincia de Andalucía, que lo educó y crió, 
smo toda la religión de que fué individuo, es una verdad 
que mi el tiempo, ni la astucia, ni la emulación, ni fuerza 
alguna humana desmintieron jamas. En este conocimiento 
vive y vivirá la religión capuchina, y siendo un deber de 
tan buena madre proporcionar por cuantos medios pueda el 
honor de aquellos hijos que aumentan y hacen resaltar su 

(i) Ad Filip. 6. 4. y. 9. 



gloria por sus acciones, quiere respecto de Fr . Diego llenar 
en esta parte su obligación; y como yo sea el encargado en 
dar de ello sólidos fundamentos al público, he resuelto for -
mar este apéndice sin otro objeto ó fin. Creo conseguirlo si 
en él doy una noticia de cuanto concurre á la gloria postu-
ma de mi amado hermano; para hacerlo con algún orden lo 
formaré en tantos artículos cuantos son los argumentos que 
comprueban la estima y concepto en que fué tenido,y la jus-
ticia con que en esta parte fué mirado. 

ARTICULO I. 

EN QUE SE COPIAN VARIAS CARTAS QUE DESPUES DE SU MUERTE 

SE ESCR1RIER0N POR L O S S U G E T O S QUE SE CITAN, Y SON PRUEBAS 

D E L A ALTA ESTIMA EN QUE F U É TEN IDO NUESTRO 

V E N E R A B L E . 

Es costumbre de toda la religión avisar á los conventos 
de ella (por Provincias) la muerte de sus religiosos, para que 
por todos se les apliquen aquellos sufragios en que están ó 
por constitución ó por otros principios convenidos. La que 
nuestro provincial circuló decía así:—«R. P, guardianó pre-
sidente de nuestro convento de N. Recibido los Santos Sacra-
m e n t o s con suma edificación,y ejemplo de los circunstantes, 
«y practicando del mismo modo las heroicas virtudes que 
«siempre cultivó en su santa apostólica vida, pasó dulce y 
«felizmente á recibir el premio de sus grandes continuados 
«trabajos en el d iay hora que parece pronosticó en la ciudad 
«de Ronda nuestro M. R. p . Fr . Diego José de Cádiz, ex-
«lector de sagrada teología, padre de provincia y misionero 
<apostólico;cuya falta debe llenar de justa aflicción nuestros 
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«corazones. Lo hará V. P. presente á esa venerable coma-
«nidad para que se le asista con los sufragios que conformes 
«ásu distinción en la orden se acostumbra, ínterin que otra 
«cosa disponemos. Córdoba 27 de Marzo de 1801 firmado, 
«Fr. Gerónimo José de Cabra.» 

La noticia de su fallecimiento podemos decir que antece-
dió á la publicación de esta carta, según la plenitud con que 
corrieron otras por el reino en que de ello se hablaba l le-
nas de honor al difunto, y de espresiones que sin equivoca-
ción manifestaba la estimación que de él hacia la nación, 
mas como á los papeles públicos que con licencia del Gobier-
no se imprimen debe de justicia darse mas crédito, y logran 
mas autenticidad copiaremos antes que otros los términos en 
que nuestra Gaceta de Madrid al número 43 de aquel año 
se espresó en este asunto.—« El 24 del próximo Marzo, dice, 
murió en la ciudad de Ronda á los 58 años de edad, el M. 
R. P. F r . Diego José de Cádiz, religioso capuchino, hijo de 
la provincia de Andalucía, varón verdamenle Apostólico, 
de vida ejemplar, profunda doctrina, y singular misionero. 
Corió varias veces á pié las mas de las provincias del reino, 
todas las Andalucías, las Castillas, Galicia,Murcia, Valencia, 
Aragón, Cataluña, etc. haciendo misión en todas con apro-
vechamiento espiritual de los pueblos, cual fué notorio á to-
da clase de personas. Su venerable persona, su amable ca-
rácter, dulce, y humilde conversación, edificante conducta, 
y perspicaz ingenio, su laboriosidad, erudición, fervor y efi-
cacia en la predicación, ya meditada, ya repentina, con ad-
miración de los mas sabios hacen preciosa y recomendable 
su memoria, al paso que su temprano fallecimiento ha llena-
do de justo »quebranto á cuantos le conocieron. Añadimos á 
este público testimonio otros privados pero que en nada r e -
bajan el honor que generalmente se hacía del difunto.» 

El R. P. M. Fr : Francisco González del esclarecido orden de 
predicadores escribía al R. P. guardian de nuestro convento de 



Sevilla en Abril de 804 lo que sigue:—"Muy señor mío, 
" d e loda mi veneración: yo puedo decir mucho de mi ama-
b i l í s i m o hermano y Padre Cádiz cuya muerte en parle 
" m e tiene en el fatal estado de salud que estoy, y por eso 
"ahora puedo decir poco: Si V. P. me pregunta de lo que 
"esencialmente constituye la santidad, que son las virtudes, 
" l e respondo, que siempre se las vi practicar, no en el mo-
"do común, sino el mas heroico, tanto las teologales, corno 
" las morales; debiendo decir que en las muchas y largas 
"temporadas que estuve con el Padre, que comí con él, que 
"caminé con él etc. siempre le hallé el mismo; y e s de ad-
v e r t i r que particularmente en los principios observaba con 
"prolij idad sus acciones, ya para aprender, ya para ver si 
"podia fondear su interior, ya para alabar a Dios. De todo 
"este cuidado salí bien con lo que toqué por la confianza que 
" m e franqueó de su interior, y de que es tesiigo abonado 
" l a correspondencia epistolar continuada, que conservo, 
"como un precioso tesoro, la que duró hasta el fin, pues 
"dos dias antes de su preciosa muerte, recibí la última su-
" y a pidiéndome un diclamen. ¡Que humildad tan heroica! 
"Pero así lo hacia en todo-.—Ya estaba muy achacoso y no 
" s e dispensaba de sus abstinencias, rigores, y disciplinas 
"por lo que le reprendí en muchas ocasiones. Observé que 
"en los caminos siempre ponia los pies en lo peor, su habi-
t a c i ó n de noche era el coro, como lo observé en mi conven-
t o de Carmona donde estuvimos trece ó catorce dias. En 
" l a humildad esterna lo que vimos, y en la interna mucho 
"mas. Todos acertaban menos el en su juicio. Sucedió varias 
"veces ir á predicar, y lleno de miedo y susto tomarme la 
"mano, y entre sollozos decirme: *¡ay hermano! dígame Y 
P. que he de hablar, nada sé.» Yó le respondía: «predique 
esto, ponga este tema, y lo desempeñaba con asombro de to-
dos.» (4) En la fortaleza que es don del Espíritu Santo lo 

( \ ) Por es te esti lo p red icó m u c h a s veces , pe ro con s egu r idad en la 



hallé en estremo grande, resistiendo á la adversidad y al mal 
con tal magnanimidad y entereza de espíritu que no podia 
dudarse que era de Dios: De esto fui muchas veces testigo 
particularmente algunas que tuvo que remitir por escrito, 
lo que yo por su bondad leia antes de remitirlo á su desti-
no. De esto hubiéramos tenido un robustísimo testimonio, si 
la muerte no nos lo hubiera arrebatado tan pronto, pues es-
taba trabajando una obra en que vindicaba á la Sta. Iglesia, 
á su visible respetable cabeza, así mismo, y en todas las san-
tas doctrinas de Dios, pero son incomprensibles sus juicios. 
En todas las virtudes y dones fué lo mismo. J> 

«Si hablamos de milagros,respondo que no le vi hacer nin-
guno, pero el hacerlos no es cualidad que esté en el alma 
según doctrina de mi Angélico Doctor, ni tampoco constitu-
ye la santidad aunque la comprueba, y es indispensable 
ahora pa ra l a beatificación, y canonización de los santos. 
Es una gracia a gratis data» que se mira como efecto de la fé, 
y se ordena para su confirmación, y siendo así digo, que 
hizo muchos milagros, y tantos cuantos sermones predicó, 
y cuantas conversaciones hizo. De mi Angélico Doctor dijo 
el Pontífice Juan XXII que lo canonizó año de 1323, que 
hizo tantos milagros cuantos artículos escribió en su por» 
tentosa Suma, y que su doctrina tuvo mas de infusa que de 
adquirida. Y el Pontífice León X año de 1514 mandó so-
lemnizase públicamente la fiesta de S. Bruno el 6 de Octu-
bre por haber comunicado á sus hijos el espíritu de retiro, 
soledad, y silencio y humildad que resplandeció en el Pa -
triarca, cuyos efectos miró como milagros para canonizarlo. 
Guando se encendió la epidemia en el año anterior que tan-
to nos afligió, tuvo dos sueños misteriosos, que yo, porque 
me lo suplicó, se los espliqué para aquietarlo, los c u a l e s 
manifestaban lo que ha sucedido, aunque su total inteligen-

C a r t u j a de J e r e z d á n d o l e el t e m a su l i m o , y d o c t o g e n e r a l D. F r . Antonio 
Moreno q u e q u e d ó a t u r d i d o al o i r lo . 



cia ahora es cuando la he visto cumplida con su muerte. 
Otros tuvo en la misión de Malaga y Granada; en que se le 
descubrió cuanto allí, y en otras muchas partes se ver i -
ficó; y de algunos tuve yo noticia aun antes que el Padre 
me la diese por una persona de gran virtud y amistad con 
OÍOS á quien dirijo. Esto que digo bien se que es nada, 
pues es en valde decir mas, cuando no puede referirse to-
do. Sin embargo convendrá preguntar en esta ciudad á D. 
Francisco de Reina, que trató al Padre con mucha intimidad, 
y á otras personas de caracter, pues yo en el dia no pue-
do decir mas por mi situación actual. Me recomiendo en las 
oraciones de Y. P. R. y pido á nuestro Señor guarde su vi-
da muchos años. Su afectísimo seguro capellan Fr . Francisco 
González.» 

Carta del R. P. Jubilado de pulpito y guardián del real 
convento de S. Froilan de la ciudad de León á un religioso 
del nuestro de Sevilla.--« Estimado amigo: aunque no con las 
circunstancias que V. me avisa ya se habia divulgado 
en esta ciudad el fallecimiento del V e n e r a b l e P. Fr . Die-
go José de Cádiz, y causado en ella tanta sensación como 
si hubiese sido la^de la primera persona del reino. Pero no 
es mucho cuanto en todo el que justamente reputado por 
un sugeto de la mas insigne virtud y doctrina. El eco de su 
apostólica predicación parece que se oye aun en estas Ig le-
sias y plazas, y los efectos de ella duran en toda especie de 
personas y de familias. En todas es igual su sentimiento por 
esta pérdida, y á una voz se oye decir con l á g r i m a s : «que 
falta nos hace el Padre Cádiz para aplacar la divina justi-
cia, é inclinar su misericordia á nuestro favor. »¡Quién nos 
estimulará á seguir la virtud y aborrecer los vicios como el 
Padre lo hacía! ¡Quién detendrá el torrente de las calamida-
des que por varias partes han roto sus diques y corren á su-
mergirnos! Aquí hermano, no se borrará la memoria de su 
virtud, predicación, y ejemplos, que acreditó el Señor con 



machos prodigios y milagros que la admiración y conmo-
ción de las gentes confundió, pero baste en su gloria y h o -
nor que no hubo corazon que se resistiese á los ecos de su 
fervorosísima predicación. Ustedes estarán llenos de aflic-
ción por su falta, y debo estarlo toda la orden porque un ca-
puchino de tales circunstancias no se forma en un siglo. Con-
solémonos en que Dios lo tendrá en su gloria, y que desde 
ella rogará y cuidará de la viña que tan solícitamente pro-
curó cultivar, Febrero 25 de Abril de 4801.» 

Carta del sacerdote francés residente en Mallorca que 
viviendo en España oyó muchas veces al Venerable Padre 
Cádiz: escribíala sabedor de su muerte al guardian que lo 
era de nuestro convento de Sevilla, y entre otras cosas se es-
plica de este modo.. .«Grande sentimiento he tenido en saber 
la muerte del Venerable Padre Fr. Diego José de Cádiz : 

verdaderamente que perdiéndole, los sacerdotes hemos per -
dido el modelo de las acciones que hemos de tener, y los 
religiosos el de las virtudes que han de observar. Los p u e -
blos un Evangelio vivo; un dique fortísimo que contenia 
los ímpetus d é l a ira de Dios; y las virtudes de todos un 
estímulo el mas eficaz y poderoso; los ignorantes el mas aco-
modado sábio maestro, los doctos, y todos un libro abierto 
y animado donde leer la voluntad de Dios. Su Iglesia ha per-
dido una de sus mas firmes columnas, y el reino de Es -
paña un sol que alumbraba, y abrasaba á los mas ciegos^ 
y helados. ¡Que incomprensibles son los juicios del Señor' 
cuando mas necesitábamos de la predicación de este hombre 
apostólico, nos lo arrebata «fíat voluntas lúa, Domine.» 

«Tuve la dicha de ser en otros tiempos testigo de su vi-
' Y ( , e 811 predicación, y puedo asegurar que en ningu-

na otra parte me he sentido mas movido al bien, ni mas se-
parado del mal. ¡Ojalá nunca pierda la memoria de sus e -
jemplos y enseñanza! Todos hablan aquí de este capuchino 
andaluz, como si hubiese pasado gran parte de su vida en 



Mallorca. Machos vienen a mí á informarse de él, y yó 110 
tengo mayor gusto que en darles cuenta de lo que le vi, y 
o i P o r fortuna yo traía una reliquia suya, y la he pa'rti-
do con una persona de caracter que la conserva con vene-
ración. Estimaría que V. P. me remitiese un pedacilo de 
habito con que murió, ú otra cosa de su uso en una carta, 
también deseo tener una razón de su enfermedad, muerte, 
enterramiento, y particularidades ocurridas en todo, pues de 
aquí tomaría fundamento para hablar mas del Venerable 
Padre con estas gentes que sienten su muerte como de la 
persona mas útil y estimable....Palma en Mallorca 12 ele 
Junio de 1801... .Juan Bautista Cramoul, presbítero.» 

El R. P . F r . Bruno de Zaragoza, Provincial de la Provin-
cia de Aragón, sugeto de la mayor estimación por su religio-
sidad, literatura, predicación etc. autor de la disertación 
ya citada, sobre el fenómeno de los tres soles, escribió á un 
religioso de esta nuestra Sta. Provincia despues de haber 
hecho en aquella sus misiones el Padre Cádiz en los siguien-
tes términos. «Mi estimado amigo, y hermano en el Señor: 

h a c e e s t á C 0 I ^ d a por nuestras mutuas ocupacio-
nes, nuestra correspondencia, pero justo es que quebremos 
este involuntario silencio, para dar á V P. la enhorabue-
na, que yo tomo para mí, de que tengamos un hermano de 
las ape l ab i l í s imas prendas, y circunstancias que Dios p a -
ra ÍU gloria, y nuestro honor ha reunido en el Padre Fr . 
Die|o José de Cádiz. Mucho hace que oia hablar de este re-
ligioso con grandes créditos de singular en lodo, y confie-
so a V. con ingenuidad que como los andaluces tienen ía 
opinioi de exageradores de las producciones, y cosas de 
sus provincias, sospechaba que hasta en los efectos de esta 
hnea loi arrastraba este mismo prurito nacido de aquel M -
«m amo'patriae» quemas ó menos á todos nos cobija- pe-
ro, amigo, me desprendo de este juicio, y no haría 'bien 

p a r a d ^q U l t a r l o no dijese como lo hago, y haré despues 



de haber oido, hablado, y observado al Padre Cádiz «que 
ni la mitad de lo que es, habian publicado, y que su v i r -
tud, y literatura esceden en muchos codos á su fama.» 

«En esta ciudad se le esperaba como con impaciencia.Lle-
gó, y fué recibido como si fuese un ángel de paz, ó un 
nuevo Ferrer . De algunas desavenencias que se rugian de 
tiempo atras no se volvió á hablar, y si luego el infierno sus-
citó otras, que amenazaban consecuencias ruidosas ó funes-
tas todo se convirtió en tranquilidad y honor. . . . Desde que 
puso el pié entre nosotros me propuse no solo acompañar-
lo con inmediación, sino oirle cuanto predicase, y á pesar 
de mis años y achaque, muy poco le he perdido de sus 
discursos. ¡Pero que es lo que yo he oido á este siervo de 
Dios! ¡Que es lo que he observado á este buen hijo de nues-
tro Sto. Padre! Lo sabré admirar, pero no esplicar. No lo 
intento, pues solo aspiro a que nos congratulemos mutua-
mente en haber oido, y hablado á un varón que nos recuer-
da la memoria de los mas ilustres de nuestra congregacior 
y aun do toda la órden. Le he debido mil confianzas, ha bus-
cado mi consulta y consejo en los graves negocios ocurridos 
aqui, y siempre le he hallado grande en todos, pero mu-
cho mayor en la humildad de corazon: no es estraño qie 
el Señor le haya dado con tanta abundancia sus dones, en 
especial el de ciencia, é inteligencia ó interpretación desús 
Escrituras. En este punto, y en ios afectos de devocion pa-
ra con Jesucristo, y su Madre, no se que tenga hoy semejan-
te. Le acompañé á visitar algunos templos de esta ciidad, 
y en ellos se me presentaba un hombre que imponía 9 todos 
respeto, y que sin hablar repetía en su compostura edifican-
te el «Domum tuam decet sane ti ludo(1) Pero cuando adora-
ba el simulacro de nuestro amabilísima Madre y Patrona del 
Pilar en su apostólica capilla, era preciso recordarse de la 
agradable especie de Santiago sobre el Ebro; pies que su 

(I) Sal. 9 2 . - 5 . 



rostro se encendía, sus ojos como que centelleaban, y por 
ellos y por sus labios se liquidaba en lágrimas y afectos t e r -
nísimos su corazon. Nuestro hermano se ha llevado los nues-
tros, y nos ha dejado en cambio una doctrina, una edifica-
ción que en muchos años no olvidarán los aragoneses. Si mi 
edad fuese otra no me separaría del Padre mientras viviese. 
El cielo nos lo conserve para nuestro honor y bien de su 
Iglesia. Si V. le vé, ó le escribe, dele mis espresiones, y 
que no me olvide en su oracion, ni Y. para ocuparme en 
cuanto vea que mi ancianidad puede serle útil. P. D, cuan-
do V. tenga tiempo contésteme á las preguntas de la ad-
junta nota.., . (Todas eran relativas á nuestro Venerable 
Fr. Diego) Zaragoza....» 

Por este estilo son tantas las cartas que circularon de 
unos á otros pueblos de España, de sugetos los mas condeco-
rados de ella, que bien pudiera formar un grueso tomo 
cualquiera que se dedicare á compilarlas. Con las copia-
das nos parece hemos satisfecho nuestro deber, y pasa-
mos al 

A R T I C U L O I I . \ 

EN QUE SE DA NOTICIA DE LAS HONRAS CELEBRADAS EN SUFRAGIO 

DEL ALMA DE NUESTRO VENERABLE DIFUNTO F R . DIEGO JOSÉ DE 

CÁDIZ, TANTO EN LOS CONVENTOS DE LA PROVINCIA, COMO EN 

OTRAS IGLESIAS, CON UNA SUCINTA IDEA DE LAS ORACIONES 

QUE EN ELLAS SE PREDICARON. 

Al mismo tiempo que el R. P. Provincial pasó aviso de 
la muerte del Padte Cádiz á los conventos de la Provincia, 
y la de Castilla con quien desde la fundación de esta tenia-



uios particular hermandad de sufragios hasta que hace p o -
cos meses que los superiores tuvieron á bien cortarla- lo 
dió igualmente á todos los limos, cabildos eclesiásticos y se-
culares, universidades y otros cuerpos con quienes e i P a d r e 
por razón de su asociación á ellos tenia derecho á sus su-
fragios. Todos estos cuerpos contestaron en los términos mas 
espresivos, y políticos, manifestando su sentimiento en la 

d e u n individuo que tanto honor les daba. Enseguida 
de este formal aviso, juntos en cabildo decretaron el día 
y modo en que debían celebrarse sus honras. Todos los a-' 
cuerdos fueron por el estilo del que vamos á copiar, que la 
Sta. Iglesia de Jaén comunicó á la de Baeza con quien como 
se sabe forma un cuerpo. «Por noticia comunicada por el R 
P. provincial de capuchinos á nuestro hermano el Sr Dean 
de haber fallecido en la ciudad de Ronda el dia 24 de Marzo' 
de este año, el M. R. P. Fr . Diego José de Cádiz religioso del 
mismo orden, á quien antecedentemente en consideración á 
su distinguido mérito, ciencia, virtud, y apostólicos trabajos 
en esta ciudad y obispado habia nombrado nuestro cabildo 
por su consultor teólogo hermano . í » spiriluaUbus,» con 
honores de canónigo, asiento en el coro etc. acordamos en 
31 de Marzo se echase el doble mayor, como se hizo y que 
pasada la dominica «inalbis.se le hagan los oficio's como 
a efectivo individuo de nuestra santa Iglesia, y habiéndose 
amblen acordado escribiésemos á Y. SS. para que ejecuten 

m i s m o ' I o pasamos á su noticia. Dios guarde á V SS 
muchos años. Jaén á 3 de Abril de 1801. D. José Martínez 

t , I I ' Dn a n " D - J ° s é I g u a c i 0 d e C a r r a z a - p o r mandado 
de os SS. Dean y Cabildo de la santa Iglesia de J a é n . -

fin L T S- c a n ó n i S ° s ' y personas de la santa Igle-
sia de Jaén residentes en la de Baeza. En una y otra se ce-
leDraron las honras con lucido aparato, y gran concur-
so, aunque sin sermón por no ser estilo en aquella I -
glesia. 1 



La Patriarcal de Sevilla tuvo la noticia de oficio de 29 de 
Marzo, y en él celebró cabildo estraordinario en que deter-
minó doblase su;torre por 24 horas con el doble de dignidad, 
y que se hiciesen sus honras como á tal dignidad convidan-
do á ellas al nobilísimo Ayuntamiento y á nuestra comuni-
dad que se colocó en bancos desde el pulpito al coro en los 
días 18 y 19 de Mayo en que se celebraron, siendo celebran-
te el limo. Sr. Co-administrador del Arzobispado D. Juan de 
Vera y Delgado. Por el mismo estilo honraron su memoria 
y manifestaron el aprecio que del Venerable hacían las d e -
mas catedrales y colegiatas con quienes estaba hermanado. 

Aunque nuestra Provincia no necesitase de este pode-
roso estímulo para llenar la obligación que tenia con su di-
funto hijo, se empeñó mas en manifestarlo al público, y así 
acordó y ejecutó lo que con ninguno otro ha hecho,pues man-
dó que en todos sus conventos se celebrasen honras, con la 
suntuosidad que permite ó cabe en nuestro estado, con ser-
món que se encomendase á algún señor eclesiástico de ca-
rácter, si fuese dable, ó á religioso condecorado en la orden. 
Ejecutóse según que se dispuso, y no seráageno do este lu-
gar, dejar en él á la posteridad una breve idea de los ser-
mones, y noticia de los sugetos que los predicaron, empe-
ñándose todos en encomiar las virtudes y méritos del d i -
funto. 

En las honras que celebró el limo, cabildo de la santa 
Iglesia de Sevilla predicó su digno canónigo y doctor de a -
qoella Universidad D. Antonio de Vargas, que para formar 
su sólida y elocuente oracion eligió estas palabras de S. Pa-
blo á los Rom. c. 8.<*Quos praesciuit et praedestinavit confor-
mes fieri tmagims Filii mi.» Dividióle en tres partes ma-
nifestando la conformidad de nuestro Fr . Diego con Jesu-
crito,—Por su pobreza.—Por su mortificación.—Porsu celo.-
(eslá impresa.) 

En, la misma ciudad se celebraron honras por los sóbri-



nos y otros parientes del Padre en la iglesia del convento 
de religiosas Carmelitas de Sra. Sta. Ana, donde vive una 
sobrina del difunto, y predicó en ellas el doctor D. Pedro 
Manuel Prieto, rector varias veces de la Universidad, y ca-
nónigo magistral de aquella santa Iglesia, que puso por tema 
las palabras de Isaias cap. 57, v. I. «fustus psrit et non est 
«qui recogitet in corde suo.» Sobre ellas fundó su asunto que 
ciñó á estos puntos. 

En Fr. Diego perdimos uu santo que nos edificaba con 
su vida.—Un Apóstol que nos ilustraba con su doctrina.— 
Un ángel tutular que nos defendía y amparaba por su íntimo 
y continuo trato con Dios. (Está impreso.) 

En nuestro convento de la misma ciudad se hicieron las 
honras en Setiembre de 801, se erigió un túmulo de bastan-
te gusto, como dibujado por el muy fino y delicado que en 
la materia tiene el erudito Sr. Marqués de Vieña nuestro pa r -
ticular afecto y bienhechor, se hizo para ellas particular convi-
te de comunidades, etc. y predicó el Sr. D. Manuel María Ro-
dríguez de Carasa, canónigo de la misma Iglesia quien so-
bre las espresiones del Apóstol en la carta á los Romanos 
cap. -i. V. \ .«Servus Jesuchrisli, voeaius Apostolus, segre-
«gatus in Evangelicum, Dei» formó una elocuentísima ora-
cion baj o la división que el tema naturalmente ofrece, que 
si tuvo con razón suspensa la atención de tan sabio concurso, 
ha dejado frustrado el gran deseo de verla publicada por la 
prensa, faltando tal vez, por haberse resistido á ello el autor, 
la mas propia y mejor acabada de cuantas han querido des-
cribir interior y esteriormente á nuestro héroe. 

En nuestro convento de Granada se celebraron con asis-
tencia de la Real Maestranza, comunidades y otros cuerpos, 
y predicó el M. R. P. Fr . Ramón Rubio Martínez, lector de 
Teología delórden de nuestra Sra. de la Merced, que para su 
elogio escogió estas voces del libro del Eclesiástico cap. 39. 
v. 14. «Sapieniiam ejus enarrabunt gentes et laudes ejus e-



^nunciabit eciesia.» Contrájolas con solidez y propiedad al 
difunto haciéndolo ver. . . .Admirable por su sabiduría...dig-
no de alabanza por sus virtudes. 

En nuestro convento de Jaén predicó el R. P. F r , Fidel 
del Castillo ex-lector de sagrada teología, y guardian de a-
quella casa, puso por tema estas palabras del libro 2 de los 
Reyes cap. 3. v.33.«Pla>tgens et lugensAbner,ait: nequaquam 
aul morisotmt ignavi mortuus est manus tuaeligatae non sunt, 
«etpedes luí non sunt campe dibus aggravati.... ¿Num igno-
«ratis quoniam princeps, et maximus caeeidit hodie in Isr-
«rael!» De ellas dedujo su argumento que dividió en dos 
partes. Primera, cerró Fr . Diego su carrera digno de llorarse 
porque con sus virtudes llenaba de gloria á la Religión. Se-
gunda, digno de llorarse por haber faltado en él un sugeto 
digno de todo honor por el que dió á su ministerio con sus 
empresas. (Está impreso.) 

En las honras que celebró nuestra comunidad de Marche-
na predicó D. José Guerrero de Ahumada vicario de aque-
lla Iglesia; eligió por tema las palabras del salmo 100. v. 6. 
«Oculi mei ad fideles tcrrae, ul sedeant mecum.» Y dedujo de 
ellas que Fr . Diego veló sobre sus prójimos, edificándolos 
con su ejemplo, instruyéndolos con su doctrina, conducién-
dolos al cielo con sus trabajos. Se dió á la prensa. Pero no 
el que predicó en nuestro convento de Cádiz su canónigo 
magistral el Sr . D. Francisco Meliton de Memige, pues aun -
que hizo una solidísima, y muy fecunda oracion ú homilía 
espositiva del primer salmo de David, digna por cierto de 
servir de norma á los oradores, y que daria honor á nuestro 
pulpito, en especial en este género tan dificultoso, como ra -
ro en el dia entre nosotros, no hemos podido conseguir nos 
la entregase para imprimirla. 

En Alcalá la Real celebró honras nuestra eomunidad 
con todo ei aparato y concurrencia que la ciudad permite, 
predicó el P. Fr . José de Osuna actual guardian y sobre 



este fundamento: «Ego elegí vos, ui eatis, el fnielüs afferatis, 
«et fruclus vestermaneat» de S. Juan cap. 15. v. 16. fué su 
idea: la misión de nuestro Fr . Diego, suficientemente sig-
nificada....sobreabundante acreditado por sus frutos dobles., 
y permanentes. (Está impreso.) 

El convento de Málaga que por algunos años contó en 
tre los religiosos de su familia á nuestro Fr. Diego, y en 
cuya ciudad hizo tan admirables efectos su predicación, 
practicó cuanto pudo para signicarel sentimiento que le cau-
só su muerte, celebrando sus honras con asistencia de los 
principales cuerpos, y predicando su sermón el R. P. Fr . -
Mariano José de Sevilla ex-lector de teología que le formó 
sobreestás espresiones del Eclesiástico, cap. 49. v. 34. «7/9-
*se est divinitus direchis inpenitentiam gemís... el guberna-
«vit ad Dominum cor suum,y> estableció su idea que dividió 
en estas reflexiones. Primera, fué destinado de Dios para la 
conversión de su nación, por su ciencia, y por su celo. Se-
gunda, dirigió su corazón á Dios, su vida lo dice, y su muer -
te lo confirma. (Está impreso.) 

Ecija no fué menos cuidadosa en publicar en aparatos 
fúnebres la muerte de F r . Diego, y acompañada del vene-
rable clero de la parroquial de Sta. María, con quien tene-
mos particular hermandad, se celebraron en nuestro conven-
to sus honras en que predicó el R. P. F r . Vicente de Graza-
lema ex-lector de sagrada teología y guardian. Eligió por 
base de su oracion las palabras de S. Pablo. « O f f e r a m u s 
«hostias laudis semper Deo, id «st,fructumlabiorum con filen-
«tium nomini ejus» ad Heb. cap. 13. v. 15. y contrayéndolas 
ingeniosamente al asunto estableció, que F r . Diego fué el 
Apóstol de nuestros días; y si en la primera reflexión se va-
le para comprobarlo de su observancia á la ley, y de su es-
mero en huir del pecado, en la segunda manifiesta que su 
doctrina fué divina en su fondo, y divina en su» circunstan-
cias. (También está impresa.) 



Nuestra comunidad de Antequera celebró igualmente sus 
debidas honras á la buena memoria del Padre Cádiz, y en 
ellas dijo el sermón el R. P. Fr . Antonio de Iíardales ex-
lector de teología y actual difinidor. Puso por tema las pa -
labras del salmo 70. v. 8. «Tanquam prodigium factus sum 
«multis, el tu adjutor forlis» que amplió con las tres r e -
flexiones siguientes: primera, fué admirado como prodigio 
en virtudes...segunda, fué admirado como prodigio en sabi-
duría. . . . tercera, fué admirado como prodigio en grandeza. 
(Se dió á luz.) 

Andujar no fué menos solícita en honrar con sus sufra-
gios á Fr. Diego, celebró sus honras con asistencia de sus 
comunidades y Ayuntamiento, y dijo el sermón el P Fr 
Felipe Benicio del Puerto. Las palabras del cap, 5 de Je re -
mías: «Cecidit corona capitis nostri.» l e dieron asunto para 
empeñarse en manifestar, haber sido el Padre Cádiz corona 
de honor para nosotros, brillante por su ciencia sólida y por 
su santidad, ('Se imprimió.) 

La comunidad de nuestro convento de Córdoba no fué ' 
de las últimas que manifestó su estimación á Fr . Diego por 
esta parte, y despues de haber asistido á las solemnes hon-
ras que celebró la ciudad, tuvo las suyas con asistencia de 
los cuerpos ilustres de ella, predicando el doctor D. Maria-
no José Sanz, canónigo de la colegiata de S. Hipólito. Su te-
ma fué del cap. 57 de Isaías, pues que de él tomó estas 
palabras «Justus perit, el non est qui recogitet in corde suo-
«et viri misericordiae colliguntur, quia non est qui inleligat\ 
«á facie enim malitiae collectus est justusSu idea ó a rgu-
mento, discurrir por las virtudes del difunto y de ellas con-
cluir la propiedad con que puede llamarle justo. No se ha 
impreso, como tampoco los que se predicaron en los con-
ventos de Jerez, Ubrique, y Sanlucar, Iíardales, Cáza-
res etc. 

Córdoba se reservó á mas] para la función fúnebre de 



aniversario, que se celebró con decente luctuosa pompa, y 
predicó nuestro M. R. P. F r . Gerónimo José de Cabra ex-
provincial. Eligió por tema las palabras del libro 2 de los 
Reyes cap. \ que dicen tdoleo super te frater mi Jonatha, 
«decore minis el amabilis super amorem mutierum. Sicut ma-
«ter amat omnium filium suum, ita ego te diligebam.» Su idea 
fué comprobar lo justo del llanto y sentimiento en la muer-
te de F r . Diego por tres razones que pueden leerse, por-
que el sermón se imprimió, con poca variación de como se 
predicó, por los motivos que dice la advertencia «al que le -
«yere.» 

En Ronda se celebraron muy solemnes honras por los tres 
cuerpos, como en el de la obra queda dicho. Las predicó el 
P. F r . Luis Antonio de Sevilla, ex-lector de teologia, coro-
nista y difinidor de su Provincia, y sobre estas sencillas del 
sagrado libro del Eclesiástico «Beatus vir qui in sapientia 
«morabitur» capítulo 14 procuró manifestar «que nuestro 
«amado venerable buscó,halló y manifestóla sabiduría» y es-
tendiéndose á descubrir «como la buscó, donde la halló y el 
fin con que la manifestó, probó que en buscar la , hallarla y 
manifestarla se santificó.» 

Por tan varios modos como dejamos apuntados fué ala-
bada la virtud y sabiduría de Fr . Diego, por muchos sábios 
y prudentes varones, y todos á porfía procuraron inmortali-
zar gu memoria, como se perpetuará igualmente por su mis-
ma pluma. 



A R T I C U L O I I I . 

EN QUE SE DA NOTICIA DE LAS OBRAS QUE ESCRIBIO EL V E N E R A -

BLE P. F R . DIEGO JOSÉ DE CADIZ/CON DISTINCION DE LAS QUE ESTAN 

IMPRESAS, Y DE LAS QUE AUN PERMANECEN INEDITAS. 

Aunque según vimos y oímos, y la vida que dejamos 
escrita convencerá á cuantos la lean, ser una verdad que 
Dios crió á Fr . Diego para que instruyese á los pueblos de 
España en la pureza de la le, que abrazaron desde la publi-
cación del Evangelio, y en la perfección de la ley que con 
ella recibimos en el bautismo; es menester convenir sin al-
guna dificultad, en que el cielo le destinó á llenar este út i -
lísimo, glorioso objeto mas bien por la palabra, que por 
la pluma. Esto es, dispuso el Señor, 110 que fuese en su Igle-
sia uno de aquellos innumerables ilustres santos doctores y 
padres, que hechos dueños en el ocio sanio del estudio y 
contemplación de las riquezas que encierran los misterios, 
despues en la misma santa quietudMas han trasladado á a -
quellas obras, dignas de la veneración que gozan, y de ser 
llamadas armerías abundantísimamente provistas de podero-
sas armas, para hacer en todo tiempo, y contra toda especie 
de enemigos victoriosas las verdades de nuestra religión, y 
las máximas de nuestra inmaculada y perfecta ley. Dispuso 
porque así convino á sus sapientísimos decretos, que en sus 
días por la espada de su lengua lograse uno y otro triunfo, 
como nadie podia negar. De suerte que si al grande Antonio 
de Padua, llamó un santo pontífice, arca viva del testamen-
to, en atención á su continua solidísima predicación, en al-
gún modo así podíamos nombrar á nuestro Venerable con 
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respecto á que esta fué su seguida ocupacion por mas de 
30 años. 

Como el espíritu que en esta espiritual guerra lo anima-
ba y movia era siempre uno mismo; como la armería en 
que se surtía para hablar y vencer era tan aburilante, y se-
lecta; como su destreza en manejarlas, y hasta la unción en 
que las hacia espeditas, su acción ó posicion era uniforme 
ó de un mismo principio que sin temeridad decimos «era 
Dios» es certísimo que si todo era digno de oirse con aten-
ción, y revenda, lo era también de que se conservase pol-
la prensa, para que los futuros se instruyesen en lo que 
tan abundantemente nos instruyó. Mas de este depósito de 
cosas buenas y selectas, ó de este tesoro de preciosidades 
antiguas y modernas no podría haberse hecho la religión sin 
un milagro, pues sin él era al menos moralmente imposible 
que hubiese escrito «ad litteram» lo que nos enseñó en el 
pulpito, ó que otro por mas diestro que fuese en la nueva 
ciencia de escribir (1) siguiéndole hubiese copiado de « v e r b o 
«ad verbum» los innumerables sermones, y demás en que de 
viva voz nos instruyó. 

Sin embargo, para que los que no tuvieron la fortuna de 
oirlo, tengan la proporcion de ser enseñados por él en mu-
chos ramos de la moral, quiso la divina Providencia que á 
pesar de sus continuadas tareas, pudiese en ratos hurtados 
á su mas preciso descanso, escribir muchos y útilísimos dis-
cursos de que vamos á dar razón, para que los que quie-
ran, esperimenten por si mismos, si, aun despues de muerto 
predica, persuade, instruye, « i n omni scientia, el doc -
«trina.» 

IMPRESAS. 

Cinco tomos en cuarto de sermones los mas de ellos 
(1) Taquigraf ía ó a r t e de escr ib i r con la velocidad que se hab la : 99 

ha abier to escuela de esta ciencia en Madrid año 1807. 



fúnebres, con varios discursos ó relaciones de las misiones-
de Murcia y Valencia. Estos sermones por su estension, mé-
todo en que están formados, moralidades que abrazan pue-
den considerarse como unos prontuarios de doctrinas tan va-
rias como oportunas y sólidas; útilísimos no solo para ser-
vir de modelo en este género, sino para formar muchos 
discursos morales á los que no tienen la gracia de inven-
ción. 

Ocho alocuciones ó arengas latinas pronunciadas al fren-
te de varios cuerpos literatos, las mas traducidas al Español 
por el mismo Padre. En ellas sobresale tanto la pureza y 
sencilla elegancia en el idioma latino, cuanto su pronta, y 
estensa instrucción, y feliz manejo en las Santas Escrituras": 
Y decimos pronta en atención á haberse dicho casi de repen 
te, é impresas como salieron de sus labios. 

El Ermitaño perfecto, ó vida y virtudes del hermano 
Juan de Dios de S. Antonino, en el siglo D. Juan de Dios 
Aguayo y Manrique, Marques de Santaella etc. natural de 
Córdoba. Tomo en cuarto de 832 páginas impreso en Sevilla 
por Hidalgo año de 1795. El pulso, estilo, crítica, unción, y 
variedad con que está escrita la hace digna de toda reco-
mendación, y de lugar distinguido en su género. 

El Soldado Católico: dos cartas escritas á D. Antonio J i -
menez, y Camaaño, sobrino del venerable soldado distinguido 
del regiminto de Saboya, en respuesta á la que le escribe 
pidiéndole documentos para llenar sus deberes en la guerra 
en que se hallaba. Se imprimieron en Ecija por Benito Daza 
año de 1794. Estas cartas que compilan cuanto es capaz 
de desempeñar su título, han merecido la mayor estimación 
entre los militares, que ciertamente debían tenerlas tan á la 
mano como las ordenanzas: contienen copiosa erudición, y se 
trata de reimprimirlas en Madrid. 

Dos poemas ó epitalamios místicos para la p r o f e s i o n d e 

dos religiosas carmelitas. En ellas se encuentra toda la un-



cion, devocion, instrucion, y piedad que el asunto exige, en-
lazado con la gracia, vivacidad, fuego, y puridad que se 
busca en todas las especies de metros que abrazan. 

Dos cartas sobre bailes, espectáculos de comedias y toros, 
que reúnen lo mas eficaz y sólido que puede hablarse en la 
materia, escrito con la eficacia que el argumento pide, y la 
modestia y decoro á que son acreedores los tribunales, y los 
magistrados. 

Carta edificante, circulada por la Escuela de Cristo de la 
villa de Ubrique (aunque á nombre de su hermano obedien-
cia) con motivo de la muerte de su venerable hermano D. Mi-
guel Calvo. Este escrito si es en su argumento común, se 
singulariza por la fluidez de su estilo, por su orden, y tejido 
de máximas cristianas con las acciones que se publican y 
encomian del sugeto. Se trata de su reimpresión, por lo apre-
ciable que se ha hecho. 

Carta pastoral publicada á nombre del limo. Sr. D. An-
drés Aguiar y Caamaño Obispo de Mondoñedo; que no es 
otra cosa que una muy bien distribuida recopilación de do-
cumentos, y cánones capaces de formar tanto en el clero, 
cuanto en los simples fieles perfectos modelos de sus estados 
respectivos. 

Carta circular á todo el estimable orden de S. Juan de 
Dios, escrita por Fr. Diego á ruegos de su Exmo. limo. P a -
dre General, en que se enlazan con discreción, prudencia 
y sin fastidio lo mejor délas ordenaciones antiguas y moder-
nas, que aquella útilísima religión incluye en sus actas, pa -
ra el mas perfecto arreglo de sus hijos, y decoro de su Ins-
tituto. 

NOVENAS. 

En honor y obsequio de Ntra. Sra. de la Paz,—y del Ro-
sario,—de Jesús bajo el título del Gran Poder,—del Beato 



Lorenzo de Br ind i s , -de S. Fernando Rey de Castilla,—de 
Sta. Teresa,—de Sta. Maria Magdalena,—del Niño de la 
Guardia,—decena de S. Buenaventura,—y duodenario de S. 
Juan Nepomuceno, impresas en varios lugares, y años. Estos 
devocionarios que en rigor no pasan de tales, aventajan á 
cuantos de su especie corren entre los piadosos, por el b e -
llo ordenen que van formados, pues dan en breves com-
pendios los asuntos mas ajustados sobre que los predicado-
res deben instruir á los fieles despues ó antes del egercicio, 
por la copia de meditaciones en que abundan, capaces de 
escitar el espíritu al conocimiento, y amor de Dios, devocion 
á sus santos etc. Todo lo que las hace difusísimas, y apre-
c iabas . De ellas, para evitar que llegasen algunas á faltar, 
se debian formar un par de tomos, que serian útilísimos á 
los predicadores. 

Aljaba mística, ó exhortaciones y saetas para el uso de 
las misiones que por su fuego y santa unción se hacen dignas 
de veneración, y estima. 

MANUSCRITOS Ó INÉDITOS. 

Seis tomos en cuarto que pudieran muy bien formar una 
obra con este título, «silva concionatoria» pues contendrán 
sobre 1300 análisis ó compendio de sermones de toda espe-
cie ó argumento; son los mismos que predicaba en sus mi-
siones. Tienen de mas apreciables que como el Padre los 
formaba despues de predicarlos, y con el fin de que le pu -
diesen servir cuando por las circunstancias en que so halla-
se no hubiese tiempo de pensar otros, y su memoria era tan 
feliz, no solo apuntaba sus temas, ó ideas desnudas, ó secas, 
sino vestidas de sus divisiones, subdivisiones, principales 
testos, y autoridades, argumentos, y máximas, con que los 
apoyaba, leyéndose en muchos hasta sus epílogos, perora-
ciones, y actos de conlricion; todo con una brevedad pre -



ciosísima, pero que en hombres de alguna aplicación y uso 
en el pulpito les harían con facilidad útilísimos y fecun-
dos en él. 

Apología ó defensa sobre el recto uso de repartir entre 
los fieles las eedulitas llamadas de S. Félix. Esta obra de 
que tanto se habló, que empeñó al Padre en un largo esquí-
sito trabajo, y que abraza de 800 páginas en cuarto porque 
las cavilosidades del opositor á tan sana práctica, fué l le-
vando la pluma de un argumento en otro, puede decirse sin-
gular en su especie. Y ciertamente que lo es no solo por la 
materia principal en que se versa, tan poco trillada hasta 
entonces, cuanto por la variedad y copia de noticias, racío-
nieios, y demás que abraza, y publicada seria útilísima en 
muchos casos, y para que todos conociésemos mas y mas 
la profundidad, é instrucción de su autor, en quien se ve-
rificó muy de lleno aquí «etdaocasionemsapient i .» 

Memorial al rey nuestro Sr. á quien Dios guarde, á los 
principios de la revolución del reino de Francia. Aunque su 
estension es de diez pliegos, puede decirse que contiene la 
substancia que en centenares de buenos l i b r o s se halla espar-
cida, todo este escrito respira respeto, veneración, a m o r é 
interés al soberano, al trono, y sus derechos, y si el celo, 
y honor de Dios, si el deseo del bien y sosiego de sus pró-
giraos brilla en todas sus cláusulas, no menos rebosan en 
ellas la subordinación, humildad, respeto, y decoro en que 
el vasallo sea cual fuere su caracter debe hablar á su lejí-
timo príncipe. 

Una preciosa y abundante coleccion de sermones, que 
bien que sean pocos los que están concluidos, porque sus 
ocupaciones á penas no le permitían formar mas que los a -
puntes dichos. Si hubiese una mano hábil que se dedicase 
á ordenarlos, no seria inútil su aplicación y trabajo, pues 
ninguno hay en ellos que no se descubra aquel superior t a -
lento de que le doló el Señor. Entre los concluidos se hallan 



dos de los 5 que predicó á los protestantes en Cádiz. Uno 
de S. Miguel en Jerez de la Frontera, dos de Concepción, 
el del B. Longovardo, aunque sin la moralidad, el de honras 
del Y. P. Fr . Miguel de Benaocaz, que á nuestro juicio de-
bía estar á la cabeza de sus obras impresas, para que se 
conociese que desde el principio de su predicación manifes-
tó un muy particular ingenio para este género de oratoria. 
Las poesías que con objetos espirituales compuso descu-
bren con una gran piedad y pureza el fuego, naturalidad é 
invención que basta para confesar que ni en esto era su ta-
lento de lo común. 

Son también producción de su docta pluma una porcion 
de consultas sobre asuntos muy serios: unos egercicios es-
pirituales al clero admirablemente dispuestos,y muchos otros 
papeles llenos de preciosidades útilísimas al ejercicio de la 
misión, y tantas cartas cuantas bastarían á formar varios to-
mos, que estarían bien al lado de las obras de los varones 
mas espirituales. El público que sospechaba con mucho fun -
damento que Fr . Diego le dejaria en su muerte un tesoro en 
sus escritos, anhelaba y suspiraba tanto por ellos como por -
que su vida se diese á luz, y si este su deseo se inflamó 
mas leyendo en el brevísimo compendio de su interior que 
se le prometían doce canastos de estos fragmentos del pan 
de doctrina, que tan abundantemente le repartía, siente y 
lamenta como es debido no se haya hasta al presente ve-
rificado la oferta; que no nos es posible satisfacer por las m u -
c h a s casualidades y circunstancias que atajan nuestros de -
seos, y solo nos dejan libertad para decir con el autor del 
libro del Eclesiástico, «ego novisimus vigilavi, el rjuasi qui 
«colligit acinos post vendimiatores,»[ 1)mas nadie nos a ta ja-
rá en que en honor de la verdad y de la justicia, manifes-
temos cual es el juicio que sobre los escritos de mi amado 
difunto tanto impresos como inéditos han formado lodos los 

(1) Ecl i . 3 3 . - 1 6 . 



hombres doctos y piadosos de la nación, que en sustancia, 
es el siguiente, muy parecido al que sobre los de igual 
mentó (que hoy se reimprimen) formó una docta p lu-
ma. (1) F 

«Para dar la estimación justa que se debe dar á las 
obras que escribió el Padre (Cádiz,) y que se pudiese co-
nocer su mérito, y escelencia era menester la pluma de 
un Cipriano, un Gerónimo ó Crisóstomo, ó la del mismo 
Venerable que tanto participó del espíritu de estos sabios san-
ios; cualquiera otro quedará muy distante por mas que di-
ga de lo sólido, grande, y magesluoso de sus obras en es-
pecial de sus sermones. ¿Quién no admira en ellos aquella 
tan sana doctrina, enriquecidos de tan doctas, y graves sen-
tencias, lleno del espíritu de Dios, con aquella pureza de 
estilo que parece hija del Evangelio? Y sobre todo el nervio 
en el decir, y persuadir tan valiente hace que redunden en 
todas un primor divino, con una eficacia y viveza tan or i-
ginal que parecen singularmente dictados del Espíritu Santo 
sus palabras vivas respiraban ardor divino, y muertas ó leí-
das despiden tal calor que inflaman á los corazones mas he -
ados, y ninguno las reflexionará que no quede con vivos y 

fuertes propósitos de mudar y mejorar de vida. Todas las 
personas doctas y santas tienen los escritos del Padre Cá-
diz por unos de los de mayor espíritu y santidad que andan 
en manos de los católicos, y no dificultarían llamarlo por ellos 
Doctor de la Iglesia, como á un Antonino, y á un Bernardo 
iodo lo escribe con una retórica lucida, pero disimulada, 
cual conviene á los predicadores, cuyo principal encargo 
es predicar y hacer amar á Jesucristo crucificado. Testifican 
asi mismo estos escritos la santidad, las letras, y la perfec-
ción evangélica del autor; pues en pocos se cumple como en 
ellos este común dicho "los escritos son fieles retratos en 

que se copia el e s c r i t o r / ' S e persuade en ellos, que su 
( \ I Vida del Venerable J u a n de Avila tomo 1. 



a u t o r f u é h o m b r e d a d o á l a o r a c i ó n , m u y p r á c t i c o e n l a 
v i r t u d , y v a r ó n s a n t o , y l o s q u e s e h a l l e n s i n s u n o m b r e 
i n c l i n a r á n á c u a l q u i e r s a b i o á c r e e r , q u e s o n c o p i a d o s ó d e 
lo s p r i m e r o s p a d r e s d e l a I g l e s i a , ó d e o t r o d e a q u e l l o s v a r o -
n e s a p o s t ó l i c o s , q u e s u c e d i e r o n á los a n t i g u o s d o c t o r e s , p u e s 
c o m o e l l o s m i r a b a p o r e l b i e n c o m ú n y c u e r p o u n i v e r s a l d e 
l a I g l e s i a , p u e s t o q u e e n todo p r o c u r a a t r a e r á l o s c r i s t i a -
n o s á l a filiación y a m o r d e J e s u c r i s t o . 

S o b r e t o d o s a d m i r a e n e l l o s l a p a r t i c u l a r g r a c i a q u e e l 
S e ñ o r l e d i ó , p a r a q u e s i e n d o t a n t o s y t a n v a r i o s los a s u n -
tos d e q u e e s c r i b i ó , h a b l e d e t o d o s c o m o si d e c a d a u n o h u -
b i e r a h e c h o p a r t i c u l a r e s t u d i o . ¡Con q u e v i v e z a y f u e r z a d e 
r a z o n e s c o n s u e l a á los t r i s t e s , a n i m a á lo s flacos, d e s p i e r t a 
á los t i b i o s , e s f u e r z a á l o s p u s i l á n i m e s , s o c o r r e á l o s t e n t a -
d o s , p r o c u r a l e v a n t a r á l o s c a í d o s , c o n v e n c e á l o s p r o t e r v o s , 
e n s e ñ a á los i g n o r a n t e s , y h u m i l l a á l o s p r e s u n t u o s o s , y e n -
g r e í d o s en s u s a b e r ! ¡Con q u e s u t i l e z a ó m e n u d e n c i a d e s -
c u b r e l a s c e l a d a s y a r t e s d e l c o m ú n e n e m i g o ! ¡ Q u e s e ñ a l e s 
t a n c l a r a s n o d á p a r a q u e c a d a u n o c o n o z c a ó s u a p r o v e -
c h a m i e n t o ó s u a t r a s o e n lo s c a m i n o s d e l a v i r t u d ! ¡ C o m o 
a b a t e c u a n d o d e e l l o t r a t a l a s f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a , c o -
m o r e a l z a l a s d e la d i v i n a g r a c i a ; y c o n q u e p a l a b r a s y a r -
g u m e n t o s p i n t a la v a n i d a d d e l m u n d o , l a m a l i c i a y f e a l d a d 
d e l p e c a d o , la n o b l e z a y h e r m o s u r a d e l a v i r t u d , l a f a l a c i a 
y m e n t i r a d e l a filosofía d e e s t o s s i g l o s ! ¿ Q u i é n m a s f e r v o -
r o s o y c o n t i n u o e n e x h o r t a r á l a c o n f i a n z a e n l a p r o v i d e n -
c i a p a t e r n a l d e D i o s , y á s a b e r e s t i m a r e l p r e c i o y v a l o r 
i n f i n i t o d e la s a n g r e d e n u e s t r o R e d e n t o r ? ¡ Q u e e f i c a c i a e n 
s u s c l á u s u l a s p a r a m o v e r á l a p a c i e n c i a e n l o s t r a b a j o s ! P a -
r a a l e g r a r á l o s t r i s t e s , y a l e n t a r á los- d e s c o n s o l a d o s ! N o 
h a y e s t a d o e n l a I g l e s i a á q u i e n s u s e s c r i t o s no e n s e ñ e n s p s 
p r o p i a s o b l i g a c i o n e s , y los m e d i o s m a s s e g u r o s p a r a c u m -
p l i r l a s . ¡ Q u e a v i s o s no d á á los s e ñ o r e s r e s p e c t o d e s u s d o -
m é s t i c o s y c r i a d o s ! á los s a c e r d o t e s p a r a q u e d i g n a m e n t e 



c e l e b r e n y m a n t e n g a n e l h o n o r d e s u c a r a c t e r ! á los p r e d i -
c a d o r e s p a r a q u e f r u c t u o s a m e n t e p r e d i q u e n ! á l a s e s p o s a s 
d e J e s u c r i s t o p a r a q u e g u a r d e n c o n l o d o e s t u d i o el t e s o r o 
d e l a p u r e z a v i r g i n a l ! á t o d o s p a r a q u e l l e n e n los d e b e r e s 
d e s u r e s p e c t i v o e s t a d o , s in e s c l u i r a l a r t e s a n o , n i al m i l i t a r ! 
M a s lo q u e e x i g e e n e l l o s m a y o r a d m i r a c i ó n e s la f a c i l i d a d , 
y p r e s t e z a c o n q u e s e e s c r i b í a n ; p o r q u e d e o r d i n a r i o e r a 
s in p r e m e d i t a c i ó n n i e s t u d i o . L a p l e n i t u d d e d o c t r i n a q u e 
a b u n d a b a e n su c o r a z o n , r o b o s a b a , d i g á m o s l o a s í , p o r su 
p l u m a c o m o p o r s u s l a b i o s , y s u s i m p o r t a n t e s e s c r i t o s s a l i a n 
t an l l e n o s d e r a z o n e s , d e c o n s e j o s , d e l u g a r e s d e l a E s c r i t u r a , 
y s e n t e n c i a s d e lo s p a d r e s c o m o si s e h u b i e s e n m e d i t a d o d e s -
p a c i o . S i n g u l a r m e n t e r e s p l a n d e c e e s t a c o p i o s a f a c i l i d a d e n 
l as c o n s u l t a s , y e n l a s c a r t a s á l a s p e r s o n a s d e m a y o r c a r á c -
t e r . S i e m p r e i b a n c o m o s a l i a n d i g á m o s l o a s í d e l p r i m e r c u ñ o 
p u e s n u n c a l e d i e r o n s u s o c u p a c i o n e s l u g a r á f o r m a r b o r r a -
d o r e s . S u s c a r t a s f a m i l i a r e s , l l a m e m o s d e e s t a m a n e r a á l a s 
q u e e s c r i b í a á s u s d i r e c t o r e s , a d e m a s d e s e r u n d e p ó s i t o 
d e lo m a s r e c ó n d i t o , y p r e c i o s o d e s u e s p í r i t u , s o n u n a p a u -
ta ó r e g l a q u e d e b í a n tener d e l a n t e t o d a s l a s p e r s o n a s q u e 
t r a t a n d e p e r f e c c i o n a r el s u y o , y v i v i r d e v e r a s s u g e l a s á 
v o l u n t a d a g e n a , y a s í e v i t a r í a n t a n t a s i m p e r t i n e n c i a s , é i n u -
t i l i d a d e s c o m o m e z c l a n p o r lo c o m ú n e n l as s u y a s . Si D ios 
q u i s i e r e q u e e s t a s c a r t a s s e d e n á l u z s e r v i r á n p a r a i n s t r u i r 
a m u c h o s , y d e s e n g a ñ a r á no p o c o s . C o n c l u y a m o s p u e s e s -
te j u i c i o d e los e s c r i t o s d e F r . D i e g o , y p o n g a m o s fin á e s -
ta o b r a , p r o t e s t a n d o q u e si b i e n c o n o c e m o s a b u n d a r á e n d e f e c -
tos , p o r lo q u e s e d i j o , y n o s e d i j o e n e l p r ó l o g o , t a m b i é n 
e s c i e r t o q u e d e s d e e l p r i n c i p i o a l fin v a a n i m a d a d e l s i n -
c e r o d e s e o d e d a r á c o n o c e r á s u h é r o e b a j o e l c a r a c t e r d e 
u n « m i s i o n e r o p e r f e c t o » s in q u e h a y a m o s e n e l l o t e n i d o o t r o 
o b j e t o q u e el d e r e c o n o c i é n d o l e a s í c u a n t o s l a l e a n d e n g l o -
r i a a D i o s q u e l e c r i ó , y t a l l e h i z o , y h o n o r á e s t e c a p u c h i -
n o q u e c o o p e r ó so l í c i t o á q u e en él s e c u m p l i e s e n los d e s i g -



n i o s d e l m i s m o D i o s . C o n e s t e fin y c o n e l d e q u e a p r o v e c h e 
á c u a n t o s l a r e f l e x i o n e n h e m o s l l e v a d o g u s t o s o e s t e t r a b a j o , 
s in e s p e r a n z a d e o t r o p r e m i o e n l a t i e r r a s i n o e l d e q u e s e 
c o n o z c a y c o n f i e s e q u e e n é l « n o n solum mihi laboravi sed 
(.(ómnibus inquxrenlibus veritatem,» q u e lo h e m o s h e c h o s o l i -
c i t a n d o n u e s t r o e s p i r i t u a l a p r o v e c h a m i e n l ó , y e l d e m i s h e r -
m a n o s t a n t o d e l c l á u s t r o c o m o f u e r a d e e l . 

A R T I C U L O I V . 

EN QUE SE REFIEREN ALGUNOS PRODIGIOS OBSERVADOS, Y OCUR-
RIDOS DESPUES DE LA MUERTE DEL VENERABLE PADRE FR. DIEGO 

JOSÉ DE CÁDIZ, Y COMPRUEBAN EL JUSTO CONCEPTO DE 
SANTIDAD EN QUE FUÉ GENERALMENTE ' TENIDO. 

No so lo e n la v i d a s i n o q u e d e s p u e s d e e l l a c u m p l e e l S e -
ñ o r e n s u s s i e r v o s e s t a p r o m e s a « g l o r i f i c a r é y e x a l t a r é á l o s 
« q u e p u b l i c a m e n t e m e d e n h o n o r , a l a b e n y c o n f i e s e n d e l a n -
« t e d e lo s h o m b r e s . »(1) C o n s t a á t o d o s c u a n t o s h a y a n l e i d o 
e s t a h i s t o r i a q u e n u e s t r o V e n e r a b l e F r . D i e g o p r o c u r ó e n 
o b r a s y p a l a b r a s d a r g l o r i a á D i o s , y q u e l o d a c r i a t u r a 
s e la r i n d i e s e , y a s í n i n g u n o e s t r a ñ a r á q u e si e n v i d a l e 
h o n r ó e n t r e n o s o t r o s d e t a n t o s m o d o s c o m o d e j a m o s e s c r i t o , 
e n su m u e r t e , y d e s p u e s d e e l l a lo h a y a c o n t i n u a d o en 
d e s e m p e ñ o d e su e t e r n a p a l a b r a , y e n c o n f i r m a c i ó n d e q u e 
s u m u e r t e f u é p r e c i o s a e n s u s o j o s . M u c h o s "son los f u n d a -
m e n t o s q u e n o s f a v o r e c e n p a r a i n c l i n a r á los l e c t o r e s á e s -
ta p i a d o s a c r e e n c i a , p e r o s o l o a n o t a r e m o s a q u e l l o s q u e b i e n 
e x a m i n a d o s n o s p a r e z c a n m e j o r p r o b a d o s , y q u e p o r t a n t o 
n e g a r l o s s e r i a e f e c t o d e t e m e r a r i a o p o s i c i o n , ó d e c r í t i c a 

( i) Lib. <!. Reg. cap. '2 v. 30 



m u y s e v e r a , y m a s c u a n d o r e p e t i d a m e n t e h e m o s p r o t e s t a d a 
q u e la d e f i n i c i ó n d e c u a n t o h a b l a m o s , e s p r i v a t i v a d e l a c a -
b e z a v i s i b l e d e l a I g l e s i a . 

Ya d i j i m o s a l g o d é l a flexibilidad q u e a u n d e s p u e s d e 
c u a r e n t a h o r a s d e e x á n i m e s e n o t ó e n e l c a d á v e r d e F r . 
D i e g o , c o n n o poca - a d m i r a c i ó n d e c u a n t o s c o n c u r r i e r o n á 
d e p o s i t a r l o en l a s c a j a s e n q u e f u é s e p u l t a d o . T a m b i é n s e b a -
s t o d e la n a t u r a l i d a d y a g r a d o q u e a p a r e c í a e n s u s e m b l a n -
te , d e la p a r t i c u l a r b l a n c u r a , y l i m p i e z a d e s u s p i e s , c o s a 
r a r a e n u n h o m b r e q u e p o r la c o n t i n u a c i ó n d e s u s v i a g e s á 
p i e e n t r e h i e l o s , l o d o s , y e s c a r c h a s n a t u r a l y p r e c i s a m e n t e 
d e b í a n e s t a r e n c a l l e c i d o s : e s í a s p a r t i c u l a r i d a d e s y o t r a s q u e 
e n e l d i f u n t o s e a d v i n i e r o n f u e r o n t e n i d a s c o m o i n d i c i o s 
d e q u e s u a l m a l i a b i a s a l i d o d e s u c u e r p o a d o r n a d a d e l a 
h e r m o s í s i m a e s t o l a d e l a g r a c i a . R e l i g i o s a s d e m u y p r o b a d a 
p e r f e c c i ó n , y o t r a s p e r s o n a s d e v i r t u d y e s p í r i t u y a l t a 
c o n t e m p l a c i ó n , d e p u s i e r o n , p r e g u n t a d a s p o r s u s directores, 

Purificación ó expiación de sus fallas en el purgatorio, 
y del grado de gloria que poseía su alma, y como en abono' 
de todo esto tenemos aquella regla infalible «qui perseverave-
«ntusque tn finem hic salous ent» y veremos á nuestro Vene-
rable, constante en sus virtudes y santo ejercicio hasla aquel 
p u n t o , p i a d o s a m e n t e d e b e m o s a s e n t i r á lo q u e e n e s t a p a r t e 
se n o s d i c e . 

S in e m b a r g o l a s a n t a I g l e s i a n o d e c l a r a q u e u n a l m a e s 
b i e n a v e n t u r a d a , s i d e s p u e s d e s e p a r a d a d e s u c u e r p o n o s e 
m a n i f i e s t a , q u e p o r s u i n t e r c e s i ó n ó r u e g o l a v i r t u d d e D i o s 
o t ) ra a l g u n o s p r o d i g i o s , q u e s i r v a n d e n u e v a c o n f i r m a c i ó n 
^ h a b e r a c a b a d o en s u a m i s t a d , y g r a c i a , y e s t a e s p e c i e 
« e g l o r i f i c a c i ó n t r a n s e ú n t e s e i n c l u y e e n e l c q u i c u m q u e qlo-
«rtfieavent me, glorificaba eum.» No q u i s o e l S e ñ o r q u e e s -
te h o n o r o g l o r i a p o s t u m a f a l t a s e á su s i e r v o c o m o lo c o m -
p r u e b a n los s u c e s o s s i g u i e n t e s : 

A p o c o d e h a b e r f a l l e c i d o e l V e n e r a b l e P a d r e C á d i z e s t u -



vo en la villa de Coria, Arzobispado de Sevilla (donde suce-
dió lo que bajo juramento depone) el Padre Fr . Viceate de 
Granada religioso nuestro de mucha veracidad, y prudencia 
que declara lo que vamos á copiar. 

Cuando en el año de 1801 pasé á Coria, llevé conmigo 
un pedacito del hábito con que murió el Padre Fr . Diego de 
Cádiz, y habiendo repartídolo entre personas devotas, di 
uno á Doña María Sánchez, muger de muy buena vida y con-
ducta, de edad de 73 años, que estaba totalmente sorda mas 
de 8 años habia en tales términos que ni el eco de las cam-
panas percibia: recibiólo con mucha estimación, y al acos-
tarse aquella noche dividió el pedacito de sayal y lo introdu-
jo con gran fó en los oidos, clamando al Venerable pidiese 
á Dios y alcanzase su alivio, quedóse dormida, y á la maña-
na se despertó perfectamente libre de la sordera. Corrió la 
voz por el pueblo, y todos lo publicaban y tenían por mi-
lagro del Venerable. Di cuenta del suceso al R. P. Fr . Mi-
guel de Osuna guardian del convento de Sevilla, que me nom-
bró comisario para que formalizase la averiguación de ello. 
En efecto la admití, nombré para que hiciese de notario á 
D. Antonio Lora presbítero,4 de edad de 60 años, y ejemplar 
conducta y hecha una conteste indagación Con seis testigos 
de providad y juicio con juramento depusieron del hecho 
como vá dicho, y añadiendo la declaración jurada de la 
misma señora, lo remití todo al referido Padre guardian en 
cuyo poder pasará la juslicacion, y de ser todo lo que he 
dicho verdad me ratifico «in verbo sacerdolis.» Sevilla 12 de 
Noviembre de 1806. Los testigos D. Juan Díaz de Castro, 
cura y vicario de la Iglesia de Coria: D. Antonio Albellane-
da administrador de rentas en dicha villa: D. Manuel Cil-
gada: D. Antonio Rodríguez: D. Bernardino Conlreras: y 
I). Alonso García: el R. P. Otura en el compendio que es -
cribió de la vida del Padre Cádiz autoriza este hecho con su 
deposición, y añade el que sigue. 



José Nuñez vecino de la villa de Cantillana del mismo Ar-
zobispado fué herido gravísimamente en un brazo por un toro 
en Mayo de 1801. Tomaron tal mal aspecto las heridas que 
el facultativo que asistía al paciente estaba para decidirse 
a cortar el brazo para salvarle la vida, que en su juicio pe-
ligraba y pronto sin' la amputación. Estaba por casualidad 
en el pueblo el Padre Fr . Antonio de Cantillana, y ovendo 
hablar de lo desesperado del caso, se fué lleno de compa-
ñón a visitar al herido, le alentó á que pidiese á Dios el 
temedio por la intercesión de su siervo Fr . Die«o y no 
teniendo reliquia alguna del Padre se acordó conservaba 
algunas cedulitas de las que repartía á los enfermos. Con 
mucha confianza del buen éxito sacó dos, una hizo que la 
Debiese con un poco de agua invocando con fé á Dios en 
su siervo, y la otra que la pusiesen entre las vendas del bra-
zo lastimado, que lo tenia monstruoso, (añadióse á la cédula 
un sobre de letra del Padre.)A muy luego se templaron, des-
pues cesaron los dolores que eran agudísimos, y en muy po-
cos días se halló bueno, y sin lesión alguna. El cirujano a -
seguró con juramento ser aquella curación, aunque no ins-
tantánea milagrosa y tanto mas cuanto q n e estaban ulcerados 
muchos de los tendones llamados estensores, de este suceso 
se hizo formar averiguación en Cantillana en los dias 20 v 
21 de Agosto de 1801. 

En principios de Noviembre de 1806, acometió al her-
mano Fr . Rafael de Málaga religioso lego de nuestro órden 
un accidente de perlesía, que complicado con otro terrible 
de convulsión en pocos días le dejó como un tronco y sin 
uso de otro sentido que el del oído. Empleáronse en él los' 
mejores facultativos de aquella ciudad, pero los remedios 
masviolentos, y duros no hicieron otro efecto, que empeo-
rarlo. Con gran sentimiento de la comunidad, por las lau-
dables cualidades del religioso, se esperaba su muerte al 
mediar la noche del día 9. Serian las ocho de ella cuando 



fué á visitar ai moribundo un sacerdote que íe estimaba COÜ 
especialidad, y de pronto le vino al pensamiento acercarse al 
oido y decirle : «Fr. Rafael, encomiéndate á las oraciones 
«de Fr . Diego de Cádiz, y clámale con fé, de que por el 
«patrocinio de Ntra. Sra, (era esta festividad al diasiguien-
«te) te alcance la salud.» Repitióselo dos ó tres veces el pa-
ciente, hizo algunos movimientos dando á entender que Jo 
hacia, y el religioso se retiró consentido en que sin milagro 
no podia vivir una hora. Pasaron algunas y notando mucha 
quietud en la enfermería, volvió á ella, y con grande admi-
ración, le informaron los enfermeros y asistentes, que des-
de la hora que se había separado de allí «reliquil eum febris» 
el mal había empezado á desaparecer, que se había tranqui-
lizado el enfermo, y como que dormía en sosiego; este con-
tinuó con tanto alivio, que á la mañana ningún síntoma de 
muerte aparecía, á la larde ya movia sus miembros, y pa-
ra concluir, á los tres días ya estaba levantado, y á pocos 
mas convaleciente, con admiración de los facultativos que 
deponen, que no pudo ser esto efecto ni de los remedios 
anteriormente aplicados, ni de los esfuerzos de Ja natu-
raleza. Preguntado el religioso si habia oido á él que Je 
decía clamase á F r . Diego, respondió que sí, que lo ha-
bia llamado con todo el conato que podia, y que le pare -
cía haberle visto junto así, diciéndole un Evangelio. Toda 
aquella venerable comunidad fué testigo de este suceso, 
y vive persuadida en que el Señor por la intercesión de 
su siervo, dió á Fr . Rafael la perfecta sanidad en que lo 
vemos. 



CONCLUSION DE LA OBRA. 

querido ha Dios por su misericordia y providencia que 
en todo ífilei viene, darnos tiempo para acabar de escribir la 
vida de su siervo Fr. Diego José, é incluir en ella todo aque-
llo conducente para que sea conocida ahora, y después así 
su virtud ó santidad, como los favores y gracias singulares 
con que lo dotó. Asunto ciertamente árduo, y en que he-
mos puesto el cuidado y esmero que exige, y sí hemos omi-
tido míicho que por ahora algunos podrán echar de me-
nos, esto ha sido porque consultando con la prudencia y 
cofi atención á las circunstancias del siglo en que escribimos, 
nos ha parecido deberlo hacer así, para separar de la obra 
cuanto pudiese retardar su publicación, que cada dia se de-
sea mas. Pero no nos atrevemos á finalizarla, sin decir algo 
que cediendo en aumento de s u h o n o r ó fama postuma, con-
firma él general concepto de santidad en que fué tenido v 
murió nuestro Venerable. Van á cumplirse s e i s años de su 
fallecimiento, espacio muy sobrado para que se hubiese con-
tundido y perdido su memoria entré la de tantos sugeios 
ilustres y de nombre como en él acabaron; pero la de Fr 
Diego no ha caído en el olvido, por el contrario si en todas 
partes, y con mucha frecuencia se hace conversación de sus 
virtudes, de su predicación, de sus prodigios; si á nuestros 
conventos se ven llegar casi diariamente personas de toda 
calidad y sexo, refiriendo cosas raras y nuevas que atribu-
yen a su intercesión ó ruegos con Dios, y si apenas le nom-
bra alguno qU e no sea con el título de «Santo« en Ronda 
donde yace su cadáver, es tai la concurrencia de f o r a s t e r o s 

de los pueblos inmediatos, y de otros bien distantes, quean-



te su sepulcro se arrodillan, claman, ruegan, lloran; estas 
espresivas demostraciones de veneración y respeto esterior, 
arguyen el concepto interior en que se le tiene, y sirven de 
edificación y ejemplo á los moradores de aquella ciudad, en 
quienes renovándose cada dia la devocion que le tuvieron, 
contribuyen de muchos modos con los estraííos á hacer en 
cierto modo glorioso su sepulcro: y no se diga que estando 
entre sus hermanos, estos con hechos ó palabras sostienen en 
los fieles sencillos, y mugeres devotas tales créditos. Ante 
su bóveda arden de continuo cinco favoles por modo de su-
fragio costeados según entiendo por sugetos de los puertos; y 
por mas cuidado que los capellanes de la capilla de la Paz 
ponen en que allí no permanezcan ninguno de los signos 
que fijan las gentes en manifestación de milagros que°ha-
ya hecho el Padre y en instruirlos en este grave y delicado 
punto de nuestra religión, ello es que cuando menos pien-
san aparecen otros nuevos. Cuantos pasan por Ronda pro-* 
curan visitar dicho sepulcro, rezan con devocion en él, y 
no se satisfacen sino se les dá á ver ó la cama en que murió, 
ó algunas de las prendas que usó, las cuales se conservan 
en la casa donde falleció al cuidado de Doña Antonia de Her-
rera, que se vé bien apurada para satisfacer estos piadosos 
deseos, y el empeño que todos ponen en llevar reliquias del 
Padre. Todo esto de que un pueblo entero es testigo, com-
binado con lo que en esta parte escribió el sabio Laniberti-
ni en su célebre obra de «beatificat. el eanonizat. SS.,» con 
las circunstancias de los tiempos, con las novedades políticas 
que arrastran la atención tanto de los mas rústicos, cuanto 
de los mas abstraídos y piadosos; todo esto que los lectores 
reflexionen, parécenos que dá bastante argumento para tran 
quilizar nuestro espíritu, si al leer nuestro trabajo finalizado 
se ha solido inquietar sobre si nos habremos excedido en la 
ponderación de sus virtudes, dones, y hechos que no t u v i m o s 
por conveniente escribir, secamente y si con algunos elogios 
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que la hiciesen gustosa, amena, y que sabemos si mas útil, 
aunque tal estilo no sea el propio ó característico de estos 
escritos. Decimos ademas que esta postuma fama y práctica 
opinion de santidad en que persevera su memoria, asegura 
y confirma cuanto con respecto á ella, á los dones que el Se-
ñor le dio, y á cuanto hizo con los auxilios de la divina gra-
cia, presentamos al público en esta obra. 

Muchos serán los defectos que los lectores instruidos en-
contrarán en ella, pues por mayor que haya sido nuestro 
cuidado en evitarlos, mayor es la grandeza de ella misma, 
que hace mas y mayor nuestra ineptitud para darle la p e r -
fección que pide, ya en la sustancia, ya en el modo y ac -
cidentes, digámoslo así, en que debiera ser escrita. Solo nos 
queda la satisfacción ele haber hablado la verdad, y con ella 
haberle manifestado un «misionero perfecto» que fué nues-

Jro propósito y oferta desde el principio. Procure el mas sa-
bio y escrupuloso fijarse allá en su idea, el retrato mas aca-
bado de un predicador ó hombre apostólico, tenga á la vis-
ta para formarlo las instrucciones ó reglas de s". Pablo, las 
doctrinas de los santos Isidoro y Leandro, las máximas de 
los doctores y maestros de la religión, cotéjelo despues con 
nuestro Venerable, según que lo hemos dibujado, y hallará, 
que ni en el esterior, que toda la nación víó, observó y exa-
minó tan despacio, ni en el interior, según que por tantas ma-
neras se patentizare falta una pincelada para confesarle ajus-
tado al mas perfecto cuadro que se figure. Esta confianza en 
que vivimos nos dá libertad para escribir en su elogio esta 

DÉCIMA. 

A Francisco y Pablo quiso 
Nuestro Diego asemejarse, 
Y á fuerza de á ello aplicarse, 
Cual lo propuso, lo hizo: 



Pero hablemos bien, lo hizo 
La gracia que compañera 
Fidelísima le era; 
Y así en oficio, y virtud 
Logró la similitud, 
Que aquí notará cualquiera. 

Y pues que con espresiones de nuestro Venerable em-
pezamos á escribir su vida, cerrémosle también con dichos ó 
sentencias suyas, (I) y así en algún modo de principio á fin 
será bien y oportunamente escrita. 

Murió ya el Padre Fr . Diego José de Cádiz,en el siglo D 
JoséCaamaño y Rendon, que libre y espontáneamente desde 
la edad de 14 años renunció el mundo, y cuanto en él p u -
do poseer por darse todo á Dios en la vida penitentísima y 
egemplar de capuchino: pensamiento ó idea que llenó con 
la perfección que todos vieron: pero como esta heroica re-
solución y las ocasiones que la completaron, fueron obras 
vivas porque las vivificaba Dios con su divina gracia vive 
y debe vivir, su memoria entre nosotros, como sino hubiese 
muerto, el que por lacondicion de mortal no pudo dejar de 
morir como todos los demás. Sus buenas obras, sus heroi-
cas virtudes, y su mérito con Dios carecen ciertamente de 
esta cualidad, y por eso aunque la muerte nos haya a r r e -
batado su persona, no ha podido ni podrá quitarnos el p e r -
manente recuerdo de todas estas cosas, que como retrato el 
mas idéntico de perfecto original, nos ponen sensiblemente 
a la vista lo que fué, y lo que hizo, para que veamos lo que 
somos, y lo que debemos hacer. Ocioso seria sin duda el 
sentido de la vista que el autor déla naturaleza nos ha da-
do, si entrando por ella las especies del objeto visible hasta 
el sentido común; no resultase de lo uno y de lo otro la ne-
cesaria noticia para la perfecta inteligencia, y para'los ac-
tos respectivos de las demás potencias del alma. No de otra 

( \ ) En la vida del h e r m i t a ñ o per fec to . 



suerte puede decirse de nosotros, que es acción ociosa y 
enteramente inútil leer la vida de este varón insigne, si ó nos 
olvidamos presto de sus hazañas, ó no sacamos algún fruto 
de la consideración de sus egemplos. 

Lo poco que de estos queda dicho, es muy suliciente pa-
ra que conozcamos que Fr . Diego no fué hombre de este si-
glo, porque detestó sus máximas, y porque vivió y murió 
crucificado con él, y que fué un verdadero cristiano, porque 
conformando su vida con la del divino Redentor, vivia todo 
en Jesucristo, y Jesucristo en él: que fué un egemplar r e -
ligioso «porque en la letra y en el espíritu, se ajustó sin 
«discrepar un ápice á sus leyes, constituciones y ceremo-
«nias: que fué un edificativo sacerdote, porque en obras y 
«palabras siempre se presentó norma acabada de ellos, y 
«guia fidelísima á las ovejas del divino Pastor: que fué un 
«misionero perfecto, porque en el retiro y abstracción, en la 
«oracion y en el estudio, se preparó para ello como el me-
«jor, porque en el esperar para anunciar la voz ó palabra 
«de Dios, sus ó r d e n e s , ó mandatos y los de sus prelados, se 
«conformó con el Sto. Aaron;» (i) y finalmente porque en 
el desinterés, celo, fervor, y constancia con que lo predicó 
hizo en cuanto es posible á un hombre cuanto puede hablar, 
y egecutar el que mas se empeñe en imitar á S. Pablo. Si 
así lo creyésemos, y si no dudásemos que por esle camino su-
bió á la eterna felicidad, en que nuestra piedad le considera, 
daremos á Dios la gloria, que le es debida por este señalado 
trofeo de su gracia. Y si sabemos pensar y ponderar nues-
tra grande necesidad, no seremos omisos en pedirle nos dis-
pense con abundancia sus soberanos auxilios para que imi-
tando fielmente á este siervo suyo, nos hagamos como el 
acreedores á los premios incomprensibles que piadosamen-
te creemos, que goza. Ojalá que así sea, y que á todos 
nos hagan dignos nuestras obras unidas á las de Ntro. S e ñ o r 

( \ ) Ecli 45 . v . ' S I . 



Jesucristo de ver, de adorar, y alabar á la Santísima Trini-
dad por lodos los siglos délos siglos: en cuyo eterno ho-
nor ruego á cuantos lean esta obra digan por sí, y en nom-
bre de este su indigno siervo. 

VERAX EST PATER, VERI TAS F1L1US 

VERITAS SPIRITUS SANCTUS. 

Ó 

BEATA TR1NITAS. 

AMEN. 

O. S. C. S . R . E . 
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d e s c r i p c i o h p o é t i c a 

QUEDE LA MUERTE Y HONRAS CELEBRADAS EN SUFRAGIO DEL 
ALUA DEL VENERABLE P. FR. MIGUEL DE BENAOCAZ CELEBRE 

MISIONERO DE NUESTRO ORDEN, HIZO EL VENERABLE P . F R . 
DIEGO JOSÉ DE CADIZ, QUE PREDICÓ LA ORACION 

FÚNEBRE EN ELLAS AÑO DE 1 7 6 9 . 

Si el mas divino Apolo, 
y numen increado me asistiera, 
desde luego yo solo 
sin otro auxilio á referir me diera 
en poesía breve ó compendiosa 
la función por cristiana mas hermosa. 

, Propicio favorece 
á todo el que le invoca confiado 
y ninguno perece 
si vive á su favor todo entregado 
pues no cabe en un ser tan dadivoso 
que alguno que le invoque esté quejoso. 

Alentada con esto \ \ 
la débil esperanza de mi pluma, 
todo temor depuesto,. 

' aunque son los andrajos de su cuna, 
invocando el auxilio de Dios santo, 
la citara ya hiere, entona el canto, 

Un amable sugeto 
de lograr la salud ya desahuciado 
y á enfermedad sugeto 
que su vigor y fuerza ha robado, 
esperaba por horas que su vida 
á completar llegase la medida. 



Noticias repetidas 
liabian de tal riesgo ya llegado, 
de su muerte fallidas 
por mantenerme siempre en un estado 
y creyendo ya todos que acababa, 
mostraba la esperiencia que penaba. 

De este modo seguía 
nuestro amado paciente, y sus paisanos 
algunos ya creían 
que la salud recobra, mas que vanos 
sus ardientes deseos no se vieron. 

Llegó pues el correo 
con el aviso triste de su muerte, 
y en esto cierto veo 
una verdad, si oculta, amarga y fuerte, 
que llevando la vida á tanta costa, 
siempre viene la muerte por la posta. 

Recibido este aviso 
con el común quebranto que se entiende, 
alguno por si quiso 
exequias consagrarle, y lo pretende 
pero informado que el pueblo las pedia 
su devocion dejó para otro dia. 

En estos entretantos 
los parientes, y hermanos del difunto 
repetidos quebrantos 
en pésames reciben ¡raro asunto! 
que buscando aliviar el sentimiento 
aumentan mas la pena y el tormento. 

Desde luego arbitraron 
todo obsequio ofrecer á su memoria 
asi lo decretaron, 
para que al mundo pase á ser notoria, 
que quien estuvo en vida tan oculto 
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debe tener su mérito insepulto. 
Cada cual por su lado 

de aquellos mas afectos al difunto, 
cumplido lo tratado 
verlo solicitaban en el punto 
brindando liberal su amor sencillo 
con casa, con persona, y con bolsillo. 

Todo el pueblo este voto 
por verlo efectuado se afanaba, 
impaciente, y devoto 
con ruegos, y clamores mas instaba 
llamando tardo, flojo, perezoso, 
el tiempo que corria presuroso. 

Todo lo necesario 
para poner por obra este deseo 
cada uno voluntario 
lo ofrece sin escusa ni rodeó: 
y en todos así obrando su eficacia, 
vino á ser la función de pura gracia. 

Así el acto dispuesto 
y el sermón á un imberbe encomendado—(habían-
se hallo falso supuesto do de sí mismo.) 
la digna ejecución de lo pactado, 
pero dejó vencido este embarazo 
la cuerda mediación de un justo brazo. 

Previene este obispado, 
en sinodal que en casos tales 
á ningún personado 
con sermón se le hagan funerales, 
y así por no dejar estas suspensas 
se pensó desde luego en las dispensas. 

Por tanto los señores 
de villa, de concejo, y regimiento 
alcaldes, regidores 



á Málaga escribieron á este intente 
suplicando al Obispo permitiese 
que predicar las honras se pudiese. 

A este fin alegaban 
los méritos crecidos del difunto, 
también relacionaban 
el tenor de su vida aunque por junto: 
su tránsito feliz, y los portentos 
sin duda que apoyaban sus intentos. 

Los muchos accidentes 
del Prelado Ilustrísimo impidieron 
dar prontos espedientes 
á las varias instancias que le hicieron; 
causando esta demora aunque inculpable 
sentimiento en el pueblo bien notable. 

El vulgo novelero 
juzgaba ya perdida su esperanza 
y con infausto agüero 
á repulsa atribuye la tardanza 
unos sentían bien, otros no tan (o 
mezclándose el susurro con el llanto. 

Mas el cielo dispuso 
que aliviado el dignísimo Prelado 
este error como intruso 
quedáse muy en luego desterrado 
y el pueblo rebosando en alegría 
todo era preguntar ¿cual es el día? 

El fin de sus afanes 
se procura que llegue brevemente, 
con vivos ademanes 
dispuesto se miró lo concerniente: 
siendo la ejecución tan abreviada 
que parece se obró sin ser pensada. 

Señalado ya el dia 



que en junio se contaba veinte y cinco 
cada cual á porfía 
sin sufrir le escediese otro ninguno 
la cera en abundancia y el ornato 
de túmulo y altar ofrece grato. 

Muy pronto se dispuso 
un túmulo ála cúpula elevado 
nada en él fué confuso 
aunque de cuatro cuerpos fué formado 
siendo la pretension de nuestro anhelo 
que tocar pareciese con el cielo. 

Adornaban sus gradas 
un número crecido de candelas 
así multiplicadas 
que al cielo se quisieron paralelas, 
y en su conjunto hermoso deleitable 
compite á lo vistoso lo admirable. 

Por remate y corona 
del lúgubre ostentoso cenolafio 
su todo perfecciona 
(supliendo así las veces de epitafio) 
el crucifijo santo, que prolijo 
en su pecho el difunto usaba fijo. 

La tarde antecedente 
con el aviso en todas precedido 
en hora competente 
el doble general hizo ruido 
pues al punto que arriba seña hicieron 

, en todas las Iglesias prosiguieron. 
Sus ecos lamentables 

tal conmocion en todos motivaron 
que casi inconsolables 
su dolor y su llanto renovaron: 
llegando á tal estremo lo sentido 



que alguno ya cayó desfallecido. 
De los pueblos vecinos 

en iropas numerosas mirarias 
poblados los caminos 
de toda calidad y gerarquía 
de sexos, de familias, de personas 
de sombreros, capillas, y coronas. 

Concurso desmedido 
de estraños y de propios ayuntado 
con ánimo sentido 
en la Iglesia mayor se lia congregado, 
corriendo cada cual como á porfía 
á ocupar el lugar que hallar podía. 

Ahora muy conveniente 
congregada la música y el clero 
con pompa competente 
se cantó la vigilia lo primero 
siguió despues la misa y acabada 
la fúnebre oracion tan deseada. 

•Esta acción concluida 
procedióse al responso que cantado 
con magestad lucida 
lamentable tono aunque trinado 
era cada palabra en dulce calma 
penetrante cuchillo para el alma. 

Ni es fácil descifrarse 
la sensible amargura que ocasiona 
al llegar á escucharse 
el último « r e q u i e s c a t » » que se entona 
pues fué conmocion tan desmedida. 

Casi ya el medio dia 
layaba al acabarse estas funciones 
para el cual prevenía 
i»esa franca un devoto, á prevenciones 



de su amor al difunto con que intenta 
muerto y vivo honrar á buena cuenta. 

Fueron los convidados 
las personas no solo distinguidas; 
también fueron llamados 
huérfanos, y viudas desvalidas, 
el cojo, el desvalido, y el baldado: 
para todos al fin hubo sobrado. 

Al fin alborozados 
tributaban á Dios mil bendiciones; 
los oficios parados 
el oficial vacando, y sus peones 
dándose á ver por cosa manifiesta 
que el dia se trató como de fiesta. 

Todos santo al difunto 
lo nombran, lo apellidan, y lo aclaman 
no pocos, de este asunto 
tratando, en la virtud se inflaman: 
por él todos esperan con fé viva 
les otorgue el Señor su rogativa. 

OCTAVA. 

Gózate en hora buena feliz villa, 
Madre siempre fecunda en santos hijos 
Que en tu suelo dejando tal semilla 
Eternizan en tí frutos prefijos. 
Edificarte en tanta maravilla 
No lleve el aire, no, tus regocijos, 
Y para que entera logres dicha tanta 
Procura tu también ser de ella santa. 



d é c i m a s 

Q Ü E N Ü E S T R 0 E N E R A R L E FR. DIEGO COMO QUE LE DA QUEJAS 

NUESTRO AMABLE DIOS, PORQUE CONOCIENDO SUS DESEOS DE 

TRATARLE Y SERVIRLE EN LA SOLEDAD DEL CLAUSTRO, LE 

TRAE DE CONTINUO FUERA DE EL MISIONANDO. 

vi" 
Tu pobre Diego, mi Dios, 

Jacobo en lo peregrino, 
vá siguiendo su camino 
siempre asistido de vos: 

Señor, lo diré entre nos? 
el asunto es importante. 
Peroá fuer de fino amante 
vive de si enpal olvido 
que anda fuera de su nido 
de almas hecho traginante. 

No lo siento Jesús mió 
gozo y amor de mi alma, 
aunque esta se mira en calma, 
y el corazon duro, y frió: 

Alguna vez mi alvedrío 
se acuerda de sus derechos, 
mas estos son contrahechos 
no siendo de su querer; 
mi Dios no quiero tener 
propio querer en mis hechos. 

Yo quiero la soledad, 
yo amo con ansia el retiro; 
pero con horror lo miro 
no siendo tu voluntad: 



Jesús mió, perdonad 
si escedo en mis espresiones, 
yo quisiera en los rincones 
tener mis gachas contigo 
estas tu las tienes conmigo 
dándome los coscorrones. 

¿Quién no dirá que esto es duro; 
y que puedo bien quejarme, 
porque llegas á negarme 
todo consuelo" en mi apuro? 

¡Yo quejarme! á buen seguro, 
el callarme tiene cuenta, 
y por mas que el alma sienta, 
tenga paciencia constante, 
y pues lo quiso, que aguante 
amor que tanto atormenta. 

Me dicen que no haga tanto 
porque perderé la vida 
mas si la llevo perdida, 
con el no hacer, ¿qué adelanto? 

De lo que vivo me espanto, 
porque el morir es mi asunto: 
mira, mi Dios, por tu punto, 
y d e s v a n e c e r t e agüero, 
haz que viva en lo que muero 
sin dejar de estar difunto. 

Hablando todos del caso 
me dicen trabaje poco, 
porque me tendrán por loco, 
si me sucede un fracaso: 

Yo le respondo ¿y acaso 
el amor tiene juicio? 
mi Jesús, si tengo indicio 
de estar loco, lo que quiero 



es estarlo por entero 
sin que me quede un resquicio. 

Pero, Señor, vamos claros, 
si el hacer esto que escucho 
me importa, y conduce mucho, 
para mas y mas amaros: 

¿Qué empeño quereis tomaros 
en ver mi salud perdida? 
¿vale algo asi? Mantenida 
puedo serviros de algo 
pero muerto ¿de qué valgo? 
dame salud, dame vida. 

No se que empeño teneis 
en tratarme cual me veo, 
hecho un posta ó un correo, 
sin que descanso me deis: 

Parece que pretendéis, 
tenerme siempre distante 
¿no es un gusto estravagante 
amándome cual ninguno, 
tenerme en perpetuo ayuno 
de lo que anhela un amante? 

Si el amoc siempre apetece 
la presencia del amado, 
¿por qué la tuya ha negado 
al que de amor desfallece? 

Mira, que no se merece 
este trato un amor fino; 
si este tiene por destino 
gustar del vino en la unión 
deja, pues pido en razón 
me embalague de este vino. 

Creo, Señor que de intento 
me teneis siempre afligido, 



mal comido y peor dormido, 
¿y quereis que esté contento? 

Siempre fuera del convento 
sin quietud, y sjn sosiego, 
me tratas con tal despego, 
cual si fueras un tirano 
tiras la piedra, y la manp 
retiras y escondes luego. 

No hay trabajo que no envista 
á este pobre caminante, 
ni mal alguno distante 
sin saber en gue eonsista. 

Los pueblos quieren su vista 
porque juzgan que es un santo, 
se engañan, y Diego en tanto,' 
teniendo la muerte al ojo 
advierte no sin enojo, 
que quien lo paga es su manto. 

¿Que quieres, Señor de mí 
cuando lleno de lacerias 
y entre infinitas m i s e r i a s 

me traes de aquí para allí? 
siempre me tienes así 
á peligro que me pierda: 
¿Esto con amor concuerda? 
¿O es para que amor no falte? 
yo temo la cuerda salte, 
de tanto apretar la cuerda. 

¿Es bronce mi carne acaso? 
ó algún yunque de herrador? 
¿á que así me bates, Señor, 
con la fuerza de tu brazo? 

Si seguimos á este paso 
va mi vida por la posta 



y si esta es la senda angosta 
que lleva al cielo derecha 
buena la tenemos hecha 
si tu no me hacéis la costa. 

Déjame pues que camine 
no trates de recogerme, 
yo veré lo que he de hacerme 
cuando amor á vos me incline: 

Yo bien así lo previne 
cuando me puso demanda 
y asi, pobre Diego, anda 
pues no se encuentra otro miedo 
ya esto no tiene remedio 
anda, pues que Dios lo manda. 

No hablemos mas del asunto 
haz, Señor, lo que quisieres 
si siempre así me tuvieres, 
callaré de todo punto: 

Ya lo he dicho todo jur 
no tengo mas que añadir 
voy á tratar de vivir, 
lleve, ó no lleve eamino 
pues importa á mi destino 
predicar, amar, sufrir. 
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DÉCIMAS 

QUE ESCRIBIÓ A U N A H I J A E S P I R I T U A L EN OCASION DE ESTARSE POR 

¿ A OBEDIENCIA CURANDO DE LAS E N F E R M E D A D E S CONTRAIDAS 

POR s u s TAREAS Y P E N I T E N C I A S . 

¿Quieres, hija, que fielmente 
te diga cual es mi vida? 
á compendio reducida 
es la del tenor siguiente: 

Hacer nada de presente, 
de lo porvenir ni aun gana, 
de la noche á la mañana 
ejercitarme del lodo 
en procurar mi acomodo, 
y pasarme á la holgazana. 

No confieso, ni p r e d i c o 

ni admito me hagan consultas, 
y sin temer sus resultas 
á todo cierro mi pico: 

Unicamente me aplico 
á pasarlo con descanse, 
esto es tanto, que me canso 
de estar parado y ocioso 
llegando lo perezoso 
mucho mas de lo que alcanzo. 

Me levanto, no temprano, 
de allí á un rato digo misa, 
pido el desayuno á prisa, 
y ya lo tengo en la mano: 



Tomar un libro es en vano, 
estas cosas son estrañas, 
mas ya no valen mis mañas, 
dentro ni fuera de casa, 
y así el tiempo se me pasa 
pensando en las musarañas. 

Si estudio, no puedo hacerlo, 
si escribo me reprenden, 
si me encierro, me lo entienden 
y no han de pasar sin verlo: 
silencio, peco en tenerlo, 
estar triste es mal mirado, 
si no rae cuido, es pecado, 
y delito si no como, 
no tengo de fraile asomo, 
y parece he desfratado. 

Todos tratan á porfía 
de cuidarme y regalarme 
y yo proeuro ayudarme 
como si fuera un usía: 

Ya dicen me convenia 
este plan nuevo de obrar, 
y tal modo de pensar 
sube á una esfera tan alta, 
que solamente me falta 
tener sarna que rascar. 

De aquí puedes inferir 
cual será mi ocupacion 
¿y que fué mi vocación 
venirme así á divertir? 

Solo te puedo añadir 
(aunque el decirlo mal suena) 
que de mi no tengas pena, 
ni sientas mi padecer, 



pues que rae has llegado á ver 
un zángano de colmena. 

Por fin, hija, pide á Dios 
por estos buenos señores, 
que les premie los favores 
que dispensan á los dos; 

Conserva para inter nos 
este papel nada fino, 
no digan que con el tino 
he perdido la razón 
y quede sin opinion 
y nombre de capuchino. 
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CELEBRIS MISSIONARII CAPUCCINI 

ANNO CHRISTI 1801 tETATIS SUM 58, 
IN COELUM (UT PIE CREDIMUS) TRANSLATI, 

AD DILECTUM SUUM 

B. P. LUDOVICUM HISPALENSEM 
DIGNUM TANTO VIRO PANEGIRISTAM, 

SCRIBEBAT 

P. SALV. AB HISP. 

Didacus Ilispanse celeberrima gloria gentis 
Ad superos raptus lucida regna tenet. 

Lauda ilium, Lodoix: nullum haec peritura per aevum 
Laus audita prius, nunc quoque lec ta juvat . 

Haec viro Apostolico prseconia dicere digna 
Dignius ingenio nil, Lodoice, tuo. 

Cum repeto mortem, qua tot mihi perdila, tristor, 
Mergitur et lacrymis pupula moesta meis. 

Ast celebras vitam sanctam, Lodoice, Jacobi: 
Tunc cordi, ac oculis dulcelevamen adest. 

Chare ter, et quoties non est numerare, Jacobe! 
0 mihi post ullus non memorande Fratres! 

Fe celebrant alii cuanto decet ore per orbem, 
Et tua Venturis gesta imitanda canunt. 

Hei mihi! quam modicasretinent mea carmina vires! 



llíe certe ingenium desliture meum! 
Felices, quibus usus adest! Mea carmina dura 

Perm ulcere volo, quaeque fuere manent. 
Plurima digna lini video, mutare cupivi, 

Sed fieri versus dulcior ille negai. 
Et relego, et scripsisse piget, reducere luctor 

Versum, at nil possunt vota valere mea. 
Sic veniam pro laude peto; laudabor abundé 

Si non paertesus me, Lodoice, legis. 
Pace tua dicam, veniam concede roganti, 

Ut mea verba viruin qualiacumque canant. 
Non ex bis major sua gloria laudibus exit, 

Nec, quo, ut major eat, crescere possil, habet. 
Denique si culpetur opus, laudanda voluntas: 

Nemo, voluntanteni qui reprehendat, erit. 
Sed quid ego celebrem? vitam? mortemve Jacobi? 

An laudem doctum? vel celebrabo pium? 
Me latet ignarum memorem quid majus in ilio, 

Namque docet, scribit, praedical, atque facit. 
PriBdicat ille simul miranda, legendaque scribit, 

Quae facienda docet, quaeque d o c e n d a facit. 
En quid agam: ortus crit dictus, sapientia sancta, 

Postea virtutes, morsque deinde sua. 
Filius, et Genitor, doni, et Septemplicis Autor, 
^ Tuque Dei Genitrix, Filia, Sponsa, fave. 

Carminibus Deus Omnipotens illabcre nostris: 
Carmina, verba, modos, singula, Virgo, rege. 

Magna opibus, major regnis, et maxima factis 
Hesperia, at meritis est minor illa suis. 

Boetica, sed Gades urbs fortunatior ulla 
Precipué est ortu nobilitata suo. 

Fonte sacro est dictus Joseph, dein Didacus, illum 
Cum recipit Fratrem Religiosa Domus. 



Namque fugit raundum, quem Religione Minoruin 
Omnia d.mitens, censuit esse minus. 

Nec fertjacturam, cum hie centuplum et accipit ille, 
Et fuit hie major, dum cupit esse minor. 

Nec poterat moriens mundo, nascensque Beatis 
Nobilius nasci, nobiliusve mori. 

Boeticolis nitor, Hispanis, mundoque refulget, 
Religionis honor, Christiadumque decus. 

Didacus est sapiens: scit, quod sapientia sancta 
Viribus et donis omnibus est meiior. 

Est sapiens: Quaerit, reperii, manifestat et illam: 
Invocat, optat earn, et datur, atque venit. 

Et legit, et relegit post sacra volumina Patres, 
Concilia, et sacros Ponlificum canones: 

Historiamque sacram, et mundi, veteremquenovamque: 
Integra mens ejus Biblioteca fuit. 

Est sapiens, fortis, doctus, validusque, valensque: 
Cum petit à Domino, turn Deus ipse dedit. 

Didacus est s a p i e n s , m e r i t o d o m i n a b i t u r a s t r i s , 

Nec mora, vix moritur, jam d o m i n a t u r e i s . ' 

Sic sapientem cnarrabunt per saecula gentes, 
A nato in nalos ultima siecla canent. 

Si explicat, aut suadet, quis, ei qui restitit, esset? 
Mente sedet lumen, mellis in ore favus. 

Dicit, et ore potest doctos hilarare diserto, 
Et simul indoctos, quse peragenda, docet 

Crimina si objurgat, ferventem cernis Eliam, 
Voxque simul tonitruns, fulgura, fulmen erat. 

Cumque ardet zelo, prunas rapit ignis ab ara, 
Terrificatque reos ore, manu, ac oculis. 

Quando manuassumit, qui pendetab arbore, Christum 
Ecce perhorrescens cuncta caterva gemit. 

Et licet haereticis angatur Iberia monstris, 



Vincit, et ingenii dexteritate fugat. 
His calamo, his verbis, exemplo prsedicat illis, 

Omnibus esse volens, omnia factus amans. 
Onde illum sequitur numerosa caterva per arva, 

Urbibus infestis dum fugitivus abest. 
Non sapientior ullus eo, non fortior alter, 

Nec major inferitis, aut bonitate fuit. 
ffunc castum pudor esse probat, sapienlia doctum, 

Esse bonum bonitas, esse pium pietas. 
Bumqucsimul laudani pietas,doctrinaque magnum, 

Artibus et donis omnibus ille micat. 

infantis, pueri, juvenisque, virique replebat 
Semper hie innocuos et sine labe dies. 

Membra tamen ciliciis textis innoxia punit, 
Vita licet nunquam conscia labis erat. 

Vix oculos altolit humo, l i n g u a m q u e r e f r a e n a n s , 

Dat rigidas leges sensibus ilie suis, 
Ossa tegit macies, membra induruere labore, 

Nec replet ora cibus, nec levat undasitim! 
Non reparat vires, solitus sed ponere fessus 

Aut terra, aut dura languida membra trabe. 
Usu corpus ei durum, patiensque dolorum: 

Nullus quem vellet non tolerare, labor. 
Nemine, sed tantum divino Numine teste. 

Orai in absconso suplice voce Patrem. 
Orantem quid (scire cupis) quid pervigil ipsum 

Nox et cella docent? vivere, amare, mori. 
Ut mors sit felix, Deum amando vivere discit: 

Vivat ut àetevnum, discit amando mori. 
Cessat ab orando nunquam, nam semper adorai 

Utsibi praesentem conspicuumque Deum. 
Omnia solus ei Deus est, thesaurus, honores, 

Gaudia, divitiae, totaque vita simul. 



Temperei à lacrimis nullus, cum Christus ad aras7 
Victima adest manibus sacrificata suis. 

Quam sitiens mundanus homo sibi quaerithonorem, 
Tarn fugit ille timens, tamque honor ambit eum. 

Facta fugit, facienda petit, fecisse putabat, 
Se nihil, ä multis ad nova semper abit. 

Cunctaque vult Domino, sua dona adscribere, quamvis 
Multa dedit Dominus, plura dalurus erat. 

En schedulam scriptam secum quamcumque ferebat, 
Quaque manu hiec propria verba notata lego. 

Unus amor, mens una mihi, sitque unica cura: 
«Quotidie mecum mors, Deus, atque salus. 

Un us amor Triadis, mens mortis, cura salutis: 
«Sic meditor legem node dieque Dei. 

Ad quid venisti? A te quid Deus exigit, audi: 
«Soli attende tibi: Vox mihi corde triplex» 

Nullus mente sua malus est, nisi Didacus ipse: 
Nulius hostis adest hie, nisi blandiloqui. 

Nulli durus erat, sibimet nisi scevus et atrox: 
Nulla ni odit praeter corpus et omne suum 

Nil unquam oblitus, nisi quae benefecerat ille: 
Nilque suam mentem, fraus nisi sola, latet. 

Est vir Apostolicus, cui zelus devorat artus 
Corde, et amante sedent proximos atque Deus. 

Mille per insidias, per mille pericla laborum. 
Non pera, aut caligis oppida, regna petit. 

Muntole tunica corpus, dextramque bacillo 
Cura dapum nulla est, provida samma Trias, 

E Cruce pendentis Christi comitatur Imago, 
Qua bona euncta gerit, qua mala nulla timet. 

Nunc hue,nunc illuc sanansque, docensque, monensqUe 
Hesperiam totam circumitille pedes. 

Itque, reditquequater, decies, mora nulla Jacobo, 
Ilic beri, ibi est hodie, nocte dieque celer. 



Dexlra negat lassata suos numerare labores 
A Coelo â terra per plateas, per agros. 

Boetica quod segetes générât, quot nutrit olivas, 
Quot parit et vites, quotque alit illa favos. 

Tot numero: citius campi numerabis aristas, 
Et pluviae guttas, luminis et radios. 

Tot numero; quot Aves aër, quot litus arenas, 
Quot mare habet fluctus, sidera, et aeter habet. 

IIos viri Apostolici membrorum, animique labores 
Multa sequebantur signa operante Deo. 

Non tamen hic patitur brevitas miracula tanta 
Dicere, seu vivat, sive tegatur humo. 

Ut celebrent alii, sunt signa minora relatis; 
Nonne ingens signum mens sua et ingenium? 

Yirtutes majora suae, mors maxima signis: 
Didacus ipse fuit plurima signa simul. 

Vixit; et undecimo (virtutibus omnibus aucto) 
Lustro jam addendus terlius annus erat. 

Primo anno saecli, Aprilis nono ante kalendas, 
Incarnati ardens fervet amore Dei. 

Carne alitur Verbi, qua amor illi crescit: amoris 
Prematura cadit victima sacra Deo. 

Incarnati et festa Dei colit annua laetus 
Cœlicolas inter Angelicosque choros. 

Mors vitaî fuit apta suae, morientis Jesu 
Crux oiïertur ei, dulciter ille tenet. 

Oscula mille dabat capiti, mille oscula fronti, 
Oscula mille oculis, oscula mille rubis. 

Oscula raille suis manibus, mille oscula planlis, 
Oscula mille labris, oscula mille genis. 

Dulcibus interea moriens amplexibus hœret, 
Brachia ter nectit, ter riguere manus. 

Yiribus alque carens. jungenscum pectore pectus, 



Tarn du tei vitam déposait tumulo. 
Nec dubito Angelicis manibus portatus ad Astra, 

Nunc pedibus calcai sydera celsa suis. 
Transit imber, abivit hiems, jam Didacus audit, 

Euge veni, euge veni, pulchra columba veni. 
Totaque certatim resonant Palatia Cceli: 

Noster io, bis io, terque Jacobus io. 
Fratribus et notis quam dulcia brachia nectens! 

Angelicis gaudens inter-et-esse clioris! 
Accipit et reddit plaussus, cunctosque salutai 

Cœlicolas, vita jam sine fine fruens. 
Non luctus, non clamor eum, non anxia cura 

Solicitant, mortis non metus urget eum. 
Patreque Francisco lœtans, et Maire Maria, 

Siculi is est, Trinum jam videi ille Deum. 
0 labor! ó dolor exclamai, bis, terque beati! 

0 magnae et vera; Religionis opes! 
0 Stupor interea gemmis auroque coruscans 

Vitta datur sacras implicitura comas, 
Debita justitiae tandem sua tempora cingunt 

Ileddita per Trinum fulgida serta Deum. 
Imperium et sine fine lenens,dare regnaque pollens 

Nostri est sollicitus jam sibi tutus ibi. 
Si mihi mille soni, linguse mille, oraque mille 

Mille mihi mentes, mille animaeque mihi. 
Si Seraphim labiis sint millia millium et ora, 

Quam tenet ille, nequit gloria summa cani. 
Quando Dei verax, summusque Interpres honore 

Sanctorum dignum significabit eum? 
Quando erit, ut Gades, ut Boetica, Iberia, Mundus 

Jam tibi thura crement? Jam pia tempia sacrent? 
Quando erit, ut mundi per mille pericla vaganti, 

In patria tecum sit mihi certa quies? 
Me libi, teque mihi jungat sine fine voluptas? 



Haeu precor, ut celeret tanta venire diesi 
Tu rnemor esto mei, domino qui pasceris ipso, 

Didace, jam tecum me velis esse brevi. 
Nec miserum vinclis, nec naufragum in aequore linquas: 

Non quia dignus ero, sed quia mitis amas. 
Eja imitemur eum, discamus quomodo debent 

Vivere Christicolae, Chriscolajque mori. 
Eja imitemur eum, labor hie quam scribere major, 

Chare mihi Lodoix, eja imitemur eum. 
Omnibus affatur Decus immortale Tagastae: 

Fert ad martyrium laus pia martyrii. 
Neccredas, Lodoix, quia non facisista moneris: 

Etsi navis eat remige, vela damus. 
Qui monet, ut facias, quod jam facis, approbat acta, 
^ Dum monet; etlaudat facta monendo tua. 
Seel jam dextra vetat, vox fit jam rauca loquendor 

Sistat opus, quamvis scribere plura libet. 
1 fama, i, propera, rapidosque resume volatus, 

Et viri Apostolici tam pia facta cane. 
Didacus inmenso major virtutibus orbe 

Dignus, ut in plausus t e l lus , et astra soneat. 
Tu, cui mille tubai, solve in pneconia linguas 

Innúmeras, quantis debuitille cani. 
Eja tubis imple terrain, mare, nubila, ccelum, 

Didaci et insignis nomen ubique sonet. 
Nec solum pnesens, ventura sed xva celebrept, 

Didacus hie noster, quis fuit, est, et erit. 
Praìsens quemest mirata, sequens miretur et «tas, 

Cnncta licet mentis ora minora suis. 
Eja vola, ac haec verba tenax inscribe sepulcro 

Didaci, et aeternis marmore caede notis. 
QUSB videat non solum oculo properante viator, 

Sed populi cuncti, sécula cuneta legant. 



EPITAPfllUM. 

«Sta, Peregrine, vide: populi, properate, videte: 
«Cuncti hicvirtutes, quas imitentur, babent. 

«Religiosus ades? Tria vota implenda docentur: 
«Miles? multa pati: Virgo puella? pudor. 

«Conjux? ferre alium: Tu es Anachorita? silere: 
«Fcemina virve venis? Spes, amor, atque fides. 

«Ille Sacra Triadis cligno se vovit honori: 
«Praedilecta et ei Virgo Maria fait. 

«0 Sanetus, Sanetus, Sanctus, tu Trinus et Unus: 
«Et canit, et cecinit, cuncta et in &va canet. 

«Cognovisse cupis? Scripta inspice, facta require: 
«Factis, et scriptis noscitur ille suis. 

«Ejus adhucpia verba monent, piafactaloquuntur, 
«Etpia scripta docent; hasc lege, et invenies. 

«Gades nascentem, morientem vidit Arunda 
«llesperio audivit, Mundus et Astra canent 

«Didacus est: jacetbic,quern opere et sermone potentem 
«lel lus et Astra colunt, donee eruntque colent 

«Quantum laudantur Carmelus, Thanis, Aquinum-
«Quantumque Arpinum, Mantua, Sulmo sonant 

«Didaco Apostolico scribente, docente, monente 
«Tantum uno meruit Boetica sola cani. 

«Didacus ergo vir ille morans sapientia in alta, 
«Gloria et seterna cuiMatur alta quies, 

«Quidquid ei laudum, verbo cumulatur i'n uno: 
«Lumen Apostolicum Boeticae et orbis erat, 
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